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AI. LECTOR 

El autor de la obra cuya traducción hoy publicamos, 
es ya conooido ea España por todos aquellos que si­
guen las modernas corrientes del pensamiento ñloso-
Ico. En libros, revistas, periódicos, Ateneos y hasta en 
is conversaciones particulares, se hace diariamente 

mención de Herbert Spencer, ya para criticar con dure­
za sus originales doctrinas, ó bien para ensalzarlas; y 
si sus impugnadores consideran que los atrevidos con­
ceptos del célebre pensador inglés tienden á quebrantar 
los cimientos del orden social, moral y religioso, sancio­
nados por los siglos, sus adeptos afirman, por el con­
trario, que esta nueva íilosoíía de la experiencia, ama­
mantada en la realidad viva y concreta de los fenó­
menos, inaugura en nuestro tiempo nueva era de dicha 
para la humanidad. Todos, sin embargo, reconocen an­
te la evidencia de los hechos las superiores dotes, el ta­
lento sintético del por muchos llamado Aristóteles con­
temporáneo. 

Es Herbert Spencer uno de esos espíritus creadores 
que de vez en cuando aparecen en la historia para re­
unir, generalizar y sistematizar el saber de su época. 
Educado en las ciencias experimentales, dotado de ma­
ravillosa facultad de adquisición, exento de vanas pre­
ocupaciones y con perseverancia verJaderamente teutó­
nica, ha llegado á reunir un caudal de conocimientos 
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enciclopédicos tan sólidos corno profundos. Es íísico 
como Tyndall, químico como Berthelot, naturalista 
como Darwin, antropólogo como Broca, fisiólogo como 
ITuxlcy, psicólogo como Bain, filósofo y moralista como 
Kant. Este libro le acredita de sociólogo de primera 
tuerza. Guando se ha vivido algún tiempo en el estudio 
de sus obras, dice un autor, nos sentimos dominados, 
no ya por esa ciencia superior, esa variedai de conocí-1 
mientos precisos y positivos que son hoy indispensa­
bles ai filósofo, sino principalmente por la firmeza de 
un pensamiento siempre dueño de sí mismo, la rigi­
dez del método y lucidez de la exposición. Es una inte­
ligencia fórma la y disciplinada por las investigaciones 
científicas, y se paga p )co de la forma: que una sola ver­
dad mal expresada vale infinitamente más que mil er­
rores engalanados con el brillante ropaje de la metáfora. 
Sabe que es más raro de lo que vulgarmente se cree dis-, 
tinguir lo cierto de lo probable, ó, como dice él, lo cog­
noscible de lo incognoscible, 

Herbert Spencer ha dedicado, y sigue dedicando, su 
vida á elaborar un Sistema de Filosofía basado en la que, 
de hipótesis, es ya en los tiempos presentes teoría ó 
más bien doctrina de la evolución, la cual ha resuci­
tado las ideas del viejo Heráclito, relegando para siem­
pre al olvido las ideas escolásticas sobre la inmuta­
bilidad de las formas de la vida y la uniformidad de 
las épocas de la historia. Hasta ahora ha publicado 
las obras siguientes: Primeros Principios, donde de­
muestra la convertibilidad de las manifestaciones feno­
menales de lo incognoscible; Principios de Biología, 
donde describe la evolución morfológica y fisiológica de 
los organismos; Principios de Psicología, que tratan 
de la evolución de la vida mental; Principios de So­
ciología, en que se manifiesta la evolución de los agre­
gados y productos superorgánicos; Principios de Et i ­
ca (1), que exponen los fundamentos científicos de 

i) De esta obra sólo se ha publicado la parte primera. 
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los principios del bien y del mal en la conducta, la se­
cularización de la moral. Esta serie constituye el Siste­
ma de Filos3ÍTa; pero su autor ha dado también á luz 
otras obras importantes que, si bien tratan de asuntos 
diversos, están inspiradas en la misma doctrina trasfor-
mista. Tales son: La Esfera propia del Gobierno; Es­
tát ica social, donde se especifican las condiciones esen­
ciales de la felicidad humana; Sociología descriptiva; 
Estudio de la Sociología ó Introducción á la ciencia 
social, en que examina las dificultades que se oponen á 
la constitución de dicha ciencia; Educoxion intelectual, 
moral y física, ó sea estudio de los conocimientos más 
útiles al hombre para su bienestar intelectual y mate­
rial; Génesis de la ciencia, y Clasificación de las cien­
cias, donde combate las opiniones de Augusto Comte y 
Bain acerca de este punto; diferentes Ensayos científi­
cos, políticos y especulativos, y multitud de artículos de 
revistas. 

La idea fundamental de la filosofía spem-eriana, y 
por ende de su Sociología, que forma parte del siste­
ma sintético, es la de evolución. Admitida la existencia 
real y objetiva del Universo, demostrada la indestructi­
bilidad de la materia, la permanencia de la fuerza, cu­
yas varias íormas se trasíorman sin cesar unas eu 
otras, y reconocido el principio de que el movimiento es 
siempre rítmico y sigue la dirección de la mínima re­
sistencia, entiende Spencer que la evolución puede for­
mularse como sigue: «Es una integración de materia 
acompañada de una disipación de movimiento, duirante 
las cuales, tanto la materia como el movimiento aún no 
disipado, pasan de una homogeneidad indefinida é in­
coherente á una heterogeneidad definida y coherente.» 

Esta ley se realiza en todo el Cosmos: En el sistema 
sideral, donde hay millones de estrellas que presentan 
todos los grados de densidaJ: desde las masas sólidas 
hasta los grupos de copos ramificados que sólo se \ ue-
den distinguir con el telescopio; desde las estrellas do­
bles hasta los agregados tan complejos como las nebu-
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losas; en la historia de nuestro planeta, donde se nota 
desde la homogeneidad que implica su estado ígneo pr i ­
mitivo, hasta la heterogeneidad que revelan las diferen­
tes capas geológicas; en el mundo orgánico, la forma­
ción de cuyos cuerpos es en su esencia una incorpora­
ción de materia esparcida antes en mucho más espacio; 
desde los primeros organismos rudimentarios, produ­
cidos por generación espontánea, hasta los seres más ó 
ménos integrados que constituyen la escala zoológica, 
desde la mónera al hombre; en la vida social, desde las 
tribus salvajes, que forman agregados sencillos, homo­
géneos, sin subdivisión de funciones, hasta las nacio­
nes civilizadas, que forman agregados complejos, hete­
rogéneos, con progresiva división del trabajo y funcio­
nes distintas. 

La ley de evolución se aplica, pues, á todos los ór­
denes de seres; y si bien se la designa con nombres d i ­
ferentes (astronómica, geológica, orgánica, superorgá-
nica, etc.) según los grupos de cuerpos que se conside­
ren, es una y universal, y se verifica siempre en v i r ­
tud de una tendencia inmanente. Doquiera la materia 
adquiere individualidad y caractéres distintivos de otra 
materia, allí hay evolución; todo varia y se trasforma, 
t >da existencia no es más que una transición, un mo­
mento éntrelo que comienza y lo que acaba. En el sér 
humano vemos la generación que le ha precedido y la 
que habrá de seguirle; en una generación humana, la 
humanidad; en la humanidad, la misteriosa evolución 
de la vida; en la vida, las trasformaciones geológicas 
que la han originado; en la tierra, la materia cósmica 
de que procede; en la materia cósmica, en fin, un modo 
de existencia que se cierne en las regiones de lo incog­
noscible. 

Dadas estas brevísimas ideas del sistema evolucio­
nista, tal como Spencer lo entiende, creemos inútil, aun­
que para ello nos conceptuamos incompetentes, emitir 
nuestro humilde juicio sobre los Principios de Socio­
logía. Que las socieda !es humanas son organismos que 
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evolucionan como cualquier otro organismo; que sus 
creencias, costumbres, leyes é institucione.7, obedecen 
á la misma ley; que las ciencias, artes, lenguaje siguen 
ese flujo universal de lo sencillo á lo complejo, de lo ho­
mogéneo á lo heterogéneo, de lo indefinido á lo definido; 
que todo, en suma, está sujeto á leyes permanentes é in­
flexibles, desde la familia al Estado, desde el Estado á la 
Nación, desde la Nación á la Humanidad, ¿no son ver­
dades que se deducen por sí mismas, verdades que es­
tán en armonía con el orden mecánico natural que rige 
en todo el Universo? ¿Somos por ventura un sér aparte 
en el conjunto universal de los seres? ¿Vivimos acaso á 
merced de acciones fortuitas de un poder providencial? 
Todo en la Naturaleza es natural. Existe, pues, una cien­
cia de las sociedades, una ciencia que, arrancando de los 
datos que todas ellas suministran, viene á ser como la 
anatomía comparada de las mismas. Y sin embargo, 
esta ciencia, que en todo tiempo ha sido cultivada, des­
de Aristóteles hasta Augusto Comte, está aún en su in­
fancia, no sólo porque lucha con obstáculos tradiciona­
les, sino también porque los fenómenos sociológicos 
que constituyen su objeto son tan numerosos como com­
plicados; y una ciencia tarda tanto más en constituirse 
cuanto más vasto es el campo de sus investigaciones. 
De ahí el mérito indisputable de una obra que, como 
la presente, aspira á marcar las fases de la evolución 
social, desde las instituciones humanas primitivas 
hasta las instituciones de los pueblos civilizados; desde 
las creencias ó supersticiones de los salvajes hasta las 
ideas religiosas positivas. ¿Ha acertado Spencer en ta­
maña empresa? El lector juzgará por sí mismo; y si no 
le satisfacen las conclusiones del autor, confesará cuan­
do ménos que éste ha puesto de su parte cuantos datos 
pueden suministrar la biología, etnografía, psicología y 
la historia. 

Tiempo era ya de que este linaje de estudios, cultiva­
dos por Letourneau en Francia, por Roberty en Rusia, 
por Siciliani en Italia, penetrasen en España, donde se 
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cree vulgarmente que la estabilidad del Estado depende 
de vanas fórmulas y huecos programas políticos. 

De más está el decir las dificultades con que hemos 
luchado en la traducción. Para trasladar una obra de un 
idioma á otro, es preciso conocer la materia; pero Spen-
cer, sobre que es algo prolijo y suele repetir sus concep­
tos, revela una erudición asombrosa que no ttchs, y con 
mayor razón nosotros, pueden poseer. Para facilitar en 
lo posible su lectura y adaptar en cuanto cabe este libro 
al genio español, hemos refundido algunos de los ejem­
plos que el autor aduce para demostrar sus tesis y co­
locado algunas veces dentro de paréntesis los auto­
res que Spencer menciona. Por otra parte, publicada es­
ta traducción en circunstancias excepcionales para nos­
otros, no hemos podido atender á la forma tanto como 
hubiera sido nuestro deseo. Todos estos defectos los dis­
culpará el lector benévolo, si considera la índole de la 
obra y los móviles que nos han impulsado al traducirla, 
que no son otros que el contribuir á la cultura patria 
con la propagación de los estudios sociológicos. 

Madrid 18 de Diciembre de 1882. 
E. C a z o r l a . 



PREFACIO DEL AUTOR 

L a palabra Sociología fué inventada por Augusto Comte 
para designar la ciencia de la sociedad. Yo la he adoptado, no 
sólo por haber sido la primera ideada, sino porque no existe 
otro nombre que abarque tanto. Se me ha censurado por per­
sonas que ven en ese vocablo un barbarismo, y por lo m i s ­
mo lo condenan; mas no me arrepiento de haberlo empleado. 
Aconsejóseme que tomara la voz "Polí t ica, , ; pero es su senti­
do harto restringido, y las connotaciones son parte á que el 
lector se extravie; de adoptarla, habr ía , de propio intento, 
introducido la confusión en el asunto, sin otro objeto que l le­
nar un vacio sin importancia real. Nuestro idioma ha llegado 
ya á tal grado de heterogeneidad, que casi todas nuestras frases 
se componen de vocablos derivados de dos ó tres lenguas, y 
posee además muchas palabras formadas irregularmente de r a í ­
ces he te rogéneas . Por esta razón no he tenido repugnancia en 
aceptar otra nueva, pues entiendo que la ventaja que nuestros 
símbolos pueden presentar y las ideas que sugieren son de 
m á s importancia que la legit imidad de su etimología. 

Probablemente se ex t raña rán muchos lectores de que, ha­
biendo en esta obra mul t i tud de citas, no indique los libros 
de donde las he tomado, n i el nombre de los autores. V o y á 
decir en dos palabras los motivos que he tenido para proceder 
de esta manera. Cuando se deja el texto para pasar á las notas 
ae pierde por completo el hilo del asunto, y , aun cuando no se 
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deje, la idea de que figuran notas al final de la pág ina distrae 
la atención, se pierde un tiempo precioso, y la lectura no es 
de provecho. Como quiera que me proponía tomar por datos 
de las conclusiones de la presente obra los hechos compila­
dos y clasificados en m i /Sociología descriptiva, pensé que no 
seria oportuno recargar de notas las pág inas de mi libro, to­
da vez que los hechos es tán ordenados en aquél la en tales 
té rminos , que el lector que conozca el nombre del autor que 
se cita y la raza humana de que se trate, puede encontrar el | 
pasaje y á la vez la obra de donde se ha tomado. He c r e í - I 
do, pues, conveniente suprimir las notas. E n los hechos re- i 
ferentes á las razas no civilizadas, es decir, á la mayor parte | 
de los contenidos en esta obra, se puede acudir casi siempre á I 
este medio de comprobación. He creido, no obstante, oportuno 
indagar y consignar muchos hechos sacados de otras fuentes; 
y como no he querido faltar al propósi to ya formado, no hay ya 
medio de que se les compruebe. Sé que no hay razón para ello, 
mas espero remediarlo en lo posibLe. E n el volumen siguien­
te me propongo adoptar un sistema que permita al lector 
consultar las autoridades citadas, sin que por ello pierda la 
atención. 



r-KINWlOS DE SOCIOLOGIA 

l'Allli; PRIMERA 

D A T O S D E L A S O C I C L C 

C A P Í T U L O PRIMERO 
EVOLUCION SU PERORO Á NICA. 

1. Vamos á tratar del últ imo de los tres grados de evolu­
ción que poseen caracteres profundamente deñnidos . Eí prime­
ro, la evolución inorgánica, si lo hubiéramos escrito, habría 
ocupado dos volúmenes, de los cuales uno tratar ía de la Asrxo-
génia, el otro de la ( íeogénia; pero no hemos creído oportuno 
acometer semejante empresa, pensando que no convendría apla­
zar las aplicaciones más importantes de la doctrina de la evo­
lución, para elaborar las de menor entidad que lógicamente les 
preceden. Los cuatro volúmenes que han seguido á los Prime­
ros principios, han tratado de la evolución orgánica; dos de 
aquéllos los hemos consagrado á los fenómenos físicos que nos 
presentan los agregados vivos de todas clases, vegetales y an i -
males, y los otros á los fenómenos más especiales denomi­
nados psíquicos, que manifiestan los agregados orgánicos m á s 
desarrollados. Ahora vamos á esplanar el orden de evolución 
que falta, la evolución superorgánica . Sí bien el sentido de 
esta palabra lo indica ella misma, y aunque ya la hayamos em­
pleado en los Primeros principios {% 111), conviene expíioárla 
aquí con más extensión. 

\ 2. Siempre y cuando nos ocupemos en los hechos qae se 

í'iiixorpios \n: SOCIOLOGÍA, l 
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observan en un organismo individual durante su crecimiento, 
su madurez y su decadencia, estamos dentro del dominio de la 
evolución orgánica. Si hacemos que intervengan en nuestro es­
tudio, como es debido, las acciones y reacciones que se operan 
entre este organismo y los organismos pertenecientes á otros 
géneros , aún estamos dentro de aquélla. Si paramos mientes 
en los hechos que nos revela la educación de la prole, sa l i ­
mos ya fuera de esos limites, por más que la cooperación de 
los padres nos muestra el gérmen de un nuevo orden de fenó­
menos. Reconocemos que las acciones combinadas de los pa ­
dres con sus pequeñuelos apuntan operaciones de un grado su­
perior á la evolución orgánica, como asimismo que ciertos p ro­
ductos de estas acciones combinadas, los nidos, por ejemplo, son 
preludios de los pi^ductos del orden superorgánico; mas tene­
mos derecho para hacer que no empiece la evolución superor-
gán ica , f ino cuando encontremos hechos en que haya algo más 
que eso. No es fácil, empero, trazar una línea divisoria absoluta 
entre dichos hechos, pues de haber evolución, la denominada su-
perorgánica ha debido salir insensiblemente de la orgánica. Mas 
nada se opone á que sólo incluyamos en la misma las opera­
ciones y los productos que impliquen acciones coordinadas de 
muchos individuos, acciones combinadas que realicen efectos 
muy superiores en extensión y complejidad á aquellos que 
pueden realizar las acciones individuales. 

Existen varios grupos de fenómenos superorgánicos; apun­
taremos, por via de ejemplo, algunos de escasa importancia. 

*Í 3, Los más familiares, y bajo ciertos y determinados pun­
tos de vista los más instructivos, nos los suministran los insec­
tos que viven en sociedad. E n los actos que ejecutan vemos eL 
espectáculo de los esfuerzos combinados, y en ciertos casos de 
una división del trabajo que va muy lejos; notamos asimis­
mo productos de tamaño y complejidad que exceden con m u ­
cho á los que serian posibles si no hubiera aunacion de es­
fuerzos. 

A p é n a s necesitamos entrar en pormenores acerca de los he­
chos de cooperación que nos presentan las abejas y las avis-
pas; pues todos saben que estos insectos forman sociedade.s 
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(aunque esta palabra no debe emplearse, como veremos, m á s 
que en sentido restriugido) donde las unidades y el agrega­
do sostienen relaciones m u j definidas. Entre la organización 
individual de la abeja y la del enjambre, en cuanto agregado 
•ordenado de individuos provisto de una vivienda regularmente 
formada, existe una relación fija. As í como un g é r m e n de avis­
pa evoluciona y se desarrolla en un individuo completo, igual­
mente una avispa-reina puede considerarse como el gé rmen de 
una sociedad de avispas, que evoluciona t ras formándose en 
una mul t i tud de individuos. En otros términos, el crecimiento 
y el desarrollo de estos agregados sociales guardan analogía 
con el crecimiento y desarrollo de los agregados individuales. 
Es indudable que los aparatos y funciones que la sociedad nos 
presenta son menos específicos que los de los individuos; pero, 
con todo, lo son de un modo pasajero. Para probar que la evo­
lución de estas sociedades se ha verificado con arreglo al m i s ­
mo método que las evoluciones de órdenes más sencillos, se 
puede añad i r que en Jas abejas y las avispas se presenta 
aquélla en grados diferentes en diferentes géneros . De las es­
pecies en que el individuo tiene hábi tos solitarios, se pasa á es­
pecies en que la vida social está poco desarrollada, mientras 
que en otras existe en alto grado la sociabilidad. 

E n ciertas especies de hormigas la evolución superorgánica 
va m á s allá; y digo ciertas especies, porque entre estos insec­
tos hallamos también el hecho de que especies diferentes han a l ­
canzado grados de cooperación diferentes: las sociedades que 
forman var ían inmensamente, asi por las dimensiones como por 
la complejidad. En las más adelantadas, la división del trabajo 
liega á tal grado, que hay clases diferentes de individuos ana­
tómicamente adaptados á funciones distintas. A veces, como 
en las hormigas blancas ó termitas (que pertenecen á un órden 
distinto) existen, además de los machos y las hembras, solda­
dos y obreras, unos alados, otros sin alas, lo cual hace seis for­
mas diferentes. E n las hormigas saubas se cuentan, á m á s de 
las dos formas en que los órganos sexuales es tán desarrollados, 
tres formas diferentes en que no lo están, á saber: una clase de 
obreras del interior y dos variedades de obreras del exterior. 
Además de la división del trabajo entre los individuos de la 
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sociedad, cuyos aparatos son dicrentes, hallamos, en ciertos; 
casos, una nueva división del un mo llevada á efecto redu­
ciendo otras hormigas á la condición de esclavas Vemos igual­
mente que ciertos insectos aprisionan á otros, bien sea para 
apoderarse de sus secreciones, ó para fines que no conocemos: 
y hasta tal punto se verifica esto, que se puede decir con sir 
John Lubbock que ciertas hormigas tienen más animales do­
mést icos que el hombre. Todavía más : los miembros de estas-
sociedades poseen un sistema de señales que equivale á un l e n ­
guaje informe, practican operaciones complicadas de zapa, ha­
cen terraplenes y construyen edificios. Juzgúese de la disposi­
ción metódica de estos por lo-j datos que nos ha comunicado 
Hnxley, él cual afirma que "ha hallado en el Congo un bauza 
(aldea) completo de hormigueros colocados con más regulari -
dad que los banzas de los naturales del país., , 

Mas como ya hemos apuntado, por m á s que los insectos-
sociables nos ofrezcan una especie de evolución bien supe­
rior á la evolución orgánica pura, y los agregados de que 
son miembros imiten variadamente las organizaciones huma­
nas, no son, sin embargo, verdaderos agregados sociales. 

L a evolución que en ellos se revela ocupa, por sus rasgos-
esenciales, un término medio entre la evolución orgánica y la 
superorgánica , tal como nosotros la entendemos en esta obra. 
Con efecto, cada una de estas sociedades es en realidad una 
gran familia. No es una unión de individuos semejantes, en el 
fondo independientes unos de otros por el parentesco; es una 
nnion entre los vastagos de una sola madre, producida en 
ciertos casos por una sola generación, y en otras por varias; y 
esta comunidad de parentesco hace que sean posibles clases-
provistas de estructuras diferentes, y por lo tanto de f unciones di ­
ferentes. En vez de aproximarse á la especializacion de funcio­
nes que se establece en una sociedad propiamente dicha, la­
que toma origen en una de estas g¡ andes familias de insectos 
se asemeja á la que media entre los sexos. E n efecto, en lugar 
de dos géneros de individuos nacidos de los mismos padres, y 
de una simple cooperación de dos individuos diferenciados en 
el fin de criar el vás tago, existe una cooperación complicada de 
diversas clases de individuos, tendiendo al mismo fin. 



^ 4. Las únicas formas rudimentarias verdaderas de evo­
lución superorgánica , son aquellas que se presentan en ciertos 
vertebrados superiores. 

Existen aves que forman sociedades, en las cuales, además 
de una simple agregación, se observa algún tanto de coordina­
ción. U n ejemplo familiarísimo de ello nos lo ofrecen las cor­
nejas, en las cuales notamos la integración que supone el hecho 
deque se reúnan permanentemente las mismas familias de ge­
neración en generación, excluyendo á las ex t rañas . Existe en 
ellas una forma grosera de gobierno, una especie de idea de 
propiedad, de castigos, y en ocasiones la expulsión para los 
culpables. Hallamos igualmente un rudimento de especializa-
•cion, v. gr.. centinelas que hacen la guardia mientras la comu­
nidad toma alimento. Por i i l t imo, cuando.se trata de salir ó en­
trar se establece cierta costumbre y un orden que la sociedad 
entera guarda sin excepción. Es evidente que estas aves han 
realizado una cooperación comparable por el grado con la que 
se observa en los grupos pequeños de hombres, donde no exis­
te gobierno. 

E n los mamíferos de la mayor parte de las especies que v i ­
ven en rebaños , se advierte algo m á s que una,, simple asocia­
ción. Por reg'a general, el macho más vigoroso es el que posee, 
la supremacía : he ahi, pues, un primer bosquejo de organiza­
ción gubernamental. Obsérvase un rudimento de cooperación 
para la ofensiva en los animales que cazan en jaur ía , y para 
la defensiva, en los animales cazados. Según Eoss, los bisontes 
machos de la América del Norte se unen para defender á las 
hembras en el período d é l a preñez y durante el parto, de los 
ataques de los lobos, osos y demás enemigos. No obstante, cier­
tos mamíferos, como los castores, que viven en r e b a ñ o , l le­
van muy allá la cooperación social; sus trabajos combinados 
producen resultados maravillosos: sus habitaciones. Por ú l ­
timo, entre ciertos primates no se observa tan sólo la vida ea 
rebaños , sino hasta cierta coordinación, cierta coalición, cierta 
expresión de sentimientos sociales. Obedecen á los jefes, aunan 
«us esfuerzos, colocan centinelas para dar la voz de alarma, tie­
nen cierta idea de la propiedad, practican a lgún tanto el cam­
bio de servicios, adoptan á ios huérfanos, y, finalmente, cuan-
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vio un miembro de la sociedad corre peligro, todos, acuden 
en su socorro. 

§ 5. U n escritor que poseyera de los mencionados hechotí 
un conocimiento suficiente, podria extenderse en prolijos por­
menores y sacar mejor partido. Yo los he referido por varias; 
razones. En primer lugar, para advertir que más allá de la evo­
lución orgánica tiende á formarse un orden nuevo y superior 
de evolución; además, porque he tenido que dar una idea com­
prensiva de la evolución superorgánica para declarar que en 
vez de un sólo género se forman varios generes de evolución,, 
determinados por los caractéres de las diversas clases de or­
ganismos en las cuales se manifiestan; y por últ imo, para de­
notar que la evolución superorgánica del orden superior sale de-
un orden que no sobrepuja á aquellos cuyas manifestaciones d i ­
versas observamos en el reino animal. 

Hechas estas advertencias, en lo sucesivo podremos dedicar­
nos al estudio de aquella forma de evolución superorgánica que 
de tal modo supera á las otras en extensión, en complicación 
é importancia, que á su lado desempeñan un papel insignificante 
y de escaso valer. Aludo, como se habrá sospechado, al género 
de evolución superorgánica que las sociedades humanas pre­
sentan en su desenvolvimiento, sus eátructuras , sus funciones-' 
y sus productos. Vamos, pues, á ocuparnos en los fenómenos 
en ella incluidos, los cuales se agrupan bajo el titulo general de 
sociología. 



CAPITÜLO I I 

FACTORES DE LOS FENOMENOS SOCIALES. 

^ 6, E l papel que desempeña un simple objeto inanimado 
depende de la cooperación de sus propias tuerzas y de aquellas 
á que está expuesto: por ejemplo, un pedazo de metal, cuyas 
moléculas conservan el estado sólido ó toman el estado l íquido, 
en parte según su naturaleza, en parte según las ondas ca lo r í ­
ficas que llegan á ellas. L o mismo acontece con todos los ob­
jetos inanimados: bien sea un carro de ladrillos que se descar­
ga, una esportilla de tierra que se vacía, ó un saco de bolas, 
las masas formadas por la unión de las partes,—en los l a d r i ­
llos un montón con los lados r ígidos, en la arena una pila con 
pendiente m á s ó ménos oblicuada, en las bolas unidades es­
parcidas y rodando en todas direcciones,—se hallan en cada 
caso determinadas, en parte por las propiedades de los miem­
bros de los grupos, cada cual considerado individualmente "y 
en parte por las fuerzas de la gravi tac ión, del choque y del 
frotamiento, á que es tán sujetos dichos miembros en su con­
junto y cada uno en particular. 

As í sucede cuando el agregado discreto se compone de 
cuerpos orgánicos, tales como los miembros de una especie. 
E n efecto, esta aumenta ó disminuye de n ú m e r o , extiende 
ó rediice el área de su morada, emigra ó permanece sedenta-
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ría. continúa su antiguo género de vida ó toma vida distinta, 
bajo la influencia combinada de su naturaleza in t r ínseca y de 
las acciones circundantes inorgánicas y orgánicas . 

E n los agregados humanos ocurre una cosa análoga. R u d i ­
mentaria ó adelantada., toda sociedad presenta íenómenos que 
ae pueden referir á los caracteres de las unidades que la com­
ponen, y á las condiciones bajo las cuales existe. E n ellas ha­
llamos, pues, los dos órdenes de factores de que hemos ha ­
blado. 

7. Aún se pueden subdividir los factores de los fenóme­
nos sociales, puesto que en cada una de lás divisiones se ob­
servan marcadas diferencias. 

Empezando por los factores extrínsecos, vemos que desde 
el principio existen varios que han ejercido acciones diferentes. 
Enumerémolos : E l clima, que es cálido, frió, templado, húme­
do, seco, constante ó variable; la superficie del suelo, de la cual 
se utiliza una parte insignificante, que es más ó ménos fértil; la 
configuración de esta superficie, que es uniforme ó multiforme. 
Citemos además las producciones vegetales, abundantes en 
ciertos puntos por la ct ntidad y por el número de las especies, 
y raras en otros bajo estos dos puntos de visía. A l lado de la 
flora de una región figura la fauna de la misma, que ejerce una 
influencia grande de varias maneras; no solamente por el n ú ­
mero de sus especies é individuos, sino por la proporción del 
número de animales úti les al de los animales dañinos . De estas 
erudiciones, inorgánicas y orgánicas , que caracterizan el me­
dio, depende desde luego la posibilidad de la evolución social. 

Con respecto de los factores int r ínsecos notemos en primer 
té rmino que, considerado como una unidad social, el hombr e 
iffdividual posee caractéres físicos rapaces de determinar el 
desarrollo y la estructura de la sociedad. Dis t ingüese en cada 
caso más ó ménos por caractéres emocionales que favorecen, 
dificultan ó modificán las acciones de la sociedad, y los progre­
sos á ellas inherentes. De análogo modo su inteligencia y las 
tendencias de espíri tu que le son peculiares, toman siempre 
una parte en la inmovilidad ó las mudanzas de aquélla. 

Ta l es el conjunto de los factores originarios: fáltanos i n d i -
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car el de los factores secundarios ó derivados, que la misma 
evolución social pone á contribución. 

S. Mencionemos, en primer término, las modificaciones 
progresivas del medio, inorgánico y orgánico, que son efecto 
de las acciones sociales. 

A este número pertenecen los cambios de clima causados 
por los desmontes y desecamientos. Estos cambios pueden ser 
favorables al desarrollo de la sociedad, por ejemplo, cuando la 
tala de los montes contribuye á que una comarca sea ménos l l u ­
viosa que ántes , ó cuando mediante la expulsión de las aguas se 
convierte en saludable y fértil una superficie pantanosa ( l ) ; pue­
den ser desfavorables, cuando el desagüe convierta en árido un 
país ya seco; buena prueba de ello la tenemos en el sitio don­
de se desenvolvieron las antiguas civilizaciones semít icas, y, en 
menor grado, en E s p a ñ a . 

Figuran después los cambios producidos en la especie y 
cantidad de la vida vegetal sobre la superficie que ocupa la so­
ciedad. Son de tres especies: la susti tución creciente de plantas 
favorables al desarrollo social á plantas que no lo sean; la pro­
ducción gradual de las mejores variedades de estas plantas úti­
les, que conchvyen, con el tiempo, por diferir mucho d é l a s p r i ­
mitivas: y por ixltimo, la introducción de nuevas plantas út i les . 

A l mismo tiempo efectúanse mudanzas análogas en la fauna 
de la región, tales como la destrucción ó la reducción de a lgu ­
nas ó muchas especies dañinas ; la mejora de las especies ú t i -

(1) Conviene tleci'r que por medio de los saneamientos se; aumehta 
Jo q u é de un modo figurado podr íamos llamar respiración terrestre; 
y de esta respiración pende la vida de las plantas, y por consecuencia 
la de los animales y el hombre. Cualquiera mudanza en ta presión 
atmosférica es causa de que el aire entre y salga por los intersticios del 
suelo, y penetre á más profundidad cuando la superficie no está c u ­
bierta de agua; puesto que los orificios llenos de ésta no se dejan 
desalojar por aquel fluido. De suerte que mediante esta operación se 
renueva con más frecuencia el aire y se facilitan las desconqiosicione-í 
qu ímicas , que tan necesarias son para la vida y crecíuriento de !;» 
planta. 
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les, cuyo doble efecto es el aumentar el número de las mismas 
y perfeccionar cada vez más sus cualidades en provecho de la 
.sociedad; por último, la natural ización de especies úti les i m ­
portadas del exterior. 

Considérese la inmensa diferencia que media entre una sel­
va habitada por lobos y los campos cubiertos de cereales; esto 
basta para que nos convenzamos de que el medio, inorgánico y 
orgánicos, de una sociedad experimenta una notable trasfor-
macion mientras la sociedad progresa, y esta trasformacion 
llega á ser un factor secundario de la mayor importancia en la 
evolución social. 

§ 9. No debemos pasar por alto otro factor secundario, y 
es, el aumento de volúmen del agregado social, que por lo ge­
neral va acompañado de un aumento de densidad. 

Además de los cambios sociales originados por varias cau­
sas, existen otros que son efecto exclusivo del desarrollo. L a 
masa es á la vez una condición y un efecto de la organización en 
una sociedad. Es evidente que la heterogeneidad de estructura 
sólo es posible con unidades numerosas. L a división del traba­
j o no podria alcanzar un regular perfeccionamiento, si no hu­
biera más que un corto número de individuos para repar t í r se lo . 
Sin una mult i tud es imposible que haya diferenciación de cla­
ses. Una cooperación de movimientos complicados, guberna­
mental é industrial, no puede tener efecto sin una población 
bastante numerosa que proporcione diversos agentes y ca­
pacidades. Por t í l t imo, varias formas adelantadas de ac t i ­
vidad, ora guerreras, ora pacificas, sólo son posibles median­
te la fuerza que son susceptibles de desplegar grandes masas 
de hombres. 

Resulta, pues, un factor derivado que, como el resto, es á 
la par una consecuencia y una causa de progreso: tal es el des­
arrollo social, considerado únicamente bajo el punto de vista 
del número de unidades sociales. Producto del concurso de los 
otros factores, éste junta su acción á las de aquéllos para 
engendrar nuevos cambios. 

§ ] 0 . L a influencia reciproca é n t r e l a sociedad y sus un i -



«lades, la del todo sobre las partes, y de las partes sobre 
todo, constituye otro factor secundario. 

Tan luego como una combinación social adquiere cierta es­
tabilidad, principian las acciones y reacciones entre el todo dé­
la sociedad y cada uno de sus miembros componentes, de t a l 
suerte que cada miembro afecta á la naturaleza del otro. L a i n -
fluencia que el agregado ejerce sobre las unidades del mismo 
tiende inalterablemente á modificar sus modos de obrar, su» 
sentimientos y sns ideas en concordancia con las necesidades 
sociales; cuyos modos de obrar, de sentir y de pensar obra» 
de nuevo con arreglo á su naturaleza. 

Como se vé, hemos de tomar en cuenta, no sólo la na tu ­
raleza primit iva de los individuos y la naturaleza pr imit iva 
de la sociedad que ellos componen, sino la naturaleza derivada 
de ambos. Las unidades experimentan sin cesar modificaciones 
que se sobreponen; á éstas se agregan otras modificaciones de 
la estructura social. Finalmente, esta cooperación del individuo-
y-de la sociedad llega á ser una causa poderosa de trasforma-
cion para el uno y para la otra. 

§ 11. Mencionemos otro factor derivado, de extrema i m ­
portancia. Me refiero á la influencia del medio superorgán ico . 
es decir, á la acción y reacción que se entablan entre una socie­
dad y las sociedades próximas . 

Mientras sólo existan grupos poco numerosos de hombres-
errantes, sin organización, la estructura de los mismos no su • 
frirá quebranto alguno por los conflictos que surjan entre ellos. 
Mas una vez conferida la dignidad de jefe de t r ibu, que esos, 
conflictos tienden á producir, y principalmente cuando hayan 
dado por resultado la sujeción permanente de tribus conveci­
nas, apuntan los rudimentos de una organización política; en 
fin, las guerras que las sociedades sostienen entre sí ejercen 
después, como la ejercieron al principio, una influencia consi­
derable en pro del desarrollo de la estructura social, ó por mejor 
decir, de una de sus partes. Puedo, en efecto, indicar sumaria­
mente y como de paso, un hecho en el que m á s adelante me ocu­
paré detenidamente, y es, que si la organización industrial de-
una sociedad está determinada principalmente por su medio-



.OS D(i 30CIOI .Ov . IA . 

orgánico é inorgánico, su organización gubernamental es tá so­
bre todo determinada por su medio snperorgánico, esto es, pol­
las acciones de las sociedades adyacentes con las cuales sostie­
ne la lucha por la existencia. 

| 12. Falta otro factor derivado. Aludo á la acumulación 
de productos superorgánicos que denominamos comunmente 
artificiales; pero que, para un filósofo, son tan naturales como 
los demás productos de la evolución. Los hay de varios ór-
-denes. 

E n primer término figuran los instrumentos materiales que, 
empezando por silex groseramente tallados, han venido á paral­
en instrumentos automáticos complejos, tales como los que fun­
cionan en la fabricación de las máquinas : desde el bumirango 
de ios australianos hasta el cañón de treinta y cinco tonela­
das; las chozas de cañas y de ramaje hasta las ciudades ador­
nadas de palacios y catedrales Viene después el lenguaje, sus­
ceptible en un principio de expresar por gestos las ideas s im­
ples; pero que llega luégo á expresar con precisión ideas muy 
complejas. Reducido primeramente á estos rudimentos, que 
consienten sólo que se trasmitan las ideas á una persona ó 
á un corto número de individuos por sonidos, elévase sucesiva­
mente, desde el geroglífico á la prensa de vapor, mul t ip l i ­
cando hasta lo infinito el número de aquellos á quienes se d i -
rige, y poniendo á su alcance, por literaturas abundant í s imas 
las ideas y los sentimientos de un número inmenso de individuos 
en tiempos y lugares diversos. A la par marcha el progre­
so de los conocimientos, de donde sale la ciencia. Empiézase 
á contar con los dedos y se llega hasta las matemát icas tras­
cendentes; la observación de las lases de la luna conduce 
al cabo de cierto tiempo á una teoría del sistema solar; la suce­
sión de los siglos, en fin, da origen á ciencias cuyos gérmenes 
ni siquiera se habían sospechado en los tiempos primitivos. 
Mientras tanto, las costumbres, en otro tiempo poco numerosas-
y sencillas, se diversifican, se hacen más definidas y fijas para 
venir á ser sistemas de legislación. De un corto número de su­
persticiones groseras nacen mitologías, teologías, cosmogonías 
sabias. La opinión que se encarna en creencias, se encarna 
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también en códigos i-espetados que lijan JOS derechos de pro­
piedad, las reglas de buena conducta, las ceremonias, y se ex-
px-esan por sentimientos sociales, cuya autoridad se impone. 
Posterior y paulatinamente se desprenden los productos á que 
damos el nombre de estéticos, que solos forman un grupo muy 
complejo. De los collares de huesos de pescado pasamos á los 
trajes complicados, suntuosos y variados hasta lo infinito. De 
los cantos de guerra discordantes nos elevamos á las sinfonías 
y óperas; las cavernas groseramente abiertas y con las paredes 
cubiertas de toscos signos, son reemplazadas por ga ler ías de 
pinturas; y finalmente, el relato de las hazañas de un jefe por 
la mímica del narrador da origen á los poemas épicos, á los 
dramas, á las poesías l ír icas y á la importante masa de otros 
géneros poéticos, de ficciones, biografías é historias. 

Estos diferentes ó rdenes de productos superorgánicos , cada 
uno de los cuales contiene en si nuevos géneros y especies, for­
man un sistema de fuerzas de una extensión, de una complica­
ción y poder inmensos. Durante la evolución social estas fuer­
zas no cesan de modificar al individuo y á la sociedad, y á su 
vez son modificadas por ellos. Constituyen poco á poco un me­
dio nuevo que podemos denominar la parre no vital de la so­
ciedad misma, ó si se quiere, un medio adventicio que concluye 
por adquirir más importancia que los medios originarios, i m ­
portancia tanto mayor. p?r cuanto dicho estado de cosas con­
siente en lo sucesivo la realización de un tipo superior de vida 
social con condiciones inorgánicas y Orgánicas que en un prin­
cipio hubieran sido un obstáculo para su desarrollo. 

^ 13. Tales son, á ' g r a n d e s rasgos, los factores sociales; y 
aún bajo esta forma general se advierte cuán complicada es su 
combinación. 

Admit ido el principio fundamental de que los fenómenos 
sociales dependen en parte de la naturaleza de los individuos 
y en parte de las fuerz?s que obran sobre ellos, vemos 
que ambos sistemas de factores, enteramente distintos y punto 
de partida de las trasfonnaciones sociales, se amalgaman 
progresivamente con otros sistemas conforme aquél las van 
<en aumento. Las influencias preestablecidas ambientes, i n o í -
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gánicas y orgánicas , en un principio casi inalterables, se mo­
difican cada vez más por la influencia de las acciones de 
la sociedad en su marcha evolucional. Sólo el aumento de la 
población pone en juego nuevas causas de trasformacion de 
importancia creciente. L a influencia de la sociedad sobre sus 
unidades, y la de las unidades sobre la sociedad, trabajan 
sin tregua de concierto para crear elementos nuevos. A medi­
da que las sociedades adquieren más volumen y estructura 
m á s compleja, reobran una sobre otra, ora mediante la guerra, 
•ora por las relaciones comerciales, y se modifican profunda­
mente. En suma, los productos superorgánicos, siempre más 
numerosos y complicados, así los de la materia como los del 
espír i tu, constituyen un nuevo sistema de factores que se con­
vierten en causas cada vez m á s influyentes de trasformacion. 
De suerte que cada progreso va aumentando la trama de 
aquéllos, y añade otros nuevos que llegan á ser mas comple­
jos conforme son más potentes. 

Apuntados someramente y de una ojeada general los facto­
res de todos los órdenes , originarios y derivados, conviene de­
jar jíor el momento á un lado aquéllos qne son derivados, y ocu­
parnos exclusivamente en los originarios. T ra t ándose de los da­
tos de la sociología deberemos ceñirnos en lo posible á los da­
tos primarios m á s comunes de los fenómenos sociales en gene­
ral, á aquellos que más á la vista están en las sociedades m á s 
sencillas. Atendiendo á la gran separación que al principio es­
tablecimos entre las causas concurrentes ext r ínsecas é in t r ín ­
secas, empecemos por el estudio de las primeras. 
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F A CT ORES O R I G I N A R I O S E X T E R N O S . 

§ 14. Para trazar un bosquejo completo ó aproximadamen­
te exacto de los factores externos originarios, sería preciso te­
ner un conocimiento del tiempo pasado, del que carecemos, y 
probablemente no tendremos j a m á s . Hoy que los geólogos y ar­
queólogos afirman de consuno que la existencia del hombre se 
remonta á una fecha tan apartada de nosotros, que la palabra 
prehis tór ica la expresa apenas; hoy que los restos fósiles de la 
industria humana atestiguan que no se han producido solamen­
te depósitos sedimentarios, y por lo tanto denudaciones exten­
sas, sino que, antes bien, ha variado mucho la dis t r ibución de 
los mares y continentes, desde la época en que se formaron 
los m á s rudimentarios grupos sociales, es evidente la imposibi­
l idad de trazar nueva y completamente los efectos de las con^ 
diciones externas sobre la evolución social. Considérese que 
los veinte mi l años próximamente durante los cuales ha vivido 
el hombre en las orillas del Nilo no nos parecen m á s que un 
lapso de tiempo relativamente corto, desde que sabemos que el 
hombre fué contemporáneo de los grandes paquidermos y 
de otros mamíferos extinguidos de los terrenos de acarreo; 
que la Inglaterra estaba ya habitada en una época en que 
su clima, al decir de ciertos sábios, era glacial; que en A m é r i -
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ca, al lado de los huesos del mastodonte fósil de los aluvio­
nes de la Bourbeuse, se han hallado puntas de flechas y otro« 
vestigios de los salvajes que dieron muerte á aquel animal, 
miembro de un orden que ya no tiene representante en aque­
l la parte del mundo; que, según la interpretación que da á los 
hechos el profesor Huxley, los inmensos hundimientos que con­
virtieron un continente en archipiélago melanesio se efectuaron 
cuando la raza negra había tomado los caractéres fijos de una 
variedad distinta de la especie humana, y nos convenceremos de 
que es imposible remontarse á los or ígenes de los factores ex­
ternos de los fenómenos sociales, y columbrar los primeros 
estados de los mismos. 

Consignemos sólo una verdad importante que resalta de los 
hechos indicados, á saber: que los cambios geológicos y me-
tereológicos, como igualmente los cambios acaecidos en las flo­
ras y faunas, han debido ser causa de emigrpciones é i nmig ra ­
ciones incesantes en todas las partes de la tierra. Cuando una 
localidad llegara á s é r m e n o s habitable á consecuencia de la 
creciente inclemencia del clima, debió ser el punto de partida 
de una onda difusiva de emigración; cuando se hiciera más fa­
vorable á la existencia del hombre, bien por la benignidad de} 
clima, bien porque aumentase la producción de las materias 
alimenticias indígenas , ó por ambas causas á la vez, debió ser 
el centro hácia el cual se propagara una onda de concentra­
ción; los grandes movimientos geológicos, ya de continentes 
que se hunden, ora de continentes que se levantan, han debido 
determinar otros movimientos de las razas humanas locales. 
Numerosos hechos nos demuestran palpablemente que és tos 
flujos y reflujos forzados se efectuaron sucesivamente en cier­
tas localidades, y acaso en la mayor ía de ellas, r inalmente, re­
petido este oleaje de emigración é inmigración, producido por 
causas numerosas y complejas, en periodos más ó menos la r ­
gos, y formado unas veces por descendientes de los habitan­
tes primitivos, otras por hombres de origen diferente, debió 
siempre de poner en contacto los esparcidos grupos de la es­
pecie hnmana con otras condiciones m á s ó menos nuevas. 

Retengamos esta concepción del modo como los factores 
externos, originarios en el más lato sentido, han ejercido su i n -
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flaeRcia en el pasado, y ciñamos nuestro estudio á los efectos 
que aiín tenemos á la vista. 

$ 15. Por regla general, la vida sólo es posible entre cier­
tos limites de temperatura; las manifestaciones más elevadas 
de aquél la no se producen sino en l ímites aún más estrechos: 
de donde se infiere que la vida social, que en realidad supone 
no sólo la vida humana, si que también la vida vegetal y a n i ­
mal de las que depende la humana, está circunscrita por cier­
tos extremos de frío y de calor. 

Aunque en una comarca reine un frió in tens ís imo, pueden 
v iv i r en ella los animales de sangre caliente, si la localidad su­
ministra en cantidad suficiente medios de engendrar calor. L a 
fauna árt ica contiene diversos mamíferos marinos y terrestres, 
grandes y pequeños; empero la existencia de ellos depende, d i ­
recta ó indirectamente, de la de los animales marinos inferiores, 
vertebrados ó invertebrados, que no podr ían v iv i r si las cor­
rientes calientes que parten de los trópicos no fueran obstáculo 
á la formación del hielo. As i pues, la vida humana que también 
se manifiesta en las regiones árt icas, dependiendo en realidad 
de la vida de los mamíferos, está asimismo ligada por ciertas 
relaciones de dependencia al mismo manantial de calor. Apun­
temos por el pronto un hecho, y es, que donde quiera que se 
mantenga con-dificultad la temperatura que requieren las f u n ­
ciones vitales del hombre, la evolución social es imposible. Los 
esquimales gastan en gran parte sus fuerzas en resguardarse 
de las pérdidas de calor y en hacer provisiones que 1es permi­
tan continuar esta obra mientras dura la noche árt ica; por lo 
mismo sus actos fisiológicos se modifican mucho con este fin. 
Faltos de combustible, y en la imposibilidad de quemar en su 
choza de hielo otra cosa que el aceite de una l ámpara , por t e ­
mor de fundir las paredes de su morada, es preciso que el es­
quimal conserve en su cuerpo un calor que difícilmente retie­
nen las espejas pieles que lo cubren; para ello necesita d-vorar 
grandes cantidades de grasa y aceite, y como su aparato diges­
tivo está en la dura obligación de suministrarle con qué com­
pensar las pé rd idas excesivas causadas por la radiación, p ro ­
porciona menos materiales para los otros fines vitales. Los con-

f R l X C I P I O S DK SOCIObOGSA. • l 
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siderabies dispendios fisiológicos qne acarrea la vida del indi -
v i dúo dificultan de un modo indirecto la multiplicación de la 
especie, y por lo tanto la evolución social. Obsérvase una rela­
ción análoga de causa y efecto en el hemisferio austral, en los 
/'/legnenses, raza todavia más miserable que la de los esquima­
les. Medio desnudos en una región combatida por continuas 
tempestades de lluvia y nieve contra las que no encuentran 
abrigo en sus mezquinas guaridas de ramaje y yerba, sin en­
contrar de comer más que peces y moluscos, estos séres, de 
quienes se dice que no tienen del hombre más que la aparien­
cia, conservan tan á duras penas el equilibrio de la vida contra 
la gran pérd ida de calor que sufren, que el exceso de fuerza 
disponible para el desarrollo del individuo se halla reducido á 
limites estrechos, y por consecuencia,, el sobrante que servirla 
para producir y criar individuos nuevos. Por lo mismo la raza 
es poco numerosa para que pueda elevarse sobre los primeros 
escalones de la vida social. 

Aunque en ciertas regiones tiopicales el extremo opuesto de 
temperatura impide la manifestación de las acciones vitales 
hasta el punto de obstruir el desenvolvimiento social, parece, no 
obstante, que semejante obstáculo es excepcional y relativa­
mente sin importancia. En regiones incluidas entre las más cá­
lidas la vida en general, y la vida de los mamíferos en pa r t i ­
cular, es de notar bajo dos puntos de vista: por el número con­
siderable de sus formas, y por el alto grado de intensidad qire 
alcanza en los individuos. La inercia y el silencio-que al medio 
dia reinan en aquellas regiones, son, sin duda, una prueba del 
enervamiento de los animales; mas en compensación de esto se 
despliega una gran actividad duiante la parte más fresca de 
las veinticuatro horas. Por último, si es cierto que las varie­
dades de la especie humana adaptadas á estas localidades nos 
muestran, cuando las comparamos con la nuestra, cierta indo­
lencia, no debemos creer que sea más grande que la del hom­
bre primit ivo en los climas templados. En fcuma, los hechos 
no abonan la opinión, bastante generalizada, de que un calor 
excesivo es un obstáculo pafa el progreso. Muchas sociedades 
han tenido origen en los climas cálidos, habiéndose desarrolla­
do y multiplicado posteriormente. Todas las civilizaciones p r i -
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mitivas de que la historia guarda recuerdo, pertenecen, es cier­
to, á regiones que no están situadas bajo los trópicos, pero c u ­
ya temperatura se eleva á tanta altura como la de aquéllos. La 
India y la China Meridional, tales como son actualmente, sou 
teatro de portentosas evoluciones sociales en las regiones de 
los trópicos. A ú n más: los restos que de una arquitectura sábia 
se encuentran todavía en Java y Cambodge, atestiguan que en 
Oriente existieron otras civilizaciones casi en los trópicos; no 
hay más que citar las sociedades de la América central, Méjico 
y Pe rú , para demostrar que hasta en el Nuevo Mundo se rea l i ­
zaron en los pasados tiempos grandes progresos sociales en las 
regiones cálidas. Obtiénese el mismo re-ultado cuando compa -
ramos sociedades más imperfectamente desarrolladas en c l i ­
mas cálidos, con sociedades pertenecientes á climas más frios. 
Tait i , las islas Tonga, las de Sandwich, es tán situadas bajo los 
trópicos, \ sin embargo, cuando se descubrieron se vió con 
sorpresa que los habitantes de las mismas habían llegado á un 
grado de evolución digno de nota, si se tiene en cuenca que lo-i 
moradores no conocían los metales. De modo que. sí bien el 
calor excesivo es un obstáculo para los actos vitales, no so­
lamente del hombre tal como en la actualidad es tá constituido, 
sino de los mamíferos en general, sólo impide que la fuerza del 
cuerpo se desplegue durante una parte del día, y como produ­
ce en abundancia materiales necesarios para la vida, favorece 
el desarrollo social, toda vez que á ello no opone obstáculo. 

Bien se me alcanza que en las épocas recientes las socieda­
des se han desarrollado más , en volumen y complejidad, den­
tro de las regiones templadas: este es un hecho cuyo valor 
no intento amenguar en lo más mínimo. Sólo pretendo poner 
á su lado el que acabamos de notar, á saber, que en climas cá­
lidos han tomado origen muchas sociedades, y que en ellos 
han empezado los primeros escalones del progreso social. Com­
binemos e-tos hechos y se di lucidará la verdad entera, esto es, 
que el hombre ha debido atravesar Jas primeras fases del pro­
greso en las regiones en que opusieran menos resistencia las 
condiciones orgánicas , y que una vez realizadas dichas fases, 
fué posible que las sociedades se desarrollaian en regiones don­
de las resistencias fueran mayores: por últ imo, que prcgi OSOÍ* 



'20 HtUNcrpfós DK ' soiaoto^í*'. 

ulteriores de las artes, y de la disciplina de la cooperación que 
las acompaña, permitieron que las sociedades herederas de es­
tas ventajas echaran rá icss y crecieran en regiones que. por sus 
condiciones cl imatéricas y otras, ofrecieran resistencias relati­
vamente grandes. 

Abarcando los hechos desde el punto de vista más general, 
decimos que siendo la radiación solar el foco de las fuerzas 
que propagan la vida vegetal y animal, y, por consecuencia, 
de las fuerzas que se desplegan en la vida del hombre, como 
en la vida social, se infiere que en la parte de la superficie 
terrestre donde haya escasa radiación solar, no puede efec­
tuarse la evolución social. Vemos, por el contrario, que en las-
partes del g!obo en que la irradiación solar excede al grado 
más favorable necesario para las acciones vitales, el obstáculo 
que opone á la evolución es relativamente débi l . De nuevo con­
cluimos que una condición necesaria de la evolución humana 
durante las primeras fases del progreso, cuando la vitalidad so­
cial es aún insignificante, es la abundancia de luz y de calor.. 

S 16. Xa da diremos de los efectos de la variabilidad ó de 
la igualdad de clima, ni de las cambios diurnos, anuales, i rre­
gulares que en ellos se producen, todos los cuales ejercen i n ­
fluencia en la manera cómo el hombre obra, y por consecuencia, 
en los fenómenos sociales; pero haremos mención de otro esta­
do climatérico que como factor desempeña un papel importante: 
nos referimos á la sequedad y humedad del aire. 

Los dos extremos de sequedad y humedad son obstáculos 
indirectos á la civilización. Todos saben que la gran sequedad 
del aire, que dulcifica la superficie del suelo, se opone á la 
multiplicación, sin la que seria imposible una vida social a lgún 
tanto ilustrada. No es tan sabido, empero, el hecho de que la hu­
medad extrema, sobre todo cuando á ella se une un exceso de­
calor, puede dificultar grandemente el progreso; asi acontece, 
por ejemplo, en el Africa Oriental (Zungomero) "donde los 
metales es tán siempre cubiertos de moho y la pólvora no arde 
sino se tiene cuidado de preservarla del contacto del aire., 
(Barton). 

Pero ocupémonos con especialidad en los efectos directos 
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que resultan de lus diferentes estados higrométr icos, ai actuar 
sobre los fenómenos vitales, y por lo tanto sobre el modo de 
obrar de los individuos y sociedades. Existen buenas razones, 
inductivas y deductivas, para creer que todas aquellas condi­
ciones atmosféricas que hacen que la t raspiración cutánea y 
pulmonar se verifiquen con más rapidez, facilitan el libre ejerci­
cio de las funciones corporales. Los individuos débiles que se 
afectan por las influencias atmosféricas, se sienten disgastados 
cuando, saturado el aire de humedad, está á punto de precipi­
tarla, y se encuentran mejor cuando hace buen tiempo. Estos 
mismos individuos se sienten como enervados si residen en 
una localidad húmeda, y adquieren vigor cuando permane­
cen en u n país seco. Podemos suponer que esta relación de cau­
sa á electo, verdadera en los individuos, lo sea también con las 
razas, siempre que medien las mismas circunstancias. En las 
regiones templadas, las diferencias en la actividad constitucio­
nal causadas por las variaciones de la humedad atmosf érica, son 
ménos apreciables que en las regiones tórridas; porque los hom­
bres que habitan en ellas pueden perder ráp idamente agua por 
las superficies cutáneas y pulmonares, toda vez que el aire, 
aunque esté cargado de humedad, absorbe aún más cuando se 
eleva Is temperatura del mismo al ponerse en contacto con el 
cuerpo. No suct-de lo mismo en las regiones tropicales, porque 
el cuerpo y el ahe que le baña poseen temperaturas que difie -
ren poco, y hasta suele acontecer que el aire tenga una tempe­
ratura superior á la de aquél . L a causa de la evaporación de­
pende en és tas casi enteramente de la cantidad de vapor am­
biente. Si el aire es tá caliente y húmedo, el agua sale de la piel 
y los pulmones con dificultad; pero es expulsada con rapidez 
cuando aquel fluido está caliente y seco. De consiguiente, 
nada tiene de ext raño el que existan en la zona tórr ida dife­
rencias constitucionales entre razas que, aunque guarden 
parentesco, vivan las unas en terrenos bajos, saturados de va­
por, y las otras en parajes donde la tierra esté por lo común 
seca por causa de la acción solar. Siendo la evaporación cu­
tánea y pulmonar necesaria para'entretener el movimiento de 
los fluidos á t ravés de los tejidos y favorecer los cambios mole­
culares, se ha de colegir que, siendo idénticas las otras circuna-
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tancias, habrá más actividad entre los habitantes de regiones 
cálidas y secas, que en los habitantes de localidades cálidas y 
húmedas . 

Los hechos abonan esta conclusión. L a primera civilización 
de qne nos habla la historia se desarrolló en una región cálida 
y seca, el Egipto; en regiones, cálidas y secas nacieron también 
las civilizaciones babilónica, asirla y fenicia. Mas los hechos 
no son tan conclüyentes , si de las naciones tijamos la atención 
en las razas. Echando una ojeada al mapa de las lluvias 
del globo, vése una superficie casi sin solución de continuidad, 
la "región sin lluvia,,, que se extiende á t ravés del Norte de 
Africa, la Arabia, Pérs ia , el Thibet y la Mongolia. Pues bien; 
del interior ó de las fronteras de esta región salieron todas 
las razas conquistadoras del mundo antiguo. L a raza tártara,, 
franqueando la cordillera confinante por el Sur de aquella r e ­
gión, pobló la China y los países que la separan de la India, 
rechazando á los abor igénes á las montañas : hizo aún más , i n ­
vadió de vez en cuando el Occidente. La raza ária se esparció 
por la India y se abrió paso al t ravés de Europa. L a raza se­
mítica, dominante en el Norte de Africa, é inflamada por el fa­
natismo musulmán, conquistó una parte de España . Estos tres 
hechos prueban que, con excepción de la raza egipcia, que pa­
rece haber pertenecido á un tipo inferior llegando á su poderío 
en las orillas del Nilo, existieron tres razas de tipo profunda­
mente diferente, con lenguaje también diferente, que partieron 
de varios puntos de la región sin lluvia, é invadieron comarcas 
relativamente húmedas . E l carácter común á aquellas razas no 
era el pertenecer á tipos oiiginariamente superiores, pues el del 
t á r ta ro es inferior, lo mismo que el egipcio. E l carácter común 
era la energía, la cual demosLraron subyugando á las otras ra­
zas. Cuando vemos dicho carácter en razas, diferentes por 
otros conceptos, asociado al mismo hecho, la continua influen­
cia de estas condiciones ci imatéi icas; como asimismo que 
las primeras olas de emigrantes conquistadores, oriundos de 
esas regiones, perd ic ión en países más húmedos el vigor de 
sus antepasados, siendo posteriormente subyugados á su vez 
por hordas de invasores de la misma raza, ó de otras oi'igina-
rias de la región sin l luvia, no podemos ménos de pensar que 



existe una estrecha conexión entre el vigor constitucional y un 
aire que, por su calor y sequedad, facilite las acciones vitales. 
Otro hecho tenemos que viene en apoyo de esta opinión. En el 
mapa de las lluvias vemos además que, en el Nuevo Mundo, 
la mayor parte de las regiones en donde cási nunca llue­
ve, comprende la América Central y Méjico, donde se han 
desarrollado civilizaciones indígenas , y que la única región sin 
l luvia es la que formaba parte del antiguo imperio del Perú , la 
parte en que la civilización anterior á los Incas dejó br i l lan­
tes huellas. Los hechos, pues, justifican por via inductiva 
la dedxiccion sacada de la fisiología. No faltan otras comproba­
ciones, aunque de menor importancia. L a comparación de 
las razas africanas entre sí induce á pensar que las diferen­
cias que notamos en la consti tución de las mismas son produc­
to de causas climatológicas análogas . A l hablar el célebre v i a ­
jero africano Livingstone (Miss. Trav. 78) de las varias razas 
de negros, dice que "el ^alor sólo no ennegrece la piel, sino 
que el calor combinado con la humedad es, al parecer, la causa 
incontestable de la tez más oscura,,. Schweinfurth, en su obra 
titulada Viaje al Corazón de Africa, no há mucho publicada, 
hace una observación análoga, por lo que respecta á la tez rela­
tivamente subida de los denkas, y otras tribus que viven en las 
llanuras de aluvión; las compara con las "razas ménos oscuras 
y más robustas que habitan en las colinas pedregosas del inte­
rior,,. (1. p. 148). En tésis general, podemos admitir en dichas 
tribus diferencias correspondientes en la energía y el progreso 
social. Mas si hago notar esta diferencia de color, producida en 
la misma raza entre las tribus expuestas á un calor húmedo 
y las que soportan un calor seco, sólo es para indicar que es tá 
ligada probablemente á otro hecho, y es, que las razas de tez 
clara son de ordinario las razas dominadoras. A s i acaeció en 
Egipto y con las razas que partieron del Asia central para dise­
minarse por el Sur. LOÜ hechos prueban que una cosa análoga 
ha sucedido en la Amér ica Central y el P e r ú . Finalmente, si 
siendo el calor el mismo, á la tinta pronunciada de la piel acom­
p a ñ a la humedad del aire, al paso que á la tez clara se junta l a 
carencia de aquélla, la preponderancia habitual de las razas 
de esta úl t ima prueba que la actividad constitucional, y en 
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igual proporción el desenvolvimiento social, encuentran una 
circunstancia favorable en un clima en que la evaporación se 
verifique con rapidez. 

No quiera por esto decir que la energía resultante determi­
ne por si sola un progreso social superior, cosa que la deduc­
ción no supone, n i la inducción prueba. Pero la superioridad 
do la actividad constitucional, que permite subyugar razas 
ménos activas 3' usurpar las moradas más ricas y variadas 
que poseían, consiente igualmente sacar partido de otras que 
los abor ígenes no podían utilizar. 

^ 17. Pasando del clima á la superficie apuntemos desde 
luégo los efectos de la configuración de ésta, puesto que ejerce 
nna influencia favorable ó adversa en la integración de las so­
ciedades. ; , . 

Para que los hábitos de hombres primitivamente cazadores 
ó nómadas , se truequen en hábitos de la índole que requie­
ren las sociedades cultas, es preciso que la superficie que la 
sociedad ocupe ejerza cierta presión, es decir, que impul­
se á los individuos en determinado sentido, y fuera de ella 
la existencia sea costosa. Las resistencias que los habitan­
tes de las montañas oponen á toda comunicación son á veces 
provechosas, y han reportado bienes á muchos países . Los 
ilírios permanecieron independientes de los griegos, sus veci­
nos; en. constante guerra con los macedonios. á la muerte de 
Alejandro, reconquistaron su independencia. Citemos también 
á los suizos, y más recientemente, los pueblos del Cáucaso. Es 
costoso á los habitantes de los desiertos, como á los de las 
montañas , reunirse en sociedades consolidadas; la facilidad de 
libertarse del yugo y los hábitos que requieren las regio­
nes estériles, oponen grandes obstáculos á la subordinación 
social. La historia del país de Gales nos enseña qrre en la re­
gión de las montañas ha sido difícil establecer la dominación 
de un solo jefe, y que aún lo ha sido más el reconocimiento del 
poder central. Desde los tiempos más remotos de la historia 
inglesa hasta el año de 1400, fueron menester ocho siglos 
para domeñar la lesistencia de la población indígena y some­
terla por completo, y aún t rascurr ió algún tiempo án tes - qne 



fuera deñni t ivamente incorporado á Inglaterra. E l país de 
los Fens. desde los tiempos más antiguos guarida de malhe­
chores y de gentes en guerra con los poderes constituidos, fué, 
en la época de la conquista de Inglaterra por los normandos, 
el últ imo refugio de la resistencia anglo-sajona: los rebeldes 
mantuvieron allí durante largos años su independencia, mer­
ced á los numerosos pantanos que hacían al país casi inac­
cesible. Tenemos otra prueba de ello t n la independencia por 
largo tiempo prolongada de los Highlands, que no fueron so­
metidos á la autoridad del poder central, hasta que los ca­
minos trazados por el general Wade dieron acceso á sus sal­
vajes retiradas. La integración social es, por el contrario, hace­
dera en un pa ís que, siemlo capaz de sostener una población 
numerosa, suministre medios de const reñir las unidades que 
la compongan; sobre todo si dicho país confina con otros des­
provistos de esos medios y poblados de enemigos. E l Egipto 
reunió mejor que ninguno estas condicionas de la integración 
social. L a superficie que la nación ocupaba no oponía nin­
g ú n obstáculo físico á la fuerza gubernamental; sustraerse 
á ella huyendo al desierto que limitaba el imperio, era lo 
mismo que exponerse á morir de hambre, ó por lo menos á verse 
despojado, y áun a caer esclavo de las hordas nómadas . 
Uniendo estos hechos, de los cuales unos dificultan la integra­
ción social y otros la favorecen, se puede decir ele un modo 
figurado que la in tegración consiste en una soldadura mecáni­
ca que sólo puede efectuarse con éxito mediante dos condicio­
nes: la presión y la dificultad de libx'arse de la presión. Aquí 
mismo podemos recordar la fijeza que en ciertos casos extremos 
comunica la naturaleza de la superficie al tipo social que ella pro­
duce. Desde los más remotos tiempos las á r idas regiones del 
Oriente es tán pobladas por tribus semít icas cuyo tipo social ru­
dimentario se adapta á la soledad que en aquéllas reina. De igual 
modo, la pintura que nos hace Herodoto de las costumbres de 
los escitas y de su organización social, se asemeja en el fondo 
á la que Pallas da de ios kalmukos. Aun cuando los habitantes 
nómadas fueran exterminados, sus territorios se repoblar ían 
luégo con individuos de las sociedades comarcanas: y éstos se 
ver ían obligados á seguir la vida nómada y á adoptar una for-
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ma de unión social compatible con la. naturaleza de su nueva 
morada, como asimismo ideas, sentimientos y costumbres, 
apropiados. Otro ejemplo de ello lo tenemos también en los 
tiempos modernos: no se trata de la re-génesis de una sociedad 
adaptada á un pais, sino de una génesis de novo. Después de 
la colonización de la América del Sur, ciertas partes de las 
Pampas se han convertido en refugio de tribus de merodea­
dores semejantes á los beduinos. 

Otro carácter de la superficie habitada, es su mayor ó me­
nor heterogeneidad. Los países de superficie uniforme son des­
favorables al progreso social. Dejando por lo pronto á un lado 
los efectos de la uniformidad de la superficie sobre la fauna y 
la flora, diremos que esta causvsupone la ausencia de materia­
les inorgánicos , de experiencias y hábi tos variados, y por 
consecuencia, opone obstáculos al desarrollo d 4 comercio y de 
las artes usuales. N i el Asía central, ni el Africa central, ni la 
región central del continente americano han dado origen á una 
civilización indígena algo adelantada. Pa í ses como las estepas 
de Rusia, aunque sea posible implantar a l i i una civilización 
qiie se haya desarrollado en otra parte, no son de aquellos en 
que puede tomar origen una civilización: las causas de diferen­
ciación son insuficientes. L a uniformidad del clima, aunque pro­
venga de otras causas, ejerce donde quiera los mismos efectos: 
hé aquí lo que dice Dana al hablar de una isla de coral: "De todas 
las artes de la civilización, ¿cuántas podrían existir en una isla en 
quedos únicos instrumentos cortantes son las conchas, donde 
no hay suficíante agua dulce para las necesidades domést icas , 
donde no hay rios, montes, n i colinas? ¿Cómo la literatura 
y la poesía de Europa podr ían ser inteligibles para gentes cuyas 
ideas no van más allá do los límites de una isla de coral, para 
quienes j a m á s han concebido que una superficie de tierra ten­
ga más de media milla de ancho, que una pendiente sea m á s 
inclinada queda de la playa, ó que pueda haber otro cambio de 
estación que las variaciones de la cantidad de lluvia que cae?,, 

Por el contrario, los efectos de la heterogeneidad geográfica 
y geológica en pro del progreso social, saltan á la vista. En 
absoluto/ las orillas del Nilo no presentan diversidad de for­
mas; m á s si se las compara con los territorios contiguos son muy 
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variadas; há l lase a l l i lo que parece ser el antecedente más 
constante de la civilización, la yustaposicion de la tierra y del 
agua; Los asirlos y babilonios no ocuparon indudablemente 
moradas que se distinguieran por su variedad, empero su país, 
era accidentado en comparación d é l a s regiones sin rios, las re­
giones que se extendían al Oriente y al Occidente. La faja de tier­
ra en que se implantó la sociedad fenicia ofrecía todas las ven­
tajas de una extensa costa, pues estaba regada por numei'osos 
rios, en cuyas desembocaduras se asentaban las principales ciu­
dades; el interior del país estaba constituido por llanuras ó valles 
separados por colinas. Vése igualmente que la heterogeneidad 
es el ca rác te r del territorio en donde se desenvolvió la sociedad 
griega. Las costas y el interior de este país presentan una v a ­
riedad, por decirlo así, infinita. En opinión de Tozer 'Lecciones 
sobre la geografía de Grecia), "ninguna parte del continente 
europeo, y acaso ninguna del mundo, presenta tanta diversidad 
de caracteres naturales en la misma superficie como Grecia.,, 
Los mismos griegos habían observado ya los efectos produ­
cidos en su propio territorio por las diferencias que median 
entre las costas y el interior del país . "Los filósofos y legis­
ladores de la an t igüedad notaron con extrañeza las diferen­
cias que resaltaban entre una ciudad del interior y una ciu­
dad mar í t ima : en la^ primeras, sencillez y vida uniforme, 
fidelidad á las costumbres antiguas y aversión á las modernas 
ó á las extranjeras, marcados sentimientos de simpatía, y una 
inteligencia de pocos alcances; en h.s úl t imas, variedad y nove­
dad de sensaciones, imaginación espansiva, toleranciar y en 
ocasiones preferencia por las costumbres extranjeras, mayor 
actividad de los individuos, y por ende mutabilidad del estado.,, 
{Historia de Grecia, I I , 2 96.) Aunque se ve claramente que los 
efectos de que habla Oróte reconocen en gran parte por causa 
el comercio con el extranjero, como ésta depende de las rela­
ciones existentes entre la tierra y el mar, hay que admitir 
que dichas relaciones son la causa primera y principal de las 
mencionadas diferencias. Asimfemo, la civilización ha hallado 
en I ta l ia un teatro de una complegidad considerable, bajo el 
doble punto de vista geológico y geográfico: y lo mismo ha su ­
cedido en el Nuevo Mundo. L a América Central, que fué donde 
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se im])laritaron primeramente las civilizaciones de este conti­
nente, es en cierto modo mnl'iforme y tiene una doble linea de 
costas. Lo mismo decimos de Méjico y el Pe rú . Las mesetas 
del primero, rodeadas de cordilleras, contenian hermosos lagos; 
el de Tezcuco, con sus islas y riberas, era el punto de residen­
cia del gobierno. En el Pe rú , que es accidentado, el centro y 
poderío de los Incas estaba en las islas montañosas del gran 
lago Titicaca, de contorno muy irregular y situado á grande 
altura. 

Veamos ahora de qué modo influyen en el progreso la fer t i ­
l idad ó esterilidad del suelo. Créese comunmente que la abun­
dancia de sustancias alimenticias obtenidas sin gran trabajo es 
desfavorable á la evolución social: hay parte de verdad en este 
aserto, más no tanta como se piensa. Los diferentes pueblos 
semi-civilizados del Pacifico, los hawaienses, taitianos. tongas, 
samoanos, fidjios, son otras tantas pruebas de que donde quie­
ra que haya gran fertilidad, el progreso se desenvuelve con m á s 
rapidez. En Sumatra, donde La fecundidad del suelo es tal que 
el arroz rinde de 80 á J40 por uno, y on Madagascar, que 
produce de 50 á 100 por uno, y otros trabajos son recompen­
sados' con largueza, el desenvolvimiento social no ha sido 
insignificante. En el continente africano pasa una cosa análoga. 
Los cafres, que habitan en un país de abundantes y neos pas­
tos, forman un contraste favorable para ellos, bajo el punto 
de vista individual y social, con las razas vecinas que re­
siden en comarcas relativamente improductivas. Las legiones 
del Africa Central, donde las razas indígenas han realizado 
mayor progie: o social, las de los acantis y del Dahomey, por 
ejemplo, viven en medio de una vegetación exhuberante.. 
Pero nos basta con recordar las inundaciones del Nilo y la fer­
t i l idad que llevan consigo, para ver que la sociedad más 
antigua de nosotros conocida nació en una región que, aparte 
de otras ventajas, reunía la de un suelo riquísimo y feraz. 

Con respecto de este punto podemos admitir aquí una ver­
dad análoga á la que hemos reconocido al hablar de los climas, 
á saber: que las primeras fases de la vida y del progreso social 
sólo son posibles en ios lugares en que las resistencias que t é 
hayan de vencer sean relativamente débiles. A s i como es prec •'-
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so que las actos usuales que impiden ó contrabalancean la pé r ­
dida de calor tengan libre juego antes que las regiones relati­
vamente inclementes lleguen á estar bien pobladas, de igual mo­
do se requiere, para que la evolución social no tropiece con obs­
táculos, que las artes agrícolas se desarrollen á fin de que los 
territorios menos fértiles puedan alimentar poblaciones nu­
merosas. Por otra parte, como las artes de todos linajes no 
adelantan ínter in las sociedades no progresen en volumen y 
estructura, infiérese que debe haber sociedades sobre territorios 
donde se puedan obtener sustancias alimenticias abundantes 
por medio de artes inferiores, antes que puedan desenvolverse 
las artes necesarias para explotar los terrenos ménos producti­
vos. Mientras las sociedades sean raquí t icas é incultas, tan sclo 
pueden sobrevivir en localidades en que las condiciones no sean 
desfavorables; la facultad de subsistir en circunstancias peores, 
la gozan sólo las sociedades más adelantadas, herederas de la 
organización y de los primeros progresos de aquél las . 

Agreguemos á lo dicho que la variedad del suelo es un fac­
tor importante, toda vez que es una causa de la multiplicidad 
de los productos vegetales que favorece en grande escala el 
progreso social. En el país de los clamaran, dunde la uni formi­
dad de la superficie llega basta el punto de que cuatro especies 
de mimosas ó sensitivas excluyen á casi toda otra especie ve ­
getal, es claro que, sobre los demás obstáculos que se oponen al 
progreso, la carencia de materiales const i tuirá uno de consi­
deración; pero tocamos á un nuevo orden de factores. 

^ 18. Escusado es decir que la composición de la flora de 
un país le hace más ó méno-! propio para el sostenimiento de 
una sociedad. Sin embargo, conviene advertir que si una flora 
imperfecta constituye un obstácido negativo al progreso social, 
una flora exhuberante no lo favorece necesariamente, sino que 
puede darse el caso de que lo entorpezca. Examinemos ráp ida­
mente ambos grupos de efectos. 

Ciertos esquimales no tienen madera; otros cuentan tan só­
lo con la que el Océano arroja á las costas de los terri torios 
donde moran. En su defecto, se sirven de nieve ó de hielo para 
construir sus viviendas, se ingenian para hacer vasijas con piel 



de foca, redes con barbas de ballena, y aún arcos de hueso y 
de cuerno: prueba dé que el progreso de las artes usuales se re­
tarda cuando faltan productos vegetales. En esta raza árt ica, 
como entre la de los faegnenses. situada en las regiónos antarti­
cas, la ausencia ó la carencia extrema de plantas que d5n pro­
ductos alimenticios es un obstáculo invencible al progreso social, 
puesto que los habitantes se ven reducidos á usar una alimenta­
ción animal que necesariamente es ménos abundante. Mas en 
estas regiones el frió extremado se auna á la carencia de sus­
tancias alimenticias para entorpecer más ó ménos el progreso 
social. Una prueba mejor la tenemos en la Australia, donde el 
clima es por lo general favorable, pero la escasez de plantas ali­
menticias y de otras propias para diversos usos, ha contribuido 
en parte á estancar al hombre en el estado más degradado de la 
barbár ie . En dicho pais hay superficies inmensas donde no se 
cuenta más que un habitante por sesenta millas cuadradas; así 
es que no pueden mantener una sociedad cuya población tenga 
aproximadamente la densidad necesaria para que pueda haber 
civilización. 

Reciprocamente, ya que nos hemos hecho cargo de cómo la 
abunffancia de productos vegetales favorece el crecimiento de 
la población, y por ende el progreso social, notemos la influen­
cia que la variedad de aquéllos ejerce en el mismo sentido. 
Veremos que las sociedades atrasadas que viven en regio­
nes cubiertas por plantas de especies numerosas, que puedan 
suministrar diferentes raíces, frutos, cereales, etc., eucuentran 
en esta variedad de productos alimenticios no sólo una provisión 
contra las hambres que pudieran sobrevenir por la pérd ida de 
una cosecha única, sino que los diversos materiales u t i l i -
zables suministrados por una flora heterogénea hacen posi­
ble la multiplicación de los resultados que se pueden sacar, y 
por tanto, el progreso de las artes, y el desarrollo de la destre­
za y de la inteligencia que le acompaña. Los taitianos tienen 
en su isla abundantes maderas propias para utilizarlas en la 
construcción de sus viviendas, hojas de palmera para cubrir 
el armazdfe formado por las primeras; plantas que les dan fibras 
para hacer cuerdas, redes, esteras; la corteza de tapa (fie, bien 
preparada les suministra una tela para vestirse; la nuez de 
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coco vasijas; cueatau coa materiales para hacer canastas, ce­
dazos, y varios utensilios domésticos; tienen plantas de las que 
sacan perfumes para sus cosméticos, flores para hacer coronas 
y guirnaldas; tinturas de las que se sirven para trazar dibujos 
en sus vestidos. Poseen además diferentes plantas alimenticias: 
el árbol del pan, el taro, el yams, la patata, el arrow-root, l a 
raiz de helécho, la nuez de coco, las bananas, el yambo, el t i -
root. la caña de azúcar, etc., de donde sacan variados al imen­
tos que exigen poca preparación Para sacar partido de todos 
estos materiales se requiere una educacioa y aprendizaje 
que de varios modos contribuyen al progreso social. Para 
juzgar de la influencia de la heterogeneidad de una flora bajo 
el punto de vista alimenticio, no tenemos más que ver los re­
sultados que haya producido en un pueblo vecino, pero que sea 
diferente por el carácter y la organización política. Los fidjios, 
caníbales feroces, gobernados por sentimientos muchas veces 
antisociales, han llegado en lo tocante á las artes á un grado de 
desarrollo comparable con el de los naturales de Tai t i ; la d iv i ­
sión del trabajo y la organización comercial están aún más 
adelantadas, en un suelo igualmente notable por la variedad 
de sus productos vegetales. Entre las mil especies de pfantas 
ind ígenas de las islas Eidj: , las hay que proporcionan á los 
habitantes materiales para todo, desde la constraccion de ca­
noas de guerra que pueden llevar hasta trescientos hombres, 
hasta la fabricación de tinturas y perfumes. Se podr ía objetar 
que los naturales de Nueva Zelanda, que es tán á tanta altura 
social como los cTe Tai t i ó las islas Eidj i , tienen un suelo cuya 
flora no es variada. Pero se contestar ía que, por su lengua­
je y por su mitología, los naturales de Nueva-Zelanda per­
tenecen á una rama de la raza malayo-polinesia, que se des­
prender ía del tronco después de la época en que las artes se 
hubieran desarrollado considerablemente; y que estas artes de­
bieron llevarlas, á la par que ciertas plantas cultivadas, á una 
región pobre, sin duda, en plantas comestibles, pero abundan­
temente provista de otras especies út i les . 

Como án tes presentimos, una vegetación exhuberante pue­
de en ciertos casos ser un obstáculo al progreso: cuando no 
suministre materiales de los que se pueda sacar partido. La i u -
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«demente región que los fueguenses habitan lo es todavía más por 
los espesos bosques que cubren las alturas del pais. I JOS anda-
mienses que, sin embargo, se hallan en condiciones bien dife­
rentes, se ven reducidos á v iv i r en las orillas del mar por causa 
de las malezas que crecen en su isla. En las regiones ecuato­
riales hay paísás poco ménos que inhabitables, áun para las 
razas semicivilizadas, porque los indígenas carecen de herra­
mientas para abrirse paso por entre los espesos bosques' de! 
terri torio. Para el hombre pr imi t ivo, armado solamente de 
toscos instrumentos de piedra, no habla más que un corto nu ­
mero de puntos de la tierra en que puediera v iv i r con cierta hol­
gura: nueva prueb?. de que las sociedades en su infancia se ha­
llan á merced del medio en que han de desarrollarse, 

§ 19. Rés t anos hablar de la influencia de la fauna, pues es 
evidente que la ejerce considerable, asi en el grado como én 
el tipo del desarrollo social. L a existencia ó ausencia de ani­
males salvajes utilizables para el sustento, que determina el g é ­
nero de vida que sigue el individuo, determina por consecuencia 
la especie de organización social. Cuando la caza es abun­
dante, como en la América del Norte, que puede alimentar las 
razas ind ígenas , ella es la ocupación principal del hombre; 
obligada la horda á perseguir á los animales, toma hábi tos 
más ó ménos nómadas que son causa del decaimiento de lá 
agricultura, de que la población no aumente, ni florezca el 
progreso industrial. A l revés sucede con las razas polinesias, 
porque como la fauna no es considerable en aquellas islas, el 
hombre se ha visto constreñido á dedicarse á la agricultura y 
á seguir la vida sedentaria que ésta requiere. Como consecuen­
cia, la población ha crecido y las artes han marchado progresi­
vamente: lo cual prueba el efecto considerable que la especie 
y la cantidad de vida animal utilizable de una localidad ejercen 
en la civilización. Sin caballos, camellos, bueyes, carneros, n i 
cabras; en suma, sin mamíferos susceptibles de ser domestica­
dos, las tres grandes razas conquistadoras hubieran tenido un 
destino muy diferente; aquel género de vida impidió por otra 
parte la formación de uniones sedentarias más extensas, condi­
ción necesar ia de las relaciones sociales snceriores. Recordemos 



el partido que los lapones hau sacado de sus renos y de sus 
perros; los tá r ta ros , de sus caballos y rebaños ; los americanos 
del »Sur, de sus llamas y cabíais, y nos convenceremos aun más 
de que también entre ellos la naturaleza de la fauna, combina­
da con la de la superficie, es todavía xma, causa que paraliza en 
cierto período la evolución social. 

Si una fauna es un factor importante de la evolución por la 
abundancia ó escasez de animales úti les al hombre, lo es 
asimismo por la abundancia ó escasez de animales dañinos . Los 
grandes carnívoros son en ciertos lugares muy perjudiciales 
para la vida social. En la isla de Sumatra, por ejemplo, es cosa 
corriente que los tigres diezmen poblaciones enteras. En la I n ­
dia "un solo tigre fué causa de la destrucción de trece pueblos, 
y de que se abandonara el cultivo en una extensión de m á s de 
doscientas cincuenta y seis millas cuadradas:,, "en el año 1869, 
uno de estos animales mató ciento veinte personas é in terceptó 
un camino durante muchas semanas... No tenemos más que 
repetir aquí el daño que antiguamente causaron los lobos en 
Inglaterra y el que todavía hacen en el Norte de Europa, para 
cerciorarnos de que las bestias feroces pueden ser un obstáculo 
á una de las condiciones del progreso social, la libertad de i r 
y de venir de unas localidades á otras, y la libertad de 
las relaciones. No olvidemos tampoco los que los reptiles 
oponen á la conquista del suelo, esa condición esencial del 
progreso de la agricultura; en la India, por ejemplo, según el 
doctor Prayrer, mueren veinte mi l personas al año por las 
mordeduras de serpientes; las es tadís t icas oficiales elevan esta 
cifra á veinticinco mi l seiscientos sesenta y cuatro. A estos 
males causados directamente al hombre por los animales su­
periores, hay que juntar los daños indirectos que causan los 
insectos, bien destruyendo las cosechas ó siendo germen de in ­
comodidades sin cuento. Estos perjuicios afectan considerable­
mente el género de vida individual, y por ende la vida, social, 
como en la Cafrería, donde las cosechas están expuestas á la 
/oracidad de los mamíferos, aves é insectos, y donde estos 
contratiempos retardan la trasformacion del estado pastoril en 
rtn género de vida superior; y también entre los bechuanas, 
cuyo país "poblado de innumerables rebaños de animales que 
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se cazan, es algunas veces desolado por nubes de langostas.,, 
Evidentemente, cuando la inclinación que los hombres sienten 
á la industria es todavía escasa, la incertidumbre de no ver re­
munerado su trabajo debe desalentarlos y hacer que vuelvan 
de nuevo á su antiguo género de vida, si la vuelta es posible. 

Muchos otros perjuicios, especialmente causados por los i n ­
sectos, acarrean serios obstáculos al progreso social. Todos los 
que han viajado por Escocia saben las molestias que traen los 
mosquitos: muchas veces no se puede salir á la calle so pena de 
verse aguijoneado. En las regiones tropicales son una verdade­
ra "plaga,, que hace que los habitantes, de suyo poco dados al 
trabajo, se entreguen á la indolencia. En las orillas del Orinoco, 
por ejemplo, las gentes se saludan por la m a ñ a n a con esta for-
ñrala:—"¿Cómo os han tratado los mosquitos?; y el tormento 
que dichos insectos infligen es tal, que un sacerdote no quería 
creer que Humboldt se sometiera voluntariamente á él por el 
gusto de visitar el país. Los efectos de las picaduras de las mos­
cas en el ganado modifican asimi.-mo de una manera indirecta 
la vida social. Por causa de los ataques de las moscas, los k i r ­
guises tienen forzosamente que llevar sus ganados á la sierra, 
cuando las estepas están en el mes de Mayo cubiertas de abun­
dantes y ricos pastos; asimismo en Africa la tsetse perjudica 
mucho á los naturales y á los viajeros exploradores. En otras 
partes, las termitas provocan un profundo desaliento; en ciertas 
comarcas del continente africano, lo devoran todo, ropas mue­
bles, camas, etc.—Los estragos de las hormigas blancas pueden 
arruinar do la noche al dia á un hombre rico, decía un nego­
ciante por tugués á Lir ingstone. Humboldt decía que "en un 
país donde las termitas destruyen todos los documentos, no 
es posible que pueda haber una civilización medianamente 
adelantada.,. 

Existe, pues, una relación intima entre el tipo de vida so­
cial ind ígena de una localidad y el carácter de la fauna indíge­
na. L a presencia ó ausencia de especies útiles ó dañinas , ejerce 
efectos favorables ó adversos en la civilización, los cuales va­
r ían según las proporciones que revisten sus causas; y el resul­
tado no es solamente el adelanto ó retraso del progreso humano 
considerado en general, sino también una aminoración ó au-
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mentó de las diferencias especificas que médian entre los órga­
nos y las funciones de la sociedad. 

^ 20. No acabar íamos nunca si hubiésemos de enumerar los 
factores originarios externos con sus indefinidas combinacio­
nes; neces i ta r íamos años para dar cuenta aproximada de los 
que sumariamente hemos apuntado, á los que habr ía que aña­
dir gran número de acciones especiales producidas por condi­
ciones ambientes, de las que todavía no hemos dicho nada. 

H a b r í a que hablar, por ejemplo, de los efectos que produ­
cen los diferentes grados y modos de distribución de la luz (ver-
b i gratia, de la vida y usos caseros de los islandeses á conse­
cuencia de la duración de la noche ártical; de los efectos de 
menor cuant ía que las diferencias de resplandor de la luz solar, 
en los climas luminosos y brumosos, producen en el estado 
mental, y por lo tanto sobre las acciones de los habitantes. To ­
dos saben que el buen tiempo, cuando es frecuente, favorece las 
relaciones sociales al aire libre, que la inclemencia del cielo, 
cuando es constante, motiva la vida de familia, la vida del ho ­
gar, y que estas causas ejercen, por consecuencia, influjo en 
el carác te r de los ciudadanos. No hay que olvidar tampoco las 
modificaciones sobrevenidas en los sentimientos populares, en 
presencia de fenómenos meteorológicos y geológicos imponen­
tes. A los efectos á los cuales Buckle ha atribuido gran impor­
tancia, de las manifestaciones grandiosas é inesperadas de las 
fuerzas naturales en la imaginación de los hombres, y por lo 
tanto en la conducta de los mismos, hay que añad i r igualmente 
los efectos de otros linajes que llevan consigo: los que produ­
cen, por ejemplo, en el tipo de arquitectura de un país los ter ­
remotos que con frecuencia Jo desoían: hacen dar la preferen­
cia á las casas bajas y construidas con sencillez y modifican 
al propio tiempo las costumbres domést icas y esté t icas . No es 
esto todo; la naturaleza del combustible de una localidad tiene 
también sus consecuencias que se extienden en varios sentidos: 
vérnoslas en el contraste que hay entre Londres, por una parte, 
donde se quema carbón y las casas ennegrecidas por el humo 
deben su aspecto triste y sombrío al polvo de aquél , que ab­
sorbe la luz, y por otra parte las ciudades del continente, don-



de se quema leña, la atmósfera es clara, y donde el uso de co­
lores brillantes producá diferente estado de sentimiento, y por 
consecuencia, resultados diferentes. ¿No es escusado el decir 
que la mineralogía de una región afecta á la civilización y á la 
industria de la misma? Si los metales desaparecieran del ha/ 
de la tierra, la civilización no saldría de la edad de piedra; la 
presencia del cobre puede traer un progreso; si junto á éste se-
halla estaño, con ambos se puede hacer bronce y realizar un 
progreso nuevo; y habiendo mineral de hierro se puede dar 
un paso m á s . De igual modo las dimensiones y el tipo de los 
edificios dependerán de la existencia ó no de la cal en el pais^. 
y de resultas de ello las costumbres domést icas y la cultura 
estética recibirán influjo. L a existencia de manantiales terma­
les, que en la antigua América central fueron el punto de par­
tida de una alfarería, es ciertamente una condición poco impor­
tante de progreso; e^to nos enseña no obstante, que cada com­
binación particular de condiciones puede ejercer una influencia 
propia que determine la industria que ha de prevalecer, y de 
consiguiente el tipo de organización social del pais en que-
exista. 

Mas una exposición minuciosa de los factores originario» 
externos, bien sea de los más importantes, que á grandes ras­
gos hemos indicado, ó de los secundarios, que acabamos de re­
cordar, es del dominio de la ciencia que denominaremos socio-
logia especial. Quien quiera, en nombre de los principios gene­
rales de la ciencia, explicar la evolución de cada sociedad, ha 
de dar una exposición completa de estas diferentes causas lo­
cales, debiendo enumerar los géneros y grados diversos de las-
mismas. Dejemos esta empresa á los sociólogos del porvenir. 

21 . En este capitulo tan sólo me he propuesto dar una 
idea de los órdenes y clases de los factores originarios exter­
nos, con el fin de que el lector se convenza de la verdad que 
enuncié en el capitulo anterior, á saber; que la índole del me­
dio concurre con la naturaleza de los hombres para determi­
nar los fenómenos sociales. 

A l enumerar los factores originarios externos y advertir el 
importante papel que desempeñan , hemos obtenido, entre otro» 
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resultados, el de poner en claro un hecho que no puede pasar 
desapercihido, y es: que en los primeros tiempos de la evolu­
ción social el progreso depende mucho más de condiciones l o ­
cales que en tiempos posteriores. A no dudarlo, las sociedades 
•qne actualmente conocemos mejor, las de organización m á s 
•compleja, las que disponen de más medios, las que poseen ma­
yores conocimientos, pueden, merced á múlt iples artificios, 
prosperar en un suelo desfavorable. Como lo mismo sucede en 
tipos sociales inferiores actualmente existentes, podemos dedu-
•cir que la influencia de los factores originarios externos ha sido 
aún mayor en los tipos sociales ménos desarrollados que ante ­
cedieron á los tipos actuales. 

Conviene notar asimismo que en este estadio abreviado ha­
llamos una respuesta á preguntas que á menudo se suscitan para 
•objetar á la doctrina de la evolución social. ¿Cómo es, se dice, 
•que tantas tribus salvajes no han realizado ningún progreso ma­
nifiesto durante el largo periodo que abarca la historia de la hu­
manidad? Si es cierto que la especie humana existia ya án t e s de 
los úl t imos per íodos geológicos, ¿por qué, durante cien mi l años 
ó más , no ha habido ninguna civilización apreciable? Estas pre­
guntas pueden quedar sat is íactor iamante contestadas si se con­
sideran las clases y órdenes en que hemos dividido los factores 
sociales mencionados, y notamos cuán pocas veces se aunan 
las circuostancias favorables para ayudar al desenvolvimien­
to de los gé rmenes de una sociedad; que á proporción que los 
instrumentos son raros y groseros, el conocimiento débil, y la 
facultad de cooperación poco desarrollada, es preciso al medio 
rodeado de semejantes dificultades un tiempo mayor para reali­
zar el menor progreso; y por ú l t imo, que los grupos sociales 
están expuestos á quedar estancados, y por lo tanto, á perder 
en este estado las pocas conquistas que hubiera realizado an­
teriormente. 

Expuestos compendiadamente los factores originarios exter­
nos; reconocida la extrema importancia del papel que desempe­
ñan en la evolución social, sobre todo en los primeros per íodos , 
y habiendo indicado cómo se puede explicar el hecho de que la 
civilización haya tardado tanto en aparecer, y por qué no se ha 
manifestado todavía en una g.-an parte del globo, dejémoslos 4 
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\m lado, toda vez que no es de maestra incumbencia el entrar 
en sus pormenores. Y decimos esto, porque al tratar de los pr in ­
cipios de sociología, que es lo que vamos á hacer, tendíamos-
que ocuparnos en la estructura y funciones de las sociedades 
en general, separándolas en lo posible de los hechos especiales 
debidos á circunstancias especiales también. E n adelante t ra­
taremos de los caractéres de las sociedades que dependen 
principalmente de la naturaleza intr ínseca de sus unidades, con 
preferencia á los determinados por influencias externas par­
ticulares: haremos constar la existencia de los mismos, pero-
sólo de tarde en tarde ó tác i tamente . 



CAPITULO IV 

FACTORES ORIGINARIOS INTERNOS. 

% 22. Si para estudiar los factores originarios externos se 
requerir ía un conocimiento del tiempo pasado que por desgracia 
no poseemos, más lo hemos de menester todavía para exponer 
acertadamente los factores originarios internos. E n presencia 
de huesos humanos y objetos que revelan acciones humanas, 
hallados en formaciones geológicas y cavernas, que datan de 
épocas anteriores, después de las cuales se han verificado 
cambios considerables en el clima y en la distr ibución de las 
tierras y mares, no podemos ménos de deducir que las mora­
das del género humano se han modificado continuamente; con 
todo, sólo podemos formar vagas conjeturas acerca de la í n ­
dole de dichas modificaciones. Por otra parte, és tas suponen 
que las razas á ella expuestas han experimentado cambios de 
función y de estructura, de los que no sabemos más que una 
<;osa: que han existido. 

Los hechos con que contamos por ahora como producto que 
son de una experiencia fragmentaria, no son bastantes para 
autorizarnos á sacar conclusiones definidas acerca de la cues­
tión de saber en qué y hasta qué punto los hombres de los 
tiempos primitivos diferian de los de hoy. Existen vestigios 
que por si solos nos inducen á pensar que el tipo de las razas 
primitivas era inferior. Tales son el cráneo de Neanderthal, y 



10 ) ' í i i> i , tH(u.s w;-: SU.;IOI.Ó<;ÍA. 

Otros parecidos, con .sos partes suborbitarias salientes, ca rác ­
ter eminentemente simio; el recientemente hallado por Gil lman, 
en Michigan, y que dicho autor describe como semejante al del 
chimpancé, por la anchura de las superficies de inserción de 
los músculos temporales. Mas como este cráneo notable se ha 
encontrado revuelto con otros vulgares y no está probado qn« 
cráneos como el de Neanderthal sean de una época más anti­
gua que los que no se apartan de las formas comunes, no se 
puede sacar ninguna conclusión decisiva. 

L o mismo sucede con las otras partes del esqueleto. U n 
hueso descubierto en una caverna de 8ettle, donde habría sido 
depositado, seguu Gfeiide, áotes del últ imo período interglacial, 
y que el profesor Busk ha reconocido como hueso humano, es, 
en opinión de este sabio, un peroné excepcionalmente macizo y 
semejante á otro hallado en una caverna de Mentón . E l mismo 
profesor afirma, no obstante, que en el Museo quirúrgico exis­
te un peroné reciente, también macizo. Todo lo más que legi-
timamente podemos deducir de esto, es que una forma que en 
aqitellos tiempos no era rara y que probablemente se ajustaba 
al t amaño ordinario, es actualmente rar ís ima. U n hecho casi 
análogo, pero quizás más positivo, es el extremado aplasta­
miento de las tibias de ciertas razas antiguas, que se las de­
sigua con el nombr J de pLatinémi.cas. Dicho carácter , seña lado 
primeramente por el profesor Busk y Palcouer como propio de 
una raza de hombres que dejaran huesos suyos en las cavernas 
de Gribraltar, hallado posteriormente por Broca en los restos de 
los troglodistas de Francia, lo ha descubierto el citado Busk 
en los restos humanos de las cavernas de Denbighsh i ré , y m á s 
recientemente Gillman ha demostrado que es peculiar de las 
tibias halladas junto á los m á s toscos utensilios de piedra del 
rio de Saint-Clair, en el Michigan. Como no se conoce n ingu­
na raza actual que posea dicho carácter, el cual existia en las 
que vivieron en regiones tan distantes unas de otras como 
Gibraltar, Francia, el país de Gales, y la América del Norte, se 
puede lógicamente deducir que una raza antigua, extendida por 
una superficie inmensa, diferia bajo este respecto de las más 
modernas. 

Los hechos actualmente conocidos no autorizan más que dos 



•conelusiones generales. Es ia primera, que en épocas remotas, 
como actualmente, existieron hombres que diferían entre sí con­
siderablemente en la estructura huesosa, y probablemente por 
otros carac téres ; y la segunda, que ciertos rasgos de animali­
dad ó. de inferioridad que presentan algunas de estas varieda­
des antiguas han desaparecido ó si se encuentran son concep­
tuados excepcionales. 

^ 23. Resulta, pues, que sabemos bien poco de los caracté ­
res originales internos del hombre prehistórico. Aria asi y todo,, 
podemos sentar la conclusión legítima, ajustada á las investiga­
ciones de los geólogos y arqueólogos, de que desde los tiempos 
m á s remotos, como desde el principio de la historia, se, ha ope­
rado incesantemente una continua diferenciación de razas; que 
las m á s potentes y mejor adaptadas han postergado siempre 
á las más débi les , rechazándolas á lugares de peores condi­
ciones y aniqui lándolas en casos determinados. 

Dado este concepto general del hombre primitivo, debemos 
limitarnos á completarlo en lo posible mediante el estudio de 
las razas existentes, que á juzgar de ellas por sus carac téres fí­
sicos y sus instrumentos, tienen muchos puntos de semejanza 
con el hombre primitivo. En vez de tratar en un solo capitulo 
de todas las clases y sub-clases de los carac téres que vamos á 
exponer, procederemos más atinadamente agrupándolos en tres 
capí tulos. Estudiaremos, en primer té rmino, el carácter físico^ 
después el emocional, y por últ imo, el intelectual. 





CAPITULO V 

E L HOMBRE P R I M I T I V O - FÍ SICO 

^ 24. Cuando se considera que entre el número de las razas 
incivilizadas hay que incluir á los patagones, cuya estatura es. 
de seis á siete p iés y los restos aún existentes en Africa de un 
pueblo bárbaro que Herodoto llamó pigmeo, se halla uno per-
flejo para afirmar que exista una relación directa entre el esta­
do social y la talla del hombre. Entre los indios de la Amér ica 
del Norte hay razas de elevada estatura que se dedican á la 
caza; mas en otras partes se hallan otras de cazadores de baja 
estatura, los boschimanos, por ejemplo. Entre los pueblos pas­
tores se hallan igualmente razas de individuos bajos, como los 
kirguises, y otros de gran talla, como los cafres. Aná logas d i ­
ferencias se advierten en las razas agrícolas . 

No obstante, en términos generales los hechos dan á enten­
der que existe una relación más ó menos estrecha entre la bar­
barie y la inferioridad de estatura. Los chinukos de la Amér ica 
del Norte y varias razas vecinas, son de poca estatura; y se dice 
que la talla de los chochones es "verdaderamente exigua.,, Entre 
las razas de la América del Sur, el indio de la Guayana se eleva 
escasamente á 5 piés 5 pulgadas, y el término medio de la es­
tatura de los arauakos es de 5 piés 4 pulgadas; la de los guara-
nis llega raras veces á 5 piés. Igual hecho se repite en los pue­
blos incultos del Asia septentrional. Según Pallas, los osüakos 
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.son pequeños; ios kirguises alcanzan por punto general 5 p iés 
j 3 ó 4 pulgadas, y en las narraciones de los viajeros leemos 
que los naturales de Kamtscliaka son por lo común de '^peque-
ña estatura... Lo mismo sucede en el Asia Meridional. Por regla 
general, los famúlos. indígenas de la, India, son más pequeños 
que ios indostanes. Según otro autor que lia escrito sobre las 
tribus de las montañas , en los puttualis "la estatura de los 
hombres no excede de 5 piés 2 pulgadas, y la de las hembras 
de 4 pies 4 pulgadas. Otro escritor afirma que \o$' lepehas t ie­
nen por término medio 5 piés. Finalmente, los yuaitgos, acaso la 
más degradada de las tribus que viven en las montañas del 
Indostan, tienen á lo sumo, los hombres 5 piés y las mujeres 4 
piés y 8 pulgadas. Adviér tese claramente el enlace que existe 
entre la barbarie y la pequenez de estatura, poniendo en pa­
rangón las razas más inferiores. Dicese que ciertas tribus de 
fmguemes tendrán "á mucho tirar 5 piés.,, Entre los mulamé-
nios los hombres varían de 4 piés 10 pulgadas á unos 5 pies; 
entre los veddhas de 4 piés 1 pulgada á 5 piés 3 pulgadas, y la 
estatura ordinaria es sobre poco más ó ménos de 4 piés 9 pu l ­
gadas. Agreguemos á esto que la altura ordinaria de los bos-
chismanos es de 4 piés 4 Va pulgadas, ó, según Barrow, 4 piés (i 
p iügadas , en el hombre de regular estatura, y 4 piés la media­
na de la mujer. Una raza vecina, la de los akkas, descubierta 
recientemente en el centro de Africa por Schweiufurth, presen­
ta una talla que varia entre 4 piés una pulgada y 4 piés y 10 
pulgadas: las mujeres, que él no vio, son probablemente mas 
chicas. 

¿En qué grado es la pequeñez de estatura un carácter do 
las razas inferiores, y hasta qué punto es efecto del género de 
vida á que las han reducido las más poderosas? Es evidente 
que la estatura de enano de los esquimales reconoce en parte 
por causa, sino en totalidad, los grandes gastos fisiológicos que 
les impone el clima rigoroso en que viven; la exigüidad de su 
estatura no prueba en manera alguna que los hombres pr imi t i ­
vos fueran bajos, lo mismo que la poca alzada de los prneys de 
las islas de Shetland, no denota que los caballas primitivos fue­
ran pequeños . L o propio decimos de los boschimanos, errantes 
por un territorio "Can despoblado y árido, que la mayor parte 
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de esta región no podria ser habitada por ninguna raza hu­
mana;,, puede admitirse que la causa de que hayan crecido tan 
poco obedece á la mala nutrición. Evidentemente, como los 
más débiles son siempre rechazados por los más fuertes á las 
peores localidades, la diferencia originaria de estatura y de 
fuerza que distinguiera á las dos razas, ha debido tender 
constantemente á ser más pronunciada. Por consecuencia, es 
posible que la pequenez de estos hombres degradados haya 
sido original; como es posible también que sea adquirida, ó que 
participe de ambas cosas. Con todo, hay una raza cuya esta­
tura, según una respetable autoridad, es probablemente or ig i ­
naria. Los hechos no inducen á pensar que los hoschimanos, los 
akkas y las razas congéneres de Africa, sean variedades dé la 
raza negra, cuya e.sta1ura hubiera amenguado; antes bien, nos 
dicen que son restos de una raza despojada por los negros. 
Esta conclusión, en armonía con las diferencias físicas de d i ­
chos pueblos, está apoj^ada por la analogía. Haciendo caso 
omiso de la raza de enanos de laque tanto se ha hablado, que 
habi tar ía en las regiones centrales de la isla de Madagascar, ó 
en el interior de Borneó, no tenemos más que recordar las t r i ­
bus que viven en las mon tañas de la India , restos de las i n d í ­
genas, que la invasión de los arios aisló; ó las tribus situadas 
más al Este que la ola de los mongoles aisló igualmente: ó los 
mantras de la península de Malaca, para ver que probable­
mente ha sucedido en Africa una cosa análoga á la de la Gran 
Bre t aña prehistórica, cuando se extinguió la raza de los hom­
bres pequeños que dejaron sus huesos en las cavernas de 
Denbíghshi re ; y para comprender asimismo que estas tribus 
de hombres de talla exigua son restos de un pueblo p r imi t iva ­
mente pequeño, y que su escasa altura no es debida á las con­
diciones del medio ambiente. 

Pueden citarse todavía otros hechos para demostrar que no 
hay derecho para pensar que el hombre primitivo fuera real­
mente de menor estatura que el hombre de épocas posteriores. 
Los australianos, que son muy inferiores, tanto como individuos 
como bajo el punto de vista social, son de mediana estacnra; 
éranlo también los tasmaníenses , raza actualmente extinguida. 
Los huesos de las razas desaparecidas no suministran uña 
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prueba evidente de que el hombre prehistórico fuese, por t é r ­
mino medio, mucho más pequeño que el histórico. Con todo, 
á u n reconociendo que é n t r e l a s razas que no son completamen­
te salvajes, tales cnmo los fidjios, los cafres, ciertas tribus de ne­
gros, etc., existen buenos ejemplares de hombres: hago mia la 
opinión de un naturalista antropólogo eminente que piensa que 
las razas más inferiores no tienen en general una estatura tan 
grande como las razas civilizadas de la Europa septentrional. 

No andaremos muy descaminados si deducimos que duran­
te el pasado como en el presente, tanto en el hombre como en 
las demás especies, la magnitud de la talla no es más que un 
punto de la evolución que puede existir ó no al mismo tiempo 
que otros; y que, dentro de ciertos limites, está determinada 
por condiciones locales que favorecen en una, comarca la con­
servación de los más grandes, y en otra, cuando una talla ele­
vada no sirve para nada, produce la extensión de una raza de 
pequeña estatura, relativamente más prolifica. Mas podemos 
concluir, que puesto que en la lucha por ¡a existencia entre las 
razas es una ventaja la superioridad de estatura, se ha produ­
cido una tendencia al crecimiento de la misma, que se ha ma­
nifestado cuando las condiciones lo han consentido; y que, en 
general, el hombre primitivo era algo más pequeño que el ci­
vilizado. 

S 25. L o mismo que la talla, la diferencia de estructura no 
es muy marcada. Prescindamos de los rasgos distintivos de i m ­
portancia escasa que observamos en ciertas razas humanas infe­
riores, tales como la diferencia en la forma del bacinete, y el 
hueso lleno que ocupa el lugar marcado en el hombre civilizado 
por el seno frontal, y c i rcunscr ibámonos á indicar otros rasgos 
que por el pronto tienen significación. 

Los hombres de tipos inferiores están generalmente carac­
terizados por un desarrollo relativamente defectuoso de las pier­
nas. Este rasgo es harto pronunciado, y por lo mismo ha llama­
do la atención de los viajeros que han visitado diversas razas; 
no estaremos muy desacertados si incluimos este carác ter en 
el número de los caractéres primitivos. Pallas dice que los os-
Uakds tienen "las piernas delgadas.,, Otros dos autores hablan 
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d é las "piernas cortas,, de los Immtscliadales. Entre las tribus 
que viven en las mon tañas de la India, los JcuMs, al decir de 
Stewart, tienen las piernas cortas en comparación de la longi­
tud del cuerpo, y los brazos largos.,, Lo mismo se ha advertido 
en las diferentes razas de América . Los chinukos tienen las 
piernas "cortas y torcidas,,; los guaranis "los brazos y las pier­
nas relativamente cortos y gruesos; dícese que los gigantes pa­
tagones no tienen músculos tan gruesos ni huesos tan grandes 
como dan que sospechar por su elevada talla y su volúmen apa­
rente. J-o mismo se puede decir de los australianos. Aunque 
fuera cierto que los huesos de las piernas de éstos son del 
mismo tamaño (pie los de los europeos, es incontestable que la 
masa muscular de aquéllas os inferior. Nada veo en esto que 
sea aplicable á los fueguenses; pero como se dice que son pe­
queños y que su cuerpo es de un volúmen comparable al de las 
razas superiores, se puede suponer que lo que les falta para te­
ner la misma estatura que éstas , procede de la poca longitud de 
sus piernas. Finalmente, la descripción que hace Schweinfurth 
de los akkas demuestra no solamente que estos tienen "las 
piernas cortas y torcidas,, sino que á pesar de su fxtrema agi­
lidad, efectúan la locomoción con dificultad: "cada paso que 
dan va acompañado de un salto pequeño;,, dicho viajero cita 
uno de ellos que vivió con él varios meses y j a m á s pudo llevar 
un plato lleno sin derramar una parte de su contenido. Los 
vestigios de razas extinguidas, á que acabamos de aludir vie­
nen, al parecer, en apoyo de la creencia de que el hombre 
primitivo tenía los miembros inferiores más pequeños que los 
nuestros: asi inducen á pensar "el peroné excepcionalmente 
macizo,, hallado en la caverna de Settle, y el descubierto en 
Mentón, como asimismo la t ibia plat inémica, tan normal en los 
tiempos antiguos. Aiín reconociendo que hay diferencias, te­
nemos derecho para afirmar que este carácter es suficientemente 
pronixnciado: carácter ligeramente simio, que se advierte en el 
niño del hombre civilizado. 

Es evidente que el equilibrio de fuerza que existia entre las 
piernas y los brazos, en el principio mejor adaptados á los h á ­
bitos trepadores, se ha modificado probablemente en el curso 
del progreso. En las luchas de razas, durante las cuales se pre-
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cipitaban unas en el territorio de las otras, los hombres qne tu­
vieran las piernas más desarrolladas á expensas del cuerpo,, 
debieron contar con una ventaja, no de velocidad ó agilidad, 
sino en la lucha de cuerpo á cuerpo. En el combate, la fuerza 
que el cuerpo y el tronco pxieden ejercer, es tá limitada por la 
<|ue las piernas pueden suministrar para sostener el esfuei'zo 
que se les impone. Por lo mismo, independientemente de las-
ventajas hijas de la estructura, las razas de hombres de piernas-
fuertes han propendido, en igualdad de circunstancias, á ha­
cerse dominadora^. 

Entre los caractéres anatómicos del hombre primitivo que 
hemos de apuntar, el más pronunciado es el gran volumen de 
las mandíbu las y de los dientes; pero dicho carácter , no es sólo 
peculiar de las razas inferiores (sobre todo de los akkasl, pues 
se advierte también en razas que presentan otros tipos; ios an­
tiguos cráneos bretones tenian mandíbulas relativamente vo­
luminosas. Podemos legí t imamente suponer que esta conforma­
ción está relacionada con la costumbre de tomar alimentos gro­
seros, duros, coriáceos y frecuentemente crudos; quizás reco­
nozca por causa el que los hombres prognatos (de dientes obl i ­
cuos) usaban con frecuencia sus dientes á manera de herramien­
tas, como vemos qn.e hacen los niños de padres civilizados. 
Habiendo disminuido la función, se reduce el volumen del ó r ­
gano, tanto el de las mandíbu las como el de los músculos que 
en ella se insertan. De aquí también, por una consecuencia m á s 
remota, la disminución de los arcos zigomáticos por bajo de los 
cuales pasan algunos de esos músculos, efecto que ha produci­
do una diferencia nueva en los rasgos íisionómicos del hombre 
civilizado. 

Merecen ser consignados estos cambios, porque son ejem­
plos de la reacción que el desarrollo social, con todos los ins ­
trumentos que son efecto de él, ejerce sobre la estructura de la 
unidad social. Y puesto que reconocemos los cambios visibles 
al exterior que provienen de esta causa, no cabe duda de que 
otros cambios internos importantes, los del cerebro, por ejem­
plo, se han producido por la influencia de la misma. 

^ 2G. Otro carácter es la disposición del aparato digestivo. 
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E l testimonio de los hechos es acerca de este punto harto 
insuficiente, porque los viajeros, bien por no haber notado una 
modificación visible en la forma exterior, causada por las gran­
des dimensiones del es tómago y de los intestinos, bien porque, 
aún habiendo una diferencia considerable en la capacidad de 
los ó rganos internos, no haya llamado la atención de aquellos, 
han dicho poco sobre el particular. No obstante, contamos con 
algunos hechos. Grieve nos dice que los kamchadales tienen 
el "vientre caido;,, Barrow, que el de los boschimanos hace un 
bulto respetable; Schweinfurth habla del vientre grueso e h i n ­
chado, de las piernas cortas y torcidas de los akkas; en otra 
parte, al describir la estructura de este tipo humano degrada­
do, añade : "La región superior del pecho es aplastada, pero se 
va ensanchando hácia abajo y de él cuelga un vientre enorme.,, 
E l niño, ora de las razas civilizadas ó de las salvajes, nos da 
un testimonio indirecto. E l abdómen del niño del hombre c iv i ­
lizado, con su volumen relativo, es, á no dudarlo, un rasgo em­
brionario. Mas como el niño de las razas inferiores presenta 
este hecho en mayor proporción, se puede pensar que el hom­
bre ménos desarrollado se dis t inguía en esto del m á s des­
arrollado. Schweinfuth nos dice que los niños de los á rabes 
de Africa se parecen en esto mismo á los de los akkas; T e n -
nant que los hijos de los veddahs tienen el estómago abultado; 
(lalton que los de los clamaras poseen un estómago volumino­
sísimo, y se ex t raña de que á pesar de ello, sean tan bien con­
formados en la edad madura. Según Hooker, en Bengala acon­
tece otro tanto. % 

En rigor, se podría suponer que los hombres de las razas i n ­
feriores tienen un aparato digestivo de un tamaño relativamen­
te considerable, como consecuencia de la prodigiosa capacidad 
que poseen de contener y digerir alimentos. Wrangel dice que 
cada yakuta que le acompañaba comía al día seis veces m á s 
pescado que él; Cochrane habla de un niño de esta raza, de 
cinco años , que devoró tres velas, varias libras de manteca 
aceda helada y un buen pedazo de jabón amarillo, y añade : 
"He visto var ías veces á un yakuta tragar cuarenta libras de 
alimentos en un día.,, Los comanches, tras de un día de absti­
nencia, comen con apetito voráz y sin sentir luégo la menor 
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molestia. Los boschimanos tienen el estómago semejante al de 
las bestias feroces, por la voracidad, y por lo mucho que resis­
ten el hambre. Hechos análogos consignan el capi tán L y o n 
cuando habla de la glotonería de los esquimales, y sir Gr. Grey 
al referirse á la no ménos brutal de los australianos. 

Esta conformación del aparato digestivo parece necesaria, 
pues si el hombre civilizado, que hace varias comidas al dia, 
necesita un buen estómago, ¿qué no ha de menester el salvaje, 
cuyas comidas unas veces escasas, otras abundan t í s imas , se 
suceden ráp idamente , ó bien pasan muchos dias sin que tome 
un bocado? E l hombre que es tá sujeto á los azares de la caza 
requiere indudablemente buena aptitud para digerir una can­
tidad grande de alimentos, cuando se los pueda proporcionar; 
con esto compensa los ratos que pasa de hambre. U n es tómago 
que no pueda digerir más que una comida frugal, debe ser una 
desventaja para el que lo posea, en comparación de un hombre 
cuyo estómago sea susceptible de reparar de un golpe las f a l ­
tas de muchos dias. L a calidad inferior de los alimentos es otra 
de las razones por la que se requiere un buen aparato digest i ­
vo. Se necesitan muchos frutos, nueces, bayas, raíces , re toños , 
etcétera, para suministrar al hombre la cantidad de alimentos 
nitrogenados, grasas é h idrógenos carbonados que ha de me­
nester para mantenerse; en cuanto al alimento animal, insec­
tos, .larvas, gusanos, animales pequeños de todos géneros , 
desperdicios, que el salvaje consume á falta de una presa me­

j o r , contienen mucha materia que de nada sirve á la nutrición. 
A mayor abundamiento los salvajas tragan muchas materias in­
digestas. De suerte que el desarrollo abdominal del akka, que 
es parecido ai de los simios, puede muy bien ser considerado 
eomo un carác ter distintivo del hombre primit ivo. 

Por consecuencia, la necesidad en que está el salvaje de 
llevar un estómago é intestinos relativamente grandes, consti­
tuye un embarazo mecánico. Veamos los efectos fisiológicos i n ­
herentes á una conformación anatómica adaptada á tales condi­
ciones de vida. Desde el momento en que es preciso digerir 
enormes cantidades de sustancias alimenticias, la saciedad debe 
i r seguida de la inercia, y desde el momento que decaen las 
fuerzas por falta de alimentos, las acciones, á excepción de las 
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que excitan el liambre, quedan en susjDenso. Evidentemente, 
una fuerza que se produce y se extiende regularmente, es una 
condición favorable á la duración del trabajo; pero tal fuerza 
supone una al imentación normal. L a al imentación irregular, 
condición á que frecuentemente estaba sujeto el hombre p r i ­
mitivo, era un obstáculo al trabajo continuo. 

ij 27. Aparte de la estatura y del desarrollo muscular, el 
hombre incivilizado es menos fuerte que el civilizado; es inca­
paz de desplegar súb i t amente como el segundo tan gran suma 
de fuerza, ni de sostener el gasto de la misma por tanto tiem­
po. Por vía de ejemplo voy á citar varios hechos pertinentes á 
esta cuestión. 

Perron ha dicho de los tasmanienses, raza, hoy extinguida, 
que á pesar de su vigorosa apaiiencia, el d inamómetro patenti­
zaba que eran inferiores en fuerza. Los papúes , raza vecina, 
"aunque bien constituidos,,, nos son "inferiores en fuerza mus­
cular.,, Los hechos no son tan concluyentes por lo que hace á 
los aborígenes de la India, pues entre las tribus de las monta­
ñas , la de los karios, por ejemplo, las fuerzas decaen pronto; 
pero, según Stewart, los n iños kukis soportan tenazmente la 
fatiga: diferencia que viene quizás de que Stewart no ha some­
tido á prueba esta cualidad por espacio de varios dias. A l pro­
pio tiempo que Galton nos dice "que los damaras poseen un i n ­
menso desarrollo muscular,, añade : "no he encontrado más que 
uno que, en fuerza, pudiera compararse con otro medianamente 
vigoroso de mis hombres.,, Galton advierte además , que en un 
viaje largo los salvajes (damaras) se cansan muy pronto, á no 
ser que adopten ciertos usos nuestros; con las razas de Amér i ­
ca sucede otro tanto. K i n g ha notada que los esquimales son 
relativamente débiles; y Burton que los dacotahs "como los 
demás salvajes, carecen de fuerza corporal.,, 

Esta diferencia entre el salvaje y el hombre civilizado obe­
dece probablemente á dos causas: una falta relativa de nutr i ­
ción y menor desarrollo del sistema nervioso. U n caballo que se 
alimenta de yerba aumenta de volumen, pero pierde aptitud 
para el trabajo continuo; para ponerle en condiciones*de correr 
se le somete á un régimen nutri t ivo que le hace perder volumen 
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mientras gana fuerza: así se explica que un salvaje tenga los 
miembros gruesos, y sea, sin embargo, relativamente débil, y 
que la debilidad sea aiín más pronunciada cuando sus músculos,, 
alimentados por una sangre pobre, sean pequeños . Los hom­
bres que se dedican á hacer ejercicios de habilidad y destreza 
son una prueba viviente de que se requieren meses para que 
los músculos adquieran su mayor fuerza, ya para un esfuerzo 
súbito, ya para un trabajo prolongado, de lo cual se puede co­
legir que la falta de fuerza, bajo estas dos formas, será hija de 
una al imentación escasa y anormal. L a otra causa de la dife­
rencia en cuestión es también digna de ser habida en cuenta. 
E n los Principios de Psicología (cap. I ) hemos visto que la 
fuerza desprendida se mide mejor con el sistema nervioso que 
mediante el sistema muscular. E n toda la escala zoológica el 
desarrollo del primero, iniciador de todo movimiento, varia con 
arreglo á la cantidad de movimiento engendrada, y según la 
complejidad de dicho movimiento. L a fuerza muscular se ami­
nora bajo el imperio de las emociones deprimentes, ó tan luego 
como los deseos desaparecen en un estado de indiferencia; y al 
contrario, una pasión ardiente da un poder inmenso que, en el 
loco, por ejemplo, supera en mucho á la de un hombre cuerdo 
sujeto á una excitación ordinaria; lo cual denota la estrecha ele-
pendencia que existe entre la fuerza y los estados de espír i tu . 
Después de esto comprenderemos pOr qué en igualdad de cir­
cunstancias, el salvaje, que tiene el cerebro m á s pequeño, y 
por lo tanto produce ménos actividad mental, no es tan fuerte. 

§ 28. Entre el número de los carac téres fisiológicos que-
distinguen al hombre en el estado primit ivo del hombre c i v i l i ­
zado, podemos incluir ciertamente un vigor corporal relativo.. 
Comparad los peligros á que está expuesta dorante la preñez y 
el parto la mujer civilizada, con la insignificancia de las per­
turbaciones que en igual caso se originan en la mujer salvaje; 
considerad qué sucedería á la madre y al hijo en medio de las^ 
condiciones de la vida primit iva si no gozaran de m á s resis-
esneia física que la madre y el hijo civilizados. Este ca r ác t e r 
existe y es necesario. 

* L a ley de la supervivencia de los m á s aptos ha debido pro-
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ducir Y conservar ana consti tución capaz de soportar las mise­
rias y sufrimientos, cortejo obligado de una vida entregada á 
merced de las acciones del medio, siendo asi que hay que ad -
mit i r que las constituciones que no eran suficientemente vigo -
rosas para soportarlas han sido destruidas. 

Cuando vemos que los yakutas, apellidados hombres de hier­
ro por causa de su aptitud para resistir el frío, suelen dormir, 
en el clima rigoroso en que viven "sin n ingún abrigo, medio 
desnudos, y el cuerpo cubierto de una espesa capa de escarcha., 
¿no se ha de pensar que esa adaptac ión en v i r tud de la cual so­
portan las inclemencias atmosféricas es un producto de la des­
trucción de todos aquellos individuos que no gozai'an de ener -
gías suficientes para resistirlas? L o mismo se adaptan á otra i n ­
fluencia perniciosa. Observa Hodgson "que la aptitud para res­
pirar la malaria cual si fuera aire ordinario, es el carác te r de 
todos los ind ígenas de raza tamula en la India,,; la de las razaa 
negras para v iv i r en las regiones pestilenciales, es una prueba 
de que también se ha desarrollado en ellas una facultad consti­
tucional para resistir á los vapores deletéreos. De igual modo 
se acostumbran á los golpes y heridas, pues sabido es que los 
australianos y demás razas inferiores se curan muy pronto de 
una contusión ó cortadura, que á un europeo causar ían la 
muerte. 

Ko poseemos prueba alguna directa de que esta ventaja 
traiga en cambio por otro lado a lgún beneficio. Conocido 
es el hecho de que los vastagos más vigorosos de los animales 
domésticos son m á s pequeños que los raquít icos; dir íase que 
una complexión adaptada á las perturbaciones extremas a d ­
quiere esta propiedad á costa de su volumen ó de su actividad. 
Es probable que este beneficio fisiológico se compre á costa de 
ciertas desventajas fisiológicas, de las cuales se l ibran las r a ­
zas superiores que pueden defenderse por sus artes comunes de 
las acciones desorganizadoras del medio. Por lo tanto, la a p t i ­
tud para soportar las condiciones primitivas viene á ser un in -
pedimento para que entren en otras condiciones m á s complejas 
•de vida. 

S 29. A este carácter debemos juntar otro que guarda con 
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él muchos puntos de contacto. A la par que es más capaz de 
soportar los males, el salvaje denota una indiferencia relativa 
á las sensaciones desagradables ó dolorosas que son efectos de 
aquél los ; ó mejor dicho, esas sensaciones son para él ménos 
agudas. Según Lichtenstein, los boschimanos no sienten al pa­
recer los cambios más bruscos de la temperatura. Gardiner dice 
que los zulús son "verdaderas salamandras,,; pues cuando en­
cienden lumbre atizan con los piés los troncos de leña, y meten 
la mano dentro de los tarros expuestos al fuego, sin la menor 
molestia. Dícese que los abispones "soportan perfectamente la 
inclemencia del cielo,,, como asimismo las impresiones oau~ 
sadas por las heridas. E x t r á ñ a n s e los viajeros dé ver que las 
razas inferiores parecen indiferentes al sufrimiento. L a tran­
quilidad con que sufren opei'aciones graves nos inclina á creer 
que sienten ménos dolor que el que estas operaciones pro­
ducirían á hombres de tipos superiores. 

Esta indiferencia hácia el dolor es un carácter que hubié ra ­
mos podido predecir á p r i o r i . E l dolor, sea cual fuere, aunque 
sea tan sólo la irr i tación inherente á la aflicción, lleva consigo 
una pérd ida fisiológica en detrimento del individuo. Si es cierto 
que un dolor cruel prolongado agota las fuerzas del organismo 
y puede ser funesto para las personas de una consti tución débi l , 
no sucede lo mismo cuando la impresión no es duradera, 3̂  má­
xime si el individuo goza de potente const i tución. 

E n las razas primitivas ha debido acontecer siempre que los 
individuos de sensaciones más vivas se hayan gastado más que 
los otros en soportar los rigores del clima ó el dolor de las he­
ridas, llegando, por consecuencia, á sucumbir. Ante males irre-
mediables, los más duros han debido llevar la mejor parte, y 
gozar en el trascurso del tiempo de una insensibilidad relativa. 

Este carác ter fisiológico del hombre primit ivo no carece de 
significación para nosotros. Como quiera que los dolores posi ­
tivos y negativos, originados de nervios estimulados con exce­
so , y los apetitos que nacen de las partes del sistema nervioso, 
cuyas funciones normales es tán obstruidas, son en todos los 
casos est ímulos de la acción, infiérese que una constitución 
cuyo carácter sea la insensibilidad, obedecerá ménos á los m ó ­
viles que le impulsen á obrar. 
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Se puede, pues, decir que sobre los varios obstáculos pos i ­
tivos que se oponen al progreso, p resén tase al principio ano ne­
gativo, que consiste en que los sentimientos más sencillos que 
impulsan al esfuerzo son ménos vivos. 

§ 30. A l frente del resumen de los caractéres físicos i n d i ­
cados debo citar el m á s general de ellos, la precocidad, la edad 
madura. En igualdad de circunstancias los tipos de organismos 
ménos desarrollados requieren, para alcanzar su forma comple­
ta, ménos tiempo que los tipos más perfeccionados; y esta dife­
rencia, evidente cuando se compara el hombre con los animales 
inferiores, se advierte si se comparan entre sí las diversas razas 
humanas. L a causa de ello reside en un mayor ó menor desar­
rollo cerebral. Los mayores dispendios que acarrea la completa 
formación de un cerebro m á s grande, los cuales tanto retardan 
la madurez del hombre comparada con la de los mamíferos en 
general, retardan aná logamente la del hombre civilizado hasta 
una fecha posterior á la en que se verifica la del salvaje. Cual­
quiera que sea la causa de ello, es lo cierto que en las mis­
mas condiciones meteorológicas las razas inferiores llegan 
á la pubertad mucho án tes que las superiores. E l hecho de 
completarse el crecimiento y la estructura en un per íodo m á s 
corto, nos interesa en sumo grado, porque implica la existencia 
de una naturaleza ménos plást ica: la vida del adulto posee una 
rigidez y una inmutabilidad, que desde luego entorpecen toda 
modificación. Más tarde veremos que de este carácter se infie­
ren consecuencias importantes. Contentémonos por ahora con 
decir que tiende á aumentar los obstáculos que los carac té res 
de que ya hemos hecho méri to oponen al progreso: obstáculos 
ya grandes, cual vamos á ver enumerándolos . 

Si el hombre primitivo fué por té rmino medio m á s pequeño 
que el hombre que hoy conocemos, durante los per íodos p r i m i ­
tivos , cuando sólo existían grupos reducidos de hombres inca­
pacitados para unirse con otros fines que los que la forma m á s 
iudimentaria de cooperación consiente, debió encontrar d i f i ­
cultades de más consideración que en épocas posteriores, ora 
para i r en persecución de los animales grandes, ora de sus ene­
migos ó de su presa. Con los miembros inferiores m á s cortos y 



P R L X C I P I O S IIK SOCIOLOGÍA. 

endebles, el hombre primitivo debió ser ménos capaz de medir 
sus fuerzas con animales vigorosos y ági les , ya para huir de 
ellos, ó bien para cazarlos. A l entorpecimiento mecánico causa­
do por su voluminoso aparato digestivo, adaptado á un géne ro 
de vida en el cual la al imentación era muy desordenada, los 
alimentos de mala calidad y crudos por añadidura , se agregaba 
otra inferioridad, á saber: que su fuerza nerviosa se producía 
en cantidad variable, pero inferior siempre á la engendrada 
por una al imentación normal. Combinada con esa falta continua 
de energía la insensibilidad, que es un carácter constitucional, 
debió impedir cualquier cambio favorable. De suerte que los 
obstáculos hijos de la consti tución física fueron en un pr inc i ­
pio, por tres maneras diferentes, de mayor consideración que 
en tiempos posteriores. Para vencerlos el hombre primitivo es ­
taba incapacitado por su estructura, por las fuerzas deque 
disponía , que eran pequeñas ; y en fin, por ser de una insensibi­
l idad relativa. O lo que es lo mismo: cuando aiín no había ava­
sallado el medio, atravesaba un estado en el cual esto le era 
imposible; cuando la resistencia que se oponía al progreso fué 
mayor, la fuerza y el estímulo necesarios para vencerla eran m á s 
pequeños,. 



CAPITULO V I 

E L HOMBRE PRIMITIVO-EMOCIONAL. 

§ 31, Signo que.puede servir para medir la evolución de 
los seres vivos, es el grado de correlación que existe entre los 
cambios ocurridos en el organismo y los grupos de hechos co-
•existentes y las séries de hechos sucesivos que constituyen el 
medio. En los Principios de Psicología (§§ 139-176) hemos de­
mostrado que el desarrollo mental es "una acomodación de las 
relaciones internas á las externas, la cual se extiende paulatina­
mente al espacio y al tiempo, especializándose y compl icándo­
se, y cuyos elementos se coordinan cada vez con m á s precis ión 
y se integran en mayor grado.,. Esta definición, que expresa la 
ley del progreso intelectual, expresa igualmente la del progre­
so emocional. Las emociones se componen de sentimientos sim­
ples, ó mejor dicho, de las ideas de éstos; las superiores se com­
ponen de otras inferiores, lo que constituye una in tegrac ión 
progresiva. Por la misma razón se realiza una complejidad pro­
gresiva: todo agregado consolidado mayor de ideas, sentimien­
tos, comprende grupos de elementos constitutivos más var ia­
dos y numerosos. Se puede afirmar asimismo que la corres­
pondencia en cuestión se extiende al espacio y al tiempo, si 
bien los efectos son ménos manifiestos; pruébalo la diferencia 
que media entre el sentimiento de propiedad en los salvajes, 
que sólo versa sobre un corto número de objetos materiales 
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tíomo sus armas, sus ajuares, sus alimentos, el lugar donde se 
cobijan, etc., y el mismo sentimiento en el hombre civiliza­
do, que posee tierras en el Canadá, acciones de una mina de 
Australia, valores egipcios y tí tulos hipotecarios de un ferro­
carril de la India . Semejante correlación es igualmente exten­
siva al tiempo, cuando se trata de emociones más complejas: 
asi, el sentimiento de posesión se halla satisfecho en actos de 
loa cuales no puede el hombre sacar provecho sino en el tras­
curso de los años; se deleita ante un poder ideal de disponer 
de una propiedad trasmitida por herencia; y por últ imo, el sen­
timiento de justicia busca su satisfacción hasta en reformas de 
cuyos beneficios sólo han de participar las generaciones ve­
nideras. 

Hemos manifestado asimismo en los Principios de Psicolo­
gía (§§ 479-483) que el signo que con especialidad puede servir 
de medida para el desarrollo mental, es el grado de represen-
tatividad de los estados de conciencia. Hemos clasificado las 
cogniciones y los sentimientos en órden ascendente, en pre-
sentativos, presentativo-representativos, representativos, re-
representativos, fundándonos en que la presentación ha debido 
de preceder á la representac ión y ésta á la re- representación. 
Se ha demostrado también que este signo especial concuerda 
con el más general; toda vez que la representatividad creciente 
de los estados de conciencia se revela en la m á s lata integra­
ción de las ideas, en la mayor claridad con que son represen­
tadas, en la complejidad de los grupos integrados, así como en 
la mayor heterogeneidad de sus elementos; y se puede añad i r 
ahora que la mayor representatividad se revela igualmente 
por las distancias á que se extienden en el espacio y el tiempo 
las representaciones. 

Existe otro signo que en unión de los anteriores puede ser­
v i r también de medida. Hemos visto en los Principios de Psi­
cología (§ 253) que "la evolución mental,—intelectual ó emo­
cional—se puede calcular por la distancia que medie entre el 
acto y la acción refleja primordial. E l acto de formar deduc­
ciones prontas, irrevocables, ante la menor indicación, dista 
ménos de la acción refleja, que el de aseverar conclusiones de­
liberadas y modificables mediante testimonios numerosos. I)e 
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igual suerte, entre las acciones reflejas y el movimiento rápido 
que hace pasar emociones sencillas á las modificaciones espe­
ciales que ellas suscitan, hay ménos distancia, que entre la ac­
ción refleja y el movimiento en comparación indeciso que hace 
pasar emociones complejas á modificaciones determinadas por 
la inst igación combinada de estos elementos múlt iples. , , 

Tales son los signos que han de servirnos de guia en el es­
tudio que vamos á emprender del hombre primit ivo, considera­
do como sér emocional. Puesto que le conceptuamos ménos 
desarrollado, ha de carecer de las emociones complejas que 
respondan á las probabilidades y posibilidades más remotas. 
Su facultad de percepción difiere de la del hombre civilizado, 
en que se compone m á s bien de sensaciones y sentimientos re­
presentados sencillos, asociados directamente con las sensacio­
nes; en que contiene ménos sentimientos que impliquen repre­
sentaciones de consecuencias más remotas que las que son i n ­
mediatas, y en que aquél las son más débiles . L a facultad de 
percibir emociones relativamente sencillas se hal lará , pues, 
caracterizada por un grado menor de esa coherencia y con­
tinuidad que vemos aparecer cuando el impulso de los deseos 
inmediatos se halla paralizado por sentimientos que responden 
á efectos definitivos, y por un grado m á s elevado de la irregu­
laridad que existe cuando cada deseo, conforme toma origen, 
se descarga bajo forma de acción, án tes que otros deseos en 
sentido opuesto se hayan despertado. 

§ 32. Volviendo de estas deducciones al exámen de los he ­
chos, nos encontramos con dificultades semejantes á las del 
capitulo anterior. As í como ante la vista de la estatura y estruc­
tura de las razas inferiores permanecimos algún tanto perplejos 
ántes de decidirnos á formar una idea definida del hombre p r i ­
mitivo físico, de igual modo las diferencias que las mismas pre­
sentan bajo el punto de vista de las pasiones y sentimientos, 
son parte á que se oscurezcan en cierto modo los rasgos p r i m i t i ­
vos del hombre emocional y adoptemos, por lo tanto, análoga 
actitud. 

Esto era de esperar; pues el linaje humano, al distribuirse 
en el trascurso de los tiempos por los diferentes pa íses del glo-
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bo y al adoptar géneros de vida diferentes, ha debido experi­
mentar á la vez una especializacion emocional y una especiali-
zacion física. A las diferenciaciones del carácter , causadas d i ­
rectamente por las diferencias de las circunstancias naturales 
y de los hábi tos á que és tas han dado lugar, hay que sumar las 
causadas por la distinta disciplina á que han estado sujetas d i ­
chas razas. A este propósito advierte Wallace que "hay tantas 
diferencias entre las razas salvajes como entre los pueblos c iv i ­
lizados.,, 

Para concebir el hombre primit ivo tal como existia en el 
momento en que comenzó la agregación social, conviene que 
generalicemos en lo que cabe los hechos embrollados y en par­
te contradictorios que poseemos: para ello nos fijaremos ante 
todo eti los rasgos comunes de las razas inferiores, sin que 
por eso descuidemos las deducciones á p r i o r i que hemos for ­
mulado. 

§ 33. Uno de los caractéres fundamentales consiste en obrar 
por el primer movimiento (la impulsividad), que se ha de consi­
derar como universal, por más que no se haya observado en to­
dos los pueblos. Los abor ígenes del Nuevo-Mundo parecen, por 
regla general, impasibles en comparación de los del antiguo; al­
gunos de ellos aventajan á los pueblos civilizados en la facultad 
de dominar sus emociones. Los indios de la América del Norte 
poseen este don; los dacotahs soportan resignadamente los do­
lores físicos y morales; los crikos aparentan "una frialdad é i n ­
diferencia flemáticas.,, E l mismo hecho es manifiesto en los pue­
blos de la América Meridional, pues según Burnand, el indio 
de la Guayana, aunque pierda para siempre sus séres más que­
ridos, soporta los dolores más crueles con aparente insensibili­
dad estoica. Humboldt habla de la resignación de estos pueblos; 
Wallace de la apat ía del indio uapa, "que casi nunca expresa 
sentimiento de dolor cuando hace un largo viaje, ó de placer 
cuando vuelve.,. Los relatos referentes á los mejicanos, perua­
nos y pueblos de la Amér ica central de la an t igüedad , inducen 
á suponer que este rasgo distintivo era peculiar de gran número 
de pueblos. Eso, no obstante, existen en dichas razas carac­
té res opuestos al anterior más en armonía con los de las razas 
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civilizadas en general. A pesar de su impasibilidad ordinaria, 
los dacotahs son acometidos de un furor sanguinario cuando 
matan a lgún bisonte; los flemáticos crikos suelen suicidarse por 
un contratiempo insignificante. E n la misma A m é r i c a hay otros 
indígenas que no muestran esa apat ía : en el Norte, por ejemplo., 
el indio serpiente, de qiiien se dice que no es más que un n iño 
que tan pronto se i r r i ta como rie por una bagatela, y en el Smy 
el tupí, de quien se dice igualmente que "si uno de ellos t ro ­
pieza con una piedra, se enfurece y la muerde como un perro.,, 
Si las razas americanas no obran acaloradamente por el primer 
impulso, tal vez dependa esto de una inercia constitucional, ó 
de la frialdad sexual que se les atribuye. Entre nosotros viven 
gentes que siempre tienen el mismo humor, lo cual reconoce 
por causa una falta de vitalidad: están medio despiertos, y las 
emociones que las irritaciones producen en ellos son menos i n ­
tensas que en otras personas. 

A ú n admitiendo la anomalía que estos hechos puedan cons­
tituir, en todas las partes del mundo hallamos una semejanza 
general; vemos á los kamchadales que, según se dice, son 
"excitables, por no decir histéricos (los hombres), hasta el 
punto de que por la cosa m á s insignificante se ponen locos de 
furor;,, á los kirguises que son "veleidosos é inconstantes:., á 
los beduinos, en el Asia del Sur, los cuales, s e g ú n B u r t o n , son 
de valor "variable é inconstante.;, Por ú l t imo, si Denharn ob­
serva que los árabes cuando hablan unos con otros parece que 
riñen, Palgrave afirma que "regatean medio dia por un peni­
que, para que luégo venga un marchante cualquiera, ios enga­
ñe y se lleve las ganancias.,, E l mismo carácter notarnos en 
las razas africanas. Burton nos dice que el africano del Este 
es, como todos los demás bá rba ros , una ex t raña mezcla de bien 
y mal , y lo describe de la manera siguiente: "Tiene á un t iem­
po bello carác ter y un corazón de roca; es batallador y circuns­
pecto; bueno en un momento, cruel, sin piedad y violento en 
otro; sociable y sin afección, supersticioso y groseramente irre -
ligioso, valiente y cobarde, servil y opresor, terco y , sin em­
bargo, le gxxsta variar; apegado á la idea del honor, pero sin la 
menor muestra de él en las palabras ó en los hechos; amante 
de la v ida , aunque practica el suicidio, avaro y económico, y 
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sin embargo, irreflexivo é imprevisor.,, Los pueblos del Sur son 
lo mismo, á excepción de los beobumanas, que son de buen ca­
rác ter y tienen mucho imperio sobre sí mismos. A s i , Galton 
dice que en los clamaras el sentimiento de venganza es mny 
pasajero, hasta el punto de que "se trueca en admiración hácia 
el opresor,,; Burchell, que los hotentotes pasan de la extrema 
pereza á la extrema actividad, y por últ imo, Arbousset, al resu­
mir el carácter emocional de los boschimanos, los pinta como 
generosos, prontos, testarudos, vengativos; todos los dias se 
pelean unos con otros, lo mismo los extraños que los parientes; 
"el padre y el hijo se buscan para matarse.,, Entre las socieda­
des que habitan en las islas del Archipiélago oriental, las que 
pertenecen á la raza malaya, ó en las que predomina la sangre 
malaya, no presentan el indicado carácter . Entre los malgaches, 
las pasiones j a m á s llegan á un grado de excitación violento. 
Las injurias no les hacen mucha mella, pero acarician el deseo 
de vengarse: dicese, por i i l t imo, que el malayo puro no hace 
gestos para expresarse. E n los demás se advierte, no obstan­
te, la variabilidad ordinaria, lül jiapue es "impetuoso, irritable, 
estrepitoso;,, de "emociones fácilmente excitables, pero poco 
duraderas;,, "sus disposiciones son por extremo variables;,, los 
andamienses son "todos horrorosamente apasionados y venga­
tivos;,, los tasmanienses, como todos los salvajes, pasan tan 
pronto de la risa al llanto como del llanto á la risa. Sucede lo 

'mismo en las otras razas inferiores; los fueguenses "son de ca­
rác te r pronto, hablan con ruido y acaloradamente.,, Puesto que 
los malayos, que carecen de impulsividad, constituyen una r a ­
za que ha llegado á un grado notable de civilización, y las ra­
zas inferiores andamienses, tasmanienses, fuégios ó fueguenses, 
australianos, revelan notariamente lo contrario, es decir, que 
obedecen al primer impulso, podemos afirmar legí t imamente 
que dicho carácter existia en realidad en el hombre primitivo, y 
probablemente m á s pronunciado de lo que inclinan á pensar las 
citas que hemos estampado. Para formarnos una idea exacta 
del carác ter del hombre primitivo, vamos á copiar la descripción 
siguiente que es un retrato vivo de un boschimano. E l autor de 
la misma, Lichtenstein, afirma que se parece al mono, y contL 
mía en estos té rminos : "Lo que da más verdad á esta compa-
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ración es la vivacidad de sus ojos, y la movilidad de sus cejas* 
que subía y bajaba sin parar cuando variaba de postura. Hasta 
su nariz y sus orejas se movían involuntariamente, expresando 
la rápida t ransición de un deseo ardiente á una desconfianza 
.sospechosa... Cuando se le daba un pedazo de cualquier alimen­
to se incorporaba, alargaba con desconfianza una mano, lo co­
gía con presteza y lo arrojaba al fuego dir igiéndole penetrantes 
miradas, cual si temiera que se lo arrebataran: todo ello acom­
pañado de miradas y gestos que se hubiera dicho los había 
copiado de un mono.,, 

E l contraste que entre nosotros se observa entre el niño y 
el adulto, es una prueba indirecta de que el hombre primitivo 
difería del hombre de una época posterior en que poseía esa 
extrema variabilidad emocional. E n efecto, en la hipótesis de 
la evolución el hombre civilizado ha ido atravesando fases que 
representan las que la raza ha recorrido; de suerte que manifes­
tará en los primeros tiempos de su vida la impulsividad que 
poseía la especie humana primit iva. E l aforismo que dice que el 
salvaje tiene el espíri tu de niño y las pasiones de hombre, ó 
más correctamente, pasiones de adulto que se expresan por ac­
tos de niño, tiene m á s significación de lo que á primera vista 
parece. Ambas naturalezas es tán ligadas por el origen, por m á s 
que, teniendo en cuenta las diferencias de especie y grado de 
las emociones, podemos mirar la coordinación de las mismas en 
el niño, cual representac ión de la que existía en el hombre 
primitivo. 

34. Los rasgos más especíales del carácter emocional de­
penden en gran parte del que acabamos de hablar. Esa impe­
tuosidad relativa, ese estado m á s próximo á la acción refleja 
primitiva, esa carencia de emociones representativas, va acom­
pañada de imprevis ión . 

Dicese que los australianos son "incapaces de todo trabajo 
perseverante que haya de ser recompensado en lo venidero.,. 
"Los hotentotes son los hombres m á s perezosos que alumbra 
el sol,,, (Kolben); los boschímanos , "ó es tán en continuo festín 
ó muertos de hambre,,, "no hay término medio:,, los todas de 
la Jndia son "indolentes y holgazanes;,, los hhilos tienen horror 
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al trabajo,,, prefieren morir de hambre á trabajar; los santales* 
por el contrario, no participan de "la invencible pereza de las 
antiguas tribus de las montañas . , , Como ejemplo de pereza po­
demos presentar, en el Asia del Norte, los kirguises, en A m é ­
rica los pueblos aborígenes, los cuales necesitan la opresión 
del yugo para que muestren alguna aptitud para el trabajo. E n 
el Norte, los indios que no pueden seguir la vida de cazador,, 
son incapaces de sujetarse á otra; en el Sur, las razas otras ve­
ces sometidas á la disciplina de los Jesu í t a s , han caído en su 
estado primitivo, ó quizás en otro peor, desde el punto y hora 
en que desaparecieron las causas que los estimulaban ó les i m ­
ponían un freno. Todos estos hechos los podemos referir en 
parte á una causa: á la percepción insuficiente de lo futuro, á 
una inteligencia impotente para hacerse cargo de las conse­
cuencias remotas. Cuando vemos que la práct ica del trabajo se 
haya normalmente establecida entre los naturales de las islas 
de Sandwich, y en diferentes pueblos malayo-polinesios, no 
cabe la menor duda de que existe al lado de un estado social 
que supone que el pueblo ha estado sujeto por espacio de m u ­
cho tiempo á una disciplina, en vi r tud de la cual se ha desvia­
do de la naturaleza primitiva. Es cierto que los salvajes sue­
len ser perseverantes cuando ven un beneficio remoto, pues 
consagran mucho tiempo y trabajo á sus armas, etc.; seis 
meses para hacer unas cuantas flechas, un año para una v a ­
sija, y muchos para agujerear una piedra (1). Pero en este casor 

( I j Conviene apuntar a q u í un hecho que quita importancia á esta 
general ización, y que interesa, asi bajo el pinito de vista fisiológico co­
mo sociológico. JJícese freenentemente que los caracteres de los hom­
bres y de las mujeres difieren en la Facultad de ap l icac ión . Los hom­
bres de la t r ibu de los bliilos aborrecen el trabajo, pero muchas muje­
res son industriosas. Entre los ku'ki.?, las mujerés «son tan laboriosas 
ó infatigables como las mujerés nagas; al paso que en estas dos tribus 
los hombres son perezosos. Lo mismo en Africa. En Loango, aunque 
los hombres son inertes, el helio sexo se Ocupa en las faenas agrícolas 
con un ardor infat igable.» Por los últ imos datos que se nos han comu-
nicado, sabemos que una cosa análoga pasa en la Costa de Oro. La 
constancia y fijeza de esta diferencia induce á suponer que el sexo i m ­
pone un límite á la herencia. 
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aparte ele que los beneficios son directos y palpables, se nece­
sita poco esfuerzo para obtenerlos, y además , la actividad se 
ejerce mediante facultades de percepción que son constitucio-
nalmente activas. 

Una peculiaridad que figura al lado de esa incapacidad de 
formarse idea de que lo porvenir pueda ser modificado 'por la 
intelig g r í a infant i l del salvaje. E n el Nuevo-
Mundo, no obstante, hay razas por lo general impasibles 5̂  poco 
dadas á la alegría. Cuéntase que los ind ígenas de la Nueva-Ca-
ledonia, los fidjios, los taitianos, los habitantes de la Nueva-Ze­
landa, es tán siempre dispuestos á reir ó hacer bufonadas. E n 
todo el continente africano el negro revela el mismo carác ter . 
Los viajeros nos dicen con referencia á otras razas, de otros 
países, que es tán "llenas dej t íbi lo, , , "henchidas do vida y ar­
dor,,, "que son alegres y charlatanas,,, "juguetonas,,, "de una 
jocosidad desmesurada,,, " r i sueñas por la cosa m á s insignifi­
cante.., Dícese igualmente que los esquimales, con sufrir tantas 
privaciones por causa del rigor del clima, son, no osbtante, un 
"pueblo dichoso.,, Considérese cómo y con qué fuerza se mode­
ra la a legr ía cuando el hombre piensa en el porvenir que le 
espera; considérese la diferencia que media entre el ca rác t e r ani­
mado, pero imprevisor del i r landés , y el carácter grave, pero 
previsor del escosés: entre estas particularidades del ca rác te r 
existe, á no dudarlo, una relación en el hombre incivilizado. L a 
causa de esa extrema jovialidad, así como de la indiferencia 
con que se miran las contingencias de lo porvenir, es el ca rác ­
ter relativamente impulsor que supone que el hombre se entre­
ga al placer del momento. 

Con la imprevis ión corre parejas, como causa y consecuen­
cia, un sentimiento rudimentario de la propiedad. Cuando re­
flexionamos en el carác ter del salvaje no tenemos en cuenta que 
carece és te de una noción a lgún tanto adelantada de la propie­
dad individual, y que, en las condiciones en que vive es tá inca­
pacitado para ello, puesto que como sólo sabe que la posición 
lleva consigo satisfacción, y esto lo adquiere por la experien­
cia, si falta és ta porque las condiciones no lo consientan, el sen­
timiento de la propiedad individual no puede nacer. E n torno 
de los toscos utensilios que le sirven para satisfacer sus prime-
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ras necesidades físicas, el hombre primitivo no tiene nada que 
guardar; carece de facultad adquisitiva. Dedicado al pastoreo, 
ya tiene posibilidad de sacar a lgún provecho mediante el 
aumento de su propiedad; obtiénelo multiplicando sus gana­
dos. Sin embargo, ín ter in es nómada le es muy difícil sumi­
nistrar á sus ganados, si son numerosos, un alimento seguro, y 
de continuo ve sus rebaños menguados por los destrozos de 
ios enemigos y de las bestias feroces; de modo que los benefi­
cios de la acumulación de su riqueza es tán encerrados en es­
trechos l ímites . Sólo cuando pasa al estado agrícola y la posi­
ción del suelo es individual, tras de haber pasado por la forma 
colectiva de la t r ibu, y m á s tarde por la forma colectiva de la 
familia, se ensancha la esfera en que puede desarrollarse el 
sentimiento de la propiedad. 

De suerte que el hombre primit ivo, con su poca ó ninguna 
previsión, y su incapacidad de desear lo que podría remediar­
la, está, por efecto de las circunstancias en que vive, privado 
de las experiencias que dan impulso á ese deseo y aminoran su 
imprevisión. 

Í5 35. Pasemos ahora á los caracteres emocionales que i n ­
fluyen de una manera directa en la formación de los grupos 
sociales. Las diversas fracciones del género humano, tales 
como las vemos actualmente, son sociables en grados diferen­
tes, d is t inguiéndose además por la mayor ó menor independen­
cia en que viven. 

E n la descripción que hace el Padre Bourien de los indíge­
nas de la península de Malaca, dice que "la libertad parece ser 
para ellos una condición necesaria de la existencia; cada 
cual vive como si estuviera solo en el mundo,,. Los salvajes 
del interior de Borneo "nunca se asocian; y sus hijos, cuando 
llegan á la edad en que pueden buscarse la vida, se separan 
de ordinario y no piensan j a m á s los unos en los otros.,. Seme­
jante modo de v iv i r es un obstáculo manifiesto al desarrollo 
social; vénse sus efectos en las familias solitarias de los veddahs 
de los bosques, ó de los boschimanos que—dice Arbousset— 
son independientes y pobres hasta la exageración, cual si hu­
bieran hecho voto de ser siempre libres y de no poseer nada. 
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Este mismo carác ter se observa en otras razas atrasadas; "el 
mapuché, por ejemplo, no puede aguantar que le contradigan, n i 
consiente que le manden nada; los indios del Brasi l son bas­
tante tratables cuando jóvenes , é impetuosos é indómitos en la 
pubertad; los caraihes ó caribes, no tolerar ían el menor atenta­
do á su independencia.,, Varias tribus de las m o n t a ñ a s de la 
India presentan un carác ter análogo. Los salvajes hhilos tienen 
una pasión natural por la independencia; el hodo y el dhimal 
"resisten con terquedad á los mandatos que no se dan de una 
manera comedida;,, en fin, los lepchas "soportan grandes p r i ­
vaciones ántes que someterse á la opresión.,. Hallamos el mis­
mo obstáculo á la evolución social en ciertas razas nómadas 
" U n beduino, dice Burckhardt , no se someterá á n i n g ú n man­
dato, pero cede á la persuasión;7, posee "una alta idea de la l i ­
bertad nacional é individual,, , y "se muestra exento de todo sen­
timiento de casta en lo concerniente á las familias y las dinas­
t ías reinantes.,, Esta particularidad del carácter moral es perni­
ciosa durante los primeros periodos del progreso humano, como 
han demostrado varios viajeros; Ear l , por ejemplo, piensa que 
la "impaciencia por la autoridad,, en los pueblos de la Nueva-
Guinea, se opone á-toda organización social. No queremos de­
cir con esto que la falta de independencia produzca un resul­
tado opuesto. Según Grieve, los kamchadales se muestran "ser­
viles con quien los maltrata; mas cuando se les va con buenas 
palabras se enorgullecen.,, Galton dice que los ñ a m a r a s no 
tienen "ninguna independencia,,, que "fomentan la servidum­
bre.,, que "la admirac ión y el temor,, son los línicos sentimien­
tos vivos que poseen. A l parecer, el carácter que la evolución 
social reclama es una alianza de sentimientos, de los cuales 
unos impulsen á la obediencia y otros á la resistencia. Los ma­
layos, que han formado varias sociedades civilizadas, es tán so­
metidos á la autoridad; y sin embargo, cada cual se cree con 
derecho para usurpar la l ibertad individual de los demás . Cual­
quiera que sea la causa de la sumisión, bien sea por falta de 
independencia de carácter , por temor ó respeto á la superiori­
dad que, aislada ó juntamente, favorezca el establecimiento de 
una subordinación, existe en todos los hombres que componen 
agregados sociales de extensión considerable, un carác te r mo-
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ra l en el que el espír i tu de subordinación desempeña un papel 
m á s ó ménos importante, y esto se observa en las sociedades 
semicivilizadas del Africa tropical, en los pueblos que compo­
nen las sociedades de Oriente, y en los que formaban las ya 
extinguidas del Nuevo Mundo. 

Si á la falta de sociabilidad se junta la impaciencia por los 
frenos sociales, como en los mantras, por ejemplo, la unión 
social tropieza con un doble obstáculo, pues existe una causa 
de dispers ión que no es contrarrestada por ninguna causa de 
agregac ión . Desde el momento en que un hombre, el toda, pue­
de permanecer sentado sin hacer nada horas enteras, antes pre­
fiere su soledad, por insoportable que le sea, que consentir el 
menor atentado á su independencia. E l feroz fidgio en quien, 
por extraño que esto parezca, "el sentimiento de la amistad 
está fuertemente desarrollado,,, se halla animado por dicho' 
sentimiento, así como por la fidelidad perfecta que guarda á su 
jefe, á soportar un estado social en el que un despotismo f u n ­
dado en el canibalismo no encuentra n i n g ú n obstáculo. 

Si tomamos un término medio entre los hechos que nos pre­
sentan, por una parte los hombres m á s inferiores, que forman 
los grupos sociales ménos extensos, y de otra parte los hom­
bres más cultos, que forman agregados m á s grandes, nos ha­
llamos autorizados para afirmar que los hombres primitivos, que 
án tes del progreso de las artes usuales vivían de un alimento 
salvaje, y se dispersaban para buscarlo en grandes superficies-
y en grupos pequeños , estaban poco habituados á la vida de 
asociación, pero sí á entregarse sin freno á sus deseos, lo cual 
sucede siempre en la vida aislada. De suerte que mientras la 
fuerza de atracción era débil, la de repuls ión era grande. E l 
acrecentamiento de sociabilidad necesario para resistir el em­
puje de la acción desenfrenada, sólo pudo producirse cuan­
do los hombres primitivos se vieran forzados á formar grupos 
m á s numerosos por causa de circunstancias locales que favore­
cieran la conservación de muchos individuos en una superficie 
de poca extens ión. Aquí aparece otra dificultad para la evolu­
ción social. 

§ 36. Las emociones de un orden exclusivamente egoísta 
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nos conducen, pues, á otras emociones que implican la presen­
cia de otros individuos; empecemos por las ego-altruistas, 
(Principios de Psicología. § 519-523). Antes que los sentimien­
tos que hallan su satisfacción en la dicha del prójimo existan 
en grados considerables, reveíanse otros que quedan satisfe­
chos con la admiración que se inspira á los demás . Los mismos 
animales se muestran contentos cuando se les aplaude; en el 
hombre, desde la edad temprana, la vida de sociedad despierta 
y aumenta ese manantial de placer. 

Por grande que sea la vanidad del hombre civilizado, es 
aún m á s exagerada la del hombre inculto. Los objetos de color 
encarnado y las conchas marinas agujereadas, descubiertos en 
las cavernas de la Dordogne, prueban que en la remota época 
•en que el rengífero y el manmuth habitaban en el Mediodía de 
Prancia, los hombres recur r ían á pinturas y adornos para l la ­
mar la a tención y ser admirados de las gentes. E l jefe salvaje 
se ocupa m á s en el atavio de su persona que una de nuestras 
•elegantes contemporáneas . Ejemplo de ello es la costumbre de 
pintarse la piel, án tes que se usaran los trajes, como asimismo 
el takiage, que tantas torturas y sufrimientos causa. L a pacien­
cia con que ciertos salvajes resisten el dolor y la incomodi­
dad que produce la distensión d-sl labio inferior, del que cuelgan 
un pesado trozo de madera, así como las molestias que se o r i ­
ginan de la prác t ica de agujerearse los carrillos para colgarse 
piedras, y de la no ménos bá rba ra de atravesarse la nariz con 
una pluma, es otra prueba de lo arraigado que es tá este deseo 
en ellos. L a universalidad de la moda en cada t r ibu y el r igor 
con que se impone, denotan cuán intenso es el deseo de conquis­
tar api'obacion. A l llegar á cierta edad, el salvaje joven no t i e ­
ne más remedio que someterse á la mutilación prescrita por 1 a 
moda. E l indio bravo de la Amér ica del Norte sufre las torturas 
de la iniciación sin rebelarse contra la autoridad de la costum­
bre. E l temor de malquistarse con sus compañeros y el afán de 
merecer las alabanzas de los mismos, son un poderoso motivo 
para que casi ninguno falte á ella. 

E n lo tocante á las reglas de conducta, sucede una cosa aná -
loga. Los preceptos de la religión de la enemistad hallan, en 
los primeros tiempos del progreso social, el apoyo de este sen-
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timiento ego-altruista. L a opinión de la t r ibu da un carác ter 
imperativo al deber de ejercer una venganza sangrienta. Aplaú­
dese la conducta del hombre que, habiendo sufrido la pé rd ida 
de un individuo de su familia, va en persecución del presunto 
autor del asesinato; al que faltare á este deber le seria la vida 
insoportable, porque se fijarían en él las miradas de todos y se­
ria objeto de burla general. Y lo mismo ocurre con el cumpli­
miento de los varios deberes establecidos por la costumbre. E n 
ciertas sociedades incivilizadas no es raro que un hombre se 
arruine en un banquete fúnebre; en otras, que son ostentosos, 
para evitar los gastos que ocasiona una boda, prefieren matar 
la novia, á casarla sin todos los requisitos que exige la usanza 
del pa í s . 

Hemos hecho mención de este sentimiento ego-altruista, que 
probablemente tarda bastante tiempo en desenvolverse, porque 
desde el primer momento desempeñó y sigue desempeñando 
un papel importante, como freno. Unido al sentimiento de so­
ciabilidad ha sido siempre una fuerza que ha propendido á 
r e u n i r í a s unidades de cada grupo, y fomentar una conducta 
favorable al mismo. Es posible que este sentimiento produjera 
ya cierta subord inac ión , con anterioridad á toda subordinación 
pol í t ica; en la actualidad contribuye en ciertos casos á afianzar 
el orden social. "En las sociedades de salvajes de la Amér ica 
del Sur y del Oriente, dice Wallace, no existe m á s ley n i m á s 
tr ibunal que la opinión públ ica del lugar, libremente expresa­
da. Cada cual respeta escrupulosamente los derechos de su 
compañero , y rara vez se da el caso de que sean hollados. E n 
estas sociedades todos los hombres son iguales.,, 

§ 37. Examinemos, por rdtimo, las particularidades del ca­
rác t e r pr imi t ivo , originadas por la presencia ó ausencia de sen­
timientos altruistas. Como la raíz de éstos es la simpatía, deben, 
ea la hipótesis de la evolución, desarrollarse en la proporción 
en que se manifieste aquél la , es decir, según favorezcan las 
circunstancias la conservación de las relaciones conyugales y 
familiares, así como la sociabilidad, y no fomenten las inclina­
ciones agresivas. 

No se puede decir con certeza hasta qué punto justifican los 
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hechos esta conclusión á p r i o r i ; empeño es este tan difícil, 
como deducir un hecho y generalizarlo. Varias causas concur­
ren á extraviarnos: admitimos que las manifestaciones del ca­
rác ter de cada raza han de ser por punto general semejantes, y 
esto no sucede. Los individuos y los grupos difieren mucho: en 
Australia, por ejemplo, al decir de Sturt , una t r ibu se muestra 
"decididamente pacífica, al paso que otra es marcadamente tur­
bulenta.,, Admitimos asimismo que los rasgos caracter ís t icos 
que la observación revela han de ser semejantes en todas oca­
siones, y esto tampoco sucede: la conducta que observa una 
t r ibu con un viajero, no se parece en nada á la que guarda con 
otro. Por regla general el comportamiento de una raza abori­
gen en una segunda visita, es motivado por la manera con que 
fué tratada por los primeros viajeros; su benevolencia se trueca 
en hostilidad en vista del proceder de aquéllos. Sin duda por 
eso, los viajeros que visitaron en lo antiguo á la Australia ha­
blan mejor de los naturales de ella que los modernos. Por la 
misma razón Ear l nos dice que en Java los ind ígenas que resi­
den en los puntos de la Isla poco frecuentados por los euro­
peos, "son de una moralidad superior á los de la costa septen­
trional,,, que han mantenido con los europeos relaciones m á s 
estrechas. E l capi tán Erskine nos dice, resumiendo sus obser­
vaciones del Pacifico, "que es muy probable que el comercio 
extranjero tenga que volver á sus hábi tos de honradez y decen­
cia, si ha de traficar con los mismos á quienes se les apellida 
de ordinario pérfidos é incorregibles salvajes de las Islas del 
Bosque de Sándalo . , , Los ind ígenas de la isla de Vate dan 
á los blancos el dictado de "facinerosos de la mar.,, Harto sa­
bemos que estos calificativos y otros peores los tienen bien 
merecidos los europeos que han viajado por aquellas regiones. 

A m á s de esta dificultad surge otra, que procede de la i m ­
pulsividad, de la que ya hemos hecho mér i to ; si por ella quere­
mos juzgar del carácter medio del salvaje, adoptamos una ac­
ti tud espectante, cuando notamos tanta diversidad. E n opinión 
de Livingstone, "no seria difícil demostrar que los makololos 
son excesivamente buenos ó excepcionalmente perversos.,, Los 
hechos incompatibles que relata el capi tán Bur ton suponen lo 
mismo. De suerte que por lo que hace á estos rasgos dominan-
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tes y á los que entran en la composición del carác te r emocional, 
tenemos que buscar un término medio entre las manifestaciones 
opuestas que encontramos. 

Para ello es preferible tomar por guia, en lugar de los Sen­
timientos altruistas propiamente dichos, el sentimiente que de 
ordinario concurre con ellos, el instinto parental, el a m o r h á c i a 
el ser desvalido. (Principios de Psicología, § 532.^ Es de todo 
punto necesario que las razas humanas primit ivas, como los 
animales inferiores, estén dotados con largueza del mismo, 
pues de faltar la consecuencia inevitable seria la desapar ic ión 
de la especie ó de la variedad. 

Entre los salvajes el sacrificio es tan grande ó m á s , si cabe, 
qpe en los pueblos civilizados. De ahí la ternura con. los niños, 
que manifiestan hasta los hombres de los últ imos pe ldaños de la 
especie, si bien, dada su impetuosidad, no dejan por eso de ser 
crueles. Los fueguenses, que son muy cariñosos con los n iños , 
los venden, no obstante, á los patagones. Mucho se habla del 
intenso amor que los naturales de la Nueva-Gruinea sienten por 
sus hijos, mas esto no quita para que le den "uno ó dos,, al 
mercader, á cambio de aquello que necesitan. Eyre refiere que 
los naturales de Australia poseen una afección parental profun­
da: y sin embargo, sobre que se los acusa de abandonar á los 
hijos enfermos, Angas afirma que en el Murray suelen matar 
un niño con el fin de que la grasa les sirva de cebo para pescar. 
Por más que se haya dicho que el instinto era muy poderoso en 
los tasmanienses, el infanticidio existia entre ellos; enterraban 
vivo al recien nacido al lado del cadáver de su madre. Los 
boschimanos crian á sus hijos á costa de muchos trabajos; mas 
refiérese que „en muchos casos les dan muerte, sin tener el 
menor remordimiento,, (Moffatj. No necesitamos aducir m á s 
pruebas por una y otra parte, para que lejitimamente podamos 
afirmar que la filo-progenitividad del hombre pr imit ivo es enér­
gica, pero que obra, como sus demás emociones en general, 
irregularmente. 

Teniendo esto presente, ya es m á s hacedero conciliar los 
testimonios contradictorios acerca de su exajerado egoísmo y 
su sentimiento de simpatía , de su crueldad y su bondad. Los 
faeguenses se profesan un afecto mútuo, mas en las épocas de 
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escasez dan muerte á las viejas y no tienen reparo en devorar­
las. Monat, que dice que los andamenios "no tienen piedad,,, 
añade á r eng lón seguido que uno de ellos que llevó consigo á 
Oalcuta era de un carácter bueno y muy amable. Los australia­
nos cometen á menudo actos de crueldad atroz, á pesar de lo 
cual H u r t y Eyre es tán discordes sobre la bondad, abnegac ión 
y generosidad caballeresca de ellos. L o mismo puede decirse de 
los hoschimanos. Según Lichtenstein, n ingún salvaje "lleva la 
brutalidad tan léjos como ellos;,, Moffat, por el contrario, se 
sintió profundamente afectado por sus sentimientos s impát i ­
cos;,, Burchell nos refiere "que unos con otros son hospitalarios 
y generosos hasta lo sumo.,, De modo que esa idea de extrema 
brutalidad que el solo nombre de salvaje despierta en nosotros, 
no se encuentra en las razas inferiores; es más : cuando nos ele­
vamos á razas que ocupan en la escala social un puesto supe­
rior, hallamos en abundancia hechos que testifican la existen­
cia de buenos sentimientos. Los naturales de Nueva Oaledonia 
"son amables é inclinados á la bondad;,, los de las islas de 
Sandwich "sosegados, dóciles;,, los taitianos, "alegres y bue­
nos;,, los dayakos "regocijados;,, los del l i toral "sociables y 
amables;,, los javaneses "dulces joviales y de buen humor;,, 
los malayos del Norte de la isla de Célebes "tranquilos y de 
costumbres morigeradas.;, Mas existen otros salvajes que son 
el reverso de la medalla. E n los tupís de la Amér ica del Sur la 
venganza es la pasión dominante; cuando cogen á un animal 
en el lazo le hacen morir á fuerza de golpes "con el fin de mar­
tirizarlo todo lo posible.,. E l carác te r peculiar que se atribuye 
á los fidjios es "una maldad apasionada y vengativa.,, Galton 
aplica á los damaras los calificativos de "viles, ladrones y ase­
sinos,,, y Anderson los llama "miserables rematados.,, Algunas 
tribus unidas por vínculo de parentesco presentan estos carac­
teres opuestos; ta l sucede con los abor ígenes de la India . Mien­
tras los hliilos pasan por muy crueles, vengativos, prestos á co­
meter un asesinato por una recompensa insignificante, se dice 
que los nagas son "buenos y honrados,,, los hodos y los dhima-
les de "cualidades apreciables,,, "honrados y verídicos, , , "sin 
arrogancia, sin espír i tu de venganza, sin crueldad;,, el doctor 
Hooker, afirma, por vdtimo, que el carác ter de los lepchas "es 
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realmente amable, apacible, en manera alguna pendenciero,,, 
"lo cual los distingue mucho de sus vecinos del Este y del 
Oeste.,, 

No necesitamos otros pormenores para ver con toda c lar i ­
dad que el hombre primitivo, si bien no es marcadamente be­
névolo, tampoco es malvado como se cree comunmente. Es más : 
si por lo común el salvaje no es cruel por el gusto de serlo, 
esta cualidad es muy frecuente en los hombres m á s civilizados. 
Los fidjios, que son sanguinarios, han llegado á un desarrollo 
social digno de nota. "La crueldad es, al parecer, en los faneSj 
una necesidad de la vida;,, y sin embargo, poseen artes, hasta 
cierto punto adelantadas, viven en aldeas, algunas de las cua­
les cuentan próximamente con cuatro m i l habitantes. E n D a -
homey, donde existe una población numerosa, fuertemente or­
ganizada, la afición á los espectáculos sangrientos es á menu­
do causa de matanzas horribles; finalmente, la organización so­
cial del antiguo Méjico, basada como estaba en el canibalismo, 
no fué óbice para que allí se desenvolviera el progreso en cier­
tos ramos de la actividad humana. 

Para apreciar la índole moral del hombre primit ivo, y conci­
liar las manifestaciones contradictorias, al parecer, de su ca­
rácter , puede el lector fijar su atención en el perro que, dotado 
de sociabilidad y de s impat ía hácia su amo, pasa fácilmente de 
la amistad á la hostilidad; si en un momento dado, es capaz de 
arrebatar la comida á su compañero, l legará otra ocasión en 
que acuda en su ayuda. 

E l tratamiento que reciben las mujeres nos ofrece un guia 
seguro para orientarnos en medio de tantos hechos contradic­
torios. E l estado de las mujeres de un pueblo, y el modo de 
portarse con ellas, indican con cierta exactitud la fuerza media 
de los sentimientos altruistas; y por cierto que bajo este con­
cepto, el hombre primit ivo desmerece. E l sexo fuerte de las na­
ciones civilizadas trata por lo general al sexo femenino con 
brutalidad; al débil se le trata cual una cosa que se posee, sin 
considerar para nada sus aspiraciones y sus derechos. Esta es­
clavitud de la mujer, á quien se la considera las más de las ve­
ces con crueldad y siempre ind ignamente—condic ión normal 
entre salvajes, tenida por justa, así por los hombres como por 
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las mujeres mismas—es la prueba de que á pesar de las mani­
festaciones accidentales de sentimientos altruistas en los salva­
jes, dichos sentimientos son débi les . 

38. Antes de resumir lo dicho acerca de los rasgos pr inci­
pales del carác ter emocional, debo añad i r á los citados otro que 
ejerce una influencia poderosa en los demás : la fijeza de las 
costumbres, que guarda una relación estrecha con el hecho físi­
co de la precocidad de la edad madura, de que hemos hablado 
al final del capítulo precedente. E l hombre primit ivo es con­
servador en alto grado. Es más : si comparamos entre sí las ra­
zas superiores, y áun las diferentes clases de una misma socie­
dad, observamos que los más atrasados son los que tienen m á s 
horror á variar. Es difícil introducir en nuestro pueblo un mé • 
todo perfeccionado; un alimento nuevo le desagrada. Esta aver­
sión á la novedad es el carác te r del hombre incivilizado. Su 
sistema nervioso, más sencillo, pierde m á s pronto la plasticidad 
y se incapacita para acomodarse á nuevas maneras de obrar. 
De aquí resulta una adhesión inconsciente y decidida á las cos­
tumbres establecidas. "Queremos hacer lo que han hecho 
nuestros padres,,, dicen los negros husas. E l indio cr ik se rie 
cuando se le propone que altere "costumbres y géneros de vida 
desde hace tiempo en vigor.,, A l hablar de ciertos africanos, L i -
vingstone refiere, que "en distintas ocasiones ofreció á sus ami­
gos cucharas de hierro, y que era curioso de ver cómo la cos­
tumbre de comer con los dedos era un gran estorbo para que 
pudieran usarla, aunque se prestaran gustosos á ello. Tomaban 
una cucharada de leche, la ver t ían en la mano izquierda y en 
seguida se la llevaban á la boca.,, U n hecho relativo á los da-
yakos revela la inmutabilidad que la susodicha incl inación i m ­
prime á los usos sociales. Según Tylor , "muestran su horror á 
toda innovación, castigando con una multa á todos aquellos 
que son sorprendidos cortando madera á la usanza europea.,, 

Para recapitular las notas dominantes del carác ter emocio­
nal, que la estabilidad de los hábi tos contribuye á que resalten 
más, apuntemos primeramente la impulsividad que guia la con­
ducta de los hombres primitivos y tan considerable obstáculo 
opone á la cooperación. Esa "disposicicion movible é inconstan-
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-te„ "que iiace que por lo común,, "no se puede hacer caso de 
ninguna de sus promesas,,, es la negación de esa confianza en 
que se han de cumplir obligaciones mutuas, en la cual desean -
sa en gran parte el progreso social. Como quiera que obedece á 
emociones despóticas que se sopreponen unas á otras, en lugar-
de seguir el d ic támen de un consejo de emociones en donde 
todas desempeñen su papel, el hombre primit ivo observa una 
conducta explosiva, desordenada, sobre la cual no se puede fun­
dar n ingún cálculo. Uno de los carac téres específicos, que de­
pende en parte de la impulsividad, es la imprevisión. E l deseo 
inmediato, que tiende á satisfacer irreflexivamente, excluye el 
temor de los males futuros; al contrario, como los males y los 
placeres venideros no ejercen en la conciencia una impresión 
fuerte, el hombre no tiene verdaderamente n ingún motivo que 
le estimule á la acción, á no ser la indiferencia que le absorbe 
en el presente. L a sociabilidad, poderosa en el hombre civiliza­
do, no lo es tanto en el salvaje. E n los tipos m á s inferiores los 
grupos sociales son muy débiles, y los vínculos que unen sus 
unidades relativamente flojos. A l lado de una tendencia á la 
ruptura del lazo social, res^^ltado de las pasiones mal reguladas 
de los individuos, no existe casi el sentimiento que promueve 
la cohesión: en realidad, cada nota dominante del carác ter emo­
cional propende á perpetuar la existencia de las demás . De 
suerte que en aquellas condiciones en que se originen causas 
incesantes de disencion entre hombres impulsados por senti­
mientos mudables, asi como por las contingencias del hambre 
que, como observa Livingstone, "ejerce gran influencia en el ca­
rácter, , , existe menos inclinación á unirse por v i r tud de un afec­
to mutuo, y una tendencia más potente á oponerse á n n a auto­
ridad que en otra parte seria una Causa de cohesión. Cierto es 
que no puede manifestarse ninguno de los sentimientos que su­
ponen como condición necesaria la presencia de otras personas, 
n i existir un amor intenso á la aprobación, sin que la socie­
dad adquiera cierto incremento; mas se manifiestan tan luégo 
como el agrupamiento social progresa a lgún tanto. Los p r i ­
meros efectos importantes que el salvaje obtiene de su expe­
riencia, que encumbran el sentimiento ego-altruista, son la 
aprobación ó el desden de sus semejantes. Este es el sen t í -
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miento que consolida cierta obediencia á la opinión de la t r ibu, 
y prescribe en consecuencia una regla de conducta, ánn án tes 
de que exista un rudimento de freno político. E n los grupos 
sociales ya constituidos de un modo permanente, el vinculo so­
cial , ora formado por el amor á la sociedad, ora por una subor­
dinación inspirada por la admiración de un poder superior, ó 
bien por el temor á castigos inminentes, y frecuentemente por el 
concurso de estas tres causas—puede existir con dosis variables 
de sentimiento altruista. No cabe duda alguna de que la socia­
bilidad es la madre d é l a s impat ía ; mas reprimida la actividad 
cuotidiana del hombre primit ivo, la s impat ía que resulta del 
amor instintivo á los séres indefensos, sentimiento que él com­
parte con los animales, la revela el salvaje en aquellas ocasio­
nes en que no entra en juego el antagonismo, el cual es un po­
deroso sentimiento egoísta. Mas la s impat ía , siempre activa, 
siempre en lucha con el egoísmo al cual se opone, no es un 
rasgo distintivo del salvaje, como lo prueba el mal trato que 
da á las mujeres. Por ú l t imo , la forma m á s elevada del sentí -
miento altruista, que nosotros apellidamos sentimiento de jus­
ticia, que implica una percepción clara y penet rac ión de los 
efectos que la conducta puede producir en los demás , está poco 
desarrollado en el salvaje. 

Estas particularidades del carác ter emocional del hombre 
primitivo, las cuales se pueden inducir con sólo tomar un té r ­
mino medio de los hechos, "concuerdan con las que hemos de­
ducido de los principios de la psicología; nosotros las presenta­
mos desde luégo como caractéres de su inteligencia imperfecta­
mente desarrollada. Todos estos hechos revelan que el espír i tu 
del salvaje mantiene con el medio escasas relaciones, que fun­
ciona una facultad representativa poco intensa, y que los modos 
de obrar distan poco de la acción refleja. E l carác ter cardinal 
de la impulsividad supone el t ránsi to rápido, casi reflejo, de una 
pasión tínica á la conducta que ella produce; implica, por la 
misma carencia de sentimientos opuestos, que la conciencia se 
compone de representaciones menos numerosas y m á s sencillas; 
como asimismo que la acomodación de las acciones internas 
á las externas prescinde de las consecuencias remotas y que 
no se extiende tanto en el espacio y el tiempo. Con la imprevi-
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sion, que es el resultado de esta impulsividad, sucede lo misaio: 
el deseo va impremeditadamente hácia el objeto que ha de sa­
tisfacerlo; la imaginación representa débi lmente los resultados 
secundarios de la satisfacion, ninguna necesidad remota se opo­
ne á ello. Pasemos por alto la impaciencia por la autoridad y la 
carencia de sociabilidad, rasgos específicos que pueden coexis­
t i r ó no con un carácter emocional inferior por otros elementos, 
y consideremos el sentimiento ego-altruista del amor á la apro­
bación, el cual aumenta con la aglomeración social é implica 
una facultad representativa más extensa. E n efecto, en vez de 
una satisfacción egoísta directa, en vez de los resultados inme­
diatos, en vez de acciones provocadas por deseos aislados, el 
hombre contempla la satisfacción que causa indirectamente la 
conducta de los demás; resultados que sólo se han de conseguir 
en una época ulterior; y en fin, ejecuta acciones que combaten 
y modifican deseos secundarios. Mas áun cuando la presencia 
de dicho sentimiento ego-altruista sea causa de que el carác ter 
emocional, doquiera prepondere, sea ménos reflejo, más repre­
sentativo, adaptado á conexiones m á s extensas y he terogéneas 
con las condiciones ambientes, queda no obstante, por este con­
cepto, por bajo de la naturaleza emocional desarrollada de 
hombre civilizado, en quien obran los sentimientos altruistas. 
Como quiera que el hombre primit ivo carece de tales sentimien­
tos, carece á su vez del afecto que mueve á poner la conducta 
al servicio de otro, en circunstancias de lugar y tiempo; de la 
equidad que implica la representación de relaciones complejísi­
mas y abstractas entre las acciones de los hombres, y de la ab­
negación que acalla el egoísmo, aunque nadie haya que aplauda 
el sacrificio. 

Agreguemos á esta concordancia entre las conclusiones á 
p r i o r i y á posferiori, la de las mismas con otras dos que la hipó­
tesis de la evolución nos sugiere. E l n iño de los pa íses civiliza­
dos es impulsivo, imprevisor, sin amor á la aprobación, el cual 
sólo lo muestra en los primeros años d é l a infancia ;más tarde re­
vela un sentimiento de justicia. Obsérvese, por otra parte, que 
los rasgos principales del carác ter emocional que distinguen al 
hombre civilizado del incivilizado, sólo han podido manifestarse 
á compás del progreso: la impulsividad no pudo disminuir sino 
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conforme se estableciera la autoridad social; la imprevis ión, 
cuando un estado más adelantado patentizara las ventajas de la 
previsión, y la s impat ía , con los sentimientos altruistas que 
de ella emanan, sólo pudo fortificarse tan luego como los hom­
bres mantuvieran relaciones estrechas unos con otros, por la 
cooperación, por los beneficios mutuos y los placeres que son 
su legí t ima consecuencia. 





CAPITULO V I I 

E L HOMBRE P R I M I T I V O - I N T E L E C T U A L , 

§ 39. Las tres medidas de la evolución mental que en el 
capítulo antecedente hemos empleado para trazar el cuadro del 
carácter emocional del hombre primit ivo, nos van á servir en 
éste para bosquejar el del carác te r intelectual del mismo. E l 
grado de inteligencia se revela por la mayor ó menor corres • 
pendencia que existe entre las ideas y las cosas, por la repre-
sentatividad que adquieren las primeras, y por la distancia que 
média entre ellas y las operaciones intelectuales relativamente 
automáticas, es decir, de la acción refleja. Antes de que los he­
chos comparezcan ante nosotros, conviene examinar en sus m á s 
concretas formas los fenómenos intelectuales que caracterizan 
una evolución inferior y la distinguen de otra más elevada. Ex­
puestos quedan ampliamente en los Principios de Psicología 
•(§ 484-493); vamos á recapitularlos aquí, apl icándoles los mé­
todos ya indicados 

Eamiliarizado única y exclusivamente con los hechos par t i ­
culares que caben en el círculo estrecho de su experiencia; el 
hombre primit ivo no concibe los hechos generales. Una verdad 
general posee cierto elemento común á muchas verdades parti­
culares, y por lo tanto implica una correspondencia m á s extensa 
y he terogénea que estas úl t imas, como asimismo una represen-
tatividad superior, dado que reúne necesariamente ideas m á s 
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numerosas y variadas en la idea general; dista más , por últ imo, 
de la acción refleja, puesto que por si sola no excita la acción. 
Careciendo de unidades exactas para medir el tiempo; atenido 
tan sólo á las que los cambios de estaciones le suministran; sin 
otro recuerdo de las cosas que frases inconexas y repetidas al 
antojo, en un lenguaje imperfecto, el hombre en el estado inci­
vilizado no puede reconocer largas séries de hechos; sino aque­
llas en que los antecedentes y los consecuentes estén muy pró • 
ximos. De suerte que la previs ión de los resultado! remotos, 
factible en una sociedad civilizada que dispone de unidades do 
medida y de un lenguaje escrito, es imposible para é l . O dicho 
de otro modo: la correspondencia en el tiempo está encerrada 
en estrechos l ími tes . 

Dentro de las representaciones se contienen escasas rela­
ciones de fenómenos, y las que existen son ininteligibles. La 
vida intelectual difiere poco de la refleja, en la que el estímulo 
y el acto están en relación inmediata. Como el medio en que se 
agita el hombre primitivo, es de tal condición que las relacio­
nes que sostiene con las cosas es tán relativamente limitadas 
por el espacio y el tiempo, así como por la variedad, las asocia­
ciones de ideas que forma son poco susceptibles de al teración. 
A medida que las experiencias, ora propias, ora ajenas, reco­
gidas en más vasta esfera, se hacen más heterogéneas , las p r i ­
meras nociones estrechas, adquridas á la sazón que no existían 
experiencias contradictorias, se hacen más plás t icas , y entonces 
es cuando ¡as creencias son más modificahles. Cuando éstas son 
inflexibles, inquebrantables, que es carácter de inteligencias i m ­
perfectas, la correspondencia con el mundo externo es ménos 
extensa, la representatividad de los fenómenos es escasa, y la 
inteligencia dista ménos de ese estado mental inferior en el 
cual las impresiones causan invariablemente los movimientos 
correspondientes. Mientras las experiencias sean escasas y se 

distingan tan sólo por leves diferencias, la naturaleza concreta 
de las ideas correspondientes sólo es débi lmente afectada por 
el desenvolvimiento de ideas abstractas. Como quiera que una 
de éstas se deduce de varias ideas concretas, no se la puede 
aislar de las mismas, ín ter in su multiplicidad y variedad no 
conduzcan al espíri tu á borrar sus diferencias, dejando que 
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subsistan sólo aquellas que les son comunes. Es evidente que 
una idea abstracta engendrada de este modo supone que la 
correspondencia entre las ideas y las cosas lia llegado á ser 
más extensa y heterogénea; que la representatividad de los 
numerosos concretos de los cuales se ha sacado la idea abstrac­
ta, lia aumentado en la conciencia; y en suma, que la vida 
mental se lia apartado algo más de la acción refleja. Pod r í a se 
añad i r que las ideas abstractas, las propiedad y de cau­
sa, v. gr., suponen que este modo de conocer los objetos y las 
acciones ba llegado ya á un grado superior. E n efecto, las 
ideas re-abstractas de propiedad y de causa en general, sólo 
pueden formarse asi que el espír i tu haya deducido por abstrac­
ción gran número de propiedades y de causas especiales. L a 
concepción de uniformidad en el orden de los fenómenos, se 
desenvuelve á la par que ese progreso de la general ización y 
abstracción. E l rasgo dominante del curso de la naturaleza, tal 
como lo observa el hombre primit ivo, no es la uniformidad, sino 
la multiformidad. Trá tese de lugares, de hombres, de árboles, 
de rios, de piedras, de días, de tempestades ó de contiendas, no 
hay j a m á s dos objetos que sean semejantes. Sólo con el uso de 
medidas, cuando el progreso social lo consienta, se desarrollan 
los medios de hacer patente la uoiformidttd; la idea de ley sólo 
es posible luégo que se haya acumulado una gran cantidad de 
resultados ya medidos. Aqu í nos van á servir t ambién los ind i ­
cios de la evolución mental. L a concepción del órden natural 
presupone una correspondencia en cierto modo perfecta, una 
representatividad superior, y una divergencia extrema de la 
acción refleja. Mientras las ideas generales y las abstractas no 
se hayan desarrollado, y la noción de uniformidad no haya ad­
quirido mayor extensión mediante el empleo de medidas, el 
pensamiento no puede ser de naturaleza bien definida. Como la 
desigualdad y la desemejanza son los signos caracter ís t icos de 
las experiencias primitivas, no hay elementos suficientes para 
formarse una idea de semejanza; finalmente, ín te r in no exista 
más que un corto nxímero de experiencias que corroboren una 
igualdad perfecta entre varios objetos, ó una conformidad tam­
bién perfecta entre las fórmulas y los hechos, ó una demostra­
ción m á s completa de las previsiones por los resultados, la no-
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cion de verdad no puede esclarecerse. Es esta una noción muy 
compleja que sólo nace cuando la antitesis de la conformidad 
definida con la inconformidad definida es familiar al espíritu; y 
las experiencias del hombre primitivo no propenden á este 
efecto. Consultemos nuestro criterio general. Siendo la concep­
ción de verdad la de una correspondencia entre las ideas y las 
cosas, implica el progreso de dicha correspondencia, como 
igualmente representaciones superiores, porque concuerdan 
más con las realidades; el desenvolvimiento de la concepción 
de verdad, por i i l t imo, causa un descenso en la credulidad p r i ­
mit iva que procedía de la acción refleja; que procedía, decimos, 
porque sugestiones aisladas produci r ían creencias súbi tas que 
conducirian inmediatamente á la acción. Nótese, por otra parte, 
que tan sólo el progreso de esta concepción de verdad, y por 
consecuencia de la correlativa de no-verdad, es quien puede 
traer consigo el escepticismo y la critica. Por últ imo, la imagi­
nación del hombre primitivo, encerrada en estrechos limites, y 
poco heterogénea, sólo es reminiscente y no constructiva ( P r i n ­
cipios de Psicología, § 492). Si el desenvolvimiento mental se 
detiene, el espíri tu no desempeña m á s función que la de recibir 
y repetir; no puede crear, carece de originalidad. Una imagi ­
nación creadora lleva la correspondencia entre las ideas y las 
cosas del dominio de lo actual al dominio de lo potencial; nos 
revela una representatividad, no ya limitada á combinaciones 
que han existido, ó existen, en el medio, sino que abarca com­
binaciones no existentes á las que posteriormente el hombre 
dará realidad; mués t ranos , por últ imo, la distancia máxima de 
la acción refleja, supuesto que el estímulo que engendra el mo­
vimiento no se asemeja en nada á los que habían obrado con 
anterioridad. 

Enumerados los caractéres generales de la evolución inte­
lectual en sus últ imos grados, tales como se deducen de prin­
cipios psicológicos, estamos ya preparados para observar los 
hechos y la significación de los mismos. Principiaremos por los 
más generales, y de és tos , por los que estén en más armonía 
con las conclusiones antedichas, sino están implícitos en ellas. 

§ 40. L a mayor parte de los autores que habían de los sal-
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vajes, confiesan que éstos poseen sentidos agudís imos y que 
sus percepciones se verifican con rapidez. 

Tomemos primero los sentidos. E n opinión de Lichtentein 
los boschimanos gozan de una vista te lescópica; "sus ojos pe­
netrantes es tán sin parar en movimiento.,, (Barrar) Los karios 
de la Ind ia ven tanto á la simple vista como nosotros con an­
teojos; citase igualmente el "alcance de la vista,, de los habi­
tantes de las estepas de la Siberia. "Los indios del Brasil , dice 
Herndon, tienen los sentidos muy vivos; ven y oyen cosas im­
perceptibles para nosotros.,, Southey afirma lo mismo de los 
tupís. Según Dobrizhoffer, los abispones "es tán siempre movién­
dose como los monoSj,, y distinguen cosas que pasa r ían des­
apercibidas al europeo dotado de la vista más perspicaz. Con 
respecto al oido conocemos hechos aná logos , sino tan abundan­
tes. Todos hemos oido hablar de la habilidad de los indios de 
la Amér ica del Norte, para percibir los ruidos m á s insignifi­
cantes; una prueba de la finura del oido de los veddahs es que 
sólo por el zumbido descubren los nidos de abejas. 

Los testimonios referentes á la observación activa y delica­
da, son aiín más abundantes. "Excelentes observadores superfi­
ciales,, dice Palgrave que son los beduinos; Burton habla de 
"la organización superior de sus facultades de percepción; , , 
Petherick de la maravillosa aptitud de los mismos, que ha 
comprobado m á s de una vez, para seguir una pista. Los hoten-
totes muestran una finura sorprendente para enterarse de cuan­
to concierne al ganado;,, los damaras "poseen una facultad ma­
ravillosa para acordarse de un buey que hayan visto una sola 
vez;, (Gralton). Los naturales de la Amér ica del Norte gozan de 
igual privilegio. Burton hace notar el "desenvolvimiento de las 
percepciones,, de los indios de los Llanos, "que es producido 
por la observación constante y minuciosa de un mímero l imita­
do de objetos.,, Hechos hay que denotan la rigorosa exactitud 
con que los chipeuayos, como los dacotahs, se enteran de los 
-sitios que hayan visto pocas veces; pero los m á s concluyentes 
que acerca de este punto tenemos se refieren á las razas salva­
jes de la Amér ica del Sur. Bates hace notar el extraordinario 
"sentido de los lugares,, de los indios bras i leños . "All í donde 
un europeo no pueda descubrir n ingún indicio, un arawako, 
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dice Hillhouse, indicará las pisadas de cualquier número de 
esclavos, el dia preciso en que pasaron, y hasta la hora, si es 
que cruzaron por la comarca en aquel dia.,, Bret t afirma que 
un indio de una t r ibu de la Guayana "dirá cuántos hombres, 
mujeres y niños han pasado por un sitio donde el europeo sólo 
dis t inguir ía las huellas confusas en el suelo.,,—"Alguien que 
no es de nuestro pueblo ha pasado por aquí , , , decia un natural 
de Guayana en cierta ocasión que estaba reparando en las p i ­
sadas del suelo; Schomburgh, que cita este hecho, declara que 
dicha facultad, en aquellos salvajes, "raya en la magia.„ 

A l a par que esta esquisita percepción, el salvaje posee 
naturalmente una destreza incomparable para ejecutar los ac­
tos sencillos que inmediatamente dependen de aquélla. Los 
esquimales son "ingeniosos y hábi les en los trabajos ma­
nuales;,, "los hotentotes muestran gran habilidad en el manejo 
de las armas,, (Kolben); los fueguenses t iran admirablemente 
con la honda; el anclamenio j a m á s yerra el golpe con una flecha 
á cuarenta ó cincuenta metros de distancia; los naturales de las 
islas Tongas ó de los Amigos son muy duchos en el arte de d i ­
r ig i r sus canoas; el australiano lanza sus dardos con notable 
precis ión; todo el mundo ha oido hablar de las habilidades que 
ejecuta con su bumirango; loa santales de la Ind ia descuellan 
por "su rara aptitud para el manejo del arco;,, matan aves ai 
vuelo y t iran liebres á la carrera. 

Debemos hacer constar que hay excepciones; todos los sal­
vajes no son tan diestros: v. gr., los tasmaníenses , actualmen­
te extinguidos, y los veddahs de Ceylán. Conviene que nos fije­
mos en ellas y les demos la importancia que merecen, toda vez 
que la supervivencia de los m á s aptos ha debido tender cons­
tantemente á consolidar dichas cualidades en hombres cuya 
vida dependía constantemente de la sagacidad de sus sentidos, 
de la rapidez de sus observaciones y de los resultados que 
sabían sacar de sus armas. Con efecto, el antagonismo que 
existe entre el funcionamiento de facultades m á s sencillas y 
el de facultades más complejas, es causa de que este pre­
dominio de la vida intelectual inferior entorpezca la vida 
intelectual superior, porque la energía mental se gasta en 
percepciones incesantes y múl t ip les con menoscabo del pen-
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Sarniento tranquilo y razonado. Examinemos esta verdad bajo 
otro aspecto. 

t§ 41 . E l gusano que carece de sentido especial de adquisi­
ción, se alimenta de la corteza que contiene la materia vegetal 
en parte descompuesta: su canal digestivo se encarga de ab­
sorber la escasa cantidad de alimento que puede, y de espeler, 
bajo forma de pequeñas masas vermiculares apelotonadas, las 
partes no nutritivas. Los anél idos superiores, por el contrario, 
dotados de sentido especial y de inteligencia, las abejas, por 
ejemplo, eligen en las plantas los jugos concentrados, y con 
ellos dan el sustento á sus larvas; asimismo, las a r a ñ a s chupan 
los jugos nutritivos ya preparados en el cuerpo de las moscas 
que caen prisioneras en su tela. No necesitamos buscar en los 
vertebrados inferiores un contraste análogo; bás tenos decir que, 
yendo del ménos al m á s inteligente se halla siempre una apti­
tud cada vez mayor para elegir el sustento. Los mamíferos her­
bívoros, v. gr., tienen por fuerza que devorar en cantidad exce­
siva partes no nutritivas de plantas, al paso que los carnívoros , 
por regla general más sagaces, saben escoger alimentos mucho 
más nutritivos en menor volumen. E l mono y el elefante, bien 
que no son carnívoros , poseen facultades que aplican ambos 
para escoger, cuando pueden, las partes nutritivas del reino 
vegetal. E l hombre puede proporcionarse los alimentos en for­
ma más concentrada; mas el salvaje, que está á merced del me­
dio en que vive, no puede hacer otro tanto. Nótese t ambién 
que el hombre más civilizado somete las sustancias nutrit ivas 
que emplea á una preparac ión , mediante la cual quedan sepa­
radas las materias inút i les : y hasta en la mesa despoja á mu­
chos manjares de las partes ménos apetitosas ó que no han de 
ser digeridas. 

Cito estos hechos, al parecer ajenos á ni:estro asunto, con 
el fin de poner de relieve la analogía que existe entre el p ro ­
greso de la nutr ición del cuerpo y el progreso de la nutr ic ión 
mental. Los tipos superiores de inteligencia, como los tipos 
superiores del cuerpo, son m á s capaces de escoger los mate­
riales buenos para la asimilación. A la manera que el animal 
superior se dirige en la elección de sus alimentos y no come 
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m á s que las cosas que contienen bastante cantidad de materia 
organizable, análogamente la inteligencia superior, ayudada 
por una facultad, á la cual dar íamos el nombre de olfato in­
telectual, pasa por entre una mult i tud de hechos que no son 
susceptibles de organizarse, pero descubre al pronto en los 
mismos aquellos que son de a lgún valor y los toma como 
otros tantos elementos que han de servirle para elaborar las 
verdades cardinales. Las inteligencias poco desarrolladas, i n ­
capaces de descomponer los fenómenos m á s complejos y de 
asimilarse las partes constitutivas de los mismos, devoran con 
avidez los hechos de poca importancia; en esta masa enorme 
absorben escasos materiales út i les para la construcción de 
concepciones generales. Las experiencias del físico, los análisis 
del psicólogo, las investigaciones del economista, son para ellas 
letra muerta; no pueden digerir este alimento; en cambio son 
ávidas de pormenores triviales, de hab ladur ías y cuentos, de 
hechos y hazañas de los personajes de moda; se entretienen en 
comentar á su sabor los procesos célebres y los divorcios; no 
leen más que novelas de mal gusto. Memorias de personajes 
de poca talla, volúmenes de correspondencias que son un tej i­
do de pa t r añas , á veces un libro de historia donde no ven m á s 
que las batallas dadas por los hombres notables. Para espír i ­
tus de esta jaez, incapaces de analizar y sistematizar, este pas­
to es el único aceptable; querer darles una cosa más sustan­
cial, es lo mismo que pretender alimentar con carne á un toro. 

Exagerad un poco esa ineptitud, agrandad la diferencia, 
suponed que á la gradación intelectual que existe entre el hom­
bre culto y el campesino de una sociedad civilizada haya de 
seguirse otra del mismo linaje, y tendré i s la inteligencia del 
hombre primit ivo. Predi lecc ión exagerada por los pormenores 
insignificantes, prurito por los hechos de escaso valer que no 
sirven para sacar conclusiones provechosas; tales son los carao-
téres del espíri tu salvaje. A cada instante hace mult i tud de ob­
servaciones sencillas, y las pocas de importancia, confundidas 
en la masa de las supérfluas, pasan por su cerebro sin dejar en 
él materiales para ideas dignas de este nombre. E n otra parte 
de este libro hemos dado ya algunos ejemplos de la extrema 
facultad de percepción de las razas inferiores; podemos a ñ a d i r 
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otros que muestran la inactividad de la facultad de reflexión. 
Advierte Bates, hablando del indio del Brasi l "que no piensa 
ni más ni ménos que en aquello que concierne inmediatamente 
á sus cuotidianas necesidades materiales.,, "Observa bien, pero 
nada de provecho puede sacar de sus percepciones,,, dice Bur-
ton del africano oriental; y añade "que la inteligencia del afri­
cano no sale, y aparentemente no puede salir de la órbita de 
los sentidos, n i ocuparse en otra cosa que en el presente.,, E l 
testimonio de Galton, relativo á los damaras, es aún m á s con­
creto: " jamás generalizan;,, parecen de una estupidez excepcio­
nal. As í "un damara que supiera perfectamente la senda de A 
á B , y áun la de B á C, no t endr í a idea de una linea recta de A 
á C; no se representa en su inteligencia el mapa del país , pero 
posee una infinidad de pormenores locales.,, E l beduino, si 
bien pertenece á un tipo superior "juzga de las cosas como las 
ve ante sus ojos, no en sus causas ó en sus consecuencias „ 
(Palgrave). Ciertos pueblos semicivilizados, los taitianos, los 
naturales de las islas de Sandwich, los javaneses, los sumatren-
ses, los malgaches, etc., ostentan "una inteligencia viva, pene­
tración y sagacidad.,, Mas esta aptitud es sólo para las cosas 
sencillas, como lo prueba la afirmación de El l i s , referente á los 
malgaches. "Los hechos, dice, las anécdotas , las sucesos, las 
metáforas, las fábulas relativas á objetos sensibles ó visibles, 
son al parecer la base de sus ejercicios mentales.,, U n ejemplo 
de que es general entre las razas inferiores esta carencia de 
facultad de reflexión, es el aserto del Doctor Pickering, quien, 
tras de repetidas tentativas, no ha hallado m á s que un pueblo 
salvaje, el fidjio, que razone y con el cual se pueda seguir 
una conversación. 

§' 42. L a excentricidad es propiedad exclusiva de los hom­
bres dotados de facultades originales. Proceder como el común 
de las gentes, es adoptar la imitación por guía de conducta; 
apartarse del camino t r i l lado, es negarse á imitar. Cosa extra­
ñ a , cuanto m á s capaces somos de deducir ideas nuevas, m á s 
iéjos estamos de copiar á otro. Podemos demostrar esta proposi­
ción ascendiendo perlas edades de la civilización primit iva. E n 
la Edad Media no hubo mucha originalidad; la tendencia á apar-



90 PIUN .C1PIOS DE SO ¡IGLOGIA. 

tarse de las costumbres, de las maneras de v i v i r , de los t ra­
jes que el uso imponía á las diferentes clases sociales, era 
harto escasa. E n las extinguidas sociedades de Oriente, las 
ideas estaban como petrificadas y el poder de la prescr ipc ión 
era irresistible. 

E n las razas inferiores, imperfectamente civilizadas, la facul­
tad de imitación está hondamente marcada. Todos hemos oido 
hablar de la manera grotesca con que se visten los negros 
cuando tienen ocasión, cómo imitan á los blancos y andan con 
aire de majestad, copiando todos los gestos de aquéllos. Dicese 
que los insulares de la Nueva Zelanda poseen una aptitud gran­
dísima para la imitación, lo cual es también común entre los da-
yakos y otros malayos-polinesios. Los karios, que nada saben 
crear, poseen tanta facilidad como los chinos para imitar. E n 
las Memorias de los viajeros leemos que los kamchadales gozan 
de "un talento particular para copiar los gestos del hombre y 
de los animales;,, que los ind ígenas del estrecho de Vancouver 
"son muy Ingeniosos para imitar;,, y que los indios serpientes de 
las Montañas imitan con toda perfección los gritos de los ani­
males.,, L o mismo se ha observado en la Amér ica del Sur. 
Herndon quedó admirado de la habilidad mímica de los indios 
del Brasil ; Wi lkes dice que los patagones son "mimos admi­
rables.,. Por úl t imo, Dobrizhoffer hace notar que los guaranis 
pueden imitar con exactitud, y añade que se ponen cual idiotas 
cuando tienen que hacer a lgún esfuerzo intelectual. Mas en las 
razas inferiores es donde resalta más dicha aptitud. Varios via­
jeros nos han hablado de la "extraordinaria tendencia á la i m i ­
tación,, de los fueguenses. "Repiten con una corrección perfecta 
todas las palabras de una frase que le dirijáis,,, copiando vues­
tro tono y vuestro ademan. E l andamenio muestra igualmente, 
según Monat, una aptitud poderosa para imitar , y lo mismo 
que el fueguense repite una pregunta en vez de contestarla. 
Eytche ha comprobado lo dicho por Monat. Mitohel l refiere 
una cosa análoga de los australianos, "quienes poseen, dice, un 
talento particular para la imitación., . 

Dicha facultad, poco desarrollada en los miembros supe­
riores de las razas civilizadas, y harto manifiesta en los salva­
jes más degradados, es la expresión del antagonismo que existe 
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entre la actividad perceptiva y la actividad reflectiva. Por lo 
general vemos en muchos animales, los carneros y cabras por 
ejemplo, que saltan cuando salta el gu ía , una repetición casi 
automática de las acciones de otro animal; este ca rác te r—que se 
advierte asimismo en todas las razas inferiores—esa tenden­
cia á remedar, es una prueba evidente de que dichas razas 
son de un tipo intelectual que dista poco del de las bestias, y 
es á su vez ejemplo de una acción mental que se determina por 
momentos, sobre todo por la influencia de accidentes ambien­
tes, siendo por lo tanto ajena á los impulsos de una facultad 
interna, la imaginac ión 

§ 43. E l concepto que del hombre primit ivo nos hemos for­
mado se dilucirá más , tan pronto como por las inducciones ya 
obtenidas hayamos examinado varios hechos que revelan el 
poco alcance de su entendimiento. 

E l lenguaje ordinario carece de expresiones para distinguir 
los productos de la actividad mental que no sean del mismo 
orden. Cuando un niño se asimila r áp idamen te ideas senci­
llas, se dice que es inteligente; mas si le cuesta trabajo apren­
der alguna cosa de memoria, aunque sea capaz de comprender 
las verdades abstractas más pronto que su maestro, se le trata 
de es túpido. Para interpretar con acierto los testimonios con­
tradictorios que existen sobre el hombre inculto, conviene que 
se tenga esto presente. Se ha dicho que los fueguenses "no ca­
recen ordinariamente de inteligencia;,, que los andamenios "son 
sumamente perspicaces y hábiles;, , que los australianos tienen 
una inteligencia comparable con la de nuestros campesinos. 
Mas la aptitud en cuestión, que poseer ían hasta los hombres 
de los tipos más inferiores, sólo requiere las facultades simples 
y, como veremos, es tá en relación con la incapacidad de res­
ponder á las preguntas que han de ser contestadas por las fa­
cultades complejas. U n pasaje que sir John Lubbock cita, to­
mado de un relato de Sproat, acerca de los athos de la Amér ica 
del Norte, puede servir de ejemplo de lo que es por té rmino 
medio la capacidad intelectual del salvaje: " E l talento natural 
parece generalmente adormecido...,, Cuando se deapierta la 
atención muestra vivacidad en sus respuestas y habilidad en el 
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raciocinio; pero una conversación, por corta que sea, le fatiga, 
mayormente si las preguntas que se le hacen exigen de él es­
fuerzos de memoria ó de entendimiento. Spix y Martius nos 
refieren que no bien se ha principiado á interrogar al indio del 
Brasi l acerca de su lengua, muestra impaciencia, se queja de 
la cabeza, con lo que revela que es incapaz de soportar el t ra­
bajo intelectual. Con referencia á los mismos, dice Bates: 
"Es difícil averiguar las ideas que se forman de las cuestiones 
que requieren cierta abs t racc ión . , , Los abispones, "cuando son 
incapaces de comprender algo al pronto, aparentan cansancio 
y exclaman: " Y en resumidas cuentas, ¿qué es eso?,, (Dobri -
zhoffer.) Citanse hechos análogos observados en razas negras 
m á s adelantadas. "Diez minutos, dice Bur ton , hablando de los 
africanos orientales, bastan para cansar al más inteligente, si 
se les interroga sobre su sistema de numerac ión . „ Obsérvase 
igualmente que una raza tan inferior como la de los malgaches, 
no posee, al parecer, las cualidades intelectuales necesarias 
para pensar con rigor y perseverancia. 

Para construir la idea de una especie, de la trucha, por 
ejemplo, es necesario pensar en los caractéres comunes á las 
truchas de diferentes tamaños ; para concebir el pez como clase, 
es preciso representarse varios géneros de peces conformados 
de distinto modo, y columbrar con la inteligencia, detras de sus 
diferencias, la semejanza que los une. As i , pues, cuando nos 
elevamos de la percepción de objetos individuales á la de las 
especies, luégo á la de los géneros , órdenes y clases, cada es­
calón que ascendemos supone que estamos dotados de una ap­
t i tud superior para agrupar con el pensamiento cosas numero­
sas, r ep resen tándo las casi s imul táneamente . Admit ido esto, 
podemos comprender por qué, careciendo de la representati-
vidad necesaria, el espíri tu del salvaje se gasta en sumo grado 
luégo que se eleva sobre los pensamientos más elementales. 
Prescindiendo de las ideas tocantes á los individuos, las pro­
posiciones que nos son más familiares, proposiciones tan sen­
cillas como esta: "las plantas son verdes,,, ó "los animales 
crecen,, no toman j a m á s una forma definida en su conciencia, 
por la razón de que no tiene la menor idea de una planta 
Ó de un animal, fuera de una especie. JSTaturalmente, ín ter in no 
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esté familiarizado con las ideas generales y las abstractas de 
los grupos m á s inferiores, las de un orden superior de ge­
neralidad y abstracción, son inconcebibles para él. U n ejem­
plo, que tomamos de Galton, ha rá m á s patente la índole de 
la inteligencia pr imit iva que anal í t icamente hemos expuesto. 
Refir iéndose á los damaras muestra que, cuando nos servimos 
de lo concreto para hacerle desempeñar en lo que cabe el papel 
de lo'abstracto, el ensayo no puede durar mucho tiempo y el 
espír i tu queda incapacitado para elaborar pensamientos de un 
orden m á s elevado. "Cuésta les bastante trabajo, dice, contar 
más de cinco, porque no tienen en la mano m á s qne cinco dedos 
que hacen el oficio de unidades. Pocas veces se les pierde un 
buey, mas cuando acontece esto no notan la pé rd ida porque ha­
ya disminuido el número de aquéllos, sino porque les falta una 
figura que ellos conocían. Cuando trafican se les ha de pagar el 
importe de sus carneros uno á uno. Si se les da dos palmitos de 
tabaco á cambio de un carnero, se les pondr ía en grave aprieto 
con tomarles dos y entregarles cuatro palmitos.,, fTropica l 
S. Africa, p . 132). 

Una observación de Hodgson acerca de las tribus de las 
montañas de la India, viene á ser otro ejemplo del estado men­
tal que resulta de la incapacidad de elevarse por cima de lo 
concreto. "La luz, '¡dice, es una abs t racc ión superior que no 
podía comprender ninguno de aquéllos que me hablaban, por 
más que pudiesen dar equivalentes para el sol, una bujía ó la l la­
ma del fuego. A ú n tenemos otro ejemplo en los escritos de Spix 
y Martius. E n vano se buscar ían, dicen, en la lengua de los i n ­
dios del Brasil , palabras para expresar las ideas abstractas de 
planta, ó animal, y para las nociones aún m á s abstractas de 
color, tono, sexo, especie, etc.; el iinico vestigio de generaliza­
ción de ideas que se halla en ellos, es el que se expresa en los 
infinitivos de verbos, de los que hacen frecuente uso: marchar, 
córner^ beber, bailar, cantar, escuchar,, etc. 

§ 44. Mientras no se haya constituido una idea general, 
por v i r tud de la aproximación de varias ideas especiales que 
presenten un rasgo común en medio de sus diferencias; ín te r in 
esta operación no haya asimilado en el pensamiento dicho ras-
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go con otro también común, no puede nacer la idea de relación 
causal; y en tanto no se hayan observado muchas relaciones 
causales, no podrá formarse la concepción de relación causal 
abstracta. De modo que el hombre primitivo no podrá hacer la 
distinción que nosotros reconocemos entre lo que es natural y 
aquello que no lo es. No puede existir la noción ant i tét ica de 
desorden si án tes , mediante la comparación de experiencias d i ­
versas, no se ha engendrado la noción de un orden constante 
de los fenómenos. 

A s i como el niño, que nada sabe del curso de las cosas, 
cree lo mismo en una ficción imposible que un hecho familiar, 
e l salvaje, que n i n g ú n conocimiento posee clasificado ni siste­
matizado, no vé nada de incompatible entre un absurdo y una 
verdad general establecida: para él no hay ninguna de éstas . 

Por lo tanto, una credulidad que en nosotros no cuadrar ía 
bien, es en él perfectamente natural. Cuando vemos que un sal­
vaje joven toma como cosa sagrada al primer animal que Sfe le 
presenta en sueños, mientras está en la abstinencia; que el ne­
g r o , como refiere Bosman, comprometido en un empeño de im­
portancia elije por Dios y mediador al primer objeto que le sa­
le al paso, cuando sale de su vivienda, y ofrecerle sacrificios y 
oraciones; que el veddah, en fin, que yerra el golpe achaca su 
ma la fortuna, no á su falta de tino, sino á que no á ganado el 
favor de su Dios, tenemos que considerar las concepciones que 
esos actos é ideas suponen, cual consecuencias de un estado 
mental en el que la organización de las experiencias no está 
a ú n bastante perfeccionada para que pueda deducirse la idea, 
de causación natural. 

§ 45. Especifiquemos una consecuencia patente de ese esta­
do mental, y démos algunos ejemplos pertinentes al mismo. No 
habiendo idea de causación natural, n ingún fenómeno por extra­
ñ o que parezca puede producir admiración. 

In te r in el espíri tu no haya llegado á la creencia de que cier­
tas relaciones de las cosas son constantes, no cabeex t r añeza ante 
la presencia de hechos que parezcan contradictorios con dicha 
creencia. L a conducta de las personas ignorantes que viven en­
tre nosotros, es una prueba de lo que aseveramos. E n s e ñ a d á 
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un campesino un esperimento notable, la ascensión de los lí­
quidos en un tubo capilar, ó la ebullición espontánea del agua en 
un recipiente donde se haga el vacío, y veréis que la profunda 
admiración que cualquiera esperar ía en semejante caso, se true­
ca en una indiferencia desconsoladora. E l hecho que os movió 
á asombro la primera vez que lo presenciasteis, sin duda por­
que no estaba en armonía con las ideas generales que poseíais 
de los fenómenos físicos, no le parece extraño, toda vez que ca­
rece de dichas ideas. Suponiendo ahora que el campesino care­
ce también de ellas y que las causas capaces de sorprenderle 
son aún más raras, llegamos al estado mental del hombre p r i ­
mit ivo. 

Casi todos los viajeros afirman que las razas inferiores sien­
ten repuls ión á las cosas nuevas. E n opinión de Cook, los fue-
guenses muestran la indiferencia más completa en presencia de 
cosas absolutamente nuevas para ellos. E l citado viajero obser­
vó en los australianos la misma particularidad; otros han dicho 
que guardaban una impasibilidad notable al enseñar les objetos 
ex t raños . Refiere Dampier que los australianos que llevaba á 
bordo "no se fijaron más que en los comestibles.,, E l cirujano 
de Cook decía asimismo que los tasmanienses no se admiraban 
de nada. E l capi tán Wal l i s afirma que los patagones "mostra­
ron la indiferencia más inexplicable hácia todo lo que les rodea­
ba (á bordo); n i áun el espejo, que tanto les divertía, excitó en 
ellos la menor extrañeza;, , y el capi tán Wi lkes asegura lo mis­
mo. He leído t ambién que dos veddahs "no mostraron sorpresa 
alguna ante un espejo.,, Einalmente, Pinkerton refiere que un 
espejo fué la única cosa que pudo causar un momento de sor­
presa á unos samoyedos; pero que no fué más que por un ins­
tante, pues acto continuo no hicieron caso de é l . 

§ 46. Si una inteligencia no se asombra de nada, natural 
es que tampoco sienta curiosidad; y cuando el pensamiento está 
en su forma más rudimentaria, puede haber asombro sin t en ­
dencia á exámen . Burchel, que afirma que los boschimanos "no 
expresan ninguna curiosidad,,, dice que "les enseñó un espejo; 
y al verlo se echaron á reír; abrieron desmesuradamente los 
ojos con ademan de sorpresa indiferente, y se ex t r aña ron de 
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ver sus mismas caras; mas no dieron pruebas de ninguna cu­
riosidad.,, Esta se observa sí, en las razas menos degradadas, 
como las de Nueva Caledonía, y Nueva Guinea. E l espír i tu de 
exámen es aún más pronunciado en una raza relativamente 
m á s adelantada, la de los malayo polinesios. Según Boyle, los-
dayakos aparentan una curiosidad insaciable, lo mismo que los 
samoanos y taitianos. 

Es evidente que esa indiferencia hácia las cosas nuevas es 
la nota caracter ís t ica del estado mental inferior, á la par que 
un obstáculo á la adquisición del conocimiento generalizado, 
indispensable para que la razón experimente asombro y sea 
por tanto, la curiosidad posible. Si "carece absolutamente de 
ella,,, dice Bates del indio encama, consiste en que se preocu­
pa bien poco de las causas de los fenómenos naturales que pa­
san en torno suyo. Incapaz de pensar y sin deseo de saber, el 
salvaje no tiene ninguna inclinación especulativa. Vé que ince­
santemente llaman su atención objetos diversos, y no hace el 
menor esfuerzo para averiguar sus causas, de suerte que cuando' 
se le hacen preguntas como esta: "¿Qué le pasa al sol durante 
la noche? ¿Es el mismo sol el que vemos el dia siguiente, ú 
otro?,, no responde nada. "La pregunta la creian pueril...: j a m á s 
hablan aventurado una conjetura n i formado una hipótesis sobre 
ella,, (Park). 

No echemos en olvido el hecho general al cual se refieren 
los ejemplos anteriores, pues está en un todo conforme con las 
ideas que poseemos acerca de las nociones del hombre p r imi t i ­
vo. De ordinario nos presentan á éste forjándose teor ías sobre 
los fenómenos naturales; mas en realidad no siente necesidad 
de explicárselos. 

§ 47. H a y aún otro carácter de esa forma rudimentaria de 
inteligencia: la carencia de imaginación constructiva. Nótase la 
falta de ésta en el espíri tu que vive de percepciones simples, 
que está dotado de la facultad imitativa, que se contenta con 
ideas concretas y es incapaz de ideas abstractas; ta l es el es­
pír i tu del hombre primit ivo. 

L a colección de herramientas y armas que el coronel L a ñ e 
Eox ha clasificado, muestra las conexiones que existen entre 
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aquél las y los originales de los tipos más sencillos, é inclina á 
pensar que no es justo atribuir á los hombres primitivos el es­
pír i tu de invención que al parecer indican sus sencillos instru­
mentos. Estos son el resultado de leves modificaciones introdu­
cidas en los tipos primitivos, las cuales produjeron las diferen­
tes clases de instrumentos, sin que hubiera intento de cons­
truirlos. 

Sir Samuel Baker nos suministra una prueba de otra espe­
cie, pero de la misma significación en su art ículo publicado en 
la revista Ethn. Traus, (1867), donde dice que las habitaciones 
de las diferentes tribus que viven junto al Ni lo siguen un tipo 
tan constante casi como los nidos de las aves: cada t r ibu tiene 
un tipo particular, como cada especie de ave. Estos hechos nos 
revelan que esas razas, en que las ideas es tán encerradas en lí­
mites estrechos impuestos por el uso, no gozan de la necesaria 
libertad para entrar en nuevas combinaciones y dar origen por 
ende á otras maneras de obrar y á productos de forma nueva. 

E l espíri tu inventivo se atribuye tan sólo, en las razas infe­
riores, á los taitianos javaneses, etc., que han llegado á cierto 
grado de civilización, poseen un buen caudal de ideas y de 
palabras abstractas, muestran asombro y curiosidad raciona­
les y revelan un desenvolvimiento intelectual superior. 

^ 48. Hemos llegado á una verdad general análoga á las que 
obtuvimos en los dos capítulos anteriores. L a inteligencia p r i : 
mitiva, relativamente sencilla, se desarrolla más temprano que 
las otras facultades. 

E n los Principios de Ps ico logía ( | 165), he dado cuenta de 
varios testimonios relativos á los australianos, negros de los 
Estados-Unidos, negros del N i l o , andamenios, naturales de 
Nueva Zelanda y d é l a s islas de Sandwich, los cuales ense­
ñan que los niños de esas razas son de espíri tu más despeja­
do que los niños europeos; que se asimilan más pronto las 
ideas simples, pero que no tardan en quedar estancados por 
incapacidad de comprender las ideas complejas, las cuales se 
asimilan ráp idamente los niños europeos. Citemos algunos 
ejemplos m á s . Reade ha observado que en el Africa ecuatorial 
los niños tienen una "precocidad absurda.., E l capi tán Burton 
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afirma que los africanos del Oeste son ^de una vivacidad de 
espír i tu sorprendente ántes de la edad de la pubertad, cual si 
esa época fisiológica, lo mismo que en los indostanes, llevara 
la per turbación á sus cerebros. Esa detención del desarrollo 
intelectual, semejante mudanza que, mientras tanto hayan de 
asimilarse ideas simples, convierte una receptividad activa eu 
una receptividad lenta, desde el momento en que se han de 
recibir ideas algo generales, supone al propio tiempo un carác­
ter intelectual inferior y un obstáculo considerable al progreso*1 
intelectual, dado que se opone á las modificaciones que nuevas 
experiencias acarrear ían á la mayor parte de las ideas. Cuando 
leemos en los viajeros que el africano del Este " reúne la inep­
t i tud de la infancia y la inflexibilidad de la vejez, que el vigor 
mental de los australianos declina á los veinte años y queda 
como aniquilado á los cuarenta, se adquiere la convicción de 
que en presencia de tales obstáculos, el progreso sólo puede 
avanzar paulatinamente. 

Recapitulemos los rasgos singulares del carácter intelectual 
del hombre primit ivo; al mismo tiempo nos cercioraremos de 
que existen también en el niño del hombre civilizado. 

E n la primera y la segunda infancia se verifica una absor­
ción de sensaciones y percepciones semejante á la que caracte­
riza al salvaje. E l niño que rompe sus juguetes, que se enfada 
y patalea, que mira con curiosidad á todas las cosas y personas 
que se le ponen delante, revela bastante perceptividad y una 
reflextividad relativamente escasa. Adviér tese la misma analo­
gía en la tendencia á la imitación. Los niños repiten en sus jue­
gos escenas de la vida de los adultos, y los salvajes, entre 
otros actos imitativos, repiten las acciones de sus huéspedes 
civilizados. E l espír i tu del niño carece de la facultad de distin­
guir los hechos rítiles de los inú t i l e s , lo mismq que el espír i tu 
del salvaje. Hay más : cuando se repara en que el niño no 
aprende los hechos, ora bajo forma de lección, ya en forma de 
observación espontánea , sino por sí mismos, sin presentir el 
valor que puedan tener como materiales de una general ización, 
es evidente que esta incapacidad para distribuir los hechos nu­
tri t ivos es carácter de un desenvolvimiento inferior, toda vez 
que mientras la general ización no haya dado un paso y el há -
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bito de generalizar no esté establecido, el espír i tu no podrá 
"elevarse á la idea de que nn hecho posee un valor en plazo 
lejano, independientemente del que pueda tener en breve tér­
mino.,, E l niño de nuestra raza es además , como el salvaje, i n ­
capaz de concentrar la atención en alguna cosa compleja ó 
abstracta; ambos divagan cuando han de generalizar y ocupar­
se en proposiciones complicadas. Necesariamente, siendo en 
uno como en otro las facultades intelectuales superiores esca­
sas,, carecen de las ideas que sólo se adquieren mediante ellas, 
é si Jas poseen son en corto número . E l n iño , como el salvaje, 
tiene en su lengua algunas palabras que indican los primeros 
grados de la abs t racc ión , pero carece de las de los grados su 
periores de la misma. Desde los primeros años comprende bien 
lo que es el gato, el perro, el caballo, la vaca, pero no tiene 
ninguna idea del animal independientemente de la especie; al 
cabo de bastantes años es cuando las palabras terminadas en ion 
6 en ad entran en su vocabulario; de suerte que ambos carecen 
de medios para expresar los conceptos de un entendimiento 
desarrollado. Con un espíri tu exento de ideas generales y sin la 
concepción del orden natural, es claro que el niño civilizado, 
en su primera infancia, y el salvaje, en toda su vida , no han 
de mostarse sorprendidos n i les an imará la curiosidad ante la 
vista de fenónienos que para el hombre civilizado son objeto de 
éxámen. Una cosa que despierte los sentidos, el re lámpago de 
una explosión, le hace abrir los ojos, ó qiiizás le arranque un 
grito, pero enseñadle un experimento de química ó llamadle 
la atención sobre un giróscopo, y el in terés que manifieste en 
ello será el mismo que si viera un nuevo juguete. Posterior­
mente, cuando las facultades intelectuales superiores que he­
redó de sus ascendientes civilizados comienzan á obrar y el 
grado de desarrollo mental á que ha llegado representa el de 
las razas semicivilizadas, la de los malayo-polinesios, por ejem­
plo, aparece en él por vez primera la sorpresa y la curiosidad 
racionales. Mas áun entóneos la extrema credulidad del niño 
civilizado, como la del salvaje, nos revela cuán funestos son los 
efectos de dar crédi to á ideas erróneas de causa y ley. Cree 
todo lo que se le cuenta, por absurdo que sea; toda explica­
ción, por inepta, la juzga satisfactoria. Como carece de cono-
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cimiento generalizado, nada le parece imposible; no conoce la 
critica n i el escepticismo. 

Para terminar la série de nuestras aclaraciones sobre los 
carac téres intelectuales del hombre primit ivo, podemos decir, 
como hicimos al tratar de los carac té res emocionales, que no 
serian aquellos lo que son si faltaran las condiciones que son 
resultado de la evolución social. Hemos visto. Principios de 
Psicología (§§ 484-493), que Jas experiencias que constituyen 
la base y son el factor principal del desenvolvimiento de las 
ideas, sólo pueden producirse á compás que la sociedad crece? 
se organiza y adquiere estabilidad. ¿Qué acontecería si la masa 
entera del conocimiento desapareciera, y los niños , por lo t an ­
to, quedasen sin otros medios que un lenguaje infanti l y cre­
cieran sin recibir de los adultos ninguna dirección n i instruc­
ción? Claramente se comprende que hasta en nuestros dias 
las facultades intelectuales superiores nos servir ían bien poco, 
si faltaran los medios y materiales acumulados por las pasadas 
civilizaciones. Por consecuencia, no podemos ménos de reco­
nocer que el desenvolvimiento de las facultades intelectuales 
superiores ha marchado paralelamente con el progreso social, 
como causa y como efecto; que no fué posible que el hombre 
primit ivo desplegara esas facultades intelectuales superiores, 
sin la existencia de un modo adecuado; y que en esto, como 
desde otros puntos de vista, su progreso estaba detenido por la 
carencia de facultades que sólo podia acarrearle el mismo p r o ­
greso. 



CAPITULO VIII 

I D E A S D E L H O M B K E P R I M I T I V O 

^ 49, Antes de dar principio á la in terpre tac ión de los fe­
nómenos sociales, necesitamos una nueva preparac ión . No bas­
ta conocer los factores externos é internos de que liemos hecho 
méri to en los antecedentes capítulos, en los cuales hemos des­
crito el hombre primit ivo físico, emocional é intelectual; pues la 
marcha que la unidad social sigue en medio de las condiciones 
ambientes, inorgánicas , orgánicas y superorgánicas , depende 
en parte de otras propiedades. Efectivamente, amen de las par­
ticularidades visibles de organización que el cuerpo nos pre­
senta, y de las peculiaridades ocultas que el tipo mental i m p l i ­
ca, las creencias adquiridas suponen asimismo otras que no se 
descubren fácilmente. As í como las facultades mentales son 
productos hereditarios de experiencias acumuladas que han 
dado otra forma á los aparatos nerviosos, así t ambién las ideas 
elaboradas por esas facultades durante la vida del individuo, 
son productos de las experiencias personales á las cuales 
corresponden ciertas modificaciones delicadas de los aparatos 
hereditarios. Para formarse un concepto cabal de lo que es una 
unidad social, conviene, ó mejor dicho es preciso, mencionar 
las ideas correlativas que constituyen parte de ella; pues es 
notorio que las que el hombre se forma de si mismo, de los de-
mas seres y del mundo exterior, ejercen una influencia grande 
en su manera de obrar. 
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Harto diíicil es formarse una idea de estas tres modificacio­
nes finales, ó de las ideas que les son correlativas. Ora se las 
quiera interpretar por vía inductiva ó por via deductiva, se t r o ­
pieza con grandes obstáculos. Amte todo echemos ana ojeada á 
estos métodos . 

§ 50. Se podria decir cuáles concepciones son verdadera­
mente primitivas, si contásemos con la historia d e l hombre sal­
vaje. Razones hay, sin embargo, para pensar que les tipos m á s 
inferiores de la humanidad actual, los cuales forman grupos 
sociales del orden más elemental, no son imágen fiel del h o m ­
bre ta l como fué en un principio. Es probable que l a mayor ía 
de ellos, sino todos, tuvieran antepasados que hubieran llegado 
á un estado superior; en el número de sus creencias se encuen­
tran ideas que fueron elaboradas durante dichos estados. Si la 
teoría de la degradación, tal como se la presenta de ordinario, 
es insostenible, la teoría de la progresión, en su forma más ab­
soluta, no lo es ménos . No pudiéndose armonizar con los he­
chos la noción qne hace proceder el estado salvaje de una caída 
del hombre desde el estado de civilización, nada nos autoriza á 
pensar que los grados m á s ínfimos de salvajismo hayan sido 
tan bajos como actualmente. Es muy posible, y en mi opinión 
muy probable, que el retroceso haya sido tan frecuente como 
el progreso. Concíbese comunmente la evolución como efecto 
de una tendencia intrínseca, en v i r tud de la cual todo se va per­
feccionando; pero creer que la evolución es eso, es formarse 
una idea errónea de ella. L a evolución es por do quiera el pro­
ducto de dos órdenes de factores, los internos y ios externos. 
E l concurso de ambos opera mudanzas que cont inúan hasta, e l 
momento en que se establece cierto equilibrio en t r e las accio­
nes ambientes y las que el agregado les opone, esto es, un 
equilibrio completo si el agregado es inorgánico, y u n equilibrio 
movible si es vivo; y como quiera que entóneos la evolución se-
traduce en progreso que tiende á la integración, ella cesa 
en realidad. Si en los agregados vivos que forman una especie 
siguen siendo constantes las acciones ambientes de generac ión 
en generación, la especie es también constante. Mas si e l me­
dio var ía , la especie cambia, hasta que vuelve á ponerse en 
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equilibrio con él. Pero esto no quiere decir que el cambio ocur­
rido en la especie constituya un paso en la vía de la evolución. 
De ordinario no hay n i progreso n i retroceso, y á menudo el 
resultado es una forma m á s elemental, porque ciertos aparatos 
precedentemente adquiridos huelgan al estar en otras condi ­
ciones distintas. Los cambios ambientes sólo acarrean nuevas 
complicaciones á los organismos de distintos puntos del globo, 
con lo que resulta un tipo algo superior. Por manera que, si 
durante per íodos , cuya extensión no puede calcularse, ciertos 
tipos ni han avanzado n i retrocedido, y otros han seguido una 
marcha evolucional, existen varios de ellos que han permane­
cido rezagados en el progreso. No aludo sólo á hechos como el 
ocurrido entre los cefalópodos tetrabranquios, los cuales con­
taban con especies numeros ís imas , algunas de respetable ta­
maño, y hoy no tienen más que un representante de mediana 
talla; n i á los órdenes superiores de reptiles, los P te rosáuros y 
Dinosáuros , que de tiempo a t rás comprendían varios géneros de 
una estructura complicada y de talla gigantesca, y actualmen­
te han desaparecido, mientras subsisten otros reptiles infer io­
res; n i tamposo á esos numerosos géneros de mamíferos que 
antiguamente contenían especies mayores que las que existen 
en nuestros días; sino, y quiero que se fije en esto la atención, 
al hecho conocidísimo de que la mayor parte de los pa rás i tos 
son modificaciones degeneradas de especies superiores. De las 
especies de animales existentes en la actualidad, incluyendo 
los parási tos , se puede decir que la inmensa mayor ía ha perdi­
do, por causa de un movimiento de retroceso, la estructura que 
sus antecesores alcanzaran. Es más , el progreso de ciertos t i ­
pos implica el retroceso de otros; pues el más desarrollado? 
victorioso por v i r tud de la superioridad conquistada, tiende á 
rechazar á los tipos rivales á localidades inclementes, á ha­
cerles que vivan en condiciones poco ventajosas, y esto supo­
ne de ordinario una pé rd ida visible de sus facultades superio­
res, y por ende de su progreso. 

L o mismo acontece con la evolución superorgánica que con 
la evolución orgánica. Si la evolución puede considerarse como 
inevitable en el conjunto social, cual efecto definitivo de los 
factores cooperantes—intr ínsecos y ex t r ínsecos—que obran en 
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el trascurso de varios períodos de indefinida duración, no se la 
puede considerar, sin embargo, como necesaria, n i aún como pro­
bable en cada sociedad particular. U n organismo social, lo mismo 
que un organismo individual, experimenta modificaciones mién-
tras no se halle en equilibrio con las condiciones exteriores, y 
luégo queda estacionario, sin que su estructura sea modificada. 
Si las condiciones varian merced á Jas modificaciones del estado 
meteorológico ó geológico, de la fauna, de la flora, ó por una emi­
gración ocasionada por la presión de la población ó por el em­
puje de una raza invasora, se introduce un cambio social, que 
no siempre implica un progreso, pues suele acontecer que éste no 
se verifique n i en el sentido de una estructura superior, n i en el 
de una estructura inferior. Cuando Ja localidad impone una vida 
miserable, la consecuencia inmediata es una degradac ión de sus 
moradores. Sólo en determinados casos es capaz la nueva com­
binación de factores de causar una mutación que constituya un 
movimiento hacia la evolución social y dé origen á un tipo de 
sociedad que se extienda y suplante á los tipos inferiores. Con 
efecto, asi en los agregados superorgánicos como en los o r g á ­
nicos, el progreso de los unos engendra el retroceso de los otros; 
las sociedades más adelantadas repelen á las inferiores á loca­
lidades desfavorables y les hacen sufrir en consecuencia una 
disminución de magnitud ó un rebajamiento de estructura. 

Los hechos nos obligan directamente á aceptar esta con­
clus ión. Desde la escuela sabemos que hay naciones que han 
descendido del rango de civilizaciones esplendorosas á civiliza­
ciones inferiores, y á medida que el campo del saber se ensan­
cha, vamos encontrando otros ejemplos análogos. Con sólo citar 
los nombres de los pueblos egipcio, babilonio, asirlo, fenicio, 
persa, judío , griego, romano, acude á nuestra mente el recuerdo 
de gran número de sociedades poderosas y civilizadas que ya 
han desaparecido, ó degenerado hasta el extremo de no formar 
más que hordas de bárbaros , ó que en el trascurso de varios 
siglos pasaron por una larga decadencia. Existen ruinas que 
son mudo testigo de que antiguamente hubo en Java una socie­
dad más esplendente que la de nuestros dias. L a ruinas de 
Cambodje nos dicen lo mismo. E l P e r ú y Méjico fueron en la 
an t igüedad asiento de sociedades poderosas y sábiamente o r -
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ganizadas: la conquista hizo tabla rasa de aquellas gentes. E n 
los lugares de la Amér ica Central en donde en otro tiempo hubo 
enclavadas ciudades populosas que cultivaban artes é industrias 
varias, se encuentran actualmente errantes tribus salvajes. No 
cabe duda alguna de que causas semejantes á las que han pro­
ducido esta degeneración, han obrado constantemente desde que 
el hombre existe. E n todos los tiempos se han efectuado tras-
formaciones cósmicas y terrestres, que han dado por resultado 
mejorar ó empeorar las condiciones de vida de determinadas 
localidades; siempre ha habido un exceso de mult ipl icación; 
siempre razas que se han extendido, que han trabado luchas 
con otras; siempre los vencidos se han refugiado en comarcas 
poco adecuadas á su estado social; siempre, en fin, en los luga­
res en que la evolución no ha sido perturbada por una interven -
cion exterior, se han realizado esas decadencias y disoluciones 
que cierran el ciclo de las mudanzas sociales. E l espectáculo 
que actualmente se presenta á nuestra vista de razas avasalla­
das por otras, obl igándolas, cuando no las exterminan, á que 
busquen sus moradas en apartados países; ese espectáculo que 
la humanidad ha ofrecido desde los comienzos de la historia, 
ha debido ser constante, y de ello debemos deducir que los dis­
persos restos de las razas inferiores, refugiados en regiones i n -
•clementes, han quedado estancados en su progreso. 

Así, pues, las razas que en la actualidad ocupan los úl t imos 
puestos deben de presentar ciertos fenómenos sociales que no 
sean hijos de causas actuales, sino de otras que obraran d u ­
rante un estado social pasado superior al estado presente. Esta 
es una conclusión á p r i o r i que concuerda con los hechos. Ved 
sino á los australianos. Divididos en tribus errantes por un 
vasto territorio estos salvajes tienen, á pesar de su antagonis -
mo, un sistema completo de relaciones de parentesco, y por lo 
tanto ciertos usos que prohiben el matrimonio en casos dados, 
lo cual no puede ser el resultado de un convenio establecido 
entre dichas tribus tales como viven en la actualidad. Mas 
compréndese esto, si se admite que dichos usos son vestigios 
de un estado en que ellas estaban unidas por v ínculos m á s 
estrechos y sujetas á una ley común. Ta l es asimismo el es­
tado que supone la práct ica de la circuncisión y la de sacarse 



06 PRINCIPIOS DE SOCIOLOGÍA. 

los dientes, que encontramos en eso.s pueblos y en otras razas 
que ocupan en nuestros dias los grados más bajos de la escala 
social. E n efecto, cuando nos ocupemos luégo de las muti la­
ciones veremos que todas implican un estado de subordina­
ción, polít ica ó religiosa, ó ambas cosas á un tiempo, que no 
existe ahora en dichas razas. 

De aquí una gran dificultad para saber á ciencia cierta, me­
diante la inducción, cuáles son las ideas primitivas. Entre las 
que reinan hoy en los hombres que componen las sociedades 
más rudimentarias, hay algunas que sin duda son un legado de 
la tradición, que nacieron en un estado social superior. Convie­
ne distinguir estas ideas de las que son verdaderamente p r i m i ­
tivas: la inducción sola no basta para ello. 

§ 51 . Veamos ahora el método inductivo. Para hacerse car­
go de las ideas engendradas en el hombre primitivo por sus re­
laciones con el mundo exterior, sería preciso mirarlo con los 
mismos ojos que él, prescindir de todos los conocimientos acu­
mulados, de los hábi tos mentales que la educación ha fijado len­
tamente, así como de las concepciones que, por v i r tud de la he­
rencia y la cultura individual, han llegado á adquirir el c a r á c ­
ter de necesidad. Nadie puede conseguir esto en su totalidad, 
y bien pocos en parte. 

Basta considerar los malos métodos que adoptan las perso­
nas dedicadas á la educación, para convencerse que áun en las 
personas instruidas es muy débil la facultad de concebir ideas 
diferentes de las suyas; véase cómo se subyuga la precoz in te­
ligencia del niño á generalidades ántes de que posea los hechos 
concretos en que están basadas; cómo se le presentan las 
matemát icas en forma puramente racional, en vez de empír ica­
mente, por donde debería empezar; cómo una materia tan abs­
tracta como la g ramát ica la ponen al principio de los estudios 
en lugar de estar al fin, y enseñada por el método analí t ico, 
siendo así que debiera serlo por el sintético; sobradas pruebas 
tenemos de nuestra incapacidad de concebir las ideas de in te ­
ligencias no desarrolladas. Si á pesar de haber sido ántes n i ­
ños , los hombres no aciertan á pensar de nuevo en las ideas de 
los primeros, ¿qué mucho que aún les sea más difícil esta ope-
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ración con el salvaje? Es empresa superior á nuestras fuerzas 
el deshacernos de las interpretaciones automórficas. Para mirar 
las cosas por el prisma de una ignorancia absoluta, y observar 
cómo se agruparon originariamente en el espír i tu sus atributos 
y actos, seria menester suprimir su persona, lo cual es imprac­
ticable. 

Con todo, debemos procurar en cuanto cabe, concebir el 
mundo que nos rodea de la misma manera que se presentó á 
los ojos del bombre primitivo ó interpretar deductivamente los 
hechos que puede emplear la inducción. A ú n cuando no po­
damos lograr nuestro objeto por un método directo, podemos 
aproximarnos á él por uno indirecto; guiados por la teoría de la 
evolución en general y por la doctrina más especial de la evo­
lución mental, nos es dable trazar los lincamientos principales 
de las ideas primitivas. Una vez que sepamos, á p r i o r i , cuáles 
son los signos mediante los que podemos reconocer dichas 
ideas, estaremos en aptitud para imaginarlas y discernirlas 
después en su existencia actual. 

^ 52. Debemos partir del postulado de que las ideas p r imi ­
tivas son naturales, y dadas las condiciones en que se producen, 
racionales. E n nuestra infancia se nos ha enseñado que la na ­
turaleza humana es en todas partes la misma, y á consecuen­
cia de esto hemos considerado las creencias de los salvajes 
como si fueran hijas de inteligencias como las nuestras; nos 
ext rañamos de ver que difieren tanto de las de hombres cultos, 
y tratamos de insensatos á los que es tén conformes con ellas. 
Preciso es rechazar este error y sustituirlo por el principio de 
que las leyes del pensamiento son siempre constantes; y que, 
admitiendo que conoce los datos de sus deducciones, las del 
hombre primitivo no es tán fuera de razón. 

Desde el grado más bajo al más alto, la inteligencia proce­
de por ordenación de objetos y clasificación de relaciones: en 
realidad, dos fases diferentes de la misma operación (Pr inci ­
pios de psicología, §§ 309, 316, 3 8 1 / L a percepción de un objeto 
supone por una parte que el espír i tu clasifica cada uno de los 
atributos de dicho objeto con los atributos semejantes ya cono­
cidos, y las relaciones que dichos objetos guardan entre sí con 
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las relaciones semejantes conocidas de antemano; pero conocido 
el objeto, se le clasifica con los que le son semejantes. Por otra 
parte, cada paso que se da en el razonamiento supone que el 
objeto del cual se afirma algo, es clasificado con los del mismo 
género ya conocidos; que el atributo, la facultad, los actos ob­
jeto de la proposición, son clasificados como semejantes á 
otros atributos, facultades actos, préviamente conocidos; supo­
ne, en fin, que la relación entre el objeto y el atributo, la fa­
cultad, el acto, afirmados, es clasificada con las relaciones se­
mejantes anteriormente conocidas. L a asimilación de los esta­
dos de conciencia de todos órdenes con los estados semejantes 
de la experiencia pasada, que es la operación intelectual uni­
versal, asi animal como humana, produce resultados cuya legi­
t imidad depende de la facultad que el hombre posee de apre­
ciar las semejanzas y las desemejanzas. Cuando los términos 
sencillos es tán unidos por relaciones sencillas, directas, estre­
chas, la clasificación puede hacerse por inteligencias sencillas; 
mas si los té rminos son complejos y las relaciones que los 
unen complicadas, indirectas, remotas, la clasificación sólo 
pueden llevarla á cabo correctamente espír i tus que tengan un 
desarrollo correspondiente. De no ser así, los términos de las 
relaciones y estas mismas se agrupan con aquellos á quienes se 
parecen, lo cual es dado á error; puesto que los rasgos m á s 
aparentes no siempre son los que establecen la semejanza de 
una cosa con otra, ni los más esenciales á las relaciones. 

Señalemos los crasos errores que de aquí se originan en las 
personas sin instrucción, y pasemos luégo á los de m á s bulto 
que cometen los salvajes, aún más ignorantes y de facultades 
ménos perfectas. E n los libros antiguos de Historia Natural, las 
ballenas se incluían entre los peces; estos animales viven en el 
agua, tienen figura pisciforme; ¿qué serian sí no fueran peces? 
De diez pasajeros de primera clase, hay nueve, y de ciento de 
segunda noventa y nueve, que se ex t rañar ían mucho si se les 
dijera que las marsoplas que nadan al rededor del buque de va­
por que los conduce, se parecen más al perro que al bacalao. 
E n opinión del pueblo, los crustáceos y los moluscos acuát icos 
son peces. Supónese que entre aquellos y estos hay parentesco, 
porque ambos viven en el agua, y el pescadero comprende con 
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el nombre de conchas (shell-fish) las almejas y los cangrejos, 
dos géneros de animales que distan m á s el uno del otro que 
una anguila del hombre, pero que se asemejan en que sus 
partes blandas es tán encerradas en un caparazón duro. T e ­
niendo en cuenta estos errores en que incurren las gentes del 
pueblo, porque ellas hacen su clasificación por los carac té res 
que primero se presentan á la vista, no nos causarán asombro 
los en que, por el mismo procedimiento, han caido los hombres 
incivilizados. Hayes no podia hacer comprender á unos esqui­
males que un traje de lana no fuera la piel de algún animal. 
Oreian que el vidrio era hielo, y la galleta carne disecada de 
almizclero. Como quiera que desconocían las cosas que se les 
enseñaba, las agrupaban del modo m á s racional para ellos. 
Si el esquimal, por haber hecho una clasificación errónea, l le­
ga á la conclusión también errónea de que el vidrio debe der­
retirse en su boca, dista tanto de la verdad como el pasajero 
que cree que las marsoplas son peces y que en vez de hallar 
en ellas los caractéres de aquéllos, descubre sangre caliente 
y pulmones para respirar. Si se tiene presente que los fidjios 
no conoc ían los metales, no hallaremos destituida de funda­
mento la pregunta que algunos hicieron á Jackson para saber 
"cómo podr ían tener hachas bastante duras, en un p a í s natu­
ra l , para cortar los árboles de que se hacen los cañones de 
fusil.,, E n efecto, para ellos no eran las cañas los línicos ob ­
jetos á los cuales se parecían los cañones de fusil. Otro ejem­
plo. Unos indios de ciertas tribus de los montañas , con quie­
nes t rabó relaciones el Dr . Hooker, se pusieron en fuga y dan­
do gritos, cuando vieron que una cinta que servia para me­
dir se arrollaba dentro de su caja; es evidente que miraban la 
cinta, por causa del movimiento que ejecutaba espontáneamen -
te, como un ser vivo, y por su forma y sus movimientos tortuo­
sos, como una especie de serpiente. Ignoraban los artificios 
de la mecán ica y no hablan visto el resorte colocado dentro 
d é l a caja: su creencia era, pues, perfectamente natural; cual ­
quiera otra habr ía sido irracional. Pasemos ahora de la cla­
sificación de los objetos á la clasificación de las relaciones, 
y para ello vamos á examinar ciertos errores corrientes entre 
nosotros. 
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Cuando se recomienda un remedio para la' quemadura, se 
dice vulgarmente que "saca el fuego,, lo cual implica que exis­
te entre el remedio aplicado y el calor que se supone alojado 
en los tejidos una relación semejante á la que media entre dos 
objetos, de los cuales uno t ira con fuerza del otro. Otro ejem­
plo. Después de una helada, cuando el aire saturado de vapor 
acuoso se pone en contacto con una superficie lisa y fria, una 
pared pintada, v. gr., el agua que se condensa baja chorreando, 
oimos decir entonces que la "pared suda.,, Como no se vé que 
el agua caiga sobre la pared, sino que aparece en ella como el 
sudor en la piel, se supone que mana lo mismo que en la t ras­
piración cutánea. E n este caso, como en los demás, se clasifica 
una relación con otra que, por más que se le asemeje somera­
mente, nada tiene que ver con ella. Después de esto, las expli -
caciones del hombre primitivo no las conceptuaremos tan des­
tituidas de fundamento. 

Los indios del Orinoco dicen que el rocío lo "escupendas es­
trellas.,, Véase la génes is de esta creencia: el rocío es un l iqu i ­
do l ímpido que tiene cierta semejanza con la saliva, y por la 
posición que ocupa en las hojas parece venido de arriba, como 
la saliva cae de la boca de la persona que escupe. Puesto que 
baja durante la noche, ha de proceder de las únicas cosas v i ­
sibles por encima de nuestras cabezas, de las estrellas. De m a ­
nera que el producto, el rocío, y la relación que le une á su su­
puesto origen, se hallan respectivamente asimilados á los obje­
tos y las relaciones que se les asemejan en los caractéres apa­
rentes; por últ imo, no tenemos más que mencionar la expre­
sión comunmente usada en Inglaterra: I f spits with ra in (tradu­
cida literalmente: escupe la lluvia) para cerciorarnos de lo na -
tural que es la susodicha interpretación. 

Otro carác ter de las concepciones primitivas es el que re­
sulta de pensar los objetos y las relaciones complejas á la ma­
nera de objetos y relaciones simples. Sólo con el progreso de 
los conocimientos y cuando se comienza á observar voluntaria­
mente y con crítica, se percibe por vez primera la idea de que 
el poder que un agente posee de producir su efecto particular, 
puede depender de una propiedad con exclusión de las demás , 
ó de una parte con exclusión de las otras, ó bien no depender 
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de ninguna propiedad ó parte en particular, sino de la combi­
nación de todas. Mientras el análisis no progrese no se puede 
averiguar cuál es entre las propiedades de un todo complejo 
aquella que le presta su eficacia; hasta entonces se cree necesa­
riamente que és ta pertenece indistintamente al todo.- A d e m á s , 
cuando un objeto no ha sido sometido al análisis, se cree que 
mantiene con cierto efecto que tampoco ha experimentado esta 
operación una relación que no ha existido. Esta propiedad desem­
peña un papel importante en la determinación del carác te r de 
las concepciones primitivas, y por lo mismo vamos á examinarla 
con más detenimiento. Representemos los diversos atributos de 
un objeto, una concha, v. gr., por A , B , C, D , E, etc., y las rela­
ciones de dichos atributos por v1 a?, y, z. L a propiedad que posee 
la concha de producir el efecto particular de concentrar los so­
nidos en el oido, obedece en parte al pulimento de su superficie 
interna (que denominaremos C), y en parte á las relaciones exis­
tentes entre las partes de dicha superficie, que constituyen su 
forma (que daremos el nombre de y). Ahora bien; para que se 
pueda comprender que tal disjDOsicion es la causa de la propiedad 
que posee la concha de concentrar el sonido, es preciso sepa­
rar en el pensamiento C é 2/ de los demás atributos. Hasta 
aquí no se puede saber si la indicada propiedad depende del co­
lor de la concha, de su dureza, ó de las rugosidades de su su­
perficie (suponiendo que se puedan pensar estas cualidades 
como atributos). Es notorio que, sin haber distinguido án tes 
unos atributos de otros, sólo es dable conocer la susodicha pro­
piedad como perteneciéndole en realidad, cual residiendo en 
ella concebida como un todo. Mas como ya queda dicho (§ 43) 
el salvaje no está á la altura de conocer los atributos ó pro­
piedades, tales como los comprendemos: son para él abstrac­
ciones que sus facultadus no pueden alcanzar n i expresar su 
lengua. E n su consecuencia, asocia esa propiedad particular á 
la concha tomada en masa, la conceptúa cual si mantuviera con 
ella la misma relación que el peso con una piedra, y júzgala 
inherente á una parte cualquiera del objeto. De aquí se o r i ­
ginan ciertas creencias, que en todos los pueblos salvajes en­
contramos. Una propiedad que un objeto ó parte de él ma­
nifiesta pertenece de tal suerte al mismo, que es posible apro-
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piársela con sólo consumir uno ú otra, ó apoderándose de 
ambos. Supónese, por ejemplo, que devorando al enemigo ava­
sallado se adquiere su fuerza: el dacotah se come el corazón 
de aquél, para aumentar su propio valor; el neo-zelandés 1 ds 
ojos, á fin de acrecentar el alcance de su vista; el abipon se 
harta de carne de tigre, creyendo que con ella se le comunica 
la fuerza y valor de este animal. Nótase una cosa análoga en 
los guaranis: las mujeres en cinta se abstienen de comer carne 
de antas, temiendo que el hijo que llevan en su seno salga con 
la nariz larga; y de pájaros, para evitar lo contrario. Semejante 
modo de discurrir, que abundó en las prescripciones méd icas 
del pasado y se revela todavía en la creencia vulgar de que el 
niño mama con la leche el carácter da la madre, persiste nece­
sariamente hasta que el análisis haya de scubierto la natura­
leza compleja de las relaciones causales. 

Mientras el espíri tu no se forme concepción alguna de las 
relaciones físicas, ó si son vagas las que posee, un antecedente 
cualquiera puede servir para explicar un consecuente. Pregun­
tad al cantero qué piensa de los fósiles que su pico descubre, y 
os dirá que son "juegos de la naturaleza;,, la tendencia que 
mueve á su espíri tu á pasar de la existencia de los fósiles, con­
siderados como efecto á un agente que lo produce, queda satis­
fecha, y su curiosidad cesa. E l plomero á quien le in ter rogáis 
la razón de los efectos de una bomba que' le han mandado á 
componer, contesta que el agua sube en ella por succión. Equ i ­
para el juego del aparato en cuestión al que él puede producir 
aplicando su boca á un tubo, y cree comprenderlo; mas nunca 
se ha preguntado qué fuerza hace subir el agua á su boca, 
cuando desarrolla las acciones musculares necesarias para ello. 
Otro ejemplo: entre las personas que pasan por ilustradas, 
cuando se presenta un fenómeno poco común se suele decir con 
la mayor indiferencia que "es causado por la electricidad.,, L a 
tensión mental disminuye suficientemente desde el momento 
en que al resultado deducido de la observación el pensamiento 
añade algo con un nombre, aunque no se sepa qué es ese algo, 
n i se tenga la menor idea de cómo puede producir el resultado. 
Reconociendo, áun en nosotros, una inclinación á aceptar toda 
relación que se nos afirme entre una acción y una fuerza, siem-
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pre que la experiencia diaria no la contradiga, llegaremos á 
comprender cómo el salvaje, dotado de ménos experiencia, y 
con hechos agrupados vagamente, adopta como satisfactoria 
la primera explicación que le sugieren las más vulgares ideas, 
y no entra luego en nuevas disquisiciones. Cuando los na tu­
rales de la Siberia encuentran manmuths aprisionados en el 
hielo y huesos de ellos en la tierra, dicen que estos enormes 
animales fueron enterrados por terremotos; los salvajes que v i ­
ven en las cercanías de los volcanes creen que los fuegos que 
éstos vomitan son los mismos que habían encendido sus an­
tepasados. Unos y otros nos suministran ejemplos conclu-
yentes de la tendencia que impulsa al hombre á llenar la 
laguna de la relación causal con la primera fuerza que se pre­
senta al espír i tu, con la primera explicación que halla á ma­
no. As i , los africanos niegan que tengan ninguna obligación 
para con Dios, diciendo que la tierra y no aquél es la que les 
da el oro que se extrae de sus en t rañas ; que la tierra les pro­
porciona el maiz y el arroz; que ellos deben los frutos á los por­
tugueses que plantaron los á rbo les , y otras cosas por el est i­
lo; todo lo cual prueba que cuando en el pensamiento se' esta­
blece una relación entre el úl t imo consecuente y su anteceden­
te inmediato, no se requiere m á s . E l espír i tu carece d é l a sufi­
ciente energía para dar un paso adelante y suscitar una cues­
tión que se relacione con un antecedente más mediato. 

Aquí debe agregarse otro carác te r distintivo dimanado de 
los antedichos. Cuanto más abarque la inteligencia, cuanto más 
complejos sean los objetos y relaciones que conciba mediante 
los objetos y las funciones sencillas semejantes someramente, 
tantas más concepciones inconsistentes y confusas formará. Si 
muchos hombres civilizados tienen con respecto de las epide­
mias dos creencias completamente distintas, una que las a t r i ­
buye á las malas condiciones higiénicas, otra que las concep­
túa como mensageras de la venganza celestial, nada de ex t raño 
tiene que el salvaje, dadas las circunstancias en que vive, dé 
cabida en su inteligencia á creencias todav ía m á s incompati­
bles. Así es que los viajeros han observado, por lo general, que 
sus creencias son por extremo opuestas. Ciertas ideas funda­
mentales de los iroqueses son, según Morgan, "vagas y diver-
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sas;„ algunas de los crikos son, para Schoolcraft, "confusas é 
irregulares;,, otras de los karios son denominadas por Masón 
confusas, sin precisión y contradictorias. E n todos los pueblos 
hallamos grandes inconsecuencias, las cuales son hijas de que 
el salvaje cuida muy poco de comparar las proposiciones. As i , 
el malgache afirma que en el momento de morir deja de existir; 
pero á renglón seguido declara que tiene la costumbre de orar 
por sus antepasados. Inconsecuencia tan singular la hallamos 
también en otros muchos pueblos. 

No es de ex t raña r semejante conducta, si se tiene en cuenta 
qü.e poco ménos ocurre entre muchas personas que pasan por 
cultas. Es, por ejemplo, opinión popular que para preservar de 
todo peligro á una persona mordida por un perro rabioso, el 
mejor medio es matar el animal; otro ejemplo es el absurdo en 
que caen de ordinario quienes creen en los fantasmas: dan por 
seguro que se aparecen vestidos á los mortales, con lo cual ad­
miten implicitamente, sin sospecharlo, que también hay apari­
ciones de trajes. Los hombres de razas inferiores, mucho m á s 
ignorantes é incomparablemente ménos capaces de pensar, han 
de tener por necesidad un verdadero caos en las nociones y ha 
de ser cosa corriente para ellos aceptar doctrinas que nos pare­
cen monstruosas. 

Hénos , pues, en estado de comprender ya, en cuanto cabe, 
las ideas primitivas. Hemos visto que para explicarlas verdade­
ramente es preciso admitir que en las condiciones en que na­
cieron fueron naturales. L a inteligencia del salvaje, como la 
del hombre civilizado, no sigue otro método en sus indagacio­
nes sino el clasificar los objetos y las relaciones de la experien­
cia presente con los objetos y las relacioues semejantes de la . 
experiencia pasada. Una buena clasificación implica una facul­
tad desarrollada en alto grado para apoderarse con el pensa­
miento de los grupos de atributos que los caracterizan y los 
modos de acción de dichos atributos. Si no hay suficiente apti­
tud, el espír i tu hace una sencilla y vaga clasificación con arre­
glo á semejanzas que se perciben en un principio, ya con los 
objetos, ya con las acciones; de donde resultan nociones toscas 
harto rudimentarias y especies escasas para representar los 
hechos. A mayor abundamiento, dichas nociones son en sumo 
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grado incompatibles. Veamos ahora los grupos de ideas que 
este método forma y á los que imprime carácter . 

^ 53. E n el cielo, há poco despejado, el salvaje distingue 
una nubecilla que se va agrandando á su vista; otras veces, al 
mirar á esas masas movientes, ve algunas partes de las mismas 
que se disipan, y bien pronto la masa entera desaparece á sus 
ojos. ¿Qué pensamientos engendran estos espectáculos en él? 
Nada sabe de la precipi tación n i de la disolución del vapor; 
nadie le ha dicho: "eso no es m á s que una nube.,, E l hecho 
esencial que se impone á su atención, es que una cosa que no 
podia ver án tes la ve ahora, y que al cabo de más ó ménos 
tiempo se hace invisible. No podrá dec i r l a causa de ello, n i 
explicar su desaparición; pero el hecho existe. 

E n ese mismo espacio azulado que se extiende sobre su ca • 
beza se verifican otras mudanzas. A l anochecer se ostentan acá 
y acullá numerosos puntos brillantes que resplandecen m á s 
cuanto más densa es la oscuridad; luégo, al rayar el dia, esos 
puntos palidecen y se apagan hasta que al fin no queda m á s que 
uno solo. Estos objetos difieren completamente de las nubes por 
su tamaño, forma, color, etc., como asimismo en que reaparecen 
sin cesar, sobre poco más ó ménos en el mismo sitio, en las 
mismas posiciones los unos con relación á ios otros, y además 
en que se mueven muy lentamente y siempre en la misma direc­
ción; pero se parecen á ellas en que unas veces son visibles y 
otras invisibles. Una luz resplandeciente eclipsa por completo 
á otras ménos intensas; las estrellas no dejan de br i l lar d u ­
rante el dia, por más que el salvaje no las vea; pero estos he­
chos están por cima de su imaginación. L a verdad, como él la 
apercibe, es que estos seres se aparecen unas veces y otras se 
ocultan. 

Si bien el sol y la luna difieren mucho de las nubes y de 
las estrellas, son t ambién alternativamente visibles é invisibles. 
E l sol sale por detras de los montes; de vez en cuando lo cubre 
una nube y á poco sigue alumbrando; m á s tarde traspone por 
el horizonte. Aná logamente , la luna crece al principio lenta­
mente, después amengua y por fin desaparece; pero luego vuel­
ve á presentarse en su cuarto creciente, y entonces el resto de 
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su disco es tan poco visible que al parecer sólo existe á medias. 
A estos hechos de ocultación y de exhibición, los más co­

munes de todos, hay que agregar otros varios aún más sobre­
salientes, como los cometas, los meteoros, la aurora con su 
arco y sus dardos intermitentes, la i luminación del r e l á m p a ­
go, el arco ir is , los halos, etc., todos los cuales difieren de los 
antedichos y entre si; pero participan de su carácter común: 
aparecen y desaparecen. De suerte que siendo, á pesar de su 
ignorancia, capaz de recordar y agrupar las cosas que ha 
visto, debe mirar el cielo como un vasto "escenario donde 
entran y salen gran número de seres, los unos con pausado-
movimiento, los otros repentinamente, pero todos semejantes-
por el hecho de que no se puede averiguar de dónde vienen n i 
á donde van. 

L a superficie terrestre nos presenta asimismo ejemplos n u ­
merosos de cosas que han aparecido y desaparecido sin saber 
cómo. E l salvaje ve balsas de agua formadas por gotas de l l u ­
vias procedentes de una fuente que no puede alcanzar, y á las 
pocas horas este liquido se hace invisible; otras veces una bru­
ma, ora general, ora aislada en una hondonada, aparece y des­
aparece en el trascurso de pocas horas; divisa en lontananza 
una masa de agua, al parecer un lago; pero en cuanto se acer­
ca se aleja sin que pueda dar con él. L o que en el desierto se 
llama un torbellino de arena y en el mar una tromba, son para, 
el hombre primitivo cosas que se mueven, que aparecen y se 
disipan. A menudo percibe objetos terrestres en la superficie 
del mar ó en el aire: es un espejismo; en ocasiones, en frente de 
él, en la bruma, ve aparecer una imágen gigantesca que se le 
asemeja: un espectro de Brochen. Estos hechos, familiares 
unos, rar ís imos otros, son la repetición de la misma experien­
cia: t ráns i tos de lo visible á lo invisible. 

¿Cuál es la concepción primit iva del viento? Considerando 
los hechos fuera de toda hipótesis, no cabe duda que cada so­
plo de la brisa despierta la idea de una fuerza que n i es v i s i ­
ble n i tangible. E n las primeras experiencias nada da idea del 
aire, ta l como le concebimos hoy; todos recordarán sin duda el 
trabajo que nos cuesta pensar el medio ambiente como una 
sustancia material. E l hombre primitivo no podr ía figurarse que 
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éste fuese una cosa que obrara del mismo modo que ias que ve 
y palpa. E n el espacio, en apariencia vacío que le rodea, se 
presenta de vez en cuando un agente invisible que troncba los 
árboles, arranca las bojas, y enturbia el espejo de las aguas; 
siente sus cabellos agitados, sus mejillas frescas, y en ocasio­
nes su cuerpo recibe un empuje que á duras penas puede v e n ­
cer. ¿Cuál es la naturaleza de ese agente? Nadie puede decír­
selo; pero una cosa se impone irresistiblemente á su concien­
cia, y es, que un ser que n i se puede coger n i ver, puede pro­
ducir sonidos, mover los objetos que le rodean y azotarle en 
el rostro. 

¿Cuáles son las ideas primitivas que nacen de las experien­
cias derivadas del mundo inorgánico? No pudiendo formular 
hipótesis (lo cual es extraño en los comienzos del pensamien­
to), ¿qué asociación mental tienden á establecer estos fenóme­
nos innumerables, de los cuales unos se producen de tarde en 
tarde, otros diariamente, otros á cada minuto? Muestran por va­
rios conceptos una relación entre un modo de existencia per­
ceptible y un modo de existencia imperceptible. ¿Cómo se figu­
ra el salvaje dicha relación? No puede ser bajo la forma de una 
sustancia que se disipe en vapor, ó nazca de un vapor que se 
condense, n i como una relación óptica que produzca ilusiones, 
n i bajo ninguna de las formas que nos enseña la física. ¿Cómo, 
pues, la expresa? Para responder á esta pregunta, fijémonos 
en las observaciones que bace el niño. Cuando contempla las 
imágenes amplificadas producidas por una linterna mágica , y 
desaparecen de improviso; ó cuando repara en la luz reflejada 
que juguetea en la pared, va de acá para allá y desaparece al 
fin, siempre que exponemos un espejito á los rayos solares ó 
á una luz artificial, pregunta qué es lo que ba ocurrido. 

L a idea que nace de su espír i tu no es la de que una cosa 
que no se ve no existe ya, sino que no es ya aparente; y lo que 
le induce á pensar así es que observa diariamente que las per­
sonas desaparecen cuando pasan por detras de ciertos objetos, 
y que un juguete que creyó perdido lo ha encontrado. A n á l o g a ­
mente, la idea pr imit iva es que estos seres diversos se muestran 
y se ocultan sucesivamente. Cuando un animal herido se escon­
de en las malezas, el salvaje que le ha causado el daño , al no 
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hallarlo, supone que se ha escapado sin saber cómo, pero que 
existe todavía; de igual modo, careciendo de conocimientos acu­
mulados y organizados, todas las experiencias de que acabamos 
de hablar inducen á suponer que buen número de cosas que nos 
rodean y que es tán por encima de nosotros, pasan á menudo de 
un estado visible á un estado invisible, y rec íprocamente . Los 
efectos del viento son la prueba de que hay una forma invisible 
de existencia, cuyo poder se manifiesta; luego esta creencia es 
plausible. 

A l lado de esta idea de una condición visible y otra i n v i s i ­
ble, correspondientes á cada una de estas numerosas cosas, se 
forma la concepción de dualidad. Cada cosa es doble en un 
sentido, puesto que posee dos maneras de ser complementarias. 

§ 54. Apuntemos ahora ciertos hechos significativos de otro 
orden, los cuales imprimen en el salvaje, con irresistible fuerza, 
la creencia de que las cosas son susceptibles de experimentar 
una t rasmutac ión de un género á otro. Aludo á los restos fósiles 
de animales y plantas. 

Atareado en buscar algo que comer en las orillas del marr 
divisa sobre una roca una concha, ta l vez de distinta forma de 
las que ya conoce, pero que es harto parecida para que no se 
decida á clasificarla entre ellas. Mas en vez de estar sueltar 
aquella está pegada á la roca y forma parte de su masa; róm­
pela y se encuentra con que el contenido es tan duro como la 
envoltura sólida. H é aquí dos formas análogas , compuesta una 
de valvas y carne y la otra de valvas y piedra. Cerca de allí, 
en la masa arcillosa desprendida de un tajo, recoge una an-
monita fósil. Es posible que, como en el Gryphoea que acaba de-
examinar, halle una envoltura tes tácea con un contenido petri-
ferme, ó que el objeto en cuestión despierte en él la idea de 
una série de vér tebras articuladas y enrrolladas, ó bien vea en 
ello un engarce semejante al de una piel de serpiente. Puesto 
que en muchas localidades se les da á estos fósiles el nombre 
de serpientes petrificadas (en Ir landa se las toma por las ser­
pientes ahuyentadas por San Patrick), no nos chocará que 
el salvaje, exento de espír i tu critico, y que incluye estos ob­
jetos entre aquellos que les son más parecidos, los tome por 
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serpientes metamorfoseadas, antiguamente de carne, en la ac­
tualidad de piedra. E n otra ocasión descubre en las m á r g e n e s 
de los torrentes, sobre ciertas lajas, dibujos de peces con sus 
escamas y aletas; y por úl t imo, en sus escursiones por parages 
diversos encuentra encajados en la roca cráneos y buesos que 
se diferencian poco de los de los animales que mata de ordina­
rio y de los del hombre mismo. 

Las trasmutaciones que suele descubrir en las plantas son 
todavía más asombrosas. No me refiero á las impresiones de 
hojas sobre los esquistos, n i á los tallos fósiles que se han en­
contrado en las capas carboníferas; sino especialmente á los ár­
boles petrificados, los cuales conservan no sólo la forma gene­
ral sino los pormenores de la estructura, hasta el extremo de 
que los años es tán mercados por anillos coloreados, como en los 
troncos de árboles vivos, y esto constituye para el salvaje una 
prueba decisiva de t rasmutac ión . Con todo nuestro saber actual, 
difícilmente nos explicamos cómo la sílice puede reemplazar 

'por tan maravilloso modo á las partes constitutivas de la made­
ra, que conserva la misma apariencia que án tes . E l hombre p r i ­
mitivo, que ignora por completo los efectos de la acción mole­
cular y que es incapaz de concebir cómo se verifica una susti­
tución, no puede formarse m á s que una idea: que la madera se 
ha trocado en piedra (1). 

De suerte que, haciendo abs t racción de las ideas de causa 
física, que se han formado conforme se organizaba lentamente 
la experiencia en el trascurso de la civilización, no t end r í amos 
otro recurso que interpretar tales hechos lo mismo que el hom-

(1) Permi táse tne referir un ejemplo de la manera como influyen los 
hechos de esta índole en las creencias de los hombres. En su obra t i t u ­
lada Dos a ñ o s entre una f a m i l i a levantina, Saint-John, hablando de 
la extrema credulidad de los egipcios, cita en su apoyo un cuento 
muy conocido, según el cual unos campesinos fueron convertidos en 
piedras. Esta creencia nos parece extravagante; pero no lo es tanto si 
se conocen las circunstancias de la misma. A pocas millas del Cairo 
existe una extensa selva petrificada, -Si los árboles han podido ser pe­
trificados, ¿por q u é no los hombres? Para el hombre e x t r a ñ o á la ciencia, 
tan probable es lo uno como lo ot ro . 
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bre primitivo. Si los mirásemos con sus ojos, hay que reco­
nocer que la creencia que de ellos se infiere es inevitable, esto 
es, que las cosas cambian de sustancia. 

No olvidemos que á esta noción de t rasmutación está ligada 
la de dualidad. Estas cosas parece que tienen dos estados de 
existencia. 

^ 55. U n s innúmero de hechos inculcan en el hombre p r i ­
mitivo la idea de que las cosas pueden mudar de forma, lo 
mismo que de sustancia. E n el trascurso de nuestra educación 
se nos enseñan ciertas doctrinas que con el tiempo pasan por 
evidentes: desde la primera infancia se nos dice que ciertas 
trasformaciones que las cosas vivas experimentan son natura­
les, al paso que otras son imposibles. Suponemos que esa dife­
rencia ha sido patente desde un principio, mas entonces las 
metamorfosis que se observan sugieren la creencia de que cual­
quiera otra puede verificarse. 

Notad la diferencia inmensa que media, por la forma y la 
sustancia, entre la semilla y la planta; reparad en esa nuez de 
corteza parda y dura y de almendra blanca, ¿qué razón hay 
para prever que de ella ha de brotar un retoño de consistencia 
blanca y engalanado de verdes hojas? Dícesenos que la prime­
ra se convierte en el segundo por crecimiento; la fórmula expl i ­
cativa sácia nuestra curiosidad, y no deseamos inquir ir más . 
Considérese , no obstante, qué idea nos habr íamos formado si no 
se nos hubiera dado esa solución meramente verbal: no podr ía 
ser otra que la de trasformacion, esto es, que una cosa de ta­
m a ñ o , forma y color dados, se ha convertido en otra de tama­
ño, forma y color enteramente diferentes. 

Una cosa análoga acontece con los huevos de las aves. H á 
pocos días que un nido contenia cuatro ó cinco cuerpos redon -
dos, lisos, lustrosos: y hoy en su lagar hay un número igual de 
pájaros piando. Se nos ha educado en la idea de que los huevos 
han sido incubados y nos contentamos con semejante explica­
ción. Admitimos que ese cambio total de caractéres visibles y 
tangibles se reproduce constantemente en el órden de la natu­
raleza; nada haj'- de extraño en ello. Mas una inteligencia exen­
ta de general ización empír ica , propia ó trasmitida, conceptuará 
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tan natural el ver salir un pájaro de una nuez como de un 
huevo; una metamorfosis que juzgamos imposible t endr í a el 
mismo fundamento que otra que hallamos natural, porque es­
tamos familiarizados con ella. Recué rdese que aún existe entre 
nosotros, ó al ménos existia no há mucho, una creencia popular, 
mediaate la cual una palmipeda, el barnacle, nacia de un mo­
lusco , la anatifa; que en las primeras Transacciones de la socie­
dad Meal se lee un artículo en el que se describe la anatifa re­
conociéndole caracteres del ave que iba á producir; esto basta 
para afirmar que sólo á los progresos de la ciencia se debe el 
descubrimiento de las diferencias que median entre las trasfor-
maciones orgánicas naturales y aquellas que para el ignorante 
son probables. 

E l mundo de los insectos suministra ejemplos de metamór-
fosis aún más falaces. E l salvaje ve en una rama, que hace 
sombra en su choza, una oruga colgada con la cabeza hácia 
abajo. Después ve en el mismo sitio una cosa de forma y color 
diferentes, una crisálida. A l cabo de una ó dos semanas sale 
de ésta una mariposa. Estas metamorfosis de insectos, como 
nosotros las denominamos, las cuales se explican hoy por 
operaciones de evolución coa fases claramente marcadas, son 
á los ojos del hombre primitivo trasmutaciones, en el sentido 
original. Cree que son cambios reales de una cosa en otra com­
pletamente diferentes. 

La causa de que el salvaje confunda las metamórfosis reales 
con las aparentes, aunque imposibles, estriba en que hay insec­
tos que imitan á ciertas cosas que no son animales. Hay, v. gr., 
muchas orugas, escarabajos, mariposas que guardan parecido 
con objetos que le son familiares. E l Onichocerus hcorpio se pa­
rece exactamente "por el color y la rugosidad,,, á un pedazo 
de corteza del árbol sobre el cual vive, "hasta el extremo de 
que si no se mueve es enteramente invisible:,, lo cual da origen 
á la idea de que un pedazo de corteza se ha convertido en un 
sér vivo. Otro escarabajo, el Ontophüus sulcatus, "se asemeja 
á la semilla de una umbelifera;,, otro "no puede distinguirse 
con la vista d é l o s esnrementos de las orugas;,, ciertos casideos 
se parecen á brillantes gotas de rocío depositadas en las hojas;,, 
por xíltimo, existe un gorgojo de tal forma y color, que enro-
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l iándose sobre sí mismo, figura una masa oval que dif íc i lmen­
te se dist inguir ía de las piedras del mismo color, ó de las bo ­
litas de tierra, entre las cuales yacen sin movimiento; cuando* 
ya no teme por su vida sale; de suerte que se diría que una pie-
drecilla se ha hecho animada. A los ejemplos que tomamos de 
Wallace podemos añadi r el de los "insectos varillas, „ así l la­
mados por su semejanza singular con los ramos y las ramas, 
"Los hay de un pié de largo y del grueso de un dedo; su color, 
su forma, su rugosidad, la disposición de la cabeza, de las pa­
tas y de las antenas, son tales, que el animal parece absoluta­
mente idéntico á una vari l la de madera. Dicho insecto perma­
nece a lgún tiempo colgado de los árboles de las selvas y tiene 
la costumbre extraordinaria de extender las patas sin simetría, 
"lo que hace que la ilusión sea aún más completa.,, Las perso­
nas que hayan visto en la colección de mariposas de Wallace 
el género Ka l l ima al lado de los objetes que imita, se formarán 
una idea exacta de las sorprendentes semejanzas que existen 
en la naturaleza entre ciertos seres vivos y objetos muertos, y 
de las ilusiones á que aquéllas pueden dar origen. L a mariposa 
del género Kal l ima, que habitualmente descansa sobre ramas 
con hojas secas, tiene no solo la forma, el color, las señales de 
esas hojas, sino que se coloca de tal suerte que los procesos de 
sus alas inferiores se unen para formar una imagen de un pecio­
lo. Cuando arranca el vuelo produce la impresión de que una 
de las hojas se ha trasformado en mariposa. Cojido el animal, 
la impresión es todavía más fuerte, pues en la cara interna de 
las alas cerradas se ve claramente marcada la costilla media, 
dirigida en l ínea recta desde el peciolo al vért ice, y los nervios 
laterales. No es esto todo. "Hay mariposas, dice Wallace, que 
representan hojas en todos los estados de destrucción; con 
manchas variadas, agujereadas, y en muchos casos cubiertas-
de puntitos negros pulverulentos, asemejándose tanto á las d i ­
versas especies de hongos que crecen sobre las hojas secas,, 
que á primera vista se creería que las mismas mariposas han 
sido realmente atacadas por verdaderos hongos.,, 

No há muchas generaciones que en los pueblos civilizados 
se creía , y aún se sigue creyendo, que la carne en descompo­
sición se trasforma en gusanos; nuestros campesinos dicen que 
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el gusano de agua llamado Gordio procede de una crin de ca­
ballo arrojada al agua y hecha viva , lo cual nos enseña que 
esas semejanzas perfectas no pudieron ménos de sugerir la idea 
de que provenían de metamorfosis reales. Dicha idea, una vez. 
formada, se convierte en creencia; es un hecho probado. E n 
Java y las regiones vecinas donde vive el maravilloso insecto-
llamado "hoja moviente,,, se afirma de un modo positivo que 
aquél es una hoja que ha tomado vida. ¿Qué otra cosa podr ía 
ser? No es posible imaginar ninguna causa natural para expli­
car esas maravillosas semejanzas entre cosas que nada tienen 
de común, ínter in no se posea la explicación indicada por Bates,, 
la idea de la imitación. No habiendo conocimiento generalizado^ 
nada se opone á admitir que dichas trasformaciones aparentes 
son reales; y n i las primeras podr ían ser distinguidas de las se­
gundas, hasta que el espíri tu de crít ica y de escepticismo al­
canzaran cierto grado de perfección. 

Una vez establecida la creencia en las trasformaciones, se 
extiende sin obstáculo á otras clases de cosas. Entre un hue­
vo y un pajarillo hay mucha m á s diferencia en la apariencia y 
la estructura, que entre un mamífero y otro cualquiera. E l r e ­
nacuajo, que tiene una cola y carece de miembros, difiere de 
una rana joven, dotada de cuatro miembros y exenta de cola; 
es decir, m á s que un hombre de una hiena, porque el uno y 
la otra tienen cuatro miembros. Evidentemente, las metamorfo­
sis naturales que en tan gran abundancia se encuentran unidas 
á las aparentes, que el hombre primitivo no puede dejar de 
confundir con ellas, dan origen á la concepción de metamorfo­
sis en general, que se eleva al rango de explicación incontro­
vertible. 

Notemos aquí t ambién que las trasformaciones que observa 
el salvaje, las cuales despiertan en él la idea de que las cosas 
pueden cambiar súb i tamente de forma, confirman la noción de 
dualidad. Cada objeto no es sólo lo que parece; potencialmente 
es algo más . 

§ 56. ¿Qué es una sombra? L a vida de la civilización nos 
ha familiarizado de tal suerte con ellas, tan convencidos esta­
mos de que obedecen á causas físicas au tomát icas , que no nos? 
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tomamos el trabajo de preguntarnos, qué se figurarán de ellas 
ios individuos faltos absolutamente de ins t rucción. 

Las personas que aún guarden en su memoria vestigios de 
las ideas de la infancia, r ecordarán sin duda el in terés que su 
sombra les inspiraba, cómo movian las piernas, los brazos, los 
dedos, para seguir con la vista los movimientos correspondien­
tes de aquélla . Para el niño, la sombra es un sér. Véase una 
prueba. Por los años de 1858 á 1859 noté, con motivo de que­
rer dilucidar las ideas dudosas que Will iams referia en su libro 
sobre los ñdjios,' el hecho de una niña de unos siete años , que 
ignoraba lo que es una sombra, y á quien no pude lograr que 
comprendiera la verdadera naturaleza de la misma. Prescin­
diendo de las- ideas adquiridas, esta dificultad es muy natu­
ral . Una cosa que tiene un contorno y difiere de las que la ro­
dean por el color, y mayormente una cosa que se mueve, es en 
otros casos una realidad. ¿Por qué no es la sombra una realidad? 
L a idea de que la sombra no es más que una pura negación de 
la luz, no puede formarse ín ter in no se posea de antemano una 
noción de la manera como se porta el agente luminoso. Cierto 
que los ignorantes que se rozan con nosotros—que no compren­
den que la luz, por el hecho de propagarse en linea recta, ha de 
dejar necesariamente espacios oscuros detras de los objetos 
opacos—no conciben la sombra como el acompañamiento natu­
ral de un objeto iluminado, como algo que nada tiene de real . 
Mas este es uno de tantos ejemplos en que el espír i tu de inda­
gación queda satisfecho con una explicación verbal. "Eso no 
es m á s que una sombra, „ t a l es la respuesta que en la edad 
temprana se le da al niño, se la repite diariamente, hasta que 
al fin no llega á ext rañar le n i á pensar más en ella. 

Pero el hombre primitivo, á quien nadie le contesta á sus 
preguntas, que no tiene la menor idea de las causas físicas, 
llega necesariamente á la conclusión de que una sombra es un 
s é r real, perteneciente en cierto modo á la persona que la pro­
yecta. E l se l imita á aceptar los hechos. Siempre y cuando el 
sol ó la luna son visibles, vé esa cosa que le acompaña, que t ie­
ne con él una semejanza grosera, que se mueve cuando él se 
mueve, que marcha unas veces adelante, otras á un lado, otras 
detras; que se alarga ó se acorta conforme el sol es tá alto ó ba-
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jo , y toma formas extravagantes cuando camina por superficies 
irregulares. Bien es verdad que esa cosa no puede verla cuan­
do está nublado; mas como la física no le da ninguna explica­
ción, este hecho le prueba sencillamente que la figura en cues­
tión no sale más que los dias que hace sol y en las noches de 
luna. Cierto es asimismo que esa cosa no es parecida á él, n i 
se separa de él, sino cuando está de pié; si se inclina, ella toma 
una forma confusa, y si se acuesta en el suelo desaparece y hace 
como que entra en sí en parte. Mas esta observación ratifica al 
hombre pr imit ivo en la idea de que la sombra es un sé r real. L a 
distancia mayor ó menor que le separa de su sombra le trae á 
la memoria casos en que está completamente separada. Si en 
un día de sol sigue en el agua los movimientos de un pez, 
vislumbra una forma oscura semejante á la de éste á bastante 
distancia del animal, pero que sigue, no obstante, todos los mo­
vimientos del mismo. A l alzar los ojos divisa á lo lejos, en las 
faldas de la montaña , unas manchas pardas que se mueven; 
atribuyalas ó no á las nubes que las proyectan, á su ju ic io 
no tienen relación con objeto alguno. Estos hechos le demues­
tran que las sombras, por lo común tan estrechamente unidas 
á sus objetos, pueden, no obstante, separarse y alejarse de 
aquéllos. 

De suerte que las inteligencias que empiezan á generalizar 
deben concebir las sombras como seres pegados á cosas mate­
riales, pero susceptibles de separarse de és tas . E n Bas t í an he­
mos leido que los negros de Benin creen que las sombras de 
los hombres son sus almas; y añade que los guaninas tienen 
miedo á la suya: ta l vez piensen, como otros negros, que las 
sombras expían todas sus acciones y declaran en contra de 
ellos. Entre los groenlandeses, según Grrantz, se cree que la 
sombra de un hombre es una de sus dos almas, la que abando­
na á su cuerpo por la noche. Los fidjios llaman t ambién á la 
sombra "espír i tu sombra,,, para distinguirla de otro espír i tu 
que el hombre posee. Por últ imo, luégo se verá que en varias 
lenguas de familias diferentes los vocablos sombra y espí r i tu 
quieren significar lo mismo. 

Los ejemplos indicados, que nos enseñan que originaria­
mente era una sombra mirada como un sér unido á otro sér , 
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denotan otras muchas ideas que no podemos estampar. Las del 
salvaje, tales como nosotros las observamos, se han desarrolla­
do pasando de sus primeras formas vagas á otras m á s cohe­
rentes y definidas. Prescindamos de los carac téres especiales 
de dichas ideas y coasideremos solamente el más general que 
íes es peculiar al principio. Este es el que nosotros hemos en­
contrado más arriba. Las sombras son seres, siempre intangi­
bles y á menudo invisibles, pero pertenecen, no obstante, cada 
una al objeto visible y tangible correspondiente; por úl t imo, v ie ­
nen á ser nuevos testimonios de que las cosas son unas veces 
visibles, otras invisibles, como asimismo á corroborar la noción 
de dualidad. 

| 57. Otros fenómenos que, desde otros puntos de vista se­
rian de la misma familia, presentan estas nociones bajo otro as­
pecto aún más material. Hablo de los hechos de reflexión. 

Si la grosera semejanza que existe entre los contornos y 
los movimientos de una sombra y los de la persona que la pro­
yecta, sugiere la idea de un segundo sér, con m á s razón debe 
de sugerirla la semejanza exacta de las imágenes reflejadas. 
Esta imágen, que repite todos los pormenores de íorma, luz, 
sombra, color, é imita hasta los gestos del original, no se po­
dr í a explicar en un principio sino en el supuesto de que es un 
sér. Mediante la experimentación se adquiere la certidumbre 
de que las impresiones visuales no son en este caso las que 
corresponden á las táct i les producidas por la mayor parte de 
las otras cosas. ¿Qué resulta, pues? Sencillamente la idea de 
un sér que se ve, pero que no se puede tocar. L a explicación 
óptica es imposible. Sin la física, el espíri tu no puede concebir 
que la imágen es té formada por rayos de luz reflejada; y como 
nada afirma autorizadamente que la reflexión sea sólo mera 
apariencia, se la toma forzosamente por una realidad, realidad 
perteneciente en cierto modo á la persona cuyas facciones re­
produce y cuyas acciones remeda. Las imágenes que ve dentro 
del agua son además para el hombre primit ivo comprobaciones 
inmediatas de ciertas creencias que los objetos circunstantes 
sugieren. ¿No ve acaso en el fondo del estanque de cristalinas 
aguas, nubes que se parecen á las del cielo, y durante la noche 
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estrellas tan refulgentes como las que centellean en el firma­
mento azul? ¿Hay, pues, dos lugares para las estrellas? ¿Las 
que desaparecen durante el dia, descienden al lugar en dónde 
se ven las otras? Todavía más: encima del estanque, ¿no ve i n ­
clinarse el árbol caído cuyas ramas corta para quemarlas? ¿No 
existe t ambién una imágen de ese árbol? Y la rama que 
quema, que se disipa y pasa á la nada al arder, ¿no guarda 
cierta relación entre su estado invisible y esa imágen que se 
ve en el agua y que no se puede palpar, como ocurre con la 
primera? 

Las imágenes reflejadas engendran, pues, una creencia con­
fusa é inconsistente quizás; mas, con arreglo á ella, cada ind i ­
viduo tiene otro sér, ordinariamente invisible, pero que se pue­
de ver yendo á la orilla del agua y mirando. No es esta una 
-conclusión deducida á p r i o r i : hechos hay que la comprueban. 
iSegun Wi l l i ams , ciertos fidjios "dicen que el hombre tiene 
dos espíri tus: el espíritu sombra (la sombra), y el otro la imá­
gen reflejada en el agua ó en un espejo.,, Se puede decir que 
esta creencia en dos espír i tus es eminentemente lógica. Pues, 
;no están por ventura separadas la sombra y la imágen refleja­
da de un hombre? ¿No puede ver desde la orilla de un rio que 
la imágen reflejada en el agua y la sombra proyectada sobre la 
•ribera se mueven al mismo tiempo que él? Es claro que, áun 
perteneciéndole ambas, son independientes de él, como una 
y otra lo son entre sí, puesto que ellas pueden faltar, y cada 
cual puede estar presente en ausencia de la otra. 

Las teorías primitivas de ese otro sér no hacen ahora al caso; 
retengamos solamente una cosa, y es, que ese sér goza para el 
salvaje de uua existencia real. Para la inteligencia pr imit iva , 
que intenta explicar el mundo que la rodea, existe otra clase de 
hechos que dan fuerza á la idea de que los seres poseen esta­
dos visibles é invisibles, así como á la que atribuye una dualidad 
á cada existencia. 

^ 68. P r e g ú n t e s e cada cual qué creería si en un estado de 
ignorancia infanti l acertase á pasar por un sitio en donde se re­
pitiera el mismo grito que hubiera dado. ¿No deducir ía de se­
guro que la contestación viene de otra persona? Y si dando nue-
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vas voces en varios tonos fueran repetidas de la misma mane-' 
ra, ¿no se diría que esa persona se burla y se esconde? Si después 
de haber hecho pesquisas en el bosque ó debajo del peñasco no 
se hubiera dado con nadie, ¿no se adquirir ía la convicción de 
que el incógnito es muy hábi l y astuto, sobre todo si se repara 
luégo que en el mismo sitio de donde venia án tes la respuesta 
no se oye nada? Si en otras ocasiones allí mismo se repite igual 
contestación á cualquier t r anseún te que hable en alta voz, ¿no-
deducirá como consecuencia que en el indicado lugar habita 
tino de esos seres invisibles, un hombre que ha pasado á dicho 
estado ó que puede hacerse invisible cuando le plazca? 

E l hombre primitivo no podr ía concebir nada parecido á una 
explicación física del eco. ¿Qué sabe él de la reflexión de las 
ondas sonoras? L o que sabe actualmente la masa del pueblo. 
Si no fuera por la extensión que han alcanzado los conocimien­
tos científicos, que han modificado las ideas en todas las clases-
é inclinado á todo el mundo á aceptar lo que nosotros apellida­
mos interpretaciones naturales de los fenómenos que no se com­
prenden, todavía se explicaría hoy el eco at r ibuyéndolo á una 
in tervención de seres invisibles. 

Los hechos prueban que el eco se presenta de esta manera 
á la inteligencia primitiva. Los abipones, dice Southey, "no 
saben en qué se convierte el Loka l (espíritu del muerto), pero 
le tienen miedo y creen que el eco es su voz.,, Los indios de 
Cumana (América Central}, "creen que el alma es inmortal, que 
come y bebe en una llanura donde reside, y que el eco es la 
respuesta que ella manda á quien la hable ó llame,, (Herrera.) 
Lander, en las narraciones de su viaje á lo largo del Niger, dice 
que de vez en cuando, al pasar por ciertos parages, el capi tán 
de la canoa daba voces al fetiche, y cuando el eco le respondía 
echaba al agua medio vaso de rom y un pedazo de batata y de 
pescado. Cuando se le preguntaba por qué hacia aquello, res­
pondía : ¿No habé is oído al fetiche?,, 

Ahora como ya lo he hecho otras veces, suplico al lector 
que no se fije en las explicaciones especiales, pues prejuzgan 
el asunto. Llamo si la atención sobre el hecho que confirma la 
consecuencia anterior: que el eco, cuando se ignora su causa 
física, se concibe como la voz de una persona que no quiere ser 
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vista. A q u í , pues, volvemos á hallar la creencia implíci ta en 
una dualidad, de un estado visible como de otro invisible. 

§ 59. De esta suerte la naturaleza ofrece al espíri tu exen­
to de otras ideas que las adquiridas por él mismo, hechos i n ­
numerables que atestiguan una mudanza en apariencia arbi­
traria, ora ligera ó lenta, ora gradual y grande, ora repentina 
y extrema. L o mismo en el cielo que en la tierra, las cosas apa­
recen y desaparecen sin saber cómo; en la superficie de ésta, 
en sus e n t r a ñ a s , las hay cuya sustancia ha sido trasformada, 
cambiada de carne en piedra, de madera en guijarro. Los cuer­
pos vivos presentan por doquiera metamorfosis, maravillosas 
para el hombre instruido, pero enteramente incomprensibles 
para el primitivo. Por ú l t imo, la naturaleza proteica que tantas 
cosas ambientes presenta, y que lo familiariza con la idea de 
que hay dos estados, ó mayor número de existencias que pasan 
del uno al otro, ejerce una nueva impresión en él cuando 
percibe los fenómenos de*las sombras, de las reflexiones y de 
los ecos. 

Si no hubiésemos cometido la ligereza de admitir como in -
natas ideas que se han elaborado lentamente en el curso de la 
civilización, y que nos hemos apropiado sin caer en ello, ver íamos 
que las que se forma el hombre primitivo son productos inhe ­
rentes á su espíri tu. Con arreglo á l a s leyes de asociación men­
tal los conceptos primitivos de t r asmutac ión , de metamorfo­
sis, de dualidad, son necesarios, y mientras la experiencia no 
haya sido sistematizada, no hay en ello l ímites ni reservas. 
Mediante el aielanto de los conocimientos, vemos en la nieve 
una forma particular de agua cristalizada, y en el granizo go­
tas de l luvia que se congelan al caer. Cuando se fluidifican de­
cimos que se han derretido, y consideramos este t ráns i to cual 
efecto de la acción calorífica. A la misma causa se atribuye la 
liquefacción de la blanca escarcha que borda las ramas de los 
árboles, ó la solidificación de la superficie de un estanque. Mas 
á los ojos del hombre de una ignorancia absoluta tales cambios, 
como los enumerados anteriormente, son trasmutaciones de 
sustancia, hechos que testifican el t ráns i to de una existencia 
determinada á otra 
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Indaguemos ahora qué sucede en la inteligencia primit iva al 
acumularse en ella tantas ideas imperfectas que, en medio de 
sus diferencias,, guardan cierta semejanza. Con arreglo á la ley 
de evolución, todo agregado tiende á integrarse y á diferenciar­
l e al integral se. E l agregado de las ideas primitivas debe pasar 
por estos cambios. ¿Cómo? Esas innumerables nociones vagas 
forman primeramente una masa floja y sin orden. Efectúase en 
ella una disgregación lenta, en v i r tud de la cual lo semejante 
se une á lo semejante, para formar grupos con caractéres poco 
definidos. Cuando éstos comienzan a formar un todo consolida­
do, constituyendo una concepción general de la manera como 
las cosas acontecen en general, debe verificarse del mismo 
modo: la coherencia que se establece entre los grupos debe 
provenir de alguna semejanza existente entre los miembros de 
todos ellos. Se ha visto que hay una; la dualidad común á todas 
las cosas y la aptitud de pasar de un modo de existencia á otro. 
L a in tegrac ión debe principiar por el reconocimiento de cierto 
hecho típico. Es una verdad demostrada que cuando en varios 
hechos acumulados desordenadamente se introduce una hipóte­
sis, empiezan á tomar cierto orden. Siempre que en un caos de 
observaciones aisladas se introduce xma observación que les 
sea semejante, pero que se pueda percibir en él una relación 
causal, ésta se pone incontinenti á asimilar en este montón de 
hechos los que estén conformes con ella y tiende á que entren 
en la misma unión todos aquellos cm-a conformidad no es evi­
dente. Diriase que así como el protoplasma que forma un g é r -
men no fecundado permanece inerte hasta el momento en que 
se pone en contacto con la materia de una célula espermática, 
pero que comienza á organizarse desde que se produce esta 
conjunción, así t ambién un agregado de observaciones aisla­
das permanece insistematizado, cuando falta una hipótesis , pe­
ro que desde el momento en que siente el est ímulo, la acción 
de aquél la recorre una serie de cambios que dan por resulta­
do una doctrina s is temática coherente. ¿Cuál es, pues, el ejem­
plo particular de esta dualidad, que desempeña el papel de 
principio organizador del agregado de las ideas primitivas? L a 
que necesitamos no es una hipótesis propiamente dicha: és ta 
es Tjn instrumento de investigación que la inteligencia p r i m i t i -
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va no sabe fabricar. Debemos buscar una experiencia en que 
esta dualidad se imponga con fuerza á la atención. A s i como 
una hipótesis admitida con plena conciencia descansa de o r d i ­
nario en a lgún hecho que revela ostensiblemente cierta cone­
xión y con el que se reputan semejantes otros hechos; análoga­
mente la noción pr imit iva particular que va á servir de h ipó te ­
sis inconsciente, para dar principio á la organización de dicho 
agregado de nociones primitivas, debe ser una noción que haga 
sobresalir su carác te r común. 

Determinaremos primero esta noción típica, y luego hare­
mos el exámen de las concepciones generales que son su resul­
tado; nos veremos obligados á di r ig i r nuestras miradas en direc­
ciones varias á riesgo de apartarnos, al parecer, de nuestro es­
tudio; consideraremos asimismo la significación que tienen mu­
chos hechos que nos presentan hombres que han salido del es­
tado salvaje. Mas este método discursivo es indispensable. No 
podremos comprender la conducta del hombre primit ivo, mien ­
tras no nos formemos una imágen. aproximada del sistema p r i ­
mitivo de las ideas; y para concebir este sistema, hemos de 
comparar entre sí los observados en varias sociedades; hare­
mos uso de los hechos que suministre la observación de sus 
ormas m á s adelantadas, para comprobar las conclusiones que 

saquemos de sus formas rudimentarias (1). 

(1) E l lector que se e x t r a ñ a r e de ver en los cap í tu los siguientes 
tanto espacio dedicado á la génesis de las supersticiones (como las deno­
minamos nosotros), que constituyen la teoría de las cosas del hombre 
pr imit ivo, ha l l a rá la razón de ello en la primera parte del ensayo sobre 
Las costumbres y la moda, publicado por vez primera en 1854 (v. En-

•*ayos etc., t . I ) . Desde esta fecha lie elaborado completamente la idea 
allí indicada de la manera como las creencias influyen en la organiza­
ción social; los capí tu los siguientes lo muestran. Fuera de un a r t í c u ­
lo acerca del «Or igen del culto de los animales» (Mayo de 1S70), no 
he hecho n i n g ú n esfuerzo para dar á conocer el desarrollo que yo daba 
á esta idea; otros asuntos me reclamaban. Entre tanto, las obras de T y -
lor y de sir John Lubbock, han asentado con hechos numerosos ideas 
en cierto punto semejantes á las mías . Aunque estoy de acuerdo con 
muchas de las conclusiones de ellos, difiero, sin embargo, cu lo refe­
rente al orden en que se han desarrollado las supersticiones y á la de­
pendencia que guardan unas con otra-,. 





CAPITULO IX 

IDEAS DK LO ANIMADO Y LO INANIMADO 

§ 60. Cuando se miran las cosas superficialmente, parece 
l ú e media m á s diferencia entre un animal y una planta, que en­
tre ésta y un objeto sin vida. U n cuadrúpedo y un ave se d i s ­
tinguen de las cosas inertes por los movimientos frecuentes que 
ejecutan; mas un vegetal, en perenne quietud, no se distingue 
de esta manera, y sólo pueden reconocer que es tá más próximo 
á los animales que al resto de las cosas, aquellos seres á quie­
nes sea dable comparar el tiempo pasado con el presente y pa ­
tentizar, en consecuencia, que los vegetales crecen y se reprodu­
cen lo mismo que los animales. Incapaz el hombre primit ivo de 
semejante comparación, incluye á los animales en un grupo y 
el resto de las cosas en otro. 

As i , pues, en el estudio que vamos á emprender de la ma­
nera como se produce en la conciencia la dist inción entre lo 
vivo y lo no-vivo, podemos, por lo pronto, prescindir de los 
fenómenos de la vida vegetiva y ocuparnos tan sólo en los de la 
vida animal. 

Para comprender bien en qué consiste esa dist inción para 
^1 hombre primit ivo, conviene observar el desenvolvimiento de 
l a misma en las formas inferiores de conciencia. 

§ 61 . Cuando en un dia de sol damos un paseo por la oril la 
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del mar, entre los peñascos cubiertos de lapas, y nos paramos 
de trecho en trecho, se oye un ligero chasquido. A poco (jue 
nos fijemos quedamos convencidos de que semejante ruido pro­
cede de las lapas. E n el intervalo de las mareas dejan las v a l ­
vas entreabiertas; mas cuando sobre alguna de ellas se proyec­
ta una sombra, las cierran y esto es la causa del chasquido. Es 
de advertir que estos cirrópodos, crustáceos trasformados cu ­
yos ojos están dentro de los tejidos y cuya facultad visual sólo 
alcanza á distinguir la luz de las tinieblas, juntan sus valvas des­
de el momento en que se produce una oscuridad súbita . De or­
dinario la sombra es proyectada por un ser vivo; y esta es la 
señal de que junto á ellas, hay una causa de peligro. Mas como 
la sombra puede ser producida por una nube gigantesta, que 
oscurezca de pronto al sol, en este caso el motivo de la oscuri­
dad no es un objeto cercano: este signo vale, pues, poco. V e ­
mos, no obstante, que aún los animales carentes de inteligencia 
se aperciben á su modo al notar la proximidad de un ser vivo-
por los movimientos que le son propios. 

Diferentes animales inferiores, cuya vida só lo está consti­
tuida por acciones reflejas, se hallan á la misma altura en cuan­
to á distinguir lo vivo de lo no-vivo por las impresiones visuales,, 
In t e rnándonos m á s en los charcos que dejara el reflujo, nadan 
Cangrejos que se l anzan súb i tamente de un lado á otro al 

aproximarse á ellos un cuerpo voluminoso; cuando por una cau­
sa cualquiera se deshace un mon tón de algas podridas, saltan 
las pulgas de mar que allí se encontraban. Asimismo, no lejos 
de la costa, los insectos que no distinguen la forma de los 
objetos en movimiento n i el género de éste, vuelan ó saltan al 
recibir la impresión de grandes cambios súbi tos , toda vez 
que cada cambio implica la proximidad de un cuerpo vivo. 
E n estos casos, como en el movimiento de las orugas que 
se enrollan cuando se las toca, la acción es automática. Tras 
de un vivo est ímulo nervioso se origina una fuerte descarga 
motriz, que da por resultado un impulso ó una contracción 
muscular. 

Hablando en general, se puede decir que en estos casos se 
padece un error, en cuya consecuencia se confunde el m o v i ­
miento que implica la vida con el que es ajeno ella. E l acto. 



mentai que aquí se produce es semejante al que existe en nos­
otros, cuando un objeto de gran t amaño pasa de pronto ante 
nuestra vista. Nos sobresaltamos involuntariamente án tes de te­
ner tiempo para decidir si aquél es vivo ó muerto, si constitu­
ye ó no para nosotros una causa de peligro. L a primera idea 
que esta impresión nos sugiere es, como á los animales infe­
riores á que hemos hecho referencia, que el movimiento im­
plica la vida; mas al paso que en nosotros la observación 
consciente desecha ó verifica tal idea, en ellos no sucede 
nada de esto. 

§ 62. ^Cuál es la primera noción por la que empieza a es-T 
pecializarse esta primaria percepción? ¿Cómo los animales su­
periores comienzan á l imitar esa asociación del movimiento con 
la vida, para excluir de la clase de los seres vivos á aquél los 
que se mueven, pero que no viven? Desde que la inteligencia 
deja de ser puramente automática, empieza á distinguir el mo -
vimiento que implica la vida del otro movimiento por su es­
pontaneidad. Los cuerpos vivos pasan súbi tamente de la quietud 
ai movimiento, ó reciprocamente, sin que nada exterior los. 
haya tocado ó impulsado. Las cornejas, que acechan al hombre 
que pasa á lo lejos, se elevan en el aire cuando aquél se pára ; 
ó se quedan al pronto quietas, y echan .á volar si ven que sigue 
andando ó mueve los brazos sin mudar de sitio. 

Prueba de que la espontaneidad del movimiento sirve de 
signo, es la conducta que observan los animales domést icos y 
los animales salvajes ante un tren en. marcha. Cuando corrie­
ron las primeras locomotoras huian consternados; mas al poco 
tiempo, familiarizados con su ruido y su movimiento rápido, 
pasan por delante de ellos sin que les llame la atención: las 
vacas continúan paciendo, y las perdices ni siquiera alzan la 
cabeza. 

A estos hechos agreguemos otro referente á un perro, citada 
por Darwin . Dicho perro, como los demás animales de esta es­
pecie y los superiores en general, pasaba indiferente por entre 
las plantas agitadas por la brisa. Pero un dia vio en un prado 
un quitasol clavado en tierra, y como al recibir el empuje del 
aire se agitara, el animal daba ladridos. De tiempo a t r á s sabia 
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por su experiencia que esa fuerza bien conocida, cuyo efecto 
sent ía cuando agitaba su pelo, era capaz también de estremecer 
las hojas de las plantas que le rodeaban, y que en consecuen­
cia el movimiento de ellas no era espontáneo; mas nunca 
había visto que una cosa del t amaño de un quitasol fuera movi­
da por dicha causa. De aquí la idea de una fuerza viva, de un 
intruso. 

Cuando no se manifiesta espontaneidad, los fenómenos que 
desde luego sugieren la idea de vida, pasan á la categoría de 
aquellos que sugieren las de objetos no vivientes. Prueba de 
ello es la conducta que sigue un perro delante de Un espejo. 
.Figurándose al principio que la imágen reflejada es otro seme­
jante suyo, se excita; y si puede pasar por detras del espejo, 
intenta llegar hasta donde está el animal que juzga ext raño . 
Mas cuando el espejo se coloca de manera que se vea casi 
•siempre la misma imágen , el perro pasa por delante sin hacer 
caso alguno. ¿Por qué? Porque la imágen no se mueve espon­
t á n e a m e n t e . Mientras él es tá inmóvil , la imágen no se mueve; 
y todos los movimientos que ve copian los suyos. 

^ 63. Hay otro signo mediante el cual los animales i n t e l i ­
gentes distinguen lo vivo de lo no-vivo: la adaptación del mo~ 
vimiento afines. Cuando un gato se entretiene con un ra tón 
que lia cogido, éste se es tá quieto largo rato, pero el cazador 
le a r aña suavemente para hacerle correr. Es evidente que el 
gato piensa que un ser vivo á quien se le pincha querrá es­
capar, y que de este modo podrá gozar del placer de cazarlo 
de nuevo. No sólo espera un movimiento espontáneo por parte 
del r a tón , sino que ese movimiento ha de i r dirigido de ta l 
suerte, que el roedor huya del peligro. E n los animales que no 
pueden juzgar por el olor si el objeto que olfatean es vivo ó 
no. se puede observar de continuo que confian en que, p ro ­
vocándole á que corra, querrá escapar del peligro que le ame­
naza, si aquél es vivo. A l caer, muerta de un tiro, un ave de 
las que viven en sociedad, sus compañeras/ que ven que no 
da respuesta alguna á los gritos y á los movimientos de todas, 
reciben ía impresión de que no pertenece ya al número de los 
objetos animados. 
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§ 64. E l e v á n d o n o s , pues, en la escala animal, nótase qné 
aumenta la facultad de distinguir lo animado de lo inanima­
do. Vagos en extremo los actos discriminativos, se hacen poco 
á poco m á s definidos; generales en un principio, se especiali­
zan luégo; por ú l t imo , los actos de clasificación son cada vez 
menos erróneos. Primero el movimiento, después el movimiento 
espontáneo, y por ú l t imo, el movimiento espontáneo adaptado: 
tales son los signos á que la inteligencia recurre sucesivamente 
en las fases de su progreso. 

Es indudable que apela t ambién á otros caracteres. E l ga­
mo nota la proximidad del enemigo con sólo aspirar et aire por 
aus fosas nasales; los carnívoros suelen perseguir su presa por 
el olor que és ta deja tras de sí. Mas los olores, aunque son fe ­
nómenos que siempre acompañan á la vida de ciertos objetos, 
no son seña l de ella, pues aquel de donde emana un olor no es 
tenido pe rv ivo si una vez encontrado en el lugar donde se sos­
pechaba no verifica los movimientos esperados. Los sonidos 
sirven también de indicaciones; mas cuando son causados por 
animales, son resultado de movimientos espontáneos , y nO son 
conceptuados como señales de vida sino porque acompañan á 
otros movimientos también espontáneos . 

Conviene decir además que la aptitud para clasificar con-
algún acierto lo animado y lo inanimado, se desenvuelve nece­
sariamente en el curso de la evolución; pues de lo contrario, el 
animal correría más riesgo de perecer por hambre ó por los 
ataques de los enemigos. 

§ 65. ¿Se dirá que el hombre primit ivo es ménos in te l igen­
te que los animales inferiores, que las aves y los reptiles, m é ­
nos aún que los insectos? Hay que admitir siquiera que dist in­
gue lo vivo de lo no-vivo, y si le concedemos más inteligencia 
que á las bestias, que verifica ese acto mejor que ellas. Debe 
usar de las mismas señales que los animales, con la diferencia 
de que no padece los errores de clasificación en que los más 
inteligentes de éstos incurren. 

Bien es verdad que el salvaje, ta l cual hoy le conocemos, 
comete de ordinario errores de clasificación, cuando se le ense­
ñan ciertos productos de las artes de la cultura, semejantes en 
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sus movimientos á los seres vivos. Los esquimales creyeron que 
los barcos de Ross eran seres dotados de vida, puesto que se 
movian. sin remos. Thompson refiere que los naturales de Nueva 
Zelanda, "cuando se presentó ante ellos el buque de Cook, lo to­
maron por una ballena con velas.,, Andersson dice que los bos-
chimanos supusieron que un coche era un ser animado, y que 
era preciso darle yerba; la complejidad de su estructura, la si­
metr ía de sus partes, sus ruedas movibles, no podian conciliarse 
con la experiencia que poseían de las cosas inanimadas. "Eso 
está vivo,,, decía un arauako á Brett, al ver una brújula de bol­
sillo. Se ha dicho repetidas veces que los salvajes creen que un 
reloj es un sér dotado de vida. A lo que se puede agregar que, 
según cuentan los exploradores de las regiones ár t icas , unos 
esquimales se figiiraron que una caja de música y un órgano 
eran seres vivos, y que la primera era hija del segundo. L a cau­
sa de esto estriba en que los instrumentos automáticos que emi­
ten sonidos de distinta especie, se parecen bastante á cuerpos 
animados. Los movimientos de un reloj, que al pronto no son 
producidos por una causa exterior, parecen espontáneos , y por 
lo mismo es natural que se le suponga dotado de vida. Debe­
mos hacer caso omiso de los errores en que incurre el hombre 
al clasificar los objetos semejantes á seres vivos producidos por 
artes perfeccionadas, dado que el error que causan en el hom­
bre primitivo es de distinta especie que el producido por las 
cosas naturales que le rodean. Aten iéndonos á las ideas que se 
forma de estas úl t imas, deduciremos forzosamente que en el 
fondo no se equívoca en la clasificación que de ellas hace en 
animadas é inanimadas. 

En conclusión, la hipótesis táci ta ó expresa de que el hom­
bre primitivo es propenso á asignar la v ida á cosas inanimadas 
de suyo, no es sostsnible; puesto que dada su inteligencia, de­
be distinguir unas cosas de otras mejor que los animales. Su­
poner que sin causa las confunde, es creer que se invierte el 
curso de la evolución. 

§ 66. Dícese, es cierto, que la inteligencia humana imper­
fecta tiende á confundirlas, y en apoyo de tal aserto se citan 
hechos que implican que el n iño no hace semejante distinción.. 



Dichos hechos tendr ían cierto valor si no estuviesen viciados 
por las ideas que los adultos inculcan en los menores. Pues 
qué, ¿cuando una nodriza ó una n iñe ra quieren aplacar al niño 
que se ha hecho daño al tropezar con un objeto inanimado, no 
afectan ponerse de parte del pequeñuelo? ¡Maldita caja, dicen, 
que ha hecho pupa al niño: pégale! Dir íase más bien que la idea 
no nace en el niño, sino que se la enseña; pues la conducta que 
éste observa de continuo con los objetos circunstantes, mues­
tra que no los confunde con los seres dotados de v ida . Sólo se 
asusta cuando un objeto inanimado se asemeja á otro animado 
hasta el extremo de hacerle creer, en moviéndose, que es una 
criatura viva. Cierto que expresa la misma emoción cuando 
ve moverse una cosa inanimada, sin percibir la fuerza externa 
que la impulsa. A ú n cuando un objeto difiera de los seres v i ­
vos, basta con que manifieste la espontaneidad caracter ís t ica 
de éstos para que despierte la idea de vida y provoque un g r i ­
to. De no ser asi, el niño no atribuye el gri to al objeto, como 
no lo atribuyen un perro ó un gato pequeños . ¿Se dirá que, dado 
como es á dramatizarlo todo, un niño de más edad dota de una 
personalidad á cada juguete suyo, que les habla y los prefiere 
más ó ménos, cual si fueran seres vivos? Contestaremos que no 
se trata aquí de una creencia, sino de una ficción deliberada. 
E l niño puede norabuena pretender que estas cosas gozan de 
vida, pero no lo cree realmente. Si la m u ñ e c a le mordiese, se 
quedaría ménos estupefacto que un adulto. Muchos animales 
inteligentes hacen lo mismo en sus juegos; á falta de objetos 
vivos aceptan, para, representarlos, objetos no vivos, sobre 
todo si dichos objetos es tán hechos de manera que imiten la 
vida. E l perro que corre tras de un palo no lo cree vivo. Si 
después de haberlo cogido lo hace pedazos, no hace más que 
representar la comedia de la caza: si creyera que el palo es tá 
vivo, lo morder ía con el mismo ahinco, án tes de echárselo para 
cogerlo. Alégase también que el hombre adulto denota á veces 
una inclinación int ima á representarse los objetos inanimados 
como animados. Incomodado por la resistencia que un objeto 
inanimado opone á sus esfuerzos, puede en un acceso de rabia 
jurar por dicho objeto, tirarlo al suelo con furia y pisotearlo. 
Estos actos, empero, se explican sencillamente: la ira como 
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toda emoción fuerte, tiende á descargarse bajo forma de vio­
lentas acciones musculares que han de tomar tal ó cual direc­
ción; cuando la causa de la i ra es, como sucede á menudo, un 
ser viviente, las acciones musculares se dirigen de tal forma 
que le causan daño; y cuando el objeto no es vivo, la asocia­
ción establecida dirige las descargas musculares en la misma 
dirección, si cualquiera causa no las desvia en otra. Mas no se 
puede decir que el hombre que desahoga su furor con accesos 
de esta índole, crea que el objeto es vivo, si bien por el modo 
de portarse aparente lo contrario. 

Luego ninguno de estos hechos supone una confusión real 
entre lo animado y lo inanimado. L a facultad de distinguirlos, 
que es de las primeras que se revelan áun en los animales des­
provistos de sentidos especiales: que adquiere mayores propor­
ciones conforme la inteligencia se desarrolla, y que es completa 
en el hombre civilizado, esa facultad, decimos, debemos consi­
derarla como casi completa en el hombre incivilizado. No cabe 
admitir que él confunda ideas que hasta en las inteligencias 
ménos perfectas son cada vez más claras. 

§ 67. Se me dirá, ¿cómo se explican entonces las super-
ticiones? "Porque es indudable que ellas implican de ordi­
nario que el hombre asigna vida á cosas que carecen de ella. 
Si el hombre primitivo no propende á confundir lo animado 
con lo inanimado, ¿cómo se explica la difusión extremada, 
sino la universalidad, de creencias que atribuyen la personali­
dad, y tác i tamente Ja vida, á un s innúmero de cosas ina­
nimadas?,, 

L a respuesta es bien sencilla: esas creencias no son p r imi ­
tivas, sino secundarias, y el hombre no llegó á ellas sino el di a 
en que se interrogó acerca del mundo que le circundaba. L a 
etapa de las especulaciones primeras debió suceder á otra en 
que no hubo especulación de n ingún género, n i lengua adecua­
da para adaptarse á los progresos de aquélla. Hasta entóneos, 
el hombre primitivo hacia la dist inción de que se trata tan cla­
ramente como los animales. Si en sus primeros ensayos de in ­
terpretación forma conceptos en desacuerdo con esa dist inción 
preestablecida entre lo animado y lo inanimado, ha de ser á con -
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secuencia de una experiencia faláz que haya dado cabida en su 
inteligencia á un error que á su vez es gé rmen de un grupo de 
interpretaciones t ambién erróneas . ¿Cuál es el error que consti­
tuye ese germen? Preciso es buscarlo entre las experiencias que 
señalan la dist inción entre lo animado y lo inanimado. E l hom­
bre pasa á menudo por estados en los cuales los seres vivos 
se convierten al parecer en cosas inertes; aquí hallaremos en 
ciertos fenómenos el gé rmen del sistema de supersticiones que 
el hombre primitivo ha creado. 





CAPITULO 

IDEAS ACERCA DEL SUENO Y LOS ENSUEÑOS 

§ 68. Existe una idea que en el trascurso de nuestra edu ­
cación llega á sernos tan familiar, que sin fundamento alguno 
la tomamos por original y necesaria: ta l es la de que el espír i tu 
es un ser interno distinto del cuerpo. H a echado tales raices en 
nuestras creencias y lenguaje la hipótesis de que en el cuer­
po reside una entidad sin tiente, pensante, que no es costoso 
figurarnos sea una idea que no tuvo n i pudo tener el hombre 
pr imi t ivo. 

Consultemos, no obstante, la. experiencia de un hombre 
rús t ico , y nos cercioraremos de que nada hay en ella que le 
revele semejante entidad. A cada instante ve las cosas que le 
rodean, las palpa, las maneja y mueve de un lado para otro. 
No conoce sensación n i ideas, carece de vocablos para expre­
sar estas cosas; y con mayor motivo de una palabra o concep­
ción suficientemente abstractas para la conciencia. No piensa 
el pensamiento: n i sus facultades ni su idioma bas ta r í an para 
ello. En los primeros periodos piensa sencillamente, sin obser­
var que piensa; y por ende j amás se pregunta cómo piensa, n i 
qué cosa es la que piensa. Los sentidos tan sólo le ponen en 
relación con las cosas que existen fuera de él y con su propio 
cuerpo; y si por acaso franquea la esfera de acción de ellos, 
sólo es en limites estrechos y para deducir conclusiones con -
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cretas referentes á dichas cosas. Una entidad invisible, i n t an ­
gible, tal como nos figuramos el Espí r i tu , es una abstracciou 
de orden superior que no puede él pensar n i su reducido voca­
bulario expresar. 

Esta imposibilidad, evidente á p r i o r i , se demuestra á poste-
r io r i . E l salvaje no puede hablar de intuición interna sino en tér­
minos propios de la intuición externa. Nosotros mismos, cuando 
decimos que vemos la cosa que se nos ha explicado claramente, 
ó que nos apoderamos de un argumento de una verdad palpahle, 
expresamos actos mentales con palabras que empleamos de 
ordinario para expresar actos corporales. Es verdad que usamos 
esos vocablos, que suponen la vista y el tacto, en sentido m e ­
tafórico; pero el salvaje los emplea en un sentido que no d i s ­
tingue del literal. Forma con sus ojos el símbolo de su espíri tu 
(Principios de psicología, § 104;. 

Mas en tanto que la concepción del Espí r i tu , como pr inci­
pio interno de actividad no exista, la de los Risueños, ta l 
como la poseemos, no puede tampoco existir. In te r in no se r e ­
conozca la existencia de la entidad pensante, es de todo punto-
imposible interpretar los hechos de visión, las palabras, Ios-
actos de que el hombre tiene conciencia durante el s u e ñ o , con­
siderándolos como maneras de obrar de dicha entidad. Convie -
ne, pues, inquir ir cómo se explican los sueños antes de existir­
ía concepción del Espír i tu . 

§ 69. Los ensueños se excitan poderosamente cuando se 
pasa, como le sucede por lo común al salvaje, del hambre á la 
saciedad. Después de un largo ayuno y de una caza infructuo­
sa, t iéndese rendido de fatiga y se duerme; sueña que coje su 
presa, la mata, la desuella, la asa, y al tiempo de llevar á la 
boca el primer bocado, despierta. Suponer que él se dice: (íesto 
no es más que un sueño,, es suponer que está ya en posesión 
de la hipótesis de que, como acabamos de ver, carece. Toma 
los hechos lo mismo que se presentan. Recuerda con perfecta 
lucidez las cosas que tiene vistas y las acciones que ha llevada 
á cabo y acepta, sin titubear, el testimonio de su memoria. 
Cierto que en el mismo instante estaba acostado, no compren­
de cómo se ha verificado la mudanza: mas como hemos visto 
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no M mucho, vive en un mundo en que está familiarizado con 
hechos inexplicables de apariciones y desapariciones. ¿Qué mu­
cho que lo que acaba de ver no sea uno de esos fenómenos? 
Si en otra ocasión, repleto de alimentos, se entrega al sueño y 
por el desarreglo de la circulación se siente acometido de una 
pesadilla; si al intentar librarse del peligro se encuentra inca­
paz de ello y se figura asido por las garras de un oso y des­
pierta dando un penetrante grito, ¿por qué no ha de inferir que 
éste ha sido provocado por un peligro real? Su mujer le dice i n ­
mediatamente que no ha visto oso alguno, pero ella ha oido el 
grito, y lo mismo que su marido está muy léjos de pensar que 
un estado meramente subjetivo pueda producir ta l efecto, y n i 
aún tiene palabras para expresar esa idea. 

Tan luégo como ha descifrado el ensueño , considerándolo 
como una experiencia real, el hombre primit ivo confirma su i n ­
terpretación refiriéndola en un lenguaje imperfecto. No hay que 
olvidar que nggotros, dado el vocabulario que poseemos, pode­
mos fáci lmente hacer distinciones que son imposibles para hom­
bres que sólo cuentan con muy reducidas palabras, todas de 
sentido concreto, y formas gramaticales imperfectas con arre­
glo á las cuales combinan las primeras. E n la lengua de un 
pueblo tan adelantado como el del Pen i antiguo, la voz huaca 
significaba "ídolo, templo, lugar sagrado, tumba, figuras de 
hombres, animales, montes;,, j úzguese cuán poco precisas se rán 
las frases que compongan hombres a t rasadís imos con un voca­
bulario reducido. Los abipones de la Amér ica del Sur sólo pue­
den expresar la proposición "Yo soy abipon,, bajo la forma i n ­
definida "Yo , abipon;,, estas formas gramaticales rudimentarias, 
no pueden, por lo tanto, expresar bien m á s que ideas sencill í­
simas. A mayor abundamiento, los hombres inferiores pronun­
cian con harta imperfección las pocas palabras que poseen 
y las combinan sin órden. L a lengua de los akkas chocó á 
Schweinfurth por su carencia de articulaciones. 

No nos asombraremos, pues, al saber que los indios zunis 
tienen que hacer "muchas contorsiones faciales y gesticulacio­
nes para que las frases que pronuncian sean imperfectamente 
entendidas;,, n i que la lengua de los boschimanos requiera tan­
tos signos para ampliar el sonido de sus palabras, que es " in in -

PRINCIPIOS DE SOCIOLOGÍA. 10 
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teligible en la oscuridad;,, n i por último, que los arapahos "ape­
nas puedan conversar mútuamente en la oscuridad.,, Si tenien­
do presentes estos hechos deseamos averiguar lo que sucede 
cuando un salvaje cuenta un sueño, veremos que, aún dado que 
columbre cierta diferencia entre acciones ideales y acciones 
reales, le es imposible expresarla. Su idioma no le permite de­
cir: "yo soñaba esto,,, sino "yo hacia esto.,. De manera que 
cada cual refiere sus sueños como si fueran cosas reales, con lo 
cual adquiere fuerza en los circunstantes la creencia de que los 
suyos son otras tantas realidades. 

¿Qué noción resulta de aquí? Varios han sido testigos de 
que el narrador estaba dormido. A l despertar se acuerda de d i ­
versos acontecimientos y se los refiere á los demás . Cree que 
ha estado en otra parte, lo cual niegan aquéllos, que vén al 
disertante en el mismo sitio en que dormia. ¿Qué hace? Pues 
toma el partido m á s sencillo, es decir, creer á un tiempo que 
él ha permanecido quieto y que ha ido á otra parte; que tiene 
dos individualidades, una de las cuales abandona á la otra para 
juntarse con ella al poco tiempo. E l también posee una exis­
tencia doble, como las demás cosas. 

^ 70. Por doquiera hallamos pruebas de que tal es la con­
cepción que los salvajes se forman realmente de los sueños, y 
de que se conserva aún después que la civilización ha realiza­
do progresos de importancia. H é aqui algunos de los testimo­
nios que hemos reunido. 

Los indios de la Amér ica del Norte creen en general que 
"hay dos ejemplares de almas, de las cuales una se queda con 
el cuerpo, mientras la otra está en libertad para separarse de 
él, y hacer excursiones durante el sueño.,, (Schoolcraft); los 
groenlandeses, "que el alma puede olvidar al cuerpo en el sue­
ño.,, (Grantz); los naturales de la Nueva-Zelanda "que durante 
ese estado, el espír i tu abandona al cuerpo, y que los ensueños 
son los objetos que ve en sus peregrinaciones.,, (Thompson); los 
tidjios "que el espíri tu de un hombre que viva aún, deja su 
cuerpo para i r á atormentar á otras personas, mientras él duer­
me.,, L a misma creencia existe en Borneo. En opinión de Saint-
John, los dayakos están convencidos de que "el alma durante 
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el sueño hace sola sus expediciones; que ella ve, oye y habla;,, 
el rajah Broohe dice, por últ imo, que "este pueblo cree que las 
cosas que se Ies presentan fuertemente á su espír i tu en los 
sueños han existido realmente.„ Entre las tribus montaraces de 
]a India, los karios, por ejemplo, reina la misma doctrina; al 
ilecir de Masón "en el sueño, el espíri tu ó espectro se trasporta 
á los confines de la tierra, y nuestros ensueños son lo que él ve 
y experimenta en sus viajes de exploración.,, Los antiguos pe­
ruanos interpretaban los hechos de la misma manera. Creían, 
dice Grarcilaso, que "el alma abandona al cuerpo durante el 

' sueño, que aquélla no puede dormir y que las cosas que s o ñ a ­
mos son las que el alma ve en el mundo mientras el cuerpo 
duerme.,. 

Los hechos de sonambulismo contribuyen tal vez á corro­
borar la misma interpretación; pues para un espír i tu exento de 
crítica, un sonámbulo viene á ser un ejemplo de la persistencia 
de la actividad del hombre naiéntras duerme, lo que en t r aña la 
concepción pr imit iva de los ensueños. Cada fase del sonambu-
iismo nos suministra una prueba de ello. E l durmiente en ocasio­
nes se levanta, realiza acciones diversas y vuelve al lecho sin 
despertarse; á veces se acuerda de esos actos y los considera 
como figuraciones del ensueño , y sorpréndese sobremanera 
cuando alguna persona le dice que ha hecho en realidad las co­
sas que creía haber soñado. ¿Qué edificará sobre esta experien­
cia el hombre primitivo? E l sonámbulo ve en ella la prueba de 
que puede trasladarse á ocro punto, llevar nna vida activa du­
rante su sueño y volverse á encontrar, sin embargo, en el mis­
mo sitio en que se habia acostado; al paso que los testigos ad­
quieren la convicción de que los hombres van y vienen mién t r a s 
duermen, que hacen efectivamente las cosas que han soñado y 
|ue en ocasiones hasta se les puede ver hacex'las. Cierto es que 

un detenido exámen de los hechos demost rar ía que en este caso 
el cuerpo del hombre no estar ía en el sitio en que se hubiera 
acostado. Mas el salvaje no los analiza con esta precisión. Por 
otra parte, en los casos en que el sonámbulo no guarda recuer­
do de las cosas que ha realizado, queda el testimonio de otro 
para mostrarle que no estaba en la cama. Cuando en su paseo 
nocturno tropieza con a lgún obstáculo que le despierta, halla 
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en esto la demostración de lo que se le afirmaba, á saber: que 
se pasea durante el sueño. A l volver al lecho no encuentra en él 
un segundo yo; mas este descubrimiento, inconciliable con la 
idea generalmente admitida, no hace más que aumentar la con­
fusión de sus ideas relativas á este punto. E n la incapacidad 
en que está de negar que se paseaba durante el sueño, ve una 
comprobación de la creencia reinante, sin preocuparse de la 
contradicción palmaria en que incurre. 

L a tradición, que todo lo exagera, contribuye en mucho á 
mantener viva la interpretación salvaje de estos fenómenof--
anormales. 

§ 71 . A l lado de esta creencia se incluye aquella, mediante 
la cual las personas con quienes se sueña gozan de existencia 
real. Si el hombre que sueña cree que su propias acciones son 
reales, cree real todo cuanto ve, el lugar, la cosa, el sér v ivo. 
De ahí un grupo de hechos que encontramos igualmente en to­
dos los pueblos bárbaros . 

Los iroqueses creen que los sueños son reales y obedecen á 
sus mandatos, hacen lo que les aconsejan las personas que han 
visto en sueños (Morgan); los chipeuayos ayunan con la mira 
de "tener ensueños, lo cual estiman ellos sobre todas las co­
sas,, (Keating); los malgaches achacan una idea religiosa á los 
sueños , creen que el buen demonio . . . se les aparece en sueños 
para decirles cuándo deben hacer una cosa ó para darles aviso 
de a lgún peligro que les amenace,, (Drury); los naturales de 
las islas de Sandwich creen que los miembros difuntos de una 
familia "se aparecen algunas veces á los que sobreviven y ve­
lan por sus destinos;,, y los taitianos, que el espí r i tu del muer­
to se aparecía en ocasiones, en sueños, á los sobrevivientes 
(Ellis). E n Africa ocurre lo mismo. Los pueblos del Congo, de 
quienes habla Reade, "creen que lo que ven y oyen en sueños 
es cosa de espíritus;, , y Krapf, que escribe sobre los africanos 
orientales, dice que los guanicas admiten que los espír i tus de los 
muertos se aparecen á los vivos en sueños., , Asimismo los ca­
fres, en opinión de Shooter, "atribuyen de una manera general 
los sueños á los espíritus., , Callaway cita, con referencia á los 
zulús, hechos numerosos de la misma creencia. Comparativa-
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mente inteligentes, éstos gozan de un estado social bastante 
avanzado; con su idioma pueden distinguir las impresiones del 
sueño de las del estado de vigi l ia , pero creen, no obstante, 
(aunque á veces dudan de ello), en la realidad de las personas 
aparecidas en sueños . A trueque de fatigar al lector, me voy á 
permitir citar el hecho de un hombre que se lamentaba de ha­
ber sido vapuleado por el espír i tu de su hermano. "He visto á 
m i hermano,,, dijo á sus vecinos. Estos le preguntaron qué le 
habia dicho aquél . "He soñado, respondió, que me pegaba y 
ine decia: ¿Cómo no sabes que yo existo?—¿Si sé que tú exis ­
tes, cómo me las voy á arreglar para demostrár telo? Sé que 
eres mi hermano. No bien habia pronunciado estas palabras, 
cuando me preguntó : ¿Por qué cuando sacrificas un buey no me 
invocas?—Te invoco, le contesté, y te alabo, porque te lo mere­
ces. Dime, qué buey he matado sin invocarte. Cuando he m a ­
tado un toro te he invocado.—Quiero comer, me dijo.—No 
hermano mió, repuse; no tengo n ingún buey; ¿ves tú alguno en 
el corral?—Pues aunque no haya, yo quiero comer buey, dijo. 
Cuando desper té sent í un dolor en el costado, etc.,, 

Esta idea perfectamente definida de un hermano muerto, 
representado como un ser viviente que pide de comer y hace 
sufrir una pena corporal á quien no satisface su deseo, dista 
tanto de nuestras creencias, que parece imposible; si recorda­
mos, empero, cuán poco difiere de las creencias de las primeras 
razas civilizadas, esa imposibilidad desaparece. A l principio 
del segundo libro de la l i t ada hallamos el sUeño enviado por 
Júp i t e r para e n g a ñ a r á los griegos, representado como un 
personaje real que recibe instrucciones sobre lo que ha de de­
cir á A g a m e n ó n dormido. As í es como el alma de Patroclo se 
apareció á Aquiles mientras dormía , "en todo semejante á é l 
mismo,,, y le dice: Dame prontamente sepultura para que pue­
da franquear los umbrales del Hades. Cuando Aquiles la asió, 
se disipó como el humo lanzando un gr i to ; Aquiles tomó esta 
apariencia por una realidad, y la petición de esta alma por una 
orden categórica. Los escritos hebreos nos enseñan la misma 
cosa. Cuando leemos en el Grénesis que "la voz del Señor se h i ­
zo oír á Abraham en una visión,,, que "Dios se apareció á 
Abimelech en un sueño durante la noche,,, que el Señor se 
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apareció de pié y llamó, como otras veces "Samuel, Samuel;» no 
cabe duda alguna que los hebreos profesaban una creencia 
tan absoluta como los griegos en la realidad objetiva de los se­
res vistos en sueños . A pesar del progreso de la civilización, 
semejante fe no lia sido del todo desterrada; quedan aún restos 
de ella, como lo atestiguan los hechos que de vez en cuando 
oimos relatar, de gentes que á poco de morir se han aparecido 
á a lgún pariente lejano, y vémosla también en las Cándidas 
supersticiones de los espiritistas. 

Imag inémonos derrocada nuestra civilización, menguadas 
nuestras facultades, perdido nuestro saber, vago y desconcer­
tado nuestro idioma, exentos de espír i tu crítico, y se compren­
de rá que el hombre pr imit ivo, colocado en tales circunstancias, 
no puede por ménos de concebir como reales los personajes de 
los sueños , que para nosotros sólo gozan de una existencia 
ideal. 

§ 72. Las creencias relativas al sueño ejercen una acción 
refleja en otras creencias; sobre que alimentan todo un sistema 
de ideas e r róneas , llevan el descrédi to á las ideas verdaderas 
que la experiencia acumulada tiende sin parar á establecer. 

A s í es, en efecto; pues si los fenómenos del sueño se acep­
tan cual si realmente hubieran acaecido, si se toma por real el 
órden de los fenómenos que en el mismo se muestran, ¿qué se 
ha de pensar de los que se observan en la vigilia? L a constancia 
que en ellos reina, constancia que notamos diariamente, no po­
dría engendrar ese sentimiento de certidumbre que podr ía pro­
ducir si el hombre no conociese otra cosa; pero esta constancia 
no dura en los sueños. Los árboles y las piedras que se ven en 
el estado de v ig i l ia no ceden el puesto á otras cosas que cam­
bian como un panorama, mas esto acontece cuando dormimos y 
soñamos. Sí en pleno día fijamos bien la vista en un hombre, no 
vemos que se trasforme lo más mínimo; mas durante el sueño, 
un objeto que no h á mucho era un semejante nuestro, se con­
vierte en furiosa y amenazadora bestia; lo que h á pocos instan­
tes era lago encantador, se trueca repentinamente en guarida de 
cocodrilos y serpientes. Guando estamos despiertos, lo más que 
podemos hacer para desprendernos de la superficie de la tierra, 
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es dar un salto de algunos piés; dormidos, nos parece que de un 
vuelo salvamos regiones enteras. L a experiencia adquirida en 
los sueños contradice incesantemente la adquirida en el tras­
curso del dia; y aún más: anula las conclusiones de esta úl t ima. 
Más valdr ía decir que propende á corroborar las conclusiones 
erróneas emanadas de la experiencia diurna, en vez de prestar-
apoyo á las lejí t imas. ¿Pues qué, las apariciones y desaparicio­
nes que siibitamente se realizan en los sueños , no prueban co­
mo otros muchos hechos observados en el estado de vigi l ia , que 
hay cosas que sin saber cómo pueden pasar de un estado v i s i ­
ble á otro invisible y • vice-versa? Por úl t imo, esas trasforma-
ciones percibidas en sueños es tán en concordancia con esas 
otras trasformaciones, las unas reales, las otras aparentes, que 
inducen al hombre á creer que no hay l ímite alguno á la posibi­
lidad de metamórfosis . Cuando en sueños ha amontonado un 
objeto en el cual veía una piedra y este objeto se convierte en 
cuerpo vivo, ¿no parece esto en armonía con el descubrimien­
to que ha hecho de los fósiles, los cuales tienen la dureza de la 
piedra y la forma de seres vivos? E n la metamórfosis en que ve 
que un tigre toma la forma de un hombre, ¿no hay analogía con 
la de los insectos que ha observado, y con las trasformaciones 
aparentes de las hojas en animales que se mueven? 

Evidentemente, basta admitir que los actos percibidos en 
sueños son reales, para que el error fundamental resultante dé 
fuerza á otros errores de la misma índole . E l apoyo que les 
presta es á la vez negativo y positivo: desacredita aquella parte 
de la experiencia adquirida durante el estado de vigi l ia , que es 
el manantial de las creencias verdaderas; y corrobora la ex­
periencia falaz que en dicho estado es motivo de creencias des­
tituidas de fundamento. 

I 73. Ahora vemos que el concepto que el hombre p r i m i t i ­
vo se forma del sueño es natural y necesario. Esta idea nos pa­
rece ex t raña , porque cuando reflexionamos en ella no paramos 
mientes en que no prescindimos de la teoría del espír i tu que 
la civilización ha fijado y encarnado lentamente en el idioma, 
teoría que tan completamente nos asimilamos d e s d ó l o s comien­
zos de la vida, que sin razón alguna la tomamos por una noción 
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original. Pero el espíri tu no es una cosa que los sentidos des­
cubran, ni que se nos revele cual una entidad situada dentro de 
nosotros; no hay estado de conciencia en que el espír i tu es té 
representado. A ú n en nuestros días hay metafísicos que sólo 
admiten en nosotros impresiones é ideas; pero otros pretenden 
que és tas implican la existencia de alguna cosa, de la cual 
aquél las son meras modificaciones, que las une para formar un 
todo continuo; lo cual denota que el espír i tu, tal como le conce­
bimos, no es una intuición, sino una deducción, y por lo tanto, 
que no fué dable la concepción del mismo hasta el momento 
en que el raciocinio hubo progresado a lgún tanto. 

A ú n mirando la cuestión de más cerca, vemos que no pue­
de haber concepción del espíri tu, propiamente dicho, ín ter in no 
se reconozca la diferencia que media entre una impresión y una 
idea. L a inteligencia del hombre primitivo, como la del niño, pa­
sa por una fase en la que todavía no existe la facultad, de i n tu i ­
ción que implican las expresiones "yo pienso, tengo ideas.,, D u ­
rante mucho tiempo, las observaciones que generaliza son ex­
clusivamente aquellas que sólo a t añen á la naturaleza y propie­
dades de los objetos, y las que se refieren á las fuerzas é i m ­
presiones activas y reactivas del organismo. Son tan confu­
sas y transitorias las ideas que en el estado normal acompa­
ñan perennemente á sus sensaciones y percepciones con­
siguientes, que no puede someterlas á observación; para ello se 
requiere una crítica del espíri tu, lo cual es imposible en esta 
fase pr imit iva. Los estados débi les de conciencia que durante 
el día son eclipsados por los estados intensos, sólo se manifies­
tan por la noche, cuando no funciona el sentido de la vista y 
los demás sentidos están enervados. A la sazón, las funciones 
subjetivas se revelan claramente, como las estrellas se ostentan 
cuando el sol traspone por el horizonte. L o cual quiere decir, 
que la experiencia adquirida por el sueño es necesariamente 
anterior á la concepción de un yo mental, y que para que t a l 
concepción se constituya, es aquella requisito indispensable. Y 
sino, notemos el orden del encadenamiento: no seria posible i n ­
terpretar los ensueños como nosotros los interpretamos, puesto 
que no se es tá en posición de la hipótesis del espír i tu concebido 
como entidad distinta del cuerpo; dicha hipótesis no puede 
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existir án tes que la experiencia que la sugiere; la experiencia 
que la sugiere es la que da el sueño, esto es, una experiencia 
que al parecer implica dos entidades; por ú l t imo, en su forma 
primaria, el supuesto de dos entidades e n t r á ñ a l a noción de que 
ia segunda difiere de la primera ún icamente en que se ausenta 
y obra durante la noche, mientras la otra descansa. De suerte 
que la hipótesis de un yo mental, ta l como lo comprendemos, 
sólo llega á constituirse cuando el pretendido otro yo, que se 
creia semejante al original, va gradualmente perdiendo sus ca-
rac téres físicos inconciliables con los hechos. 

Poseemos el principio que sirve de germen á la organiza­
ción de que son susceptibles las vagas observaciones del h o m ­
bre primitivo. Esta creencia en otro yo suyo, concuerda coa 
todos los hechos que de continuo observa, los cuales patentizan 
la dualidad de las cosas, como asimismo con otros muchos en 
que aquellas cosas pasan de estados visibles á estados invis i ­
bles y rec íprocamente . Por comparación descubre, además , una 
analogía entre su propio otro yo y los de varios objetos. Y 
¿cómo no? ¿Aquellos objetos no tienen sombra? ¿No tiene él mis­
mo una, que durante la noche desaparece? No es, pues, eviden­
te que esa sombra que acompaña durante el día á su cuerpo es 
ese otro yo que durante la noche viaja en busca de aventuras? 
Los groenlandeses que, como se ha visto, profesan esta creen ­
cia, tienen, por lo tanto, cierta razón para adoptarla. 





CAPITULO IX 

IDEAS DEL SINCOPE, DE L A APOPLEGIA, DE L A CATALEPS1A? 

DEL ÉXTASIS Y DE OTRAS FORMAS DE INSENSIBILIDAD. 

§ 74. E l salvaje observa diariamente que el descanso dei 
sueño ordinario se trueca ráp idamente en actividad cuando, 
por una causa fortuita, el durmiente se despierta; un ruido,, 
una sacudida le obligan á abrir los ojos; pronuncia algunas 
palabras y se levanta. Observa asimismo que el despertar 
puede ser ocasionado por causas m á s ó ménos intensas, pues 
unas veces es suficiente el contacto más leve,, otras es menes­
ter un gran es t répi to , una sacudida bruta l , ó el dolor causado 
por un pinchazo. L a experiencia le enseña igualmente que 
cuando un hombre yace inmóvil é insensible, basta llamarle 
por su nombre para que se reanime. 

Pero hay ocasiones en que las cosas pasan de otra manera: 
en que un individuo que da señales de un dolor in tens ís imo 
cae repentinamente en un estado de inercia, en que otro enfer­
mizo ó lleno de pavor es la victima de tal cambio. E n estos 
casos no puede restablecerse inmediatamente la sensibilidad 
ordinaria. Cuando el fidjio es acometido de un ataque, llaman 
al paciente por su nombre, y al verle despertar creen que por 
semejante medio el otro yo viene; mas no por eso deja de reco­
nocer que esta vez la ausencia del otro yo' no se parece á sus 
ausencias acostumbradas. Notorio es que la producción de esa 
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insensibilidad particular, que por lo común dura ménos de un 
minuto, y en casos dados persiste muchas horas, refuerza la 
creencia pr imit iva en ese otro yo que abandona al cuerpo y 
vuelve á él ; la ausencia es ahora más prolongada que de ordi­
nario, y va acompañada de silencio acerca de lo que se ha he­
cho ó visto en el tiempo trascurrido. 

E l s íncope nos suministra una demostración aparente de la 
noción pr imit iva de dualidad. Cuando un individuo sale de un 
letargo, se dice en a lgún idioma que vuelve en si. L a expres ión 
es significativa. Aunque no explicásemos la insensibilidad por 
una ausencia de la entidad que siente, dicha expresión da á en­
tender que hubo un tiempo en que se la explicó de esta manera. 

§ 75, L a apoplegía "se puede confundir con el síncope ó el 
desmayo y con el sueño natural.,, Cuando así habla un sabio 
médico , j uzgúese de qué manera podrá distinguirlos el salvaje. 

E l individuo atacado de apoplegía cae súbi tamente al suelo 
y muestra una "pérdida tota l . de conciencia, de sentimiento y 
de movimiento voluntario.,, Unas veces la respiración es na tu ­
ra l , como en un sueño tranquilo; otras el paciente está acostado 
y "roncando estrepitosamente como en un sueño profundo.,. E n 
ambos casos, sin embargo, suele ocurrir que el atacado no 
vuelva en sí al poco rato, como de ordinario acontece: n ingún 
efecto producen en él el ruido ú otros medios de despertar. 

¿Qué ha de pensar el salvaje, que guarda memoria de la ex­
periencia de sus sueños, de un semejante suyo á quien ve en 
•ese estado que dura algunas horas y en ocasiones muchos días? 
No cabe dudar que su creencia en la dualidad se afirma. E l se­
gundo yo ha emprendido un viaje y es tá ya demasiado lejos 
para que se le pueda llamar; y cuando al fin vuelve, nada se 
puede averiguar de la experiencia que ha adquirido en su 
ausencia. 

Si como sucede de ordinario al cabo de unos meses ó de 
años el individuo es acometido de un ataque análogo, guarda 
también silencio acerca de lo que ha hecho. Luégo , en otro ac­
cidente, la ausencia es más prolongada que án te s , los parientes 
esperan uno y otro día, pero en vano: la vuelta parece aplazada 
indefinidamente. 
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§ 76. E l estado de insensibilidad denominado catalepsia es 
semejante, por la instantaneidad de los primeros s ín tomas , á l a 
apoplegia; y t ambién dura unas veces horas y otras dias. A la 
pérdida ins tan tánea de conocimiento sigue un estado en el que 
el paciente "tiene m á s bien el aspecto de una estatua que el de 
un ser animado.;, Sus miembros quedan inmóviles en la postu­
ra en que los coloquemos: el agente que los gobernaba parece 
que está ausente, y el cuerpo queda desplomado en las manos 
de los circunstantes. 

E l estado cataléptico concluye tan in s t an t áneamen te como 
empezó. L o mismo que en la apoplegia y el s íncope, el ca ta lép­
tico "no recuerda nada de lo que ha pasado en el acceso.,. 
Interpretando los hechos con arreglo á las ideas primitivas, 
diríase que el otro yo, el que viaja, no cuenta nada de sus 
aventuras. 

Pruebas tenemos de que los salvajes admiten esta idea, en 
conformidad con la que poseen de los ensueños . "Los c h i -
peuayos, dice Keating, creen que entre las almas que viajan 
las hay de las personas atacadas de letargo ó de catalepsia. Se 
puede afirmar que por punto general siempre se ha admitido 
una idea casi análoga, si se toma en consideración el hecho 
que Eisks refiere en su obra titulada Los Mitos y los forjado­
res de mitos, de que en la Edad Media los fenómenos de cata­
lepsia pasaban por testimonios de la opinión de que el alma 
puede abandonar el cuerpo y volver al mismo.,, 

§ 77. Citemos otra forma de insensibilidad susceptible de 
una in terpre tación semejante, el éxtasis . A la par que el sujeto 
extático induce á pensar que "no es él mismo,,, puesto que 
nada responde á las causas ordinarias de excitación, parece 
que goza de percepciones vivas de cosas situadas en otros 
parajes. 

E l éxtasis "suscitado por una contemplación profunda y 
continua, suele estar caracterizado por una fuerte excitación 
mental, unida á un estado de conciencia de las cosas circuns­
tantes;,, los músculos se ponen "r ígidos, el cuerpo tieso é i n ­
flexible, y se suspende por completo la sensibilidad y todo mo­
vimiento voluntario. E n este estado, que en ocasiones se repite 



158 PRINCIPIOS DE SOCIOLOGIA . 

diariamente "hay visiones de ex t raña índole,,, las cuales "pue­
den ser contadas con todos sus pormenores después del acceso.,, 

Es indúdale que tales fenómenos tienden á dar faerza á 
la creencia primit iva en la existencia doble de cada hombre. 
As i , en la reseña que Callaway hace de las creencias de los zu 
Ms, hemos leido que ü n d a y é n i es capaz de ver "cosas que no 
vería si no estuviese en estado de éxtasis:,, comparado este he­
cho con la in terpre tación que los zulús dan del sueño, nótase 
que ellos consideran las visiones del estado extático de "ünda­
yéni como la experiencia de su otro yo que viaja. 

§ 78. No he de menester describir minuciosamente todas 
las fases de la soñolencia, cuyo carácter común es un estado 
de inconsciencia más ó ménos diferente del sueño, y que se ma­
nifiesta con mayor ó menor intensidad, desde "el aturdimiento 
leve y t'orpeza, hasta un estado de estupor profundo y perma­
nente, acompañado de parál is is completa del sentimiento y del 
movimiento.;, De la le targía sencilla, que difiere del sueño natu­
ra l "porque es más prolongada;,, de la pérd ida temporal del co­
nocimiento causada por la asfixia, pasamos por grados á las for­
mas extremas de que ya hemos hecho mérito: todas las cuales 
se pueden interpretar por la misma hipótesis primit iva. 

Mas existe otra clase de insensibilidad, impor tant í s ima por 
las consecuencias que de ella se pueden sacar, y de la cual no 
hemos hablado todavía: la producida por lesiones orgánicas 
causadas por golpes dados directamente. Hay dos variedades: 
unas que sobrevienen á una pérd ida de sangre, y las que siguen 
á la conmoción cerebral. 

Cuando hablé de la insensibilidad denominada s íncope, 
de propio intento me abstuve de incluir la pé rd ida de sangre 
entre las causas que he citado, pues esta ti l t ima no está osten­
siblemente ligada á las demás . E n su agitada vida, en sus l u ­
chas, ora con los animales que caza, ora con los enemigos—hom­
bres ó animales—el salvaje experimenta á menudo, o lo ve en 
sus semenjantes, el desfallecimiento á consecuencia de un der­
rame sanguíneo. L a relación de causa á efecto no la establece 
él de una manera tan definida. H é aquí lo que sucede: á una 
herida grave sobreviene una pérd ida súbita de conocimiento; 
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los ojos del herido se cierran, queda inmóvil y aunque se le 
llame ó se le mueva nada responde. A l cabo de cierto tiempo el 
paciente "vuelve en si„ abre los ojos y habla: mas si experi­
menta otra hemorragia torna al mismo estado que ántes , ora 
para restablecerse después ó continuar por el contrario en la 
misma si tuación. 

L a insensibilidad suele tener un antecedente algo diferente. 
En el fragor del combate un golpe de maza derriba á un 
guerrero, ó lo reduce al estado de una masa inmóvil. Puede ser 
que por efecto del golpe se quede aturdido y que al cabo de 
cierto tiempo se "reanime;,, ó si el golpe fué violento que cause 
una conmoción del cerebro, ó una fractura del cráneo, y por lo 
tanto una presión sobre la sustancia cerebral. Es decir, que 
puede resultar una insensibilidad prolongada, acompañada de 
palabras incoherentes, después de lo cual es posible sobrevenga 
una recaída en el estado de inconsciencia que puede concluir al 
poco tiempo ó continuar indefinidamente. 

^ 79. Combinado con los testimonios allegados por el sue­
ño y los ensueños, el que nos suministran los estados anorma­
les de insensibilidad da origen á un grupo de nociones que se 
relacionan con las ausencias temporales del otro yo. U n sinco­
pe, interpretado como ya se ha visto, va frecuentemente prece­
dido de sentimientos de debilidad en el paciente, y esto induce 
á sospechar que el otro yo está á punto de marcharse y se pro­
cura impedirlo. Sí una persona victima de un desmayo vuelve 
á fuerza de llamarla, ¿volverá el otro yo por este medio? E l 
fidjio se desgañi ta gritando á su alma para que vuelva á él 
(Wil l ians) ; el kario "teme perpetuamente que su alma le aban­
done;,, la enfermedad ó la pereza son para él señales de la au­
sencia del otro yo, y para disuadirle de su propósito le hace 
ofrendas. Masson describe una práct ica harto extravagante, que 
esta creencia ha introducido en la ceremonia de los funerales: 
" A l regreso de la sepultura cada cual se provee de tres gan -
chos hechos de las ramas de un árbol é invi ta á su espír i tu á. 
que le siga; de trecho en trecho se vuelve y hace un movimien­
to como para engancharle; luégo entierra sus ganchos en el sue­
lo. E l objeto de esta operación es impedir que el espír i tu del 
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vivo se quede rezagado con el espíri tu del que han ido á sepul­
tar.,, L o mismo sucede con las formas más graves de insensibi­
l idad (apoplegía, catalepsia, éxtasis), las cuales se presentan en 
tésis general en las personas desde luégo enfermas; e s t ab l éce ­
se á la sazón en el espír i tu una asociación entre las ausencias 
prolongadas, que existen en estos estados, con las ausencias 
prolongadas de que el paciente es tá amenazado en otras épo­
cas. Los pueblos del Norte de Asia atribuyen la enfermedad á 
que el alma ha emprendido un viaje. Tribus hay que concep­
t ú a n al enfermo como un hombre cuya "sombra está mal unida 
y quiere separarse,,, y en otras la enfermedad y la muerte so­
brevienen á causa de que por arte de sortilegio se ha hecho pa­
sar el alma al cuerpo de otra persona. 

r ó r m a n s e , como es natural, otras creencias relativas á las 
hazañas del otro yo durante sus largas expediciones. Entre los 
dayakos "los ancianos y las sacerdotisas puelen afirmar que en 
sus sueños han visitado la morada de Tapa (el dios supremo), 
y visto al Creador, que habita una casa semejante á la de un 
malayo, y adornada interiormente de una cantidad innumera­
ble de fusiles, gongos y jarros. E l mismo Tapa está vestido* 
como un dayako.,, H i n d habla de un indio crie que pre tendía 
haber muerto y visitado el mundo de los espír i tus: su preten­
dida visita, que según el autor citado fué hecha durante un en­
sueño, es probablemente como la de los dayakos, una visión 
realizada durante un estado de insensibilidad anormal. E n efec­
to, las largas ausencias del otro yo se explican en muchas lo­
calidades suponiendo que hace un viaje al mundo de los espí­
ritus. E n apoyo de esta explicación, Ty lor cita algunos he­
chos referentes á los australianos, khondos, groenlandeses y 
t á r t a ros , así como ciertas leyendas griegas y escandinavas, que 
implican la misma idea. 

Como ejemplo curiosísimo de estas creencias derivadas, 
mencionaré la de ciertos groenlandeses, quienes, en opinión de 
Grantz, aseveran que el alma puede "apartarse del cuerpo por 
mucho tiempo. „ Algunos de ellos pretenden que cuando par­
ten para un largo viaje, se dejan el alma en la casa, sin que 
esto sea obstáculo para que gocen de buena salud. 

De suerte que ciertas expresiones que para nosotros sólo 
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tienen un sentido figurado, han conservado entre los hombres 
de una civililizacion inferior su sentido li teral . Cuando un i n ­
dividuo cae sin conocimiento, los australianos del Sur dicen, 
que está sin "alma;,, nosotros mismos decimos que se queda 
"inanimado.,, Análogamente ; bien que nuestras ideas acerca d e l 
estado de una persona flaca no se parezcan en nada á la de l o s 
salvajes, las palabras que usamos para expresarla suponen el 
mismo origen; pues acostumbramos á decir, entre otras frases, 
que "ha perdido los espíritus. , , 

§ 80. Las creencias actuales que acabamos de citar, as i 
como las mencionadas en los anteriores capítulos, nos han hecho 
dar un paso má«. L a evolución ha comunicado á las supers­
ticiones hoy existentes caractéres más específicos que los de 
las ideas primitivas de donde provienen. Debo, pues, rogar a l 
lector, como ya lo hice ántes , que pase por alto los pormenores 
de estas interpretaciones, y se fije no más en lo que tienen de 
común. Nótese sólo el hecho de que las formas anormales de 
insensibilidad reciben la misma interpre tación que la forioa 
normal de insensibilidad observada de ordinario: ambas inter­
pretaciones se apoyan mutuamente. 

E l salvaje es testigo de estado del insensibilidad, de dura­
ción é intensidad variables. Conoce la soñolencia y sabe que 
se despierta súb i tamente desde el momento en que la cabeza 
cae sobre el pecho; el sueño ordinario, que dura algunos m i n u ­
tos ó varias horas, que es m á s ó ménos profundo, pues pa ra que 
el individuo despierte basta unas veces llamarle por su nom­
bre, al paso que en otras ocasiones es preciso atormentarle e s ­
trepitosamente los oidos y moverle al propio tiempo; la letar­
gía, en que el sueño es todavía más largo y el despertar corto 
é imperfecto; el síncope, que dura unas veces pocos segundos, 
otras varias horas, y del cual parece que el individuo á veces 
sale con sólo llamarle, mientras otras se prolonga en extremo; 
la apoplegia, la catalepsia, el éxtasis y otros estados en que se 
pierde el conocimiento, estados que duran mucho tiempo, se­
mejantes por la persistencia de la insensibilidad, aunque no 
tengan parecido en los relatos que de ellos hace el paciente al 
volver en sí. Dichos estados difieren por otra parte en que en 
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determinadas ocasiones se sale de ellos, al paso que otros con­
cluyen por una inmovilidad que llega á ser total y cont imía 
indefinidamente; el otro yo se ausenta entonces por tanto tiem­
po que el cuerpo se enfria. 

Pero la experiencia más significativa es la que se adquiere 
cuando se ve que sobrevienen estados de insensibilidad á con­
secuencia de heridas graves ó de golpes violentos. En los otros 
estados de pérdida de conocimiento, el salvaje no ha visto an­
tecedente; en aquéllos es bien claro, el golpe dado por el ene­
migo, que produce resultados variables, pues unas veces el he­
rido no tarda en ^volver en st„ y cont inúa sano 3' bueno, al 
paso que en otras recobra el conocimiento al cabo de cierto 
tiempo, y en seguida cae en un estado en el cual permanece 
indefinidamente. Por últ imo, en lugar de estas vueltas tempo­
rales á las cuales sigue una ausencia final, suele acontecer que 
el resultado de un golpe violento sea desde luégo la ausencia 
eontínúa, un estado en que ya no vuelve el otro yo. 



CAPITULO XII 

IDEAS SOBB.E LA MUERTE Y L A BESORIIEOCION. 

5; 81. Creemos empresa fácil distinguir la muerte de la v i ­
da; y no abrigamos la menor duda de que en todo tiempo se 
ha debido saber que la una es el fin natural de la otra. Mas es­
tamos en un error. "Nada tan cierto como la muerte, se dice; 
nada más incierto que esa realidad, decimos nosotros. Citanse, 
en efecto, casos de personas enterradas prematuramente, ó ya 
dispuestas para la fosa, antes de saber si en realidad habían 
fallecido; citanse otros en que la vict ima hubiera acaso resuci­
tado mediante el escalpelo del anatómico.,, A cont inuación de 
este pasaje , que tomo de la Cyclopmdia o f Praciical Medicine 
de Forbes y Tweedie, se lee un exámen de los signos de la 
muerte que pasan por decisivos, y se declara que son falaces. 
•Si, pues, con la experiencia acumulada que la civilización nos 
ha legado, y con la experiencia que de la muerte natural se 
adquiere por la observación directa en cada familia no podemos 
asegurar si el muerto recobrará ó no sus sentidos, ¿qué juicio 
ha de formar el hombre primit ivo que, careciendo de conoci­
mientos heredados, no se le presentan tantas ocasiones como á 
nosotros de v e r l a muerte natural? Mientras los hechos no lo 
hayan probado, no puede averiguar que la tranquilidad persis­
tente que observa es el fin natural del estado de actividad; su 
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vida errante y de pillaje le tiene apartado de los hechos que 
demuestran esta verdad. 

¿Qué ideas se forma de la muerte el hombre primitivo? Vea­
mos el proceso de su pensamiento y la cooducta que de él d i ­
mana. 

§ 82. A menudo presencia casos de insensibilidad, más o 
ménos intensos y duraderos; ve que en su inmensa mayoria el 
hombre recobra al cabo de cierto tiempo sus sentidos, ora des­
pués del sueño , ora después de un s íncope , ó de un golpe ó 
herida. ¿Qué ha de pensar de esa otra forma de insensibilidad? 
¿Por qué no ha de i r seguida de la reanimación? No carece de 
fundamento semejante creencia, pues el salvaje ha visto algu­
na vez que un hombre próximo á ser enterrado tornó á la vida 
cuando ménos se esperaba. Este hecho no quiere decir para él, 
como para nosotros, que el pretendido cadáver no lo era en 
realidad, sino que la insensibilidad de la muerte es, como las 
d e m á s , pasajera. Si estuviese dotado de espíri tu critico, con 
sólo consultar los hechos hubiera adquirido la convicción de 
que en este caso la reanimación queda aplazada hasta un tiem­
po m á s lejano. 

Esta confusión, que se deber ía prever, existe en efecto. A r -
boussert y Daumas citan el proverbio de los boschimanos: "La 
muerte no es más que un sueño., , Bonwick, que ha escrito so­
bre los tasmanienses, dice: "Cuando p regun té á Mungo por qué 
se hincaba un chuzo en la fosa del muerto, me contestó con la 
mayor tranquilidad: "Para que pueda pelear con él cuando des­
pierte.,, 

Los dayakos, esa raza superior, distinguen con dificultad el 
sueño de la muerte. A l fallecer un toda, los suyos "alimentan t o ­
davía la esperanza en la resurrección; pero sólo en el caso en 
que el cadáver no haya comenzado á descomponerse,, (Perce-
val). L a idea de un despertar se vé aún más patente en los 
damanas, que cosen el cadáver á una "piel vieja de buey,,, lo 
entierran en un hoyo y "saltan alrededor para que no pueda 
salir,, (Gralton); como asimismo en los tupis, que "le atan fuer­
temente los miembros para impedirle que salga de la fosa y 
vaya á molestar á sus amigos con sus visitas.,, 
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Fuera de lo dicho, existen actos que es táu fundados en la 
creencia de que el muerto vuelve á la vida. Examinémos los . 

§ 83. Primeramente nos encontramos con los esfuerzos que 
se hacen para reanimar al cadáver , para llamar al otro yo. 
Cuenta Alexandre que un arauako que habia perdido á sus dos 
únicos hermanos "apaleó los cadáveres de éstos con una vara 
espinosa, y exclamando á un tiempo ¡ay! ¡ay!, cual si él s in­
tiera el dolor del vapuleo. A l ver que era de todo punto imposi­
ble reanimar aquella arcilla sin vida, les abrió los pá rpados y 
les azotó los ojos y la cara,,, Hemos leido también en Sparman 
que los hotentotes injurian y maltratan á los moribundos, ha­
ciéndoles cargos por su injusto proceder. 

Estos usos nos traen á la memoria otro muy común, que 
.consiste en hablar al cadáver: primeramente con la mira de 
obligar al yo viajero á que regrese; y luégo con el intento de 
ponerse bien con él. Los fidjios creen que en el momento de la 
muerte basta hacer un llamamiento al otro yo para que no se 
vaya. Los mundis ú ¡ios gri tan también que vuelva al espír i tu 
del cadáver que han quemado. Cruickshank dice que los fantis 
hablaban al cuerpo, "á veces en son de reproche, porque los 
abandonaba; en otras ocasiones suplicaban á su espír i tu que 
velara por ellos y los librara de todo mal.,, E n sus lamentacio­
nes, los caribes interrogaban "al muerto para que dijera el por 
qué dejaba el mundo.,, E n Loango, los parientes del difunto 
preguntan á éste por espacio de dos ó tres horas que les diga 
la causa de su muerte: en la Costa del Oro sucede otro tanto. 
Cuando se depositan alimentos junto al muerto se repiten las 
mismas preguntas. En el país de los todas el sacrificador d i r i -
ge la palabra al difanto; nombra á la vaca que ha inmolado y 
"dice que se la envía para que le dé compaña., , Entre los be-
chuanas, dice Moffat, una vieja que llevaba objetos á la fosa 
'iirigió al muerto estas palabras: "Esto e s p a r a t í ! , , S e g ú n H a l l , 
los inuitas visitan las tumbas, hablan á los muertos, ofrecen 
alimentos, abrigos, etc., y dicen: "Ahí tienes, Nukerton, algo 
para comer y abrigarte. „ 

Esta conducta, adoptada en un principio con los recien 
muertos, se ex tend ió á los que h á tiempo dejaron de existir. 
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Los hagos, dice Caillé, después que ñan enterrado al muerto, 
"van los parientes á hablarle, en la creencia de que presta oidos 
á sus palabras.,, E n ocasiones se sigue la misma costumbre des • 
pues de incinerado el cadáver; entre ios kukis, "los amigos del 
finado le hablan y refieren sus bellas cualidades.,, Finalmenter 
los malgaches no se l imitan "á hablar á los muertos en tono 
apasionado,,, entran en la fosa y les dicen que viene á juntarse 
á ellos un pariente y les piden que sea bien recibido. Pueblos 
hay relativamente adelantados, tales como los de la Amér ica 
Central, que conservan esta prác t ica perfeccionada hasta cierto 
punto. Los mejicanos entregan af difunto ciertos papeles; en el 
primero dicen: "con este pa sa r á s sin temor alguno por entre 
las dos mon tañas que combaten una con otra;,, en el segundo: 
"con este marcha rá s sin obstáculo por la senda prohibida por 
la gran serpiente;,, en el tercero: "con este a t ravesa rás en se­
guro el paraje en que es tán el cocodrilo y el ochitonal.,, Los ca­
balleros jóvenes del P e r ú , en el momento de su iniciación, se 
dir igían á sus antepasados embalsamados "en súplica de que 
hicieran á sus descendientes tan dichosos y valientes como lo 
fueron ellos.,, 

Semejantes usos no tienen nada de absurdos, si se conside­
ra que la muerte fué mirada cual una suspensión de la vida. E n 
un principio mero llamamiento para despertar á un hombre dor­
mido, y en ocasiones para reanimar á otro desfallecido, el acto 
de hablar al muerto va tomando cuerpo en el trascurso de los 
tiempos, hasta que por fin queda como costumbre estableci­
da, áun cuando se haya perdido la esperanza de que torne á 
la Vida. 

§ 84. L a idea de que la muerte es sólo una suspensión de 
la vida, da lugar á otro efecto, que ya queda indicado en algu­
nas de las citas anteriores. Refiéreme á la costumbre de dar-
alimentos al cadáver y de depositar en la sepultura comestibles 
y bebidas. 

E n determinados casos, un cataléptico, aunque insensible, 
traga alguna que otra sustancia que se le ponga en la boca. 
Pues bien, existe una costumbre, fundada ó no en la experien­
cia de este hecho, que implica la creencia de que la muerte es 
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un estado próximo á la catalepsia. Ear l refiere que los insulares 
de Alsu, que son papúes , intentan repetidas veces que el cadá­
ver coma; "y cuando se convencen de que éste no hace la me­
nor demostración de tomar nada, le llenan la boca de alimentos, 
de siri y arac, hasta que el l íquido se derrama.,, Entre los tai-
tíanos, "sí el muerto es un jefe, se nombra un sacerdote ú otra 
persona para su s e r n c í o y para que de vez en cuando ponga 
alimentos en su boca.,. Los malayos de Borneo guardan el 
mismo uso: cuando fallece un jefe, los esclavos se encargan de 
satisfacer las necesidades imaginarias del mismo; agí tau sobre 
él un abanico y le dan nuez de betel. Harkness dice que "'los 
bagadas, en el tiempo que media entre el fallecimiento y la i n ­
cineración, dejan caer en la boca del muerto una semilla.,, 

Mas por punto general, lo que que se pretende es proporcio­
nar alimentos al difunto, por si llegara á necesitarlos. En cier­
tos casos se le ofrecen poco án tes del sepelio. Los fantis ''po­
nen junto al lecho mortuorio carnes y vino para uso del esp í r i ­
tu del muerto;,, los karios depositan alimentos junto al cadáver 
para que los utilice "ántes y después de darle sepultura;,, los 
taitianos y los hawaienses, que exponen los muertos sobre ta­
blados, colocan junto á aquéllos frutas y agua; y los naturales 
de Nueva Zelanda, que también ofrecen provisiones "afirman 
que durante la noche el espír i tu del muerto viene á beber en 
las calabazas sagradas.,, Herrera hace mención de ciertos bra­
sileños que depositaban el muerto en "la hamaca en que acos­
tumbraba á dormir,,, y que en los primeros días signientes á su 
fallecimiento le llevaban alimentos, como sí descansara en su 
lecho. Einalmente, en los peruanos hallamos otro ejemplo de la 
misma creencia; daban un banquete fúnebre "para esperar a l 
alma del muerto que debía llegar á comer y beber.,, 

Es tan general el uso de depositar alimentos fuera ó dentro 
de la fosa, que cansar ía á los lectores si hubiera de mencionar 
todos los ejemplos que acerca de este punto conozco. Me per­
mitiré citar unos cuantos: los cherbros de Africa, "tienen la 
costumbre de llevar arroz y otros comestibles á la tumba de 
sus amigos muertos;,, (Schsen), los loangos, practican lo mismo: 
(Proyart), los negros del interior ponen manjares y vino; y 
los sanguinarios dahomeyos, según Burton; depositan sobre la 
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tumba un asen de hierro sobre el cual se echa "agua ó sangre 
para qne beba el muerto.„ Los hhilos cuecen arroz y dejan cier­
ta cantidad en el sitio en que está enterrado el cadáver; la parte 
sobrante la depositan en la puerta de su xíltima morada, como 
provisión para el espíritu; costumbres análogas observamos en 
los santales, kukis y karios. L e las razas salvajes de la Amér ica 
podemos citar á los caribes, quienes meten el cadáver "en una 
caverna ó supultura,, y junto á él ponen agua y comestibles. Pero 
semejante práct ica alcanzó grandes proporciones en las razas 
civilizadas, extinguidas en la actualidad. Los chibchas, que encer­
raban los muertos en cavernas artificiales, los envolvían en man­
tas y colocaban alrededor bollos de maíz y mucuras de chicá 
(una bebida); los peruanos, dice Tschudi, " tenían la costumbre 
de colocar en frente de los cadáveres dos hileras de tarros l l e ­
nos de guiana, maíz, patatas, carne disecada de llama, etc., y 
encima otros tarros más pequeños . A ambos lados disponían en 
forma de semicírculo varios utensilios de cocina... y tarros l le­
nos de agua y de chicá, cubiertos de vasos para beber. „ 

L a misma prác t ica existe en los países donte se creman los 
cadáveres . But ler dice que entre los kukis, la viuda pone "ar­
roz y legumbres sobre las cenizas de su marido.,, Los antiguos 
ind ígenas de la América Central observaban una costumbre 
análoga. ^Cuando vamos á quemar un cadáver , decía un indio 
á Oviedo, ponemos un poco de maíz cocido en una calabaza que 
atamos á aquél y se quema al mismo tiempo. Es de suponer que 
los pueblos que siguen semejante costumbre no tienen idea de­
que el muerto recobre la vida; pero como persiste el uso de su­
ministrarle alimentos, esto nos prueba que en cierta época d i ­
chos pueblos concebían la vuelta á la vida en un sentido l i teral . 
No cabe dudar de ello dado que, entre los kukis, unos entierran 
los cadáveres y otros los queman; pero todos les ponen co­
mestibles. 

^ 85. Trascurrido cierto tiempo el otro yo vuelve; ¿cuánto 
ha durado la ausencia? Si los individuos atacados de insensibi­
lidad han vuelto á su estado normal al cabo de algunas horas, 
¿volverán los muertos á animarse en el plazo de algunas sema­
na ó meses? ¿Necesi tarán entonces alimentos? Esto es lo que el 
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hombre primitivo no puede decir. En la duda, toma el partido 
más prudente, es decir, renueva sus ofrendas de alimentos. 

Los bodos y los dhimales renuevan al cabo de unos dias los 
alimentos y las bebidas depositados sobre la tumba "y dirigen 
la palabra al muerto.,, Entre los kukis se "deposita el cuerpo 
sobre un tablado debajo de un cobertizo, y todos los dias se le 
ponen delante alimentos y bebidas.,, Siempre que los inuitas 
van á la tumba de uno de sus mayores, le hacen presentes de 
alimentos. Los dacothas, dice Schoolcraffc, visitan por espacio 
de un año el lugar donde descansa el muerto; le llevan alimen­
tos y celebran un festin con el objeto de alimentar el espír i tu 
de aquél. Mas en esto, como en otras materias, las razas c i v i ­
lizadas extinguidas de la Amér ica han sido m á s cuidadosas. 
Molina refiere que los mejicanos, después de inhumado el ca­
dáver, volvían por espacio de veinte dias á la tumba y deposi­
taban alimentos y rosas; al cabo de ochenta dias hac ían otro 
viaje, y en lo sucesivo cada ochenta dias emprend ían otro. Cie-
za dice que los peruanos de las cañadas de la costa tenían an­
tiguamente la costumbre de abrir las tumbas y de remudar las 
vestiduras y alimentos que ya habia en ellas. Posteriormente, 
esta usanza siguió con los cadáveres embalsamados de los 
incas, á quienes se les llevaba provisiones, diciendo: "Cuando 
vivías tenias la costumbre de comer y beber de esto; que t u 
alma lo reciba y le sirva de alimento, donde quiera que estés. , , 
Este pasaje de Molina se puede poner al lado del de Pizarro, 
que nos dice que todos los dias se sacaban los cuerpos y se los 
rolocaba por órden de an t igüedad en una calle. 

Vemos, pues, que la práct ica primitiva de dejar alimentos 
junto al cadáver y de renovar las ofrendas, en la duda de sa­
ber cuánto tiempo ta rdar ía el despertar, se ha desarrollado has­
ta el extremo de producir un sistema de observancias harto d i ­
ferentes de los usos primitivos. 

§ 86. Citemos aún otras consecuencias de la creencia en la 
re-animacion. Si el cuerpo vive todavía, de cualquier manera 
que sea, lo mismo que un cataléptico, ¿no debe respirar, no ha 
de necesitar calor? A estas preguntas han respondido afirma­
tivamente diversas razas. 
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Los guaranis, escribe Southey "creian que el alma no aban­
dona al cuerpo en la tumba, y por eso quitaban tierra para que 
310 hubiera demasiado peso sobre él „ "cubríanlo á veces con 
una vasija cóncava para que el alma no se ahogara.,, Creen los 
esquimales que si sobre el cadáver se echara mucho peso "le 
dañaría. , . Los indios del Perú , después de la conquista por los 

. españoles "desenterraban á sus padres sepultados en las igle­
sias, so pretexto de que padecían porque pisaban sobre ellos, 
y es ta r ían mejor al aire libre.,, (Arriaga). 

E l fuego sirve para dar calor y cocer los alimentos: luego 
los muertos necesi tar ían de ambos. Morgan refiere que los i ro-
queses "encendían lumbre por la noche sobre la tumba del d i ­
funto, para que el espíri tu pudiera cocer sus alimentos.,, Entre­
los brasi leños, según Burton "existe la costumbre de encender 
hogueras cerca de las sepulturas nuevas para el bien del d i ­
funto.,, Schseen dice "que los cherbros (negros de la costa) suelen 
encender lumbre en las noches frías y húmedas sobre las tum­
bas de sus amigos difuntos.,, Los australianos occidentales ha­
cían lo mismo, y cuando el muerto era Un personaje, se le 
alumbraba durante el día por espacio de tres ó cuatro años. 

§ 87. L a resurrección, ta l como se la concebía en un prin­
cipio, no podr ía verificarse sin que subsistiese el cuerpo. Mas, 
aún cuando se observa en el hombre primit ivo la creencia en 
la vuelta del otro yo asociada á usos fúnebres, la esperanza 
en la resurrección va acompañada naturalmente de la idea de 
que es necesario preservar el cuerpo de toda injuria. Por esta 
razón, las diversas prác t icas encaminadas á asegurar el bienes­
tar del cuerpo inerte, miént ras dura la ausencia de su compa-
ilero, y el del cuerpo resucitado cuando su otro yo torna, es tán 
todas asociadas á otras que tienden á impedir la destrucción 
del cadáve r . 

Nótanse en primer lugar varios hechos que en t r añan la 
creencia de que si el cuerpo es destruido no puede volver á la 

v ida , es decir, que el individuo es aniquilado. "Los abisinios 
rara vez enterraban los cadáveres de los criminales,, (Bruce); 
"los chibchas los dejaban insepultos en medio del campo,, (Si­
món); en los pa íses civilizados se toman con los muertos ciertas 



precauciones, cual si se temiera su resurrección; de donde es 
licito inferir que existe la creencia de que cuando el cuerpo es 
destruido, es imposible la vuelta á la vida. Los naturales de 
Nueva Zelanda pretenden que un hombre que haya sido comi­
do por ellos queda completamente destruido; los damaras creen 
que los muertos, si es tán enterrados, "no pueden permanecer 
en la sepultura... Es preciso, dicen, dejar que los lobos los de­
voren para que luégo no vengan á importunarnos,, (Chapman); 
las negras de Matiamba arrojan al agua el cadáver de sus 
maridos difuntos, con el objeto de ahogar su alma que, de lo 
contrario, vendr ía á atormentarlas. Ta l vez por una creencia se­
mejante los kamtschadales "echan los cadáveres á los perros.,, 

Cuando en lugar de querer destruir al muerto se desea su 
bienestar, se procura preservarlo de toda injuria. Esta deferen­
cia sugiere medios que var ían según las ideas dominantes acer­
ca de la existencia de que goza. 

E n ciertos casos se busca la seguridad guardando el secreto 
del lugar de la sepultura ó haciéndolo inaccesible. Los chibchas. 
plantaban árboles sobre ciertos sepulcros, para ocultarlos. A l 
cabo de cierto tiempo los sacerdotes "depositaban sigilosamen­
te,, los restos de los jefes neo-zelandeses "en fosas sobre col i­
nas, en selvas ó ea cavernas.,. Los murutos de Borneo ponen 
los huesos de sus jefes en hoyos abiertos en la cima de los 
montes; los cafres arrojan los cadáveres de la gente baja á los 
lobos; pero los de los jefes los sepultan en el corral. L iv igns -
tone dice que los jefes bechuanas son enterrados en los apriscos, 
y que se obliga al ganado á que ande por encima de la fosa 
para que no quede la menor señal de ella.,, Las precauciones 
adoptadas con el jefe de Bogo tá son todavía m á s ex t rañas . 
Cuando auguraban la muerte del cacique, servidores especia­
les, que guardaban un secreto absoluto sobre su casa, prepara­
ban su úl t ima morada. "Desviaban, dice Simón, el curso de un 
r io , y abr ían la fosa en el lecho del mismo... Enterrado el ca­
cique, las aguas volvían á su cauce primitivo., . 

Si en ocasiones les mueve el deseo de ocultar el cuerpo y lo 
perteneciente al mismo, á la vista de los enemigos, en otras es 
el de preservarlo de los males que pudieran amenazarle. Y a he­
mos hecho notar los medios que suelen emplear para facilitarle 
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la respiración, que ellos creen que continúa; es probable que la 
idea de conseguir un objeto análogo haya dado origen á la cos­
tumbre de ciertas razas de poner á cierta altura los cadáveres ; 
pueblos polinesios hay que los colocan sobre un tablado. En Aus­
tralia y en las islas de Andaman suelen hacer lo mismo. E n el 
país de los zulús, (y también los dayakos y kayas) unos los en-
tierran, otros los queman y otros los exponen sobre los árboles. 
E n Amér ica es donde ha estado más en boga la costumbre de 
exponer los muertos sobre plataformas. Los dacotahs "adoptan 
este método,,, (Burton), y en opinión de Morgan también los iro-
queses. Catlin dice que los mandas poseen tablados sobre los 
cuales "sus muertos viven, como ellos dicen,,, y advierte que 
por este medio los preservaban de los lobos y los perros; School-
craft afirma lo mismo de los chipeuayos. Entre la tribus de la 
Amér ica del Sur se perseguía el mismo fin, y para ello se ser­
vían de las grietas de los peñascos y de cavernas. Esto p rac t i ­
caban los caribes. Humboldt dice que los ind ígenas de la Gua-
yana dan sepultura á sus muertos, pero sólo cuando en las r o ­
cas no encuentran sitio á propósito. Los chíbchas enterraban 
los suyos en una especie de bóvedas ó cavernas, hechas para 
este uso. La prác t ica que los antigaos peruanos seguían con 
e l cadáver llenaba ambos fines, la protección y la supresión de 
todas las molestias que pudieran enojarle. Cuando en el pa ís no 
había rocas con grietas á propósito, abr ían hoyos y excavacio­
nes, que "cerraban con puertas;,, ó bien conservaban los cadáve ­
res embalsamados en templos. 

Prescindamos del Nuevo Mundo, donde sin duda ha domi­
nado la idea de considerar la muerte como una vida en suspen­
so por largo tiempo: en otros puntos del globo vemos que no 
es tá tan generalizada la creencia de que los muertos sean sen­
sibles á la pres ión ó á la carencia de aire; mas procuran en 
cambio impedir que los anímales acometan el cadáver y que los 
hombres ó los demonios le hagan victima de cualquier atenta­
do. Ta l es sin duda el motivo aparente de la prác t ica de cubrir 
los cadáveres . A veces no basta la tierra y se apela á otro me­
dio de protección. Pask dice que los mandingas cubren la 
fosa de "b reñas con objeto de que los lobos no puedan desen­
terrar el cadáver;,, á falta de b reñas la tapan con piedras de 
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gran t amaño . Los árabes , los esquimales, los bodos y los dhi-
males ahuyentan á las bestias y á las a l imañas , por este medio. 
E n el pa í s de los damaras la sepultura de los jefes es tá forma­
da de un montón de piedras rodeado de zarzas. De esta prác t i ­
ca se deduce una consecuencia singular. Los parientes del 
muerto, por afecto real ó fingido, y otros por temor á lo que pu­
diera ocurrir cuando regrese el otro yo, aumentan á porfía el 
túmulo de piedra. E n ciertas localidades de Africa (negros del 
interior), se encuentran grandes pilas de piedras sobre las se­
pulturas; los parientes del difunto, cuando aciertan á pasar j u n ­
to á ellas, añaden su correspondiente piedra, de suerte que al 
cabo de cierto tiempo se forma una pila de bastante volumen 
(Park). Pueblos hay en la Amér ica Central donde existe todavía 
la costumbre de arrojar un puñado de tierra ó una piedra sobre 
la sepultura de los muertos que en vida alcanzaron fama, cual 
homenaje tributado á su memoria (Urrutia). Como es natural, 
no pá ran aquí las demostraciones de cariño ó respeto á los 
muertos, pues estos son acreedores á otras consideraciones, se­
gún su riqueza y poder. As i , los naturales de la Amér ica Cen­
t ra l acarreaban tierra á la fosa del difunto, hasta formar una p i ­
la proporcionada á su categoría (J iménez); los chibchas ele­
van á ta l altura la susodicha pi la , que más bien parece una 
colina (Cieza); por úl t imo, Acosta, que habla de ciertos cú­
mulos funerarios de las mismas regiones, dice que "so cons­
truyen mientras dura el duelo,,, y añade que como éste se 
prolonga ín ter in haya que beber, las dimensiones del túmulo 
funerario denotan la fortuna del difunto.,, Ulloa hace notar 
una cosa análoga con respecto á los monumentos' de los 
peruanos. 

De suerte que desde la simple fosa, destinada á contener el 
cadáver , hasta las p i rámides de Egipto, toda la série de los mo­
numentos fúnebres trae su origen del deseo de preservar el ca­
dáver de las mutilaciones que serian un obstáculo á su resur­
rección. 

§ 88. Conviene mencionar un grupo de costumbres que 
obedecen á la misma idea; hablo de los procedimientos emplea­
dos para detener la descomposición cadavérica. Si la resurrec-
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cion no puede verificarse en el caso de que al volver el otro yo 
el cuerpo esté mutilado ó destruido por completo, es natural se 
crea que la putrefacción ha de constituir t ambién un obstáculo 
á ello. Si no se ven vestigios de esta idea en las razas inferio­
res, será probablemente porque no hayan descubierto n ingún 
procedimiento para combatir la descomposición. Pero en las 
xnás avanzadas nace dicha idea é inspira actos. 

E n ciertas partes de Méjico, escribe Herrera, los ind ígenas 
creian que "los muertos resuci tar ían; colocaban los huesos d i -

, secados en una cesta que colgaban de un árbol bien á la vista, 
para que el día de la resurrección no tuviese el muerto que per­
der el tiempo en buscarlos.,, Unos peruanos que explicaban 
las usanzas de su país á Grarcilaso, decían: "para no tener que 
buscar nuestros cabellos y nuestras u ñ a s en un momento en 
que habrá mucha precipitación y confusión, los ponemos en 
cierto sitio, y así nos será dable reunírlos con más comodidad; 
siempre que podemos escupimos allí.., 

No cabe, pues, duda de que al proceder así estaban anima­
dos por la esperanza en la resurrección. Sábese que los natu­
rales de Loango ahuman los cadáveres , y que ciertos chibchas 
de América los desecaban á un calor suave en hornos al efec­
to: debemos inferir de aquí que se proponían conservar las car­
nes en un estado de integridad hasta el momento de la resur­
rección. Entre los mismos chibchas, como en ciertas partes de 
Méjico y en el Pe rú , se embalsamaban los cadáveres de los 
reyes y de los caciques. E l embalsamamiento se debió adoptar 
con el mismo fin, pues vemos que el cuerpo era mejor conserva­
do cuanto de m á s categoría gozara el difunto. As í es que "el ca­
dáver del inca Yupanqu í estaba tan completo y bien conserva­
do, mediante una especie de be tún , que parecía vivo.,, (Acosta). 

Excusamos exponer los hechos que demuestran que ideas 
aná logas sugirieron las mismas prác t icas en Egipto. 

§ 89, Apuntemos otros ritos fúnebres que en t rañan i n d i ­
rectamente la creencia en la resurrección. Hablo de las muti la­
ciones y otros usos, que tan á menudo son señales de duelo. 

E n la l i t ada se lee que en los funerales de Patroclo los 
mirmidones cubrieron el cadáver del héroe con sus cabelleras; 
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que Aquiles puso la suya en manos de aquél, promet iéndole 
venganza. La cabellera figura aquí como prenda; una parte 
del cuerpo sirve de símbolo al don del cuerpo entero. Este 
acto, testimonio de afecto, medio de propiciación, ó ambas co­
sas á la vez, lo encontramos en la mayor parte de las razas 
incultas. 

Para indicar mejor la significación de este rito, comenzaré 
por el testimonio de Bouwik, quien dice que las mujeres tasma-
nienses "se cortaban los cabellos en señal de dolor y los arro­
jaban á la tumba.,, Entre los negros de la Costa, las viudas se 
rapan la cabellera; los damaras suelen hacer lo propio, cuando 
muere un amigo querido. Igual costumbre siguen los mpongwes, 
los cafres y los hotentotes. E n las islas de Hawai y Samoa se 
cortan ó se arrancan el pelo. Los naturales de la Nueva Zelan­
da, en ciertas circunstancias, se cortan la mitad de la cabelle­
ra. A la muerte de la reina de Madagascar "todos, excepción 
hecha de unos veinte oficiales de rango, tuvieron que cortarse el 
pelo.,, En América se observa la misma costumbre entre los 
groenlandeses, chinukos, chipeuayos, comanch:>s, dacotahs,man­
das y tupis. Este rito es un símbolo de subordinación y un medio 
de captarse el favor del difunto, cuando torne á la vida. As i , á 
la muerte de un toda anciano, "los jóvenes se cortan el pelo,,, 
con lo cual demuestran el respeto que les inspiraba el difunto 
(Shoctt); los pueblos de la Amér ica del Sur manifiestan con d i ­
cho acto su subordinación polít ica y doméstica. "Caando mue­
re un cacique abipon todos los hombre sometidos á su autoridad 
se cortan su larga cabellera,, (Dobrizhoffer). 

Otras práct icas , que consisten en derramar su propia sangre 
y mutilarse, tienen el mismo sentido. Los tasmanienses, en los 
funerales, "se a rañaban el cuerpo con conchas y piedras pun­
zantes.,, Los australianos, taitianos, neo-zelandeses y tongas se 
hacen incisiones, á veces graves. Entre los groenlandeses, los 
hombres "suelen darse cuchilladas en el cuerpo; los chinukos 
se desfiguran el rostro; las viudas de los comanches se hacen 
heridas en los brazos, las piernas y en el cuerpo, hasta que 
caen exánimes por falta de sangre,,, (Schoolcraft); los dacotahs 
se cortan uno ó varios dedos (Burton). E n este úl t imo ejemplo 
vemos la prueba de que para rendir un tributo de obediencia ó 
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respeto no se sacrifica sólo sangre, sino á veces una parte del 
cuerpo. Cook dice que en las islas Tongas, á la muerte del gran 
sacerdote,'es obligación cortarse la primera falange del dedo 
meñique; y El l is , que al ocurrir la muerte de un rey ó un jefe 
de las islas de Sandwich, sus subditos practicaban ciertas mu­
tilaciones, como pincharse la lengua, cortarse las orejas ó sacar­
se un diente; y a sabemos que se ofrece sangre y partes del cuer­
po en sacrificio religioso. Dícese que el pueblo de Dahomey 
riega con sangre humana la sepultura de sus antiguos reyes, 
para obtener la asistencia de sus espír i tus en la guerra. Re­
cuérdese que los mejicanos daban de beber sangre á sus ídolos, 
que los sacerdotes se sangraban todos los días y que hasta los 
n iños pequeños sufrían tan bá rba ra operación. Cuéntase además 
que este mismo uso existia en Yuca tán , Guatemala y San Sal­
vador, y que las hordas de la costa del P e r ú ofrecían sangre á 
los ídolos y las sepulturas. Estos hechos denotan que los ritos 
fúnebres estuvieron en un principio destinados á captarse la 
voluntad del muerto. E l sacrificio de sangre es uno de los r e sa l ­
tados indirectos de la creencia en una resurrección próxima, 
cuando se le encuentra asociado al canibalismo, ora esté en v i ­
gor ó lo estuviera en otro tiempo. 

Finalmente, esta significación es tá patente en un hecho 
referente á los samoanos. "Cuando fallece alguno, los demás 
se golpean la cabeza con una piedra, hasta que mana sangre: á 
esto se le llama ofrecer sangre al muerto,, (Tumor) . 

§ 90. Observancias tan diversas suponen, pues, la convic­
ción de que la muerte es una vida en suspenso por largo tiem­
po. Las tentativas para devolver, por malos tratamientos ó 
pronunciando su nombre, la vida al cadáver ; el deseo de a l i ­
mentarle, los comestibles y bebidas que se le llevan á la sepul­
tura , las precauciones que se adoptan para que no sea Moles­
tado por la presión ó la falta de aire, el fuego que se le propor­
ciona para cocer sus manjares y resguardarle del f r ío , los 
cuidados que se toman para qr.e los animales dañinos no le 
destrocen, los embalsamientos, y por ú l t imo, las mutilaciones 
que los supervivientes se infligen en señal de subordinación, 
todas estas práct icas demuestran á una la existencia de dicha 



PRINCIPIOS Dli SOCIOLOGÍA. 177 

creencia. Y si esto no bastara, vérnosla también expresada 
formalmente. 

A s í , los amhahas de Africa piensan que un hombre perma­
nece cadáver por espacio de tres d ías ; pero que el fetiche sue­
le llevarse algunos muertos á la selva y allí con t inúan en este 
estado años enteros; en ambos casos vuelven á la vida (Bas­
tían). Lander, hablando de un salvaje que pocos días án tes 
habia muerto, dice que hubo una manifestación piíblica en la 
que se declaraba que su dios tutelar lo habia resucitado.,, Un 
jefe de Zambes í creyó que L ív ings tone era un italiano, "Sí r ia-
tomba resucitado.,, Volviendo á la Polinesia, encontramos en 
medio de las creencias incompatibles de los fidjio's una t r a d i ­
ción que sirve de t ráns i to entre la idea pr imit iva de la renova­
ción de la vida ordinaria y la idea de otra vida que trascurre 
en otra parte; piensan que la muerte ha llegado á ser universal, 
porque los hijos del primer hombre no lo desenterraron, como 
mandaba uno de sus dioses. Este decía que si ellos hubieran 
procedido así, todos los hombres habr ían vuelto á la vida á los 
pocos días del sepelio. En el P e r ú , donde tanto se cuidaba de 
los cadáveres , la resurrección era ar t ículo de fe. "Los incas 
escribe Garcilaso, creían en una resurrección universal, no por 
la gloria ó el castigo, sino cual una vuelta á la vida terrestre.,, 

L a historia de las razas superiores nos presenta hechos que 
abogan por la misma creencia. " E n la ley musulmana se supo­
ne que los profetas, los már t i res y los santos, no han muerto, y 
que lo perteneciente á ellos sigue siendo de su propiedad;,, en 
la Europa cristiana se ha esperado la vuelta de ciertos hom­
bres ilustres, desde Carlomagno hasta Napoleón; Señalemos, 
para concluir, la forma en que todavía existe dicha creencia, 
—que difiere ménos de lo que nos figuramos de la idea p r imi t i ­
va—y hagamos caso omiso del pasaje: "Por un sólo hombre en­
tró el pecado en el mundo, y con el pecado la muerte;,, como 
igualmente de la afirmación categórica de la resurrección de 
los cuerpos, que se contiene en el libro oficial de oraciones 
de la Iglesia angl ícana; de las minuciosas descripciones de re­
surrecciones que hallamos en poemas recientís imos; y fijémonos 
en ciertos hechos que demuestran que hasta en nuestros días 
muchas personas la profesan, como no há mucho ha declarado 
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un eclesiástico eminente. E l 5 de Julio de 1874 el obispo d» 
Lincoln predicó contra la cremación de los cadáveres , so pre-. 
texto de que semejante acto tiende á quebrantar la fe de la hu­
manidad en la resurrección de la carne. E l doctor Wordswor th 
sostiene con el hombre primitivo, no sólo que ha de resuci­
tar el cuerpo, sino aixn más, que la destrucción de éste impedi rá 
la resurrección (1). 

Veamos, por últ imo, por cuales modificaciones difiere en 
parte la creencia de los pueblos civilizados de la salvaje. No se 
desiste de la resurrección, sino que se la aplaza. 

E l sobrenaturalismo, combatido y desacreditado por la cien -
cia, retrocede ante los progresos de ésta, de tal suerte, que su 
mundo fantást ico de hechos extraterrestres va alejándose cada 
vez más en el espacio y el tiempo. A s i como los partidarios de 
las creaciones especiales suponen que aquél las se verifican, no 
en los lugares donde estamos, sino en partes del mundo harto 
distantes de nosotros, asi t ambién los partidarios de los mila­
gros, que no creen que los haya actualmente, admiten que exis­
tieron en un tiempo en que la providencia era más caprichosa 
que en nuestros dias; análogamente , aquellos que no esperan 
la resurrección inmediata confian no obstante en ella para un 
tiempo de duración indefinida L a idea de muerte ha ido dis­
t inguiéndose cada vez más de la de insensibilidad temporal. Cre­
yóse primeramente que la reanimación debia verificarse al cabo 
de horas, de dias ó de años; después , cuanto más exacto fué el 
concepto de la muerte, se esperó a lgún tiempo más ; hoy se la ha 
diferido hasta el fin de todas las cosas. 

(1) Colocado en las mismas circunstancias, el reverendo obispo ha­
rria sin duda discurrido como el inca A tahua! pa, que se hizo Cristian.» 
para que le ahorcasen y no le quemasen, pues estaba seguro (decia ¡i 
sus mujeres y á los indios) de que si su cuerpo no era quemado, el so!, 
su paidre, le volveria á la vida. 4 
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IDEAS Di5 ALMAS, DE APARECIDOS DE ESPIRITUS, 

DE DEMONIOS, ETC. 

§ 91 . Cuenta el viajero Park que en cierta ocasión vio que 
dos negros montados á caballo huian precipitadamente al ga ­
lope, y añade : "una mil la m á s al Oeste se encontraron con m i 
gente á la que refirieron la ex t raña cosa que hab ían presencia­
do. E n su espanto i iabíanme visto engalanado con la flotante 
vestidura de temibles espír i tus; uno de ellos afirmó que cuando 
yo me aparec í á él se sintió como envuelto en una ráfaga de 
aire frió, procedente del cielo, que le había causado la impre­
sión de un chorro de agua helada.,, 

Cito este pasaje para que se vea con qué fuerza el pavor, 
«nido á una creencia preconcebida, engendra ilusiones que 
corroboran aquélla creencia; y para mostrar cuán poco dado es? 
por ende, el hombre primit ivo á inquir i r la causa de las apari­
ciones de los muertos. 

Antes de proseguir voy á citar otro hecho. Conozco á un 
-eclesiástico que acepta sin restricciones la doctrina de la evo­
lución natural de las especies, pero que sin embargo profesa 
la de que "Dios formó al hombre del limo de la tierra y a len tó 
en su nariz un soplo de vida;,, creencias incompatibles que 
pueden parangonarse con las de los católicos que ven, palpan 
y gustan un pedazo de masa (la hostia) que no ha sufrido 
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cambio alguno, y sostienen, no obstante, que aquéllo es carne. 
Esta adhesión que ciertas personas ilustradas prestan á 

nociones inconciliables, nos da la clave de cómo los salvajes,, 
de iníel igencia poco desarrollada é ignorantes, pueden dar ca­
bida en su cerebro á nociones que mutuamente se destruyen. 
Difícil parece atribuirles la creencia de que los muertos, se­
pultados como están, vuelvan en formas sensibles. Si afirman 
que su otro yo se va, dejando tras de sí el cuerpo, es ilógico su­
poner que aquél haya menester de alimentos y bebidas ó de 
ropa y fuego: pues si lo conciben bajo una forma aérea ó eté­
rea, ¿cómo se ha de creer que consuma alimentos sólidos, lo 
cual muchos de ellos toman al pié de la letra? Y si lo concep­
túan material, ¿cómo pueden concebir que exista al mismo 
tiempo que el cuerpo, y salga de la tumba sin causar el menor 
desperfecto en ella? 

Pero si se tiene presente hasta qué punto llega la creduli­
dad y la falta de lógica en los hombres que pasan por ilustra­
dos, nada tiene de particular que el salvaje, por imposible que 
esto nos parezca, crea en la'existencia del otro yo. 

^ 92. Debo comenzar por la noción de los australianos, 
porque es típica. P resen témos la en la misma forma que le dió 
ürí criminal después de condenado. Decia que de un salto iba 
á convertirse en blanco, y entóneos t endr ía cuantas monedas 
quisiera de seis peniques. Mucho se ha hablado del hecho 
ocurrido á sir Greorge Grey, á quien una mujer australiana 
acarició cual si fuera su propio hijo muerto, vuelto á la v ida . 
L a señora Thompson fué considerada como el otro yo de una 
persona difunta perteneciente á la t r ibu , y los australianos 
con quienes vivía decían de ella: "Eso no es nada de particu­
lar; no es más que un aparecido.,, Cuenta Bonswíck que un 
t i abajador manco, en quien se creyó reconocer á un indígena 
muerto poco ántes y que tenía el mismo defecto, fué saludado 
con estas palabras: ¡Hola, amigo Balludie, te has hecho blan­
co! Después de citar otros ejemplos, el mismo autor da cuenta 
de la explicación que Davis da de esa creencia australiana: se­
gún és te , trae su origen de la práct ica seguida en el país de 
desollar á los negros ántes de comérselos; y como hecha tan 
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<!ruel operación resultan blancos, toman á éstos por aparecidos 
de los primeros. 

Pero hay ejemplos de la misma creencia; que se expli­
can de otro modo. "Los insulares de la Nueva Caledonia, dice 
Turner, creen que los blancos son los espír i tus de los muertos, 
y que traen enfermedades.,, En la isla Darnley, en las del P r í n ­
cipe de Gales y en el Cabo-York, el vocablo con que se desig­
na á los blancos significa también espíritu., , Según Burton, los 
krumanos llaman á los europeos "t r ibu de los aparecidos;,, 
una nación del antiguo Calabar "hombres espíritus, , , y los 
mpongwes del Gabon "aparecidos,,. 

Todos estos hechos nos prueban palpablemente que en un 
principio se concibió el otro yo tan material como su original: 
en otros pueblos hallamos hechos que denotan los mismo, aun­
que bajo otra forma. As í , los karios dicen que "el L á (espíritu) 
suele aparecerse después de la muerte, y que no se le puede 
distinguir de la persona misma.,. Los araucanios creen que "el 
alma separada del cuerpo llena en otra vida las mismas fun­
ciones que en és ta , sin otra diferencia que la de no sufrir en 
esa otra ignorada cansancio n i saciedad.,, Los habitantes de 
Quimbaya, dice Piedrahita, admi t ían que en el hombre había 
algo inmorta l , pero no dis t inguían el alma del cuerpo. En 
opinión de Herrera, los antiguos peruanos afirmaban lo mismo: 
que "las almas deben salir de la tumba con todo lo pertenecien -
te al cuerpo;,, y según Acosta. creían t ambién que "las almas 
de los muertos andaban errantes, que sent ían fr ío , sed, ham­
bre y cansancio.,, 

Dicha creencia no sólo se expresa verbalmente, sino que se 
traduce también en actos. E l uso conservado entre ciertos ha­
bitantes del P e r ú de extender "harina de maíz alrededor de la 
habitación para ver, decían ellos, por las pisadas, si los muer­
tos han vagado por las inmediaciones,,, tiene sus análogos en 
otros puntos; los jud íos empleaban cenizas cernidas para des­
cubrir las huellas de los demonios; algunos, no todos, miraban 
á estos úl t imos como espír i tus de los crimínales fallecidos. Una 
idea semejante ha de existir en esos negros de quienes habla Bas­
tían, que ponen zarzas en las veredas que conducen á sus caba­
nas para que el demonio se aleje. Las pretendidas demandas 
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de provisiones por los muertos suponen la misma creencia^ 
"Dadnos de comer, que en cuanto comamos nos marchamos, 
dicen ciertos espír i tus amazulus que se fingen enemigos de es­
pí r i tus de otro lugar á quienes van á combatir. Los indios de la 
Amér ica del Norte suponen que los espír i tus fuman; y en las 
islas F id j i se dice que los dioses "se comen las almas de aque­
llos que los hombres destruyen,,, y que empiezan por asarlos. 
Estos salvajes creen asimismo que "los hombres matan almas;,, 
es decir,que el segundo yo puede entrar en combate como el 
primero. Los amazulus "creen que el Amatonga, ó el muerto, 
puede morir otra vez... Poseemos relatos que aluden á su 
muerte en el campo de batalla, ó que nos los presentan arras­
trados por un rio.,, Por ú l t imo, los antiguos hindus, los t á r t a ­
ros y los europeos de otros tiempos, opinaban igualmente que 
el segundo yo era material. 

^ 93. E m p e ñ o difícil seria el seguir con exactitud la t r a n ­
sición que conduce de esta concepción originaria, la más r u d i ­
mentaria de todas, á otras m á s perfectas que nacieran poste­
riormente; mas encontramos señales de una modificación pro­
gresiva. 

Las ideas de los taitianos, á las que El l i s aplica el di otado 
de "vagas é indefinidas,,, en t r añan la creencia en una semima-
terialidad del alma E n efecto, á la par que creen que la mayor 
parte de los espír i tus muertos son "comidos por los dioses,,, 
no á la vez, sino paulatinamente, lo cual supone que dichos 
espír i tus están formados de partes separables, dicen que los 
demás no siguen tal suerte, y que de vez en cuando se apare­
cen en sueños á los sobrevivientes; y probablemente por causa 
de estas apariciones es por lo que se ha sacado la consecuencia 
de que no eran comidos. L a creencia que atribuye á los apare­
cidos órganos de los sentidos por donde reciben percepciones 
ordinarias, supone también la materialidad parcial, sino total 
del alma. Los yakutas dejan señales para indicar á los e sp í r i ­
tus el sitio en donde han depositado sus ofrendas; y en opinión 
de Orozco y Berra, los ind ígenas de Y u c a t á n sostienen "que el 
alma del muerto vuelve al mundo; y para que al salir de la fosa 
no pierda el camino que conduce al hogar • doméstico, s e ñ a -
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lan con ci-etra la senda que conduce de la fosa á la choza,,, 
La materialidad que implica la facultad física de ver es un atr i ­
buto del alma; el pueblo de Nícobar piensa "que realmente se 
consigue que los espír i tus malignos (los de los muertos) no den 
con su morada,, en la cabaña ; para ello no es menester más 
que tapar con una tela el sitio en que las casas están situadas.,, 

Todo induce á creer que los griegos se formaban de los apa­
recidos ó almas del otro mundo una idea análoga. "Sólo cuando 
sus fuerzas se han restaurado con la sangre de una victima i n ­
molada, pueden recobrar por un tiempo la razón y la memoria, 
reconocer á sus amigos vivos y experimentar cierto in terés pol­
los que han dejado en la tierra (Thir lwall) , , , Dos hechos mxieven 
á pensar que los habitantes del Ades ten ían algo de material: 
que se congregaban para beber la sangre de los sacrificios, y el 
haber retrocedido ante la espada de Ulises. No es esto todo; en 
ese reino de los muertos, el héroe contempla á Ticio con el h í ­
gado devorado por un buitre; habla de Agamenón, cuya alma 
"derrama amargas lágrimas, , y presenta á Sísifo condenado á 
hacer rodar una piedra voluminosís ima. Puedo citar un pasaje 
de la I l i ada que demuestra asimismo como se ha modificado la 
noción primit iva. A l despertarse, al salir de un sueño en que 
había visto á Patroclo, que en vano quiere abrazar, Aquiles ex­
clama: "¡Ay, en la morada del Ades hay espír i tus , imágenes , pe­
ro no hay cuerpo alguno!,. Sin embargo, la sombra de Patroclo 
habla y se lamenta; luego posee la materialidad que sus actos 
en t rañan . 

Las concepciones reinantes entre los hebreos no fueron m é -
nos diferentes. Ora vemos la materialidad, ora la inmaterial i ­
dad, ó un término medio entre ambas. Rep re sen t ábase al Cristo 
resucitado con llagas, cuya existencia material se podr ía com­
probar, y sin embargo, se nos dice que pasó sin impedimento 
alguno á t ravés de las puertas cerradas y las murallas. Los se­
res sobrenaturales de los hebreos, buenos ó malos, resucitados 
ó no, se presentan con los mismos atributos. Y a son ánge les 
que comen con Abraham ó hacen que L o t h entre en su casa, y 
por lo tanto son corpóreos; ora se habla de enjambre de ánge­
les y de demonios que atraviesan los aires invisibles, y por ende x 
incorpóreos: ora se dice que tienen alas, lo que supone que se 
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mueven por un medio mecánico y se los representa rozándose 
en la sinagoga con las vestiduras de los rabinos, hasta el 
punto de desgastarlas. 

Es evidente que las consejas de aparecidos que entre nos­
otros eran corrientes en los tiempos antiguos, e n t r a ñ a b a n la 
misma idea. Para abrir las puertas, arrastrar cadenas y produ­
cir otros ruidos, se requiere una sustancia bastante densa: pre­
ciso era admitirla, mas no se hacia una declaración explícita 
de elío. 

En el primer volumen de la obra de Tylor , Civil izaciónpri--
mitiva, se hal larán ejemplos de la susodicha Creencia en una se-
mimaterialidad. A dicha obra remito al lector. 

| 94. Unidas i lógicamente á esas ideas de seres semimate-
nales hallamos, como ya predije, las de otros de forma aérea ó 
de sombras. L a diferencia que medía entre un moribundo y un 
recién muerto engendra indudablemente en el hombre primitivo 
la idea de esos distintos seres: toda diferencia marcada engen­
dra una concepción correlativa. 

Supuesto que á la muerte el corazón cesa de latir, ¿es ese 
músculo el otro yo qué se ausenta? Razas hay que lo creen así, 
como se nota en las respuestas que unos indios de Nicaragua 
dieron á las preguntas de Bobadilla. Los que están arriba, i n ­
terrogó á uno de ellos, ¿viven cómo aquí abajo, con el mismo 
cuerpo, la misma cabeza y todo lo demás? Y recibió esta con­
testación: " E l corazón sólo va allí.,, Preguntando más , se puso 
en claro que tenían idea de dos corazones y que creían que el 
que de éstos se marcha es el mismo que da la vida. Los chancas 
del viejo P e r ú llamaban al alma sonccon, que quiere decir cora­
zón (Cieza). Como la respiración cesa más visiblemente que la 
acción de l corazón, de ahí la creencia mucho más común que 
identifica el otro yo que se ha separado con la respiración. Los 
americanos del centro admit ían, á la vez que la anterior, esta 
identificación: "Cuando se está á punto de morir, respondió un 
indio á una de las preguntas de Bobadilla, sale de la boca del. 
moribundo algo semejante á él y va parar al lugar donde v i v e ; 
allí permanece como una persona y no muere, y el cuerpo queda 
íambien,, , Sabido es que razas superiores hay que han admi-
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fcido la misma creencia, y esto nos excusa de aducir más prue­
bas. Citaré, no obstante, una: me refiero á la representación g rá ­
fica de esta idea en las obras de la Iglesia ilustradas con estam­
pas antiguas, por ejemplo, en el Mortüogus , etc., del prior Conra­
do Eeitter, publicado en 1508, que contiene grabados en madera 
representando hombres moribundos, de cuya boca se escapan 
imágenes reducidas de ellos mismos, que ya son recibidas por 
un ángel , ora por un diablo. Hay también ejemplos numerosos de 
la identificación del alma, con la sombra: los groenlandeses, dice 
Grantz, "creen en dos almas: la sombra y el soplo.,, Bás tenos 
citar, en apoyo de los hechos concernientes á la an t igüedad , el 
ejemplo moderno de los amazulus. Ye los hechos con ojos de 
misionero, y por ende invertido el orden de su génesis . "Nada 
podría demostrar mejor la degradación en que han caído los 
naturales, que el ver que no entienden que la palabra isitunzi 
significa el espíri tu, y no sólo la sombra proyectada por el cuer­
po, pues existe entre ellos la ex t r aña creencia de que el c a d á ­
ver no proyecta sombra alguna (Callaway).,. 

L a concepción del otro yo que resulta de esta identificación, 
tiende á reemplazar á la que le atribuye una materialidad total 
ó parcial, porque está menos en desacuerdo con la experiencia, 
y conduce por tanto á prác t icas que e n t r a ñ a n la creencia de que 
ios espí r i r i tus necesitan espacio para pasar, aún cuando no sean 
de estatura desproporcionada. Los iroqueses, v. gr., dejan un 
orificio en la tumba para que el alma pueda volver á este mun­
do; en otras partes se agujerea el a t aúd con el mismo fin. "Los 
ansayris siguen la costumbre de agujerear las habitaciones des­
tinadas para los enfermos, con el intento de que cada espíri tu 
pueda entrar y salir sin tropezar con los otros,, (Walpole l . 

§ 95. A u n cuando no hubiera prueba alguna directa de que 
las concepciones del otro yo obedecen á este origen, bas ta r ía 
la prueba directa sacada del lenguaje. "Los tasmanienses dan 
á los espíritus celadores el nombre genérico de u-arruah, t é rmi ­
no indígena. . . que significa sombra, alma del otro mundo ó apa­
rición.,, (Mill igan). E n la lengua azteca y las de la misma fami­
lia, la voz ehecatl quiere decir á un tiempo viento, alma, som­
bra. Las tribus de la Nueva Bre t aña llamaban al alma ehemung) 
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sombra. E n la lengua quinche la palabra natub, y en la de los 
esquimales el vocablo tarnak, expresan esas dos ideas. Por 
último, en el dialecto mohauJc, la voz aturitz, el alma, viene 
de aturion, respirar. E n los vocabularios de los algonquinos, 
arauakos, abipones y basutos, se encuentran igualmente pala­
bras que expresan conexiones semejantes de identidad. Sabido 
es que todas las lenguas civilizadas identifican con ciertas pa­
labras el alma con la sombra y por otras con el soplo. No he de 
aducir aquí los hechos minuciosamente expuestos por Tylor , 
ios cuales prueban que las lenguas semít icas y arias presentan 
concepciones originales aná logas . 

§ 96. Tratemos ahora de ciertas y significativas concepcio­
nes derivadas, y demos principio por las m á s patentes. 

Los cuadrúpedos y las aves respiran, lo mismo que los hom­
bres; dan sombra, como éstos, y esas sombras los siguen y los 
imi tan , como hacen las de los hombres. Luego sí el soplo del 
hombre ó su sombra es ese otro yo que se marcha en el momen­
to de la muerte, la sombra del animal ó su soplo, que en igual 
trance se ausenta, debe ser su otro yo: luego el animal tiene es­
pír i tu . E l hombre primit ivo que por el raciocinio vaya m á s allá 
de los hechos que directamente se presentan á su a tención, no-
puede por ménos de sacar esa consecuencia. Hal lárnosla , pues, 
abierta ó tác i tamente incorporada á las creencias primitivas, y 
subsistente en las de las primeras razas civilizadas. 

E l salvaje más torpe se detiene aquí.; mas al propio tiempo 
que progresa el raciocinio, asoma una nueva idea. Bien que di­
fieren de los hombres y de los animales m á s vulgares en que 
carecen de respiración visible (á ménos que se considere su 
perfume como un aliento), las plantas se asemejan á los p r ime­
ros en que crecen y se reproducen: ellas florecen, se marchitan 
y mueren como aquéllos, no sin haber producido re toños . De 
suerte que, para ser consecuentes, ha de hacerse extensivo á 
las plantas el principio de dualidad: luego las plantas tienen 
también almas. Esta idea, reconocida por determinadas razas, 
como los dayakos, karios 3̂  ciertas hordas polinesias, origina 
en ellas p rác t i cas que consisten en actos de propiciación para 
con los espír i tus de las plantas. 
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Más todavia. Llegado aqui, el hombre da un paso más . No 
son sólo los hombres, animales y plantas los que poseen som­
bras; otras cosas las tienen igualmente. Luego si las sombras 
son almas, dichas cosas deben tener una. Nada nos indica que 
semejante creencia exista en las razas m á s inferiores. No la co­
nocen los fueguenses, los tasmanienses, los andamenios ni 
los boschimanos; ó si la profesan está poco manifiesta para que 
reparen en ella los viaieros. Pero aparece y se desenvuelve en­
tre las razas m á s inteligentes. Los karios piensan que "cual­
quier objeto de la naturaleza tiene sa señor ó dios, es decir, un 
espíri tu que lo posee ó lo preside,, (Masson): hasta las cosas 
inanimadas út i les al hombre, los instrumentos, cada cual tiene 
su L á ó espíritu; Keating, que ha expuesto las ideas que los 
chipeuayos se forman de las almas, escribe: "Creen que los 
animales gozan de alma, y aún que las sustancias inorgánicas , 
un caldero, v . gr., tienen en si una esencia semejante.,, E n los 
fidjios que, como ya se ha visto (§ 41), son los que de todos 
los bá rbaros raciocinan mejor, esta, doctrina ha pasado por una 
elaboración completa. Atr ibuyen alma, no tanto á los hombres 
como á los «animales, á las plantas, y aún á las casas, canoas y 
á todos los inventos mecánicos (Seemann). L o propio asegura 
T. Wi l l i ams , y cree que esta opinión obedece á la misma causa 
que nosotros suponemos. "Es probable, dice, que esta doctrina 
de las sombras tenga algo de común con la que atribuye e s p í ­
ritus á los objetos inanimados.,. Ciertos pueblos ilustrados han 
llegado á la misma conclusión. Los mejicanos, en sentir de 
Pedro de Grand "suponían que todo objeto tiene un dios,,, y lo 
que nos autoriza para pensar que este supuesto se fundaba en 
el hecho de que cada objeto tiene una sombra, es que encon­
tramos la misma creencia expl íc i tamente manifiesta en un pue­
blo vecino, los chibchas. Acerca de ellos, Piedrahita escribe lo 
siguiente: "Los laches adoraban á cada piedra cual un dios, 
porque decían que todas hab ían sido hombres; que éstos se ha­
bían convertido después de la muerte en piedras; y que l lega­
ría un día en que todas ellas volver ían á tomar la forma huma­
na. Adoraban igualmente á su propia sombra, de suerte que 
siempre tenían á su dios con ellos, y veíanlo cuando hacia sol. 
Bien que dieran por hecho que la sombra era producida por la 
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luz y un cuerpo interpuesto, replicaban que era creada por el 
sol, con la mira de darles dioses... Cuando se les mostraron las 
•sombras de los árboles y de las piedras, pronto salieron del 
apuro, pues consideraban las sombras de los árboles cual dio­
ses de los árboles, y las sombras de las piedras cual dioses de 
las piedras, y por ende los dioses de sus dioses.,, 

Estos hechos, sobre todo el úl t imo, indican notoriamente 
que la creencia en la existencia de almas de objetos inanima­
dos es de aquéllas á que el hombre llega en cierto período de 
la evolución intelectual, deduciéndola de una creencia preesta -
blecida referente á las almas de los muertos. Sin que sea ne­
cesario aguardar á las pruebas especial]simas que más adelan­
te daremos, el lector comprenderá lo que hemos querido de­
cir 65), cuando negamos que el hombre primit ivo haya po­
dido degradarse hastíi el punto de rebajarse á las bestias, y de 
confundir lo animado con lo inanimado. A l propio tiempo verá 
que hay sobradas razones para afirmar que cuando el hombre 
primit ivo construye sus concepciones, es arrastrado á confun­
dirlos por las conclusiones que saca de una creencia natural, 
pero errónea, á que previamente habia llegado. 

.§ 07, Apuntemos ahora las diversas clases de almas y es­
pír i tus que crea este sistema de interpretación. 

E n primera linea figuran las almas de los parientes falleci­
dos. Estas toman en la inteligencia de los sobrevivientes formas 
claras y definidas, con lo que se distinguen de las almas de los 
antepasados, que por v i r tud de la distancia se hacen vagas: 
de aquí viene la idea de almas más ó monos individualizadas. 
E n segundo lugar, el otro yo de las personas dormidas ó ata­
cadas de una insensibilidad profunda. Estos espír i tus no- se 
confunden con los otros, como demuestra lo que Schweinfurth 
dice acerca de los hongos, quienes creen que los viejos, "aunque 
parezcan sosegadamente acostados en su choza, pueden, sin 
embargo, tener tratos en los bosques con los espír i tus del 
mal. , , A ñ á d a n s e las almas de personas despiertas que se ausen­
tan por cierto tiempo. Los karios creen que "todo sér humano 
tiene su espír i tu de la guarda, que lo acompaña ó le abandona 
para i r en busca de aventuras: y que si se ausenta por mucho 
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tiempo se le puede llamar por medio de ofrendas.,, Tales distin­
ciones son efectivas, supuesto que los malgaches poseen nom­
bres diferentes para designar el espirita de un vivo y el de un 
muerto. 

Indiquemos otra clasificación de las almas ó espír i tus : las 
de las amigos y las de los enemigos, las de los miembros de la 
t r ibu y las pertenecientes á los individuos de tribus diferentes. 
Como es natural, estos grupos no son respectivamente idént i ­
cos, dado que en ellos figuran tanto los aparecidos de hombres 
malvados pertenecientes á la t r i bu , como los aparecidos de 
enemigos implacables que no forman parte de ella; figuran 
asimismo los espí r i tus maléficos de individuos insepultos. Pero 
se puede decir, en tés is general, que tal es el origen de los esp í ­
ritus buenos y malos: la benignidad ó perversidad que se les 
atribuye después de la muerte, no son más que la cont inuación 
de la que mostraron en el trascurso de la vida. 

A dichos espí r i tus hay que agregar las almas de las otras 
cosas: de las bestias, plantas y objetos inanimados. Clavigero 
asegura que los mejicanos opinaban que "las almas de los ani­
males gozan de la inmortalidad.,, Los malgaches creen "que los 
espír i tus de los hombres, asi como los de los animales, residen 
en una m o n t a ñ a situada en el Sur.,, Pero aún cuando se admi­
tan con harta frecuencia las almas de los animales, y los fidjios 
y otros pueblos crean que las de los utensilios rotos van á pa­
rar al otro mundo, carecemos de hechos que prueben que d i ­
chas almas sean consideradas como susceptibles de intervenir á 
menudo en los asuntos humanos. 

§ 98. Sólo nos queda por indicar la diferencia progresiva 
de los conceptos del cuerpo y del alma. E n el capitulo ante­
rior vimos que á medida que la inteligencia se desenvuelve, la 
idea de la insensibilidad permanente denominada muerte v á -
se diferenciando por grados de las ideas de los diversos 
órdenes de insensibilidad temporal que la imi tan , hasta que 
por fin parecen de índole radicalmente distinta: a n á l o g a m e n ­
te, las ideas de un yo material y de un yo inmaterial, no adquie­
ren sino paulatinamente las diferencias que marcadamente 
Jas S3pa,ran; y sólo el aumento del saber, unido al de la po -
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tencia de la facultad cr í t ica , es quien determina esa mudanza. 
Los basutos, v. gr. , creen en la materialidad del otro yo, 

y piensan "que cuando un hombre camina por la orilla de un 
r io , un cocodrilo puede apoderarse de la sombra que el cami­
nante proyecta en el agua y arrastrar al hombre mismo. „ Cla­
ramente se nota que sus ideas son de tal modo inconciliables, 
que el progreso de los conocimientos físicos ha de modificarlas 
hasta el extremo de que el otro yo sea concebido en forma me­
nos material. Otro ejemplo: el fidjio cree por una parte el alma 
material hasta el punto de que en el viaje que emprende des­
pués de la muerte, un dios puede apoderarse de ella y matar­
la es t re l lándola contra un peñasco; y por otra, que cada hom­
bre tiene dos almas, su sombra y su imagen reflejada; notorio 
es que ambas creencias guardan poca conformidad, y que la 
crí t ica debe trasformarlas en últ imo término. Cuanto m á s dis­
curre el pensamiento, tanto mejor percibe esa oposición, resul­
tando en consecuencia una série de perplejidades. E l segundo 
yo , primitivamente concebido con forma tan material como el 
primero, se hace cada vez menos material: semi-sól ido, aéreo, 
etéreo, y entonces no se le atribuye ninguna de las propieda • 
des que para nosotros son señal de la existencia: sólo queda, á 
la postre, por afirmar la realidad de un sér enteramente des­
provisto de atributos. 



CAPITULO XIV 

IDEAS DE OTHA VIDA 

§ 91). L a creencia en la reanimación en t raña la en una vida 
subsiguiente. Incapaz de reflexionar, falto de un idioma expre­
sivo, el hombre primit ivo concibe á su modo esa vida, y de ahí 
el caos que se forma en las ideas reinantes acerca del estado de 
los individuos después de su muerte. Entre las tribus que creen 
que la muerte es el aniquilamiento hallamos, no obstante, creen­
cias incompatibles con la primera; en varios pueblos de Africa 
que Schweinfurth ha visitado, los naturales no se atreven á en­
trar en ciertas cavernas, temiendo á los espír i tus maléficos de 
los fugitivos que en ellas murieron. 

Supuesto que las ideas de una vida futura son necesaria­
mente incoherentes en el primer momento, conviene que entre­
saquemos sus rasgos principales é indaguemos los estados que 
han atravesado para alcanzar mayor grado de coherencia. O r i ­
ginariamente la creencia es concreta y parcial. Dicho queda en 
el capítulo anterior que ciertos pueblos creen que la resurrec­
ción depende del tratamiento que se le haya dado al cadáver , y 
que la des t rucción de éste lleva consigo el aniquilamiento del 
individuo. A d e m á s , la segunda vida, una vez comenzada, pue­
de concluir violentamente; bien porque el otro yo del muerto 
haya sido asesinado en una batalla, bien porque perezca en el 
camino que conduce á la tierra de los muertos, ó los dioses k> 
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devoren. E n ciertos casos las ideas de casta restringen esa 
creencia, como sucede en las islas de los Amigos, donde se su­
pone que los jefes solos tienen alma. Pueblos hay que creen que 
la segunda vida es el premio de la bravura: los comanches la 
hacen privilegio de los valientes, de los que se muestran más 
audaces en arrancar cabelleras y robar caballos. Por el contra­
rio, "una t r ibu pacifica de Guatemala... estaba persuadida de 
que cuando la muerte no es natural, se debe perder toda espe­
ranza en una vida futura, y por consecuencia, los cadáveres de 
los individuos que han muerto violentamente los dejan abando­
nados á las bestias feroces y á los buitres,, (Brinton). A g r e g ú e ­
se á esto que la segunda vida depende del capricho de los dio­
ses: los antiguos arios, por ejemplo, pedian en sus plegarias otra 
vida y hacian sacrificios para obtenerla. Por último, en ciertos 
casos se halla una creencia implícita en que la vida futura con­
cluye al cabo de cierto tiempo por una segunda y definitiva 
muerte. 

Antes de estudiar el concepto primitivo de la vida futura-
examinemos este úl t imo carácter , su durac ión . 

§ 100. Entre los hechos que sugieren la idea de otra vida, 
la aparición de los muertos en los sueños señala un limite á di ­
cha vida. Sir John Lubbock es, á mi entender, el primero que ha 
indicado esto. Con efecto, los que se aparecen en aquellos ensue­
ños deben ser individuos que fueran conocidos de los que los 
ven en ese estado; por consiguiente, las personas fallecidas des­
de hace tiempo y que por lo mismo no se presentan ya en sue­
ños, dejan de existir. Los salvajes que como los manganjas 
"basan expresamente su creencia en una vida futura en el he­
cho de experiencia de que sus amigos los visitan durante el sue­
ño,,, deducen naturalmente que cuando aquéllos dejan de vis i ­
tarlos es porque ya no existen. De ahí el contraste que Lubbock 
cita, tomado de Chaillu. Preguntad á un negro que ' 'dónde 
es tá el espír i tu de su bisabuelo, y os contes ta rá sin vacilar que 
no lo conoce, que no existe. Habladle del espír i tu de su padre 
ó de su hermano muertos ayer, y veréis que se sobrecojo de es­
panto.., Como más adelante veremos al tratar de esta cuestión, 
los hechos acaecidos en los ensueños inducen al amazuln á 
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adoptar una distinción marcadís ima entre las almas de las per­
sonas fallecidas recientemente y las de las que hace tiempo es­
piraron: és tas , en su opinión, han muerto para siempre. 

¿Cómo la noción de una vida temporal de ultratumba llega 
á convertirse, desenvolviéndose, en la idea de una vida de u l ­
tratumba perpétua? No ha lugar á ocuparnos en ello. Bás tenos 
hacer constar, por ahora, que se llega por grados á la noción de 
una vida perpé tua de ultratumba. 

)5 101. ¿Cuál es el carácter de esa vida de ultratumba en 
la que se cree vagamente, y de la que nos formamos ideas 
variables, representándonos la , ora como temporal, ora como 
eterna? 

Si hubiéramos de juzgarla mediante los diversos ritos fúne­
bres de que hemos hecho mérito en el capítulo antecedente, ad-
mitiriase que la vida posterior á la muerte no difiere en nada de 
ésta; las necesidades y las ocupaciones de los hombres siguen 
siendo las mismas. Los chinucos afirman que al llegar la noche 
los muertos "despiertan y van en busca de alimentos.,, Sin du­
da por v i r t ud de la misma creencia admiten los comanches 
"que los muertos son gustosos en visitar la tierra durante la 
noche, pero que se ven obligados á volver á su morada al ama­
necer;,, superst ición que nos recuerda una creencia admitida 
antiguamente en Europa. Motivos hay para pensar que las t r i ­
bus de la Amér ica del Sur conciben la segunda vida cual con­
tinuación no interrumpida de la primera, que aquélla reproduce 
exactamente, pues, según el parecer de los naturales de Yuca-
tan , "la muerte no es más que uno de los accidentes de la v i ­
da.,, Así es que los tupis enterraban en la misma casa los 
muertos "sentados y con comestibles delante, porque se creia 
que el espír i tu de aquéllos iba á distraerse á las m o n t a ñ a s y 
que volvía luégo á la casa para tomar un bocado y descansar,, 
(Southey). 

En los pueblos que piensan que la vida futura es tá separa­
da de la presente por un abismo más profundo, se ve, no obs­
tante, que las diferencias que las distinguen son de poca monta. 
De todos puede decirse lo que de los fidjios: después de la 
muerte, "plantan, viven en familia, combaten y lo hacen todo 

HRINOIRIOS D E SOCIOl .Of i lA . 1 .'i 



.194 PR1KCUM08 D E SOCIOLOGÍA. 

como las gentes de este bajo mundo.,, Seña lemos la conformi 
dad general que existe en este punto. 

| 102, Las provisiones de boca con que se cuenta para re­
galarse en la otra vida, son diferentes de las que se acostum­
bran. Los innuitas esperan celebrar festines de carne de ren­
gífero; los creeks van á parar á lugares en donde "la caza es 
abundan t í s ima , los géneros se compran baratos, el grano está 
en sazón todo el año , y brotan manantiales de pur í s imas aguas 
que j amás se secan;,, los comanches sueñan con bisontes siem­
pre abundantes y gordos; "los patagones esperan gozar de la 
felicidad de una embriaguez perpétua. , . L a idea no difiere sino 
á proporción que var ían los alimentos ordinarios. E l pueblo de 
las Nuevas Hébr idas cree que en la vida futura "las nueces de 
coco y el fruto del árbol del pan serán de mejor calidad, y de 
tal suerte abundantes, que j a m á s han de agotarse.,, Arr iaga re­
fiere que los peruanos "no conocían en esta vida n i en la otra 
felicidad m á s grande que la de poseer una buena granja que 
les dé de comer y beber en abundancia.,, Los ptieblos, en su­
ma, profesan creencias en relación con sus usos: los todas 
creen que después de la muerte han de poseer búfalos que les 
den leche en abundancia, como án tes . 

Claro es que cuando se come y se bebe lo mismo, se tienen 
las mismas ocupaciones. Los tasmanienses esperaban "dedi­
carse á la caza con ardor infatigable y con un resultado segu­
rísimo.,, .uos dacotahs no se contentan con matar reses, sino 
que confian en "hacer la guerra á sus antiguos enemigos;,, los 
escandinavos esperaban pasar su vida futura en festines y com­
bates diarios; lo cual prueba la universalidad de estas ideas 
en razas y países diversos. Recordemos las prác t icas á que 
daban lugar, para que se vea cuán arraigadas estaban dichas 
ideas. 

íj 103. Los libros de viajes han familiarizado á todos ios 
lectores con la costumbre de enterrar con el muerto los bienes 
muebles del mismo. Esta costumbre se perfecciona á medida 
que el desenvolvimiento social pasa por sus primeras etapas. 
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Hé aquí algunos ejemplos de esas costumbres, que nosotros 
narramos, añadiéndoles un comentario. 

E l salvaje muerto t endrá que cazar y luchar, de modo que 
ha de estar armado. De ahí un depósito de armas y de lazos 
junto al cadáver . Los tonguses ponen armas y otros objetos 
" sobre la tumba para que el muerto los tenga á mano y pueda 
usarlos en el instante que se despierte del estado que se mira 
como un descanso temporal.,, Lo mismo hacen los kalmukos, 
los esquimales, los iroqueses, los araucanos, los negros del 
interior, los nagas y otras razas salvajes ó semicivilizadas. 
Razas hay que extreman esta práct ica hasta el punto de creer 
que las mujeres y los niños sienten las mismas necesidades, y 
en su consecuencia entierran con las primeras los instrumen­
tos de sus trabajos domést icos , y con el niño sus juguetes. 

E l otro yo neces i ta rá vestirse, y por lo mismo los abipo­
nes " cuelgan de un árbol inmediato á la sepultura un traje 
completo, para que el muerto se lo ponga si quiere salir de 
aquélla;,, los habitantes de Dahomey entierran con el muerto, 
entre otros objetos, "un buen repuesto de trajes, para que los 
use á su capricho cuando arribe á la tierra de los muertos.,, 
La costumbre de proveer á los muertos de ropa se ha hecho 
•extensiva á las alhajas y otros objetos preciosos. Con el muer-
i o se suele enterrar "todo lo que le pertenecia;,, así proceden 
los samoyedos, los australianos occidentales, los damaras, los 
negros del interior y los ind ígenas de Nueva Zelanda. Los pa­
tagones entierran con aquél "tudo lo que era suyo;,, los nagas 
"todos sus muebles;,, los pueblos de la Gruayana "los pr incipa­
les tesoros que poseyó en vida; , , los papúes de Nueva Guinea, 
"sus armas y sus adornos;,, los incas la vagilla de plata y las 
alhajas; en el antiguo Méjico las ropas y las piedras preciosas 
-del difunto; los chibchas su oro, sus esmeraldas y sus demás 
caudales. E l cadáver de la úl t ima reina de Madagascar "fué 
envuelto en unas 500 lambas de seda, en cuyos pliegues se 
alojaron 20 relojes de oro, 100 cadenas del mismo metal, ani­
llos, brazaletes y otros objetos de valor, y además 500 mone­
das de oro.,, Entre los michmis se colocan en un edificio cons­
truido sobre la tumba, todos los objetos necesarios á una per-
-sona durante su vida.,, Por ú l t imo. Bor tón refiere que en el 
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viejo Calabar, se edificó una casa en la playa para alojar en la 
misma "cuanto el muerto poseia,,, y que se dispuso una cama 
«on el fin de que el espír i tu no durmiera en el suelo.,, Suele 
darse el caso de que la muerte de un individuo traiga males 
sin cuento sobre la familia. Razas hay en la Costa de Oro? 
diceBeecham, donde "hay familias pobres que se arruinan en 
unos funerales.,. Los dayakos entierran en compañía del muer­
to " a d e m á s de lo perteneciente á é l , grandes sumas de plata 
y otros objetos preciosos,, (Lovv); de suerte que un padre que 
tenga la desdicha de que se le mueran unos cuantos ind iv i ­
duos de su familia, queda reducido á la miseria. E n ciertas so­
ciedades extinguidas de Amér ica no quedaba á la viuda y á los 
hijos más que una sola cosa, las tierras del difunto, que no se 
podían enterrar con él. 

Los pueblos bá rba ros , procediendo lógicamente con esta 
concepción que hace de la segunda vida una repetición de la 
primera suspendida por cierto tiempo, han deducido que el d i ­
funto neces i tar ía , no sólo sus objetos inanimados, si que t a m ­
bién los seres vivos. A l lado del jefe kirguise se entierran "sus 
caballos favoritos;,, lo mismo hacen los yakutas, comanches y 
patagones. Con el horghu entierran su caballo y su perro; con 
el beduino sus camellos: con el damara sus bestias; con el toda 
el rebaño entero.,, Por ú l t imo, cuando xm vatéen va á morir, le 
atan con una cuerda sus cerdos á la m u ñ e c a , y luego se les da 
muerte. Es evidente que los cráneos de animales que se encuen­
tran con harta frecuencia alrededor de ciertas tumbas, son de 
las bestias que los muertos llevaron para su uso en la segunda 
vida. Cuando la raza se dedica á la vida agrícola en lugar de 
la vida pastoril ó de caza, la misma idea da origen á una prác ­
tica análoga. Tschudi nos dice que en el P e r ú "se deja junto 
al muerto un saquito con cocos, maíz , quinua, etc., para que 
pueda sembrar sus campos en el otro mundo.,, 

§ 104. E n s\\ desenvolvimiento lógico, la creencia pr imit iva 
en t r aña algo m á s , á saber: que el muerto necesita, no sólo de 
sus armas y herramientas, d e s ú s vestidos, de sus adornos y 
aún de sus animales domést icos , sino también de compañe ros 
humanos v de sus servicios. 
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Be ahí resultan esas iamolaciones más ó ménos numerosas 
que se lian practicado y se practican aún, los sacrificios de v i u ­
das, de esclavos y de amigos. Es ua hecho harto conocido para 
que inserte ejemplos de él; me l imitaré á notar que se desenvuel­
ve á medida que la sociedad recorre los primeros periodos de 
la civilización y la teoría de otra vida es más definida. Entre los 
fueguenses, los andamenios, los australianos y tasmanienses, 
ouyaorgan izac ión social es rudimentaria, el sacrificio de las 
mujeres después de la muerte del marido, si es uno, no es un 
uso muy general, y por eso los viajeros no hacen mención de él: 
pero lo encontramos en pueblos adelantados: en la Polinesia, 
Nueva Caledonia, en las islas de Eidj i ; en ocasiones entre los 
tongas ménos bárbaros . En Amér ica lo practican los chinukos, 
ios caraibes y los dacotahs; en Afr ica , los pueblos del Congo, 
los negros del interior, los negros de la Costa y los dahomeyas. 
Los caribes, los dacotahs, y los chinukos sacrifican prisioneros 
de guerra para dotar al muerto, cuyos funerales celebran de un 
buen séquito. Sin enumerar los pueblos salvajes y semisalva-
jes que practican lo mismo, me l imitaré á citar la subsistencia 
de este uso en los griegos homéricos, que degollaron (aunque 
otra cosa se haya creído) doce troyanos sobre la hoguera 
fúnebre de Patroclo. Los kayas degüel lan los esclavos del 
muerto; y lo mismo hacen los milanienses de Borneo. Los zulús 
matan á los servidores de los reyes. Los negros del interior 
de Africa á sus eunucos, para que guarden sus mujeres; los ne­
gros de la Costa envenenan ó decapitan á sus servidores favo­
ritos. Casos hay en que se inmola á los amigos del muerto. E n 
las islas E id j i se sacrifica á la muerte de un jefe su mejor ami­
go para darle un compañero: un uso análogo se sigue en las so­
ciedades sanguinarias del Afr ica tropical . 

Mas en las sociedades civilizadas de la América antigua fué 
donde se preocupaban m á s del bienestar futuro de los muer­
tos. E n Méjico se degollaba al capel lán de un gran señor para 
que en la otra vida cumpliera su misión religiosa lo mismo que 
había hecho en ésta. Entre los ind ígenas de Vera-Paz, dice J i ­
ménez, "cuando un señor estaba próximo á la muerte, quita­
ban la vida inmediatamente á todos los esclavos que poseía, 
con el santo objeto de que fueran delante y preparasen el alo -
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jamiento de su amo.r Además de sus servidores, "los jaejica-
nos sacrificaban unos cuantos hombres mal conformados, que 
el rey habia congregado en su palacio para divertirse con ellos: 
se le quería proporcionar en la otra vida el mismo placer que 
en este mundo. (Clavigero). Es claro que las prudentes precau­
ciones que se tomaban para evitar que el difunto careciese de 
los placeres que habia gozado en este mundo, requer ían enor­
mes efusiones de sangre. En Méjico el número de víct imas 
estaba en proporción con el esplendor de los funerales, y ascen­
día á veces, como afirman varios historiadores, "á doscientas;., 
ú l t imamente , cuando en el P e r ú moría un inca "se inmolaban 
sobre la tumba sus servidores y sus concubinas favoritas, cuyo , 
número se elevaba algunas veces á mil . , , 

Nos haremos cargo del arraigo que semejantes costumbres 
tenían en el pa í s , con sólo decir que las víc t imas sufrían volun­
tariamente la muerte, y que por regla general la deseaban. Los . 
gua ran í s se sacrificaban sobre la tumba de un jefe. Garcilaso , 
cuenta, que las mujeres de un inca fallecido "deseaban ardiente­
mente la muerte, y en ocasiones era tal el número de ellas, que 
los oficiales reales se veían obligados á moderar su celo.,, Segiin 
Cieza, "deseosas unas mujeres de dar pruebas de eu fidelidad, 
y juzgando que se tardaba en colmar la tumba, se extrangula-
ron con sus propíos cabellos.,. Lo mismo sucedía entre los chíb-
chas: al decir de Simón, "al lado del muerto se daba sepultura 
á las mujeres y á los esclavos que eran más gustosos en sac r i ­
ficarse.,, 

Y lo mismo ocurre en Atr íca . hos yurubas, no sólo de­
güel lan esclavas en los funerales de los grandes, sino que "mu­
chos de sus amigos toman veneno,,.para seguir la misma suer­
te. Antiguamente, cuando en el Congo se enterraba un rey, en 
la tumba de éste se enterraban vivas doce buenas mozas para 
"que en el otro mundo le sirvieran de solaz;,, y era tanto el en­
tusiasmo que sent ían por acompañar á su difunto principe, que: 
por llegar las primeras á la fosa se "mataban unas á otras. ,, E n 
el Dahomey, inmediatamente después de la muerte del rey, sus 
mujeres empiezan á destruir todos sus muebles y objetos pre­
ciosos, como también lo que es de ellas: luégo se matan unas á 
otras. De esta suerte en cierta ocasión pasaron á mejor vida 
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doscientas veinticinco mujeres, án tes que el nuevo rey pudiera 
estorbarlo (1), 

En casos dados se verifican inmolaciones á la muerte de 
personas jóvenes . Kane dice que un jefe chinuko qxnso degollar 
á su mujer para que acompañara á su hijo en el otro mundo; "en 
Ani tyun, cuando muere un hijo querido, se estrangula su madre, 
su tia ó su abuela para que le acompañe en el mundo de los 
espíritus. , , 

L a in terpre tac ión que demos á estas costumbres sangaina-
rias será más rigurosa si tomamos en cuenta que no son sola­
mente los inferiores y los servidores quienes son inmolados en 
los funerales, sino que en ciertos casos se deciden á morir perso­
nas de categoría . No es ún icamente en las islas F id j i donde per­
sonas ya entradas en años son sepultadas vivas con sus hijos, 
pues la misma costumbre existe en Vate: "un jefe de edad exige 
á sus hijos que le hagan perecer de esta manera.,, 

^ 106. A.sí como el concepto de la segunda vida equipa­
ra á la primera en sus necesidades y ocupaciones, compárase 
asimismo en la organización social que la caracteriza. P r e t é n d e ­
se que en aquél la existen las mismas condiciones de gerarquia 
social y domést ica que aquí abajo. Demos algunos ejemplos. 

Cook refiere que los taitianos dividían á los muertos en dos 
clases semejantes á las que exist ían entre éllos; y El l ís afirma 
lo mismo en otros términos: "Aquellos, dice, que hab ían sido 
reyes ó arioys en este mundo, lo eran para siempre.,, Los t o n ­
gas creen que á ambos lados de la tumba existen las mismas 
categorías: igual opinión profesan los naturales de las islas 
Eidj i : el espír i tu del pa ís no podria tolerar la idea de que tm 
jefe arribase al otro mundo sin séquito. Los chibchas piensan 
que en la vida futura l levarán un cortejo de servidores como en 

( I j Este hecho nos puedo explicar el origen de la anómala p rác t i ca 
que existe en ciertos reinos africanos, donde al morir el rey ios subdi­
tos se entregan al pillaje y al asesinato. Entre los acantis los parientes 
•"¡el rey cometen toda suerte de t ropel ías , lo cual es prueba de que se­
mejantes excesos son consecuencias del pretendido deber en que est 'm 
de i r á servirlo en la otra v ida . 
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és ta . E l cielo de los karios tiene "sus señores y sus subditos;,, 
en el de los kukis, el espíri tu de un enemigo muerto por un 
guerrero se convierte en esclavo, suyo. En Dahomey se cree 
que en ambas vidas existen las mismas categorías sociales (For-
bes); los cafres opinan que después de la muerte las relaciones 
sociales siguen siendo las mismas que antes. Puede admitirse 
que existe una concepción análoga en el pa í s de los negros 
akkas, pues afirman que en la estación de las lluvias sus dioses 
custudios visitan la corte del Dios supremo. 

¿Para qué decir que las concepciones de las razas superio­
res guardan esta analogía? L a leyenda de la genealogía de I sh-
tar, la V é n u s as i r ía , nos dice que para los asirios el país de 
los muertos tenia, como la misma Asi r ía , un rey despótico con 
oficíales encargados de recaudar los tributos. E n el infierno de 
los griegos hallamos al temible Aídes con su esposa Persephc-
ues, soberanos de aquel imperio; Minos, "que da leyes á los 
muertos, estaba allí sentado sobre un trono, pero los otros a l ­
rededor de é l , el rey, defendían sus causas; á Aquiles se le de­
cía: "ya que has descendido entre los muertos gozarás en me­
dio de ellos de inmenso poder.,, Los muertos conservaban rela­
ciones sociales y polít icas semejantes á las de los vivos; y aná­
logamente los personajes celestes. Zeus está sobretodos "exac­
tamente en la misma relación que un monarca absoluto sobre 
una aristocracia de la cual es cabeza.,, L a idea que los hebreos 
se formaban de otra vida no deja de ofrecernos semejantes ana­
logías (1). L a palabra Sheol, que en un principio quería decir 
tumba, ó de una manera vaga el lugar ó el estado del muerto, 
concluj^e por adquirir el sentido más definido de una mansión 
de desdicha para los muertos: este es el Hades hebráico. Poste­
riormente, por una nueva trasformacion, se convirtió en lugar 

(1) [jas primeras ideas de los hebreos acerca del estado de ul tra­
tumba, eran probablemente semejantes á las que se encuentran en 
aquellos pueblos bá rba ros , que sin profesar abiertamente la creencia en 
nua vida futura, temen sobremanera á los espí r i tus d é l o s muertos. De 
seguro los hebreos creían en los espír i tus , á los cuales atribuyeron 
primeramente una existencia temporal, y de esta creencia salió eu ú l t i ­
mo término ía de una vida futura penmmente. 
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de fcormentos, la Grehenne, y nos presenta el espectáculo de una 
especie de gobierno diabólico con sus correspondientes gerar-
quías. E n fin, aunque la concepción de la vida en el cielo he­
braico se complicara conforme la vida terrestre de los hebreos 
fuese m á s compleja, y la organización que se le asignara no 
tuviera, como la de los griegos, analogía con las relaciones do­
mésticas, gua rdába l a con las relaciones polí t icas. Según ciertos 
comentadores, se puede admitir que en aquel cielo había una 
corte de séres celestiales, una gera rqu ía de ángeles y otros per­
sonajes, de rango y de funciones diferentes. E n ocasiones se ve 
á Dios conversar con sus servidores y adoptar opiniones; h&y 
un ejército celestial dividido en legiones; descr íbese la d i s t r i ­
bución de los poderes en el reino de los cielos; hay a rcánge les 
comisionados para varios pueblos, en lo cual estos dioses e m i ­
sarios guardan analogía con los dioses inferiores del Pantheon 
griego. L a principal diferencia, fuera de su origen, consiste 
en que el poder que poseen lleva un carác ter m á s marcado de 
delegación y en que es mayor su subordinación. Mas aquí tam­
bién es esta ú l t ima incompleta: refiéresenos que en el cielo 
hubo guerras, ángeles que se insubordinaron y fueron precipi ­
tados en el T á r t a r o . Esta analogía ha persistido bajo el r ég i ­
men del Crís t íanisno hasta estos úl t imos tiempos, como lo prue­
ban hechos numerosos. En 1407, el franciscano Juan Petit, 
doctor en teología de la Universidad de P a r í s , representaba á 
Dios como un soberano feudal; el cielo como un reino feudal, 
y á Lucifer como un vasallo rebelde. E l protestante Mi l ton 
profesaba ideas aná logas . 

§ 106. A l lado de esta analogía entre los sistemas sociales 
de ambas vidas, conviene poner de relieve la estrecha comu­
nión que las une. L a segunda vida mantiene con la primera un 
comercio frecuente. E n el Dahomey las inmolaciones que cons­
tantemente se verifican, es tán fundadas en la razón de "que 
mediante ellas se envían per iódicamente nuevos servidores al 
monarca difunto en el mundo de las sombras,,, y en que "todo 
aquello que hace el rey, hasta el acto m á s común, debe ser fiel­
mente guardado en aquel reino.,, Entre los cafres, la prác t ica 
<le d i r ig i r invocaciones á los superiores se extiende aún á aque-
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líos que han pasado á la otra vida; "á veces se invoca el espír i tu 
de un jefe muerto para que haga bendecir á un individuo por 
sus progenitores.,, A l lado de estos hechos se pueden citar 
otros más ext raños todavía: las transacciones comei'ciales sé 
prolongan de una vida á otra; se toma dinero á p rés tamo "en 
esta vida para pagarlo en la otra con subido interés. , , 

Desde este punto de vista, como desde otros muchos, las 
ideas de las razas civilizadas sólo se han apartado lentamente 
de las de las razas salvajes. Cuando leemos que al entrar en 
batalla las tribus amazolas los espír i tus de los antepasados de 
las unas van á combatir con los de las contrarias, no podemos 
ménos de acordarnos de los dioses de los griegos y de los tro-
yanos que descendían del Olimpo para tomar parte en las ba­
tallas, como asimismo deque los jud íos creían que "los ángeles 
tutelares de las naciones luchaban en el cielo, cuando los pue­
blos respectivos se hacían la guerra en la tierra,,, Nó tase , 
además , que la fe de los cristianos, en su forma más vulgar, 
implica una comunión estrecha entre los hombres de una y 
otra vida. Las oraciones de los vivos abrevian las penas de los 
muertos, y se pide á los muertos canonizados que intercedan 
por los primeros. 

| 107. As í como la segunda vida es, según las ideas p r imi t i ­
vas, la repetición de la primera en ciertas cosas, lo es también 
en la conducta, en los sentimientos y en el código ético. 

Según la cosmogonía thíbet iana, los dioses combat ían m u ­
tuamente. Los dioses fidjios "son orgullosos y vengativos, ha­
cen la guerra y se matan unos á otros; son realmente salva­
jes. Se honran con el dictado de "adúl teros , de seductores de 
mujeres, de comedores de sesos, de asesinos.,, E l espír i tu de 
un fidjio, al llegar al otro mundo, se capta s impat ías con sólo 
alabarse de haber destruido muchas aldeas y muerto infinidad 
de guerreros en la lucha.,, L a analogía que observamos entre 
las reglas de conducta en ambas vidas, expresión t ípica de la 
analogía que en todas partes se nota en las primeras etapas 
del progreso, nos recuerda las analogías semejantes de las de 
las razas primitivas, cuyas literaturas han llegado hasta nos­
otros. , . . . 
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Desde el punto de vista ético, los rasgos de la vida de u l ­
tratumba de los griegos es tán mal definidos. Pero los que po­
demos entresacar son semejantes á los de la vida usual de 
ellos. En el Hades, Aquiles sueña con la venganza y se regocija 
con el relato de las victorias de su hijo y de la muerte de sus 
enemigos. Ayax guarda su cólera contra ITlises, á quien ha ven­
cido: la sombra de Hércu les amenaza á las sombras que lo en­
vuelven. E n el mundo superior sucede lo mismo: " l a lucha en 
la tierra no es m á s que una copia de la lucha en el cielo.,, H ó n ­
rase á Marte por "matar á los hombres, y teñi rse en sangre.,, 
Los inmortales se engañan mutuamente, extravian á los hom­
bres y se confabulan, como Zeus y Ateneo, para romper tra­
tados solemnemente jurados. Prontos á ofenderse é implaca­
bles, se les temia tanto como los hombres primitivos temian á 
sus demonios. Lo que siempre creian grave ofensa era el ol­
vido de las observancias que expresan la subordinación. E n 
la actualidad, los amazulus no temen la ira de los antepasados, 
sino cuando no se les han tributado suficientes alabanzas ó si se 
les ha tenido en el olvido al sacrificarse bueyes. Entre los ta i t ia -
nos "los únicos cr ímenes que causaban el enojo de sus d i v i n i -
nidades eran la negligencia de ciertos ritos ó ceremonias, ó el 
descuido en hacer los sacrificios requeridos.,, E l carác te r t r a ­
dicional de los dioses del Olimpo consist ía en ver una ofensa 
inexpiable en el olvido de los actos de propiciación. Sin em­
bargo, la brutalidad sin compensación que las leyendas de los 
antiguos dioses les atribulan, se halla dulcificada en las de los 
dioses nuevos. L a conformidad que existe entre las reglas é t i ­
cas de la vida actual, y las que se consideran como atributos 
de los séres de otra vida (sean ó no de los muertos), se revela 
en la conducta de los dioses griegos, ta l como la vemos en la 
l i tada. 

Aná loga semejanza hallamos t amb ién , ménos perfecta qui­
zás , en el tipo moral de la vida de ultratumba, en las creencias 
hebráicas . L a subordinación es aún la v i r tud suprema. Proba­
da esta v i r t u d , todo mal es perdonado. E l obediente Abraham 
merece elogios por su pronti tud en inmolar á Isaac: de su boca 
no salió la menor señal de censura contra la órden sanguinaria 
que recibiera en un sueño y que creyó mandato divino. La ma-
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tanza de los amalecitas por mandato divino, es ejecutada 
sin piedad por Samuel; Saú l , empero, más misericordioso, es 
condenado tác i tamente . No hay que olvidar, sin embargo, que 
si la Bibl ia nos presenta al Dios de los hebreos endureciendo 
el corazón de F a r a ó n y enviando un demonio á Acab con sus 
profetas, los códigos éticos del cielo y del pa ra í so , bien que 
reflejan el código de un pueblo bárbaro en ciertos respetos, 
son la expresión de ese mismo pueblo superior por las ideas 
morales. La justicia y la clemencia penetran en las reglas mo­
rales de las dos vidas (á lo ménos por boca de los profetas) de 
xina manera como no hay ejemplo en los pueblos inferiores. 

j ; 108. Hénos , pues, ya en el hecho que nos queda por men­
cionar; la divergencia cada vez creciente entre la idea c ivi l iza­
da y la idea salvaje. Naturalmente, la concepción primit iva 
que hace de la segunda vida una copia de la primera, es cada 
vez ménos admisible á medida que los conocimientos se acu­
mulan y la inteligencia, i lus t rándose , puede percibir mejor los 
caract(''res incompatibles de la misma: de aqui las modificacio­
nes que experimenta. Veamos las principales diferencias que 
median entre la idea salvaje y la idea civilizada. 

Los hechos que hemos referido son pruebas evidentes de 
que las primeras concepciones de los hombres representaban 
la segunda vida cual completamente, material , por una conse­
cuencia necesaria de la que representaba el otro yo enteramen­
te corpóreo. E l difunto invisible come, bebe, caza, combate, lo 
lo mismo que en vida. As í es que, los cafres "rompen ó do­
blan las armas del muerto, temiendo que su espír i tu venga a l ­
guna noche á la tierra y eche mano de ellas para hacer daño á 
alguno; "los australianos cortan el pulgar al enemigo muerto, 
para que su espír i tu no pueda lanzar m á s dardos. Pero la des­
trucción del cuerpo por el fuego ú otro medio tiende á produ­
cir una noción restringida de la otra vida, es decir, que fortifi­
ca la idea de otro yo ménos material que ciertas experiencias 
del sueño sugieren, y engendra la idea de otra vida aná loga . 
Vemos nacer esta idea restringida en la costumbre de quemar, 
ó destruir por otros medios las cosas consagradas al uso del 
muerto. Dicho queda ya (§ 84), que en ciertas localidades se 
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quemaban con el cadáver los alimentos depositados junto al 
mismo; y que en otras partes, en conformidad con la misma 
idea, las llamas devoraban todo lo suyo. Esta práct ica es cotmm 
en Africa. Entre los husas, las viudas "queman todos los utensi­
lios domést icos, , del muerto. Los hagos (Costa de Guinea) ha­
cen lo propio, y destruyen al mismo tiempo todas sus provisio­
nes de boca; "ni el arroz se libra de las llamas.,, Es costumbre 
de los comanches el quemar las armas del muerto; en otros 
puntos se rompen sus lazos y sus muebles. Entre los chipeua-
yos, dice Erankl in "cuando muere un individuo, sus desven­
turados parientes no conservan nada de lo que babia en la 
casa; sus ropas y sus tiendas son destrozadas; los fusiles los 
hacen pedazos, así como sus otras armas.,, No cabe la menor 
duda de que se supone que los espír i tus de los objetos que 
han pertenecido al muerto acompañan al de és t e ; de donde se 
infiere la creencia de que esta vida difiere materialmente de la 
primera; y esta creencia se expresa algunas veces formalmente: 
dícese que las almas de los muertos consumen las esencias de 
los sacrificios que se les hacen, y no la sustancia de esos sa­
crificios. L a ex t raña costumbre de destruir los modelos de ob­
jetos que el difunto poseía , indica la idea de una diferencia to­
davía m á s marcada. Este uso, que existia entre los chinos, ha 
sido recientemente comprobado por J . Thompson. E n su obra t i ­
tulada Straits of Malacca, etc., habla de dos desoladas viudas 
de un mandar ín á quienes vio entregar á las llamas "enormes 
modelos de papeles representando casas, muebles, barcos, 
sillas de mano, damas de honor, pajes.., Seguro es que esa 
otra vida en lo que se supone que son lítiles imágenes quema­
das, no puede ser, para los que en ella creen, más que una 
vida harto inmaterial. 

Conceptuóse en un principio que las maneras de obrar y las 
satisfacciones de la segunda vida, eran idén t icas á las de la 
primera; en el trascurso de los tiempos se les concibe a lgún 
tanto diferentes. No sólo las razas usurpadoras esperan conti­
nuar allá sus fechorías , y las que viven de la agricultura sem­
brar y recolectar, como en la vida terrestre; sino que en el es­
tado social adelantado, en el que el uso de la moneda es conoci­
do, la costumbre de enterrar ésta con el cadáver muestra 
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que en la segunda vida hay ocasiones de comprar y de vender. 
Sólo la semejanza hace posible la diferencia. Sin que intente­
mos seguir paso á paso las trasformaciones que marcan el t rán­
sito, bas ta rá pasar de pronto á la especie de otro mundo, en 
boga entre nosotros, donde nuestras ocupaciones y recreos dia­
rios son muy diferentes, y los hombres y mujeres no se unen 
por vinculo matrimonial. Esa vida, no obstante, compuesta de 
domingos dedicados á ejercicios piadosos inacabables, es una 
imágen de la vida actual, aún cuando no tenga parecido en 
cuanto en suma la constituye. 

Agréguese á lo dicho que la forma del orden social que se 
supone reina en la otra vida, difiere en parte de la que conoce­
mos. E n un principio se tomó por tipo el gobierno de castas, de 
distinciones, de instituciones serviles, copiado de la vida ter­
restre, y se t raspor tó á las representaciones de la vida futura. 
Mas aún cuando en las concepciones de razas civilizadas no 
desaparezca enteramente la analogía que existe entre los órde­
nes sociales de la primera y de la segunda vida, esta ú l t ima se 
aparta a lgún tanto de la terrestre. Bien que la gradación que su­
pone la existencia de una gerarquía de a rcánge les , ángeles , et­
cétera, guarde cierta conexión con las que existen entre nos­
otros, se le da otro fundamento; créese que estas desigual­
dades traen origen diferente. 

Aná logamente acontece con las concepciones éticas y los 
sentimientos que en t rañan . A l propio tiempo que en el curso 
de la civilización se han operado modificaciones en las pasiones, 
han ocurrido otras en las creencias relativas á las reglas de con­
ducta y á la medida de la bondad en la vida futura. L a religión 
de odio que hace de la venganza internacional un deber, y de 
las represalias afortunadas una gloria, cae en el olvido; la r e l i ­
gión del amor reina en todos los espír i tus . Con todo, bajo deter­
minados conceptos, los sentimientos y los motivos que dominan 
aquí abajo, reinan aún en la otra vida. E l deseo de la aproba­
ción, pasión dominante en la vida terrestre, es también el que 
se enseñorea en la vida venidera. Imaginase que los principa­
les manantiales de felicidad consisten en la aprobación que se 
prodiga ó se recibe. 

Nótase, por úl t imo, que el vínculo que liga á arabas vidas se 
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afloja. Creyóse primero que había un comercio frecuente entre 
los séres de la vida terrestre y los de ultratumba. E l salvaje 
busca cuotidianamente el favor de los muertos y supone que 
éstos prestan su asistencia á los vivos ó estorban sus actos. Es­
ta estrecha comunión, que subsiste en los primeros per íodos de 
la civilización, disminuye gradualmente. L a costumbre de pa ­
gar sacerdotes para que digan misas por las almas de los difun­
tos, y las plegarias que se enderezan á los santos con la mira 
de obtener su mediación y asistencia, prueban sin duda que es­
te cambio de servicios ha existido y existe todav ía ; mas el o lv i ­
do en que los hombres verdaderamente cultos han dejado se­
mejantes usanzas, induce á pensar que el vínculo que unia á am­
bas vidas se ha cortado por completo en su pensamiento. 

De suerte que, así como la idea de muerte ha ido distin­
guiéndose paulatinamente de la idea de suspensión de la v i ­
da y la esperanza en la resurrección se prolonga á un porve­
n i r más lejano, aná logamente , la diferencia entre la segunda 
vida y la primera se acentúa poco á poco. L a segunda diverge 
del tipo de la primera en que es ménos material; en que las 
ocupaciones son diferentes; en que no reproduce el mismo or­
den social, en que ofrece placeres que no son como los de los 
sentidos, y por ríltimo, en que prevalece en ella un tipo m á s 
noble de conducta. A l diferenciarse de la primera por su na­
turaleza , la segunda vida se aparta aún más ; la unión de ellas 
disminuye; entre el fin de la una y el principio de la otra, medía 
un espacio cada vez más grande. 





CAPITULO XV 

IDEAS D E OTRO MUNDO. 

§ 109. A I describir en el capitulo anterior las ideas de otra 
vida, he citado varios pasajes que implican las de otro mun­
do. Ambos sistemas de ideas es tán tan estrechamente unidos, 
que es imposible tratar del uno sin aludir de vez en cuando al 
otro. He reservado, no obstante, de propio intento las segun­
das para estudiarlas aparte, por dos razones: la primera, porque 
la cuestión del lugar en que se supone situado el teatro de otra 
vida es cuestión aislada; y la segunda, porque las ideas que los 
hombres se forman de ese lugar sufren modificaciones, cuyo 
orden y causas requieren mención especial. 

Demostraremos que la morada de los muertos se aparta gra­
dualmente del lugar de residencia de los vivos por un método 
análogo á los que ya hemos observado. 

| 110. A l principio, estas dos residencias no son m á s que 
una. L a doctrina pr imit iva de las almas obliga al salvaje á 
pensar que sus parientes muertos es tán al alcance de la mano. 
Si renueva las ofrendas de alimentos sobre sus tumbas, si pro­
cura por otros medios captarse sus favores, ha de ser porque no 
es tán muy léjos de él, ó porque han de volver. 

Los hawaienses creen que "el espíri tu del muerto vaga en 
torno de los sitios que ha habitado,, (Ellis); los ind ígenas de Ma-
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dagascar que los espír i tus de los antepasados frecuentan sus 
tumbas, y la misma opinión reina entre las tribus de la Guaya-
na; los naturales de la Costa de Oro (Africa occidental) "suponen 
que el espíri tu permanece junto al lugar en que el cuerpo está 
sepultado;,, los africanos orientales, "que las almas moran siem­
pre por los alrededores de los sepulcros.,. E n ciertos casos la 
creencia que confunde la morada del alma con la del cuerpo va 
a ú n m á s allá. E n el norte del Zambese, dice Livingstone, "todo 
el mundo cree que las almas de los muertos se mezclan con las 
almas de los vivos y comen con éstos.,, 

P r ác t i ca s fúnebres hay que inducen á creer que la residen­
cia de los muertos está en la casa abandonada ó en la aldea de­
sierta donde el difunto pasó su vida. Los kamtschadales y los 
chibchas huyen de la choza donde haya fallecido uno de fellos. 
L a razón de esto es óbvia; pero á las veces se expresa. "Guan­
do muere un creek renombrado, la familia se marcha inmediata­
mente de la casa en que se le va á enterrar; construye otra v i ­
vienda, en la creencia de que el lugar donde yacen los huesos 
de sus muertos es visitado por los duendes.,, E l mismo uso 
existe en diversos pueblos del Africa. E n Balonda "el hombre 
abandona la choza y el j a rd ín donde haya muerto su mujer fa­
vorita, y si vuelve á estos sitios es para orar por ella y hacerle 
ofrendas.,, Kobben dice que los hotentotes trasladan a otro pa­
raje su kraal, "cuando muere en él un habitante.,, Según Bas­
t ían, los buhis de Eernando Póo abandonan una aldea desde el 
momento en que álguien muere en ella. Por úl t imo, Thompson 
afirma que los bechuanas dejaron desierta la v i l la de Lattaku, á 
la muerte de Mallahauan, según el uso del país. , , 

En estos casos la lógica del uso es completa. De las ideas 
primitivas que quedan descritas, nace la de que la segunda v i ­
da trascurre en el mismo lugar que la primera. 

§ 111. E n otros puntos hallamos esta idea levemente mo­
dificada: la región que se dice habitada por las almas de los 
muertos se hace más vasta. A no dudarlo, visitan de vez en 
cuando á sus antiguas moradas, pero de ordinario viven á cierta 
distancia de éstas . 

E n la Nueva-Caledonia se cree que "los espír i tus de los 
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muertos van á habitar en los bosques ; „ Turner dice lo mis­
mo de las islas de Samoa. E n Africa encontramos dicha 
creencia con una modificación. Los negros de la Costa aseguran 
que en los bosques hay salvajes que llaman á las almas para 
hacerlas esclavas; y los hulomas que los demonios de menor 
categor ía tienen su morada en los bosques cercanos á la caba­
na, al paso que los de orden superior residen m á s lejos. 

Otros pueblos creen que el mundo de los muertos es tá en 
una m o n t a ñ a vecina. Los caribes enterraban á sus jefes sobre 
colinas; los comanches los sepultan en el monte más alto de las 
inmediaciones; la misma costumbre se sigue entre los patago­
nes y en la Arabia Oriental. Este uso y la creencia que le acom­
paña, suelen estar unidos por un vínculo acerca de cuyo sentido 
no cabe equivocación. Hemos visto que en Borneo se depositan 
los huesos de los muertos sobre los picos y cimas m á s inacce­
sibles: de ahí la creencia de los dayakos, de que las cumbres 
d é l a s colinas más altas es tán pobladas por esp í r i tus ; cuando 
se le pregunta á un dayako (de la llanura) que dónde se pasa 
la vida futura, señala á las m o n t a ñ a s más altas que se puedan 
divisar, y dice "que aquélla es la residencia de los amigos d i ­
funtos. „ E n muchos pa íses hay m o n t a ñ a s que son conceptua­
das como el otro mundo. El l i s dice que en Ta i t i " e l cielo de 
que comunmente se hablaba, estaba situado junto á la glo­
riosa Tamahani, morada de los espír i tus de los muertos, famo­
sa m o n t a ñ a situada al Noroeste de Raiatea. „ Como án tes he­
mos visto ( | 97), una creencia semejante existe en Madagas-
car. Menc ionaré , por ú l t imo , el pasaje deDubois citado por sir 
John Lubbock " de que los autores indostanes asientan la mo­
rada de los bienaventurados sobre las mon tañas del Norte de 
la India. , . 

Apuntemos otra mansión de los muertos. Si se usan las-ca­
vernas para enterrarlos dentro, al poco tiempo se ha de llegar á 
suponer que son sus moradas; de donde se forma la noción 
de otro mundo subter ráneo . E l enterramiento ordinario, j u n ­
to con la creencia en otro yo, siempre errante y que suele 
tornar á la fosa, puede sugerir una idea de la índole de la 
de los khondos, cuyas divinidades (espíri tus de los antepasa­
dos) no traspasan los l ímites de la tierra "en cuyo seno so 
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cree que residen, de donde salen y entran á capricho.,, Es evi­
dente, empero, que el uso de sepultar en las cavernas propen­
de á dar una forma más perfecta á esta concepción. E l profe­
sor Nilsson, en su Edad de piedra, después de haber mostrado 
que los restos de las cavernas comprueban las tradiciones y 
las indicaciones que se encuentran, tanto en Europa como en 
Asia , habla de las aldeas de cuevas artificiales que los hom­
bres abrieron en el seno de las m o n t a ñ a s , cuando las natu­
rales eran insuficientes, y asegura que unas y otras servían á 
un tiempo de vivienda y sepultura. Advierte luégo , que "esta 
costumbre, como todas las costumbres religiosas subsist ió 
mucho tiempo después que los hombres habitaran en casas.,, 
E n varios puntos del globo se puede hacer patente la conexión 
que media entre estas costumbres, pero especialmente en el 
territorio americano, desde la parte meridional de la Tierra 
del Euego hasta el Norte de Méjico, como ya queda indica­
do (§ 87). A l lado de estos usos encontramos la idea de una re­
gión sub te r ránea á donde se retiran los muertos. Los patago­
nes, v. g r . , creen "que algunos de ellos, después de la muerte? 
tornan á las cavernas divinas donde fueron creados y en donde 
residen sus dioses particulares.,, 

§ 112. Mas para que se comprenda mejor la génes i s de 
esta ríltima creencia, debemos juntar á la misma la de otra en 
v i r tud de la cual los muertos van á parar á localidades más 
apartadas. ¿Cómo pasar de la idea de un mundo cercano al de 
los vivos, á la idea de otro remoto? L a respuesta es sencilla: 
por medio de las emigraciones. 

No tenemos más que reflexionar en las formas que probable­
mente toman los ensueños en los pueblos emigrantes, para ver 
que han de dar origen á creencias, por v i r tud de las cuales colo­
carán la vida futura en parajes á los que sólo se haya de llegar á 
costa de largos viajes. Considérese que tras de si ha dejado seres 
queridos, que es v íc t ima de la nostalgia (hasta el punto de 
morir de ella, al decir de Livingstone), y se comprenderá que 
el salvaje, arrojado del pa ís natal por la guerra ó el hambre, 
ha de ver en sueños á su patria y las personas que en ella 
quedaron. Sus sueños, narrados y acogidos á la usanza pr imi-
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t i va. como hechos reales, le hacen creer que mientras dormía 
fué á visitar sus antiguas moradas. A fuerza de soñar con 
lo mismo llega á serle familiar la idea de que ha de volver á 
ver en sueños la t ierra de sus mayores. ¿Qué sucede, pues, al 
sobrevenir la muerte, tal como el hombre primit ivo la interpre­
ta? E l otro yo está ausente desde h á tiempo. ¿En dónde ha es­
tado? Es claro que en los lugares á que solia i r y volver. Pero 
ahora se ha quedado por allá. 

Por doquiera hallamos esta interpretación, en Ciertos casos 
claramente formulada; en otros, impl íc i tamente entendida. 
Cuando en el P e r ú fallecia un inca, decíase que "había sido 
llamado á las moradas de su padre, el Sol.,, Los mandas, al mo­
rir, "abrigan la esperanza de volver al pa í s primitivamente ha­
bitado por sus abuelos.,, "No creáis, decía un jefe de la Nueva 
Zelanda, que vengo d é l a tierra. Vengo de los cielos; allí es tán 
todos mis mayores, que son dioses, y volveré á incorporarme á 
ellos.,, Cuando un santal muere léjos del río, un individuo de 
ia familia se encarga "de arrojar á la corriente una parte del 
cuerpo de aquél para que las aguas la arrastren hácia el lejano 
Oriente, de donde vinieron sus mayores.,, E n otros pa íses con­
finantes se sigue con el propio intento la costumbre de echar á 
la corriente el cadáver entero. Af í rmase igualmente que "las 
razas teutónicas se formaban de la vida futura el concepto de 
que era una vuelta á la jpá ina , una vuelta cerca del padre.,, 
Veamos el enlace de esta creencia con los hechos. 

Como quiera que se han verificado emigraciones en direc­
ciones var ías , es natural que, en esta hipótesis , se hayan or igi ­
nado diversas creencias acerca del punto del horizonte en que 
estaba situado el otro mundo. No quiero decir que las creencias 
difieran sólo en las partes de la tierra entre las cuales medien 
distancias de consideración; difieren en todas las regiones de 
dilatada superficie. Los chonos (América del Sur) "remontan su 
origen á naciones oriundas del Oeste, á t r avés del Océano,, 
(Inow); y confian i r , cuando mueran, á ese país ; sus vecinos, 
los araucanos, "van á parar, después de muertos, por la parte 
Oeste, allende el mar.,, Los peruanos de la raza dominadora, 
que esperaban i r al Este, volvían la cara hácia este lado; pero 
los peruanos de la raza inferior indígena, que vivían en la eos-
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ta, no seguían esta costumbre. E l paraíso de los otomackos de 
Guyana está en la parte del Oeste; mientras que el de los indios 
de la Amér ica Central estaba situado "por donde el sol sale.,, 
E n la Amér ica del Norte los chinukos, que habitan en una alta 
lat i tud, tienen, lo mismo que los chipeuayos, su cielo en el 
Sur; al paso que las razas que habitan en las partes meiidiona-
les del continente tienen sus "venturosos territorios de caza;, 
por la parte del Oeste. E n Asia, el paraíso de los kalmukos 
es tá por el Oeste; el de los kukis al Norte; el de los todas por 
"donde el sol traspone.,, Diferencias análogas se notan en las 
creencias de los naturales de la Polinesia. E n la isla Eromanga 
se cree que "los espír i tus de los muertos van á parar hácia el 
Este;,, al paso que los ind ígenas de la isla Lifú "suponen que 
van por la parte Oeste á un paraje llamado Locha.,, As i , la 
posición que se da al cadáver al enterrarlo depende evidente­
mente de la dirección que el mismo ha de tomar. Los arauca­
nos los colocan sentados, con la cara vuelta hácia el Oeste, don­
de está situada la tierra de los Espí r i tus , mientras que los 
damaras los vuelven hácia el Norte, "para recordar á los na­
turales el lugar de donde vino su raza.,, Los bechuanas, sus 
vecinos, "siguen la misma costumbre.,, 

A l lado de estas ideas, que difieren según los antecedentes 
de las tribus emigratorias, se hallan otras acerca del viaje que se 
ha de hacer después de la muerte y de los preparativos indis ­
pensables para el mismo. Ora es un viaje á un mundo s u b t e r r á ­
neo, ya un viaje por tierra; unas veces el itinerario sigue el 
cauce de un rio; otras hay que pasar el mar. De cada una de 
estas idas penden creencias y observancias diferentes. 

Como ya queda dicho, una genealogía que se remonta á los 
trogloditas, comprobada tanto por las osamentas que se encuen­
tran en las cavernas, como por las tradiciones, da lugar á, cier­
tas creencias acerca del origen del hombre y (cuando van unidas 
á la esperanza de volver después de la muerte á la mans ión de 
los anteapsados) sobre el lugar del otro mundo. "La mitad, 
cuando menos, de las tribus de la América del Norte, dice Catlin 
creen que el hombre ha sido creado bajo tierra ó en las caver­
nas d é l o s peñascos; , , lo cual es muy natural, si se considera 
que los ascendientes de estos hombres vivían en las cavernas. 
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Faltos de saber, sin ideas generales, sin lenguaje propio para 
expresar la diferencia que media entre el acto de "dejar salir,, 
y el de crear, han de poseer necesariamente tradiciones que los 
hagan nacer de cavernas, ó m á s vagamente, de la tierra. Según 
que las leyendas sean particulares (lo que sucederá necesaria­
mente en los países en donde no es tén muy distantes las caver­
nas habitadas en otro tiempo) ó lleguen á ser generales (lo que 
probablemente acontecerá cuando la t r ibu emigre á otras regio­
nes), la creencia puede adoptar una ú otra forma. E n el primer 
caso tomarán cuerpo leyendas de la índole de la de los basutos, 
los cuales afirman que todos los naturales han salido de una ca­
verna del país ; ó análoga á la que es común en el vi l lor io de Sé -
chele, donde hay una de ellas que es, á juicio de los habitantes, 
la morada de la divinidad.,, E n el otro caso se formarán ideas 
como las que existen en los todas, quienes creen que sus ante­
pasados nacieron de la tierra; ó como las de las antiguas razas 
históricas, que miraban la "Madre-tierra,, cual origen de todos 
los seres. Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que al lado de 
la creencia en un origen sub te r ráneo , hallamos otra en un mun­
do sub te r ráneo , á donde los muertos van á juntarse con sus an­
tepasados. No es preciso mostrar él efecto que ha debido pro­
ducir en los hombre primitivos la vista de vastas cavernas ra­
mificadas, como la del Manmuth en Kentuky , ó la de Bellamar 
en Florida; recuérdese que, en las formaciones calcáreas de 
toda la superficie te r ráquea , el agua ha formado largas ga le r ías 
ramificadas que conducen al. explorador, ora á una sima i n ­
franqueable, donde murmura un rio sub te r r áneo , ya á grietas 
estrechas, y esto basta para que se comprenda que no pudo por 
ménos de nacer la creencia en un mundo sub te r ráneo de inde­
finida extensión. Los campesinos que viven cerca de pantanos 
ó estanques profundos creen cándidamente que no tienen fondo; 
lo mismo deben decir de las cavernas que no sean de gran exten­
sión, pero cuyo límite no haya sido explorado: fáci lmente llegan á 
mirarlas como bocas que conducen á las tenebrosas regiones del 
in f i e rno . Por úl t imo, en los pa íses en que una caverna p r i m i t i ­
vamente habitada se empleó á la sazón ó posteriormente como 
lugar de sepu l tu ra—habiéndose cundido por lo tanto la voz de 
que estaba habitada por las almas de los antepasados,—han te-
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nido razones para creer que el viaje de ultratumba que el alma 
hace á la morada de los • abuelos consiste en un descenso al 
Hades (1). 

Para emprender un viaje largo á los infiernos ó á otra parte, 
hay que hacer ante todo los preparativos necesarios. De ahí vie­
ne el uso de poner objetos junto al cuerpo: una maza en la ma­
no del fidjio, para que esté apercibido á la defensa; una azaga­
ya en la del neo-caledonio; el zapato de los infiernos que los 
escandinavos depositaban junto al muerto; el sacrificio de un 
caballo ó un camello para hacer más llevaderas al difunto las 
í a t i gas de la jornada; los pasaportes con los cuales los mejica­
nos se ponían á salvo de cualquier peligro; la cabeza de perro 
que los esquimales depositan sobre la tumba del n iño para que 
le sirva de guia en el camino de las almas; el dinero para pagar 
los derechos de peaje, y los presentes destinados á aplacar los 
demonios que se encuentren en el camino. 

Naturalmente, ha de haber cierto aire de familia entre las 
dificultades que hayan presentado estos viajes de vuelta al pa í s 
de los antepasados. E l cielo de los negros de la Costa de Oro, 
dice Bosman, es tá situado en "un país del interior denominado 
Bosmanque,,; y para llegar á él es menester pasar un rio. E l 
paso de uno de ellos es naturalmente el acontecimiento principal 
del viaje, entre los pueblos del continente. Es raro que una 
emigración por tierra no encuentre en su camino un rio grande 
-que haya de vadearse. Los emigrantes no tienen barca; la t radi­
ción hará , pues, de aquél un obstáculo enorme, y el paso del 
mismo será la principal dificultad del viaje de los muertos. 
Ciertas tribus de la Amér ica del Norte suelen decir que la 
causa de haber vuelto un alma, es por no haber podido pa­
sar el rio. De este modo se explica el fin de un acceso de cata-

(1) En prensa ya esta obra, he encontrado una confirmación dé es­
ta idea. Los hebreos tenían la costumbre de sepultar los muertos en 
cavernas. Abraham compró una con dicho objeto. Si se agrega á esto 
que el vocablo chéol quiere decir caverna, lóg icamente podemos dedu­
cir que el mismo procedimiento por el cual el espí r i tu aparecido ha lle­
gado á ser un alma dotada de existencia permanente, ha hecho también 
de la caverna un mundo s u b t e r r á n e o . 
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lepsia: no pudiendo el otro yo vadearlo ha tenido que volverse. 
Nada de particular tiene que la idea que se forme del peligro 
de ese paso, peligro tan grande que después de haberse librado 
el difunto de él no quiere afrontarlo, dé margen á la creencia 
de que los espír i tus no pueden atravesar un caudal de agua. 

Cuando una t r ibu emigrante, en vez de llegar á su nueva 
vivienda por una vía directa lo hace subiendo un río, la t r a d i ­
ción y la idea de un viaje de regreso al pa ís de los antepasa­
dos, que es su consecuencia, toma otras formas y sugiere nue­
vos preparativos. E n ciertos países en los que la vegetación es 
en extremo frondosa, los ríos son, no diremos el único medio de 
penetrar en el interior, pero de seguro el más cómodo. H u m -
boldt dice que en la Amér ica del Sur las tribus se extienden á 
lo largo de los ríos y de sus afluentes, y que las selvas que los se­
paran son impenetrables. E n Borneo existe una dis t r ibución 
análoga; los invasores extranjeros se han establecido en las 
orillas de los ríos y en las costas. De ahí proceden los ritos 
fúnebres que son corrientes en el pa í s . Saint-John refiere 
que los kaunitas tienen la costumbre de cargar una canoa l ige­
ra con los bienes de un jefe difunto y dejarla abandonada á 
la fuerza de la corriente de un río. E l rajah Brooke dice que 
"los malanes íos seguían la costumbre de arrojar los cadáveres 
de sus jefes al mar, en un bote, con su espada, alimentos, 
vestidos, etc., y muchas veces con una mujer esclava atada á 
la barquilla.,, Conviene advertir que él da esta costumbre como 
antigua, pero añade que en la actualidad "se depositan estos 
objetos junto á las tumbas:,, ejemplo de la manera como se 
modifican tales prác t icas y de cómo se va borrando su signifi­
cado. Los chinukos nos ofrecen un ejemplo análogo: colocan 
el cadáver en una canoa junto á la márgen del río, y éste la 
arrastra. 

U n viaje al otro mundo por un rio nos lleva sin t rans ic ión 
á una t raves ía por el mar. Esto creen los pueblos que han emi­
grado a t ravesándolo . E l cíelo de los tongas es una isla distan­
te. Cierto que no se sabe dónde está situado B a l ú , la man ­
sión de los bienaventurados de las islas Fidj i ; mas "para i r allí 
es preciso embarcarse en una canoa, lo cual prueba que es tá 
separada de este mundo por agua.,, Turner, que dice que el 
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infierno de Sawoa está "en el extremo occidental de Savaii,,, 
añade que para i r allí, el espíri tu (si es de una persona que v i ­
vía en otra isla) viajaba en parte por tierra, y en parte á t r avés 
de los mares. Dicho autor afirma además , que los samoanos 
"dicen de un jefe muerto que se ha hecho á la vela.,, E n otras 
localidades hallamos al lado de estas creencias, ó sus t i tuyéndo­
las, ciertas prác t icas bastante significativas. En las islas de 
Sandwich se encuentra algunas veces una parte de canoa 
junto á una tumba. E n la Nueva Zelanda, poblada por emi­
grantes polinesios, se suele encontrar á menudo una canoa, y 
en ocasiones velas y remos, al lado ó dentro de las sepulturas. 
Por otra parte, Thompson asegura que los restos de los jefes 
neo-zelandeses eran envueltos en telas, y que se los colocaba 
en cajas en forma de canoas, modificación que arroja luz sobre 
otras aná logas . Cuando encontramos estas costumbres en pa­
rajes á donde sólo se ha podido llegar por medio de barcos, no 
cabe duda alguna sobre la significación de observancias seme­
jantes que notamos en otras partes. Y a se ha visto que los chonos 
(patagones occidentales), que pretenden descender de un pue­
blo occidental, situado allende el Océano, esperan unirse á él 
después de la muerte. Los araucanos, cuyas tradiciones y es­
peranzas son análogas , han solido enterrar al jefe en un bar-
quichtielo. E n otro tiempo.los australianos de Puerto-Jacfcson 
abandonaban los cadáveres á la corriente, en una corteza de' 
árbol. L o mismo hacen las hordas salvajes de la Nueva Grales 
del Sur. 

Hechos análogos encontramos en el hemisferio septentrio­
nal. Cuéntase que los chinukos "embarcan á todos los c a d á ­
veres, exceptuando los de los esclavos, en canoas ó sepulcros 
de madera;,, los ostiakos entierran sus muertos en barquillas;,, 
(Bast ían) los antiguos escandinavos tenian usos semjantes. 

§ 113. Conocidos estos hechos, surge una nueva explicación. 
Vemos de qué manera, en la misma sociedad, pueden formarse 
y se forman efectivamente, bajo ciertas condiciones, creencias 
en otros dos mundos ó en mayor número . Cuando á la emigra­
ción se junta la conquista y llegan á organizarse en una misma 
sociedad pueblos de tradiciones diferentes, cada cual tiene su 
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morada futura, á donde van á parar los muertos respectivos. 
De ordinario, cuando nos encontramos con desemejanzas f í s i ­
cas y mentales, signos que testifican que la raza gobernadora 
y la raza gobernada no tienen el mismo origen, cada cual cree 
en otro mundo diferente. Créese en las islas de Samoa que los 
jefes "tienen un sitio aparte, llamado Palotu.,, Entre los neo-ze-
landeses, sólo los jefes son enterrados en canoa, con la espe­
ranza de que han de volver al pa í s de los antepasados. E n opi­
nión de los tongas, pero no de todos, solamente los jefes tienen 
almas y regresan á Bolotú, su cielo: lo que obedece probable­
mente á que las tradiciones de los inmigrantes m á s recientes 
que han conquistado al p a í s , son relativamente distintas y pre­
dominan. Ahora podemos comprender cómo es que otros mun^ 
dos diferentes destinados á castas sociales distintas, y que en 
el principio nada tienen que ver con la ética, se convierten en 
mundos para los buenos y para los malos. Reparemos sólo en 
que la palabra ruin , hoy día expresión enérgica de la bajeza, 
en lo antiguo quena decir no m á s que siervo, al paso que el 
vocablo noble no se referia en un principio m á s que á la emi­
nencia que proporcionaba una posición social elevada, y no ha­
b rá lugar á duda alguna de que la opinión públ ica pr imit iva no 
tiende á identificar la sujeción con la maldad n i la posecion 
del poder con la bondad. Reparemos asimismo que los conquis­
tadores constituyen de ordinario la casta militar, y que los con­
quistados se convierten en esclavos, que no combaten; y por i i l -
t imo, que en las sociedades asentadas sobre estas bases, la d i g ­
nidad del individuo se mide por la bravura, y tenemos una r a ­
zón nueva para que los otros mundos de los conquistadores y 
de los conquistados, aún cuando en un principio no fueran m á s 
que las mansiones de sus antepasados respectivos, hayan llega­
do á ser en la idea popular, el uno la residencia de los buenos, y 
el otro la de los malos. Es natural, por lo tanto, que en aquellos 
países en que los descendientes ind ígenas de los pueblos 
trogloditas hayan sido subyugados por una raza invasora, 
acontezca que los lugares respectivos á donde las dos razas es­
peran volver, se distingan en que el uno es la morada de los 
malos y el otro la de los buenos. Se originará una creencia se­
mejante á la que se observa en Nicaragua. Las hordas de este 
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país piensan que los malos, es decir, los que han muerto en una 
casa, van por debajo de tierra á Miqtanteot, pero que los bue­
nos, esto es, los que han perecido en el campo de batalla, van 
á servir á los dioses en los lugares por donde sale el sol y de 
donde ha sido importado el maiz. E n los patagones hallamos la 
prueba de que los descendientes subyugados de una raza de 
trogloditas no conceptúan el mundo subter ráneo como un l u ­
gar de miseria. Pero dicen que después de morir vuelven á 
"las cavernas divinas,, para gozar de buena vida al lado de los 
dioses que reinan en el pa í s de las bebidas fuertes. Mas cuan­
do ha habido conquistas, como en Méjico, el mundo s u b t e r r á ­
neo pasa, sino por un lugar de penitencia, á lo ménos por una 
mansión en la que no se es tá bien. 

A no dudarlo los conceptos asi formados se rán diversos, se­
g ú n los casos. Las creencias relativas á esos otros mundos pue­
den sufrir modificaciones innumerables, á veces hasta el punto 
de ser ilógicas. Mas conviene advertir que la mansión de los in ­
fiernos,—tal como los griegos concebían el Hades, que no era un 
lugar horrible para los primeros descendientes de una raza de 
trogloditas—puede sufrir una modificación que acentúe la dife­
rencia para convertirse en un lugar sombrío, y en últ imo té rmi­
no un lugar de castigos, por el solo hecho del contraste con las 
estancias mejores á donde van otras almas: á saber, ^s islas del 
Occidente destinadas á los valientes, y las mansiones celestiales 
para los favoritos de los dioses. Conviene notar, por últ imo, 
que las regiones inhospitalarias á donde son relegados los rebel­
des dan un origen análogo al Averno y la Gehenna (1). 

>í 114. De la misma manera puede interpretarse la concep-

(1) Ya estaba en prensa este pasaje cuando he hallado en la más an­
tigua de las leyendas conocidas, la na r rac ión babi lónica del di luvio , la 
prueba de que el cielo, tal cual se le concebía , era el terri torio de donde 
habla venido la raza conquistadora. La residencia de los dioses á donde 
Xisuthros es trasportado en recompensa de su piedad, «está situada en 
el golfo Pérs ico , junto á las bocas del Eufrates;» y Smith indica que 
esta era la reg ión sagrada de donde habian salido los seres que enseña ­
ron las artes á los babilonios y á quienes éstos erigieron un cu l to . 
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cien de otro mundo que estuviera situado sobre ó en rededor 
de éste. L a t ransic ión de la estancia en una mon taña á otra 
en el cielo, ta l como los hombres primitivos conciben éste , no 
presenta dificultad alguna. 

Pueblos numerosos hay que acostumbran á sepultar en los 
montes; ya hemos visto que en muchas localidades, en Borneo 
por ejemplo, se sigue la prác t ica de depositar los restos 
de los jefes en los picos escarpados, creyéndose al propio tiempo 
que los espír i tus de los muertos habitan en las cumbres eleva­
das. Es probable que semejante creencia reconozca por causa 
esa costumbre; pero no tardaremos en ver que una creencia se­
mejante en la apariencia puede tener en casos dados otro origen. 
Por ahora l imitémonos á observar que "la mon taña más alta visi­
ble,, es conceptuada como un mundo poblado por los muertos, y 
que la lengua rudimentaria de los salvajes confunde estas dos 
cosas: la morada sobre un pico elevado en los cielos y la morada 
en los cielos. No olvidemos que, en el principio, el hombre se 
figuró que el cielo era una cúpula asentada sobre pilares mara­
villosos, y por lo tanto nada de ext raño tiene que se creyera que 
los habitantes de aquellas alturas tuvieran fácil acceso en el fir­
mamento. Una vez establecida esta creencia, se desarrolla. 
Hasta puede deducirse de ella una idea nueva, á saber, que 
hay cielos distintos unos de otros y habitados por gerarquias de 
espír i tus . 

Mas, como hemos indicado, el origen que hace descender 
los hombres de lo alto, é induce á creer que los muertos viven 
en las cimas de lós montes ó en los cielos, no es el tínico posi­
ble; hay otro que también es probable y no conduce á la mis­
ma conclusión, sino que, al contrario, esa morada celestial la 
reserva para una raza de seres diferentes, con exclusión de 
cualquiera otra. Veamos los hechos que han sugerido esa creen­
cia. Desde los tiempos más remotos hasta las épocas de barba­
rie, los hombres han elegido las alturas para defenderse, como 
lo prueban los castillos de la Gran Bre t aña , las fortalezas mo­
dernas y antiguas del Ehin , las ciudades y aldeas que coronan 
las alturas en I tal ia , las almenadas torres del Oriente, y por 
últ imo, todas esas defensas que se encuentran doquiera el hom­
bre ha hallado sitios favorables á la resistencia. Grodoy descri-
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be una fortaleza edificada sobre una cima por los antiguos 
mejicanos. Los chibcbas construyen trincheras sobre las al tu­
ras; los peruanos fortifican las cumbres de las m o n t a ñ a s con 
fosos y murallas. De este modo invasores y conquistados sacan 
partido de las eminencias que dominan los alrededores. Las 
ruinas de los campamentos romanos, que existen sobre las 
colinas de Inglaterra, recuerdan este uso. Es evidente que en los 
tiempos de las conquistas debió suceder con frecuencia que la 
raza conquistadora se apoderara de una posición elevada. E l ra-
jah Brooke da cuenta de una prolongada lucha que sostuvo con 
un jefe de Borneo, y este hecho nos dice lo que probablemente 
debió suceder cuando la posición quedara en manos de la raza, 
superior. E l enemigo habia fortificado un peñón casi inaccesible 
en la cima del Sadok, mon taña de uaos 5.000 piés de altura y 
circuida por montes. E l rajah Brooke la llama "sombr ía y gran­
diosa,,, y las leyendas de los dayakos la designan con el nom­
bre de Monte-Grande, á la que no pueden subir los enemigos.,. 
L a primera tentativa para tomar la fortaleza fracasó por comple­
to; con la segunda pasó lo mismo, á pesar de que se habia hecho 
uso de un mortero pequeño; pero á la tercera se llegó á la me­
ta, gracias á un obús que se pudo arrastar á costa de los es­
fuerzos y gr i te r ía de un centenar de dayakos. E l jefe, que con 
las máquinas de una raza civilizada habia expulsado de sus 
guaridas á los contrarios, era naturalmente temido en toda la 
comarca. E l "abuelo Rentap,,, como se le llamaba, era violento 
con exceso; á veces mataba á hombres de su propia gente; no 
hacia caso de las costumbres establecidas; entre otras malas 
acciones habia tomado una segunda mujer de una horda que 
rehusó su alianza: la robó y condujo á su campo; expulsó á la 
antigua é hizo de la jóven la reina de Sadok. Con la ayuda de 
sus tenientes Layang, Nonang y Loyioh, que ocupaban las 
vanguardias, se hizo invencible con todos los potentados indí­
genas. Con este motivo fué objeto de creencias superticiosas. 
"Decíase que un lazo misterioso unía á las serpientes con los 
abuelos de Bentap, ó que las almas de estos IUtimos res idían 
dentro de estos animales.,,—Ahora bien, si en lugar de un jefe 
indígena, viviendo de este modo en las nubes (que generan el 
tíltimo ataque), que descendía de tarde en tarde para realizar 
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a lgún acto de venganza, que infunde pavor en toda la comarca, 
y da m á r g e n á relatos que pasan al estado de creencias su-

' persticiosas, suponemos jefes de una raza de invasores, impor­
tadores de conocimientos, de oficios, artes, utensilios descono­
cidos de los ind ígenas , pasando por seres de un orden supe­
rior, como los hombres civilizados lo son actualmente á los ojos 
de los salvajes, confesemos que se habr ían ciertamente produ­
cido leyendas laudatorias de esa raza superior establecida en 
el cielo. Puesto que esos dayakos creen que los dioses difieren 
tan poco de los hombres, que suponen que el Dios y creador 
supremo Tapa "reside en una casa semejante á la de un mala­
yo... que viste á la moda de los dayakos; parece cierto que el 
pueblo habria atribuido un carác ter divino á un conquistador 
colocado en las mismas condiciones. E n fin, si el pa ís fuera de 
aquellos en los que la sequía da pábulo á la creencia en los 
"hacedores de l luvia y en los rebaños celestiales;,, si, como en­
tre los zulús , se creyera en los doctores en aguas, que tienen 
poder para "luchar con el re lámpago y el granizo,,, y de lanzar 
el r e lámpago á otro doctor para experimentarlo;,, el jefe que 
viviera sobre xm pico en torno del cual se formaran las nubes, 
y de donde sa ldr ían las tempestades, sería sin titubear consi­
derado como el autor de esos cambios, como un dios que mane­
j a el rayo y los r e l ámpagos . (1) No para r ían aquí las cosas; 
además de atribuirle ese poder se contar ía que á veces bajaba 
de esa morada celestial, que se presentó á los hombres, y que 
tuvo relaciones amorosas con sus hijas. Que pase a lgún tiempo 
por estas p e n d a s , que se exageren é idealicen, que los hechos 
se ponderen, como la hazaña que Sansón realizó con una quija-

(1) Los mejicanos antiguos profesaban la creencia de que los seres 
que viven en los lugares donde se acumulan las nubes, son los autores 
de estas. Tlaloc, ó de otro modo Tlalocaíeucli (señor del para í so) , era 
el dios del agua. Llamábase le el dios que fertilizaba la t ierra . . . el dios 
que reside en las m o n t a ñ a s más altas,, donde se forman de ordinario 
las nubes... Los antiguos creian que otros dioses residían en todas 
las alturas, y que estaban sometidos á Tlacoc. Se les volverla á ver no 
sólo como á los dioses del agua, sino como los dioses de las mon tañas 
(Olavigero, l i b . V I , cap. I V y V . j 
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da de asno, como las proezas de Aquiles, como los hechos glo­
riosos de Ramses, que mató él solo cien mi l enemigos, y llega­
remos á la idea de que el cielo es la morada de seres sobrehu­
manos que dominan las fuerzas de la naturaleza y castigan 
á los hombres. 

No se me oculta que esta interpretación será tal vez mira­
da como una imitación de Evhemero. Esta idea no la presento 
aquí sino incidentalmente y sin pruebas. Cuando haya demos­
trado en el curso de esta obra que está conforme con todos los 
testimonios directos que poseemos sobre el pensamiento p r imi ­
tivo , espero mostrar que los hechos numerosos que las razas 
civilizadas ó medio civilizadas nos presentan, no prestan n in ­
g ú n apoyo á las teor ías reinantes de los mitólogos , y que 
dichas teor ías es tán igualmente en desacuerdo con las leyes de 
la evolución mental. 

§ 115. Obtenemos, pues, la conclusión general de que las 
ideas de otro mundo pasan por diversos periodos de desarrollo. 
Primeramente se concibe la morada de los muertos idént ica á 
la de los vivos; pero de un modo paulatino se separan una de otra; 
la de los muertos retrocede hasta las selvas próximas, luégo á las 
más distantes, y , por ú l t imo, á las colinas y m o n t a ñ a s que se 
pierden á la vista. L a creencia de que los muertos van á j u n ­
tarse con sus antepasados, da lugar á que ambas moradas se 
aparten todavía más con arreglo á las tradiciones de los pue­
blos. Los descendientes sedentarios de una horda de troglo­
ditas creen que los muertos tornan á otro mundo sub te r r á ­
neo del cual habían salido; pero las razas emigrantes colocan 
el otro mundo en la pá t r ia de los antepasados adonde debe i r 
el alma después de la muerte, haciendo un viaje por tierra, 
por la orilla de un rio ó atravesando el mar, según la situación 
de esa pátria. Las sociedades compuestas de conquistadores y 
conquistados que no conservan acerca de sus or ígenes la mis ­
ma t rad ic ión , tienen otros muchos mundos distintos: el uno su­
perior, el otro inferior, según la situación respectiva de las dos 
razas. Si estos pueblos reunidos son conquistados por otros m á s 
potentes, nuevas complicaciones se introducen en las ideas del 
otro mundo. Finalmente, en los países en los cuales el lugar 
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de los muertos de la clase superior es tá situado en las cimas 
de las m o n t a ñ a s , una t ransic ión fácil trasporta la morada de 
aquéllos á los cielos, primero en un lugar prc'ximo á la tierra, 
y luego indistintamente en todas partes. De suerte que la 
pretendida residencia de los muertos, desde luégo idént ica á la 
de los vivos, se aleja paulatinamente en el pensamiento; la dis­
tancia que media entre ellas y la vía que conduce á la primera, 
son cada vez m á s vagas; y por ú l t imo, el espír i tu deja de 
asignarle un lugar en el espacio. 

Todas estas concepciones, que tienen sus ra íces en la idea 
que en un principio se formó de la muerte, experimentan s i ­
mul táneamente modificaciones progresivas análogas á las de 
la idea de esta i i l t ima. L a resurrección, mirada al principio como 
inmediata, se aplaza indefinidamente; el espíri tu, concebido des­
de luégo enteramente sustancial, se borra para convertirse en 
una cosa e térea; la otra vida, que reproducía exactamente el 
tipo de la primera, se aparta cada vez m á s de ella, y el punto 
que ocupa pasa de un lugar vecino á una parte cualquiera de 
la que nada se sabe y la imaginación no puede concebir. 

PRiNCtPtOS DB S O C I O L O G I A . 15 





CAPITULO X V I 

I D E A S D E A G E N T E S SOBRENATURALES. 

§ 116. Las palabras que empleamos para expresar nuestras 
ideas, no representan fielmente las de los salvajes; es más , casi 
siempre las representan en sentido opuesto al verdadero. E l 
vocablo sobrenatural sólo tiene significación por ant í tes is con 
el de natural, y mientras el espír i tu no haya llegado á poseer 
la idea de causación ordenada que llamamos natural, no puede 
existir ninguna otra de lo que denominamos sobrenatural. V é o -
me, no obstante, obligado á usar esa palabra, á falta de otra 
mejor; mas debo advertir al lector no atribuya al hombre p r i ­
mitivo una concepción semejante á la que tal vez en t r aña para 
nosotros. 

Teniendo esto presente, intentemos, en cuanto nos sea posi­
ble, formar un bosquejo aproximado del medio imaginario que 
el hombre primitivo crea por sí mismo, con las interpretaciones 
que quedan expuestas en los cuatro capítulos anteriores. A no 
dudarlo, las ideas que se forma de los fenómenos que se suce­
den en torno suyo no es tán conformes en los pormenores, pero 
se armonizan en su conjunto con las nociones que hemos p re ­
sentado, cual producto necesario de su espír i tu. 

§ 1 1 7 . Siempre que en una t r ibu ocurre un fallecimiento, un 
nuevo aparecido se agrega á los ya numerosos de los individuos 
há tiempo muertos. Visto queda que, en el pr incipio, dichos 
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espír i tus ó almas del otro mundo tenían que permanecer por 
fuerza al laclo de los vivos, frecuentar su antigua morada, errar 
tristemente en torno de su sepultura y viajar por los bosques 
circunvecinos. Aumentándose sin cesar el número de ellos, l le­
gan á constituir un ejército poderoso acampado en las cercanías 
del lugar, invisible de ordinario, pero que en ocasiones se mues­
tra. Ejemplos: 

Los australianos suponen que en todas partes existen seres 
sobrenaturales de este origen: en las malezas, en los arroyos y 
en las peñas . Los veddahs, que piensan "en las sombras de sus 
antepasados y de sus hijos, creen que el aire es tá poblado de 
espír i tus , que toda peña, á rbol , selva, colina, en una palabra, 
todo objeto de la naturaleza tiene su genius loci.n Los tasma-
nienses imaginaban "un ejército de espír i tus y duendes perver­
sos,, que frecuentaban las cavernas, las selvas, las grietas de 
las peñas y las cimas de las mon tañas . En los países donde se 
sigue la costumbre de enterrar los muertos en las viviendas, se 
cree que los espí r i tus de ellos se rozan con los vivos; cuando 
en una de esas viviendas haya cierto número de sepulturas, se 
deberá creer que los espír i tus no cesan de codearse con sus 
descendientes. Aunque no sigan la costumbre de enterrar en 
las casas, esta idea existe entre los karios. "En su sentir el 
mundo está más poblado de espír i tus que de hombres...; los es­
pí r i tus de los muertos se agrupan en torno de los vivos.,, Los 
taitianos "creen v iv i r en un mundo de espír i tus que expían to­
dos sus actos.,, Tenidos unas veces como amigos, otras como 
engañadores , los esp í r i tus de los asceodientes son en determi­
nadas ocasiones expulsados. Cuéntase que entre los naturales 
de las islas de Nicobar "una vez por año, ó cuando alguno pa­
dece una enfermedad grave, se construye una canoa inmensa 
que el minloven ó sacerdote lleva junto á cada casa, y allí, á 
fuerza de ruido y alboroto, obliga á todos los espír i tus malos á 
que se alojen en la embarcación; los hombres, las mujeres y los 
niños asisten á este exorcismo. Se cierran las puertas de la casa, 
se quita la escala que conducía á f i la (las casas es tán edificadas 
sobre pilares de ocho á nueve pies de alto) y luego se arroja la 
canoa al mar para que la arrastren las olas con feu cargamento 
de diablos,, (Barbe). 
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Bast ían refiere que existe una costumbre análoga en las i s ­
las Maldivas. Ciertos indios de California practican anualmen­
te una ceremonia con el fin de expulsar los fantasmas que se 
hayan acumulado durante el año. 

Este numeroso enjambre de hombres incorpóreos son agen­
tes siempre disponibles, antecedentes que la inteligencia refie­
re á todas las acciones ambientes que reclaman una explicación. 
No es preciso que se admitan siempre dichos espír i tus bajo 
la misma forma; muchos de éllos no la tienen. Las nubes de 
demonios de que los jud íos se creían rodeados pasaban, á los 
ojos de algunos, por los espír i tus de los malos; posteriormente 
llegaron á ser para otros los hijos de los ángeles caídos y de 
las hijas de los hombres. Una vez perdidas las genealogías de 
una mult i tud siempre en aumento, cualquiera teor ía es buena 
para explicarlas. E l á r a b e , que cree que el desierto es tá tan 
prodigiosamente poblado de espír i tus que cuando aparta con 
el pié una piedra que embaraza un camino, pide perdón á los 
que haya podido herir, no los considera, sin embargo, como 
ios espír i tus errantes de los muertos; mas admitida la existen­
cia de los mismos que, á juicio del hombre pr imit ivo existen 
por doquiera, vienen á ser los gé rmenes de agentes sobrena­
turales en número ilimitado y susceptibles de variar hasta lo 
infinito. 

§ 118. Las interpretaciones que el salvaje da de los fenó­
menos ambientes son, por esta r azón , naturales é impresc ind í -
bles. A medida que la doctrina de los espír i tus se desenvuelve, 
vamos encontrando una cómoda solución á todos los cambios 
que los cielos y la tierra sucesivamente nos presentan. Las nu­
bes que se ostentan, se amontonan y desaparecen, las estrellas 
fugaces, que cruzan con velocidad por la a tmósfera; la tersa y 
luciente superficie de las aguas, que forma menudas arrugas 
al recibir el leve soplo de un viento suave; las metamórfosis de 
los animales; las trasmutaciones de sustancias, las tempesta­
des, los terremotos, las erupciones volcánicas , todo tiene su 
explicación. Los seres á quienes se atribuye el poder de hacer­
se visibles ó invisibles á capricho, es tán presentes en todas 
partes. Como ellos explican todos los cambios inesperados, su 
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propia existencia está siempre fuera de duda. Como quiera que 
no se conoce n i se concibe otra causa que pueda engendrar 
esas mudanzas, ha de serlo por fuerza las almas de los muer­
tos; es, pues, obvio que éstas sobreviven: circulo vicioso en el 
que caen aún ciertos hombres civilizados. 

Las interpretaciones de la naturaleza que preceden á las de 
la ciencia son, pues, las mejores que el salvaje puede formar. 
Cuando los karios atribuyen, dice Masson, cuanto oyen y ven 
inexplicable á los espír i tus de los malos, no hacen n i m á s n i 
ménos que admitir una causa; la única imaginable para ellos, 
que carecen de conocimientos generalizados. Si como afirma 
'Bast ían los insulares de Nicobar profesan una rel igión que 
consiste en atribuir á los espír i tus malignos los acontecimien­
tos adversos que no son capaces de explicar por causas o r d i ­
narias, no hacen más que atenerse á aquellas que pueden con­
cebir. Y ¿cómo no? Livingstone nos habla de ciertos peñascos , 
que calentados fuertemente por el sol, se enfrian luégo brusca­
mente y saltan en pedazos produciendo una detonación violen­
ta; los naturales achacan esa detonación á los espír i tus malig­
nos. ¿A qué han de atribuirla? Bien léjos es tá de los salvajes 
la idea de que una piedra pueda romperse porque la masa no 
se contraiga con igualdad; y por lo tanto, ¿qué otra causa han 
de asignar á ese fenómeno, sino la de que es uno de esos mal­
vados demonios que por doquiera revolotean? Harr is refiere, que 
"siempre que se levanta un torbellino de polvo en el pa ís de los 
danakis, un grupo de salvajes corre tras de él con el cris en la 
mano, y dan puña ladas á diestro y siniestro en el centro del 
remolino para echar fuera al espír i tu que creen va cabalgando 
en aquél., , Por risible que esta idea parezca, t éngase presente 
la explicación que la física da de un torbellino de arena, y se 
comprenderá que semejante in terpre tac ión no podr ía entrar en 
la inteligencia del salvaje; la que adopta es la única que puede 
concebir. Su experiencia le dice también que esos agentes son 
numerosos y es tán presentes en todas partes. 

"Calentada la arenosa superficie por los rayos de un sol t ro­
pical, parece ondulante como la de un líquido.. . el astro del día 
anima al paisaje y da movilidad á la llanura de arena, á los 
troncos de los árboles y á los peñascos que se internan en el 
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mar como un promontorio,, (Humboldt) . ¿Qué es lo que agita á 
los árboles y hace oscilar los peñascos? Forzosamente se ha de 
suponer que por todas partes pululan innumerables seres i n v i ­
sibles, porque no se ha de ocurrir la idea de que estos fenómenos 
sean ilusiones causadas por la refracción de la luz. 

Varios de los ejemplos que hemos citado prueban directa­
mente que en las razas que todavía es tán en las primeras eta­
pas de la civilización, los espír i tus de los muertos son los agen­
tes á quienes se achaca los fenómenos que no son comunes. C i ­
temos más : los araucanos creen que las tempestades son motiva­
das por las luchas de los espí r i tus de sus compatriotas con sus 
enemigos (Thompson). Esta in terpre tac ión difiere de la de las 
razas m á s adelantadas en un sólo punto: en que presenta bajo su 
forma pr imi t iva la individualidad de los amigos y de los enemi­
gos muertos: borrada esta individualidad, quedan agentes per­
sonales de naturaleza ménos definida. Si el salvaje ve en el rio, 
en cuyas m á r g e n e s vive, un remolino que traga todos los objetos 
próximos, y que no léjos del mismo se ahogó un hombre de la t r i ­
bu, ¿no es evidente que el otro yo de aquel ahogado, maligno co­
mo todos los muertos que quedan sin sepultura, permanece en 
aquel sitio, t i ra de los objetos para hundirlos, y que para vengar­
se arrastra á las personas que aciertan á pasar junto á él? Cuan­
do todos aquellos que conocían al ahogado han muerto, y al 
cabo de algunas generaciones se pierden los pormenores del 
relato de su muerte, sólo queda la creencia en un demonio de 
las aguas que vive á menudo en aquel sitio, sobre todo cuando 
va á establecerse en el pa í s una raza conquis tádora con ideas 
ajenas á las que es tán arraigadas en la nueva localidad. As í 
pasan las cosas en todas partas. Nada hay que conserve en la 
t radición la semejanza de los esp í r i tus con los individuos de 
donde han emanado; con el tiempo se agrandan las diferencias, 
se borran los carac té res individuales hasta que al fin todos los 
rasgos humanos desaparecen. Por lo que hace á los seres sobre­
naturales, la variedad se funda en la especie, la especie en el 
género , el géne ro en el órden. 

¡3 119. Naturalmente, si los espír i tus de los muertos, con­
ceptuados en un principio como individuos, después como seres 
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ménos definidos, pero de forma personal, son la causa de todos 
los fenómenos sorprendentes que se producen en el mundo ex­
terior, serán también los agentes c¡ue influyan en la decisión 
de los asuntos humanos. E l alma de un enemigo muerto os ace­
cha para haceros daño; pero la de un padre se apresura á 
ayudaros si está de buen humor; al contrario, si se la hiere ha rá 
todo lo posible por crearos dificultades en vuestros quehaceres 
y negocios. 

De ahí explicaciones aplicables á todos los éxitos y todos 
los fracasos. E n todas las razas, desde la más degradada hasta 
la más civilizada, no han escaseado estas explicaciones; la 
única diferencia qne presentan procede de que el espír i tu que 
presta auxilio ó suscita obstáculos, ha perdido más ó ménos 
los caractéres humanos. E n lo úl t imo de la escala humana, el 
veddah espera de la sombra de su padre ó de su hijo los auxi­
lios necesarios para tener una caza feliz; si yerra el golpe, cree 
firmemente que es porque dejó de invocarla. E l australiano 
"que ve á un hombre caer de un árbol y romperse el cuello,, 
se figura que esto es efecto de un maleficio lanzado por el boyal a 
de otra t r ibu. Los acantis "creen que los espír i tus de sus pa­
rientes muertos los protegen eficazmente,, y que los de los ene­
migos difuntos son espír i tus malignos,, que traen desgracias. 
Los héroes de Homero realizan hazañas atribuidas á la media­
ción de séres sobrenaturales que toman parte en el combate. 
" A lo ménos un Dios,, es tá junto á Héc to r "y aparta de él la 
muerte;,, "Menelao es vencedor por el auxilio de Minerva;,, 
Diomédes queda sano y salvo porque un inmortal "desvió la 
dirección de la flecha veloz que le iba á alcanzar;,, P á r i s "hu­
biera sucumbido sin la protección de Venus,, etc. Ahora sea 
el araucano, que atribuye su suerte á los auxilios de su hada 
particular; ahora el jefe africano citado por Livingstone, que 
creía haber asegurado la muerte del elefante al cual atacaba 
con sóla vaciar su petaca en sacrificio de Barimo; ó el griego 
cuya espada, guiada por una divinidad, va á hundirse en el cos­
tado de un troyano; ó el ánge l bienhechor del judio; ó el santo 
pa t rón del católico, por doquiera existen los mismos elementos 
esenciales; esas creencias sólo difieren en la forma. L a cuestión 
consiste en saber hasta donde se ha extendido esa evolución 
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que ha trasformado en seres sobrenaturales á los espír i tus de 
los muertos. 

§ 120. Nótese, por últ imo, que ese mecanismo de causación 
que el hombre primit ivo ha formado inevitablemente, satisface 
las exigencias de su inteligencia mejor que otro cualquiera. Pa­
ra que se comprenda bien el desarrollo del pensamiento huma­
no desde todos sus puntos de vista, no debemos pasar por alto 
que esa hipótesis de la acción de los espír i tus goza de la venta­
j a de haber sido la primera que se le ocurrió al hombre, y m u ­
cho tiempo ántes que tuviera poder ú ocasión de reunir y o r ­
ganizar las experiencias que dan origen á la hipótesis de la cau­
sación física. A ú n en nuestros tiempos, con la inmensa acumu­
lación de conocimientos exactos y las facilidades que tenemos 
para propagarlos, es difícil que una doctrina nueva reempla­
ce á otra antigua. Júzguese , pues, de las dificultades con que 
se han de luchar para que suceda esto, cuando los hechos que 
el hombre conoce no han sido todavía generalizados, clasifica­
dos n i medidos; cuando los conceptos verdaderos de órden, de 
causa, de ley, faltan; cuando la crít ica y el escepticismo es tán 
en su infancia; y cuando el hombre, en fin, no ha adquirido aún 
la curiosidad, móvil poderoso é indispensable para seguir una 
inves t igación. 

No está, por tanto, justificada la admiración que se siente en 
presencia de estas interpretaciones primitivas; sólo obedece á que 
no se toman en cuenta las condiciones en que está la inteligen­
cia que las ha formado. Si, como dice Saint-John, los dayakos 
no han aceptado nunca la explicación natural de un fenómeno tal 
como un accidente, sino que, por el contrario, "acuden siempre á 
sus supersticiones,, consiste sólo en que echan mano á la única 
explicación que está en concordancia con su estado. L o absurdo 
es el suponer que el salvaje posea desde luégo la idea de explica-
don natural . Esta sólo es posible tan luégo como la sociedad 
se ensancha, las artes se multiplican, las experiencias se acu­
mulan, se reconocen las relaciones constantes de los fenómenos,, 
se clasifican y n^s familiarizamos con ellas. En tóneos y sólo 
entonces es cuando puede nacer la duda acerca de esas conclu­
siones primitivas; entónoes y sólo entonces puede comenzar la 
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lenta operación de la que han de resultar otras conclusiones 
que las reemplacen. 

Conocida ya esta creencia inquebrantable que el hombre 
primit ivo tiene en sus agentes sobrenaturales, pero que son en 
un principio los únicos que puede imaginar, examinemos otras 
interpretaciones que construye. Hemos visto de qué modo llega 
á creer que los hechos del mundo exterior es tán sujetos á la au­
toridad de los espír i tus de los muertos; veamos cómo se vé i n ­
ducido igualmente á pensar que esos mismos espír i tus rigen los 
fenómenos de su propio cuerpo y los de sus semejantes. 



CAPITULO X V I I 

D E LOS A G E N T E S SOBRENATURALES CONSIDERADOS COMO 

CAUSAS PROBABLES D E E P I L E P S I A , CONVULSIONES, D E L I R I O , 

LOCURA, E N F E R M E D A D E S Y M U E R T E . 

§ 121. No seria posible distribuir en orden serial los f e n ó ­
menos de la evolución, dado que continuamente se van apar­
tando unos de otros. Hemos partido de las ideas primitivas de 
insensibilidad, de muerte y aparecido; hemos estudiado el des­
envolvimiento de las ideas de otra vida y otro mundo, siguien­
do cierta dirección: luégo, por otras vias, hemos puesto de re­
lieve el de la idea de agentes sobrenaturales. Volvamos ahora 
á nuestro punto de partida, al cuerpo insensible, y veamos cómo 
se ha desarrollado s imul táneamente otro linaje de ideas me­
diante el auxilio de las que hemos estudiado. 

E n el sueño, el sincope, la catalepsia y la apoplegia hay 
casi siempre inmovilidad completa; en la muerte, es obsoluta. 
Por lo común, durante la pretendida ausencia del otro yo, el 
cuerpo no hace nada. Circunstancias hay, empero, en que és te , 
tendido en el suelo y con los ojos cerrados, se agita con v i o ­
lencia; el paciente niega luégo haber tenido ninguna convulsión 
y declara que no sabe nada de los actos de su cuerpo, que tantas 
personas han presenciado. Es claro que en el caso presente lo , 
sucedido obedece á que su otro yo emprende un viaje. Mas, 
¿cómo es que su cuerpo ha obrado en el ínter in de tan ex t raña 
manera? 
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L a respuesta que el hombre primit ivo ha dado á esta pre -
guata, es la más racional que en él cabe. 

§ 122. Si el alma viaja durante esos estados anormales y 
á su regreso devuelve al cuerpo su perdida actividad; si puede 
no sólo salir sino entrar en él, ¿por qué no ha de penetrar en 
el mismo otra alma? E l salvaje lo cree posible. 

De este modo se interpreta la epilepsia. Reade dice que los 
habitantes del Congo la atribuyen á que los demonios se apo -
deran del cuerpo. L o mismo creen los africanos orientales (Bur­
l ó n ) y los kalmukos (Pallas). L a lengua árabe emplea la misma 
palabra para expresar la epilepsia y el estado de un individuo á 
quien se cree con los demonios en el cuerpo (Bast ían) . Esto bas­
ta para afirmar que semejante explicación fué aceptada gene­
ralmente en los primeros periodos de la historia, habiendo go­
zado de crédito hasta en épocas relativamente recientes. 

L a conclusión primit iva es, pues, que cuando el otro yo del 
paciente se marcha, un espír i tu ocupa su puesto y se sirve del 
cuerpo para realizar actos violentos. Este espír i tu incorpóreo 
no es tá definido en los hechos de la Escritura que pudié ramos 
aducir, n i en los casos que hemos referido. Mas lo corriente es 
que ta l agente sobrenatural sea un aparecido. Del interrogatorio 
que el doctor Callaway hizo á un amazulu, se puede deducir 
que cuando un adivino se halla poseído por el Itongo (espíri­
tus antepasados) "siente leves convulsiones.,. No es esto todo: 
una persona que fué á informarse de un niño.. . que había teni­
do convulsiones, recibió esta contestación; " E s t á afectado por 
los espír i tus antepasados.,, 

§ 123- Examinemos un corolario del principio que queda 
indicado. 

Sucede en ocasiones que una persona, aunque consciente, 
no tiene dominio sobre su cuerpo: hace alguna cosa sin de­
searla, ó hasta en contra de su voluntad. L a única explicación 
imaginable de este fenómeno es que dentro de esa persona se 
ha alojado otra alma , á pesar de estar la suya en ella misma. 
Si, en ausencia del otro yo, las contorsiones del cuerpo provie­
nen de algún espíri tu intruso que se ha posesionado de él y le 
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obliga á hacer cosas á las que es ajeno el primero, y si otras 
veces él ejecuta actos de los que el yo á quien pertenece, aun­
que presente, no es la causa; ¿no obedecerán á los mane­
jos de un espír i tu intruso? L a respuesta no puede por ménos de 
ser afirmativa. 

As í se explica el histerismo con sus violentas convulsiones, 
sus carcajadas, sus sollozos y sus gritos. Los amazulus consi­
deran los s ín tomas his tér icos como fenómenos del individuo 
que llega á ser inyanga ó adivino, es decir, poseído. L a ob­
servación de Parkins sobre los abisinios de que "la mayor par­
te de los poseídos son mujeres,,, es prueba de que se explica 
su estado de un modo aná logo : sabido es que las mujeres son 
más propensas al histerismo que los hombres. Cuando, por úl­
timo, leemos en Mariner que entre los tongas la inspiración no 
es sólo privilegio de los sacerdotes, sino t ambién ds otras per­
sonas, inferimos con razón que los accesos de histerismo son 
las señales de la posesión de que hablamos. Por otra parte, ¿no 
puede servir para probar esta opinión uno de los s ín tomas del 
histerismo? ¿Qué es el glohus hystericus, la esfera que hace sen­
t i r súb i t amente su presencia en el cuerpo, sino el pretendido 
espíri tu que posee? 

Conviene llevar más adelante la explicación. Si estos m o v i ­
mientos del cuerpo, más violentos que de costumbre y efectua­
dos en contra de la voluntad, pueden ser atribuidos á un de­
monio, lo mismo debe suceder con movimientos ménos violen­
tos del mismo género . De ahí la teoría pr imit iva del estornudo 
y el bostezo. En estos actos, que difícilmente se pueden impe­
dir , el amazulu ve un acto del Itongo, un signo de posesión. 
Cuando un hombre se convierte en inyanga " su cabeza empie­
za á dar señales de lo que ha de suceder.,, Muestra que va á ! 
ser adivino, bostezando y estornudando muchas veces. E n t ó n ­
eos se dice: " E n verdad que este hombre parece que va á ser 
poseído por un espíritu., , 

E n otros casos se ve en el estornudo la prueba, no de una 
posesión permanente, sino temporal. Los khondos ó jondos, 
derraman vasos de agua sobre el sacerdote cuando quieren 
consultarle. Este estornuda, y desde entonces queda inspirado. 
Naturalmente, no hay medio de saber si es un espíri tu amigo 
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ó enemigo quien le posee; quizás sea, como entre los zu lús , un 
espír i tu antepasado, ó como creen otras hordas, un demonio 
maligno. Pero que el estornudo sea para el musu lmán una oca­
sión de pedir protección á AUah contra S a t á n , que es la causa 
supuesta de él; para el cristiano de decir: ¡Jesús Mar ía y 
José!, todo esto supone, y es lo único que debe ocuparnos, 
que las acciones involuntarias de esta índole pon miradas 
como testimonios de que un intruso ha movido al cuerpo hacer 
lo que no quería el espí r i tu á quien pertenece. 

Podemos agregar dos interpretaciones del mismo orden. 
Los yakutas creen "que un hipo violento es causado por la pre­
sencia de un diablo en el cuerpo del paciente.,, U n pueblo v e ­
cino, los kirguises, nos ofrece ejemplos todavía más ex t raños . 
L a señora Atkinson dice que cuando una mujer cae enferma 
se la juzga poseída por u n diablo; como remedio eficaz se le 
suelen aplicar unos cuantos azotes. 

E n el hipo, como en las demás convulsiones, hay contrac­
ciones musculares. Con razón se las puede atribuir á una pose­
sión, dado que la misma causa se supone á las de la epilepsia; 
semejante modo de explicar esta afección, es, pues, una conse­
cuencia de la teor ía espiritista primitiva. 

§ 124. Otros fenómenos semejantes, susceptibles de la mis­
ma explicación ú otra diferente, vienen á corroborar aún la doc­
trina de que hablamos. Me refiero al delirio y la locura. 

¿Qué ha sucedido á ese hombre que vemos tendido, que se 
niega á comer y no reconoce á nadie? Ora murmura palabras 
incoherentes y sin sentido; ora se dirige á un ser que los cir­
cunstantes no ven; unas veces se aparta de un enemigo invis i ­
ble; otras ríe sin motivo. ¿Cómo es que al cabo de unos días, 
cuando ha recobrado su tranquilidad y habla como de costum­
bre, no sabe nada de las extravagancias que án tes hizo, ó r e ­
fiere ciertas cosas que nadie ha visto n i oído? No cabe la me­
nor duda de que uno de esos espír i tus que pululan por los a l ­
rededores , acechando la ocasión de hacer mal , se introdujo en 
su cuerpo durante la noche, en su ausencia, y ha abusado de él 
de esa manera. No poseemos muchas pruebas de que los salva­
jes interpreten así estos hechos, lo cual obedece sin duda á 
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que los viajeros han observado rara vez en ellos perturbacio­
nes de esta índole. Petheric dice, con todo, que los á rabes 
piensan que "en el ardor de la fiebre, una persona atacada de 
delirio es tá poseída por el diablo.,, Entre los tupis , el delirio 
es uno de los or ígenes de sus supersticiones. 

L a misma in terpre tac ión hallamos cuando de la locura pa­
sajera nos fijamos en la locura prolongada ó permanente. Los 
samoanos la a t r ibu ían á la presencia de un espír i tu maligno 
(Zurner); los tongas creen lo mismo (Mariner); los sumatren-
ses consideran los locos como pose ídos ; en "Oriente el voca­
blo locura es sinónimo de inspi rac ión , (Rambles i n Syrim) pero 
si hay diferencia entre esta idea y la que la an t igüedad nos ha 
trasmitido, sólo se refiere á la naturaleza del espír i tu que po­
see, no á su existencia. Las tradiciones m á s antiguas atesti­
guan que la forma pr imit iva de la creencia era la que se debía 
suponer. E n tiempo del historiador Josefo sólo unos cuantos 
judíos creían que los demonios que entran en el cuerpo de los 
hombres "no son otra cosa que las almas de los malvados;,, 
pero decíase que los poseídos frecuentaban los cementerios, y 
que las tumbas eran las moradas predilectas de los demonios; 
por lo cual se puede colegir que primitivamente era conceptua­
do el espír i tu que poseía á los locos, como un aparecido. 

Concíbese que semejante manera de explicar la locura sub­
sistiera en la Edad Media hasta la época en que el Cánon 72 de 
la Iglesia se la apropió t ác i t amente prohibiendo expulsar, sin 
licencia especial, los demonios del cuerpo. Sólo cuando el pro­
greso de las ciencias hubo familiarizado al espír i tu con la idea 
de que el estado mental resulta de las funciones nerviosas,—que 
se pueden trastornar por causas físicas,—fué posible ver en las 
ideas y pasiones ex t rañas del enajenado otra cosa que la ex­
presión de las ideas y pasiones de un sér distinto de él . 

No debemos pasar por alto que la conducta que observa el 
loco es una prueba concluyente de que los espí r i tus ó apareci­
dos hacen excursiones á nuestros hogares. E l hombre inculto ó 
medio civilizado es enteramente incapaz de considerar las v i ­
siones de un monomaniaco como ilusiones subjetivas; es tá muy 
distante de tal concepción: n i su inteligencia, n i su idioma, n i 
sus conocimientos lo consienten. ¿Qué ha de inferir cuando vea 
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á un loco hablar con vehemencia á una persona invisible, ó dis­
pararle un tiro? E l loco hace esto con gravedad magestuosa. 
A l ver sus gestos frenéticos, sus miradas furibundas, su voz 
impetuosa, no cabe dudar de la energía de su creencia, y por 
lo tanto es evidente que está rodeado de demonios que sólo se 
manifiestan á él, siendo invisibles para los que le acompañan . 
Si álguien abrigase todavía dudas acerca de la existencia de 
agentes sobrenaturales, quedar ían al punto disipadas. 

H é aqu í , pues, una idea nueva digna de notar en el hombre 
primitivo. De la faerza extraordinaria que en ocasiones desar­
rolla un loco, deduce que el demonio que le posee tiene un v i ­
gor sobrehumano. L a creencia á que da márgen este hecho es 
causa de otras que vamos á exponer. 

§ 125. Esta explicación tan cómoda se extiende bien p r o n ­
to á todas las demás enfermedades. Se ve que en muchas oca­
siones existe un desarreglo físico al mismo tiempo que el tras­
torno mental (como en el delirio que acompaña á la fiebre) y de 
aquí se infiere que el mismo agente es la causa de ambas per­
turbaciones. Asimismo, puesto que ciertos estados son produci­
dos por demonios, otros estados obedecerán á la misma causa. 
U n espíri tu intruso se aloja en el cuerpo, ó revolotea en torno 
suyo, y le incomoda, sino por efecto de su propia maligna vo­
luntad, al ménos por mandato de un enemigo. 

E n los amazulus encontramos la forma pr imit iva de esta i n ­
terpretación. De este modo explican hasta el dolor de costado: 
uSi la enfermedad dura mucho tiempo,, dicen que el enfermo 
"está afectado por el Itongo. E s t á afectado por los suyos que 
ya murieron.,, Según Turner, los samoanos suponían que los 
espír i tus de los muertos " tenían el poder de volver y causar la 
enfermedad y la muerte á otros miembros de su familia.,, Como 
vimos más arriba (§ 92) los neo-caledonianos "creen que los 
blancos son los espí r i tus de los muertos y traen enfermedades.,, 
Los dayakos que, como los australianos, achacan todas las do­
lencias á los espír i tus, los imitan también en lo tocante á perso­
nificar las enfermedades. No llaman á la viruela por su n o m ­
bre; sino preguntan: "te ha abandonado ya?„ suelen darle el 
nombre de "jefe, „ y en tal caso juzgan que los espír i tus son 
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las causas del mal; otras veces se afirma ó se supone implicita-
irente que el paciente está poseído. Los arauakos dan al dolor 
el nombre de "flecha del espír i tu del mal,,, Los dayakos del 
llano creen que las enfermedades suelen ser causadas por espí­
ritus que producen á las gentes heridas invisibles con cuchillas 
invisibles.,, Los lepchas miran toda indisposición "como obra 
de diablos;,, los bodos y los dimales creen, por úl t imo, que los 
susodichos males son obra de demonios. E n Africa, los negros 
de la costa atribuyen las enfermedades á sortilegio ó á la ope­
ración de los dioses; los cafres ven en ello la obra de los e s p í ­
ritus enemigos y malignos. E n fin, entre los zulús se ve á un 
antepasado ofendido amenazar en estos términos: "Yo revelaré 
mi poder con una enfermedad.,, Los comanches de América 
creen que una enfermedad reconoce por causa el soplo pestilen­
cial de un enemigo. 

E n lugar de espíritu ó aparecido, leamos agente sobrenatu­
ral, y de un golpe la teoría del salvaje se trasforma en la de los 
hombres semicivilizados. E l primer héroe conocido de los ba­
bilonios, Izdabar, es atacado de una enfermedad grave por la 
diosa Ishtar, á la que ha ofendido. E n el primer l ibro de la 
I l i ada se dice que los griegos que mueren de la peste son heri­
dos por la flecha de Apolo. Los jud íos creían que la mudez y 
la ceguera se curaban expulsando del cuerpo á sus causantes, 
los diablos. Posteriormente, los Padres de la Iglesia afirmaron 
que los demonios enviaban enfermedades. Que semejante inter­
pretación ha persistido hasta nuestros días, nos lo prueba el 
hecho de que las personas ignorantes de nuestra sociedad afir­
man todavía que los hechiceros infligen enfermedades val ién­
dose de los demonios; y hasta las gentes que pasan por ilustra­
das creen aún que la enfermedad es obra del diablo. L a Ig le­
sia oficial de Inglaterra repite en el oficio para visita de los en­
fermos una oración en la que se dice: "No permitas que el ene­
migo se lo lleve;,, y en otra se contiene este pasaje: "Restau­
ra en él lo que ha perdido por el fraude y la malicia del 
diablo.,, 

§ 126. Conocidas estas creencias, que hemos visto nacer de 
un modo natural, no nos chocará la que profesa el hombre p r i -
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mitivo acerca de las causas de la muerte: es una consecuencia 
necesaria de las primeras. 

Habiéndose notado que tras de un golpe de maza sobrevie­
ne la insensibilidad más ó ménos duradera, infiérese que la i n ­
sensibilidad permanente de la muerte es resultado de una heri­
da causada por un enemigo invisible. Bajo una ú otra forma, 
por doquiera reina la misma concepción. Los uapas, dice W a -
l lace "creen á duras penas que l a muerte pueda acaecer de un 
modo natural;,, los chipeuayos y los esquimales atribuyen la de 
sus jefes á la brujería; los kalmukos " á un espíritu que está á 
las órdenes de un dios;„ los kukis, á causas sobrenaturales; 
y los khondos, sostienen que no es el sino necesario y predes­
tinado del hombre; para ellos es la penalidad especial en que 
se incurre por ofensas á los dioses. Los bochimanos creen 
que es principalmente debida á la hechicería (Arbousset); los 
bechuanas llegan hasta el extremo de atribuir á ésta la que so­
breviene en la vejez (Burchel); los negros de la costa piensan 
que ninguna muerte es natural n i accidental (Winterbottom). 
L a creencia de los fans, ta l como la refiere Burton, es que 
"n ingún hombre, por viejo que sea, muere de muerte natural.,, 
Finalmente, Ast ley asegura que los pueblos del Loango "no 
creen en esta últ ima, aunque sea causada por inmersión ó por 
otro accidente cualquiera.,, Los taitianos veían en los efectos 
de los venenos más bien el descontento de los dioses que 
los efectos propios de aquéllos.. . Suponíase que los guerreros 
que sucumbían en el campo de batalla "morían bajo los g o l ­
pes certeros de los dioses.,. Las mismas ideas reinan entre los 
hawaienses, tañes , australianos, etc. 

De tales ideas se desprende una consecuencia que conviene 
mencionar. L a individualidad de los demonios especiales, á los 
cuales se atribuye la muerte, concluye por fundirse en una i n ­
dividualidad general, una muerte personificada: probable es 
que la personificación de ésta tenga por origen una leyenda 
trasmitida por la tradición, en v i r tud de la cual se haya forjado 
la existencia de un enemigo de ferocidad excepcional, de 
quien se contaran innumerables crueldades, y en lo sucesivo 
actos invisibles de venganza. Como quiera que sea, podemos 
seguir la evolución de esos conceptos primitivos en los que 
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existían en las épocas clásicas y en la Edad Media. Butt ler dice 
que cuando se le da sepultura á un naga sus amigos se arman y 
desafian al espír i tu que* causó su muerte. Entre los tasmanien-
ses—cuenta Davis—en la noche siguiente á la muerte de un 
miembro de la t r ibu, la gente hace corro en torno del cadáver y 
canta en voz baja un recitado, para impedir que el espirito se 
aleje. E n los hotentotes la idea ha experimentado una genera­
lización parcial; personifican la muerte, y dicen: "la Muerte te 
ve. „ E n estos hechos está en g é r m e n la creencia implíci ta en 
la leyenda de la muerte de Alcestes, que sólo fué arrancada de 
los brazos de la muerte por la fuerza de Hércules ; como asimis­
mo la de la costumbre antigua de representar la muerte en 
forma de un esqueleto con un dardo ú otra arma. Sin que deje­
mos de observar la filiación de esta idea, advertiremos que, en 
el espír i tu de muchas gentes, la noción primit iva persiste toda­
vía. Nos asombramos de ver que los salvajes que no reconocen 
muerte natural, atribuyen cualquiera forma de ella á una acción 
sobrehumana, y olvidamos que aún en nuestros días se invoca 
una causa sobrenatural en circunstancias en que las causas de 
la muerte no es tán á la vista. Hay personas que suelen atribuir­
la en casos dados, (la muerte ocurrida á los que se embarcan en 
domingo y se ahogan), á la venganza directa de Dios: creencia 
que no discrepa de la de los salvajes sino en la modificación de 
la idea que se forman del agente sobrenatural. 

§ 127. Consideradas como derivaciones de la interpreta -
cion primit iva de los sueños y de la teoría de los aparecidos, 
almas ó espír i tus, estas conclusiones son perfectamente lógicas. 

Si h.s almas pueden abandonar el cuerpo y volver al mis­
mo, ¿por qué no han de poder entrar en él, mientras ellas es tán 
ausentes, otras almas ext rañas? Desde el momento en que 
el cuerpo ejecuta, en la epilepsia por ejemplo, actos de los que 
el individuo no se da cuenta, hay que admitir forzosamente 
esta causa. Desde el momento en que existen movimientos que 
no se pueden contrariar, como sucede en el histerismo, el estor­
nudo, el bostezo, el hipo, que se verifican sin que el paciente 
quiera, hay que deducir que un espír i tu usurpa el cuerpo y d i ­
rige sus actos en contra suya. 



244 P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. 

Esta hipótesis explica asimismo la ex t raña conducta de los 
delirantes y los locos. L a prueba de que el cuerpo de un mo­
nomaniaco ha llegado á ser propiedad del enemigo es que se 
ve impulsado á hacer daño . Su lejítimo dueño no consentir ía 
que se mordiera y se desgarrara á si mismo. Ademas^ se oye 
al demonio usurpador conversar con otros demonios que él ve, 
pero no los circunstantes. 

E n conclusión, si ta l es la causa de esas notables perturba­
ciones del cuerpo y del espíritu, se ha de inferir que las enfer­
medades y los desórdenes de ménos importancia obedecen á la 
misma. Si no es un demonio alojado en el cuerpo, ha de serlo, 
cuando ménos, un enemigo invisible qne resida no lejos de éL 

L a muerte sobreviene á veces á consecuencia de una per­
turbación continua ó enfermedad; luego es efecto de esta misma 
causa. Siempre y cuando no tenga antecedente visible, no hay 
otro medio de explicarla; y aunque lo hubiera, no por eso deja 
de ser probable cierta in tervención demoniaca. Si un hombre 
rueda á un precipicio; si un dardo penetra en su corazón, en 
uno y otro caso el maligno espíri tu de un enemigo ha sido el 
causante. 

Resulta, pues, que todas estas interpretaciones concuerdan. 
Admit ida la idea inisial, la serie se deduce de ella lógicamente . 



CAPITULO X V I I I 

INSPIRACION, ADIVINACION, EXORCISMO, B R U J E R I A . 

§ 128. Si "el alma pervertida de un enemigo muerto,, pue­
de entrar en el cuerpo de un hombre, ¿no puede hacer lo mismo 
Un alma amiga? Si la agitación del epiléptico, el furor del del i ­
rante, las heridas que el demente se infiere á si mismo reconocen 
por causa la presencia de un demonio; ¿por qué no ha de entrar 
también en dicho cuerpo un espír i tu bienhechor que sea la cau­
sa de las facultades extraordinarias y de la habilidad maravillo^ 
sa que el hombre ostenta en ocasiones? Si aún conservando el 
individuo su conciencia, el espír i tu de un enemigo puede esta­
blecerse al lado del suyo, en su cuerpo, y dir igir sus actos á su 
pesar produciendo el histerismo, el estornudo, el bostezo, ¿no 
puede hacer lo mismo el espír i tu de un antepasado, cooperar 
con el propio espír i tu del paciente, en vez de contrariarle y co­
municarle con esta unión una fuerza, saber, y habilidad ex­
traordinarios? 

A estas preguntas el salvaje responde afirmativamente, de 
donde resultan ciertas ideas que vamos á copiar. 

§ 129. U n hecho que hemos citado en el capítulo anterior y 
que despierta ideas muy originales, es el de que los monomania­
cos, en el paroximo de su excitación, son más fuertes que los hom­
bres en el estado normal. Los que sostienen la teor ía de la po -
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sesión afirman, pues, que los agentes sobrenaturales gozan de 
fuerzas sobrehumanas. 

Las tradiciones primitivas prueban que las manifestaciones 
de uua fuerza corporal extraordinaria se lian explicado de este 
modo. Minerva dice á Diomédes para animarle: "en t u alma he 
infundido esta fuerza y esta intrepidez de tus mayores, que po­
seía habitualmente Tideo.,, Estas palabras en t rañan cierta i n s ­
piración. Todavía se trasluce mejor esta idea en ciertas leyen­
das de los egipcios. En la t raducción que el profesor Lushington 
nos ha dado del tercer papirus de Sallier, relato de conquistas, 
Ramses I I , el conquistador, invoca "á su padre Ammon,,, y 
obtiene esta respuesta: " R a m s é s Miamon, yo soy contigo, yo 
soy Na, tu padre... Yo valgo por 100.000 hombres.,, Luégo? 
cuando Ramsés , abandonado por sus huestes, derrota por sí 
solo al ejército enemigo, se le hace decir: "no es un mortal el 
que está con nosotros.,, 

De tengámonos aquí un momento. E l antepasado aparecido 
era el espíri tu posesor, que comunicaba la fuerza sobrehumana. 
A la par que la evolución convirtió ese antepasado en dios, en­
grandecido é idealizado, esa fuerza, algo superior en un principio 
á la humana, se trasformó en otra inmensamente superior. L a 
idea común á todas las razas antiguas, egipcios, babilonios, asi­
rlos, hebreos, griegos, era la de que los dioses, aunque seme­
jantes á los hombres, se d is t inguían de éstos porque gozaban 
de fuerza hercúlea . Esta idea, por nadie contradicha, llegó á ex­
presarse con el tiempo en la noción de omnipotencia. A mayor 
abundamiento, todo acto de energía física superior á la ordina­
ria, dió naturalmente origen á la idea de que su autor estaba 
poseído por un sér sobrenatural, ó que él mismo era uno de 
esos seres que habia tomado forma humana. 

§ 130. De la misma manera se ha de explicar la manifesta­
ción de una inteligencia extraordinaria. Si un espír i tu ora ten -
ga el carác ter primit ivo de un aparecido antepasado, ó bien el 
trasformado ó modificado de una divinidad, puede comunicar 
al cuerpo una fuerza sobrehumana, puede igualmente infundirle 
una inteligencia y pasión análogas . De aqui la doctrina de la 
inspi ración. 
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Nos hallamos al presente tan lejos de esa doctrina, que a p é -
nas podemos comprender que haya podido admitirse literalmen­
te. Las razas primitivas actuales, los taitianos, por ejemplo, nos 
muestran todavía en su forma original la creencia según la 
cual el sacerdote, una vez inspirado "no obra ya como agente 
voluntario, sino absolutamente por la influencia sobrenatural;,, 
lo que viene á ser como la creencia antigua de que los profe­
tas y otras personas inspiradas eran los conductos por donde 
se derramaban las palabras divinas. No se concebía de la mis­
ma manera la inspiración del poeta. E l verso de Homero: " ¡Can­
ta, oh Musa, la cólera de Aquiles!,, no es, como las invocaciones 
de ahora á las Musas, una figura retórica, sino un ruego real; 
el poeta pide que le inspire la Musa, pide hallarse poseído por 
ella como la Pitonisa lo estaba por Apolo. En opinión del p r o ­
fesor Blackie, la creencia homérica era que "todas las ideas 

grandes y gloriosas venian de un dios.,, Como es natural, 
tal modo de interpretar las ideas y los sentimientos puede ex­
tenderse y variar hasta lo infinito. No hay medio de saber cuán­
to ha de elevarse la inteligencia por cima de su estado y de su 
fuerza habitual, para que pueda afirmarse con certidumbre la 
existencia de una in tervención sobrenatural; y por lo tanto, al 
menor asomo se da por hecha esa influencia. E n la l i tada ve­
mos á Helena experimentar una emoción ordinaria; pero I r i s es 
quien la ha excitado en ella: "La diosa le inspiró un tierno de­
seo de volver á ver á su primer marido, su pá t r ia y su familia.,, 
Semejante manera de discurrir no se l imita á los estados 
exaltados de la emoción y de la inteligencia. E n las ideas ho­
méricas , como nos enseña el profesor Blackie, "los verdaderos 
criminales no son los hombres que cometen una acción mala, 
sino los dioses que inspiran el designio de cumplirla.,. Los gr ie­
gos primitivos explicaban asimismo un error vulgar de juicio 
diciendo: " U n dios me ha engañado para obligarme á hacer 
esta cosa.,, 

Inú t i l creemos descender á pormenores que mostraran 
cómo ha subsistido y cómo se ha desenvuelto esta teoría. B á s ­
tenos decir que todavía existe en las ideas sagradas y en las del 
siglo en que vivimos: á lo que debe añadi rse , que la diferencia 
entre las ideas primitivas y las modernas es mucho menor de 



lrtñ F K l N a i P I O S D E SOCIOLOGÍA. 

lo que se supone. Entre los tahkalis "el sacerdote pone la mano 
sobre el pariente más próximo del difunto y le infunde el alma 
de éste, que ha de volver á la vida, según se cree, en el primer 
hijo que dicho pariente tenga,, (Brinton). Sabido es, por otra 
parte, que en la ceremonia de la ordenación se pronuncian estas 
palabras: "Recibid el Espiritu-Santo para que podáis cumplir la 
misión de sacerdote en la Iglesia de Dios, misión que se os con­
fiere por imposición de nuestras manos.,, No sólo reconoce­
mos esa forma modificada de la creencia del salvaje en la ins­
piración, en la teoi ía de la sucesión apostólica, sino que tam­
bién se la vislumbra en la ménos eclesiástica de todas las sec­
tas, la de los cuákeros; la cual admite que cualquiera puede es­
tar poseído del Esp í r i tu -San to . Agreguemos á esto que dicha 
concepción primit iva se nota igualmente en la distinción cual i ­
tativa que muchas personas del siglo hacen todavía entre el 
génio y el talento. 

^ 131. Entre los hechos que hemos agrupado bajo el nom­
bre de inspiración y los que deben incluirse bajo el de adi­
vinación, no hay m á s que una diferencia nominal. E l adivino 
no es más que un hombre inspirado que se sirve de su poder 
sobrenatural con miras particulares. 

Tomemos las ideas de los amazulus, que pueden considerar­
se como tipo de ideas primitivas. Obsérvese en primer término 
que el preliminar ordinario de la adivinación es un desarreglo 
fisiológico que va seguido de una per turbación mental. E l ayu ­
no es una preparac ión necesaria. " E l cuerpo que siempre 
consume alimentos, se dice, no puede ver las cosas secretas.,, 
A d e m á s "un hombre que empieza á ser inyanga... no duer­
me... no duerme m á s que por acceso... so convierte en la 
mansión de los sueños., , Nótese asimismo que la per turbac ión 
mental que llega á cierto grado, se conceptúa como prueba de 
inspiración. 

Cuando ésta no es concluyente: "hay gentes que dudan 
y dicen: No. E s t á loco. E l l í o n g o no está en él. Otros dicen: 
Hay en él un Itongo, ya es inyanga.,, Obsérvese, en fin, que la 
prueba de la pretendida posesión estriba en el buen resultado 
que se obtiene. "Concederíamos que es inyanga, dicen los i n -
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crédulos, si hubiérais escondido lo que él iba á hallar, y si hu­
biera descubierto lo que hablá is ocultado.,, 

L a idea que aquí vemos claramente impresa, existe en todos 
los casos. L a diferencia principal es tá en la naturaleza que se 
le atribuye al agente sobrenatural que reside en el adivino. E l 
ayuno y otras prác t icas propias para producir una excitación 
anormal son los medios á que se recurre como preparac ión para 
ese oficio. 

Dicha excitación se atribuye también al espír i tu que posee, 
demonio ó Dios, y las palabras que el adivino pronuncia las 
dicta el espíri tu. "Todas sus palabras, dice W i l l i a m hablando 
del sacerdote fidjio, y sus acciones no son reputadas como 
suyas, sino de la divinidad que entra en él... Cuando el sacer­
dote da la respuesta, sus ojos se desencajan y ruedan cual en 
un acceso de furor; su voz no es natural, su semblante es tá p á ­
lido, sus labios l ívidos, su respiración cortada; tiene el ade­
man de un loco furioso.,, Entre los santales existen los mismos 
elementos de esta creencia. E l sacerdote de esa t r ibu ayuna 
muchos días, se pone medio loco, y entóneos es cuando respon­
de á las preguntas, en v i r tud del poder del dios que le posee. 
E n caso citado por Sherwil , ese dios era "en otro tiempo un 
jefe del país. , . 

Basta mencionar las ideas de los pueblos semicivilizados ó 
civilizados, para poner de relieve el parentesco que guardan con 
las ideas primitivas. Según Homero, "los dioses comercian con 
los hombres; por este medio se ejerce, en parte, su providencia, 
que se traduce por revelaciones de la voluntad divina, y expe-
cialmente de los acontecimientos futuros, allegados á los hom­
bres por la voz de los oráculos,, etc. Hay, pues, que reconocer 
cierta semejanza de naturaleza, aunque con cierta diferencia en 
la forma, entre las revelaciones del oráculo griego y las del 
inyanga, zulú, á quien el antepasado que se aparece le dice: 
"No habléis al pueblo; yo le diré todo cuanto quiere saber.,, E n 
el cristianismo, los elementos no esenciales difieren todav ía 
más; pero los esenciales son los mismos; háblase de "escritores 
inspirados;, cuyas palabras son dictadas por el Esp í r i t u Santo, 
de quien es tán poseídos; y el Papa se figura que sus adivina­
ciones infalible? tienen un origen aná logo . 



250 í>RINCIPí£)S D E SOCIOLOGÍA. 

§ 132. Estas ideas experimentan un nuevo desenvolvimien­
to. ¿Cuando el espíri tu de un enemigo ha entrado en el cuerpo de 
UQ hombre, no se le puede echar fuera? ¿No se le puede ahuyen­
tar ó poner el cuerpo en tal disposición que no pueda v iv i r en 
él? Si no es posible alcanzar este resultado de otra manera, no 
se ha de conseguir mediante un auxilio sobrenatural? Si hay 
gentes que para desdicha suya están poseídas por el espíri tu ma­
ligno, al paso que otras lo es tán por espír i tus benéficos, tan po­
derosos ó más que los primeros, ¿no es posible con la ayuda de 
los espír i tus buenos reparar el mal hecho por los malignos y 
aun quizás vencerlos y arrojarlos? Racionalmente se puede 
admitir que esta empresa es hacedera. De aquí «1 exorcismo. 

Paralelamente á la creencia de que los desarreglos del es­
píritu y del cuerpo son causados por los demonios que se i n ­
troducen en los individuos, ha existido por doquiera la de 
que esos demonios podían ser arrojados con la ayuda ó sin 
ella de otros superiores. E l hechicero del salvaje es p r i ­
mero un exorcista. Rowlat nos dice que entre los michmis, en 
casos de enfermedad, se manda llamar á un sacerdote para 
que arroje á los espír i tus malos; explícita ó impl íc i tamente en­
contramos la misma costumbre en mult i tud de casos. Cuando 
no se apela á la existencia de un agente sobrenatural amigo, 
se pone en prác t ica un método que consiste en hacer del pa­
ciente una morada tan poco envidiable, que el demonio desista 
de habitar en ella. E n ciertos casos se adoptan medios muy 
heroicos, como acontece en Sumatra, donde en caso de locura 
intentan expulsar al espír i tu encerrando al loco en una choza á 
la que prenden fuego, dejando que el paciente se escape como 
mejor pueda. Refiérense otros medios que probablemente t ie ­
nen por objeto disgustar al intruso: para ello le hacen tragar al 
paciente cosas horribles, y que huela olores insoportables. Por lo 
general el exorcista procura infundir miedo al peligroso huésped 
con ruidos, gestos y muecas espantables. Entre las tribus de 
California "el doctor se agacha enfrente del endemoniado y le 
ladra como un perro rabioso durante muchas horas.,, U n doc­
tor koniaga va acompañado de una mujer que gime y ladra. 
Otras veces se acude> á más de estos medios, á la fuerza físi­
ca. Entre los okonagas el curandero "procura arrojar á los es-
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piritus malos del cuerpo del enfermo dándole dos fuertes puña ­
das en el epigasfcro.,, Como tipo de operaciones de esta índole, 
podemos citar la que Herrera atribuye á los ind ígenas de Cu-
maná. Si la enfermedad va en aumento, dicen que el paciente 
está poseído por espír i tus; le dan golpes por todo el cuerpo, 
pronuncian palabras mágicas , le lamen ciertas coyunturas y le 
chupan, diciendo que sacan los espír i tus; toman una vari l la de 
cierto árbol, cuya v i r tud sólo conoce el curandero, y con ella 
le hacen cosquillas en la garganta, hasta hacerle sangre y vo­
mitar; solloza, ruge, tiembla, patalea, gesticula, suda á gota 
viva, hasta que por fin arroja una flema espesa en la que se en­
cuentra una bolita dura y negra que los allegados del paciente 
van á t i rar al campo diciendo: "Vete, diablo.,, Mas en las for­
mas perfeccionadas de exorcismo, se echa mano de un demonio 
para arrojar á otro. E l brajo ó sacerdote se hace dueño del 
que está alojado en el paciente, con ayuda de otro demo­
nio que posee á él mismo, ó bien apela á un poder sobrenatu­
ral benéfico. 

Todos saben que, en esta úl t ima forma, el exorcismo ha 
prolongado su existencia en el seno de la civilización. E n los 
primeros tiempos de su historia, los hebreos recurr ían á un 
medio físico de la índole de los que se siguen entre los salva­
jes: p roduc ían un olor insoportable quemando el corazón y el 
h ígado de un pez; gracias á este exorcismo enseñado por el 
ángel Rafael, el demonio Asmodéo huyó á Egipto cuando perci­
bió el olor del humo. Pero m á s tarde, en los exorcismos de Je­
sús, v. gr., los medios físicos fueron reemplazados por el inf lu­
jo de una fuerza sobrenatural superior, y bajo semejante forma 
existe todavía en la Iglesia católica romana, que posee exorcis-
tas creados por una órden especial; en la Iglesia de Inglater­
ra estuvo en ejercicio hasta el año de 1550 y se pract icó con 
los n iños án tes de bautizarlos. "Te mando, se decía, espír i tu 
impuro, en el nombre del Padre, del Hi jo y del Esp í r i tu Santo, 
salir de ese niño., . Dicha prác t ica estuvo en vigor hasta 1665, 
y quizás hasta tiempos posteriores. E n esta época vivía un 
eclesiástico llamado Puddle, á quien el obispo de Exeter auto­
rizó para exorcizar, y que se vanagloriaba de haber apaciguado 
á un espír i tu que agitaba á una mujer, va l iéndose para ello 
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de los medios que servían para tener comercio con los demo­
nios, el círculo mágico, el pentaclio, etc. (1) Todavía más . L a 
costumbre de exorcizar el agua destinada para el servicio d i ­
vino se conservó en la Iglesia hasta después del establecimien­
to del protestantismo, lo cual suponía la creencia primit iva de 
que en torno nuestro revolotean constantemente enjambres de 
demonios invisibles. 

E n este caso, como en otros, podemos descubrir la naturale­
za del agente sobrenatural. Escasas diferencias existen entre 
los espír i tus malignos que incomodan á los vivos y aquellos 
que los atormentan tomando posesión de sus cuerpos. E l ejem­
plo arriba citado muestra que el acto de apaciguar los espír i tus 
y exorcizar los demonios no son m á s que modificaciones de la 
misma cosa. E l amazulu nos presenta á ambos bajo la misma 
forma. Con motivo de una mujer á quien perseguía el espír i tu 
de su difunto marido. Canon Callaway dice: "Si ella sufre tor­
mento por haber estado con otro hombre án tes de casada, si ha 
abandonado á los hijos de su marido, el marido difunto la sigue 
y le pregunta: "¿A quién has dejado mis hijos? ¿Qué buscas 
aquí? Vé te con mis hijos. Si no me obedeces te mataré . E l es­
pír i tu se ha sosegado de pronto en esta cabana, porque ator­
menta á una mujer.,, Con el progreso de la civilización, las ideas 
y los métodos difieren; de suerte que, al paso que los espír i tus 
malignos considerados como enemigos son requeridos á obede­
cer y conjurados, los ménos perversos son aplacados con sólo 
darles gusto en sus peticiones. Mas, dado que las voces apa­
recido, espíritu, demonio, diablo, ángel , tiene originariamente 
el mismo sentido, se puede inferir que el acto que en definitiva 
ha llegado á ser la expulsión de un demonio, fué en lo antiguo 
la expulsión del otro yo malo de un muerto. 

§ 133. E l dominio que los conjuradores han ejercido sobre 
los espír i tus , adquiere mayor importancia y sirve para otros 
fines. U n brujo que, con la ayuda de espír i tus buenos arroja á 
los malos, indaga naturalmente si puede emplear con otras miras 
los buenos oficios de los primeros. ¿No podría, mediante ellos, 

:t) Glimpse of the Supernahiral, tomo I , págs . 59-G9, 
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vengarse de sus enemigos ó realizar fines que por n ingún medio 
fuesen posibles? Desde el momento en que cree que esto puede 
ser asi, nace la brujería. 

Entre los cafres encontramos una forma de esta creencia, 
toda vez que piensan que "los cadáveres vuelven á la vida por 
la mediación de las personas malvadas, y que se convierten en 
trasgos que les sirven luégo para hacer daño.,, E n este hecho se 
ve la identificación directa del demonio casero con el muer­
to. A l leer en la Polynesia de El l is que los taitianos creen que 
las enfermedades y la muerte son producidas por los encantos 
de los sacerdotes, que invitan á los espír i tus malignos á que 
entre en el cuerpo de los enfermos; ó cuando llegamos á saber 
que los australianos achacan la mayor ía de sus desdichas al 
poder que las tribus enemigas poseen sobre los demonios que 
infestan todos los puntos del país , tenemos por fuerza que re­
conocer la misma idea, si bien expresada de una manera ménos 
específica. Los autores judíos definían el n igrománt ico diciendo 
que era "un hombre que ayuna y mora de noche en medio de 
las tumbas, con el fin de que el espír i tu del mal venga á él;,, lo 
cual revela una creencia análoga de aquella raza histórica. Exis­
ten, por úl t imo, conexiones entre estas formas originarias de la 
idea y las formas derivadas que han subsistido en los pueblos 
civilizados. 

Las operaciones de brujería, que tienen por objeto principal 
ejercer dominio sobre una persona viva, y por fin secundario 
(pero que luégo llega á ser principal) adquirirlo sobre las almas 
d é l o s muertos ó sobre los agentes sobrenaturales, concebidos 
bajo una ú otra forma, es tán guiadas por una noción que con­
viene considerar. 

Queda ya demostrado (§ 52) que ántes que el anál is is 
progresara se creía que el poder especial ó propiedad particu­
lar de un objeto, residía en todas sus partes y que se le podía 
obtener apoderándose de una de dichas partes. Hemos visto los 
efectos de semejante modo de discurrir: apuntemos otros 
ejemplos. E n apoyo de la idea de que uno se apropia las cua­
lidades de un individuo en comiéndoselo, ci taré lo que dice 
Stanbridge de los australianos: cuando matan un niño hacen 
que lo coma primero otro niño de m á s edad, pues creen que 
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"hac iéndo le comer todo lo que pueda del niño asado, adquir i rá 
el vigor de dos personas.,, Por una creencia análoga en otras lo­
calidades se comen los cadáveres de los padres, hecho notable 
en apoyo del cual puedo citar varios testimonios. Los encamas, 
dice Grarcilaso, "en el momento en que muere uno de sus pa­
dres se reúnen para comérselo asado ó cocido, según sea flaco 
ó grueso.,, Wallace escribe que entre ciertas hordas vecinas, los 
tarianos y los tucanos, que beben las cenizas de los individuos 
de la familia "se cree que con este brebaje se les comunican 
las virtudes del difunto.,, Otra raza de la misma familia, 
los arauakos, afirman asimismo que la mejor prueba de conside­
ración que pueden dar al difunto es beber el polvo de sus 
huesos mezclado con agua (Waitz) . Es igualmente significativa 
una costumbre de los koniagas, que son pescadores de ballenas. 
"Cuando muere un ballenero hacen su cadáver pedazos y lo 
reparten entre sus compañeros de pesca; cada cual frota la pun­
ta de su arpón con la parte que le ha correspondido, la seca 
y conserva cual un tal ismán. O bien se deposita el cuerpo en 
una caverna apartada, en donde todos los balleneros se reúnen 
ántes de emprender una caza; sacan el cadáver , lo llevan á un 
arroyo, lo sumergen y beben luégo del agua en que le han 
bañado. , , A ú n más : créese que la cualidad de una cosa, no sólo 
existe en todas sus partes, fino que se extiende á todos los ob­
jetos asociados á ella; hasta su imágen es mirada como una 
propiedad que no podr ía existir separada de las otras. Esta es 
la causa del disgusto que muestran los salvajes cuando se les re­
trata; porque piensan que con esta imágen maravillosa se les va á 
arrebatar una parte de su vida. L a creencia de los chinukos, 
que se figuraban, al fotografiarlos, "que su espír i tu pasaba 
mediante esta operación á poder de otras personas, que podr ían 
atormentarlos á su antojo;,, ó la de los mapuchés , que se ima­
ginan que la posesión de un retrato dá un dominio funesto so­
bre el original, serán objeto de un estudio detenido en otro capí­
tulo. Por ahora basta citarlos como prueba de los efectos que se 
producen cuando las concepciones de las cosas se forman sin es­
pír i tu de análisis . Mencionemos otro de sus efectos. No sólo el 
retrato, sino el nombre de la persona, es inseparable de su vida. 
L a creencia que revelan las personas ignorantes de nuestro país , 
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según la cual existe una conexión estrecha entre el nombre y la 
cosa (creencia que también profesaban los griegros i lus t ra­
dos), es tá todavía más marcada entre ciertos salvajes. En todas 
las partes del globo encontramos testimonios irrecusables del 
afán de guardar el secreto de un nombre. E l americano del 
Norte no es gustoso en ello; el mapuché de la Amér ica del Sur 
muestra la misma repugnancia, en la idea de que semejante 
conocimiento comunica un poder fatal sobre su persona. E l 
motivo de este secreto lo expi-esó bien claro aquel chinuko 
que creia que el afán que Kane tenia por saber su nombre obe­
decía al deseo de robarle. "Entre ellos, dice Bancroft, el nom­
bre toma una personalidad; es la sombra ó el espíri tu, ó el otro 
yo; la carne y la sangre de la persona.,, Los dayakos del inte­
rior interpretan lo mismo; mudan el nombre de sus hijos, sobre 
todo si son enfermizos; pues "se figuran que con seguir esta 
práct ica engañan á los espír i tus enemigos.,, Advié r tese la misma 
creencia, aunque con otro efecto, en la repugnancia que mani­
fiestan ciertas hordas salvajes á pronunciar el de los muertos. 
Dove refiere que los tasmanienses temían pronunciar el nombre 
con que era conocido un amigo difunto, como si esto pudiera 
haber ofendido á su sombra. Los viajeros afirman que el mismo 
temor existe en otros muchos países . 

Presentados de este modo, los hechos muestran con harta 
claridad la génes is de las creencias y la práct ica del brujo. Este 
empieza por proporcionarse una parte del cuerpo de su víctima 
ó a lgún objeto que haya estado en contacto con la misma, ó 
bien reproduce su imagen; luégo somete esta parte ó esta imagen 
á cierta operación, con lo cual se figura que hace lo ínismo con 
la persona á quien pertenecen. Los patagones, según Eitzroy, 
piensan que desde el instante en que el mago se apropia los ca­
bellos y las u ñ a s de un individuo, ya puede causarle daño; ta l 
es el concepto general de la brujería. Por esta razón los neo­
zelandeses "temen cortarse las uñas. , , Canon Callaway dice for­
malmente que los amazulus "creen que los brujos hacen pere­
cer á su vict ima tomando una parte de su cuerpo, sus cabe­
llos ó sus uñas , ó alguna cosa que haya llevado consigo, un an­
drajo de su ropa, por ejemplo; que lo que quiera que sea, lo mez­
clan con ciertos ingredientes y luégo lo entierran todo en un 
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lugar secreto.,, Los antiguos peruanos daban muerte á sus vic­
timas y operaban con su sangre. Entre los neo-caledonios este 
poder fatal se ejerce sobre los restos de la comida de las per­
sonas destinadas á morir. Probablemente se cree que estos 
restos quedan unidos por cierto lazo á las partes que el v ivo 
ha comido y han llegado á pertenecer á su propia persona. 
Créese que "los hombres pueden causar enfermedades y la 
muerte con sólo quemar el objeto llamado nahak. Esta palabra 
quiere decir restos, pero designa principalmente las partes de 
los alimentos que se desechan. Estos objetos se entierran ó 
se los arroja al mar, por miedo á que el fabricante de enfermeda­
des dé con ellos... E l mismo brujo estaba tan convencido de esto, 
que si un embaucador muriese no cabria la menor duda de que 
álguien habia quemado su nahak.,, Podr íase probar con ejem­
plos referentes las sociedades que han alcanzado mayor ó me­
nor grado de civilización, que los encantos son producto de 
la creencia que asigna una relación material entre una imagen 
y el objeto representado, Entre los chipeuayos, un hechicero 
trasmite una enfermedad haciendo "una imágen de un enemigo 
dél paciente,,, a t ravesándole el corazón é introduciendo por el 
orificio ciertos polvos (Keating). No necesitamos probar que 
este método es idéntico á todos los que hallamos descritos en 
los relatos de hechicería de Europa, 

Pasando de esta forma sencilla de magia á la en que entran 
en juego agentes sobrenaturales, encontramos cuestiones i n ­
teresantes. ¿Qué conexión hay entre ambas? ¿Proviene la segun­
da de la primera? Razones hay para creei-lo asi. Si recordamos 
la leve diferencia que existe para el hombre primit ivo entre lo 
vivo y lo muerto, nos formaremos idea de cómo piensa que se 
puede obrar de un modo semejante con lo primero como con lo 
segundo. Si la posesión de una parte de un sér vivo comunica 
poder sobre éste, la posecion de una parte de un muerto ¿no 
comunicará lo mismo sobre el último? Hemos visto ya que, se­
gún las creencias de ciertos pueblos, los difuntos necesitan 
todas sus cosas; que los mejicanos tenian buen cuidado de de­
positar los huesos de ellos en sitios donde pudieran hallarlos 
cómodamente cuando resucitaran; y que con la misma inten-^ 
cion los peruanos conservaban en un mismo lugar sus ca-
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bellos y uñas . S e g ú n Bas t ían , lo mismo acontece entre los ne­
gros del interior del Ardrah, y dan la misma razón de su cos­
tumbre. E n vista de esto, ¿no hay que admitir por fuerza 
que en el fondo de tales costumbres existe la creencia de que 
quien se apodere de estas reliquias adquiere un poder sobre 
el muerto á quien pertenecen, á la manera que lo habr ía ad 
quirido sobre la misma persona si hubiera estado viva? A d m i ­
tido este punto, se explica con toda claridad el sentido del 
encantamiento. De ox'dinario se emplean el fuego y ciertas 
partes quemadas ó cocidas de hombros ó animales muertos, 
especialmente de los primeros. Cuenta Arr iaga que, en el P e r ú 
antiguo, un brujo "dejó estupefactos á todos los habitantes de 
una casa, val iéndose para ello de ciertos polvos hechos con 
huesos pulverizados de un cadáver. , , E n los tiempos primitivos 
se tenía mucho reparo en no "dejar sin custodia los cuerpos de 
los difuntos, porque se temía que los hechiceros los mutilaran 
con el fin de sacar de ellos ingredientes propios para fabricar 
sus encantos.,. E n un principio se usaban como elementos 
ciertas partes del cadáver , y como és tas tienen aspecto re­
pugnante, se llegó á creer que las cosas asquerosas eran, en 
general, las más propias para dar fuerza al "cocido infernal.,. 
Partiendo de la idea de que apoderándose de ciertas partes dei 
muerto se puede ejercer cierto dominio sobre él, podemos ver 
que al lado de la diferenciación de los espír i tus en diversos 
órdenes de genios y demonios, debe verificarse una diferencia­
ción de los encantos y de los encantamientos. Si hubiera que 
conjurar almas de animales ó las de hombres metamorfosea-
dos, se podr ía recurrir á las extravagantes mixturas "de ojos de 
lagarto y de ancas de ranas,,, etc., que la bruja echaba en su 
caldero (1), E l pretendido poder de los nombres es para nos-

(1) En prensa estaba ya este pasaje, cuando encont ré una demos­
tración concluyente de lo que del mismo se deduce. Había yo manifes­
tado á Bancroft, en una carta que le dir igí al recibir el primer tomo de 
su obra titulada Nalive Races of the Pacific States, que pensaba sacar 
mucho partido para mis trabajos personales de su laboriosa compila­
ción. Dicho señor me envió al punto la mayor parte .de las pruebas de 
los tomos siguientes. En las del tercer tomo se describe (pág . 147) la 
imitación de un caman en el país de los thlinkits. Se marcha á la selva 
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otros una nueva razón para sospechar que existe una relación 
da esta índole entre los artificios del nigromántico y las ideas 

y durante unas semanas se alimenta sólo con «mices del panax horr i-
dum;» espera que el «jefe de los espír i tus» (que es un caman antepa­
sado) le mande «una nutr ia de agua dulce, en la lengua de la cual se 
supone que reside todo el poder y el secreto del c a m a n i í m o . . . Mas si 
los espí r i tus no Aran á visitar al aspirante á caman, ni á proporcionarle 
ocasión de que se apodere de la deseada lengua de nut r ia , el neófito se 
traslada á la tumba de un caman; allí vela respetuosamente por espa­
cio de varias noches, teniendo en su boca un dedo ó un diente de} 
muerto; y esta p rác t i ca ejerce un poder inmenso para obligar á los 
esp í r i tus á que manden la indispensable nutr ia » 

Ahora mejor que en n ingún otro lugar, puedo apuntar el hecho que 
explica los amuletos. Es indudable que para componer los encantos, 
íio se usan exc lus ivamea íe partes de hombres ó de animales, pero es 
lo más frecuente. Por apl icación de la idea que queda expuesta m á s 
arriba, admi t íase que dichas partes comunicaban al dueño de ellas 
cierta facultad que era propia del muerto, ó cierto poder sobre él , ó 
ambas ventajas á un tiempo. El procedimiento que el brujo emplea 
como instrumento de coerción es tenido, cuando es un ta l i smán, como 
medio de asegurar los buenos oficios del esp í r i tu . La costumbre, c o m ú n 
entre los salvajes, de llevar colgados huesos de sus mayores, tiene proba­
blemente la misma significación; hemos visto, en efecto, que los balle­
neros koniagas, que llevan como talismanes fragmentos de los cadáveres 
de sus difuntos compañeros , lo hacen en este sentido. Esta idea e n t r a ñ a 
el hecho que refiere Bcecham de un soberano acant í que llevaba consigo, 
á guisa de ta l i smán en las batallas, la cabeza de su antecesor. Los neo-
caledonianos conservan «como talismanes las uñas y los dientes de los 
muer tos ,» indicio de la misma idea. Las hordas que viven en países 
donde es tán expuestas á la r ap iña de las besti is feroces, usan por lo 
general amuletos formados con aquellas partes de dichos animales que 
se pueden conservar. «Andersson dice que los de los damaras son por 
lo c o m ú n dientes de hienas, de leones, en t r añas de estos animales, etc .» 
Los de los namaqueses se componen ordinariamente «de dientes ó de 
garras de león, de hiena y otras b e s ü a s feroces; pedazos de madera, 
huesos, carne ó grasa disecados, raíces de plantas, etc .» Boyle des­
cribe de la manera siguiente los encantos que empleaba el brujo daya-
ko: varios dientes de cocodrilo, defensas de jabal í , fragmentos de asta 
de ciervo, hi lo de color, garras de animales, etc. Es evidente que en 
un principio se usaron partes de animales que se pudieran conservar. 
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del salvaje. L a idea primit iva, según la cual un nombre posee 
ana v i r tud intr ínseca, y la derivada, de que los muertos se 
mueven l lamándolos por los que tuvieron en vida, da origen á la 
que el n igrománt ico se forma de la invocación. E n todas partes, 
desde la leyenda hebrea de Samuel, cuya sombra pregunta poi­
qué se le va á turbar su reposo, hasta la bruja de Islandia, 
por los manejos de la cual los espíri tu respondían nominativa 
mente á la evocación, hallamos pruebas suficientes de que se 
creía que la posesión del nombre infundía sobre el muerto un 
poder semejante al que daba sobre los vivos. L a fórmula m á ­
gica: "Abrete, Sésamo!,, de las M i l y una Noches, supone que el 
conocimiento de un nombre da cierto poder; el refrán todavía 
en uso, aunque en son de broma: "En nombrando al ru in de 
Roma por la puerta asoma,,, es un testimonio del pretendido 
efecto que produce su evocación. 

L a in terpre tac ión general nos parece harto evidente para 
que hayamos de detenernos en las especiales. L a teoría espiri­
tista primit iva, que distingue poco entre muertos y vivos, da 
fuerza á la idea de que se puede obrar sobre los primeros median­
te artificios semejantes á los que se emplean con los vivos; de 
donde resulta esa especie de mágia que en su primera forma 
es un llamamiento á los muertos, con el fin de enterarse por an 
mediación de ciertas cosas, cual acontece con la bruja de Endor, 
que evoca la sombra de Samuel, y en su úl t imo aspecto llama á 
los demonios pidiéndoles ayuda para planes reprobados. 

§ 134. De las prác t icas del exorcismo y la brujería se 
pasa por una t rans ic ión insensible al milagro. L a diferencia que 
entre ellos média hace relación m á s bien al carác te r de los 
agentes que los producen que á los efectos. Si los resultados 
maravillosos son atribuidos á un sér sobrenatural hostil á los 
que los observan, pertenecen á la brujería; pero sí se acha­
can á un ser sobrenatural amigo, non milagros. 

Ta l es la relación que existe entre la primera y los segundos; 
la lucha entablada entre los sacerdotes hebreos y los magos de 
Egipto es buena prueba de ello. A los ojos de F a r a ó n , Aaron 
era un hechicero porque invocaba el auxilio de los espí r i tus hos­
tiles al rey; al contrario, los sacerdotes de Egipto operaban con 
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la ayuda de sus dioses favoritos. Mas, para los israelitas, l as 
obras de sus propios jefes eran divinas, y las de sus antagonis­
tas diabólicas. A pesar de todo, nadie dudaba de que convenia 
someterse al agente sobrenatural más potente. 

Diariamente se realizan en el Africa meridional pretendidos 
milagros que tienen la misma significación que los antiguos de 
otra índole, de los cuales bemos hablado. Los bechuanas tienen 
á los misioneros por hacedores de lluvia. E n el pa í s de los y u -
rubas, "un agricultor viejo, al ver una nube, d i rá al misionero: 
os ruego que hagá is llover.,, E n estas á r idas regiones el agua 
es sinónima de bendición; y por eso vemos en ellas lo que po­
dríamos llamar "doctores en lluvia.,. U n dia que el cielo des­
pedía fuego y el suelo estaba seco, uno de estos doctores, 
Umkquekana, dijo: Mirad al cíelo en tal momento, y l loverá. 
Cuando cayó el agua, el pueblo exclamó: cierto que ese hombre 
es un doctor. E l año siguiente en que hizo mucho calor y no 
llovió, el mismo pueblo lo persiguió violentamente; hasta se 
dice que fué envenenado. Son comunes los ejemplos de esta 
manera de concebir los doctores en l luvia. Así , Canon Callaway 
dice: "á un sacerdote se le confia el don de una mediación ef i ­
caz.,, Vése también que su poder mediador y del agente sobre­
natural sobre el cual obra, se revelan por el resultado. E n e l 
relato que hace de su cautividad entre los indios b ras i l eños , el; 
viajero Hans Hade dice: "Dios ha hecho un milagro por m i . 
" E l caso fué que dos salvajes le pidieron que detuviera una tem­
pestad próxima á estallar; una oración del bueno del viajero 
bas tó para ello. Entóneos el salvaje Parouaa exclamó: Ahora 
veo que habéis hablado con vuestro dios;,, el cristiano y el pa­
gano coincidieron en la misma interpre tac ión. 

' L a única diferencia estriba en la distancia que media entre 
el espír i tu antepasado primit ivo y la naturaleza que se le asig­
ne al agente que produce el efecto maravilloso por inst igación 
del hechicero, del artífice de l luvia, del profeta ó del sacerdote. 

§ 135. Tocamos á otro órden de fenómenos que se ha des­
arrollado al par que los descritos en este capítulo y en los ante­
riores. 

L a creencia primit iva es que los espír i tus de los muer tók 
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se introducen en el cuerpo de los vivos y producen acciones 
convulsivas, locura, enfermedad y muerte: cuanto m á s se desen­
vuelve dicha creencia, esos agentes sobrenaturales primitivos 
se diferencian tanto más en agentes de diversos géneros y do­
tados de mayor ó menor poder. Y a hemos examinado ante­
riormente ciertas consecuencias de esta teoría de la posesión. 
A l lado de la creencia en una maligna se constituye otra en 
una posesión venturosa, que se implora bajo las formas de fuer­
za de inspiración y de saber sobrehumanos. De la idea de 
que los demonios malignos pueden ser expulsados, resulta 
el exorcismo. A continuación de és ta viene la de que por 
otros medios es posible dominar á dichos demonios y llamarlos 
en auxilio del hombre: de ahí los encantamientos y los milagros. 

Mas si los espír i tus de los muertos ó los agentes derivados 
conocidos con otros nombres pueden causar males á los hom­
bres que odian, ó interceder por los que aman, ¿no es pruden­
te portarse de tal manera que se logre ganar su voluntad? Se 
•pueden seguir varias conductas. Supuesto que tales almas ó es­
píri tus se asemejan á los hombres en la percepción y la i n t e l i ­
gencia—y esta es la creencia primitiva—se puede huir de ellos 
y engañar los . O bien como ya se ha visto, tratarlos como 
enemigos y expulsarlos del cuerpo; ó al contrario, aplacarlos si 
se irr i tan, ó agasajarlos si son bondadosos. 

Esta úl t ima conducta es el origen de las observancias re­
ligiosas que vamos á estudiar. Veremos que el agregado total 
de ideas y prác t icas que constituyen un culto, tiene la misma 
raiz que el de las ya descritas, y que se apartan de és tas paula,-
iánamente . 





C A P I T U L O X I X 

L U G A R E S SAGRADOS, TEMPLOS, A L T A R E S , SACRIFICIOS, 

AYUNOS, PROPICIACION, ALABANZA, ORACION, E T C . 

§ 136. E n las lápidas de los sepulcros se leen por lo común 
inscripciones que empiezan con estas palabras: " A la memoria 
de „ E l carác ter sagrado atribuido á una tumba se extiende 
á todo aquello que está ó estuvo ligado al muerto. Entrase en 
la habi tación mortuoria haciendo el menor ruido posible; se 
habla en voz baja, y en nuestra actitud mostramos siempre un 
sentimiento de respeto. 

Ese sentimiento que excita en nosotros, y que t ambién ex­
citan el lugar que ocupa y los objetos que fueron de su pertenen­
cia, difiere ii.dudisblemente en parte del que despierta en el hom-. 
bre pr imit ivo; mas en el fondo se asemejan. Cuando se nos dice 
que los salvajes en general (los dacotahs) "sienten profundo 
respeto hácia los muertos;,, y que muchas tribus (los hotento-
tesj, creyendo que los espír i tus visitan el sitio donde yacen, 
dejan en pié las chozas, con todo lo que hay dentro, sin tocar 
á nada, no podemos menos de reconocer que el temor es uno 
de los principales elementos del sentimiento. L a repugnancia 
que muchas personas muestran á entrar en la habi tac ión donde 
haya un muerto, asi como la resistencia que otras oponen á 
penetrar en un cementerio, sobre todo por la noche, provienen 
en parte de un temor vago. Común á todos los pueblos salvajes 
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ó civilizados, dicho sentimiento acompaña siempre á todas las 
ideas que el recuerdo del difunto despierte. 

Como quiera que sea, lo cierto es que hay numerosos hechos 
que prueban que los sitios en que descansa infunden pavor en 
el salvaje, y toman carácter sagrado. Mariner dice que en las 
islas Tonga los cementerios donde es tán enterrados los jefes 
de m á s fama son mirados como sagrados. Cuando se entierra 
á un jefe en una aldea de la Nueva Zelanda, toda ella se con­
vierte inmediatamente en tabú (lugar sagrado); queda prohi­
bido acercarse bajo pena de la vida. Los taitianos no permane­
cen j a m á s en la casa del muerto; ésta y todo lo perteneciente á 
él son tabú. Los neo-zelandeses le dejan alimentos en "cala­
bazas sagradas.,, E n Aniteyum, donde se erige "un culto á los 
espír i tus de los antepasados,, los sotos donde se depositan para 
ellos ofrendas alimenticias son "sagrados.,, 

E l respeto que los muertos inspiran se trueca en un senti­
miento semejante al que despiertan los lugares y las cosas desti­
nadas á práct icas religiosas. E l parentesco de ambos senti­
mientos es notorio, si reparamos en que, según Cook, el huerto 
de los hawaienses es al parecer su panteón y cementerio, y en 
que los huertos ó campos fúnebres de los taitianos son á la vez 
lugares destinados al culto. Esa conexión es más patente si 
nos remontamos á la génesis de los templos y los altares. 

§ 137. Los veddahs trogloditas, hasta una época que dista 
poco de nosotros, dejaban el cadáver en el mismo lugar en que 
había espirado el vivo; los supervivientes buscaban otra caver­
na y dejaban al espír i tu del difunto la en que la muerte le había 
sorprendido (Bailey). Schweinfurth refiere un hecho de que ya 
hemos hablado con motivo de otra creencia. Los bungos, dice, 
no entran en una caverna que según ellos sea visitada con 
frecuencia por los espír i tus de los fugitivos que en ella ha­
yan muerto. Livingstone dice además , que "nadie osaba en^ 
trar en el Lohaheng ó caverna, porque se creía vulgarmente 
que ésta era la morada de la divinidad.,, Considérese que el 
hombre primitivo vivía en cavernas en las cuales enterraba 
los cadáveres ; que cuando estableció su residencia en otra parte, 
aquéllas fueron sus cementerios; y que era costumbre general 
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llevar ofrendas á los lugares donde reposaban los muertos, y 
desde luégo vemos formarse la caverna sagrada ó el templo— 
caverna. A no dudarlo, los del Egipto tienen este origen. E n va­
rias partes del mundo existen cavernas naturales con las pare 
des embadurnadas de toscas pinturas; las artificiales donde es­
taban sepultados ciertos reyes egipcios tenían sus largas gale­
rías y sus cámaras funerarias cubiertas también de pinturas. Si 
suponemos que se hacian ofrendas á los cuerpos embalsamados 
de aquellos reyes, como á los de los egipcios en general, preciso 
es deducir que la caverna fúnebre sagrada se convirt ió en ca­
verna templo. En ciertas localidades de Egipto exist ían otras 
más complicadas, qne no se destinaban á sepultaras; pero po­
demos considerarlas como derivadas de las primeras, pues, 
¿cómo suponer que el hombre tallara sus templos en la roca, sí 
án tes no existiese ninguna habi tación que le sugiriera la idea 
de ellos? 

Hay otra clase de templos de distinto origen: proceden de 
un método de enterramiento. Y a hemos indicado una costum­
bre en extremo vulgarizada, la de enterrar el muerto en su 
propio domicilio. Los arauakos ''ponen el cadáver en una bar­
quilla y entierran ésta en la choza,, (Schomburgh). Las hordas 
salvajes de la Guayana "abren un hoyo dentro de la choza y 
allí queda depositado,, (Humboldt). Los crikos entierran el 
guerrero muerto en su vivienda. L a misma costumbre es cor­
riente en Africa. Los fantis "inhuman los muertos en su propia 
casa;,, los naturales del Dahomey "en su vivienda ó en la de 
un ascendiente;,, los fulahs, los bogos y las hordas de la Costa 
de Oro, en una casa fúnebre á propósi to. Esta se conver t i rá ó 
no en templo, según prescriba el uso abandonarla ó seguir ha ­
bitándola. En este último caso no puede adquirir carác ter 
sagrado. Landa dice, hablando de los americanos del Yuca tán , 
que "por regla general abandonaban la casa y la dejaban de­
sierta tan luégo como enterraban en ella un muerto, á no ser 
que se reuniera cierto número de habitantes que no tuvieran 
miedo de v iv i r en compañía de aquel huésped., , En este pasaje 
vemos el origen del sentimiento y los efectos que produce 
cuando no es combatido. Sábese también que los caribes "en ­
tierran el difunto en el centro de su propia vivienda, si era el 
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dueño de la misma, y que sus parientes la dejan abandonada y 
construyen otra en un sitio apartado;,, los indígenas del Brasi l 
"en una choza, y si es adulto la abandonan y hacen otra.„ 
"Los antiguos peruanos les daban sepultura en sus viviendas, 
y luego se iban á habitar en otra parte. E n el fondo de estos 
hechos hay un carác ter común, el abandono de la vivienda, 
que se convierte en morada del espíritu, y á l a cual tr ibuta pro­
fundo respeto la familia. A más de esto, como á dicho sitio se 
llevan continuamente oíVendas de alimentos, y al depositarlas 
se practican ciertas ceremonias de propiciación, la morada que 
en otro tiempo habitaron los vivos se convierte en últ imo té rmi ­
no en mansión mortuoria y adquiere el carác ter de templo. 

E n los países en los que no existe la costumbre de inhumar 
dentro de las casas, el montículo que se eleva sobre la fosa ó el 
sepulcro monumental que guarda los restos, vienen á ser los gér ­
menes, digámoslo así, del edificio sagrado. Refiere Ear l que los 
ind ígenas de la Nueva Gruinea construyen un cobertizo de atas 
por cima de la sepultara. Cuando Cook descubrió á Tai t i , los ha­
bitantes de esta isla colocaban los muertos en una especie de ca­
j a que des .ansaba sobre unos palos, y estaba resguardada por 
una techumbre. L a misma práct ica siguen los naturales de Su­
matra y los de las islas Tonga. Los dayakos construyen en va­
rios puntos de su territorio monumentos parecidos á casas? 
de. diez y ocho pies de alto, adornados de sepulturas, y den­
tro de los cuales encierran sus bienes, su espada, su escudo, 
sus remos, etc. Según el d ic támen de la comisión exploradora 
de los Estados-Unidos, los fidjios depositan los cadáveres 
de sus jefes y los de las personas distinguidas en nebures ó 
templos. De donde se infiere que esos pretendidos templos no 
son más que edificios más perfectos destinados á guardar los 
sepulcros y las práct icas que se siguen en su construcción 
muestran l i índole esencial de los mismos. A l describir E l l i s 
los ritos fúnebres de un jefe taitiano, colocado debajo de un 
cobertizo, dice que el cadáver estaba vestido "y t-entado, con un 
altar delante, sobre el cual depositaban los individuos de la 
familia ó los sacerdotes encargados del servicio del difunta 
sus ofrendas, frutos, alimentos y flores.,, H é aquí el cobertizo 
convertido en templo. 



P R I N C I P I O S D E S O C I O L O G I A . 

Las costumbres de los peruanos muestran todavía con m á s 
claridad que la construcción erigida sobre el muerto llega á 
ser, por un verdadero desarrollo, un templo. Lo que los prime­
ros viajeros españoles nos cuentan de aquéllos, lo hab ían refe­
rido ya de los egipcios los viajeros de la Grecia antigua. E x ­
t r añábase Cieza "de ver que los coyas no tuvieian predi lección 
por las casas grandes y cómodas para los vivos, al paso que 
ponían todo su esmero en las tumbas doado los muertos esta­
ban enterrados.;, Para explicar Diodoro de Sicilia la pequeñez 
de las viviendas de los egipcios, que contrastaba con el esplen­
dor de sus tumbas, dice: " A las casas de los vivos las llaman 
posadas, porque viven poco tiempo en ellas; mas á los sepul­
cros les dan el nombre de habitaciones perpétuas. , , Como quie­
ra que los sepulcros egipcios, semejantes por la forma á las ca­
sas, si bien incomparablemente exornados con m á s riqueza, 
eran lugares adonde se llevaban las ofrendas destinadas á los 
muertos, eran en realidad templos. No es raro que en Oriente 
estos edificios mortuorios reúnan los carac té res de templo-
caverna y los de templo habitación. Así como en ciertas comar­
cas de Egipto, y en Et rur ía , se abr ían las sepulturas en las 
faldas de un peñasco, "como las casas de una calle, y cada se­
pultura imitaba una habitación,, , asi también la tnmba de Dar ío , 
tallada en la roca, "es una reproducción exacta,, de su palacio, 
indicada esta variante te rminaré con la observación de Eer-
gusson, el cual, á propósito de los pueblos caldeos, señala la 
semejanza de la tumba de Giro con dichos monumentos, y a ñ a -
tide: " E l ejemplo más f imoso de esta forma es llamado por los 
autores antiguos ora tumba, ora templo de Belo, y entre los 
pueblos turanios se puede decir que tumba y templo son una 
sola y misma cosa.,, 

E n estos úl t imos tiempos se ha producido una tendencia á 
crear de este modo el templo de novo. En los oásis del Sahara, 
las sepulturas de los marabutos ó santos mahometanos, conver-
das en capillas, son sitios de peregr inación á donde las gentes 
piadosas llevan ofrendas; en una catedral católica la capilla 
que contiene los restos de un san^o es como una iglesia pe­
queña dentro de otra grande. Por último, los admiradores de 
un hombre distinguido visitan con una devoción que tiene a l -
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go de religiosa, el mausoleo donde yace su cadáver, y esto vie­
ne á ser un culto que se inicia. 

§ 138. Si del origen de la cámara sagrada, caverna, casa 
abandonada ó casa fúnebre construidas expresamente, pasamos 
al de edificio sagrado contenido en ellas, el altar, encontramos 
desde luégo algo que es un intermedio entre el pueblo y el otro. 
En la India hay edificios religiosos bastante perfectos que re-
unen los atributos de los dioses. 

E l montón de tierra qué cubre la tumba es cada vez m á s 
grande, hasta convertirse en cerro, y aumenta de volúmen 
con la dignidad del muerto; luégo es de tierra y piedra, y por 
último de piedra sola, que conserva la solidez y á veces la forma 
de cerro, pero ajustado á una arquitectura más ó ménos progre­
siva. E n lugar de proceder por evolución de la cámara sepulcral, 
en el tope indio hallamos un edificio sagrado salido por evolu­
ción del montón de tierra de la tumba. " E l tope desciende en 
l ínea recta de la fosa, dice Fergusson; ó según la definición 
de Cuningham, es una pila de piedras construida regularmente. 
E n dichos topes suelen encontrarse reliquias de Sakya-Muní , ó 
de sus discípulos más preclaros, sacerdotes y-santos, y el no ha­
ber en ellos más que esos objetos es porque los restos de Sakya-
Muni fueron llevados á diversos puntos, y además porque los 
budhistas quemaban los cadáveres; por lo tanto "la tumba no 
recibía el cuerpo, sino una reliquia.,, De suerte que, en cuanto 
lo consiente el cambio de costumbres, los topes son tumbas; y 
las plegarias ofrecidas en ellos las procesiones que se hacen 
alrededor, las adoraciones de que son objeto y que atestiguan 
las esculturas que los cubren, prueban que son sencillamente 
templos macizos, y no templos huecos. L a analogía que admit í 
mos está implícita en un hecho significativo: el nombre que á 
algunos de ellos se da, chaitya, quiere decir en sánscri to " a l ­
tar, templo, como asimismo monumento elevado sobre el empla­
zamiento del cúmulo funerario. „ 

Volvamos de este desenvolvimiento especial del montón de 
tierra funerario á la forma primitiva del mismo, y recorde­
mos (§ 85) que entre los salvajes que acostumbran inhumar 
los muertos poniéndoles víveres, se designa en el montón de 
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tierra un sitio para depositar las ofrendas; y éste guarda 
con las destinadas á los difuntos la misma relación que un a l ­
tar con las de la divinidad. 

E n los países donde colocan los muertos sobre plataformas, 
és tas son efectivamente altares: pruebas tenemos de que, en 
ciertos casos, los destinados al culto de los dioses son una 
derivación de aquél las . E n Ta i t i los altares donde los na tu­
rales depositan las ofrendas para los dioses son semejantes 
á los a taúdes de los muertos: uno y otro son tablados pequeños 
que descansan sobre estacas de cinco á siete piés de altura 
(Cook). E n las islas de Sandwich se cons t ruyó un tinglado se­
mejante para uno de los marinos de Cook. En otras localidades 
se depositan las ofrendas de otra manera. "En la Amér ica Cen­
tral , dice J iménez , si quedaba un sitio después de haber colo­
cado los esclavos en el sepulcro al lado de su amo, se rellenaba 
de tierra hasta que todo quedara nivelado. L u é g o se alzaba so­
bre la fosa un altar de un codo de alto, hecho de cal y piedra, 
y allí se quemaba por lo general incienso y se hacian sacrifi­
cios.,, Por úl t imo, en los pueblos que tienen la costumbre do 
agrandar el montón de tierra funerario, se eleva al lado el ed i ­
ficio destinado á recibir los alimentos y bebidas. Uno de ellos 
se ve delante de un vasto túmulo elevado sobre la tumba de un 
emperador chino. 

E n el antiguo Oriente el altar es del mismo origen. Una 
ceremonia de las fiestas egipcias consistía "en coronar de flores 
l a tumba de Osiris;,, t ambién se depositaban guirnaldas sobre 
los sarcófagos de los muertos. Los egipcios tenian, ademas, a l ­
tares "en las puertas de las catacumbas de Tebas,, ( W i l k i n -
son,) sobre los cuales estaban esculpidas en bajo relieve las 
diversas ofrendas que se llevaban y que son las mismas que se 
ven representadas en las pinturas de las catacumbas; este hecho 
muestra que en los países en que el altar se ha trasformado en 
sosten destinado para las ofrendas de los muertos, conserva 
todav ía huellas de su antiguo destino, el de recibir a l cadáver . 
Otro hecho: A juzgar por las tradiciones m á s antiguas, y tales 
como los describen los autores, los altares de los hebreos re­
cuerdan el mismo origen. Eran de césped, figurando un montón 
de tierra sobre una tumba, ó de piedras brutas. T é n g a s e en 
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cuenta que las prác t icas religiosas son las que m á s resistencia 
oponen á los cambios, como lo prueba el uso de circuncidar 
con un cuchillo de silex,y columbraremos el motivo que tuvieron 
los hebreos para no emplear piedras labradas. Este uso se ha­
bía conservado desde la época en que estas piedras formaban 
el túmulo primit ivo. Cierto que las primeras leyendas hebraicas 
hablan de cavernas sepulcrales, y que en las postreras épocas 
de su historia las inhumaciones se verificaban en cavernas ar -
tificiales ó sepulcros, pero las tribus pastoriles, errantes por 
llanuras inmensas, no podian sepultar constantemente de esta 
manera. E l método ordinario es probablemente el que aún 
emplean los semitas salvajes, tales como los beduinos, quienes 
^amontonan piedras sobre las sepulturas de los muertos,, 
(Burckhardt), y "hacen sacrificios en los que inmolan devota­
mente carneros y camellos sobre las turabas,, (Palgrave). Véa­
se, pues, cómo el montón de piedras forma un altar. 

Las costumbres de las razas europeas nos presentan igual­
mente ejemplos de la misma trasformacion. Vamos á tomar 
algunos del Diccionario de Teología de Plunt y de otras fuen­
tes. E l altar más antiguo conocido fué un "arca sobre cuya 
tapa ó mensa se celebraba la eucaristía., , Asociábase á esta 
forma "la costumbre de los primeros cristianos de deposi­
tar las reliquias de los márt i res , , debajo de los altares; en 
la Iglesia cátolica, se encierran todavía en ellos las de los 
santos. 

Los Concilios del siglo I V ordenaron que fuesen de pie­
dra, en memoria del sepulcro de Cristo. Por otra parte, "los 
primeros cristianos se reunían generalmente en las tumbas de 
losmár t : ' res y celebraban los misterios de la religión sobredi­
chas tumbas.,, Eergusson afirma, por úl t imo, que durante la 
Edad Medía, en Europa, "el sarcófago se convirtió en altar de 
piedra;n y que á esto se puede agregar que dentro de nuestras 
iglesias hay todav ía "tumbas-altares.,, 

De modo que las prác t icas de los hombres civilizados con-
cuerdan en este punto con las de los salvajes. E l altar p r i ­
mitivo es el objeto que sostiene los dones que se ofrecen al 
muerto; por lo que toma diversas formas, cúmulo de césped, 
montón de piedras, tablado alto, sepulcro de piedra. 
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| 139. Los altares implican sacrificios, y de nn modo na -
tural pasamos de la génes is de aquéllos á la de és tos . 

Y a hemos citado ejemplos numerosos de la costumbre de 
dejar víveres á los muertos; aún podr íamos estampar aquí otros 
tantos, si el espacio de que disponemos lo consintiera. P o d r í a ­
mos asimismo aducirlos de los motivos que impulsan á d i ­
versos pueblos á seguir semejante proceder: v. gr., los natu­
rales de la California baja, "cuyos sacerdotes piden víveres para 
el viaje del espíritu;,, los coras de Méjico, que al fallecer a lgu­
no "colocaban alimentos sobre estacas, en los campos, por mie­
do de que fuera á buscarlos en los rebaños que en vida fueron 
de su propiedad;,, los damaras, que llevan víveres á la sepultu­
ra de un pariente, le suplican "que coma y esté contento,,, y al 
tornar "invocan su bendición y su auxilio.,, Bas t a r á , empero, 
recordar al lector que las razas salvajes, aún cuando no argu­
yan las mismas razones de sus costumbres, todas están confor­
mes en donar a'imentos y bebidas á los muertos, ü n hecho del 
que ya hemos dado ejemplos múl t ip les (§ 85), pero que debe­
mos recordar aquí porque se relaciona con la cuestión en que 
nos ocupamos, es la repetición periódica de esos dones, en cier­
tas localidades en breves plazos, en otras de tarde en tarde. 
Dícese que en la isla de Vancouver "la familia del finado que­
ma sa lmón y carne de venado pocos dias después del fal leci­
miento;,, mién t r a s que, entre los mosquitos, "la viuda está en la 
obligación imprescindible de llevar víveres por espacio de un 
año á la tumba de su marido.,, Entre estos extremos hay varios 
grados. No es ta rá de más que citemos las razones que aducen los 
karios de esta práct ica: dicen que se creen rodeados por los 
espír i tus de los difuntos y "que para aplacarlos es menester ha­
cerles ofrendas variadas é incesantes.,, Véase, por tanto, cómo 
se verifica el t ráns i to de los presentes fúnebres á los sacrificios 
religiosos. 

E l parentesco que ambas costumbres guardan es notorio, si 
se repara que en uno y otro caso, al mismo tiempo que presen­
tes ordinarios se hacen ofrendas conmemorativas. Los karios, 
de quienes acabamos de hablar, celebran también fiestas en ho­
nor de los muertos é invi tan á los espír i tus á beber y comer. 
Los bodos y loá dhimales, "en la época de la recolección, ofre-
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cen frutos y aves á sus parientes fallecidos,, (Hodgson\ E n mu­
chos países existe la costumbre de hacer estas ofrendas anuales; 
verbi gratia, los naturales de los llanos de Méjico, los cuales en 
el mes de Noviembre depositan animales, comestibles, flores, 
etcétera, sobre las tumbas de sus allegados y amigos. Dicha ob­
servancia es común en la China como existió ya entre los natura­
les del P e r ú antiguo y los aztecas. 

A d e m á s de las donaciones periódicas y de las fiestas anua­
les en honor de los difuntos, se les hacen en casos dados otras 
ofrendas. As í "cuando un dayako pasa por un cementerio, arro­
j a allí un objeto que juzga agradable á los muertos,, (Saint-
John); los hotentotes una ofrenda y piden protección al esp í r i ­
tu (Anderson); los samoanos, que creen que los espír i tus de los 
muertos vagan por los bosques, "cuando van al interior de la is­
la en busca de trabajo, arrojan alimentos acá y acullá, como 
una ofrenda de pan, y pronuncian algunas palabras para implo­
rar su protección., , Pueblos hay que tienen la costumbre de 
guardar para el finado una porción del alimento diario, y en 
esto se ve ya el t ráns i to de los ofrendas fúnebres á los sacrifi­
cios habituales. Los fidjios, án tes de comer ó beber, "derraman 
una parte que dicen que es para sus ascendientes,, (Leemann): 
los bhilos no dejan j amás , cuando se les da un licor, de verter 
una parte del mismo ántes de beberlo (Malcome); como los dio­
ses de ellos son sus antepasados, el sentido de esta costumbre 
no es dudoso. Por últ imo, los vizimberes de Madagascar, cuan­
do se disponen á comer, toman un trozo de carne y lo echan por 
alto diciendo: "Para el espíritu,, (Drury) . Las antiguas razas 
his tór icas seguían usos aná logos . 

E l motivo de tales donaciones se expresa á veces. Leemos 
en Livingstone que un africano que padec ía de la cabeza decía: 
" M i padre es tá irritado conmigo porque no le doy parte de lo 
que como.,, Y o le p regun té , añade el ilustre viajero, que en dón­
de estaba su padre. Entre los Borimos (los dioses), replicó. Los 
cafres, según Gardiner, imputan todo acontecimiento funesto al 
espír i tu de un muerto é "inmolan una bestia para captarse su 
favor. „ 

A s i por la causa como por el procedimiento, la ofrenda de 
alimentos y bebidas á los muertos puede equipararse con la de 
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una divinidad. Nótense los puntos de semejanza. Tanto á uno 
como á otra se les ofrece una parte del sustento. Cook dice que 
en las islas de Sandwich, antes de principiar la comida, ios sa­
cerdotes dirigen una especie de oración y luego ofrecen provi ­
siones al dios. Es evidente la analogía que existe entre estos 
polinesios y los griegos de Homero: "la parte consagrada á los 
dio?es del vino que mana y de la carne que humea sobre ios al ­
tares,, corresponde á la que los salvajes consagran á los esp í ­
ritus de sus mayores. Los sacrificios que se verifican para ob­
tener favores y librarse del mal, se hacen aquí á los espír i tus , 
allí á los dioses. U n jefe cafre da muerte á un toro con la m i ­
ra de que le ayude en la guerra un ascendiente, como "el 
rey Agamenón ofreció un buey gordo, de cinco años , al podero -
sobijo de Saturno.,, Cuando el jefe amazulu, "después de una 
cosecha abundante oye en sueños una voz que le dice: ¿Por qué 
si habéis sido remunerados con tal abundancia de alimenios^ 
no os mostrá is agradecidos? y al despertar venera a los Ama-
tongos (espíritus de los muertos), su sacrificio no difiere de la 
ofrenda de primicias que en otras partes consagran á l a s d i v i ­
nidades. Si en otra ocasión refiere su sueño en estos términos : 
"sacrifiquemos un pecador, no sea que el Itongo se i r r i te y nos 
dé muerte;,, nos recuerda que en varios pueblos se han in ­
molado pecadores para aplacar la cólera divina. L a identidad no 
es ménos completa si se comparan los sacrificios que se cele­
bran en épocas determinadas. Como hemos visto más a r r i ­
ba, las oblaciones á los muertos son á veces anuales, y cor­
responden á las fiestas instituidas en honor de los dioses. 
En ambos casos, además , sirven de n ó r m a l o s fenómenos astro­
nómicos. L a identidad se revela también en los objetos dona­
dos: bueyes, cabras y otros anímales; pan y panales; libaciones 
de la bebida local, vino, donde lo hay, cMcá entre los pue­
blos americanos; cerveza en varias hordas africanas, incien­
so, flores, etc. E n suma, se ofrece todo lo más preciado, i n ­
cluso el tabaco. Dicho queda que un jefe africano quiso ganar­
se la voluntad de los dioses vaciando en honor de ellos su peta­
ca. Cuan do los cafres "convidan á los espír i tus á comer, les apar­
tan cerveza y tabaco.,, L a preparac ión que en ambos casos 
sufren los alimentos es casi la misma, pues á los espí r i tus como 
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á los dioses se les ofrecen alimentos crudos unas veces, otras 
cocidos. Es de notar también otra semejanza. Dícese que 
unos y otros gozan de la misma manera de los sacrificios. En 
la I l i ada , la razón de que Zeus favorezca á los troyanos, es 
porque nunca han dejado de ofrecer en sus altares "la buena 
carne y las libaciones que son debidas.,, E n la Odisea, Miner ­
va va en persona á recibir la ternera asada que se le ofrece y 
recompensa al autor del sacrificio. De suerte que los alimen­
tos destinados á los dioses y á los ascendientes son donados 
de la misma manera y surten análogos efectos. Suele suce­
der, por úl t imo, que no se note diferencia alguna en la forma 
de dichos sacrificios. Los hawaienses ponen víveres lo mismo 
delante de los muertos que delante de las imágenes de los dioses. 
Entre los egipcios, las ofrendas á los primeros eran semejantes á 
las oblaciones ordinarias en honor de los dioses.,, Ghiardábanse 
las momias en ciertos recintos, de donde las sacaban varios 
oficiales para conducirlas ante un altar, y allí el sacerdote ce­
lebraba sacrificios; ofrecíanse libaciones é incienso, panales 
flores, frutas.,, 

Existe, pues, una relación nunca desmentida entre las do­
naciones depositadas junto al cadáver y los sacrificios religio­
sos en general. Harto bien se nota que los úl t imos dimanan de 
las primeras por gradaciones insensibles, y otra prueba de ello 
es que persisten los mismos rasgos esenciales en el sacrificio. 

§ 140. Razones hay para pensar que al lado de las obser­
vancias precitadas nace ínc identa lmente otra. Tarea difícil es, 
á no dudarlo, remontarse hasta el origen del ayuno; ciertos he­
chos, empero, inducen á creer que, mirado como rito religioso, 
es una consecuencia de los ritos fúnebres. Probable es que el 
uso del mismo se haya establecido de distintas maneras. Como 
es cosa corriente que el hombre primitivo pase varios días sin 
probar alimento, lo cual es causa de ensueños maravillosos, el 
ayuno se convierte en medio obligado para tener entrevistas 
con los espír i tus . En los pueblos bárbaros este género de vida 
es una de las causas de dicha observancia, como ya lo fué en­
tre los jud íos , en los tiempos ta lmúdicos . E n otras circunstancias 
el motivo es otro, aunque del mismo orden, y consiste en ape-
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lar á la excitación extranatural denominada inspiración; ó bien 
puede obedecer al hecho de haber donado al muerto provisiones 
excesivas siendo considerado posteriormente como una muestra 
de deferencia hácia el mismo, y por últ imo, como acto religioso 

Anteriormente queda dicho hasta qué punto se exageran las 
provisiones á los muertos, cómo en varios pueblos (dayakos, 
Costa de Oro) son tales desprendimientos causa de la "ruina de 
una familia medianamente acomodada.,, E n ciertas sociedades 
extinguidas de Amér ica se aportaba á la tumba todo cuanto ha­
bían poseido; "el toda sacrifica todo su rebaño;, , los chipeuayos, 
a l fallecimiento de un padre de familia, se desprenden de toda su 
riqueza; entre los bagos, la viuda de un jefe quema á la muerte 
de su esposo todas sus provisiones de boca. De aquí se deduce 
naturalmente que semejantes dispendios privan á la viuda y á 
los hijos del sustento necesario. Bancroft dice que "los in ­
dios de los Montes Pedregosos queman con todos sus efec­
tos, y aún los de los parientes m á s próximos, de suerte que no 
es raro que su familia quede en la indigencia.,, Entre los 
bagos, de quienes acabamos de hablar y que queman todo 
lo del difunto, ^la familia de éste , dice Caillé, arruinada por 
este acto de superst ición, queda á costa de los habitantes de la 
aldea hasta la próxima cosecha.,, Sumemos con estos hechos, 
cuya relación de causa á efecto es harto evidente, otros dos: 
"las hordas de la Costa de Oro agregan el ayuno á las d e m á s 
observancias de duelo,, (Cruikshank); en Dahomey "los parien­
tes que es tán de duelo deben ayunar,, (Burton). ¿Cómo no de­
ducir de aquí que el ayuno, resultado en un principio del exa­
gerado sacrificio hecho al muerto, se convierte en uso que sig­
nifica ese sacrificio y persiste después aún cuando la pobreza 
de los supervivientes no lo consienta? Otra razón para creerlo 
asi es que dicha prác t ica era un rito fúnebre de ciertos pueblos 
extinguidos que consagraban á los que dejaban de existir, 
observancias sumamente complejas. Según Landa, los natura ­
les de Y u c a t á n "ayunaban por amor á los muertos.,. L a misma 
costumbre seguían los egipcios, pues durante el duelo de un rey 
"se ordenaba un ayuno solemne.,. Los hebreos practicaban lo 
mismo. 

E l vínculo que medía entre estas prác t icas é ideas no es 
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tan poderoso si se considera la conexión análoga que resalta de 
las ofrendas que diariamente se hacen á los muertos. E l hábi to 
de apartar en cada comida una porción para el espíritu, debe-
asociar en el pensamiento e] sacrificio y el ayuno. Este despren­
dimiento, unido á la escasez de alimentos que el salvaje sufre á 
menudo, trae, como consecuencia, el hambre, la cual, motivada 
por un acto de su voluntad, se graba en su espír i tu como un s í m ­
bolo elocuente de deber para con sus antepasados. ¿Cómo se con­
vierte en idea de deber con los dioses? Vómoslo de un modo 
patente en la leyenda polinesia de Maui y de sus hermanos. 
Habiendo hecho una pesca abundant ís ima, Maui dijo á aquéllos: 
"Puesto que he sido animoso y he tenido paciencia, no comáis 
hasta mi regreso; no cortéis el pescado, dejadle hasta que haya 
hecho yo una ofrenda á los dioses para darles gracias por núes -
tra dichosa pesca... Pronto he de volver, y entonces nos lo 
podremos comer con toda seguridad.,, Las historias cuentan la 
catástrofe que enviaron los dioses, porque los hermanos empe­
zaron á comer ánt^s que se hiciera el sacrificio. 

E l ayuno, que tiene este origen y que proporciona al hom­
bre ocasiones de reprimirse á sí mismo, se convirt ió paulatina­
mente en prác t ica de disciplina voluntaria, tan pronto como-
cayó en olvido su objeto primit ivo. Mas no por eso quedó abso­
lutamente desligado de la idea de que es un medio de obtener 
la aprobación de una potencia sobrenatural; la persistencia de 
esta idea viene por otra parte en apoyo de la conclusión que 
hemos hallado probable. 

§ 141. Consignemos este resultado indirecto, que sólo he­
mos examinado por via de paréntes i s , y reanudemos nuestro es­
tudio de los desarrollos mediante los cuales se trasforman las 
ofrendas funerarias en religiosas; y aunque nos encontramos 
con observancias apenas distintas de las que hemos indicado, 
merecen estudio aparte. Hablo de los actos de propiciación 
que consisten en sacrificar á los muertos seres humanos ó 
partes de los mismos. 

Sabemos ya que la inmolación de victimas humanas en los 
funerales es tá fundada en la necesidad de suministrar al imen­
tos al difunto y en el deseo de que no le falten servidores en 
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Ja otra vida. En aquellos pueblos primitivos donde esté en v i ­
gor el canibalismo, se ha de creer que el otro yo de cualquier 
hombre es aficionado á los manjares con que se regalaba en 
vida: será, pues, cosa natural la ofrenda de carne humana, como 
medio de propiciación. Los fidjios, esos feroces antropófagos que 
entierran víct imas con ellos, que divinizan á los jefes y para 
quienes "la carne humana es la ofrenda más agradable,,, nos 
muestran la série completa de las consecuencias: el canibalis­
mo durante la vida, espír i tus y divinidades caníbales y sacrificios 
humanos convertidos en ritos religiosos. Los antiguos mejicanos, 
que tenían costumbres análogas , asesinaban esclavos y prisione­
ros en las exequias; en los úl t imos tiempos de la dominación de 
esta raza no debió creerse que los sacrificios humanos sobre las 
tumbas tuvieran por objeto suministrar víveres á los muertos; 
mas no debió ser asi en un principio, supuesto que tomaban á 
la letra la idea de que una victima inmolada á los dioses era 
una ofrenda alimenticia: le arrancaban el corazón, se lo ponía 
al ídolo en la boca y le t eñ ían de sangre los labios. Asi , 
pues, cuando Piedrahita refiere que los chibchas ofrecían á los 
españoles hombres á guisa de alimento, y Acosta, después 
de haberse cerciorado de que no eran caníbales , pregunta 
que cómo "podían creer que los españoles, esos hijos del Sol 
(como los apellidaban) se deleitaran con los holocaustos que 
ofrecían á dicho astro;,, debemos pensar que los sacrificios huma­
nos que hac ían en los funerales, como los que ofrecían al Sol, 
eran restos de un canibalismo ya extinguido. Otros hechos 
tenemos que demuestran que el objeto de los primitivos sacri­
ficios humanos sobre la tumba era suministrar carne humana y 
otros alimentos al alma de los antecesores. Khondos hay que 
creen que sus dioses se comen los hombres que se les inmo­
lan; los ta i t íanos daban por seguro que se sustentaban con los 
•espíritus de los muertos, y por lo mismo se los proporcionaban 
haciendo frecuentes matanzas; los tongas, por xíltimo, ofrecían 
niños á sus dioses, que eran jefes divinizados. Y a hemos v i s ­
to 104) cuán común es, en las sociedades incultas ó medio 
civilizadas, el uso de matar prisioneros, esclavos, mujeres y 
amigos para formar el séquito fúnebre. En ciertos pa íses se re­
nueva este sacrificio, t n t r e los mejicanos se verificaba un nue-
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vo degüello de esclavos el quinto dia después de las exequias; 
el vigésimo, cuadragés imo, sexuagésimo y el octogésimo. E n 
Dahomey las degollaciones son frecuentes, y se practican con 
el fin de que las víct imas vayan al otro mundo á servir al rey 
difunto y le lleven mensajes de parte del descendiente que que­
dó en la tierra. Repetidos estos sacrificios humanos con la mira 
de captarse el favor de los espír i tus, pasan evidentemente sin 
solución de continuidad al estado de matanzas periódicas, y 
ta l es la práctica; que existe en la mayor ía de las religiones pri~ 
mitivas. 

E n el § 89 quedan citados varios ejemplos de sacrificios 
sangrientos en honor de los difuntos. A ú n cuando estas ofren­
das no tuvieran n ingún valer desde otro punto de vista, t i énen-
lo desde el momento en que son obra de caníba les pr imi t ivos . 
Que hombres, como las bestias feroces, se gocen en beber san­
gre, y sangre de sus semejantes, es para nosotros poco ménos 
que increíble; mas cuando se lee en los relatos de los viajeros 
que en Australia "los vengadores de sangre comen cruda,, la 
carne humana; que el jefe fidjio Tanoa cortó un brazo á un p r i ­
mo suyo, se bebió la sangre aún caliente, y en seguida coció el 
brazo y lo devoró delante de la víct ima; que entre los haülahs 
de los Estados del Pacífico, el taamish, el brujo inspirado, "se 
abalanza sobre la primera persona que encuentra y le arranca 
de donde puede uno ó dos bocados de carne, que se traga con 
la mayor naturalidad; que entre los nntkas de la isla de V a n -
couver el hechicero, en lugar de morder á los vivos "se con­
tenta con lo que sus dientes pueda despedazar en los cadá­
veres de los cementerios,,, vemos que los hombres primit ivos 
cometen horrores que la misma imaginación no alcanza á figu­
rarse. Podemos sacar también la consecuencia de que las his­
torias de vampiros de las leyendas rurales traen probablemen­
te su origen de hechos atribuidos á caníbales primitivos; y la 
de que las ofrendas de sangre (§ 89) eran en el principio, como 
Burton dice que lo son aún en el Dahomey "una bebida para 
los muertos.,, Por otra parte, como la misma diferencia hay en­
tre beber sangre de animales y la humana, que entre comer 
carne de los primeros y carne de hombre, toda duda se disipa 
cuando se considera que aiín en la actualidad los samoyedos 
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se deleitan con beber sangre humeante de animales. Ulises 
pinta las sombras del Hades helénico ap iñándose bulliciosa­
mente para beber la sangre de los sacrificios que les ofrece, y 
hallando en ello un alivio. Si, pues, la sangre vertida p r i m i t i ­
vamente en los funerales tenía por objeto dar alivio á las som­
bras; si posteriormente se la derrama (como es prác t ica común 
en Dahomey) para conseguir la mediación del difunto sobera­
no, convirt iéndose al fin en ofrenda de sangre á un sér sobre­
natural, lícito es inferir que la dedicada por semejante motivo 
á un dios, no es más que un desenvolvimiento posterior de d i ­
cha costumbre. Prueba de ello es lo que acontecía en el ant i ­
guo Méjico. Las razas dominadoras de este país descendían de 
caníbales que habían realizado la conquista del mismo: ten ían 
dioses caníbales, y los ídolos se alimentaban con corazones de 
hombre; cuando no habiu habido sacrificio desde largo tiempo, 
los sacerdotes recordaban á los reyes que los ídolos "se mo­
rían de hambre;,, a rmábase guerra para coger prisioneros "por­
que los dioses pedían de comer,,, y por esta razón se sacrifica­
ban cada año millares de victimas. Ágréguese á lo dicho que 
ia sangre de éstas se donaba aparte; que ''los indios daban de 
beber á los ídolos de la suya propia ex t ra ída de sus orejas;,, 
que los sacerdotes y otras personas distinguidas "la ex t ra ían 
de sus piernas y con ella salpicaban los templos;,, y por úl t i ­
mo, que "ciertos sacerdotes se sangraban á menudo ó casi dia­
riamente:,, hechos todos que muestran la filiación de semejan­
te uso. E n los monumentos de las antiguas naciones de Orien­
te encontramos igualmente ofrendas de esta índole, comunes á 
ambos ritos. Entre los he oreos existía el uso de la efusión v o ­
luntaria de sangre en los funerales, uso que no era propio de 
ellos, sino tomado de otros pueblos, puesto que el Deuterono-
mio les prohibe inferirse incisiones en honor de los muertos. 
Por últ imo, esta práct ica era una ceremonia religiosa de los 
pueblos limítrofes á los hebreos. 

L a única cuest ión que se presenta aquí es la de saber hasta 
qué punto esta especie de ofrenda propiciatoria ha pasado á la 
que ahora vamos á examinar: el sacrificio de una parte del cuer­
po como muestra de subordinación. Expuestos quedan ya (§ 89) 
muchos ejemplos de mutilaciones practicadas como rito fúne-
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bre, y no seria difícil añadi r otros tantos. Entre los nateoteten-
ses de la América del Norte, las mujeres se amputan una falan­
ge de un dedo á la muerte de un pariente cercano; y por eso 
no es raro ver á las viejas de dicho pueblo con una sola falange 
en cada dedo de ambas manos. Cuando muere un jefe salih, 
se sigue la costumbre de que la mujer más animosa y el 
hombre que ha de sucederle se corten mutuamente pedazos de 
carne y los arrojen con una raíz á las llamas. Como complemen­
to de tales mutilaciones existen otras que son observancias re­
ligiosas. Buena parte de los habitantes del antiguo Méjico 
practicaban la circuncisión (ó una cosa análoga), y en determi­
nados casos mutilaciones todavía más graves. Los guancavil-
cas, pueblo mejicano, les sacaban á los niños tres diences de 
cada mandíbula , creyendo que este sacrificio era "sumamente 
grato á sus dioses.,, 

Hay otra clase de mutilación que se encuentra en ambas 
observancias. Y a se ha visto cuan común es el uso de que los 
salvajes se corten los cabellos en los funerales; pues también 
existe el mismo uso como sacrificio religioso. Cuéntase que en 
las islas de Sadwich, á la sazón de la erupción volcánica de 
1799, los naturales del pa ís hicieron á los dioses mul t i tud de 
presentes para ver de aplacar su divina cólera; mas siendo to­
do en vano, el rey Tamehameha mandó que le cortasen una 
parte de su cabellera, que se la conceptuaba como sagrada, y 
la arrojó á un torrente, cual la ofrenda más preciosa. Los pe­
ruanos acostumbraban á hacer devotamente presentes de pelo. 
" A l hacer una ofrenda, dice Grarcilaso, se arrancaban un pelo 
de las cejas;,, y Acosta habla igualmente de sacrificios de cejas 
ó de pes t añas en honor de los dioses. Los griegos guardaban 
una observancia análoga: al celebrarse el matrimonio, la novia 
sacrificaba un mechón de sus cabellos á Afrodita. 

De suerte que, ora se trate de sacrificios humanos, de ofren­
das de sangre que mana de las heridas del vivo como de las 
del moribundo, ó bien de donaciones de una parte del cuer­
po y áun de los cabellos, en frente de los ritos fúnebres ha­
llamos siempre ritos religiosos (1). 

(1) Como han de trascurrir algunos años antes que publique la 
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í? 142. ¿No hay otros medios di: ganarse la voluntad de 

esos seres invisibles? Si los salvajes piensan, comO los ind íge ­

nas de las islas Aleutas, que es acertado el captarse el favor 

de las sombras de los muertos "que son capaces de hacer bien y 

mal;,, ¿no se p regun ta rán esto y responderán afirmativamente? 

En vida, los individuos de la familia se complacían con ver sus 

actos aprobados; ahora, aunque invisibles, vagan en torno de los 

supervivientes y escuchan sus conversaciones: luego también les 

será grato que sigan elogiándoles. De aquí se origina otro grupo 

de observancias. 

Bancroft cita, en su obra titulada Bazas indígenas de los Es ­

tados del Pacífico, el hecho, referido por un testigo ocular, de 

un hombre que conducía sobre sus espaldas el cadáver de su 

mujer á la caverna sepulcral, y para expresar el sentimiento 

parte de esta obra que trate del gobierno ceremonial, creo oportuno 
indicar someramente m i opinión acerca de las mutilaciones corporales 
en general. 

El origen de todas ellas está en los trofeos de guerra, que él vence­
dor exhibe como testimonio de sus proezas. Guando el vencido queda 
muerto en el campo de batalla ó es devorado por sus enemigos, dicho 
se está que la mut i lac ión se verifica sin riesgo de la vida. Mas cuando 
es reducido á la condición de esclavo, no es preciso para ello dar muerte 
al prisionero n i desprenderse de sus servicios. De suerte que las m u t i ­
laciones infligidas á los vencidos, consecuencia en un principio del t ro­
feo, implican necesariamente la persistencia de un estigma en ellos, es 
decir, un signo de subord inac ión . Estos estigmas, que primero sirven 
para d is t inguir los prisioneros de guerra, llegan á convertirse en signos 
de subord inac ión de las tribus subyugadas y de los individuos que na­
cen esclavos. Una vez establecidas como pruebas de sumisión á un con­
quistador y á una clase, se trasforman en signos de respeto, á ios 
muertos, que los vivos se infieren voluntariamente para ganar el favor 
de los esp í r i tus : en primer lugar el de un jefe sanguinario y cruel que 
infundiese terror en los vivos para convertirse en los esp í r i tus de per­
sonas de menor categor ía , siguiendo la marcha de todos los usos cere­
moniales. En ú l t imo término se convierten en ritos polí t ico-eclesiást icos 
que e n t r a ñ a n vagas ideas de sumisión y un carác te r sagrado, luego que 
perdieron su significación especial. En definitiva, como ocurre en los 
países civilizados, se trasforman en motivos de orgullo y adquieren el 

-carácter de una condecoración. 
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que le habia causado tan irreparable pérdida , iba celebrando 
por el camino las virtudes de la difunta; otros miembros de la 
t r ibu le seguían, repitiendo sus palabras. Esta práctica, donde 
entra por mucho la expresión natural de la privación, lleva en 
¡sí también la idea de propiciación. Southey dice que ha visto en 
ei pa í s de los tupis, con motivo de una ceremonia fúnebre, que 
"se entonaban cánticos en alabanza de los muertos.,. En la Ca­
lifornia Baja, á más de otros honores que se les tributan "un cua* 
ma ó sacerdote hace la apología de ellos;,, y entre los chipeua-
yos se pe rpe túa este homenage colocando sobre la sepultura 
un poste "donde constan el número de batallas en que tomó par­
te, y el número de cabelleras que arrebató á sus enemigos;,, de la 
misma manera se perpe túan entre nosotros las hazañas de los 
vivos, por medio de inscripciones sobre la lápida sepulcral. 
Ciertos pueblos civilizados de Amér ica han ido más allá en el 
elogio funerario. Palacio dice que en San Salvador "cantaban 
la genealogía y las hazañas del muerto,, por espacio de cuatro 
días y cuatro noches. E l Padre Simón refiere que los chibchas 
cantaban himnos fúnebres y sus hechos memorables, y Cieza, 
con referencia á los peruanos, que el cortejo fúnebre iba por las 
calles y plazas de la aldea "pregonando en cantos las h a z a ñ a s 
del jefe.,, En Polinesia es tán en uso prác t icas análogas , pues 
El l is cuenta que en Ta i t i oyó, con ocasión de un fallecimiento, 
"baladas eligiacas, compuestas por bardos, y que se cantaba 
para consolar á la familia.,, E l mismo uso existe en Africa. Se­
g ú n Caillié, los mandingas hacen en el entierro el elogio del fi­
nado. Por últ imo, en el gran pueblo histórico de Africa esta 
prác t ica adquirió un desarrollo proporcionado á la elaboración 
de su vida social. Los egipcios, no sólo entonaban himnos con­
memorativos en la muerte de su rey, sino que pronunciaban 
panegír icos de la misma índole en honor de todos los difuntos. 
Habia p lañideros asalariados para proclamar sus virtudes; 
y cuando se enterraba á un egipcio renombrado, el sacerdote 
daba lectura de un papiro donde se relataban las hazañas de 
aquél , y la muchedumbre, uniendo sus preces á las del sacer -
dote, entonaba una especie de responso. 

A menudo el elogio no concluye con los funerales. Los i n ­
d ígenas del Brasi l "cantan en honor de sus muertos siempre 
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que pasan por cerca de las sepulturas,, (Heriot); y según Bran-
crofc, "muclio tiempo después de un fallecimiento los parientes 
del finado van á la saJida y la puesta del sol á las inmediacio­
nes áe la tumba para cantar himnos de duelo y recordar las 
prendas que adornaron al que vivió entre ellos.,, Garcilaso dice 
que en el Pe rú , en el mes siguiente al fallecimiento, "se canta­
ban en voz alta las hazañas guerreras del Inca difunto y el 
bien que habia hecho á las provincias... Trascurrido el primer 
mes, se repet ía la misma ceremonia cada quince dias, en cada 
fase lunar, y esto duraba un año entero.,, Prescott refiere que 
"bardos y trovadores estaban encargados de consignar sus^ 
proezas, y sus cantos se repe t ían en los banquetes.,, 

L a razón del uso fúnebre es semejante á la del religioso. 
Los amazulus repiten las alabanzas á los muertos con el fin 
de conquistarse su favor y librarse de los castigos. U n zulú, 
respondiendo á las inculpaciones que le dirige el espír i tu i r r i ta­
do de su hermano, le dice: "Yo os invoco y entono alabanzas 
por vos.,. P r e t é n d e s e que los espír i tus son gustosos en recibir 
elogios. Cuando se recoje una buena cosecha, por lo que el joue-
blo se cree en el deber de dar gracias á los esp í r i tus , el jefe se 
siente obligado también á celebrar un acto religioso, por miedo á 
que le digan en sueños: "¿cómo se explica que tras de haber reci­
bido tantos dones no me habéis dado ninguna muestra de agra­
decimiento?,, Este afán de ser ensalzados procede de que los 
espíri tus son celosos. "Cuando por mediación de un adivino se 
logra averiguar quién fué el que infligió una enfermedad, se le. 
concede un lugar aparte en las preces laudatorias,, (Canon Ca-
llaway). H é aquí las palabras de un zulú, apellidado Umpengu-
la Mbanda: "Se le llama el primero y se le dice: fulano, hijo de 
zutano, apl icándole sus sobrenombres gloriosos; después se 
pasa á su padre, que se nombra también l igándole á la enfer­
medad; de este modo se llega al últ imo, y cuando se es tá en el 
final se dice: Vosotros, gente de Guala, que habéis hecho tales 
cosas (las proezas ya mencionadas), venid.,, 

L e suerte que se comienza por el elogio de los muertos 
y se pasa á las alabanzas que se repiten una vez, luego á 
las que se repiten de vez en cuando, en épocas fijas, y al fin 
se convierten en ceremonias religiosas. Ambas clases de ritos 
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se asemejan en que los seres sobrenaturales los exigen; en que 
uno y otro contienen el relato de hechos memorables, y por úl­
timo, en que obedecen al deseo de obtener ventajas y evitar 
males. 

¡5 143. Una analogía se presenta, ín t imamente unida á la 
antecedente. A l lado de las alabanzas fúnebres figuran las ple­
garias dirigidas á los muertos. Livingstone dice que los banyas 
"oran á los jefes y á sus mayores;,, y Reade que en el Afr ica 
ecuatorial, en los tiempos calamitosos, el pueblo se traslada á la 
selva y llama con gritos desaforados á los espír i tus de los muer­
tos. Los amazulus, que ensalzan á los espír i tus por las causas 
que se acaban de ver, unen plegarias á sus sacrificios. " E l dueño 
del buey, dice uno de ellos, se encomendaba al Amatonga d i ­
ciendo: Aquí tenéis un buey para vos, espíri tu de nuestro pue­
blo: y nombraba á los abuelos y abuelas muertos diciendo: 
Aqu í tenéis víveres para vos; os ruego me deis la salud del 
cuerpo, una vida feliz; tú, cualquiera, t r á tame con misericordia; 
y llamaba por su nombre á todos y cada uno de los miembros de 
la familia que habían fallecido.,, Los veddahs se creen custodia­
dos por los espír i tus de "sus mayores y de sus hijos; al ocurrir 
una calamidad, siempre que necesitan alguna cosa, los llaman 
en su ayuda.,, "Invocan á sus antepasados l lamándolos por su 
nombre.,, "Ven, dicen, toma tu parte de esto; ampáranos como 
hacías con t u vivo.,, Cuando un dacotah sale á cazar ora en 
estos términos: "Espí r i tus , tened piedad de mi , y enseñadme 
un sitio donde pueda encontrar un gamo,, (Scholcraft). Los va-
teenses, quienes adoran á los espír i tus de sus antepasados, los 
imploran en la tierra de Kava, para obtener la salud y la pros­
peridad,, (Turner). Los neo-caledonianos, sus vecinos, que sa­
crifican las primicias de sus frutos á sus muertos y jefes d iv i ­
nizados, oran en los siguientes términos por boca del jefe rei ­
nante: "Cariñoso padre, hé aquí víveres para vos; sed, pues, 
buenos con nosotros.,, 

L a única diferencia que media entre las plegarias de esta 
índole y las que las razas civilizadas dirigen á sus dioses, es­
triba en el origen y la naturaleza supuesta de los seres sobre­
naturales á quienes se consagran. En la l l iada , Crises, sacer-
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dote de Apolo, exclama: "¡Oh! Esminthio, si siempre he dado te­
chumbre á tu templo encantador, y si he quemado para tí pier­
nas grasas de toro y de cabra, oye favorablemente mi deman­
da. Permite que tus flechas hagan pagar á los griegos mis l á - . 
grimas.,, Ramsés , cuando invoca la protección de Anmon en la 
batalla, lo recuerda los treinta mi l toros que le ha inmolado. 
Esta demanda de protección á cambio de bienes, guarda en el 
fondo bastante analogía con la ya citada. Entre el troyano ó el 
egipcio, el zulú ó el neo caledouiano. no hay diferencia alguna 
en el sentimiento ó en la idea. 

Conforme marcha la evolución mental se modifican las ple­
garias, así como las ideas que se asocian á ellas. Los profetas 
hebreos que, en los úl t imos tiempos, nos dicen que el dios he­
breo "no saca n ingún provecho del perfume de las ofrendas,,, 
estaban evidentemente bastante adelantados para renunciar á 
esa bastarda char la taner ía religiosa que busca beneficios mate­
riales proporcionados á los sacrificios materiales. Mas si la idea 
que los pueblos semicivilizados unen á estos usos no reviste 
la misma forma que la de los salvajes, en el fondo es la misma. 
E l caballero de la Edad Media, que implora la protección de 
la Virgen ó de un santo y hace voto de erigir una capilla si se 
libra de todo peligro, sigue la misma política que el salvaje 
que trafica con el espír i tu antepasado y pide protección á cam­
bio de v í v e r e s . 

§ 144. Entre ambos órdenes de ritos hay todavía otras ana­
logías que no puedo exponer cumplidamente por falta de espa­
cio. Ded ica ré solamente un párrafo á cada una. 

Los africanos orientales creen "que los espír i tus de los 
muertos saben en qué se ocupan aquellos que dejaron aquí 
abajo, si es tán contentos ó no, según que sus actos sean buenos 
ó malos,, (Livingstone). Los dacotahs, en medio de sus lamen­
taciones fúnebres, les prometen portarse bien (Schoolcraft); 
lo cual revela el temor de caer en su desagrado, á la manera 
que en las razas civilizadas el temor á la reprobación de Dios 
es causa de promesas semejantes: los mismos motivos impulsan 
á solicitar la protección del espír i tu como la de Dios. 

Hechos hay también que demuestran que la causa del arre-



286 P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. 

pentimiento es la reprobación de los espiritug. Vambery, que 
nos da á conocer las ideas y sentimientos de los turcomanos, 
dice "que el castigo mayor para el vivo es el ser acusado ante 
la sombra de su padre ó de un antepasado. Para denunciar la 
acusación se clava una lanza sobre la fosa Tan pronto como 
Oraz vio la lanza sobre el yorka de su abuelo, se aprovechó 
del silencio de la noche siguiente para conducir de nuevo el 
caballo á la tienda del molah, y lo ató donde mismo estaba á n -
tes. Este acto de rest i tución, me decia él mismo, le incomodará 
por a lgún tiempo. Pero mejor es así que turbar el reposo de 
uno de sus antepasados,,, 

En los relatos de Morgan acerca de los iroqueses leemos, 
que una "parte principal de las ceremonias de duelo en honor 
de los Sachems, consistía en repetir sus leyes antiguas.,, Aqu í 
se nota igualmente una analogía con la repetición de los man­
damientos divinos, que forma parte de ciertos servicios r e l i ­
giosos. 

No es raro observar un rito fúnebre que consiste en encen­
der lumbre sobre la fosa, para que el muerto se beneficie de 
ello; este fuego dura á veces mucho tiempo. Agregúense á estos 
hechos los usos de los egipcios y romanos, que ponían una l ám­
para encendida sobre las tumbas y dentro de los sepulcros, y 
veremos en la práct ica de alimentar el fuego sagrado en el tem -
pío un nuevo ejemplo de la trasformacion de los ritos fúnebres 
en religiosos. 

U n carác ter inherente á los funerales consiste en muestras 
espontáneas de dolor por parte de las personas allegadas al fi­
nado: pues bien, estas lamentaciones se trasforman en ritos fú­
nebres; y en las sociedades civilizadas solian i r acompañadas de 
las quejas y lamentos de plañideros pagados. As í ocurr ía anti 
guamente en Egipto, donde los gemidos eran también un r i to 
religioso. "Una vez al año ofrecían con llorosas lamentaciones 
las primicias de sus frutos en el altar de Isis.,, E n Busiris, 
donde se hallaba la sepultura de Osiris, se celebraba una fiesta 
anual en la que los fieles, después de ayunar y vestirse de luto 
se lamentaban en torno del altar en que humeaba el sacrifi­
cio; el asunto de las lamentaciones era la muerte de Osiris. Los 
partidarios de la teoría de los mitos naturalistas ven un sentido 
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simbólico en esta observancia; mas los adversarios hallarán harto 
significativa esta nueva semejanza entre los ritos fúnebres y los 
religiosos, en un pueblo que ofrecia á sus muertos vulgares sa­
crificios tan estudiados y que observaba sus costumbres con 
una fidelidad de que no hay ejemplo. 

Si el salvaje se resiste á revelar su nombre, porque teme 
caer bajo la influencia del que lo sepa, tampoco quiere decir el 
de los muertos, pues supone que se encolerizarían si cualquiera 
llegara á ejercer sobre ellos el poder que da el conocimiento de 
tal secreto. De tal manera está arraigado este sentimiento entre 
los malgaches que, según Dury "cometen un crimen con nom­
brar á los muertos con el apellido que tuvieron en vida.,, De la 
misma manera las diversas razas semicivilizadas han prohibido, 
por inconveniente, llamar á los dioses por su verdadero nom­
bre. Los indostanes prohibían pronunciar el de On; los hebreos 
siguieron una costumbre análoga, y por eso no es conocida la 
pronunciación de la palabra Jehová; por último, Herodoto se 
guarda muy bien de nombrar á Osiris. 

En la Oafrería la tumba de un jefe es un asilo. En las nar­
raciones de Mariner sobre las islas Tongas, leemos que los ce­
menterios donde se entierran los jefes famosos son sagrados, 
hasta tal extremo, que si llegaran á encontrarse allí dos ó 
más enemigos han de mirarse como hermanos. Aquí se vislum­
bra el germen del derecho de asilo que poseían los templos de 
los dioses en los pueblos civilizados. 

Las visitas que se hacen á los sepulcros con el fin de llevar 
víveres, repetir las alabanzas ó implorar ayuda, suponen un 
viaje; y este viaje, corto si la mansión del muerto no está dis­
tante, llega á ser, cuando es largo, una peregrinación. La prue­
ba de que tal es su origen lo tenemos en la descripción que 
hace Yambéry de ciertas tribus de turcomanos, que miran 
como un mártir á cualquiera de los suyos que haya sido asesi­
nado, adornan su sepulcro, "van en peregrinación al lugar san­
to é imploran contritos la intercesión de un bandido canoniza­
do.,, La piedad filial reviste más amplia forma á proporción 
que el espíritu del antepasado cede el puesto al espíritu del 
hombre eminente; y la peregrinación á la tumba de un ser que­
rido se trasforma en peregrinación religiosa. El término del 
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viaje es siempre un sepulcro: la ciudad donde está enterrado. 
Mahoma, así como la en que nació; la tumba de Balia-Eddin, 
considerado como un segundo Mahoma; el lugar donde se con-, 
servan reliquias de Budha, el sepulcro de Cristo. La peregri­
nación de Cantorbery nos dice que las tumbas de los santos han 
sido y lo son todavía, en el continente, objeto de viajes de esta 
índole. 

Agreguemos otro punto de analogía. Los vivos se comen 
en casos dados una parte del muerto, en la creencia de ipie por 
este medio se apropian las cualidades que le adornaron á su 
paso por la tierra, y de que se le honra con este acto (§ 133). 
Se ha visto que en el fondo de esta noción residía otra, según 
la cual la naturaleza de un sér, inherente á todos los íragmen-
tos de su cuerpo, lo es también á la parte no consumida de un 
objeto incorporado en él; esto es, que una operación realizada 
con los restos de sus alimentos es lo mismo que otra llevada á 
cabo con las sustancias que ha ingerido, y por lo tanto, con su 
propia persona. Todavía más: supónese que hay algo de común 
entre aquellos que comen partes diferentes de un mismo ali­
mento. De aquí se originan creencias, tales como las que Bastían 
atribuye á ciertos negros, quienes piensan "que en comiendo y 
bebiendo alimentos consagrados comen y beben al mismo 
dios,,, un dios que es un antepasado y ha consumido su p&rte 
de alimento. En ciertos países salvajes existen ceremonias, tales 
como la elección de Tótem, que están fundadas en esta idea." 
Entre los indios mosquitos "la manera común de obtener este 
guardián consistía en ir á cierto lugar apartado para ofrecer 
un sacrificio: una bestia salvaje ó un ave se aparecía entónces 
en sueños ó realmente y se comprometía en una alianza por 
toda la vida, extrayéndose sangre de diferentes partes del cuer­
po.,, El animal elegido habría bebido esta sangre como pren­
da de alianza, y la vida de éste "se unía por tal modo á la del 
mosquito, que la muerte del uno ocasionábala muerte del otro.., 
Nótese ahora que esta idea reaparece en las mismas regiones 
bajo forma de observancia religiosa. Sahagun y Herrera ha' 
blan de una ceremonia que ellos llaman "comer el dios.,, Men-
dieta, que describe dicha ceremonia, dice que "tenían también 
una especie de eucaristía. Fabricaban ídolos pequeños con 
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granos... y se los comían cual si esto fuera el cuerpo de sus 
dioses, ó en memoria de ellos.,, Como los granos estaban en 
parte unidos por la sangre de niño que se inmolaba, 3̂  sus dio 
ses eran caníbales; como Huitzilopochtli, á cuyo culto pertene­
cía este rito, era el dios á quien se le sacrificaban más victimas 
humanas, claro está que lo que se quería lograr con esto era 
una comunión con el dios, tomando para ello el mismo alimen­
to que él. De suerte que la costumbre que en ciertos pueblos 
americanos de la misma familia era un rito fúnebre, mediante 
lo cual se pretendía apropiarse las virtudes del muerto y aliar­
se con el dios, se ha trasformado, en los pueblos más civiliza­
dos, en una observancia en el fondo de la cual se hallaba la idea 
de inspiración por un dios y de fidelidad á ese dios. 

^ 145. Acabamos de ver que lo que habiamos anticipado al 
final del último capitulo, está justificado por hechos numerosos 
y distintos. Indicado queda que las almas de los muertos, que 
los salvajes se representaban, ora como agentes bienhechores, 
pero mayormente como causas de infortunios, podían ser ob­
jeto de tratamientos diversos; que se las podía engañar, oponer­
les resistencia, expulsarlas, ó agasajarlas de tal suerte que se lo­
grara aplacar su cólera. Ya hemos dicho que todas las obser­
vancias religiosas traían su origen de este último método, y 
hemos visto que asi es en efecto. 

El lugar sagrado primitivo es aquel donde están los muertos 
y el mismo qüe frecuentan los espíritus; la caverna, la casa, el 
edificio que guarda sus restos se trasforman en cámara ó tem­
plo sagrado; el sitio donde se depositan ofrendas, en el altar; 
los alimentos, bebidas, etc., en sacrificios y libaciones para los 
dioses; las víctimas inmoladas, las ofrendas de sangre, las mu­
tilaciones, el sacrificio de la cabellera, en muestras de fidelidad 
á los dioses. El ayuno, rito fúnebre, pasa al estado de rito rel i­
gioso; el uso de las lamentaciones se encuentra también en 
ambas formas. Las alabanzas á los muertos, cantadas en los 
funerales y más tarde en otras ocasiones, especialmente en 
ciertos días de fiesta, se trasforman en otras que forman parte 
del culto religioso; las oraciones dirigidas á los muertos para 
obtener su protección, las bendiciones,, en plegarias consagradas 
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con el mismo objeto á los dioses. Concillase igualmente por sa­
crificios especiales el favor de los espíritus antepasados concep­
tuados como causas de enfermedades, y el de los dioses que 
mandan epidemias; los motivos que se atribuyen á los espíritus 
y á los dioses son del mismo orden y se apela á ellos de un modo 
semejante. E l paralelismo existe en todos los pormenores. La v i ­
gilancia de la conducta de los vivos compete así á los espíri­
tus como á los dioses; tanto á unos como á otros se les prome­
te portarse bien; y ante unos y otros se bace penitencia. Hepí-
tense en ciertas circunstancias los mandatos que legó el muer­
to, lo mismo que se repiten los mandamientos divinos. Alimen­
tase el fuego sobre las tumbas y en las cámaras sepulcrales, 
como se alimenta en los templos. A veces los cementerios sir­
ven de lugares de refugio, como sucede con los templos. Guár­
dase el secreto del nombre del muerto, como el del nombre del 
dios. Se hacen peregrinaciones á las tumbas de los miembros 
de la familia, como se emprenden á los sepulcros de las perso­
nas reputadas divinas. Por riltimo, en América hordas poco ci­
vilizadas trataban de unir al vivo y al muerto por un procedi­
miento en virtud del cual participara el primero de las cualida­
des del espíritu del difunto; una raza americana más civilizada 
ha indagado unir por un método análogo el hombre á la divini­
dad por medio de una ceremonia semejante que establece entre 
ellos una comunidad de naturaleza. 

Analogías tan estrechas y numerosas, ¿no prueban un origen 
común? Suponed que ambos grupos de hechos no guardasen 
ninguna relación entre sí; que los hombres primitivos tuvieran, 
como piensan algunos, conciencia de un Poder universal, de 
donde procedieran ellos mismos y las demás cosas. ¿Es pro­
bable que honraran á ese Poder con prácticas análogas á las 
que se verifican en los funerales de uno de sus hermanos, sal­
vaje como ellos? Si entre ambos ritos no hubiera una relación 
de causa ó efecto, se puede apostar ciento contra uno á que no 
existiría esa correspondencia. 

Por otra parte, si las dos séries de ritos tienen una raiz co­
mún, han de existir al mismo tiempo bajo las mismas formas, 
sin otra diferencia que una elaboración mayor ó menor. Pero 
sin esto, ¿cómo se explicaría que ambas hayan sido ó sean ob-
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servadas de tma manera semejante? En Egipto, en los funera­
les y después sobre las fosas se tributaban alabanzas á los muer­
tos, y se les ofrecian sacrificios de la misma manera que á los 
dioses. En Méjico se hacian diariamente presentes fúnebres 
de alimentos y bebidas; degollábanse servidores; ofrecíanse 
flores, exactamente como las observancias del mismo género 
en honor de los dioses. Los peruanos vertían sangre huma 
na sobre los sepulcros y la ofrecian á los ídolos; sacrificaban 
víctimas al jefe difunto y víctimas á los dioses; cortábanse la 
cabellera en honor del muerto, y se la ofrecian igualmente al 
sol; cantaban las excelencias de los cadáveres embalsamados, 
lo mismo que hacian con los dioses; oraban y se prosternaban 
ante unos y otros. Si entre el padre considerado como antepa­
sado y el padre considerado como divinidad no existiera nin­
gún vinculo, no podría explicarse esta comunidad de obser­
vancias. 

No es esto todo. Si los ritos religiosos no se derivasen de 
los fúiiebres, no habría medio de comprender la génesis de ce­
remonias en apariencia tan absurdas. ¿Cómo han llegado los 
hombres á pensar, como los mejicanos, que una taza de piedra 
llena de sangre humana, sería agradable al sol? ¿O que éste mi­
rase con benevolencia el humo del incienso, cual creían los 
•egipcios? ¿Cómo imaginar que los peruanos hayan llegado á 
creer que se. puede conquistar el favor del sol con soplar hácia 
él pelos de las cejas, ó que soplándolos hácia el mar se aplaca­
ría su cólera? ¿Qué antecedente tiene una idea tan extraña 
•como la de los santales, qae adoran á la "montaña grande,, y le 
sacrifican bestias, flores y frutos? ¿Cómo un pueblo de la anti­
güedad pudo pensar, y piensan aixn los católicos, que compla­
cería al creador del mundo con depositar sobre un altar pan, 
vino ó incienso, cosas que otro pueblo de la misma época vecino 
de aquél, depositaba sobre altares, delante de las momias? No 
se puede admitir la hipótesis de que el hombre primitivo obra­
se gratuitamente de una manera irracional. Mas si tales ritos 
religiosos, tan destituidos de fundamento en la apariencia, pro­
vienen de ritos fúnebres, no se los puede creer tan absurdos. 

Existen, pues, numerosos testimonios, todos los cuales con­
vergen como hácia un foco y bastan por si solos para disipar las 
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dudas que pudieran suscitarse acerca de esta génesis natural 
de las observancias religiosas. Por varios caminos se puede 
seguir la trasformacion evolutiva de los ritos fúnebres en culto 
á los muertos, y en definitiva en culto religioso. Todavía vere­
mos esto mejor, cuando examinemos otros hechos desde otro» 
puntos de vista. 



CAPITULO XX 

CULTO DE LOS ANTEPASADOS E N G E N E R A L . 

^ 146. Hordas salvajes hay que carecen por completo de 
ideas de seres sobrenaturales, ó que si las tienen son muy va-
.gas. Asi lo prueban numerosas observaciones efectuadas en va­
rios puntos del globo por viajeros de diferentes naciones y creen­
cias. "Cuando el P. Junípero Serra fundó la misión de Dolores 
en 1776, las playas de la bahía de San francisco estaban ha­
bitadas por una población densa, formada de ahuashtis, ohlones, 
altahmos, tolomos y otras tribus. El . buen padre encontró el 
campo libre, porque en el vocabulario de dichos pueblos no 
hay palabras que signifiquen Dios, ángel ó diablo, ni poseen 
ninguna teoría acerca de nuestro origen ó de nuestro destino.,. 
Este testimonio de Bancroft relativo á los indios de California, 
concuerda con los de los antiguos autores españoles referentes 
á los pueblos de la América del Sur. Grarcilaso ha dicho que 
"los chirihuanas y los indígenas del Cabo de Pasau... no tenían 
ninguna inclinación á adorar nada alto ó bajo, ni por móviles 
interesados ni por temor alguno.,, Balboa habla de tribus sin nin­
guna religión; y Avendaño afirma que en su tiempo los antis no 
tenían ningún culto. Sir John Lubbock cita muchos hechos de 
este género, y se pueden hallar otros en la Civilización p r imi ­
tiva de Tylor. Con este autor sólo estoy de acuerdo en pensar 
que los hechos implican de ordinario cierta idea, vaga é incon-
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sistente si se quiere, de un regreso á la vida del otro yo. ¡Si esta 
idea no ha llegado al estado de creencia estable es cuando 
ménos la sustancia de una creencia, cual demuestran los ritos 
fúnebres y el temor que infunden los muertos. 

Pasando por alto la cuestión de saber si hay hombres en 
quienes los ensueños no hayan engendrado la noción de otro 
yo errante, y la idea que es consecuencia de ésta, de que en la 
muerte ese yo parte para un largo viaje, es incontestable que 
la primera concepción que se puede descubrir de un sér sobre­
natural es la de un espíritu. Esta idea es general en todos los 
tiempos. 

Esa creencia en otro yo que sobrevive, se produce entre los-
salvajes y se reproduce perpétuamente en los pueblos civiliza­
dos, Y este hecho significativo bastaría por si solo para de­
mostrar que el espíritu aparecido es el tipo primitivo del sér 
sobrenatural. Todo aquello que es común á la inteligencia hu­
mana en todos los grados de civilización, debe tener en el pen­
samiento raices más profundas que lo que es particular á los 
espíritus de los hombres en los grados superiores; y si se die­
ra el caso de obtener el último producto por modificacio­
nes y la expansión del producto primitivo, hay que reconocer 
que se ha formado de esta manera. Admitido esto, vamos á 
ver que los hechos siguientes justifican tal conclusión. 

§ 147. A medida que el concepto de espíritu aparecido sale 
de esa vaguedad y variabilidad que anteriormente queda indi­
cada, para definirse y declararse, nacen naturalmente el deseo 
de ponerse bien con él y las tentativas para lograrlo; debe 
pues, existir ün culto de los antepasados más ó ménos desarro­
llado, casi tan común como la creencia en los espíritus de los 
aparecidos; y asi es en efecto. 

En los capítulos precedentes, y sobre todo en el último, he­
mos citado ya muchos hechos que prueban indirectamente que 
el culto de los antepasados existe, no sólo en las sociedades de­
gradadas pertenecientes á razas de tipos muy diferentes, sino 
en sociedades civilizadas entre las cuales no media parentesco 
alguno. Agreguemos otros hechos que prueban directamente lo 
mismo. 



Guando el nivel de la inteligencia y del progreso es ínfimo, 
no encontramos por regla general ideas religiosas, ni culto de 
los antepasados, ó si existe está poco desarrollado. Un ejemplo 
típico es el referente á los yuangos, horda salvaje de Bengala, 
que—fícese—no tiene palabra para designar á Dios, ninguna 
idea de vida futura ni ceremonias religiosas. Cook, que, da 
cuenta del estado de los fueguenses antes que el contacto con 
los europeos hubiese introducido en ellos ideas extrañas, dice 
que no existía en dicho país ni sombra de religión; pero refiere, 
y otros lo afirman, que profesaban el culto de los antepasados. 
Si hemos de dar crédito á ciertos testimonios, la misma costum­
bre existe en los habitantes de la isla de Andaman. Los aus­
tralianos, cuyas ideas se han trasformado por el trato con los 
hombres civilizados, pero que tienen evidentemente una creen­
cia indígena en la existencia de espíritus aparecidos, no perse­
veran al parecer en la costumbre de conquistarse su favor. Los 
tasmanienses, que creían en la intervención maléfica ó benéfica 
de los espíritus, no hacían muchos esfuerzos por conciliarse la 
buena voluntad de los mismos. La única religión de los veddahs 
es un culto de los antepasados; mas es probable que el contacto 
de este pueblo con los cingales, más civilizados, haya modificado 
sus ideas. 

Mas cuando en vez de grupos errantes que abandonan las 
sepulturas consideramos grupos fijos que moran junto á los si­
tios que guardan los restos de sus mayores, con lo cual los ritos 
fúnebres tienen ancho campo donde desarrollarse, se observa 
que es uso establecido entre ellos la propiciación de los espíri­
tus. Asilo vemos demostrado en todas las variedades del lina­
je humano: en los fidjios, que cuando espira un sér querido toma 
asiento en la familia de los dioses, y á su memoria se erigen 
hures ó templos; en el país de los tañes, donde el vocablo para 
designar los dioses parece ser Arumba, que quíei-e decir hom­
bre muerto (Turner), y en los malayo-polinesios más civiliza­
dos; pero al lado de dicho culto existe realmente otro más per­
fecto de antepasados más lejanos convertidos en dioses. Cuando 
consagran sacrificios á sus divinidades, los taitianos los ha­
cen también á los espíritus de sus jefes ó de sus padres difun­
tos. Dícese lo mismo de los naturales de las islas de Sandwich 



de loo samoanos, de los malgaches y sumatrenses. Estos últi­
mos, dice Marsden, aunque no poseen ningún culto de Dios, de 
diablo ó de ídolos, no dejan de "venerar casi hasta la adora­
ción, las tumbas ó manes de sus antepasados muertos.,, Lo mis­
mo sucede en Africa. El pueblo dé Angola "está constantemen -
te ocupado en aplacar la ira de los espíritus; los bambiris oran 
por los jefes y los que en vida fueron padres (LivingLtone); "los 
cafres "elevan al rango de dioses,, á los espíritus de los muertos 
(Shooter); y se cuenta una cosa análoga de los habitantes de Ba-
londa, Wanika y del Congo. Aunque pertenecen á un tipo dife­
rente, las razas asiáticas inferiores nos presentan ejemplos aná­
logos. Varios autores afirman que el culto de que hablamos exis­
te entre los bhilos, bghais,karios y jondos. Según Hunter,el cul­
to de los santales "está basado en la familia,,, y "cada casa, 
además del dios familiar, adora á los espíritus de los antepa­
sados.,. 

Si abrigásemos alguna duda acerca de la cuestión de sa­
ber cómo se ha formado el dios familiar, se desvanecería ante 
los hechos que, con respecto al culto de los antepasados entre 
los jondos, nos ha dado á conocer Macpherson. Los padres 
más distinguidos de la tribu, de sus ramas ó de sus subdivisio­
nes, están representados todos por sacerdotes, y su santidad va 
en aumento conforme está más remota la época de su falleci­
miento. Otros ejemplos hallamos en los pueblos asiáticos del 
Norte, y no há mucho se citaba á los turcomanos como testimo­
nio de la persistencia del culto de los muertos al lado de un mo­
noteísmo nominal. En América encontramos el mismo hecho 
desde el extremo Norte hasta el extremo Sur, desde los esqui­
males hasta los patagones; y como ya se ha visto, dicho culto 
existia ya en las antiguas razas civilizadas. 

Dicho queda ya cómo se estableció y desarrolló en el pue--
blo egipcio el culto que nos ocupa y no necesitamos añadir 
cómo lo practicó y practica todavía en el extremo Oriente otra 
gran sociedad que conquistó un alto puesto en la civilización, en 
una época en que la Europa estaba invadida por los bárbaros. 
Este ha sido siempre el carácter de la civilización india, si bien 
este hecho es ménos conocido. Al lado del complicado sistema 
eligioso de aquel país, los muertos constituyen un manantial 
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fecundo para la creación de dioses. A. C. Lvall, en su trabajo 
titulado Beligion de una provincia de la India, (Fortnightly 
Eeview, f. 1872), demuestra que en dicho pueblo la apoteosis 
es una cosa normal. "Por más pesquisas que he efectuado para 
indagar los orígenes más conocidos de las divinidades meno­
res de las provincias, siempre he hallado que hombres de las 
generaciones pasadas han merecido, por algún accidente no­
table de su vida ó de su muerte, el honor de ser colocados 
en el número de los espíritus desprovistos de cuerpo Los 
bunjaras, tribu dada al pillaje y al saqueo, adoran á un ban­
dido famoso..... Raymond, el comandante francés, muerto en 
Haiderbad, ha sido canonizado á la usanza del país En­
tre los numerosos dioses locales conocidos por haber vivido 
ántes entre los naturales, la mayoría procede de la canoniza­
ción de los personajes santos El número de altares erigidos 
en el Berar á los anacoretas y á los personajes muertos en 
estado de santidad, es inmenso, y aumenta sin cesar. Altares 
hay que han adquirido la categoría de verdaderos templos.,, 

Indicada la génesis natural del culto tributado á los mayo­
res, el lugar inmenso que ocupa en el globo y su persistencia en 
las razas civilizadas en unión de otras manifestaciones religio­
sas, prescindamos del punto de vista externo de esta cues­
tión, y pasemos al punto de vista interno. Para ello procura­
remos colocarnos en el mismo lugar de los que practican el 
culto. Felizmente tenemos á mano dos ejemplos: uno de la 
forma más rudimentaria, otro que revela más perfección, ex-» 
presados ambos en la misma lengua de los pueblos que siguen 
dicho culto. 

S 148. Los amazulus, cuyas ideas, tomadas de sus propios 
labios, han sido recogidas por Canon Callaway, nos suminis­
tran el primero de esos ejemplos. 

"Los antiguos dicen que Unkulunkulu fue quien dió naci­
miento á los hombres y á todo cuanto existe, ganado y anima­
les salvajes. 

„Dícese que Unkulunkulu es el autor del sol y de la luna, 
como de todas las cosas de este mundo: decimos también que 
Unkulunkulu ha hecho el cielo lejano. 
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„Guando los blancos dicen Unkulunkulu, ó Uthlanga (1), ó-
el Creador, quieren decir una sola y misma cosa. 

"Se dice: Unkulunkulu se ha hecho un sér y ha engendra­
do á los hombres: les ha dado el ser; los ha engendrado. 

„Hace mucho tiempo que engendró á los antiguos; éstos 
murieron y dejaron hijos, los cuales engendraron otros, sus 
hijos; murieron éstos, engendraron otros; y de este modo hemos 
oido al fin hablar de Unkulunkulu. 

„Unkulunkulu no es conocido: él fué el primer hombre: sa­
lió en el principio. 

„Unkulunkulu habla á los hombres y les dice: Yo también 
he nacido de un lecho de cañas. 

„Unkulunkulu era negro, pues nosotros creemos que todos 
aquellos de quienes hemos salido son negros, y su pelo es 
negro.,, 

Nótese que en este pasaje y en otros que no citamos, hay 
inconsecuencias; por ejemplo, se dice que Unkulunkulu ha sa­
lido, ora de una caña, ora de un lecho de cañas; nótese, además, 
que desde la llegada de los inmigrantes europeos este credo ha 
variado. Se ve en una frase que en un principio habia dos mu­
jeres en un lecho de cañas: la una dió origen á un hombre 
blanco y la otra á un hombre negro. Veamos ahora qué quiere 
decir Unkulunkulu. Según Canon Callaway, este vocablo "ex­
presa la antigüedad, la vejez, literalmente el viejísimo, aproxi­
madamente el sentido que los ingleses dan á la palabra tatara­
buelo.,, De suerte que, en pocas palabras, la creencia de los 
amazulus es que el antepasado más antiguo que creó todas las 
cosas nació de una caña ó de un lecho de cañas. Añadamos, no 
obstante, que ellos sólo reconocen nominalmente ese ascen­
diente tan viejo; pues se limitan á practicar la propiciación con 
los más próximos, que son Unkulunkulus secundarios, á los que 
suelen dar el nombre de Onkulunkulus. Las ideas que se for-

(1) Canoa Gallavvay dice que rigorosamente hablando, Uíliíaaga es-
una caña qne es capaz de brotar vástagos, y piensa que en virtud de 
esta metáfora es por lo que ha venido á «significar una fuente de sér.» 
Más tarde hallaremos una razón para creer que la tradición no se ori-

ina de una metáfora tan forzada, sino de una manera más sencilla. 
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man de sus antepasados lejanos y próximos, como de su con­
ducta con relación á ellos, pueden deducirse de los pasajes s i ­
guientes: 

"Dicese que Unkulunkulu, que ha salido de un lecho de 
cañas, ha muerto. 

"Es, pues, evidente que Unkulunkulu no tiene hijo que 
pueda adorarle... los que ensalzan á Unkulunkulu no viven ya. 

"Todas las naciones (léase hordas) tienen su Unkulunkulu. 
Cada cual tiene el suyo. 

"Utchange es el blasón de nuestra casa; el primer nombre 
de nuestra familia, nuestro Unkulunkulu, es quien ha fundado 
nuestra casa. 

"Nosotros adoraríamos á los que viésemos con nuestros 
propios ojos, á los que hubiéramos visto vivir y morir entre 
nosotros. 

"Todo lo que sabemos es que los jóvenes y los viejos mue­
ren, y que la sombra nos abandona. A nuestro Unkulunkulu, 
negro para nosotros, es á quien imploramos en favor de nues­
tros rebaños, á quien adoramos dicióndole: ¡Padre! Le decimos 
Udhlamini! Uhhadebe! Umutimkulu! Uthlomo! Que yo logre 
lo que deseo, Señor! Que yo no muera y que camine muchos 
años sobre la tierra. Los ancianos lo ven de noche en sus 
sueños.,, 

En este pasaje hallamos el culto de los antepasados- en 
una forma algo desarrollada: es un culto no histórico. No ha 
surgido un personaje de bastante talla que conservase durante 
varias generaciones su individualidad distinta y ejerciera la su­
premacía sobre las individualidades tradicionales menores. 

§ 149. Los pueblos más sedentarios y adelantados nos pre­
sentan el culto de que hablamos bajo una forma superior. A l 
lado del de los antepasados recientes y locales, se forma el de 
otros que murieron en una época lejana, y que merced al recuer­
do de su poderío ó de su situación han conquistado la supre­
macía en la opinión general. No es menester aducir hechos 
numerosos para demostrar la verdad de nuestro aserto, pues se 
revela en las costumbres de la antigüedad. 'vEn las creencias 
de los antiguos acerca del tiempo pasado, las ideas de culto 
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y Jas de antepasados se fandian en una: toda asociación, 
grande ó pequeña, donde existía un sentimiento de unión ac­
tual, remontaba esta unión á cualquier ascendiente común, y 
éste era entonces el dios que adoraban los miembros de aquélla 
ó á un sér semidivino, estrechamente ligado á dicho dios (Grote). 
En el Perú antiguo existía ese mismo culto: junto al tributado 
á los antepasados cuya existencia sólo era anterior á unas 
cuantas generaciones, se formó otro más vulgar de ciertos an­
tepasados, cuyos vinctilos de parentesco se habían perdido 
en la noche de los tiempos. El culto del sol y el de los incas 
existía en aquel pueblo al lado del de los mayores. Avendaño, 
que reproduce las respuestas afirmativas que daban á sus 
preguntas, dice: "Cada cual de nuestros antepasados... adoraba 
al marcayoec, el fundador ó el antiguo de la aldea, de don­
de habéis ¡-alido. No era adorado por los incas de otra aldea, 
porque éstos tenían otro marcayocc.., Es de notar que en 
las creencias de las razas sedentarias de América, los antepasa­
dos más lejanos se trasforman en dioses. El viejísimo, consagra­
do por la tradición entre los amazulus, aunque está considerado 
como creador de la raza y de todas las cosas, no es objeto de 
adoración. Mas en aquellos pueblos de América, que han llegado 
á más progreso que los otros, los hombres más antiguos, reputa­
dos aún vivos, son objeto de culto, al cual está subordinado el de 
los antepasados inmediatos. Así lo demuestra el fraile que Boba-
dilla introduce en escena en un diálogo con unos naturales de 
Nicaragua. Hé aquí algunas de las preguntas y respuestas 
que el citado autor refiere: 

E l fraile.—¿Sabéis quién ha hecho el cielo y la tierra? 
JEl indio.—Mis padres me dijeron, cuando yo era niño, que 

Tamagastad y Cipatoval... 
E l fraile.—¿Quiénes son ellos? 
E l indio.—No lo sé; pero son nuestros dioses mayores, que 

llamamos feotes. 
E l fraile.—¿Quién sirve á los teoteŝ  
E l indio.—He oído decir á los ancianos que hay gentes que 

los sirven y que los indios que mueren en su casa van á parar 
debajo tierra, pero que los que mueren en las batallas van á 
servir á los feotes. 
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E l fraile.—¿Qué es mejor, ir á L. tierra ó servir á los feotes? 
E l indio.—Es preferible ir á servir á los teotes, porque en-

tónces se está junto á nuestros padres. 
E l fraile.—Pero si los padres han muerto en su lecho, 

^como se les puede encontrar cerca de los teotes? 
E l indio.—Esos teotes son nuestros padres, 
He aquí ciertos pasajes del interrogatorio de otro testigo, 

el cacique A.vagoaltevan: 
E l fraile.—¿Quién ha creado el cielo, la tierra, las estrellas, 

la luna, el hombre y las demás cosas? 
El indio.—Tamagastad y Cipatoval: el primero es un hom­

bre, la segunda una mujer. 
E l fraile.—¿Quién ha creado á ese hombre y esa mujer? 
E l indio.—Nadie; al contrario, todos los hombres y mujeres 

descienden de ellos. 
E l fraile.—Esos dioses que nombráis, ¿son.de carne, de ma­

dera ó de otra materia? 
E l indio.- -Son de carne: son hombre y mujer, y jóvenes,, 

y son siempre los mismos; son de color pardo, como nuestros 
indios; caminaban vestidos sobre la tierra y comían lo mismo 
que los indios... 

E l fraile.—¿De qué viven ahora? 
E l indio.—Comen lo que los indios: la planta (maíz) y te do 

cuanto se come viene de la mansión de los teotes. 
Otro testigo, Tasoteyda, sacerdote, de unos sesenta añon y 

que se negó á hacerse cristiano, dijo lo mismo de sus dioses, 
Hé aquí sus respuestas: 

E l fraile.—¿Son ellos hombres? 
E l indio.—Si. 
E l fraile.—¿Cómo lo sabéis? 
E l indio. —Mis mayores me lo dijeron 
E l fraile.—-¿Dónde están vuestros dioses? 
J?l indio.—Mis mayores me dijeron que están donde mismo 

sale el sol. 
E l fraile.—¿Han venido á vuestros altares para hablaros? 
E l indio.—Mis mayores me dijeron que hace mucho tiempo 

acostumbraban á venir junto á ellos y les hablaban; pero ahora 
ya no vienen. 
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E l fraile.—¿Comen los teotes? 
E l indio.—He oido decir á mis mayores que comen sangre 

y corazón de hombres y aves; nosotros les ofrecemos incienso y 
resina: esto ,es lo que comen. 

Citaré por último los pasajes siguientes tomados de las de­
claraciones de los trece caciques, jefes y sacerdotes. 

E l fraile.—¿Quién os manda la lluvia y todas las cosas? 
E l indio.—El agua nos la envia Quiateot, que es un hombre 

y tiene un padre y una madre; su padre se llama Omeyateite. y 
su madre Omeyatecigoat; y habitan... en los lugares por donde 
sale el sol en el cielo. 

Podríamos llenar bastantes páginas con declaraciones por 
este estilo. Las que hemos apuntado demuestran: primero, que 
los ascendientes más remotos han sido convertidos en dioses, 
sin que por eso dejen de ser humanos, como todas las divini­
dades indígenas, ora por los atributos físicos como por los mo­
rales, diferiendo sólo del hombre por el poder; segundo, que la 
tradición los considera como los creadores de todos los hombres 
actuales, y que, siendo los únicos creadores conocidos, se los 
conceptúa tácitamente cual si fueran los de las demás cosas (1); 
y por líltimo, que moran en la región de donde vino la raza, es 
decir, en el otro mundo, á donde van á parar los muertos. Los 
testimonios fehacientes que nos suministran estos pueblos im­
plican directamente la trasformacion de los antepasados en dio­
ses, como ya lo vimos de un modo indirecto en el desenvolvi-

[ i ) Cuando corregía las pruebas de este capitulo, tuve ocasión <!<• 
hallar un hecho que muestra con harta claridad cómo producen con f i ­
siones fie esta índole los vocablos mal diferenciados de los pueblos |>ri-
mitivos. El Dr. Muir {Textos sánscritos), ocupándose en mostrar que 
los antiguos rfc/iú creían haber compuesto ellos mismos los himnos vé­
licos, forma un grupo con los diversos pasajes en que se emplea un 
vocablo que implique la idea de esta composición. Las diferentes pala­
bras que se emplean en ellos son: hacer fabricar, crear, engendrar. 
Ahora bien; sí en una lengua relativamente perfecta no están bastante 
especializadas para que se las pueda aplicar indiferentemente al mismo 
acto, fácilmente se comprende que los idiomas más toscos sean incapa­
ces de expresar una distinción entre crear, hacer, engendrar. 
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miento por virtud del cual los ritos fúnebres se han trasforma-
do en culto de los muertos, y en definitiva, en culto religioso. 

^ 150. Pero se ha dicho que el culto de los antepasados es 
peculiar á las razas inferiores. Yo he visto admitido, expresado 
en la conversación, y tengo en este momento impreso ante mí 
vista el aserto de que "según los datos que poseemos, ninguna 
nación indo europea ó semítica ha elevado á la categoría de re­
ligión el culto de los muertos.,, Con lo cual se quiere sacar la 
consecuencia de que esas razas civilizadas, que desde los tiem­
pos más remotos tenían formas religiosas superiores, no habían 
practicado el culto de los antepasados en épocas antiguas. 

Es muy natural que los que defienden otra teoría, interpre­
ten de este modo los hechos, pues sabido es que los adeptos á 
una hipótesis tienden siempre á apoderarse de los bechos favo­
rables á sus ideas y á desechar los contraríos; pero es extraño 
que los partidarios de la doctrina evolucionista reconozcan que 
existe una diferencia tan profunda entre el espíritu de las d i ­
versas razas humanas. Los que creen que la creación es una 
obra manual, no incurren en contradicíon al admitir que los arios 
y los semitas fueron dotados sobrenaturalmente de ideas más 
elevadas que las de los turaníos; pues si las especies animales 
han sido creadas con diferencias fundamentales, ¿por qué no ha­
bría de haber ocurrido lo mismo con las variedades humanas? 
Pero es una inconsecuencia evidente afirmar que el tipo huma­
no procede por evolución de los tipos inferiores, y negar después 
que las razas humanas superiores procedan por evolución, así 
mental como física, de las inferiores, y que hayan poseído en 
otras épocas las concepciones generales que estas últimas po­
seen en la actualidad. La inconsecuencia de los que así piensan 
seria evidente, aunque no hubiera ninguna prueba de esta evo -
lucion, pero lo es todavía más ante los hechos que existen en 
contra de esas ideas. 

Si vemos que en las épocas más florecientes de su historia, 
los principales grupos arios tenían la costumbre de adorar á la 
vez que á las divinidades superiores, á sus antepasados conside­
rándolos como divinos, samí-divinos ó humanos, según su anti­
güedad, ¿hemos de admitir por eso que conforme fué progresan" 
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do la civilización de esos pueblos adoptaran las ideas y prác­
ticas de razas inferiores? A l observar que los griegos honra­
ban con ritos religiosos la memoria de los héroes, de quienes 
se creían descendientes los habitantes de cada ciudad, costum­
bre que ha existido también entre los peruanos indígenas y en 
otros pueblos, ¿podemos decir que conforme se iban civilizando 
estas naciones introducian esta creencia primitiva entre sus 
creencias superiores? Al recordar hechos que todo el mundo 
conoce, cual es el de que los romanos hacian sacrificios, no sólo 
en honor de los recientemente fallecidos, sino también á los que 
hablan muerto hacia ya mucho tiempo, á los fundadores de sus 
familias, costumbre que subsiste hoy entre los amazulus, ¿ha­
bremos de deducir de este hecho que los romanos no conocie­
ron el culto de los antepasados mientras fueron nómadas en 
Asia; que en esta época adoraban solamente las fuerzas naturales 
personificadas, y que al civilizarse adoptaron la religión de pue­
blos más atrasados? Esto seria imposible, aún cuando no tuvié­
ramos ninguna indicación respecto de laá creencias primitivas 
de los arios, pero resulta absurdo desde el momento en que sa­
bemos cuáles fueron las creencias de esos pueblos.—Por el tes­
timonio de sus libros sagrados podemos admitir que las ideas 
de los arios eran esencialmente iguales á las de los bárbaros de 
la época actual. "El Indra heróico que se compla3e en escuchar 
alabanzas,, y en cuyo honor se cantan himnos al celebrar el sa­
crificio, con la esperanza de obtener "el favor del Bien-armado? 
del Tenante,, no es, en realidad, más que el antepasado consi­
derablemente engrandecido. Las palabras del richi ario: "Ami­
go, conduce aquí la vaca de leche y entona un nuevo himno,, 
no estarían mal en boca del jefe zulú al celebrar el sacrificio. Si 
se desean más pruebas en apoyo de que Indra fué primitiva­
mente un hombre, hallaremos una en la frase relativa al breva-
je embriagador preparado con el jugo de la planta sagrada: "El 
soma no alegra á Indra si no es consumido en libaciones,, lo 
cual equivale á la creencia de un africano respecto de las libacio­
nes de cerveza que ofrece al espíritu de uno de sus antepasa­
dos. Leemos en el Rig Veda que los hombres que por sus vir­
tudes consiguen entrar en el cielo, disfrutan de una existencia 
parecida á la de los dioses; en dicho libro se suplica además, á 
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Ion "piadosos y sábios mayores,, que "compartían la felicidad 
de los dioses,,, se manifestasen "propicios,, y concedieran su 
protección á los hombres.—Las leyes de Manú contienen pasa­
jes aún más significativos, donde se ve que los manes comen la 
fúnebre colación, que el jefe de familia debe presentar todos los 
días una ofrenda para captarse la voluntad de aquéllos, y ade­
más un donativo cada mes. Por último, en otra prescripción ha­
llamos un ejemplo de innegable analogía con las ideas de los 
salvajes, pues con objeto de conservar las ofrendas destinadas 
á los manes, es preciso que el dueño de la casa empiece por ha­
cer un presente á los dioses, para que éstos no se apropien aque­
llo que está destinado á los primeros. 

¿Constituyen las razas semíticas una excepción á esta regla? 
Para admitir esta idea seria preciso tener pruebas de su exacti­
tud, y éstas no existen; ántes bien, de los hechos positivos que 
poseemos se deduce todo lo contrario. Sí recordamos que los há­
bitos de la vida nómada no son favorables á la evolución de la 
teoría espiritista, comprenderemos perfectamente que si los 
antiguos hebreos (de la misma manera que otros pueblos que 
existen en la actualidad) no se elevaron hasta el concepto de 
la existencia perpétua de los espíritus, el culto de los antepa­
sados no podía existir entre ellos, no porque fuera inferior al 
estado intelectual de aquel pueblo, sino porque no se habían 
producido las condiciones de existencia de dicha idea. Hemos 
de advertir también, que el silencio que guardan sus leyendas 
respecto de esta cuestión, no tiene más que un valor negativo, 
y que nos exponemos á interpretarlo equivocadamente, como 
ocurre con todas las demás pruebas negativas. Además de 
esta razón general en que nos apoyamos para creer que esta 
prueba es ilusoria, tenemos otras especiales que confirman 
nuestra opinión. En efecto; en otros pueblos hay tradiciones 
en las cuales no se mencionan para nada usos y costumbres 
que han existido y hasta han tenido gran importancia entre 
ellos, y es que las leyendas no refieren más que los aconte­
cimientos extraordinarios, pasando en silencio los ordinarios y 
comunes. Trátase en ellas de interesantes aventuras de perso­
najes, no de las costumbres sociales, las cuales no es posible 
descubrir á veces sino por deducción, y que muy bien pueden 
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no haber dejado ninguna huella de su existencia en una rela­
ción sucinta. Entre otros ejemplos que pudiéramos exponer en 
apoyo de esta idea, citaremos las leyendas de los polinesios, 
que no son más explícitas que la Biblia respecto del culto de 
los antepasados, á pesar de que este culto ha florecido entre 
dichos pueblos. Hay que advertir además, que los libros sagra­
dos de una religión oficial pueden suministrar ideas muy fal­
sas respecto de las creencias reales de los que la profesan. 
Pruébanlo dos hechos en que ya nos hemos ocupado inciden-
talmente. Los turcomanos son fervientes sectarios de Mahoma, 
lo cual no quita que se dirijan en peregrinación á los sepulcros 
de ladrones canonizados y eleven plegarias. Los beduinos son 
mahometanos, sin que por esto dejen de hacer sacrificios sobre 
los sepulcros de sus antepasados. En estos dos ejemplos ve­
mos usos, cuya existencia no hubiéramos podido adivinar, si 
nos hubiésemos limitado á deducir conclusiones de los precep--
tos del Coran. Hechas estas advertencias, volvamos á ocupar­
nos de los anatemas que lanzaban los profetas hebreos contra 
las diversas prácticas religiosas que conservaban sus conciuda­
danos, y que seguían también otras naciones, y nos convence­
remos de que la religión de la Biblia diferia mucho de la del 
pueblo judio. No era la idolatría el único culto en que perseve­
raba la nación israelita, á pesar de la reprobación de la Biblia; 
además de éste había otros tres, y entre el número de ceremo­
nias que practicaba dicho pueblo, abandonadas todas por las 
naciones medio civilizadas, hay que señalar la prostitución en 
los templos. Aparte de esto, el vínculo que existia entre la 
práctica del luto y la del ayuno, así como la prescripción que 
prohibía á los hebreos derramar su propia sangre y afeitarse 
en honor de los muertos, inducen á suponer que conocieron 
ritos semejantes á los que existen en los pueblos que profesan 
el culto de los antepasados. No es esto todo. E l hebreo que 
presenta á Jehová una ofrenda de primicias, está obligado á 
decir que no la ha "dado para un muerto,, (1). Podemos dedu-

(1) Deuteronomio, X X V I , 14, — Bcclesiasles, V i l , 33. — To­
bías, IV, 17. 
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•<;ir de esto que, ántes de haber sido reprimido por un culto su­
perior, el culto de los antepasados estaba tan desarrollado en­
tre los hebreos, como lo permitian los hábitos nómadas de esta 
nación. Mas aunque no fuera este motivo suficiente para ase­
gurar que ha existido entre ellos un culto de los antepasados 
imperfectamente desarrollado, hay pruebas de que ha existido 
y existe todavía en otros pueblos semíticos. Hay numerosos 
ejemplos de ello en tribus que viven hoy en la Arabia. En un 
artículo que con el título de E l culto de los antepasados divini­
zados en el Yemen, insertó en las Actas de la Academia fran­
cesa, Lenormant, después de haber comentado ciertas inscrip­
ciones, añade: 

"Vemos aquí repetida dos veces una lista completa de nom­
bres que evidentemente pertenecieron á antepasados ó parien­
tes del autor de la dedicatoria. A continuación de estos nom­
bres se enumeran los títulos que dichos antepasados tuvieron 
en vida. Sus descendientes los invocan al mismo tiempo y con 
igual objeto que á los dioses (citados en la misma fórmula); en 
una palabra, los colocan al mismo nivel que los habitantes del 
•cielo... Son, sin duda alguna, hombres divinizados que recibían 
mn culto de familia, y eran considerados por los individuos de 
su raza como dioses ó genios.,, 

Hallamos otra prueba de no menor importancia en el pár­
rafo siguiente, que copiamos del libro titulado Ensayo sobre la 
historia de los árabes, de (Jaussin de Perceval: "La mayor par­
te de los individuos, dice dicho autor, al hablar de la época en 
que vivió Mahoma, la mayor parte de la nación (es decir, todos 
los que no eran judíos ni cristianos) eran paganos... Admi­
tían muchos dioses: cada tribu y aun cada familia tenia uno 
que era objeto de su culto especial. Admitían la existencia de un 
Dios supremo (Alá), á cuyo lado todos los demás dioses hacían 
el oficio de intercesores... Algunos árabes creían que todo aca­
baba con la muerte; otros esperaban una resurrección y otra 
vida.,, 

El citado pasaje se presta á interesantes consideraciones. 
El último hecho que en él se menciona nos recuerda la creen­
cia, ó mejor dicho, la no creencia, de los antiguos hebreos. La 
divergencia de opinión entre los árabes, de los cuales unos son 
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sedentarios y otros nómadas, concuerda perfectamente con la 
idea que hemos expuesto en páginas anteriores, respecto á que 
los hábitos de la vida nómada son menos favorables que los de 
la sedentaria para la existencia de un culto que tenga por ob­
jeto obtener el favor de los espíritus, y para que se desarrollen 
todas las consecuencias de ese culto. Respecto de la idea de 
un Sér Supremo, idea que existe entre ellos unida al culto de 
los difuntos, es evidente que las hordas nómadas la debieron 
tomar de otros pueblos relativamente civilizados, con los cuales 
tuvieron frecuentes tratos, pues de la misma manera vemos 
que en la actualidad los salvajes reciben esta idea de los euro­
peos que van á visitarlos. Mas desde luego se observa que en­
tre los beduinos esta creencia adquirida es vaga y superficial; 
su mahometismo, como dice Palgrave, no es más que una som­
bra; pero los sacrificios que "con la mayor devoción,, hacen so­
bre las tumbas, demuestran que en esos pueblos existe, en rea­
lidad, el culto de los antepasados. Según todo lo anteriormente 
expuesto, no es posible negar que los semitas y arios hayan 
practicado el culto en cuestión. 

§ 151. Parece, sin embargo, que los mitólogos mantienen la 
opinión de que estas prácticas pertenecen á un órden moral 
más bien que religioso, y que, por lo tanto, no forman parte de 
lo que se llama culto, en el sentido estricto de la palabra. Exa­
minemos en los hechos la distinción que se ha querido esta­
blecer. 

, Si se recuerda que los indígenas de Nicaragua han adora­
do á los teotes, que en concepto de dicho pueblo eran los anti­
guos hombres, sus antepasados, podemos aceptar el hecho en 
su sentido literal, porque ese pueblo pertenece á una raza muy 
inferior; pero al leer en las Leyes de Manú que "á los hijos de 
Marichi y á todos los de los demás richis (antiguos sabios), 
descendientes de Brahma, se les da el nombre de tribunales de 
los Pitris ó de los mayores (1),„ no debemos entender la pater­
nidad en su sentido literal sino en un sentido metafórico: estos 

1) Sir W. Jorie's Works, v. HI , Itíí. 
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pueblos eran arios. Si un amazulu al sacrificar un toro empieza 
por invitar "al más antiguo intonga conocido,, (al espíritu de su 
ascendiente más remoto), ó si, en otra ocasión, se apresura á 
-citar en primer término á un espíritu que cree irritado porque 
no le lia dirigido sacrificios, tenemos que reconocer en estos 
íhechos las imperfectas ideas de una raza incapaz de llegar á 
una civilización superior. Mas al leer en las Leyes de Manú: 
''•'Hágase una ofrenda á los dioses al principo y al fin del 
¿raddha: no se debe empezar ni acabar haciendo una ofrenda á 
dos antepasados, porque el que empieza y acaba haciendo un 
sacrificio á los Pitris no tarda en perecer con sus hijos,, (1); de­
bemos ver demostrada en esto la aptitud del espíritu ario para 
distinguir el sentimiento religioso que inspira una parte del 
.•sacrificio, del sentimiento moral que inspira la otra. Los negros 
•que, cuando experimentan alguna desgracia, van al bosque para 
implorar el auxilio de los espíritus de sus parientes difuntos 
revelan, por los conceptos que implican estas prácticas, la i n ­
ferioridad de su raza; pero no debemos, en manera alguna, con­
fundir estos conceptos con los de los iranios, que consigna el 
Khorda Avesta, donde se implora el favor de las almas de los 
mayores por medio de oraciones (2). Los frecuentes sacrificios 
•con que los antiguos egipcios honraban la memoria de sus 
muertos, á saber: "tres fiestas de las estaciones,,, doce "fiestas 
del mes,,, y doce "fiestas quincenales,, formaban, sin duda algu­
na, parte de su religión; ¿no eran, en efecto, turanios y ado­
radores de antepasados? Pero debemos dar un significado 
muy distinto á las ofrendas que los antiguos romanos hacían á 
sus Lares en las kalendas, nonas é idus de cada mes; estas 
•ofrendas no eran, en efecto, más que signos del respeto que se 
tributaba á los mayores. Cuando un salvaje separa á un lado, al 
ir á comer, un poco de alimento y de bebida para los espíritus 
•de los muertos, lo hace con la mira de captarse su favor; mas el 
romano que oíreoia una parte de su comida á sus Lares no tenía 
la misma intención. .Finalmente, si en el momento de partir para 

(l) Sir W . Jone's Works, v. I I I , 147. 
{2) Spiegel, traducción del Zend Avesla. I I I , 131. 
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un viaje, rogaba el romano á sus Lares que le concedieran una 
vuelta feliz, no les atribuía el poder que el veddah ó el indio re­
conocían en los espíritus de sus mayores cuando les pedían su 
auxilio al partir para una cacería. Con mayor razón no debemos 
ver la menor semejanza entre las ideas de pueblos sanguinarios, 
tales como los mejicanos, los peruanos, los chíbcbas, los daho-
meyos, los acantis y otros que inmolan victimas en los funerales, 
y las de los primeros romanos que solían ofrecer sacrificios 
sobre los sepulcros (1). Los romanos pertenecían á uno de los 
tipos más nobles de la humanidad; y por lo tanto, debemos de­
ducir que tomaron esta costumbre de otros pueblos vecinos, 
de un tipo más vil. 

¿Qué concepto nos han de merecer estos métodos de inter­
pretación? Lo ménos que podemos decir de ellos es que autori­
zado para usar así de los hechos, el más torpe dialéctico podria, 
sin temor alguno, tratar de demostrar todo lo que quisiera, 

§ 152. No se apoyan en ningún fundamento sério los que 
afirman que las razas superiores no han pasado por este culto; 
para convencernos de ello bastará recordar que el de los difun­
tos ha persistido hasta nuestros días entre los pueblos más 
civilizados que pertenecen á dichas razas, y con más ó ménos 
vigor lo encontramos en toda Europa, á pesar de la influencia 
represiva del Cristianismo. 

Entre los mismos protestantes se vislumbran todavía laâ  
ideas y los sentimientos primitivos, y áun algunos de los actos 
inspirados por esas ideas. A l decir esto no me refiero solamen­
te á la costumbre de adornar los sepulcros con flores, práctica 
que nos recuerda las ofrendas que hacen á sus mayores y á sus. 
dioses los pueblos que conservan el culto de los difuntos; en 
efecto, esta costumbre, que se extiende conforme va ganando 
terreno la reacción ritualista, puede ser considerada como uno 
de los efectos del despertar del Catolicismo; aludo á otros 
hechos ménos manifiestos. Es indudable que entre nosotros es 
muy común la idea de que los parientes difuntos pueden mani-

[\) Smiih, Dicíionary of Greek and román Anliquüies, 559, 560. 
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festar su aprobación ó su reprobación, y que sus deseos revis­
ten un carácter sagrado que no tuvieron durante la vida. Los 
sobrevivientes se figuran que ellos saben lo que se debería 
hacer y que se ofenderían al ver que no se cumplían sus deseos. 
Algunos creen ver en ocasiones que un retrato lanza miradas 
de reconvención á un descendiente que obra mal; y por último, 
el deseo de no desobedecer las disposiciones de un moribundo, 
es con mucha frecuencia un motivo de abstención. Preciso es 
reconocer que por vagas que sean en la actualidad, no han des­
aparecido por completo las primitivas nociones de subordina­
ción y de propiciación. 

En los pueblos católicos de Europa es en los que se mani­
fiesta de un modo más distinto esta religión primitiva. Las ca­
pillas que los católicos ricos elevan en los cementerios son, sin 
duda alguna, análogas á las tumbas monumentales de las anti­
guas razas. Si es un acto de adoración el erigir una capilla á la 
Virgen, es imposible que no entre por algo el mismo senti­
miento al construir un edificio análogo sobre la tumba de un 
pariente. Verdad es que las oraciones que ordinariamente se 
recitan en esas capillas ó sobre esos sepulcros sa dirigen tan 
sólo en favor de los muertos; pero según la opinión de dos católi­
cos franceses, sólo en casos dados, cuando alguno tiene un pa­
riente piadoso, del cual hay motivos para suponer que está en el 
cielo y no en el purgatorio. Uno de nuestros corresponsales fran­
ceses lo pone en duda, pero reconoce, sin embargo, que la opi­
nión pública canoniza y rinde adoración á los hombres y 
mujeres que mueren en olor de santidad. "Asi, dice, he visto 
en Bretaña el sepulcro de un piadoso y caritativo sacerdote: 
estaba cubierto de coronas y á él acudía la multitud para ro­
garle que hiciera curaciones, cuidara de los niños, etc.,, Este 
solo hecho nos demuestra que no ha desaparecido aún la rel i ­
gión primitiva. 

Una prueba más patente de que subsiste esa religión es 
la costumbre que aún se conserva en algunos puntos de ofrecer 
víveres á los espíritus; esto se hace anualmente, y en ciertos 
pueblos en otras épocas. Las fiestas periódicas que se celebra­
ban en las naciones de la antigüedad y que se conservan toda­
vía entre los chinos no son, en nuestro concepto, más que un 
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vestigio del primitivo culto de los antepasados; sabido es que en 
diversas partes de Europa, tanto entre los teutones como entre 
los celtas, existen aún la fiesta de los Difuntos y otras prácticas 
del mismo género; ¿podemos negar que en el fondo de estas 
costumbres no persiste el culto primitivo de los antepasados? (1) 

§ 153. Veamos ahora cómo la inducción justifica la deduc­
ción y viene en apoyo de la idea que hemos expuesto en el úl­
timo capítulo. 

Si consideramos en conjunto los pueblos, las tribus, las so­
ciedades y las naciones, observaremos que, sino todos, la i n ­
mensa mayoría tienen una creencia, ora vaga y fluctuante, ora 
fija y bien determinada, de que el otro yo vuelve á la vida. En­
tre estos pueblos, que constituyen casi todo el linaje humano, 
hallamos una clase, no tan numerosa como la anterior, la cual 
supone que el otro yo, acerca del cual no se abriga la menor 
duda, existe mucho tiempo después de la muerte del individuo. 
Dentro de ésta se halla comprendida otra bastante numerosa, 
la de los pueblos que practican la propiciación de los espiri-

(1) «Los campesinos católicos no dejan en todo el año de atender 
id bienestar de las almas de sus muertos. Todos los dias de la semana 
se recogen las migajas de la mesa, y en la noche del sábado son arro­
jadas á la lumbre para que sirvan de alimento á las almas duraníe el 
santo dia del domingo. Si cae sopa sobre la mesa... se deja para las 
pobres almas. Guando una mujer prepara la masa arroja al suelo un 
puñado de harina y echa en el horno un poco de masa. Cuando hace 
tartas, añade un poco de grasa á la masa y echa al fuego la primera 
tarta. Los leñadores colocan sobre los troncos délos árboles pedazos de 
pan duro... todo ésto es en obsequio de las pobres almas... Al acercase 
•el dia de Difuntos es mayor la atención en favor de los muertos. En 
todas las casas se mantiene encendida una luz durante la noche; 
la lámpara se alimenta, no con aceite sino con grasa; se deja abierta una 
puerta ó á lo menos una ventana; la cena queda sobre la mesa y algu­
nas veces se añade algún extraordinario; todos se acuestan temprano 
con objeto de que los queridos angelitos puedan entrar sin que nadie 
les estorbe... Tal es la costumbre de los aldeanos del Tirol, de la vieja 
Baviera, del Alto Palatinado y de la Bohemia alemana.» ífíochhoiz, 
Deiftscher Glaube und Brauch, I , 323^ 
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tus, no sóio en los funerales, sino algún tiempo después. F i ­
nalmente, en esta última clase encontramos otra más reduci­
da, que es la de los pueblos sedentarios y civilizados, en los 
que el culto de los antepasados se perpetúa y va unido á la 
creencia en un espíritu que no muere nunca. Existe, además, 
otro grupo de pueblos, en los que el culto de los antepasados 
distinguidos predomina sobre el de los antepasados vulgares. 
Por último, esta subordinación se acentúa y se hace más mar­
cada en aquellos países en que los ascendientes eran los jefes 
de las razas conquistadoras. 

Las mismas palabras que en las sociedades civilizadas sir­
ven para designar los diversos órdenes de seres sobrenaturales, 
indican que las cosas han de haber sucedido así, porque en un 
principio tuvieron igual significado. Ya hemos dichoque entre los 
tañes el vocablo que designa un dios significa también un muer­
to; este hecho es el tipo de lo que encontramos en todas partes. 
Aparecido, espíritu, demonio, son nombres que se aplicaron 
primeramente al otro yo sin distinción de carácter, y se fueron 
aplicando con significados distintos cuando se empezó á asig­
nar á los demás yos caractéres diferentes. La sombra de un 
enemigo se convierte en diablo, y la de un amigo en dios, ínfe -
rior y local en un país, pero que goza de mayor poder y de 
una autoridad más generalmente reconocida en otro. Cuando 
las ideas no han llegado á este grado de desarralio, no existe 
término especial para designarlas, y el idioma carece de pala­
bras para expresar las distinciones que admitimos. Los prime­
ros misioneros que llegaron á América quedaron muy perple­
jos al saber que la única palabra de la lengua del país que 
podrían emplear para designar á Dios, significaba también de­
monio. Las palabras ootíjuuv y O s ó ? tienen en griego significado 
equivalente. Esquilo nos presenta á los hijos de Agamenón in­
vocando el espíritu de su padre como un dios. Lo mismo ocur­
ría entre los romanos; éstos usaban la palabra daemon para 
designar indistintamente ángeles ó géníos, buenos ó malos, 
empleaban también la palabra deus para designar, ora un dios 
ora un espíritu, y en las inscripciones de los sepulcros llama­
ban dioses á los manes. Una ley prescribía que "los derechos 
de los dioses-manes fueran inviolables.,, El mismo hecho 
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se observaba entre los hebreos. Isaías ( V I I I , 19) dice que ha re­
cibido orden de combatir la creencia reinante que entrañaba 
esta confusión: "Y si os dijeren: Preguntad á los pythones y á 
los adivinos que susurran hablando, responded: ¿No consultará 
él pueblo á su dios? ¿Apelará por los vivos á los muertos?,, etcé­
tera. Cuando Saúl consultó la sombra de Samuel, contestó la 
Pitonisa: "He visto dioses (elohim) que subían de la tierra.,, 
En esta frase son sinónimos dios y espíritu (1). E l parentesco 
que existe entre estas palabras se revela aún en nuestros días. 
La proposición: Dios es espíritu, es la aplicación de una pala­
bra que aplicada de otro modo significa alma humana. E l sig­
nificado del título Espíritu Santo no se distingue del de espíri­
tu en general, sino por el adjetivo que le califica. Designamos 
todavía á un sér divino mediante un vocablo que en un prinoi-
pio significaba el soplo que abandona el cuerpo del hombre en 
el momento de morir, y que se consideraba como la parte su­
perviviente del mismo. 

En vista de estos hechos, ¿no estamos autorizados para pen­
sar que de la concepción del espíritu aparecido, aceptada án-
tes por todos, proceden los diversos conceptos de seres sobre­
naturales? Fundándonos en la ley de evolución, podemos inferir 
á pr ior i que habrá un número considerable de conceptos de 
este género. Los espíritus de los muertos, que en una tribu pri­
mitiva forman un grupo ideal, cuyos miembros no se distinguen 
gran cosa unos de otros, van siendo cada vez más desemejantes, 
y conforme las sociedades se extienden, organizan y compli­
can, y las tradiciones locales y generales se acumulan, las almas 
humanas—que ántes eran semejantes y pasan á ser desemejan-

(1) Respecto del primero de estos pasajes, Gheyne (p. 33) explica la 
palabra dios aplicándola á los espíritus de los héroes nacionales muer­
tos. Speaker comenta el segundo de la siguiente manera: «Es posible 
que elohim se haya empleado aquí en un sentido general, significando 
aparición sobrenatural, ángel ó espíritu.» Kuenen ( I , pág. 2'24) hace 
observar respecto de la ¡jalabra elohim, que es indudable que en un 
principio se dio este nombre á los objetos de temor para el hombre 
{eloah) de suerte que ese nombre es un argumento en favor de un poli­
teísmo primitivo. 
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tes en las creencias populares, asi por su carácter como por 
su importancia—llegan á diferenciarse hasta tal punto que no 
es posible reconocer su naturaleza común. 

De la misma manera, debemos prometernos encontrar gran 
número de modificaciones diferentes en la creencia en seres so­
brenaturales, siendo esas modificaciones tanto más numerosas 
cuanto más aumentan las poblaciones, cuanto mas se extienden 
y mayor es su tendencia á ocupar todos los lugares que la na­
turaleza les ofrece. Pasemos á examinar los tipos más dignos 
de atención especial. 





CAPITULO X X I 

C U L T O D E L O S I D O L O S Y F E T I C H E S . 

^ 154. Los hechos que acabamos de exponer indican cómo 
los sacrificios dirigidos al hombre muerto recientemente, se 
convierten de un modo gradual en sacrificios á su cuerpo con­
servado. Hemos visto (§ 137) á un sacerdote depositar todos los 
dias sobre el altar ofrendas en honor de un jefe taitiano. Los 
antiguos habitantes de la América Central practicaban ceremo­
nias semejantes ante los cadáveres disecados por un calor arti­
ficial. Los peruanos y los egipcios nos suministran la prueba 
de que estas prácticas se convirtieron en el culto de las mo­
mias, merced al uso de un sistema perfeccionado de embalsama­
miento. Debemos advertir ahora que, aún sin dejar de creer que 
el espíritu del muerto habia abandonado el cuerpo, aquellos pue­
blos tenian una idea confusa de que dicho espíritu se hallaba 
presente en la momia ó que esta misma estaba dotada de con­
ciencia. La costumbre que seguían los egipcios de sentar algunas 
veces á la mesa á sus muertos embalsamados, implica evidente­
mente esta creencia. Los peruanos indican haber profesado la 
misma opinión, tanto por estar entre ellos en uso la misma ce­
remonia, como por otras varias prácticas análogas. En ocasio­
nes paseaban por los campos el cadáver de un pariente cual si 
quisieran mostrarle así el estado de los sembrados. E l hecho 
que consigna Santa Cruz nos demuestra que al mismo tiempo 
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que reconocían la presencia del antepasado, como lo indica esta 
costumbre, tenian también la idea de que ei'ercía autoridad. 
Negándose la segunda hermana de Huayua Capac á casarse 
con él, "este jefe, dice Santa Cruz, se presentó con ofrendas an­
te la tumba de su padre y le rogó que se la diera por esposa; 
pero el cadáver no dió ninguna contestación, mientras que en 
los cielos se vieron signos espantosos.,, 

La primitiva idea de que toda propiedad característica de 
un cuerpo compuesto es inherente á cada una de sus partea 
integrantes, implica una consecuencia que se deduce fácilmente 
de la creencia que nos ocupa. Hallándose presente el alma en 
el cadáver conservado del hombre, lo está también en las par­
tes conservadas del mismo. Asi se explica la fe en las reliquias. 
Ellis asegura que en las islas Sandwich los reyes conservaban 
los huesos de las piernas, de los brazos, y algunas veces el 
cráneo de sus antecesores, porque creían que los espíritus de 
éstos ejercían una influencia protectora. Los griegos conservan 
cerca de tres años los cabellos y los huesos de los muertos. 
Entre los caribes, y en algunas tribus de la Guyana, "los pa­
rientes se reparten los huesos, perfectamente limpios, de las 
personas que han perdido.,, Los tasmaníenses manifestaban 
"grandes deseos de poseer un hueso del cráneo ó del brazo de 
sus parientes difuntos.,, "Las viudas andamenias llevan pen­
diente del cuello el cráneo de su difunto esposo.,, 

Esta creencia en el poder y eficacia de las reliquias condu­
ce en algunos casos á hacerlas objeto de un culto directo. 
Erskine dice que los naturales de Lifu (islas Loyalty) que " in­
vocan los espíritus de sus jefes muertos,, conservan también 
"reliquias de sus antepasados, como por ejemplo, una uña, un 
diente, un mechón de cabellos... y tributan honores divinos á d i ­
chas reliquias.,, En caso de enfermedad ó de otra calamidad aná­
loga, dice Turner refiriéndose á los naturales de Nueva Cale-
donia, "ofrecen alimentos á los cráneos de los muertos.,, La 
conversación con las reliquias nos ofrece otra prueba en apoyo 
de nuestra opinión. "En la choza reservada en que guarda loa 
fetiches el rey Adoli, en Badagry, se conserva el cráneo de 
este monarca, con un vaso de barro colocado en el suelo.,, E l 
rey "le reprende con dulzura cuando el éxito de sus empresas 
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no corresponde á sus deseos.,, Según el testimonio de Catlin, 
los mandas colocan los cráneos de sus muertos formando un 
círculo; las mujeres conocen el de su marido ó de sus hijos, 
"y no pasa dia sin que hagan una visita á estas reliquias, lle­
vando comida preparada con esmero... En los dias serenos 
se ve constantemente un número mayor ó menor de mujeres 
sentadas ó echadas al lado de los cráneos de sus esposos ó de 
sus hijos, dirigiendo á estas queridas reliquias frases dulces y 
tiernas, cual acostumbraban á hacer en otro tiempo, y esperan­
do, al parecer, una contestación á sus palabras.,, 

Vemos, pues, que la propiciación del hombre que acaba de 
morir, conduce á la de su cuerpo conservado ó de una parte 
del mismo, suponiendo los que tal hacen que el espíritu se ha­
lla presente, tanto en la parte como en el todo. 

§ 156. Si quisiéramos imaginar una transición del culto del 
cuerpo conservado ó de una parte de éste, al culto de los ído­
los, probablemente no obtendríamos ningún resultado, pero las 
transiciones que la imaginación no se forja existen en realidad. 

El objeto del culto es en ocasiones una figura del muerto, 
hecha en parte con reliquias de éste, y en parte con otras ma­
terias. Landa dice que los naturales del Yucatán "cortaban la 
cabeza á los antiguos señores de Cocom, y después de some­
terla á una especie de cocion la despojaban de la carne; hecho 
esto, separaban con la sierra la mitad de la bóveda del cráneo, 
dejando la parte anterior con los maxilares y los dientes; la 
carne que quitaban era reemplazada por una especie de pasta, 
disponiéndola de modo que el conjunto tuviera la mayor seme­
janza posible con el individuo á quien habia pertenecido el 
cráneo; en este estado guardan los cráneos al lado de estatuas 
y cenizas. En los oratorios domésticos ocupaban un lugar in­
mediato á los ídolos, y eran objeto de veneración y de vigilan­
cia especial. En las fiestas se les ofrecían manjares... Algunas 
veces se construían "en honor de los padres difuntos estatuas 
de madera, cuyo cráneo estaba hueco;,, depositábanse en él las 
cenizas del cuerpo que se habia quemado y cubriánlo después 
con "la piel del cráneo arrancada al cadáver.,. 

Los mejicanos se valían de otro medio para unir una parte 
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de la sustancia del muerto con su imágen. Después de quema­
do un señor, dice Camargo, "se recogian cuidadosamente sus 
cenizas, se las amasaba con sangre humana, y con esta masa se 
hacia una imágen del difunto y se conservaba en memoria 
de él.„ Camargo asegura además que los mejicanos adoraban 
las imágenes de los muertos. 

Encontramos una combinación de costumbres de un género 
algo distinto, que señalan la transición. En ocasiones se guar­
daban las cenizas en un vaso de barro, al cual se daba forma 
humana. E l autor citado dice que entre los naturales del Yuca-
tan era costumbre "quemar los cadáveres de los grandes y de 
las personas de elevado rango. Las cenizas eran guardadas en 
urnas, y sobre éstas se construían templos... Si se trataba de 
grandes señores, las cenizas eran colocadas en estatuas huecas 
de barro.,, Otras veces vemos el culto de las reliquias unido á 
la figura que representa al muerto, pero sin que esa figura con­
tenga reliquias, las cuales están colocadas al lado de la imágen. 
Según el testimonio de Cromara, los mejicanos "cerraban la 
caja que encerraba los cabellos y los dientes del rey difunto, y 
sobre ella colocaban una figura de madera hecha á su imagen 
y adornada con las insignias reales.,, Después "ofrecían pre­
sentes considerables, que depositaban en el sitio en que habia 
sido quemado el soberano, y delante de la caja y de la imágen.,, 

Finalmente, podemos citar también á los egipcios, los cua­
les, según patentizan las pinturas que se han encontrado, so-
lian adorar á la momia, no expuesta á las miradas de todos, 
sino encerrada en una caja dispuesta y pintada de manera que 
representase al muerto. 

§ 156. De estos ejemplos de transición pasemos á ocupar­
nos en aquellos en que los sacrificios fúnebres se dirigen á una 
imágen que sustituye á las reliquias. 

Los mejicanos practicaban la cremación, y cuando no po­
seían los cadáveres de los guerreros muertos en el combate, ha­
dan figuras que los representasen; después de tributarles ho­
nores las quemaban y enterraban las cenizas. Copiemos lo que, 
respecto de este particular, dicen Clavigero y Torquemada: 
"Cuando un mercader moría en un viaje, sus parientes fabrica-
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ban una imperfecta estatua de madera que representaba al 
finado, y tributaban á esta imágen las honras fúnebres que 
hubieran dispensado al verdadero cadáver.,, —"Cuando un in­
dividuo moria ahogado ó de otra manera que no permitiese que 
el cadáver fuera quemado y se le hicieran los funerales de cos­
tumbre, los parientes hacian una imágen que era colocada so­
bre el altar de los ídolos y le ofrecían gran cantidad de pan y 
vino. „ 

En Africa encontramos ceremonias parecidas. A l mismo 
tiempo que se practica el embalsamamiento del rey del Congo, 
dice Bastían, se erige en el palacio real una estatua de madera 
para representarle, y todos los dias se le pone á esta imágen de 
comer y de beber. Parkins refiere que entre los abisinios es 
costumbre tributar las honras fúnebres tres dias después de 
ocurrida la muerte; y como el difunto es enterrado el mismo 
día del fallecimiento, ocupa su lugar en los funerales una esta­
tua que le representa. Earl afirma que algunos insulares de 
raza papue, después de haber enterrado el cadáver, se reúnen 
alrededor de un ídolo, y le ofrecen alimentos. Sabemos por 
el testimonio de Raffles, que algunos javaneses tienen la cos­
tumbre de celebrar una fiesta cuando fallece uno de los suyos, 
en la cual desempeña el principal papel una figura de forma hu­
mana vestida con las ropas dél difunto. 

Algunos considerarán muy raras todas estas prácticas, pero 
seguramente es más extraño que hayamos dado tan pronto al 
olvido otras del mismo género que han estado en uso en nacio­
nes civilizadas. Hé aquí la descripción de los funerales que se le 
hicieron á Cárlos V I de Francia, que copiamos del libro 1.° de 
las Crónicas de Monstrelet: "Sobre el cadáver habia un retrato 
del rey, representándolo con corona de oro y piedras preciosas 
de gran valor, llevaba en las manos dos escudos: uno de oro y 
otro de plata; tenía en las manos guantes blancos y anillos 
con muchas piedras preciosas; dicha figura estaba vestida de 
tela de oro, etc. De esta suerte fué conducido con gran reve­
rencia hasta la iglesia de Nuestra Señora de París.,, La misma 
ceremonia se practicaba cuando el difunto era un príncipe. En 
las Memorias de Mme. de Montteville leemos lo siguiente, con 
referencia al padre del gran Condé: "Según es costumbre, se 
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sirvió de comer durante tres dias á la efigie de este príncipe 
muerto.,, En épocas anteriores se ofrecían alimentos á la efigie 
durante cuarenta dias, á las horas ordinarias. Monstrelet hace 
la descripción de una imágen de este género, que figuró en los 
funerales de Enrique V, rey de Inglaterra. Todavía existen en 
la abadía de Westminster las efigies de muchos monarcas i n ­
gleses, que en sus exequias recibieron esta clase de honores; las 
más antiguas se deshacen por la acción del tiempo. 

Ilustrados por estos ejemplos deberíamos comprender sin 
ninguna dificultad el concepto que se tuvo en un principio res-
pesto á estas imágenes, y al leer que en algunas localidades los 
negros de la Costa de Oro "colocan figuras de barro sobre 
los sepulcros,,, que los araucanos ponían sobre una tumba un 
tronco de madera "groseramente tallado para representar la 
forma humana,,, que en la Nueva Zelanda al ocurrir el falleci­
miento de un jefe de tribu, se erigen á manera de monumento, 
imágenes de veinte á cuarenta piés de altura, no podemos mé-
nos de ver que la que representa al difunto es un principio de 
ídolo. Sí todavía abrigamos alguna duda, ésta desaparece­
ría en el momento que viéramos á la imágen honrada con un 
culto permanente. Acosta dice que entre los peruanos "el rey 
conservaba durante toda su vida... una piedra que le repre­
sentaba, llamada guanquí (huanca), es decir, hermano. Esta 
imágen era objeto de una adoración igual á la que se tributaba 
al mismo inca, tanto en vida de éste como después de su muer­
te.,, Andagoya asegura que cuando moría un jefe, su casa, sus 
mujeres y sus criados continuaban en el mismo estado que ántes; 
se hacía una estátua de oro que le representaba, la cual era 
servida como un sér vivo, y se le señalaban pueblos que sufra­
garan los gastos de su vestido y demás necesidades.,, Por últi­
mo, según el testimonio de Cogolludo, los naturales del Yuca-
tan adoraban el ídolo de un personaje que, según decían, había 
sido un ilustre guerrero. 

§ 157. Para comprender mejor los sentimientos que expe­
rimenta un salvaje al mirar una figura que representa un 
hombre, recordemos los que las representaciones del mismo ór-
den producen en nosotros. 
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Cuando un enamorado besa el retrato de su amada, es evi­
dente que se halla bajo la influencia de una asociación entre la 
imagen y la realidad. Las asociaciones de este género obran 
en algunos casos con mayor energía. Conozco una señora que, 
según dice, no puede dormir en una habitación donde haya re­
tratos colgados en las paredes, y nada puede compararse á la 
repugnancia que en estos casos experimenta. Aunque sabe per­
fectamente que los retratos no se componen más que de lienzo 
y pintura, este conocimiento no es suficiente para alejar de su 
mente la idea de que hay en ellos algo más. La vivacidad de la 
representación despierta con tanta energía la idea de una per­
sona viva, que esa idea no puede ser desterrada de la concien­
cia. Supongamos ahora un estado social en el que no exista 
cultura del espíritu; en que no haya ninguna idea de atribu -
to, de ley, de causa, que sirva para distinguir lo natural de lo 
no-natural, lo posible de lo imposible; en este estado persistirá 
la percepción de una persona presente, debida á la asociación; 
mas como entonces no se originará ningún conflicto con un co­
nocimiento anterior, la sugestión, al no encontrar obstáculo, se 
eonvertirá en creencia, 

Incidentalmente hemos citado en páginas anteriores creen -
•cias que existen entre los salvajes y que tienen este origen 
(§ 133). Presentaremos ahora algunos ejemplos de la misma 
especie. Los "chinucos tienen idea de que los retratos son se­
res sobrenaturales y los tratan con la misma ceremonia que 
á los muertos,, (Kane); los okonagas ven que hacen su retrato 
"con la misma repugnancia que los indígenas de la Costa de 
Oro,, (Bancroft); los mandas creían que la vida puesta en un 
cuadro no era ni más ni ménos que la quitada al original,, 
(Catlin). Me calificaban, dice este autor, del mayor brujo del 
mundo, porque decían que yo sabia hacer cosas vivas; que podían 
ver á sus jefes vivos en dos sitios diferentes, que los que yo 
había hecho tenían algo de vida, pues veían que movían los 
•ojos.,, Otras razas algo más civilizadas nos presentan también 
hechos de la misma especie. Con referencia á los malgaches, 
afirma Ellis que los amigos del soberano, al ver un retrato de 
éste, se quitaron los sombreros y lo saludaron dirigiéndole a l ­
gunas frases. 
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Lo que sucede respecto á una representación por la pintura,, 
ocurre también cuando se trata de una representación por la es­
cultura, y aún con mayor motivo en este caso, puesto que 
siendo sólida la representación por la escultura, se acerca, 
más á la realidad. Cuando,la imágen está pintada y tiene ojos-
engastados, la idea de que participa déla vitalidad del original,, 
adquiere notable energía en el espirita desprovisto de critica 
del salvaje. Recuérdese el horror que manifiesta un niño al ver 
á un hombre cubierto el rostro con una fea careta, aún después 
de haber visto la careta, y se tendrá una idea del terror que una 
efigie grosera infunde en una inte1igencia primitiva. La figura 
esculpida del muerto trae á la imaginación el recuerdo del vivo, 
y este pensamiento se convierte en la idea de que éste se halla, 
presente. 

§ 158. Y ¿qué razón hay para que no esté presente? Si la 
otra parte del sér, el otro yo, puede abandonar el cuerpo vivo y 
volver á penetrar en él: si el espíritu puede volver y animar de 
nuevo al cadáver, si el peruano embalsamado, que ha de resu­
citar al regresar el sér errante que le completa, necesitaba sus-
cabellos y sus uñas cuidadosamente conservados; si el alma del 
egipcio, después de sus trasmigraciones que se efectuaban en 
algunos millares de años, debia introducirse de nuevo en su 
momia ¿por qué razon no ha de haber un espíritu en una imágen? 
Mayor es la diferencia que existe, por la textura, entr e un cuer­
po vivo y una momia que la que hay entre ésta y una imágen 
de madera. 

Son bastante numerosas las pruebas de que el salvaje pro­
fesa la creencia de que la imágen está habitada por un espíri­
tu. Describiendo las costumbres de los yorubas, Lander dice 
que las madres llevan por espacio de algún tiempo la imágen 
de madera que representa á los hijos que han perdido, y siem­
pre que comen acercan á los lábios de aquella imágen una parte 
de sus manjares. Según Bastían, los samayedos "alimentan las 
imágenes de madera de los muertos;,, los ostiacos "hacen una 
grosera imágen del tronco de un árbol, que representa al difun­
to, y para honrar la memoria de éste dicha imágen es colocada 
en el patio de la casa, y allí recibe honores divinos durante un 
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espacio de tiempo más ó menos largo, á voluntad de los sacer­
dotes... A las horas de las comidas los parientes le ofrecen ali­
mentos, y si el difunto era casado la viuda la abraza de vez en 
cuando... Esta especie de culto á los muertos suele durar unos 
tres años; pasado este tiempo es enterrada la imagen.,, 

Erman, que refiere este hecho, da cuenta de otro no ménos 
significativo: los descendientes de los sacerdotes conservan las 
imágenes de sus antepasados de generación en generación, y 
"por medio de hábiles oráculos y otros artificios semejantes 
•consiguen que el pueblo ofrezca á sus penates donativos tan r i ­
cos como los que presenta en los altares de los dioses recono­
cidos por todos.,, Pero estos últimos tienen también un pasado 
histórico; pues en un principio fueron monumentos erigidos en 
¿honor de hombres célebres, á los cuales el tiempo y el interés 
de los chamanes han ido dando gradualmente una significación 
y una importancia arbitrarias; esto es, en mi concepto, un he­
cho positivo y que no ofrece ninguna duda. 

Esos ostiacos nos indican de un modo claro y evidente 
cómo el culto de la efigie del muerto se convierta en el del ído­
lo divino; entre ambos cultos existe perfecta identidad. Todos 
los dias á las horas de la comida colocan manjares delante del 
•dios doméstico, y no los retiran hasta que "el ídolo, que come 
de un modo invisible, haya quedado satisfecho.,, Bastían dice 
que cuando un samoyedo emprende un viaje "sus parientes 
vuelven el ídolo en la dirección que ha tomado aquél, para que 
pueda mirarle.,, La siguiente relación que hace Erman al ocu­
parse de los rusos de Irkutsk, induce á suponer que entre los 
pueblos más adelantados que habitan aquellas regiones, per­
siste la idea de que el ídolo del dios, que fué en otra época 
efigie de un muerto, es la residencia de un sér consciente: "por 
.grande que sea la familiaridad que exista entre personas de di­
ferente sexo, el único escrúpulo que contiene á las jóvenes es 
el temor supersticioso de encontrarse solas con sus amantes 
en presencia de las imágenes santas. Pero no es raro que se 
ponga término á este caso de conciencia, echando una cortina 
sobre esos mudos testigos.,, 

Encontramos las mismas creencias en razas que no tienen 
ninguna relación de origen con aquellas de que acabamos de 
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hablar. Según dice Ellid, cuando entre les naturales de las islas-
de Sandwich ocurre una defunción en una familia, los supervi­
vientes adoran "una imágen á la cual creen que está unido el 
espíritu de alguna manera.,, Entre estos salvajes habia la creen­
cia de que Oro, el gran ídolo nacional, contestaba á los sacer­
dotes. Eancourt, citado por Cogolludo, dice qus los habitan­
tes del Yucatán "cuando el Itzaex realizaba un acto de valor,_ 
consultaban á sus ídolos y éstos tenían la costumbre de res­
ponder.,, Villagutierrez cita la historia de un ídolo que fué 
apaleado, pues si biea habia anunciado la llegada de los espa­
ñoles, engañó á los sectarios dándoles falsos informes acerca, 
del resultaio de la invasión. Esta suposición se halla apoyada 
con mas fuerza en la leyenda quichué. Veamos lo que dice Ban-
croft. "Adoraban á los dioses que se habían convertido en pie­
dras Tohil, Avilix y Hacavitz; ofrecían á estos dioses sangre de­
brutos y de aves, y en su honor se agujereaban las orejas y los 
hombros; recogían la sangre con esponjas y la exprimían en una. 
copa colocada delante de ellos... Y estos tres dioses, petrifica­
dos, según hemos dicho, podían sin embargo tomar una forma 
dotada de movimiento, cuando les parecía oportuno, lo que en* 
verdad hacían con bastante frecuencia.,, 

No es sólo en las razas inferiores donde existen ideas de 
este género. Dozy, en su Historia de los musulmanes españoles, 
al describir las prácticas é ideas de los árabes idólatras, dice 
lo siguiente: "Cuando Amrolcais quiso tomar venganza de la. 
muerte que los Beni-Assad habían dado á su padre, se detu­
vo en el templo del ídolo Dhu-l' Kholossa para consultarle por 
medio de tres flechas que significaban: mandato, prohibición y 
espera. Como la primera vez sacó la flecha que significaba pro­
hibición, repitió la prueba, y por tres veces seguidas obtuvo el 
mismo resultado. A l ver esto rompió las flechas y arrojó los pe­
dazos á la cara del ídolo exclamando: "Miserable, sí tu padre^ 
hubiera sido el muerto, seguramente no me prohibirías ven­
garle.,, 

La historia clásica nos suministra un ejemplo de creencias 
análogas, en la estatua de Menon, de la cual se dice que tenia, 
la virtud de emitir sonidos. Entre las inscripciones que los v i ­
sitantes han puesto en su pedestal, hay una firmada con el nom-
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"bre de Gremellus, que dice asi: "El hijo de Saturno, el gran Jú­
piter, te hizo en otro tiempo rey de Oriente, ahora no eres 
más que una piedra y de una piedra sale tu voz.,, De la misma 
índole son las creencias de los autores cristianos si se ha de 
juzgar por los milagros que atribuye a á los apóstoles en los 
evangelios apócrifos. " A l llegar á la India el apóstol Bartolomé, 
entró en un templo en el que se hallaba el ídolo Astaroth...,, A 
petición del rey consintió en expulsar al demonio, y al dia 
siguiente entabló con éste un diálogo... "Entonces le dijo el 
apóstol: "Si no quieres ser precipitado en los abismos, sal del 
ídolo y rómpelo y vete al desierto.,, (Evangelio de San Barto­
lomé, cap. 1, v. 6.) 

Tenemos, pues, en apoyo de nuestra opinión pruebas nume­
rosas y decisivas. Incapaz de separar la apariencia de la rea­
lidad, el salvaje que cree que la efigie del muerto está habitada 
por su espíritu, le ofrece sacrificios; y como más adelante aqué­
lla se convierte en ídolo de un dios, los que celebra en honor de 
éste están inspirados por una creencia análoga, es decir, por 
la idea de que en el dios habita también un espíritu. 

§ 159. ¿Qué grado de semejanza con un sér humano es ne­
cesario para que sugiera la idea de la presencia de un alma hu­
mana? Las imágenes que hace el salvaje son muy groseras é 
imperfectas. E l palo tallado que coloca sobre una tumba, ó la 
figurilla de piedra que cuelga de su cuello, en lugar de ser ver­
daderas reliquias de su padre ó de un pariente próximo, no tienen 
sino una semejanza muy lejana con un hombre, y no se parecen 
en nada al individuo que en ellas se ha querido representar; y, 
sin embargo, esto basta. Si se tiene en cuenta la facilidad con que 
el espíritu primitivo, al cual no detiene el escepticismo, acepta 
la sugestión más leve, no extrañará que se satisfaga con la se­
mejanza más remota. Un árbol seco que extiende de una ma­
nera extraña las ramai que le quedan ó una roca cuyo contor­
no, que se dibuja en el cielo, recuerda la figura de un hombre,, 
despiertan en el salvaje la idea de que un sér humano habita 
en esos objetos. Mas por ahora nos contentaremos con indicar 
que esas semejanzas accidentales contribuyen á extender á ob­
jetos diversos la noción de que residen espíritus en los objetos 
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materiales, y pasaremos á examinar otras causas más poderosas 
de las creencias fetichistas. 

Ya hemos visto (§ 64), como el descubrimiento de plantas y 
de animales fósiles predispone al espirita á suponer que ciertos 
objetos inanimados son animados. Encontramos aquí una con­
cha fósil, más allá los restos de un pez petrificado. Si, según se 
ve en un árbol incrustado por la sílice, la madera puede conser­
var su aspecto fibroso áun después de convertida en piedra dura, 
¿por qué el hombre no habría de poder tomar también la forma 
de esta sustancia dura? Si el alma puede volver al cuerpo seco 
y endurecido de una momia, si puede juntarse á menudo áuna 
imágen de madera, ¿por qué no ha de poder hallarse presente 
en las masas petrificadas que tienen semejanza con partes del 
cuerpo humano? Considerad esos huesos sacados de la tierra, 
pesados, petrificados, pero de una forma harto parecida á la de 
los huesos del hombre para que sea motivo de errorpara el salva­
je, como en épocas pasadas engañaron realmente á los hombres 
civilizados haciéndoles creer en la existencia de razas de gigan­
tes. ¿Qué debemos pensar de ello? ¿No son, como los demás 
restos de los hombres, visitados con frecuencia por los seres á 
quienes pertenecieron en épocas remotas? ¿No serán animados 
de nuevo algún día? 

Sea ó no éste el origen de los homenajes que se tributan 
á las piedras, ellos van acompañados en ciertos casos de la 
creencia de que en otra época fueron hombres, y que volverán 
á la vida bajo la forma humana. Según Piedrahita, citado ya 
varias veces, los "laches adoraban todas las piedras cual si 
fueran dioses, porque, según decían, todas habían sido hom­
bres.,, Arriaga dice que los peruanos "adoran ciertas colínas 
y montañas, y piedras de gran tamaño... fundándose en que, 
según su opinión, esos objetos han sido hombres en otro tiem­
po.,, Avendaño les decia: "vuestros sabios pretenden que en 
tiempos remotos había hombres en el Purnapacha, y ahora ve­
mos por nuestros ojos que hay piedras, colinas, rocas, ó islas 
del mar... Si estos huaoas fueron hombres, y sí tuvieron un pa­
dre y una madre como nosotros los tenemos, y si Contivira-
cocha los ha convertido en piedra, ya no valen nada.,, 

Estas piedras guardan la misma relación que las momias 
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con los espíritus que viven en ellas, y lo demuestra lo dicho por 
Arriaga, según el cual, el maracayaco, que es adorado como 
patrón de la aldea, es "en ocasiones una piedra y en otras una 
momia.,, Las piedras se hallan también en la misma relación 
que los ídolos con los espíritus: así se desprende de la narración 
de Montesinos, quien asegura que "el inca Roca fué causa de 
que se desprendiera de la montaña (cierto ídolo)... Dícese que 
un papagayo voló de allí y se refugió en otra piedra que toda­
vía se ve en el valle. Los indios le tributaron desde aquel mo­
mento grandes honores y todavía le rinden adoración.,. Esta 
creencia encuentra su expresión definitiva en el relato que hace 
Molina al dar cuenta de una reacción hacia las antiguas creen­
cias, que se produjo en 1560, cuando los sacerdotes nacionales 
decían que los espíritus de los antepasados ó huacas estaban 
irritados contra los peruanos que habían recibido el bautismo, 
y repetían que "la era de los Incas sería restaurada, y que los 
huacas no entrarían en las piedras ó en las fuentes para hablar, 
sino que se encarnarían en hombres á los cuales darían el don de 
la palabra.,, De la misma manera, Winterbottom afirma que en 
algunas aldeas de negros de la Costa de Oro, cuando muere una 
persona, se toma una piedra de una casa destinada á este uso; y 
que entre los bulomas las mujeres "hacen de cuando en cuan­
do sacrificios y ofrendas de arroz á las piedras que se con­
servan en memoria del difunto; cuando pasan por delante de 
estas piedras hacen una reverencia.,, Si estos hechos no impli­
can la creencia de que el muerto se ha convertido en piedra, 
suponen la de que su espíritu está presente en la piedra. 

Este último hecho nos conduce á otro método que para for­
marse han seguido las concepciones fetichistas. Ya las prácticas 
de los brujos nos han familiarizado con la creencia primitiva de 
que la naturaleza de cada individuo es inherente, no sólo á todas 
las partes de su cuerpo, sino á sus vestidos y á todos los objetos 
que ha usado. Es muy probable que lo que ha impulsado al 
ñombre á esta creencia, sea la interpretación que da al olor. Si 
el soplo es el espíritu ó el otro yo, ¿la emanación invisible que 
impregna los vestidos de un hombre y que permite seguir sus 
huellas, no es también algo de la otra parte del sér? Diversas 
palabras derivadas nos demuestran la misma conexión de ideas. 
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Perfume y humo proceden de una palabra que significa humo ó 
vapor, y entran en relación con el vapor visible del soplo. 
Exhalación expresa lo mismo que soplado por expiración. En 
latin la palabra nidor, se aplicaba indistintamente al vapor de 
agua y á su olor; el vocablo alemán duft, empleado para desig­
nar un olor delicado, significaba en un principio vapor. De la 
misma manera que hoy decimos "el aliento de las flores,,, como-
sinónimo del olor suave que desprenden, de igual modo en el 
lenguaje primitivo, el hombre asociaba el olor al aire espirado, 
el cual se identificaba con el alma. ¿No hemos llegado nosotros 
mismos á emplear la palabra espíritu, con la idea de soplo, 
para designar el vapor oloroso que se destila de un objeto; y no-
es natural que el salvaje crea que el espíritu ha penetrado en 
el objeto á que se ha adherido el olor? De cualquier modo que= 
sea, tenemos pruebas evidentes de que no eran sólo los vesti­
dos, sino también las piedras, las que se suponían impregnadas, 
por esta emanación invisible, fuera soplo ó vapor. Según J imé­
nez, cuando moría un gran señor en Vera-Paz "lo primero 
que se hacía era colocarle una piedra preciosa en la boca. Otros 
pretenden que esta ceremonia no era después de la muerte 
sino en los últimos momentos. Esto tenía por objeto, que la 
piedra recibiese el soplo del moribundo.,, A una idea análo­
ga debía obedecer la costumbre que seguían los mejicanos de 
poner al lado de los restos de un hombre "una perla de más ó-
menos valor que, según decían, serviría al difunto de corazón, 
en el otro mundo.,, Las palabras corazón y alma son sinónimas 
en algunos pueblos de América. Encontramos la misma idea 
bajo otra forma distinta entre los naturalts de Nueva Zelanda. 
White, que ha dado cuenta de muchas de las supersticiones 
de este pueblo en Te Baou, refiere una discusión qus se suscitó-
con motivo de los espíritus de los muertos, y pone en boca de 
un viejo las siguientes frases: "¿No procede todo de los dioses?' 
¿No es acaso el Kumara el dios que se oculta por temor? ¿No 
coméis el Kumara? ¿No es el pez otro Dios que se esconde en 
el agua? ¿No coméis pescado? ¿No son los dioses espíritus (es. 
decir, espíritus de hombres)? ¿Por qué entonces no tenéis temor 
á lo que coméis. Todo lo que se cuece envía el espíritu á las. 
piedras sobre las cuales ha sido cocido. ¿Por qué los viejos de-
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voran un hangi lejos de las piedras que retienen el espíritu del 
alimento que se hace cocer sobre ellas?,, 

Por consiguiente, la creencia originaria es que asi como un 
cadáver, una momia ó una efigie puede ser ocupado por un 
espíritu, así también puede serlo [una piedra. Todos los hechos-
convergen á demostrar que la adoración de objetos inanimados 
en los cuales moran espíritus, es realmente la adoración de éstos, 
y que el poder atribuido á esos objetos, no es ni más ni menos 
que el que se atribuye á dichos espíritus. 

§ 160. Esa idea, una vez admitida, se desenvuelve en todos 
sentidos, y con ella se explica todo cuanto es grande y extra­
ordinario. Si los espíritus forman una multitud de seres invisi­
bles; si están en frecuente contacto con los moradores de la ca­
sa; si se congregan en los bosques; si son tan numerosos que 
cualquier objeto que se tira puede herirlos, ¿por qué razón esos 
seres que pululan por doquier, no han de ser las causas que la 
opinión popular asigna á las cosas más comunes? En todas las 
razas tenemos ejemplos de ello. 

Los bulomas miran con terror, como acto de un espíritu,, 
"todo aquello que les parece extraño y raro; los naturales del 
Congo apellidan á las conchas desconocidas "hijos de Dios,,;. 
los negros de Nuffi (á orillas del Niger), adoran las embar­
caciones europeas que surcan aquellas aguas; un trineo abando • 
nado por Cook ó sus compañeros, fué objeto de culto para uno» 
indígenas de la Polinesia (Ellis): en las islas de Fidji habia un 
cocotero que estaba partido en dos ramas, y por este solo mo­
tivo "fué objeto de gran veneración.,, Todo aquello que es i n ­
comprensible para un dacotah lo conceptúa como sobrenatural 
(Schoolcraft); los mandas aplican este último dictado á las co­
sas que no acontecen como de ordinario; los chipeuayos, "cuan­
do no comprenden algún fenómeno, dicen eso es un espíritu.n. 
(Buchanan). La misma idea era corriente en el antiguo Perú: 
adoraban á todo cuanto en la naturaleza les parecía maravillo­
so y diferente de las demás cosas, porque reconocían en ello 
cierta divinidad particular. 

De suerte que erigido el fetiche se origina la idea de que-
reside en él un espíritu, un agente sin el cual no se podría ex-
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plicar la diferencia que media entre el objeto-fetiche y -las co­
sas ordinarias. ISTo hay propensión á suponer gratuitamente la 
•dualidad; la idea de que está habitado por un espíritu se forma 
sólo cuando se percibe un movimiento, un ruido desusado en 
un objeto. Refiriéndose á los chibchas, dice Simón que algunos 
de ellos erigieron un culto á varios lagos, arroyos, peñas, coli­
nas y otros parajes de aspecto maravilloso, ó por lo menos 
fuera de lo ordinario.,, Solian decir que "ei demonio les habia 
enseñado por medio de signos que ellos debían adorarlo en d i ­
chos parajes.,, En estos hechos está hiende relieve la certeza 
<ie lo que hemos supuesto, esto es, que los espíritus invisibles 
que se introducen en las cosas materiales son los objetos á los 
«uales se tributa adoración. Los indostanes nos proporcionan 
otros ejemplos. Lyall, en el trabajo de que ya hemos hecho mé­
rito, resume el resultado de las experiencias que ha compilado 
«n la India, en una fórmula que concuerda con la explicación 
que acabamos de insertar. "No es difícil comprender, dice, có­
mo se modifica la adoración categórica primitiva á objetos que 
parecen extraños y pasa al órden superior de imaginación su­
persticiosa. Primeramente, la piedra es la morada de un espí­
ritu: todo aquello que es desusado por su forma ó emplazamien­
to revela la posesión. Después, esa forma ó ese aspecto extraños 
acusan cierto designio, cierto plan, concebidos por seres sobre­
naturales, etc.,, 

Las pruebas indirectas convergen, pues, hácia la conclusión 
de que el culto de los fetiches es el de un alma particular que 
se ha alojado en ellos; y esta alma, como todos los agentes so­
brenaturales en general, es en el principio el otro yo de un d i ­
funto. 

§ 161. Mas si no bastaran esas pruebas, las indirectas abun­
dan en todas partes. 

Los hechos citados no ha mucho demuestran que en el prin­
cipio el fetiche no es otra cosa que un espíritu. Se ha visto (§ 58) 
que los abipones, sobrecogidos de espanto ante la idea del es­
píritu, se figuran que "el eco es su voz;,, y que el africano á 
quien se le preguntó que por qué motivo hacía ofrendas al eco, 
•dió la siguiente respuesta: "¿No habéis oido al fetiche?,, Los afri-
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canos orientales depositan alimentos y cerveza en las chozas de 
los fetiches, "á fin de que los espíritus se muestren propicios,, 
(Burton). Los negros de la Costa de Oro erigen un culto á los 
muertos; van ''en peregrinación á sus sepulturas para hacer en 
ellas ofrendas y sacrificios;,, modelan figuras de arcilla que re­
presentan la imagen de sus difuntos jefes y suelen colocar en la 
fosa un tubo por el cual vierten diariamente ciertos líquidos. 
¿Qué duda cabe ya de que el fetiche es la morada del espíritu? 
Los naturales de las cercanías de Sierra Leona, "no beben nin-, 
gun líquido espirituoso, vino, etc., sin verter ántes algunas go­
tas y rociar su gris-gris ó fetiche,, (Winterbottom). Estos he­
chos entrañan ideas análogas á las que existen al lado del culto-
de los espíritus. 

Lander, al hablar de una aldea de las márgenes del Niger^ 
donde había una imágen tallada, el fetiche dice: "Unos indíge­
nas nos manifestaron el deseo de que asáramos nuestro buey 
debajo de él, para que gozara del olor de la carne.,, "En Daho-
mey las sendas, las cabañas y las viviendas están pobladas de 
imágenes, fetiches y ofrendas á éstos,, (Wilmont). Ora sea este 
último un conjunto de cosas que pertenecieran á un miembro 
de la familia, una efigie del mismo, un ídolo que haya perdido 
su individualidad histórica, ú otro objeto cualquiera, el espíritu 
que reside en él no es más que una modificación del espíritu del 
antepasado, del que difiere más ó ménos, según los casos. La 
certidumbre de esta conclusión aparece con toda su pureza en 
la fórmula concreta que de ella nos da Beccham. "Créese, dice, 
que los fetiches son los espíritus de seres inteligentes que 
residen en objetos naturales que se distinguen por alguna par­
ticularidad, ó que suelen entrar en las imágenes ú otros pro­
ductos del arte consagrados expresamente por ciertas ceremo­
nias. El pueblo cree que se aparecen con frecuencia á los 
mortales...; que hay dos sexos de ellos y que apetecen alimen­
tos.,, Si ese poder de mostrarse de vez en cuando á los ojos de 
los mortales, esa necesidad de alimentos, esa diferencia de sexô  
no bastaran para demostrar que el fetiche fué en un principio 
humano, probaríalo de una manera decisiva lo que Bastían nos 
cuenta acerca de los naturales del Congo. "Estos, dice, aseguran 
que el gran fetiche de Bamba vive en los bosques, donde nin-
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^un hombre puede verlo. Cuando muere, sus sacerdotes reco­
gen religiosamente sus huesos para volverles á infundir vida, y 
les llevan alimentos hasta que hayan vuelto á tomar carne y 
sangre.,, De s,i3rte que el fetiche, si difiere del espíritu, se le 
asemeja en que ha de recobrar igualmente la forma corporal 
primitiva. 

§ 162. De esta interpretación del fetichismo se deduce una 
consecuencia que concuerda con los hechos. 

Se ha visto que hay razas humanas inferiores que no tienen 
idea de una reviviscencia después de la muerte, ó si la tienen es 
vaga y oscura: la idea de un espíritu es en ellos rudimentaria. 
Si el culto del fetiche es el de un espíritu que en él reside, ó de 
un sér sobrenatural darivado del mismo, infiérese que la teoría 
fetichista, dependiendo de la espiritista, debe de reemplazarla 
en un momento dado. E l fetichismo no existe sin tener por an­
tecedente el espiritismo. Veámoslo: 

Los yuangos de la India carecen de palabra para expresar 
un sér sobrenatural; no tienen idea de otra vida ni culto de los 
antepasados; en ellos no existe el fetichismo, y lo que es más 
de extrañar, ni la hechicería. Los andamenios, la raza más de­
gradada del género humano, no tienen ninguna "noción de su 
origen,, "ni de una existencia futura;,, tampoco reina en ellos el 
fetichismo (á lo ménos los autores nada dicen que revele su 
existencia). Cook no encontró vestigios de religión en los fue-
guenses; no se dice que se haya observado en ellos el fetichis­
mo. Los australianos, raza inferior, creen en los espíritus, mas no" 
han llegado al desenvolvimiento necesario para que nazca aquél, 
pues no hacen sacrificios á los objetos inanimados. Los extin­
guidos tasmanienses estaban á la misma altura por lo que hace 
á esta cuestión. Los mismos veddahs, que se creen circuidos de 
ordinario por las almas de sus parientes y en quienes predomi­
na el culto de los antepasados, son de inteligencia escasa para 
que puedan crear ese producto del espiritismo. 

Las consecuencias que una doctrina entraña, no se revelan 
á las inteligencias enteramente rudas, pero se manifiestan des­
de el momento en que empiezan á reflexionar. De donde se in­
fiere que cuanto más lógicamente raciocina el hombre, tanto 
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mayor es el número de conclusiones erróneas que saca de pre­
misas erróneas. Queda ya demostrado (§ 57 y 96) que no son 
los salvajes más torpes, sino los dotados de inteligencia (tales 
como los habitantes de las islas Fidji) quienes creen que el 
hombre tiene dos almas—su sombra y su imágen reflejada—y 
admiten como consesuencia que, puesto que los objetos tienen 
una sombra, deben gozar también de alma. Basta considerar los 
•diversos pueblos de Africa para mostrar que el fetichismo no 
toma cuerpo sino cuando la evolución mental alcanza cierto 
grado de progreso. Nadie dice que exista en los bochismanos 
la raza mas degradada de todas las que conocemos de Africa; 
n i en los damaras, que rara vez se muestran inteligentes. Mas 
se revela en los pueblos más adelantados del continente africa­
no, tales como los habitantes del Congo, negros del interior, da 
la Costa, de Dahomey y los acantis; vérnoslo floreciente en 
a,quello3 países en que existen ciudades íortiñcadas, gobiernos 
bien organizados, grandes ejércitos permanentes, prisiones, po­
licía, leyes suntuarias, división progresiva del trabajo, ferias, 
tiendas, y todo aquello que denota un progreso en la civiliza­
ción. Esta conexión es aún más patente en América. Ninguna 
historia refiere que el fetichismo existiera en los rudos chirihua-
uas del Perú antiguo; mas estuvo en boga entre los peruanos 
•civilizados. Antes y después de la conquista de los incas "ado­
raban hierbas, plantas, flores, troncos y ramas de árboles, co­
linas escarpadas, peñones, cavernas profundas, guijarros, pie-
•drecillas de varios colores.,, Este culto llegó á su apogeo en un 
pueblo cuya civilización, de fecha mas antigua que la nuestra, 
creó ciudades populosas, industrias perfeccionadas, un idioma 
expresivo, poemas elevados y filosofías ingeniosas. En la India 
"la mujer adora á la cesta que le sirve para llevar objetos; le di­
rijo sacrificios, lo mismo que al molino de arroz y á los muebles 
que adornan su casa. El carpintero tributa el mismo homenaje 
á su hacha, á su azuela y demás herramientas. TJn brahmán 
hace otro tanto con el estilo con que escribe; un soldado con sus 
armas, un albañil con su palustre. E l pasaje de Dubois, citado 
por sir John Lubboch, esiá en un todo conforme con lo que dice 
Lyall en su obra titulada Religión de uní provincia de la India. 
"No sólo, dice, el labrador dirige plegarias á su arado, el pes-
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cador á sus redes, el tejedor á su telar; sino también el letrado 
á su pluma y el banquero á su libro mayor.,, 

No se puede sustentar la opinión de que el fetichismo sea, 
de todas las supersticiones, la primera que se manifesté. Su­
poned los hechos invertidos: que el culto á los objetos inani­
mados haya alcanzado el grado sumo con los yuangos, anda-
menios, íueguenses, australianos, tasmanienses y boschimanos; 
que el fetichismo esté más restringido en aquellas tribus más 
inteligentes y mejor organizadas, que disminuya á compás 
de los progresos de la ciencia y la civilización, y por último, 
qué dicho culto no se manifieste en los pueblos que, como el 
antiguo Perú y la India moderna, han llegado á un grado re­
lativo de cultura. ¿No se diria que estos hechos prueban impe­
riosamente que el fetichismo es la primera forma religiosa? Mas 
como los hechos dicen todo lo contrario, esta proposición es 
falsa. 

§ 163 Probada por deducción la falsedad de semejante dog­
ma, veamos con qué fuerza corrobora el mismo resultado la in­
ducción. 

Fundada en los hechos narrados por los primeros viajeros 
que se hablan puesto en contacto con razas poco civilizadas, 
se admitió la idea de que el fetichismo fué la forma primordial 
del culto; y como la prevención constituye una parte importan-
tisima de la creencia, esa idea quedó dueña del campo sin que 
casi nadie le disputara sus derechos; yo mismo la acepté, aunque 
recuerdo bien que con cierto descontento, que reconocía sin duda 
por causa la imposibilidad en que me encontraba de ver el orí-
gen de tan extraña interpretación. Este vago sentimiento de 
descontento se convirtió en duda cuando estuve mejor informa­
do sobre las ideas de los salvajes. De la duda pasé á la nega­
ción, así que hube ordenado en forma de cuadro los hechos re­
ferentes á las razas más degradadas de la especie humana; y 
reflexionando en ello he llegado á persuadirme de que la pro­
posición que queda desechada por falsa áposteriori, es contraria 
á la probabilidad ápriori . 

En el capitulo sobre las Ideas de lo animado y lo inanimado 
vimos que el progreso de la inteligencia lleva consigo la facul-' 
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tad de distinguir aquello que eá vivo de lo que no lo es; que los 
animales superiores confunden rara vez lo uno con lo otro, y que 
no estamos en modo alguno autorizados para suponer que el ani­
mal que sobrepuja á los otros en sagacidad, confunda gratuita­
mente lo que vive con lo que no vive. Si la corrupción fetichista 
fuese primordial, seria posible demostrar que la evolución del 
pensamiento ha exigido que apareciese necesariamente con an­
terioridad á las demás. Considérese la inteligencia del salvaje 
que hemos vuelto á trazar en los capítulos anteriores, sin no­
ción especulativa, sin crítica, incapacitada para generalizar, y 
sin poseer apenas más que las nociones que proceden inmedia­
tamente de las percepciones. ¿Qué podría inducirle á creer que 
un objeto inanimada contiene un sér distinto del que le dan á 
conocer sus sentidos? Si carece de una palabra para expresar 
propiedades aisladas, todavía carece más de otra para expre­
sar la propiedad en general; y si no es capaz de concebir nii 
color independientemente de los objetos particulares colo­
reados, ¿cómo puede imaginar que una entidad invisible, du­
plicando la primera, sea causa de las acciones de ésta? Si no 
existe en él la tendencia á pensar que debe preceder á tal con­
cepción con mayor motivo le falta el poder necesario para asi­
milársela. La idea de que un agente animado reside en un obje­
to inanimado no puede formarse sino cuando el progreso del 
pensamiento haya producido la teoría espiritista, siempre que 
determinadas circunstancias la sugieran; y digo esto, porque en 
el primer momento el salvaje no supone gratuitamente que en 
un objeto material resido un espíritu. Para que se crea que éste 
existe, es preciso que se observe algo anormal. Si ascendiendo 
después por la escala del progreso, el hombre extiende este gé­
nero de interpretación hasta el punto de pensar que cada objeto 
común tiene alojado un espíritu, consiste en que ha debido mul­
tiplicar anteriormente el número de aparecidos, y admitir espí­
ritus derivados residentes en todas partes 

Si se tienen en cuenta ciertos hechos que nos presentan los 
pueblos modernos, se puede sospechar también que el fetichis­
mo es una consecuencia de la teoría espiritista. No aludo es­
pecialmente á la doctrina que aún existe de la presencia reál, 
ni á la creencia implícita en una práctica ya en desuso, la de 
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exorcizar el agua destinada para administrar el bautismo; ni á 
las ideas de los antiguos, que se imaginaban que los objetos de 
aspecto raro eran "poseídos;,, me refiero principalmente á los 
hechos con que se vanagloria el espiritismo moderno. Cuando 
las mesas giran ó se mueven las sillas sin que las impulse un 
agente visible, se supone que la causa de ello reside en los es­
píritus. Ante una acción que no comprende, el hombre vuelve 
la vista ai antiguo concepto fetichista, refiere la causa de ella á 
un ente sobrenatural y lo convierte en espíritu. 

§ 164. Los sacrificios propiciatorios á los muertos, primer 
origen de los ritos fúnebres, después de las observancias que 
constituyen el culto de una manera general, llegan á producir, 
entre otros diferentes resultados, la idolatría y el fetichismo. 
Véanse las distintas fases porque han pasado ambas formas re­
ligiosas. 

Los sacrificios se ofrecen primero al muerto, al cuerpo dise­
cado ó momia, y á las reliquias; después á una figura com • 
puesta en parte por estas últimas y en parte por otras mate­
rias; luego á otra figura colocada en un arca, y dentro de la 
cual se guardan las reliquias; y por último, á una efigie empla­
zada sobre la tumba. Por lo tanto, si la combinación de unas y 
otras fué el objeto al cual las razas civilizadas—egipcios, etrus-
cos, romanos y cristianos de la Edad Media—ofrecieron sacri­
ficios, ¿por qué no hemos de ver en la figura del santo que se 
adora sobre su tumba, la análoga á la efigie tallada que el sal­
vaje eleva sobre una sepultura, y á la cual hace igualmente sa­
crificios? Tenemos la prueba evidente de que esta imágen re­
presentativa del muerto se convierte en ídolo de la divini­
dad. E l culto dura más ó ménos tiempo, y en ciertos casos lle­
ga á ser permanente; entonces constituye la idolatría del salva­
je, que se trasforma al fin, por evolución, en esa trama compli­
cada de ceremonias religiosas que se practican delante de esta­
tuas respetadas y temidas dentro de los templos. Todavía mas; 
si el hombre primitivo cree que la semejanza aparente va acom­
pañada de la de naturaleza, de tal idea brota la de que la 
efigie está habitada por un espíritu, y de ésta se deriva la de 
que los dioses entran en los ídolos y hablan por su boca. 
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Entre la idolatría y el fetichismo no hay solución de conti­
nuidad. En Africa el fetiche visible es á menudo una figura de 
forma humana que se parece más bien "á nuestros espantajos;,, 
otras veces es una cosa que no tiene de humano más que sus 
conexiones con el hombre: es un amuleto y la fe que en él se 
tiene proviene (133), como ya hemos visto, de la que se profesa 
á las reliquias, y por consecuencia, de la teoría espiritista. Los 
hechos prueban que el culto tributado álas cosas de aspecto ex­
traño, por su volumen ó su forma, es una práctica derivada que 
se desarrolla con la creencia de que existia un espíritu primiti­
vamente humano. E l fetichismo se extiende y se acentúa, como 
vemos, á medida que progresa la evolución mental y el desen­
volvimiento y elaboración de la teoría espiritista, puesto qu© 
lo hallamos donde quiera que supone que los espíritus son las 
causas de las enfermedades, de curaciones, de accidentes, de 
heneficios; es una hipótesis que se aplica ventajosamente á to­
do y que parece explicar todos los fenómenos. La idea de que 
las sombras son almas, presta también apoyo á las creencias fe­
tichistas, pues como ya se ha visto (96), se extiende á otras som­
bras distintas de las que proyecta el cuerpo humano. En el 
trascurso del progreso la razón impone al hombre primitivo es­
ta consecuencia, la cual una vez aceptada, da fuerza á las ideas 
de almas de objetos, ya formadas por otras vías. Tiene la prue­
ba de que aquello que adora en el objeto qne se distingue por 
alguna peculiaridad, es un espíritu; y en casos dados un testi­
monio de otra índole llega á imponerle la creacia de que dicho 
espíritu es el de un antepasado. En el Perú los hmcas; que eran 
á la vez los objetos y los espíritus, eran los abuelos de los pe­
ruanos. "Un indio, dice Garcilaso, no es digno de respeto sino 
desciende de una fuente, de un rio ó de un lago (ó del mar) ó 
de un animal salvaje, de un oso, de un león, de un águila, ó del 
ave qne ellos llaman cuntur (cóndor) ó de cualquiera otro ani­
mal de rapiña, ó de una montaña, de una caverna ó una selva.,, 

La idolatría y el fetichismo son productos dispersos del 
culto de los antepasados. Después de lo dicho, no abrigaremos 
la menor duda de ello; mas examinemos otros grupos de he­
chos y quedaremos más persuadidos de esta verdad. 





CAPITULO X X I I 

CULTO D E LOS ANIMALES. 

§ 165. En el capítulo sobre las Ideas primitivas hemos vis­
to que las metamorfosis reales del reino animal son, á primera 
vista, más maravillosas de lo que creen muchas personas; que 
las diferencias que median entre una larva y una mosca, un 
huevo y un ave, entre un renacuajo y una rana, son de más 
entidad que las que distinguen á un niño de un perro pequeño, 
un hombre de un toro. 

Por lo tanto, como observa de continuo mudanzas siempre en 
aumento y carece de los conocimientos acumulados de la civi­
lización, los cuales podrían sacarle de su error, el salvaje se en­
trega por completo á todas las ilusiones que pueden sugerirle la 
idea de que un sér vivo ha tomado diferente forma. Hay casos 
en que supone que la mudanza que se imagina se ha verificado 
de una forma animal á otra; en el Brasil, por ejemplo, "se cree 
umversalmente que el pájaro-mosca puede tomar la forma de 
una esfinje, que es conocida con el mismo nombre,, (Burton). Mas 
por lo común el hombre es quien se trasforma en animal, ó los 
animales en hombres. 

Veamos algunos ejemplos. 

§ 166. La creencia de que los hombres revisten la forma de 
-animales se expresa á veces de una manera general; asi los 
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thlinkits de la América del Norte, "no dan muerte á un oso 
sino en un caso apurado; porque creen que dicho mamífero es 
un hombre que ha tomado la forma de un animal;,, los karios 
abrigan la convicción de que "las aguas están pobladas por 
seres que tienen la forma propia de dragones (cocodrilos?), 
pero que se presentan de vez en cuando bajo la del hombre, y 
que apoderan de las mujeres de los hijos de los hombres.,, Mas 
dicha facultad se atribuye de ordinario á los hombres y mujeres 
que se distinguen porque manifiestan cierto poder, ó que se cree 
qne lo poseen. 

Varios pueblos de Africa, para quienes todas las clases de 
destreza son cosas sobrenaturales, creen que el herrero (que 
sigue al brujo) obra por virtud de un espíritu; en Abisinia se 
admite que los hombres que tienen ese oficio pueden "trasfor-
marse en hienas ó en otros animales.,. Es tan enérgica esta 
creencia, que hasta los europeos han participado de ella, pues 
Wilkinson cita á un viajero que afirmaba haber visto tan estu­
penda metamorfosis. Mas lo corriente es que ese poder se atri­
buya sólo á los hechiceros. Los khondos creen que "estos hom­
bres tienen el poder de convertirse en tigres,, (Campbell). Se­
gún Winterbottoni; cuando un "cocodrilo hace presa de un niño-
que se baña en el rio, ó cuando un leopardo se hace dueño de 
una cabra, los bulomas creen que el autor del robo no es ni un 
verdadero leopardo ni un cocodrilo, sino una hechicera que ha 
tomado la forma de dichos animales.,. Los antiguos mejicanos-
daban por seguro que "había brujos y brujas que se trasforma-
ban en animales,, (Mendieta). Los indígenas de Honduras "cas­
tigaban severamente á los hechiceros culpables de algún male­
ficio; creíase que muchos de ellos vagaban por las montañas 
como tigres y leones; que sorprendían á los hombres y los ase­
sinaban; pero al fin morían ahorcados,, (Herrera). Los chíbchas 
"pretendían que entre ellos había magos poderosos que podían 
trasformarse en leones, osos y tigres, y que devoraban á los 
hombres á la manera que dichos anímales,, (Piedrahita y el 
P. Simón). Este poder era atribuido en ciertas localidades á los 
jefes. Piedrahita refiere que Tunja Thomogata, jefe chibcha, 
pasaba "por tener una cola muy larga que arrastraba, por el 
suelo, lo mismo que los leones y los tigres.,. En Africa teñe-
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mos ejemplos análogos, pero que por no cansar al lector los 
omitimos. En ciertos casos ese pretendido poder se extiende á 
los padres del jefe. Schweinfurth, refiere que una vez que se le 
presentó ocasión (en Gallabat) de cazar una hiena, el cheik le 
amonestó, pues su madre, según él decia, era una "mujer 
hiena.,, 

Otras veces no hay cambio de forma, sino posesión. Ya se 
ha visto en capítulos anteriores que la teoría primitiva acepta la 
idea de que existe otro yo que abandona al cuerpo y vuelve á él; 
ó bien, que entra en otro individuo que no es el suyo. En el capí­
tulo anterior hemos apuntado la creencia según lo cual los espíri­
tus de los hombres se alojan en los objetos inanimados que sean 
parecidos á la forma humana. Es, pues, natural que los anima­
les estén incluidos en el número de las cosas en las que pue­
den entrar dichos espíritus. El pueblo de Titi cree "que las a l ­
mas de los vi^os pueden pasar al cuerpo de los leones y coco­
drilos, y volver después á su propio cuerpo,,, (Livingstone); y 
las tribus de la Gruayana que los jaguares "están poseídos por 
espíritus de hombres,, (Brett). 

Naturalmente, al lado de la creencia en la posesión por los 
espíritus de las personas animadas, existen otras, por virtud de 
las cuales las de los muertos pueden desempeñar igual función. 
Los naturales de Sumatra se figuran que los tigres están ani­
mados por los espíritus de los muertos, y nada podría obligar 
á un habitante del país á cazar ó herir á uno de esos animales, 
sino en caso de "legítima defensa ó para vengar la muerte de 
un amigo en el mismo momento;,, los apaches "sostienen que 
toda serpiente de cascabel encierra el alma de un hombre mal­
vado ó de un emisario del génio del mal,, (Bancroft); y el mis­
mo escritor afirma que "los habitantes de California, de las cer­
canías de San Diego, no comen la carne de las reses mayores 
muertas en la caza, porque las creen habitadas por las almas 
de los que han fallecido hace tiempo; "alimentarse de carne de 
venado es para ellos uoa sangrienta injuria.,, En las antiguas 
razas de América sucedía lo mismo. Entre todas las autorida­
des que lo afirman, podemos citar á Clavigero. "El pueblo de 
Tlascala, dice, creía que las almas de los grandes iban á habi­
tar después de su muerte en los cuerpos de aves hermosas do-
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tadaa de un canto melodioso, y á los de los cuadrúpedos más 
nobles; mientras que las de la plebe pasaban á los de las co­
madrejas, escarabajos, etc.,, En los pueblos del Africa existen 
creencias parecidas. Cuando Hutchinson ponia en duda que Jas 
almas de los hombres pasasen á los cuerpos de los monos y co­
codrilos, se le contestaba: "Esa es la moda en Calabar; el hom­
bre blanco lo ignora.,, 

Omitiendo otras modificaciones y desarrollos de esa noción 
general, sin hablar tampoco de las creencias derivadas de 
esa misma idea que nos presentan las civilizaciones primitivas, 
tales como las de los demonios de que nos habla la Escritura, 
que expulsados del cuerpo humano penetraron en el de los cer­
dos, ni de las leyendas de los hombres-lobos de la Edad Media, 
vamos á indagar la interpretación de aquellos hechos. Hemos 
visto que el salvaje es inclinado por su experiencia á suponer 
ciertas metamorfosis, si lar» circunstancias le sugieren la idea 
de ellas; mas no debemos creer que las admita sin una razón 
que lo determine. ¿Qué razones son esas? Las hay de tres clases, 
que dan por resultado tres órdenes de creencias de la misma fa­
milia, pero en parte diferentes. 

§ 167. "Los amatongos son serpientes,,, dicen los zulris, 
y como hemos visto en distintas ocasiones, amatongo es el nom­
bre que dan á los espíritus de sus antepasados. Pero, ¿qué mo­
tivos han decidido á esos pueblos á creer que las serpientes sean 
sus antepasados metamorfoseados? Con la idea de preparar al 
lector para la contestación, voy á estampar unos extractos de 
un interrogatorio de Canon Callaway. 

"Las serpientes á que pasan los hombres no son numerosas; 
son muy conocidas. Tales son la negra Imamba y la verde 
Imamba, llamadas Inyandezulu. Los jefes pasan á esas ser­
pientes y la plebe á las Umthlewazí. 

"Cuando las vemos entrar en una choza, sabemos que son 
seres humanos. De ordinario no entran en ella por la puerta. 
Quizás penetren allí cuando no haya nadie dentro; van á colocar­
se en lo alto de la choza y permanecen enroscadas en aquel lugar. 

"Si la serpiente tiene una cicatriz en un lado, el que conoce 
á un hombre de la localidad que tenga también otra en el mis-
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mo sitio, se adelanta y dice; "¿Mira, no ves la cicatriz? La aban­
donan y se van á dormir.,, 

"Conócense las que son hombres en que frecuentan las cho­
zas, en que no comen ratones, y no las espanta el ruida que ha­
cen los hombres.,, 

Uniendo á estas declaraciones los hechos qvie anteriormen­
te hemos referido (§ 110, 137), descubrimos la génesis de la 
creencia en cuestión. Si en todos los pueblos salvajes reina la 
idea de que el espíritu del muerto hace escursiones á su anti­
gua morada, ¿qué significa la presencia de esas serpientes en 
las chozas? ¿No son parientes muertos? ¿No son pruebas de ello 
las señales particulares que tienen en su cuerpo? Asi como el 
trabajador australiano (§ 92) manco fué considerado como el 
oh'O yo de un indígena que había muerto y que tenia el mismo 
defecto, así también las cicatrices del hombre y las de la cule­
bra son consideradas como prueba de identidad. Por lo tapto, 
cuando el zulú dice que "una serpiente que es un itongo, no in­
funde temor en el hombre... sino que cuando la mira parece que 
la oye decir: "no tengas miedo, soy yo;„ vemos aparecer el re­
conocimiento de ese animal cual un sér humano; todo ello mo­
tivado por ciertas circunstancias, pero principalmente por la 
costumbre de visitar con frecuencia la vivienda. 

Los adivinos sacan partido de esta idea y la corroboran. 
Unos indígenas que invocaban la ayuda de aquellos para lograr 
la mediación de un poder sobrenatural, decían: "estábamos sor­
prendidos de oír sin cesar á los espíritus hablar en las ramas y 
diciéndonos bastantes cosas sin que los viésemos.,,—"La voz, 
leemos en otra parte, era como la de un niño; no puede hablar 
fuerte por que viene de arriba á través del ramaje de las cho­
zas.,. E l juego del adivino está bien á la vista: acude á la ventri­
loquia para fingir las respuestas que darla el espíritu del antepa­
sado que, al parecer, va al lugar en que están ocultas las cule­
bras. , 

Sí se supone que la mayor parte de los hombres pasan á 
esos anímales inofensivos que frecuentan las chozas, infiérese 
que han de alojarse igualmente en el "imamba que vive en el 
campo raso.,, A propósito de este animal, cuéntase que "es v i ­
sitado comunmente por las almas de los jefes;,, es una culebra 
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venenosa que tiene "la mirada de un enemigo que infunde te­
rror.,, De donde se puede deducir que, así como las señales fí­
sicas especiales sugieren la idea de que el animal es idéntico 
al hombre que tenga otras parecidas, así también las costumbres 
de las serpientes de cierta especie son motivo para que sean 
identificadas con una clase de individuos. Demostrémoslo. 

En el país de los atnazulus, la creencia de que los antepa­
sados vuelven en forma de serpiente, no ha dado origen al cul­
to de estos animales, pues los sacrificios que se celebran en su 
honor son los mismos que los tributados á los espíritus. En 
otras hordas salvajes hallamos ideas análogas, formadas proba­
blemente de la misma manera, pero que no han adquirido as­
pecto religioso; así, Ñuño de Guzman nos dice que "en la pro­
vincia de Culiacan había en las casas culebras domesticadas, á 
las que los indígenas temían y respetaban.,, E l culto á estos 
animales se halla constituido en aquellos pueblos que han lle­
gado á cierto grado de progreso; la ofiolatría reina principal­
mente en los países cálidos, en donde ciertas especies de estos 
animales se introducen en las casas y á veces duermen en el 
mismo lecho que los moradores. La India nos presenta un ejem­
plo evidente de ello. En este país son comunes los dioses-ser­
pientes; y la cobra es la que suele estar representada escultó­
ricamente como un dios. Ora en su forma natural, ora unida á 
cuerpo humano, dicho reptil, con su capucha extendida en ade­
man de lucha, recibe adoración en gran número de templos. 
¿Cuál es el origen de este culto? No obedece á otra causa, sino 
á la costumbre que tienen estos animales de penetrar en las ca­
sas. Otra prueba de lo que afirmamos es que el áspid de Egipto, 
especie de cobra, figuraba en todas las pinturas y esculturas 
sagradas de dicho país; habitaba continuamente en los jardines 
y casas, y se mostraba familiar hasta el punto de que si se le 
llamaba con un signo especial, se aproximaba á la mesa y co­
mía los manjares que se le daban (1). 

(1) Escrito ya este párrafo, he leído otra vez el Ensayo de Le unan, 
acerca del cull j de los animales, y he hallado en él un hecho que cor­
robora e ,ta opinión. 

«C ).no priieba dé esta superstieiop, ea e! tratado celebrado y ratifi-
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Lo mismo acontece con otros animales que tienen una cos-
tumbro análoga. En muchas localidades los lagartos penetran 
en las moradas del hombre, y por eso vemos que en el país de 
los amazulus se cree que las viejas toman la forma de "Isalu-
kazama,,, especie de lagarto. En el número de esos anímale» 
que son favorecidos por los muertos, debe incluirse la avispa. 
¿Y cómo no? Sabido es que este insecto vive al lado de la fami­
lia y toma parte de los alimentos de la mesa. Agreguemos á la 
dicho un pasage curioso tomado de la leyenda del diluvio en los 
babilonios. Hasisadra al describir el sacrificio que ofreció des­
pués del diluvio, dice: "Mientras tanto ardia, esparciendo grato 
olor, los dioses se aproximaron; los dioses, semejantes á mos­
cas, se congregaron en torno del sacrificio.,, 

La paloma es también objeto de las mismas ideas. Lennan^ 
al tratar de la zoolatría en los pueblos antiguos, hace notar que 
"la paloma es en realidad... un dios tan grande como la serpien­
te.,, El simbolismo todavía en uso en el cristianismo nos ofrece 
un ejemplo de que tal creencia existe todavía, pues se afirma 
que en ese animal reside un espíritu. . 

§ 168. Existen ideas análogas que no han menester de mu­
chos esfuerzos para que sean entendidas. En los países en que 
se sigue la costumbre de enterrar los muertos en la casa, dicho 
se está que el espíritu no tiene más que un sitio que frecuentar. 
O bien se cree que unas veces visita la vivienda que dejó en la 
tierra, ó que reside en el lugar donde su cuerpo yace. Por lo 
tanto, si se supone que los animales que van á las casas son an­
tepasados trasformados, ¿no se supondrá igualmente que aque­
llos seres que se encuentran de ordinario junto á los cuerpos, 

cado el 17 de Noviembre de 1856 por el cónsul de Ingtaterra, acredita­
do en la ensenada de Biafra y la isla de Fernando Póo, hay dos art ícu­
los que se refieren á esta cuestión. Uno de ellos dice así: 

«Art. 12. En atención á que los blanco? han destruido por ignoran­
cia cierta especie de boa constrictor, que visita las casas y que es ju-j u 
ó sagrada para los brasmanes, y por tal causa se ha interrumpido el 
comercio y los naturales se han mostrado hostiles, queda prohibido á 
los subditos ingleses causar daño ó destruir dichas culebras.» 
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son formas animales que el muerto eligió por morada? Pruebas 
tenemos de que tal creencia ha sido adoptada. 

Ya se sabe que los pueblos primitivos tenian la costumbre 
-de sepultar los cadáveres en las cavernas. ¿Qué animales se 
encuentran de ordinario en esos antros oscuros? Aquellos que 
huyen de la luz, los murciélagos y los buhos. Un viajero que ha 
explorado la caverna de Egipto, y que por las momias embal­
samadas que hay dentro se le ha dado el nombre de Cocodri-
lopolis, me ha dicho que estuvo á punto de ahogarse á conse­
cuencia del polvo que levantaban los murciélagos, y que faltó 
poco para que se apagaran las teas. Agréguese á estos hechos el 
pasage siguiente tomado de la leyenda de Izdubar, traducida 
por Smith: "Venimos del Hades, la tierra que conozco; de la 
morada de los muertos; de la residencia del dios írkalla; de la 
Tnansion sin salida; de la senda de donde no vuelven aquellos 
que se atreven á recorrerla; de los lugares donde se respira 
después de la luz, donde no hay más alimento que el polvo y 
el cieno. Los jefes tienen alas, lo mismo que las aves.,, En la 
exposición que hace Talbot de la leyenda de Ishtar, el infierno 
está representado como "una caverna de enormes peñascos;,, 
«s "la mansión de las tinieblas y del hambre; no hay más a l i ­
mento que arcilla; allí no se vé el dia; siempre se está en la os­
curidad; los espíritus, como las aves, agitan sus alas.,, Aunque 
con leves diferencias, la naturaleza del lugar, la oscuridad que 
en él reina, la carencia de alimentos, el polvo que lo llena y la 
forma alada de sus habitantes, indican claramente cómo la ca­
verna sepulcral y los animales que en ella moran han llegado á 
ser por efecto de un desarrollo el infierno y los espíritus que lo 
habitan. Así como el vocablo scheol, que al principio significaba 
caverna, se ha convertido con el tiempo en un mundo subterrá­
neo, de un modo semejante las criaturas aladas que ordinaria-
riamente se encuentran en dicho lugar, y que se supone son 
muertos trasformados, han dado origen á los espíritus alados 
que habitan en el mundo subterráneo. En un pasaje ya citado de 
la Biblia tenemos la comprobación de este aserto; dícese que los 
hechiceros á quienes se alude y que consultan á los muerto^, 
lanzan gritos semejantes á los de los murciélagos: lo cual con-
-siste en que sus artificios, análogos á los de los adivinos zulús, 
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tenían el mismo objeto. "Estos ventrílocuos, dice Delitzsch, imi­
taban de tal modo los gritos de esos animales, que se creían 
procedentes de las sombras del infierno.;. En las leyendas de 
los griegos tenemos otra demostración de lo que afirmamos, pue» 
en la Odisea se dice que los espíritus de los muertos murmuran 
cual murciélagos y lanzan gritos como aves espantadas (1). 

El hecho de que los murciélagos habitasen casi de continuo 
en las cavernas, mientras que los buhos elogian por morada los 
escondrijos de las casas abandonadas ó derruidas, ha sido tal 
Vez la causa de las diferencias que se han producido entre 
las ideas originadas á consecuencia de las costumbres de 
esos anímales. En la lengua árabe se le da al buho el nom­
bre de "madre de las ruinas.,, Talbot cita en sus traduccio­
nes de los textos que expresan las creencias religiosas do 
los asirios, la siguiente oración, que se rezaba cuando ocurría 
una muerte. "¡Pueda ella (el alma), como un ave, volar hácia 
un sitio encumbrado!,, Añádase á esto que los árabes antiguos,, 
como los modernos, preferían dar sepultura á los cadáveres en 
parajes situados á gran altura; como asimismo el pasaje si-
guíente del Ensayo sobre la historia de los árabes, de Caussin 
de Perceval. "Según ellos, el alma, al salir del cuerpo vo­
laba en forma de un ave llamada Hama ó Sada (especie de 
buho), y seguía, volando en torno de la tumba lanzando lasti­
meros gritos.,, Los egipcios, que conocían también estos ani­
males de las cavernas y de las ruinas, creían que las almas te­
nían alas. En una de las pinturas murales que Wílkínson no» 
ha dado á conocer, se ve, sobre el cadáver, un ave con cabeza 

(1) Después de impreso este pasaje, he hallado en la obra de Yagor, 
titulada Viajen á Filipinas, un hecho que lo confirma. Antes de la 
conquista del país por los europeos, estaban muy desarrolladas en los ha­
bitantes las ideas y costumbres que se relacionaban con el culto de lo& 
antepasados, puesto que sepultaban los muertos en cavernas que eran 
conceptuadas como sagradas. El citado autor da cuenta de una excur­
sión que hizo á una caverna «habitada por un enjambre de murciéla­
gos.» Los pocos indígenas que se atrevieron á entrar en ella «fueron 
presa de una agitación violenta y cuidaron, ante todo, de recomendarse 
unos á otros el respeto que debían guardar al Calapnitum,» esto es, «al 
señor de los murciélagos,» (pag. 169). 
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tle hombre, dispuesta á volar y llevando consigo el signo de la 
vida y el símbolo de la trasmigración. A lo que se puede agre­
gar que, en los lugares destinados á conseivarias momias, di­
cho pueblo representaba unas veces á un ave con las alas des­
plegadas, otras con cabeza de hombre, ó bien un símbolo dota­
do de alas. Vemos, pues, que ellos admitían también la misma 
-creencia. 

Es posible que los antiguos pueblos de Oriente no conocie­
ran bien la metamorfosis de los insectos y por esta razón no 
notaron la analogía ilusoria que tanto pregonan los teólogos 
modernos; mas en dichas metamorfosis existe una cosa que es 
cierta, y de haberla observado habrian adquirido la convicción 
de que existia una analogía perfecta. Las larvas de gran núme­
ro de mariposas nocturnas tienen la costumbre de huir á la 
tierra, y al poco tiempo se halla junto á la envoltura de la cri­
sálida un animal alado. ¿Cómo no se ha de creer, pues, que el 
que se encuentra junto al cadáver enterrado en la caverna, 
proceda de este cadáver? (1). 

§ 169. Antes de ocuparnos de las supuestas trasformacio-
nes que formarían un tercer género, vamos á examinar dos 
puntos importantes: el lenguaje y los nombres primitivos. 

E l vocabulario con que cuenta el salvaje para expresar sus 
ideas es muy reducido, y por consecuencia, si las cosas y los 
^.ctos que se suceden en torno suyo son numerosos, sólo podrán 
ser representados en escaso número, ó bien los signos han de 
aplicarse indistintamente á cosas y actos diferentes. Sí los da-
cotahs "expresan los colores comparándolos con cualquier objeto 
que esté á la vista,, (Burton) ha de suceder á menudo que con­
fundan una afirmación que verse sobre un color con otra que se 

( i ) En el principio, los espíritus, que no se dividían en buenos y 
malos, eran considerados como dioses, demonios, ángeles. La dife-
•renciacion que experimentaron dio á la par origen á creencias espe­
ciales referentes á las formas aladas que adquiría. No parece, pues, 
improbable, que si el buho con sus alas cubiertas de plumas ha dado 
origen á la idea del espíritu bueno ó ángel, el murciélago, con sus alas 
membranosas, haya engendrado la de vvn es'ríritu malo -ó diablo. 



P R I N C I P I O S ÜK SOCIOLOGÍA. 351 

refiera al objeto comparado. Si en el dialecto bongo, como dice 
Schweinfurth, una sola palabra significa sombra ó nube, otra 
lluvia ó cielo, otra noche ó dia, infiérese que se ha de adivinar 
en parte el sentido de la frase, y por lo tanto nada más natural 
que se incurra en equivocaciones. Si la carencia de vocablos 
entraña la de precisión, otro tanto acontecerá con la carencia 
de palabras que expresen el grado. Cuando se le pregunta á un 
damara, enseñándole dos distancias, si la primera es más larga 
que la segunda, no comprende nada. Es preciso interrogarle de 
la manera siguiente: ¿Es pequeña la más distante? ¿es larga la 
más próxima? y lo único que responde es esto: Lo es, ó: no lo es. 
Ciertas hordas (los abipones) sólo pueden expresar los super­
lativos levantando la voz. Agréguese á esto que la incertidum-
"bre del sentido de la frase aumenta por efecto de las mudanzas 
que se introducen rápidamente en los dialectos primitivos. Las 
supersticiones llevan como consecuencia necesaria la sustitu­
ción de unas palabras por otras, y por lo tanto, las sentencias 
que se usaban en una generación, expresadas de distinto modo 
en las siguientes, son interpretadas equivocadamente. La inco­
herencia es otra causa de confusión. Spiz y Martins dicen que en 
las lenguas aborígenes del Brasil meridional "no hay declina­
ción ni conjugación y mucho raénos construcción regular de 
frases.,, Se habla siempre en infinitivo con pronombres y sustan­
tivos, y las más de las veces no se emplean estos últimos. Para 
completar el sentido de la frase son indispensables el acento 
sobre la segunda sílaba, la lentitud ó la rapidez de la pronun­
ciación, ciertos signos de la mano, de la boca ú otros gestos. 
Por ejemplo, si el indio quiere decir: "quiero ir al bosque,,, sólo 
dice ubosque-ir, volviendo su boca hácia el paraje que desea 
visitar.,. Es evidente que estos pueblos no pueden expresar 
ninguna proposición que entrañe un acto en que sea preciso 
distinguir dos objetos con cierta exactitud. Si la homogeneidad 
del discurso primitivo se revela en la carencia de terminacio­
nes modificativa» de las palabras y de los verbos auxiliares, 
otro tanto implica la falta de palabras generales y abstractas. 
Dobrizhoffer dice que los abipones y los cuaranis "carecen 
del verbo sustantivo ser y del verbo haber; no tienen voces 
para expresar hombre, cuerpo, dios, lugar, tiempo, nunca, siem-
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pre, doquiera;,, y los cafres, de articulo propiamente dicho, de 
verbo auxiliar, de infleccion en sus verbos ó sustantivos. La 
proposición abstracta simple yo soy, no puede expresarse en 
este idioma,, (Lichtenstein). 

Con esta demostración á posteriori de la proposición que 
pudimos anunciar á priori, esto es, que la lengua primitív» es 
pobre, incoherente é indefinida, presúmese que ha de existir un 
sinnúmero de creencias falsas hijas de errores de interpretación. 
Leemos en Dobrirhoffer que en el país de los cuaranis "Aha-
cke tiene tres acepciones: soy un cuarani, soy un hombre, soy 
un marido; el curso de la conversación decide del sentido que se 
ha de dar á la palabra.,. Juzgúese, pues, qué innumerables 
variaciones se han de introducir en las tradiciones primiti­
vas referidas en semejante lenguaje. 

§ 170. Los hombres no han tenido siempre nombres pro­
pios: estos son un producto del progreso. Careciendo el salvaje 
de espíritu de invención, jamás se le ha ocurrido la idea de dis­
tinguir por sonidos particulares tal persona de otra. En un 
principio, el individuo fué designado con algo que tenia con él 
cierta relación; y el nombre traia á la memoria el recuerdo de 
ese individuo, un incidente, un rasgo personal. 

Admítese generalmente que los primeros nombres fueron 
descriptivos. Suponemos que así como los objetos y los lugares 
de la Gran Bretaña recibieron su nombre de palabras que en 
un principio no eran más que una descripción improvisada y 
que el uso ha fijado, de la misma manera los de salvajes: Cara 
larga. Cabeza calva. Cabeza rizada. Cola de caballo, son los apo­
dos significativos por donde comenzó la apelación. Mas no ha 
sucedido asi. Para designar un niño, que no se distingue por 
ningún carácter particular, hay que referirse á cualquier cir­
cunstancia de su nacimiento. Angas dice que los australianos 
del Bajo-Murray toman sus nombres, ora de cualquier aconte­
cimiento ordinario, ora de un objeto natural percibido por la 
madre á poco de nacer el hijo. Hé aquí un hecho típico. Según 
Andersson "los de los damaras reciben los suyos de los acon­
tecimientos que interesan al público.,, "La mayor parte de los 
bodos y dimales, tienen nombres sin significación;., "el de los ni-
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ños cafres se refiere de ordinario á una circunstancia que coin­
cide con el parto,, (Shooter); los comanches "lo toman de cual­
quier acontecimiento de su juventud,, (Schoolcraft); los de los 
chipeuayos "de un lugar, de una estación ó de un animal,, 
(Hearne); los beduinos siguen la misma costumbre, y "el nom­
bre lo toman de cualquier accidente ordinario ó de un objeto 
que hiera la imaginación de la madre ó de las mujeres que hayan 
asistido al nacimiento. Así, si en aquel instante se halla cerca 
un perro, es probable que se le ponga al niño el nombre de 
Kelab (de Kelb, perro),, (Burckhardt). 

Este vago modo de identificar, que es el primero que se pro­
duce en la historia del género humano y subsiste después 
como apelación de nacimiento en la vida de cada individuo, va 
seguido paulatinamente de una reapelacion más específica. Si en 
el trascurso de su vida un individuo de la tribu llega á distin­
guirse por cualquier suceso extraño, por su talento ó por un rasgo 
característico, de ahí nace el segundo nombre. Los comanches, 
los damaras y los cafres, son ejemplo de lo que afirmamos, A pro­
pósito de cafres, Mann dice: "Así ümgodi es sencillamente el 
niño que ha nacido en un agujero.,, Este es un nombre de na­
cimiento. TJmg 'mquisago es el cazador que mata muchas reses; 
este es el sobrenombre. Todavía podríamos citar otros muchos 
hechos, pero los omitimos por no mencionar más que los que se 
refieren á nuestro asunto. A l hablar Southey de los adjetivos 
que se aplican enfáticamente los tupis después de la victoria, 
añade: "Sus apelaciones las escogían tomándolas de ciertos 
objetos; el orgullo ó la ferocidad dictaban su elección.,, Es evi­
dente que por esta razón se aplican los nombres de anímales 
salvajes. Los karíos tienen preferencia por los de "tigre, tigre 
amarillo, tigre feroz, cabra, antílope, garza real, pájaro prín­
cipe, etc. (Masón).—En la Nueva Zelanda, un indígena que 
corra velozmente se llama "kaouan,,, pájaro. Las mujeres de 
los dacotahs reciben entre otros los nombres de "martra blan­
ca, zorrilla, pata de rata olorosa;, (Burton). Es general esta cos­
tumbre de aplicar sobrenombres tomados de los animales; exis­
te entre los yorubas (Lander) en la Hotentocía (Thímberg), y es 
sabido de todos que es corriente en la América del Norte. De 
lo dicho se puede deducir que tal usanza trae su origen de la de 
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ensalzarse á si propio ó recibir tal distinción de los demás. L i -
vingstone dice "que cuando un jefe makololo llega á una aldea, 
el pueblo lo saluda con el titulo de Gran León.,, Los autores del 
libro titulado Cuatro años entre los acantis, nos presentan á los 
servidores del rey Kofíi, exclamando: "Mira ante t i , oh! León.,, 
En el papirus de Harris, el rey Men-Cheperra (Tuthmes I I I ) , 
se apellida "león furioso.,. En las inscripciones primitivas de 
Asiría leemos: "Como un toro reinarás sobre los jefes;,, compa­
ración que no tardará en pasar al estado de metáfora, como 
veremos en otra parte. En el tercer papirus de Sallier se dice 
con referencia á Ramsés: "Como un toro terrible, con cuer­
nos afilados, se levantó.,. Más adelante, en otro pasaje, los ven­
cidos le imploran en estos términos: "Horo, toro vencedor.,, 

Sin ir más lejos, semejante costumbre ha persistido en los 
países civilizados, pues á una persona astuta, le damos el nom­
bre de zorra, el de oso á un hombre grosero, el de cocodrilo á 
un hipócrita, el de cerdo á un hombre sucio; cuando un individuo 
goza de vista penetrante, decimos que tiene mirada de águila, et­
cétera. Obsérvese además que en las razas antiguas que usaban 
nombres propíos que significaban cierto adelanto, no dejaron 
por eso de dominar los sobrenombres tomados de anímales: 
indaguemos cuáles fueron las consecuencias de esta usanza en 
los tiempos primitivos. 

^ 171. Si se tiene en cuenta la poca precisión del lenguaje 
primitivo, el problema está resuelto. Son tan insuficientes en 
un principio los signos verbales, que es preciso recurrir á 
signos-gestos para suplir lo que falta á aquéllos, de suerte 
que no es posible expresar la diferencia que media entre la me­
táfora y la realidad, y ménos aún conservarla en la tradición. 
Las razas superiores han incurrido también en ese error. El pa-
sage del Koran donde se dice que Dios abrió y purificó el co­
razón de Mahoma, se trasforma en una creencia por virtud de la 
cual el corazón del profeta fué extraído realmente de su pecho, 
lavado y puesto otra vez en su sitio. Con haber dicho que una tri­
bu que no tenia jefe estaba sin cabeza, ha bastado para que se 
propague en ciertas naciones civilizadas la creencia de que hay 
razas de hombres sin cabeza. Envista de estoco debe chocarnos 
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que el salvaje, que carece de conocimientos y tiene un idioma ru­
dimentario, abrigue la idea de que un antepasado llamado Tigre, 
era este mismo animal. Desde su niñez oyó que se le daba este 
nombre al padre de su padre; nadie cree que haya en ello equi­
vocación, puesto que el error es una noción general de que el 
salvaje no tiene conciencia, y aunque la tuviera, carece de las 
palabras que pudieran enmendarlo; por lo tanto no puede por 
ménos de abrigar la convicción de que su padre descendía de un 
tigre y él mismo se considera hijo de ese animal. Veamos alga-
nos ejemplos. 

"Un rasgo característico de las tradiciones del Asia central 
es que cada pueblo deriva su origen de un animal determinado,, 
(Mitchell); los dayakos se abstienen supersticiosamente de co­
mer ciertos animales porque se figuran que estos están empa­
rentados con algunos de sus abuelos, que fueron engendrados 
por dichos animales "(Brooke); entre las tribus bechuanas,, el 
vocablo bakatla, significa los del mono; bakuena, los del coco­
drilo; h&Ü&Bi los del pez; j cada tribu teme superticiosamente 
al animal con cuyo nombre es conocida,, (Livingstone); los pa­
tagones poseen "un sinnúmero de dioses de este género, y 
creen que cada uno de estos preside á una casta ó familia par­
ticular de indios, de las que se supone que ha sido creador. 
Unos son de la casta del tigre, otros de la del león, otros de la 
del guanaco, otros del avestruz,, (Falkner). Prescindamos de 
otror5 países y examinemos de más cerca los hechos que nos 
presenta el continente americano. Las tribus del Norte de Co­
lombia, "pretenden descender de la rata almizclada ú olorosa,, 
(Ross); los "aborígenes de California, sin excepción, que sus an­
tepasados primitivos nacieron directamente de la tierra del país 
que habitan, y muchos creen que sus abuelos eran coyotes,, 
(lobos de los llanos) (Powers.) Hé aquí otros hechos tomados 
de la notable obra de Bancroft. Entre los zapotecas, dice, "los 
que se vanaglorian de ser valerosos se llaman hijos de leones 
ó de otras bestias feroces.,, Los haidahs afirman gravemente 
que descienden de cuervos; "los ahst de las islas de Vancouver 
creen quizás que los hombres existieron en un principio en for­
ma de aves, de cuadrúpedos y de peces.,, Los chipeuayos "traen 
su origen de un perro. "Hubo un tiempo en que profesaron tal 
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respeto á sus abuelos de raza canina, que dejaron de enganchar 
los perros á los trineos.,, Los koniagas "tienen su ave y su 
perro legendarios: el último ocupa en su mitología el lugar que 
otras tribus reservan al lobo ó coyote.,, 

Tan perfectamente organizadas están esas creencias, que es 
dable en ciertos casos explicar las transiciones de unas á otra?. 
Los indios de California, que descienden del lobo de los llanos, 
esplican de esta manera la pérdida de sus colas: "el hábito ad­
quirido, dicen, de sentarse con el cuerpo derecho ha destruido 
completamente ese magnifico miembro;,, ciertos californianos 
del Norte, que atribuyen eu parte su origen á los osos pardos, 
afirman que estos animales andaban en lo antiguo "con las pa­
tas, que hablaban, que empuñaban mazas y que hacian uso de 
sus miembros anteriores como los hombres se sirven de sus 
brazos. "El relato de Franklin referente á los indios de la cos­
ta de los perros, presenta estas ideas de parentesco bajo un as­
pecto todavía mas extraño. "Estos pueblos, dice, toman el nom­
bre de sus perros. Un joven es el padre de uno de estos anima­
les; mas si se casa y tiene un hijo, él mismo se llama padre del 
niño. Las mujeres tienen la costumbre de amonestar cariñosa­
mente á sus perros cuando los ven que riñen. ¿No os da ver­
güenza, dicen, de pelearse con vuestro hermanito?,, 

§ 172. Este último ejemplo revela las diversas consecuen­
cias que se deducen de la idea que ya hemos trascrito. 

Los animales deben pensar y comprender como los hom­
bres; ¿pues no tienen el mismo origen que la tribu? Por esta 
razón los papagos creen que en los primeros dias "los hombres 
y las bestias conversaban mutuamente: una misma lengua los 
hacia á todos hermanos.,, De aquí procede también la práctica 
de los kamchadales, que cuando van á emprender una caza 
"suplican á las ballenas y á las morsas" que no vuelquen sus 
barcas, y á los osos y lobos que no les hagan daño,, (Grrieve). 
Esta es también la causa de la costumbre de los dacotahs, los 
cuales imploran la amistad de la serpiente y "hablan á los ca­
ballos,, (Schoolcraft). 

Considerados como parientes de los hombres, los animales 
son tratados á veces con consideración. Esos chipeuayos, ere-
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vendo que en el otro mundo se han de enconti-ar enfrente del 
espíritu de los animales que inmolan, piden perdón á un oso 
que matan, le ruegan que olvide su crimen y echan la culpa á 
los americanos (Schoolcraft). Los ostiacos siguen la misma 
costumbre, é imputan la muerte á los rusos (Harris); entre los 
kakis "la captura de un elefante, tigre, oso, jabalí ó de cual­
quiera otra animal salvaje, va acompañada de un festín que se 
celebra con el objeto de apaciguar sus manes.,, Costumbres se­
mejantes tienen los sumatrenses, dayakos, cafres y otros pue­
blos. 

Como es natural, y como nueva consecuencia, el animal que 
da nombre á la tribu y que es conceptuado como padre, re­
cibe pruebas especiales de respeto. Puesto que se admite que 
el antepasado de forma humana puede causar bien ó mal á sus 
descendientes, créese también que puede hacer otro tanto el que 
adopta la forma animal. Un "indio que cree que desciende del 
espíritu-madre y del oso pardo, nunca se atreve á dar muerte 
á este animal;,, los osages no destruyen al castor, pues ven en 
él á un antepasado; "ninguna tribu come jamás el animal con 
cuĵ o nombre es conocida,, dice Livingstone con referencia á los 
bechuanas. Las mismas ideas y principios reinan en Australia. 
"Un miembro de la familia no matará jamás á un animal de la 
especie á que pertenece su kobong (homónimo animal) si se 
le encuentra dormido; si le da muerte es con repugnancia y no 
sin haberle proporcionado antes una ocasión para que se esca­
pe.,, A l lado de estas deferencias al animal homónimo, conside­
rado como padre, existe la creencia de que ejerce una influen­
cia protectora que extiende á la tribu, de donde nace la fe en 
ios presagios sacados de aves y cuadrúpedos. Supónese que 
el antepasado de forma animal se interesa en sumo grado por 
el bienestar de sus parientes, y que por medio de signos y so­
nidos les suele dar aviso del peligro que les amenaza. 

§ 173. ¿No vemos en estas prácticas el principio de un cul­
to? Si los africanos del Este creen, según Livingstone, que las 
almas de los jefes muertos entran en los cuerpos de los leones 
convirtiéndolos en sagrados, se puede inferir que ese mismo 
carácter se aplicará á los animales cuyos antepasados sean las 
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almas humanas. Los indígenas del Congo abrigan la convic­
ción de que "dicho animal perdona la vida al hombre que tro­
pieza con el,,, cuando se le saluda con cortesía, pues según 
ellos, por este medio se captan la simpatía de la bestia-jefe^ 
que es autora de la tribu. Se puede prever que las plegarias y 
las ofrendas darán origen á un culto, y que el homónimo ani­
mal se convertirá en un dio?. 

Así los indios de la América del Norte, que todavía siguen 
la costumbre de ponerse nombres de animales, y guardan le 
yendas curiosas acerca de los que fueron sus antepasados, dan 
los nombres de cuervo y lobo á sus dos dioses mayores "fun­
dadores supuestos de la raza india,, (Bancroft). E l mismo autor 
afirma que el "tronco cuervo se subdivide en subtribus, deno­
minadas de la rana, ganso, león marino, buho y salmón,,, y que 
la "familia lobo comprende la subtribus del oso, águila, delfín, 
tiburón,,, donde se ve que la divinización del antepasado ani­
mal corre parejas con la del que tiene forma humana. En am­
bos casos los más modernos de las subtribus adquieren un ca­
rácter sagrado que sólo pueden arrebatarle los antepasados an­
tiguos de la tribu entera. 

Los hechos expuestos nos autorizan para pensar que el cul­
to de los animales que predominó en las antiguas razas histó­
ricas, procedía igualmente de la mala inteligencia de los sobre­
nombres. En los pueblos medianamente civilizados, vemos 
igualmente aparecer la regénesis del mismo. En el apéndice 
del libro tilulado Cuatro años entre los acantis, leemos que unos 
servidores del rey que tenían por misión tributarle alabanzas ó 
"darle nombres,,, le aplicaban entre otros títulos el siguiente: 
"Bore (nombre de una serpiente venenosa) sois hermoso, pero 
vuestra mordedura es mortal.,, Como quiera que estos reyes de 
Africa reciben ordinariamente la apoteosis, y el título honorífi­
co de Bore ha podido subsistir con otros y figurar en las ple­
garias propiciatorias (cual sucede entre los zulús que, obede­
ciendo á otras sugestiones, creen que los muertos se convierten 
en culebras y denominan jefes á algunas venenosas); hay que 
admitir por fuerza que dicho sobrenombre aplicado á un rey 
para adularle, ha podido muy bien dar origen al culto de una 
serpiente. "Las espresiones dios ha partido por la parte del 
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Oeste; Badama es un toro vigoroso, existen en los cantos que 
las mujeres malgaches entonan en honor de su rey cuando está 
fuera de la tribu, ó si ha emprendido una expedición guerrera.,, 
En este ejemplo vemos la aplicación de los tres títulos: E.eyf 
Dios y Toro. 

Por lo tanto, si los egipcios, hasta en los iiltimos tiempos 
de su historia, deificaban al rey; si el mismo papiros nos presen­
ta á Ramsés I I invocando á su padre cual un Dios; si se re­
cuerda que los vencidos daban al mismo Ramsés el nombre de 
toro vencedor, ¿qué duda cabe de que el culto á Apis prove­
nia de hechos semejantes? ¿Cómo dudar que las divinidades bo 
vinas de los indios, asirlos y otros pueblos de la antigüedad^ 
se hubieran originado del mismo modo? 

Por consecuencia, una vez interpretados equivocadamente 
los títulos metafóricos, se produce de un modo natural el culto 
de los animales. Se toman apodos de mamíferos, aves, repti­
les y peces, los cuales adquieren un carácter sagrado y á ve­
ces son objeto de adoración. Aún en el caso en que el sobre­
nombre sea denigrante, y aún cuando el animal inspire despre­
cio en lugar de respeto, vemos que la identificación de ese ani­
mal con el antepasado explica el culto en cuestión. Los ved-
dahs, que adoran á los antepasados, hacen otro tanto con las 
tortugas; y si ellos no dan razón alguna de semejante prácti­
ca. Bates nos proporciona una, si bien se refiere á otro pue­
blo. Durante sus exploraciones por el rio de las Amazonas, 
dicho viajero tenia dos criados conocidos con el sobrenombre 
de Tortugas, y este apodo provenia de que el padre de ellos an­
daba con mucha lentitud. Aquí hallamos el primer paso hácia 
la formación de una tribu de tortugas, cuyo antepasado hubie­
ra sido dicho animal. 

§ 174. Agreguemos otros hechos curiosos que se explican 
plenamente por esta hipótesis. Me reüero al culto de los seres 
representados mitad hombre y mitad animal. 

Si en la genealogía de los reyes acantis de lo porvenir se 
conserva en la tradición el aserto de que uno de sus antepasados 
era la serpiente venenosa llamada "Bore;,, si pasa á la posteri­
dad el hecho de que "Bore,, era un jefe, un legislador, una per-
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sona que hablaba un lenguaje articulado; si la leyenda dice al 
mismo tiempo que era serpiente y hombre, ¿qué sucederá 
probablemente? Como el salvaje presta una fé implícita á todo 
cuanto le refieran los ancianos de su tribu, aceptará como es 
natural ambas afirmaciones. En ciertos casos se someterá obe­
dientemente á la contradicion que ve en ello, mas en otros bus­
cará el medio de darse una explicación. Si intenta construir 
una imágen, ora gráfica, ora esculpida de ese antepasado, pro­
curará reunir como mejor pueda los caractéres incompatibles 
de esas dos naturalezas y producirá una figura medio humana 
y medio reptil. Si las historias y cantos malgaches hablan del 
vencedor Hadama considerándolo como un "toro vigoroso,,, de 
un rey y un dios, no cabe poner en duda que el desenvolvi­
miento del culto que de aquí resulte, auxiliado por el de las 
artes plásticas, vendrá á parar en una representación del dios 
Radama, ya como hombre, ya como toro, ó bien como hom­
bre con cabeza de toro ó como un ser con cuerpo de toro y 
cabeza de hombre. 

El error ocasionado por la confusión de los títulos metafó -
ricos, puede también sugerir de otro modo ese tipo de divini­
dad. Se puede suponer que los antepasados que sobreviven con 
sus nombres de animales en las leyendas, y que según éstas 
hubieran tenido por mujeres otros antepasados con nombres 
de animales ó de hombres, habrán tenido hijos que reúnan los 
atributos de sus padres. Un pasaje de Bancrofc referente á los 
indígenas de las islas Aleutas, nos muestra el grado inicial de 
esta creencia. "Los unos dicen que en el principio habitaba una 
perra en Unalaska y que desde Kadiak un poderoso perro fué 
á nado hácia ella: de esta pareja ha salido el linaje humano. 
Otros, que dan el nombre de Mahakh á la perra madre de su 
raza, hablan de un viejo llamado Iraghdadagh, que vino del 
Norte á visitar Mahakh. El resultado de esta entrevista 
fué el nacimiento de dos seres macho y hembra, en quienes es­
taban tan perfectamente unidos los elementos de ambas natu­
ralezas, que cada cual era mitad hombre y mitad zorra.,, Ahora 
bien, esta leyenda ó la análoga de los quinchés, por la que el 
género humano desciende de una mujer que habitaba en una 
caverna y de un perro que podía trasformarse en un hermoso 
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¡óven, ó bien la de los kirghiz dikokamenni, que pretenden des­
cender de "un galgo colorado y de una reina y de sus cuarenta 
doncellas,,, no pueden por menos de engendrar la idea de que 
existen dioses compuestos. Aquellos pueblos que por virtud de 
su progreso hayan trasformado en ídolos las toscas efigies se -
pulcrales de sus antepasados, representarán probablemente á 
los autores de sus tribus; (si tienen tradiciones de este géne­
ro) como hombres con cabeza de perro, ó como perros con ca­
beza de hombre. 

Ahora podemos comprender el origen de las divinidades 
híbridas que en número tan considerable han venerado los pue­
blos civilizados. Los caldeos y los babilonios adoraban á un 
dios común, Nergal, el hombre león alado y Nin, el dios-pez, 
que al lado de su cabeza tenia otra humana, y junto á su cola 
un pié de hombre. Los filisteos tenían también su dios Dagon, 
de rostro y manos de hombre y con la cola de un pez. En Asiría, 
Nin era representado en forma de un hombre-toro alado,yAstar-
té, en Fenicia, mitad en forma humana y mitad en forma bovina. 
En Egipto había un sinniímero de seres sobrenaturales compues­
tos, tales como el dios Anmon, representado en forma de hom­
bre con cabeza de carnero; Horo, con cabeza de halcón; la diosa 
Muth y Hathor que tenían cabeza de león y de becerro; Typhon, 
la de un asno; por último, á los demonios con cabeza de ani­
males, harto numerosos para que los citemos, podemos añadir 
los esfinges, que unían una cabeza de hombre al cuerpo de un 
león, carnero, halcón, serpiente, etc. Existían también divini­
dades más complejas, tales como animales alados con cabeza 
de halcón y cocodrilos con alas. Había además un dios llamado 
Sak, que al decir de Wilkinson "se asemejaba en su persona á 
un ave, un cuadrúpedo y un vegetal.,, 

Semejantes ideas, indescifrables en otro tiempo, se pueden 
explicar si las consideramos como efecto de haber sido inter­
pretados los nombres equivocadamente. Ya se ha visto que el 
rey actual de los acantis recibe como títulos honoríficos los nom ­
bres de león y de serpiente; vamos á ver cómo multiplicaban 
los egipcios dichos títulos. 

§ 175, Para abreviar en lo posible esta ya larga exposición, 
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me ceñiré á indicar los demás grupos de hechos que abonan 
nuestra tesis. 

En el pueblo egipcio hallamos todos los resultados que pu­
diéramos haber previsto de semejantes errores de interpreta­
ción. Habia tribus que adoraban diferentes animales, y que 
trataban como objeto de horror y enemigos á los que eran sa­
grados para otras. Este hecho nos indica que hubo una época 
primitiva en que esos animales daban sus nombres á los jefes 
de tribus contrarias. Esta costumbre se perpetuó hasta las pos­
trimerías de su historia. Cuando los reyes de Egipto tuvieron 
nombres propios, añadieron á éstos otros de animales que eran 
mirados como sagitados; por esta razón los embalsamaban, lo 
mismo que hacían con los séres humanos. En aquel pueblo ha­
bia dioses animales, dioses semi-animales; semi-hombres y di­
ferentes figuras de otros séres compuestos. 

Donde quiera que existe la costumbre de dar á las personas 
nombres de animales, hallamos leyendas que afirman que dichos-
seres intervienen en los asuntos humanos. Según los indios de 
los Estados def Pacífico "las bestias, las aves y los peces ha­
blan y obran de tal manera, que dejan atrás á los héroes de 
Esopo,, (Bancroft). Con nuestra hipótesis se esplican de un 
modo natural multitud de fábulas de este género que existen en 
pueblos diversos. 

Ella explica también los hechos en los que está invertido 
el órden que ha seguido la génesis. "Los salichs, los niscuallis 
y los yakimas, dice Bancroft... pretenden todos que las bes­
tias, los perros y hasta las raíces comestibles descienden de 
antepasados humanos.,, Hé aquí un concepto que puede muy 
bien ser originado por haber interpretado erróneamente los so­
brenombres. Si "el oso,, ha sido el fundador de la tribu y sus 
hazañas se han conservado en la tradición, se pueden formu­
lar dos interpretaciones: ó desciende el hombre del oso, ó los 
osos descienden de los hombres. Es probable que se hayan 
formado de una manera análoga muchas metamórfosis de la 
mitología clásica. 

Naturalmente, la doctrina de la metempsícosis introducida 
por esta esencia, empieza á tomar cuerpo y dejan de ser tan 
extraños sus desenvolvimientos. Cuando se encontrase un hom-
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bre que hubiese tenido varios nombres de animales, denomina­
do águila en tal leyenda, y lobo en tal otra, se debió pensar 
que había sido unas veces águila y otras lobo; y no seria ex­
traño que la credulidad elaborase la creencia en trasformacio-
nes sucesivas. 

Los cuentos en que figuran mujeres que han parido anima­
les, tienen también su explicación en esta hipótesis. "Los da-
yakos del Continente, dice Saint John, consideran como una 
acción reprobada el matar la cobra capello. porque una mujer 
de la tribu estuvo embarazada durante siete años y al fin dió 
á luz dos gemelos: un hombre y una cobra.,, Los naturales 
de Batavia "creen que cuando las mujeres alumbran un niño 
paren á la vez un cocodrilo pequeño, y que la partera lleva 
éste al rio,,, (Cook). ¿No podemos inferir que esta monstruosa 
creencia procede de que uno de los gemelos tomó el apodo de 
cocodrilo? 

Si la costumbre de aplicar nombres de animales ha prece­
dido á la de poner nombres propios humanos; si aún cuando 
quedara ésta establecida los últimos no sustituyeron de pronto 
á los primeros; si se juntaron unos á otros; si posteriormente 
cayeron en desuso los nombres de animales, siendo reemplaza­
dos por los apodos; se puede inducir, á nuestro juicio, que pri­
mero aparecieron los animales-dioses, después los semianimales 
y semihombres, y por último, el dios antropomórfico. Este es 
un punto que es difícil de demostrar, porque los antiguos cultos 
han persistido en los nuevos y porque las mitologías se han 
confundido unas con otras; mas se puede creer que ha sucedido 
así en aquellos pueblos en que ha predominado la costumbre 
de aplicar nombres de animales. 

§ 176. A los grupos de hechos que han dado pábulo á la 
creencia de que el culto de los anímales es una forma disfra­
zada del de los mayores, se agregan otros de menor importan­
cia. E l hombre primitivo ha llegado por tres modos distintos 
á identificar el animal con el antepasado. 

Supónese que el otro yo de un individuo cualquiera vuelve 
de vez en cuando á visitar su antigua morada; pues de otro 
modo seria imposible que los supervivientes lo hubieran visto en 
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sus sueños. Mas hay animales que entran con familiaridad en 
las casas y á veces en secreto durante la noche. La razón de ello 
es obvia. De esos animales, las serpientes son las más constantes 
en sus visitas; los pueblos de Africa, Asia y América suponen 
que ellas son el muerto que regresa; tribútase el mismo homena-
ge á ciertos insectos que tienen costumbres análogas. 

En segundo lugar, se cree que el espíritu se halla cerca de 
su cuerpo, en las inmediaciones de su sepultura. Asi es que los 
animales que se hallan de ordinario en las cavernas donde se 
enterraban los muertos, han sido considerados como la forma 
que revestía sus almas. Los murciélagos y los buhos se toman 
como espíritus alados, y de ahí provienen las ideas tradiciona­
les de los diablos y ángeles. 

Por último, la identificación de un animal con un antepasa­
do proviene las más de las veces de la interpretación literal de 
un nombre metafórico. Ya se ha visto que el lenguaje primitivo 
no puede trasmitir á la posteridad la diferencia que media en­
tre un animal y una persona que tomó el nombre de ese animal. 
De ahí la confusión entre uno y otro; de ahí la idea de que el 
animal es el autor de la raza; de ahí también el origen de un 
culto. 

Esta hipótesis no explica sólo los animales- dioses, explica 
también diversas creencias extraordinarias: las divinidades me­
dio animales, medio hombres; los animales que hablan y des­
empeñan un papel importante en los asuntos humanos, la doc­
trina de la metempsicosis, etc. 

De modificaciones en modificaciones, con complicaciones y 
divergencias sin fin, la evolución da origen á productos ex­
traordinariamente distintos de sus gérmenes; y buena prueba de 
ello la tenemos en el modo como se ha derivado el culto de los 
animales del de los espíritus. 
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CULTO D E L A S PLANTAS. 

§ 177. Ora sea causada por el ayuno, la fiebre, el histeris-
mo ó la enagenacion mental, los pueblos salvajes ó semicivili-
zados atribuyen siempre toda excitación violenta á que el hom­
bre está poseido por un espíritu (§§ 123-131). La misma inter­
pretación aplican á cualquier estado mental extraordinario or i ­
ginado por un estimulante del sistema nervioso, creyéndose al 
propio tiempo que lo produce un sér sobrenatural contenido en 
el líquido ó sólido ingerido. 

"Lo que más me sorprendió, dice Vambery aludiendo á los 
comedores de opio, fué que aquellos miserables eran conside­
rados como seres eminentemente religiosos: pensábase que el 
amor á dios y al profeta era lo que los habia conducido á la lo­
cura y que se habían vuelto estúpidos con el objeto de estar 
más cerca, en sus momentos de excitación, de los seres que 
tan apasionadamente amaban.,, Bastían dice que los mandin­
gas se embriagan para ponerse en relación con la divinidad y 
creen que la exaltación que experimentan es una inspiración 
divina. Claramente expresó esta idea aquel papue insular que 
hablando del Dios de los cristianos decía: "Ese Dios está de 
fijo en nuestro arack, pues jamás me siento más feliz que 
<uando lo bebo hasta hartarme.,, 

¿No podemos ver en esta convicción el origen de ciertas 
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creencias relativas á las plantas que dan líquidos que em­
briagan? 

§ 178. Como ejemplo típico citemos el culto al soma. Esta 
planta, que crecía en ciertas montañas, que se recogía á los ra­
yos de la luna y era llevada en ceremonia al lugar del sacrifi­
cio, se la esprimía entre dos piedras y producía un jugo que 
era sometido á una filtración. Una vez fermentado dicho jugo, 
al cual ciertos pasajes atribuyen un sabor dulce, producía un 
licor embriagador; los devotos que lo bebían eran—si se juzga 
por estas palabras, "un richi, un bebedor de soma,,—de la clase 
sacerdotal. Como ya queda indicado, los efectos de tal brevaje 
y la alegría que comunica, eran atribuidos á la inspiración de un 
ser sobrenatural, y por este concepto era acreedor á alabanzas 
y adoraciones. En su trabajo acerca de esta cuestión (de la que 
el doctor Muir ha traducido una parte), Wíndíschmann deno­
mina al soma "la ofrenda más santa del antiguo culto de la 
India,,, y el mismo doctor Muir dice "que los richís llegaron á 
considerar el soma como dios y le tributaban un culto apa­
sionado.,, Hé aquí, según los Textos sánscritos del citado autor, 
los pasajes que enseñan la génesis de esa creencia. Citemos 
primeramente aquéllos que se refieren á la exaltación que pro­
duce el jugo fermentado del soma. 

Ríg Véda., V I , 3: "Cuando se bebe (el soma) estimula el 
discurso (ó el himno) y evoca el pensamiento ardiente.,, 

R. V. I X , 25: "El soma bermejo que engendra los himnos 
y el talento del poeta.,, 

R. V. V I H , 48, 3: "Hemos bebido el soma, hemos alcanza­
do la inmortalidad, hemos entrado en la luz, hemos conocido á 
los dioses, etc. 

Los richis (sacerdotes) no son los iinicos inspirados por el 
soma; lo son también sus dioses. "Los dioses beben el brebaje 
de la ofrenda y caen en una jocosa embriaguez,,, 

"Por la influencia del soma,,, es como Indra "realizó sus 
grandiosos hechos,,,—Se dice. "Evocamos su alma (la de Va-
runa) con el soma.,, En otro lugar se dirige el himno personal­
mente al ser sobrenatural contenido en el soma: 

Rig Veda, L X , 110, 7: "Habiendo esparcido los primeros 
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¡sacerdotes) la hierba sagrada, te ofrecieron nn himno, oh 
8oma, para lograr mucha fuerza y alimentos.,, 

Rig Veda, I X , 96, 11: Pues por t i , oh puro soma, nuestros 
sabios antepasados cumplieron en otro tiempo sus sagrados 
ritos. 

R. V., 96, 18: "Oh! Soma, tú que contienes el espíritu de un 
richi, que creas los richis, que das origen al bien, señor de un 
millar de cantos, jefe de los sabios.,, La plegaria siguiente 
prueba hasta qué extremo se creía que el bebedor de soma que­
daba inspirado: "Soma... penetra en nosotros, lleno de bondad.,, 
Otro pasaje del Rig Veda nos enseña que la fuerza intelectual 
que comunicaba dicha bebida era conceptuada como un soplo 
fafflatus) divino que revelaba un conocimiento trascendente. 
"Expresando, como Tisanas, la sabiduría de un sabio, el dios 
(Soma) proclama el nacimiento de los dioses.,, En otros pasajes 
se da á entender, á más de esta identificación, que el dios está 
presente en el brebaje que se reparten los otros dioses y los 
hombres. Leemos, por ejemplo (ÍX, 42, 2): "Vertido este dios, 
con un himno antiguo, á los otros dioses, purifica al derramar­
se.,, Puede admitirse además que este sér sobrenatural se iden­
tifica con una persona en otro tiempo viva. Así: (107, 7): "Richi, 
sabio, inteligente, oh Soma, t i l fuiste poeta, el más agradable á 
los dioses.,, En otra parte la identidad se expresa más concre­
tamente. Así, en el Taittirya Brahamana, Í I , 3, 10, 1, se dice: 
"Prajapati creó al rey Soma. Después fueron creados los tres 
Védas.,, Todavía son más concluyentes las leyendas que refie­
ren que el rey Soma tuvo mujeres, y que hubo de enemistarse 
con algunas de ellas. En otro lugar se le atribuye un carácter 
aún más exaltado: "Es inmortal y confiere la inmortalidad á los 
dioses y hombres;,,—"es el creador y el padre de los dioses,*,, 
—"el rey de los dioses y de los hombres.,. Aunque se le atri­
buye esta suprema divinidad, se cree no obstante en la presen­
cia del dios en el jugo del soma. Hé aquí un pasaje donde 
están reunidos todos los atributos. 

Rig Veda, I X , 96, 5 y 6: "El soma está purificado: él es el 
creador de los himnos, de Dayus, de Prithivi, de Aguí, de Sur-
ya, de Indra y de Viohnú. Soma, que es un sacerdote brahmán 
entre los dioses (ó sacei-dotes), un jefe entre los poetas, un r i -
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chi entre los sabios, un búfalo entre las bestias, un halcón" 
entre los buitres, un hacha en la selva, para el filtro con ruido... 

Estas ideas son anteriores á la época en que se dispersaron 
definitivamente las razas arias, puesto que encontramos otras 
análogas en el Zend Avesta. En lugar de Soma se emplea él 
vocablo Haoma, y según Windischmann, el Haoma "no es sólo 
una planta sino también una divinidad poderosa;,, dice además 
que "en ambos libros (Zend Avesta y Rig Veda) están so­
beranamente confundidas la idea de culto y la de jugo sa­
grado.,, 

Otros ejemplos nos enseñan que ciertas plantas que produ­
cen líquidos embriagadores fuex'on consideradas como seres, 
dentro de los cuales residían otros sobrenaturales: el vino es 
uno de esos líquidos. El doctor Muir, que llama al soma "Ba-
co-indio,„ cita pasajes de las Bacantes de Eurípides donde 
existen ideas análogas. 

"Descubrió, dice, refiriéndose á Baco, é introdujo entre los 
hombres el brebaje líquido de la uva, que quita las penas á. los 
miserables mortales...,, 

"Nacido Dios, es libado en honor de los dioses...,, 
"Y esta divinidad es un profeta, pues que la excitación y 

el delirio báquico poseen una poderosa virtud profética. Porque 
cuando este dios entra con fuerza en el cuerpo, hace que aque­
llos que deliran predigan lo futuro. „ 

En otras localidades existen creencias análogas; y esto 
prueba que tal modo de interpretar los hechos es general. Grar-
cilaso dice que en el Perú se le da al tabaco el nombre de 
"yerba sagrada,,, y, según Markham, los indígenas de dicho 
país veneraban superticiosamente á la planta llamada Coca. 
En la época de los incas, se ofrecía como sacrificio al Sol; el 
Huillae ümu, ó gran sacerdote, masticaba la hoja durante la 
ceremonia. Entre los chibchas, los sacerdotes usaban tam­
bién el hayo (Coca) como agente de inspiración, y ciertas perso­
nas mascaban y fumaban el tabaco como medio para adquirir 
la facultad de adivinar. En el Norte de Méjico hallamos la mis­
ma idea, representada por un hecho que cita Bancroft. "Muchas 
indígenas tienen una gran veneración á las virtudes secretas 
de las plantas tóxicas y piensan que si destruyesen ó aplasta-
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sen una, les sobrevendría una desgracia.,, Por último, áun en 
nuestros dias (en las islas Filipinas), según el viajero Yagor, 
se lleva como amuleto el haba .'de San Ignacio que, como es 
sabido, contiene estrignina y se la cree capaz de hacer mila­
gros (1). 

§ 179. Las razones por virtud de las cuales se ha atribui­
do personalidad humana á una planta y, por lo tanto, han mo­
vido á tributarle culto, tienen otros orígenes. He aquí uno: 

En el § 148, al citar unos extractos de la cosmogonía de 
los amazulus, donde se ve que Unkulunkulu, el creador de elios, 
descendía de una caña ó de un lecho de cañas, indiqué la in­
terpretación de Canon Callaway, y añadí que posteriormente 
hallaríamos otra más natural. Para ello es preciso comparar las 
tradiciones de aquel pueblo con las de las razas que habitan en 
países comarcanos. 

Ya hemos visto que en el Africa Meridional, como en otras 
partes del mundo, las tradiciones procedentes de antepasados 
trogloditas hacen de las cavernas el lugar en que se ha efec-

(1) Veamos el modo de explicar por el método deductivo este gru­
po de creencias. El soma, que causa la excitación mental, dicen los 
himnos védicos, da el saber. Leemos además: «Soma de incomparable 
sabiduría » —El «soma bermejo» tiene «la inteligencia de un sabio»;— 
«hemos bebido el soma,» ..—«hemos entrado en la luz.» Lo cual supo­
ne que si el soma no recibe el nombre de árbol de la ciencia es, cuando 
menos, la planta de la ciencia. Dícese, también, que dicho vegetal ha 
dado vida ;'i los dioses; y la expresión de alegría de los richis es: «He­
mos bebido el soma; hemos alcanzado la inmortalidad.» De donde se 
deduce que el soma es el árbol de la vida; y lo que demuestra bien 
que este concepto se ha formado á consecuencia del efecto natural que 
produce un estimulante nervioso, es que se da al alcohol el nombre de 
agua de vida (aguardiente). A estos hechos agregúese otro: cuando el 
brebaje escasea, los superiores prohiben beberlo á los esclavos, subdi­
tos, etc. Así, en el Perú, sólo la casta real podia hacer uso del esti­
mulante del sistema nervioso llamado coca ó cuca. «Únicamente el inca 
y su familia, así como ciertos curucas á quienes se concedía este 
favor, tenían derecho para comer la yerba conocida con el nombre 
de cuca » 
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tuado la creación. Á más de los ejemplos que hemos citado, po­
demos aducir otros referentes á la misma cuestión. A l hablar 
de los bechuanas, Moffat dice: "Mosimo (nombre que los in­
dígenas dan á uno de sus dioses), así como el hombre y todas 
las especies de anímales, salió de una caverna del país de Ba-
kone, yendo hácía el Norte, y allí se ven todavía, sus pisadas 
en la roca endurecida, que antiguamente era arena.,, Hé aquí 
también las creencias de los basutos: "Cuenta una leyenda que 
los hombres y anímales han surgido de las entrañas de la tierra 
por un agujero inmenso cuya boca estaba en una caverna, y 
que los animales fueron los primeros que aparecieron. Según 
otra tradición, más corriente en dicho país, el hombre nació en 
un paraje pantanoso, donde crecían cañas,, (Casalis). Veamos 
ahora cómo concuerdan de un modo extraordinario estas tradi­
ciones de los basutos y bechuanas con las de los amazulus; y 
para ello voy á citar á Arbousset y Daumas: "Este sitio es 
muy famoso entre los basutos y lighoyas, no sólo por encon­
trarse en él el likatus de la tribu, sino porque, según ciertos 
mitos, sus antepasados son originarios de dicho lugar. Vése 
allí una caverna rodeada de un pantano en el cual brotan ca­
ñas: de aquí creen que han salido todos.,, Así, estas diversas 
tradiciones designan el mismo lugar de donde Unkulunkulu 
"salió en un principio,,, "separó las naciones de Uthlanga,,, don­
de las tribus se separaron. (La palabra empleada significa lite­
ralmente separarse). Sí en ciertas tradiciones ha persistido 
principalmente el recuerdo de la caverna y en otras el lecho de 
cañas, al cabo de cierto tiempo llegarán á confundirse aquel 
sitio y las cañas. 

Entre los amazulus, la leyenda no ha dado, al parecer, ori­
gen al culto de la caña; mas como adoran á sus antepasados 
más próximos, y no á Unkulunkulu, que lo es remoto, es lógico 
que no rindan adoración á la planta, de la cual dicen que han 
salido. No obstante, en el Sur de Africa hay otra raza que ado­
ra un vegetal que se considera como el más antiguo de la 
tribu. Los damaras, dice Galton, "creen que un árbol ha engen­
drado todos los hombres; dos árboles gozan de este honor,, 
(Andersson dice muchos). En otra parte añade: "pasamos de­
lante de uno magnífico. Era el padre de todos los damaras... loa 
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salvajes bailaban con grandes demostraciones de alegría alre­
dedor de él.,, E l mismo autor da cuenta en otro pasaje de la 
creencia de dicha tribu: "En el principio de las cosas exis­
tia un árbol, y de él salieron los damaras, los boschimanos, los 
bueyes y las cebras.,, E l árbol dio origen á todo lo que vive. 
Considerada aisladamente esa creencia, parece inexplicable; 
mas podemos comprenderla mediante ima nota que hallamos 
en eb libro titulado Ñami de Andersson. "En mi viaje al lago 
Ñami... dice, he visto selvas enteras de una especie de árbol 
conocido con el nombre de Omum-borombonga, el pretendido 
padre de los damaras.,, Si suponemos ahora, con razón, que 
esas tribus descendian de gentes que residieron en selvas de los 
mencionados árboles (y razas inferiores tales como los veddahs, 
yuangos y las hordas del interior de Borneo viven de este 
modo), vemos que una confusión semejante á la que hace to­
mar un lecho de cañas poruña caña, ha dado lugar á la creen* 
cia según la cual el antepasado de los hombres es un árbol. 

Aun cuando los dos ejemplos citados no abogasen en pro 
de la conclusión que hemos obtenido, existe otro que sirve de 
apoyo á la misma. Así "los negros del Congo, según sus pro­
pias tradiciones, han salido de árboles,, (Bastían); y "una selva 
del mismo país, fué objeto de culto para los naturales.,. Aquí 
se ve también la confusión entre estos dos hechos: salir de una 
selva ó nacer en ella. 

Si se recuerda ahora que áun en el sánscrito se aplican in­
distintamente al mismo acto las palabras hacer y engendrar, no 
es de extrañar que una lengua inferior no pueda conservar en 
la tradición la diferencia que media entre el acto de proceder de 
una selva de árboles y el de salir de los mismos árboles, y que 
el hecho de salir de en medio de árboles de cierta especie se 
eonfünda con el de salir de cierta especie de árboles. Si aún 
quedase alguna duda, se disiparía ante otros ejemplos, por los 
cuales se ve que la localidad de donde es oriunda una raza de 
hombres, se confunde con un objeto que por cualquier concep­
to sobresalga en ella, llegando á ser éste, por tal razón, el pre­
sunto autor de dicha raza. 

^ 180. Antes de pasar al tercer origen del culto de las plan-
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tas, debo hablar de los defectos de la lengua. Ya hemos seña­
lado algunos, pero quedan otros por mencionar. "La lengua 
vulgar de los árabes confunde de ordinario los colores verde, 
negro y pardo,, (Palgrave).—"El santali, que carece de térmi­
nos abstractos, no tiene palabra para designar el tiempo,, 
(Hunter). "Los kamchadales no tienen más que un vocablo 
para designar el sol y la lana, y carecen también de otros para 
distinguir los peces y las aves, y para ello no tienen más me­
dio que decir en qué luna son más abundantes,, (Hill). Estos 
ejemplos dan fuerza á la conclusión que admitimos de que una 
lengua rudimentaria no puede expresar la diferencia que media 
entre un objeto y una persona que haya recibido el nombre de 
tal objeto. 

Esta consecuencia se puede demostrar directamente. Si en 
las primeras fases del progreso no existe ninguno de esos 
vocablos abstractos que se llaman nombres, con mayor razón no 
existirá una palabra para designar la operación de dar nombres 
la antigua lengua de Egipto no era suficientemente perfecta 
para expresar una diferencia entre "mi nombre,, y "doy un 
nombre, ó llamo.,, Concebir un nombre en cuanto nombre, es 
concebirlo como símbolo de símbolos. Nótese primeramente que 
los sonidos articulados especiales, que se aplican á cosas par­
ticulares, mantienen cada cual con ellas relaciones diversas. 
Antes que se pueda concebir una palabra en cuanto nombre, es 
preciso: que haya sido concebida, no sólo como grupo de tonos 
asociados á cierto objeto, sino como poseyendo un carácter 
peculiar también de otros grupos; que la propiedad de los nom­
bres de recordar á otros los objetos nombrados sea admitida 
como propiedad general de ellos; y por último, que esa propie­
dad sea abstraída con el pensamiento de sus manifestaciones 
concretas. Ahora bien; téngase en cuenta que, en e! idioma de 
las razas inferiores, son tan leves los progresos de la generali­
zación y abstracción, que mientras cuentan con palabras para 
las diversas especies de árboles carecen de una para expresar 
árbol; y que, entre los damaras, donde cada arroyo de un rio 
tiene su nombre particular, no existe ninguno para el rio en su 
totalidad, y todavía ménos para expresar rio en general. A ma­
yor abundamiento obsérvese (y este es un argumento de fuer-
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za) que los cherokis tienen trece verbos distintos para expresar 
el acto de lavar diferentes partes del cuerpo y cosas varias, pero 
carecen de uno para el acto de lavar distinto de la parte ó 
de la cosa lavada. Los hechos apuntados prueban que la vida 
social ha debido pasar por diversos periodos, correspondiendo 
cada cual á un progreso en el lenguaje, ántes que fuera posible 
concebir un nombre. 

Tenemos además medios para probarlo indirectamente. Por 
desgracia, los vocabularios de los pueblos incivilizados no han 
suministrado á los viajeros más que los equivalentes de nues­
tras palabras que emplean los pueblos á que se refieren, y no 
han tenido en cuenta aquellas voces que nosotros usamos y que 
no tienen equivalente para ellos. E l vocabulario de los dialectos 
que se hablan en las islas de Nicobar y Andaman, redactado 
por r. A. Roepstorff (1), se exceptúa, no obstante, de esta regla. 
En este vocabulario vemos que las tribus de Nicobar mayor, de 
Nicobar menor, de Teresa y de las islas de Andaman, no tienen 
palabra que corresponda á nuestra palabra nombre. 

De tales hechos se deduce una conclusión ineludible. Si no 
existe palabra para el nombre, es imposible que los individuos 
que refieran una leyenda puedan expresar la diferencia que me­
dia entre una persona y el objeto con el nombre del cual es co­
nocida. Vamos á examinar los resultados de esta confusión en 
lo que se refiere al culto de las plantas. 

§ 181. Dice el doctor Milligan que "los tasmanienses to­
man los nombres de los varones y hembras, de los objetos de la 
naturaleza ó de cualquier acontecimiento que coincida con el 
nacimiento; se les da, por ejemplo, el nombre de kanguroo, go­
mero, nieve, granizo, trueno, viento, etc.,, Los karios se aplican 
los de algodón y algodón blanco; los arauakos de América los 
de tabaco, Hoja de tabaco, flor de tabaco; un inca del antiguo 
Perú se apellidaba iSayri, planta de tabaco. 

Si unimos á estos hechos el que observamos entre los pueblos, 
una de cuyas tribus se llama "raza de la planta del tabaco,,, 
no podemos menos de ver en esa analogía un resultado de la 

(1) Calcuta, 1875, 
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costumbre de poner á los hombres nombres de vegetales. Otras 
tribus de pueblos tienen los nombíes de oso, lobo de los llanos,, 
culebra de cascabel, liebre, y cada cual desciende de hombres 
que eran conocidos con los de aquellos animales, y en definitiva 
se han confundido con ellos; se puede, pues, deducir que la 
"raza de la planta del tabaco,, tenia este mismo origen, y que se 
ha producido idéntica confusión. 

Ahora bien; si se le tributa adoración á un animal porque es 
considerado como un primer antepasado, se puede prever que 
otro tanto acontecerá con el vegetal que participe del mismo 
carácter, si bien los sentimientos serán ménos manifiestos, por­
que las plantas no influyen tan marcadamente en el destino de 
los hombres. Mas es probable que se haya originado la creen­
cia de que ciertas plantas tienen carácter sagrado y haya dado 
origen á observancias cuasi religiosas. 

Conviene hacer notar aquí otra consecuencia de la falsa, 
interpretación de los nombres. Ya hemos visto que los salichs, 
niscualias y yakimas, admiten la creencia de que las aves y 
las bestias salvajes, y hasta las raíces comestibles, tienen ante­
pasados humanos; y hemos hallado natural el que semejante 
equivocación pueda conducir lo mismo á este supuesto que al 
inverso. Mas existe una costumbre que con especialidad puede 
dar origen á creencias de esta índole. Hay pueblos que, sin ser 
de la misma raza, siguen la práctica de poner al padre el nom­
bre del hijo, y á partir del nacimiento de este último se le llama 
el padre de Fulano. E n el § 171 hemos dado ya un ejemplo de 
esto, y podríamos aducir otros referentes á los malayos y 
dayakos. Ahora bien; si el niño es conocido con nombre de 
animal ó planta, bastará que la tradición exprese literalmente 
que tal hombre era "el padre de la tortuga,,, ó que tal mujer 
era "la madre del maíz,,, para que se crea que ese animal ó esa 
planta deben la vida á un sér humano. Suele darse el caso de 
que esta misma costumbre dé origen á otros errores análogos. 
Si un individuo sobresale por cualquier atributo, se cree que él 
mismo lo engendra, que es su padre, y esta idea se expresa ya 
de un modo directo, ya metafóricamente. Hé aquí lo que dice 
Masón acerca de los karios: "Cuando el niño crece y revela 
cualquier particularidad, sus amigos le dan otro nombre, al 
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cual unen las palabras padre ó madre. Asi, cuando un niño es 
ágil y trabajador, se le llama padre de la prontitud; si tira bien 
con el arco, padre del tiro; cuando una jóven es diestra, madre 
de la destreza; si habla con soltura, madre de la palabra. A ve­
ces el nombre se toma del exterior del individuo: á una jóven 
blanca se le da el nombre de madre del algodón blanco; y á otra 
que se distinga por sus formas elegantes, madre del faisán. 

Si en lo sucesivo estos nombres llegan á entenderse mal, se 
ha de creer, por consecuencia, que hay seres humanos que son 
antecesores, no sólo de plantas ó de animales, sino también de 
otras cosas. 

182. Debemos añadir otra prueba de que la costumbre de 
atribuir espíritu á las plantas (y la fitolatria, que es su conse­
cuencia) se ha producido de una de las maneras que quedan 
indicadas. 

Si la fitolatria proviniese de un pretendido fetichismo,, si uo 
fuese más que el producto de una explicación animista que, se­
gún afirman algunos, es efecto natural de la inclinación de las 
inteligencias rudas á atribuir á todos los objetos la dualidad, no 
habría medio de explicar la forma que se da al espíritu-plan­
ta. Para el salvaje, el otro yo de un hombre, de una mujer ó de 
un niño, se parece por la figura al hombre, á la mujer ó al n i ­
ño; es más: cree que el otro yo áe un individuo se puede i-e-
conocer de la misma manera que su propio dueño. Por conse­
cuencia, si el concepto del espíritu-planta fuese, como se ha 
pretendido, un resultado del animismo originario, anterior y 
áun posterior á la teoría espiritista, los espíritus-plantas se de­
berían concebir en forma de plantas y con los atributos de é s ­
tas. Mas no sucede así, dado que, en vez de asignarles carácter 
vegetal, se supone, por el contrario, que poseen propiedades 
enteramente diferentes de las de las plantas. Indiquemos va­
rias pruebas directas é indirectas acerca de esta cuestión. 

En el Oriente existen leyendas, según las cuales hay árbo­
les que hablan y dentro de ellos residen espíritus dotados de 
una facultad de que carecen los mismos vegetales. Los indíge­
nas del Congo depositan calabazas llenas de vino de palmera 
al pié de sus árboles sagrados para que éstos puedan apagar su 
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Sed. Oldfield lia visto en Addacoudalr varias aves de corral y 
otros objetos, colgados á manera de ofrenda de un árbol gigan­
tesco. En sus viajes, Tylor encontró un añoso ciprés, en el cual 
habla varios dientes y abundantes mechones de cabellos negros. 
Hunter refiere, en sus A nales de la campaña de Bengala, que 
cada año se celebraban en Birbhum "sacrificios por un espíritu 
que habitaba en un bela.„ Estos hechos demuestran que los 
sacrificios se ofrecen, no al árbol, sino al espíritu que reside 
en el, y que dicho espíritu posee atributos diferentes de los de 
los vegetales, pero semejantes en un todo á los que se atri­
buyen al otro yo de un sér humano. Á lo que se puede agre­
gar que en ciertas pinturas murales de Egipto se ven figu -
ras de mujeres que salen de árboles. La prueba directa es to­
davía más irrebatible. En el iSarawak de Low hemos leído que 
en este país se cree que los hombres pueden ser en ciertos 
casos metamorfoseados en árboles. En otra parte dice que "los 
dayakos del interior veneran ciertas plantas, erigen junto á 
ellas altares pequeños de bambú, donde se pone una escala para 
que los espíritus puedan disfrutar con más comodidad de las 
ofrendas, las cuales consisten en. manjares, agua, etc., que se 
depositan sobre el altar en los días de fiesta.,. Otra prueba con-
cluyente es lo que dice Morgan con referencia á los iroqueses. 
"Suponen, dice, que los espíritus del trigo, de las habas y 
guisantes tienen la forma de mujeres hermosas,,, lo cual nos 
trae á la memoria las dríadas de la mitología clásica, que eran 
representadas igualmente en forma de espíritus femeninos hu­
manos, y se les ofrecían sacrificios de la misma manera que á 
los espíritus de los hombres. 

Tales hechos, que concuerdan perfectamente con las expli­
caciones precedentes, son incompatibles con las explicaciones 
animístas. 

% 183. Vemos, pues, que el culto tributado á las plantas, 
como el de los ídolos y animales, es una desviación del culto de 
los antepasados. Del tronco parten tres ramas en direcciones 
opuestas, pero tienen una raíz común. 

La embriaguez causada por ciertas plantas, por sus extrac­
tos ó sus jugos fermentados, se equipara á otras excitaciones 



nerviosas atribuidas á espíritus ó demonios. Cuando el estímulo 
es agradable, el espíritu es considerado como un sér bienhechor 
y se le identifica con un sér humano que ha existido y se hace de 
él un dios que es objeto de alabanzas y plegarias. 

Las tribus que en sus emigraciones han abandonado sitios 
en que crecen ciertas plantas ó árboles, trasforman incons­
cientemente la leyenda que cuenta cómo se separaron de ellos, 
en otras en que se dice que descienden de ellos; su vocabulario 
no contiene expresiones propias para establecer aquella distin­
ción; figúranse, por tanto, que aquellos árboles ó aquellas plan­
tas son sus antepasados y les dan el carácter de sagrados. 

Por último, como acontece respecto de los animales, la cos­
tumbre de poner á los individuos nombres de plantas, es tam­
bién una causa de confusión. 

De este modo la teoría de los espíritus nos da la clave de 
todo un grupo de supersticiones, las cuales implicarían, de: no 
ser explicadas de este modo, absurdos gratuitos que no tene­
mos derecho para imputar al hombre primitivo. 





C A P I T U L O X X I V 

CULTO D E L A NATURALEZA. 

g 184, Bajo este epígrafe, que tomado literalmente debe­
ría abarcar el tema de los dos últimos capítulos, pero que de 
ordinario se emplea en un sentido más limitado, hemos de 
tratar de las creencias supersticiosas y sentimientos que se re­
fieren á los objetos ó á las fuerzas orgánicas más sorprendentes. 

Si el lector no se halla ya bajo la influencia de otras teorías, 
reconocerá desde luego la analogía que existe entre la génesis 
de estas supersticiones y sentimientos y la de aquellos que 
anteriormente han sido objeto de nuestro estudio, y considera­
rá poco probable que tengan por origen otras fuentes que las 
ya señaladas; mas de la propia suerte comprenderá que algunas 
de las razones que han conducido al hombre á confundir el ob­
jeto de su adoración con un ser humano que ha dejado de exis­
tir, no pueden ser aplicadas al culto de la naturaleza. E l sol y 
la luna no acuden á la antigua morada, ni visitan la caverna 
funeraria como hacen algunos animales, y por tanto, no existe 
este motivo para considerarlos cual si fueran los espíritus del 
muerto. Los mares y montañas no poseen la virtud de que go­
zan ciertas plantas, de producir una exaltación nerviosa en 
los individuos que comen de ellas; asi, pues, no es posible i n ­
vocar las mismas razones cuando se trata de explicar por qué 
se les ha atribuido la divinidad. Sin embargo, todavía quedan 
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causas comunes á estos diferentes géneros de creencias, y en­
tre ellas ocupan lugar preferente las falsas interpretaciones 
de fi'ases y nombres. Pero antes de examinar las causas de 
orden lingüístico que han dado origen al culto de la natura­
leza, señalaremos una imperfección del lenguaje que, en su pe­
riodo rudimentario, concurre á producir iguales efectos que las 
demás. 

En la vida de la señora de Somerville leemos que el her­
mano menor de ésta exclamó al ver el gran meteoro de 1783: 
''Mamá, mira cómo huye la luna.;, Esta manera de describir un 
movimiento inorgánico empleando una palabra que sólo se apli­
ca á un movimiento orgánico, es un ejemplo del carácter pro­
pio del lenguaje de los niños y salvajes. El vocabulario de los 
primeros se compone en su mayor parte de frases que hacen 
referencia á los seres vivos que le afectan más de cerca; y lo 
que dice de las cosas y movimientos extraños á la vida, de­
nota que carece de palabras que estén exentas de toda re­
lación con la vitalidad. Las de los salvajes ofrecen el mismo 
carácter. Los negros del interior de África que acompañaron á 
Livingstone en el viaje que emprendió hácia la Costa Occi­
dental y que de vuelta á su país refirieron sus aventuras, daban 
cuenta de su llegada á la orilla del mar en estos términos: "'El 
mundo nOs dijo: He concluido; ya no queda nada de mí.„ Las 
respuestas que obtuvo un corresponsal entre los axantis, du­
rante la última guerra, son de la misma forma é inducen á su­
poner las mismas costumbres. "Yo exclamé, dice el citado cor­
responsal: Seguramente deberíamos estar ya en Beulah. ¿Dónde 
estamos? Nuestro guía contestó:—¡Ah! señor, vivir mucha agua; 
nosotros tener atravesarla.—Pues, entónces, ¿dónde está Beu­
lah?—¡Oh! Beulah, vivir otro lado gorda colina.,, Igual signi­
ficado tiene la observación que un jefe bechuana hizo á Ca-
salis: "Un acontecimiento es siempre hijo de otro, y nosotros 
no debemos olvidar jamás la filiación.,, Cuanto más pobre es 
un idioma, tanto más abunda en metáforas; y como es el primer 
instrumento que sirve para expresar todo aquello que tiene re­
lación con el hombre, lleva consigo ciertas ideas humanas, 
cuando por extensión se le aplica al mundo material. Demués­
trase la verdad de lo que afirmamos, viendo, por ejemplo, cómo 
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se puede hacer derivar el verbo ingles to he (ser) de una pala­
bra que quiere decir respirarlo breathe. Es notorio que este de­
fecto del lenguaje primitivo contribuye, con los demás que seña­
lados quedan, á favorecer la inclinación á personificar las cosas; 
pues si hay algo que despierte la idea de que una masa inor­
gánica fué en otra época un sér humano ó que está habitada por 
el espíritu de un aér humano, la necesidad de usar palabras que 
entrañan la vida favorece aquella idea; mas por sí solo este de­
fecto ejerce probablemente poca influencia. Áun cuando un sis­
tema fetichista lógicamente constituido permite deducir que el 
agua que hierve está viva, no veo más que una razón mediante 
]a cual podamos explicar por qué el niño, al ver el fenómeno de 
la ebullición, notando que el agua "dice bú bú,„ por el uso que 
hace de la palabra "dice,, llegue á creer que dicho líquido es un 
sér vivo. Nada nos indica tampoco que el negro que hacia decir 
á la tierra: "He concluido,, tuviera idea de que ésta fuese un 
sér dotado de palabra. Podemos asegurar únicamente, sin te­
mor de equivocarnos, que hay otras razones que conducen ai 
hombre á admitir estas personificaciones erróneas, y que des­
pués se arraigan y fortifican por el uso de palabras que traen 
á la imaginación la idea de vida. Tanto por lo que hace al culto 
de la naturaleza como respecto del de los animales y plantas, 
podemos decir que las equivocadas creencias que proceden del 
lenguaje tienen su origen en proposiciones positivas aceptadas 
en nombre de la autoridad, las cuales son casi siempre mal in­
terpretadas. 

Como quiera que de lo expuesto se deduce que el culto á los 
objetos y fuerzas exteriores que llaman la atención del hombre, 
y á los cuales tiene éste en concepto de personas, ha nacido de 
errores del lenguaje, acaso supondrá alguno que trato de ar­
monizar las opiniones que sostienen los mitólogos con las mias. 
Para desvanecer esta sospecha debo advertir que, si bien es cier­
to que ambas hipótesis están conformes en señalar como origen 
de este culto la falsa interpretación de algunas frases, también, 
es verdad que tales errores de interpretación se consideran en 
cada caso de una manera muy distinta y conducen al en­
tendimiento en dirección diametralmente opuesta. Pretenden 
los primeros que las fuerzas de la naturaleza, que en un prin-
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cipio fueron consideradas y adoradas como impersonales, lle­
garon, por último, á ser personificadas merced á ciertos ca­
racteres propios de las palabras que se les aplicaban, y que sólo 
al cabo de cierto tiempo se formaron las leyendas sobre las 
personas identificadas con dichas fuerzas; al paso que mi opi­
nión es que la personalidad humana constituye el elemento 
primitivo, que la identificación de esta personalidad con una 
fuerza ó con un objeto material es hija de la identidad de nom­
bre que entre ambas existe, y que, de consiguiente, el culto de 
esta fuerza nace posteriormente. 

Para que se comprenda mejor la diferencia que existe entm 
ambos modos de interpretación, pondremos un ejemplo. 

185f Durante el invierno la brillante Luz del sol, vién­
dose perseguida por la sombría Tempestad, tuvo que mante­
nerse siempre escondida, ya detrás de las nubes, ya tras de 
las montañas. No bien se atrevía á salir un momento de su re-
tiro, la Tempestad emprendía con veloz paso nueva persecución, 
haciendo resonar el espacio con su espantoso ruido de trueno; 
y la Luz precipitadamente huía. Mas después de muchos meses 
la persecución fué ménos tenaz, y la Tempestad, examinando 
más de cerca la Luz del sol, se mostró más cariñosa con ella; 
á su vez ésta cobró ánimos y se dejó ver de vez en cuando, en 
mayores lapsos de tiempo. La Tempestad, que no habia conse­
guido apoderarse de su enemiga, templada ya por sus encan­
tos, le hizo proposiciones más amistosas y se unieron á la postre. 
Entcnces la tierra manifestó su alegría por medio de un calor 
vivificante; de esta unión nacieron muchas plantas y multitud 
de flores embellecieron el planeta. Todos los años, empero, 
cuando llega el otoño, la Tempestad se muestra enojada y 
frunce el ceño; la Luz del sol entónces huye, y vuelve á comen­
zar la persecución. 

Supongamos que hayamos encontrado á los tasmanienses 
en un estado relativo de civilización, con un sistema mitológico 
bastante perfecto: si se descubriera entre ellos una leyenda de 
esta índole, no se vacilaría en interpretarla con arreglo al mé­
todo que goza de crédito en la actualidad, diciendo que expresa 
en lenguaje figurado los conocidos efectos de la asociación de 
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la luz del sol y de la tempestad, y que la representación defini­
tiva de éstas, en forma de personas que vivieron en la tierra 
en épocas anteriores, es producto de una inclinación natural á 
crear mitos 

Ahora bien; dado que existiera esa leyenda, ¿cómo podría­
mos explicarla con arreglo á la hipótesis que hemos presentado? 
Ya hemos visto que en las razas salvajes los nombres propios 
tienen su origen en incidentes del momento, y muchas veces 
hacen referencia á una hora del día ó al estado del tiempo. Los 
karios dan á sus hijos los de Tarde, Salida de la luna, etc.; por 
consiguiente, nada tiene dé extraño ni de excepcional que P lu-
ra-na-lu-na, que significa Luz del sol, sea el nombre de una 
mujer tasmaniense, como tampoco que entre los australianos 
se encuentren los de Granizo, Trueno y Tiento. La conclu­
sión que deducimos, conforme con todas las anteriores; es, 
pues, que el origen de este mito debió ser la existencia de seréa 
humanos que tuvieran por nombres Tempestad y Luz del sol, 
y que la confusión que ineludiblemente debía producirse en la 
tradición entre estos seres y los agentes naturales que tenían 
iguales nombres, ha dado lugar á la personificación de estos 
xiltimos, atribuyéndoles origen y aventuras humanas. Habiendo 
nacido la leyenda de este modo, bastarán algunas generaciones 
para que experimente una elaboración completa por virtud de 
la cual se armonice con los fenómenos. 

Examinemos ahora con más detenimiento cuál de las dos 
hipótesis concuerda mejor con las leyes del espíritu y con los 
hechos que las diferentes razas ofrecen á nuestro estudio. 

§ 186. La inteligencia humana, civilizada ó salvaje, asi como 
cualquiera otra, clasifica los objetos, las propiedades y los ac­
tos, colocando en un grapo todos los que son de igual especie. 
Su misma índole no nos autoriza para suponer que los hom­
bres primitivos hayan reunido, sin motivo para ello, cosas 
diferentes cual si fueran semejantes. La repugnancia que se 
sienta á incluirlas en el mismo grupo, debe estar en razón di­
recta de la magnitud ó importancia de la desemejanza; de mo­
do que si los hombres primitivos juntaron en un montón, cual 
si fueran de igual naturaleza, cosas que no tenían ninguna ana-
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logia, debieron estar obligados á hacerlo asi por Una preocupa­
ción muy arraigada. 

¿Qué semejanza podemos encontrar entre u n hombre y una 
montaña? Verdad es que ambos están formados de materia, pero 
fuera de esto no es posible descubrir ninguna analogía entre 
ellos. La montaña es grande, el hombre es relativamente pe­
queño; aquélla no tiene forma definida, mientras que éste es 
simétrico; la una está fija en la tierra, y el otro se mueve; la 
primera está compuesta de una sustancia compacta, de una 
materia blanda el segundo; en la montaña puede decirse que 
no existe estructura, pues la que tiene es sumamente irregu­
lar; en el hombre la estructura interna es muy complicada y 
se halla dispuesta en un orden exacto. Así, pues, ¿ha violado 
las leyes del pensamiento, la clasificación que los ha reunido 
cual si fueran objetos análogos? ¿es acaso necesaria una cre­
dulidad sin límites para aceptar el parentesco de estos seres 
considerando al uno como padre y al otro como hijo? Hay, sin 
embargo, proposiciones que mediante una interpretación torci­
da conducen á admitir semejante creencia. 

Léanse en las Bazas indígenas de los Estados del Pacífico, de 
Bancroft, los pasajes siguientes: 

"Ikanam, creador del universo, es un dios poderoso entre 
los cbinukos; en el país habitado por esta horda hay una mon­
taña conocida con el nombre del dios, porque se cree que éste 
se ha convertido en piedra.,, 

Las tribus califomianas creen... que los navajos han nacido 
de las entrañas de una gran montaña próxima al rio San Juan. 

Los naturales de Méjico y los de Tlatelolco tenían la cos­
tumbre de visitar una colina llamada Cacatepec, porque decían 
que era su madre. 

"Por una superstición pueril, dice Prescott, los indios con­
sideraban á estas famosas montañas cual si fuesen dioses, y á 
Iztaccihuatl como la esposa de su más formidable vecino,, el 
Popocatepetl. Loá peruanos que, según Arriaga, adoraban las 
montañas nevadas, "viendo en el Potosí una colina más peque­
ña, pero muy parecida á otra de mayor tamaño, decían que la 
primera era hijo de ésta y la llamaban... Potosí chico.,. Vea­
mos ahora cómo es posible comprender tales creencias median-
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te la clave que nos suministra Molina. Dice este autor que el 
principal huaca de los incas era la colina Huanacaurí, de don­
de, según aseguraban, habían partido sus antepasados para un 
viaje. Representábanla como una'"gran figura de hombre.,,— 
"Este huaca era Ayar-caclli, uno de los cuatro hermanos que 
habían salido de la caverna de Tampu,,, Molina copia una ora­
ción que solían dirigir á esta colina: "¡Oh Huanacaurí! padre 
nuestro, que... tu hijo, el Inca, conserve siempre su juventud; 
concédele que tenga buen éxito en todo lo que emprenda. Dá-
nos también á nosotros tus hijos, tus descendientes,,, etc.. 

Por este ejemplo vemos de qué modo se ha llegado á ado­
rar un monte considerándolo como antepasado. E l es el lu­
gar de que procede la raza, el origen, el padre: las distincio­
nes que entrañan las diversas palabras que empleamos en este 
momento no pueden expresarse en los idiomas imperfectos. O 
los primeros padres de la raza habitaron en cavernas de la 
montaña, ó ésta se identifica con el lugar de que salieron; por­
que señala de una manera paténtela región elevada que fué 
su cuna. En otro lugar hemos observado la misma conexión de 
ideas. Diversos pueblos de la India que, partiendo del Himala-
ya, se dispersaron por las tierras bajas, señalan los nevados 
picos de aquella montaña como el mundo á donde vuelven sus 
muertos. En muchos de ellos, la emigración de que la tradi­
ción ha conservado huellas, ha llegado á ser una génesis y dado 
lugar á un culto. Asi, los santales consideran la parte oriental 
del Himalaya como cuna de ellos. Hunter asegura que "su dios 
nacional es Xurang-Baru, la gran montaña, la divinidad que 
vela por su nacimiento y á la cual invocan ofreciéndole victi­
mas ensangrentadas.,, 

Aiín en la actualidad, un laird escocés, que sea conocido con 
el nombre del lugar en que habita, se confunde con éste en el 
lenguaje; en una época en que la lengua era muy vaga y las 
ideas estaban en un estado caótico, muy bien pudo ser con­
fundido por la leyenda con la elevada fortaleza en que vivia. 
A pesar de haber llegado hoy el lenguaje á un grado sumo de 
perfección, se emplea la palabra descender, tanto para significar 
que se viene de Un lugar elevado cuanto para indicar que se 
procede de un antepasado, y sólo el contexto puede determinar 
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el significado de aquélla. En vista de los hechos que quedan 
consignados no es posible dudar que el culto tributado á la 
montaña se haya originado en algunos casos por un error en 
virtud del cual se haya tomado la cuna por el antepasado de la 
raza. Tal interpretación viene en apoyo de la que hemos dado 
del culto de los árboles en el anterior capitulo, asi como aqué­
lla se robustece con ésta. 

Todavía se puede descubrir en el lenguaje otra causa de 
que se formen conceptos de esta especie. Los hombres primiti­
vos han podido emplear las palabras montaña ó gran montafia 
como de sobrenombres, para expresar por medio de una metá­
fora un volumen extraordinario ó una importancia suma. Hemos 
hablado en otro lugar de un jefe de tribu de Nueva-Zelanda, el 
cual pretendía descender del inmediato volcan que lleva el 
nombre de Tongariro, y hemos apuntado la observación de que 
esta creencia podría muy bien tener por fundamento el que uno 
de los antepasados de dicho jefe hubiese sido conocido con el 
mismo nombre del volcan, acaso para expresar la ferocidad de 
su carácter y los arrebatos de furor que le eran peculiares. Sólo 
puedo citar un hecho positivo que dé fuerza á la creencia de: 
que el culto de las montañas proviene de esta causa. Entre los 
araucanos, dice Thompson, "apénas hay objeto material que 
deje de suministrar un apellido,, á una familia, y las mismas 
'•montañas,, sirven también para igual objeto. 

§ 187, Aparte de su movimiento, el mar se parece toda­
vía ménos al hombre que una montaña; por su forma, por su 
fluidez, por su falta de estructura tiene ménos puntos de 
contacto con un sér humano. A pesar de esto, ha sido personi: 
ficado y adorado, no sólo en el antiguo Oriente, sino también 
-en el Occidente. Los peruanos, "cuando bajan del monte á la 
llanura, no dejan nunca de adorar al mar, al acercarse á él; 
se arrancan pelos de las cejas y se los ofrecen, rogándole que 
no les haga caer enfermos,, (Arriaga). ¿Cómo se ha formado la 
idea que ha dado lugar á esta práctica? 

Así como el hombre ha llegado á adorar las montañas y los 
árboles de los bosques en que había vivido, por haber confun­
dido su cuna con su ascendiente, parece también que el culto ai 
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Océano tiene, en determinados casos, análogo origen. Es indu^ 
dable que cuando apellidamos á los marinos "hombres de mar,, 
nuestro conocimiento organizado y nuestro idioma perfecciona­
do nos evitan incurr i r en el error que pudiera producir la inter­
pretación l i teral de esa frase; mas un pueblo primitivo que viese 
arribar á sus playas hombres desconocidos de ignorado origen 
y se dieran á sí mismos el nombre de hombres de mar, podr ía 
muy bien creer que aquellos extranjeros procedían del mar. que 
éste los habia producido, dando lugar, por consecuencia, á una 
t radic ión en que estuvieran representados de este modo. Fác i l 
es cambiar las palabras 7¿c»n&res de mar en hijos del mar; pues 
en nuestra lengua tenemos figuras de esta especie, y nada , t i e ­
ne de ex t raño que esta sust i tución diera origen á una leyenda 
en la que se dijese que el mar habia producido aquellos hom­
bres. No puedo exponer n ingún hecho digno de fe en apoyo de 
esta conclusión, por más que Benzoni, hablando como español 
que era, ha dicho refiriéndose á los peruanos: "Creen que somos 
una congelación del mar y que nos alimentamos de espuma;., 
pero es de suponer que esta frase, que trae á la memoria el mito 
griego de Afrodita, fué mal comprendida por aquel autor. Se 
puede creer, sin embargo, que un pueblo salvaje ó semicivi l i -
zado que n i siquiera tenia idea de que pudiera haber tierras 
más allá del horizonte limitado por el Océano, pudiera for--
inarse de los invasores marinos, que al parecer procedían del 
mismo Océano, una idea distinta de la expuesta. 

Parece, pues, probable que un error de in terpre tación de los 
nombres de los individuos ha dado origen á la creencia de 
que el mar es un antepasado. E n pro de esta opinión podemos 
citar una prueba indirecta. Por el año de 1800 apareció entre los 
iroqueses un predicador (quizás un misionero) que tenia por 
nombre "Lago-Bello.,, Si la palabra lago ha podido convertirse 
en nombre propio, es muy probable que haya acontecido otro 
tanto con el Océano. Pero además de ésta tenemos una prueba 
directa. T a l es el pasaje de Grarcilaso, ya citado al tratar de otro 
asunto (§ 164), en el que se ve que ciertas tribus peruanas p re ­
tend ían que el mar era su antepasado. 

I 188. Si se nos pidiese que seña lá ramos un fenómeno or-
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dinario, todavía ménos parecido al hombre por sus atributos 
que el mar ó una montaña , después de maduro exámen con­
vendr íamos en que aquel en que nos vamos á ocupar, el alba, 
es ta l vez el xíltimo en que fijaríamos nuestra atención, puesto 
que no es tangible, carece de forma definida y no tiene dura­
ción bien determinada. ¿Qué motivos l ingüíst icos han movido, 
pues, al hombre primit ivo á personificar el alba? Y cuando l e 
hubo personificado, ¿obró desconcertadamente al inventar para 
é l n n a , ó mejor dicho, muchas biografías especificas? Varias 
respuestas se han dado á estas preguntas, pero, en mi concep­
to, ninguna de ellas descansa en fundamento sólido. 

A l tratar el profesor Max Müller del mito del alba, en su 
obra titulada Ciencia del lenguaje, considera desde luégo á Sa­
rama como una de las encarnaciones de la aurora; y cita des­
pués , aunque no la aprueba paladinamente, la opinión del pro­
fesor Kuhn , de que ese vocablo "quiere decir tempestad;,, pero 
no pone en duda que "la raíz de Sarama sea sar, ir.„ "Aun con­
cediendo, dice, que S a r a m á significara en un principio correo, 
¿cómo se explica que haya venido á significar tempestad?,, To­
mando por fundamento el hecho de que una palabra muy al le­
gada á la anterior significa viento y nube, pretende que esta 
úl t ima es ordinariamente masculina en sánscri to; pero admite 
que si el Veda hubiera dado á Sarama las cualidades del v i en ­
to, ta l incompatibilidad no seria una objeción irrebatible.,, Da 
luégo cuenta de las aventuras de Saramá, cuando buscaba va­
cas, y considera que esto no demuestra que S a r a m á "repre­
sente la tempestad.,, Afirma que en una vers ión más completa 
de esta leyenda, S a r a m á está representada como "el perro de 
los dioses,, enviado por Indra "á buscar las vacas;,, fundándo­
se en otros datos, cont inúa diciendo nuestro autor, que S a r a m á , 
negándose á compartir las vacas con ellos, pide á los ladrones 
que le den de beber leche, que al volver dijo á Indra una men­
t i ra , y por esto recibió algunos puntap iés y vomitó la leche; 
después el autor expone su propia interpretación. "Ta l es, 
poco m á s ó ménos , en su conjunto, el testimonio con el cual 
debemos formar nuestra opinión acerca de la concepción origi­
naria de Saramá; es, pues, indudable que significa el alba y no 
la tempestad.,, H é aquí un ejemplo de interpretación de mitos. 
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Se e?tá de acuerdo respecto á que la raiz es sar, i r ó andar; un 
sabio filólogo deduce de esto que Sarama quiere decir correo, y 
por consiguiente, tempestad, teniendo en cuenta que palabras 
muy allegadas significan viento y nube; pero otro no ménos 
sabio cree que esta conclusión es equivocada. S a r a m á es en la 
iejenda una mujer y en algunas versiones un perro; á pesar de 
lo cual se deduce la consecuencia de que es el alba, porque uno 
de sus epí te tos quiere decir rápido, porque otro significa afor­
tunada, porque se presenta ántes que Indra, y en definitiva 
porque desde el instante en que las vacas representan las nu ­
bes, se pueden aplicar al alba muchas metáforas . Confiando en 
la fuerza de estas vagas concordancias el profesor Müller , 
añade : " E l mito, cuyos fragmentos hemos reunido, es bastante 
claro; es la reproducción de la antigua historia del nacimiento 
del dia. Las vacas brillantes, los rayos del sol ó las nubes 
cargadas de l luvia, puesto que el mismo nombre sirve para de­
signar los dos objetos, han quedado ocultos por el poder de las 
tinieblas, por la Noche y sus numerosos hijos, etc.,, Vemos, 
pues, que á pesar de todas las discordancias y contradicciones, 
á pesar de que la raiz del nombre no suministra n ingún dato de 
importancia para la in terpre tac ión, los mitólogos se fundan en 
metáforas, que en el lenguaje de los primeros hombres se usa­
ban al antojo para significar todo lo que se quería, al pretender 
inquirir la causa de que los hombres personificasen un fenóme­
no transitorio que no guardaba con ellos ninguna analogía . 

Por grandes que sean las dificultades que encuentre nues­
tro método de interpretación, hay que reconocer que no se fun­
da en hipótesis, sino en hechos. Es posible que se haya dado 
alguna vez el nombre de aurora á manera de felicitación á una 
muchacha de sonrosadas mejillas; pero no puedo presentar n in­
guna prueba en apoyo de este supuesto. E n cambio tenemos 
pruebas convincentes deque Aurora es un nombre de naci­
miento. Entre los usos primitivos, hemos visto figurar el de dar 
al recien nacido un nombre tomado de a lgún suceso que se 
verificase en el momento en que vino al mundo. Masón ha 
encontrado entre los karios nombres que no ten ían otro o r i ­
gen, v. gr.: "Cosecha, Febrero, Padre aparecido.,, Dicho queda 
también (§ 185) que el mismo autor ha notado se usaban las 
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horas del d ía para dar nombre al niño, y que entre los de e s t é 
género uno de ellos era el de "salida del sol.;, L a Amér ica del 
Sur nos ofrece un ejemplo análogo. En la relación del cautive­
rio de Hans Stade, recientemente publicada por la Sociedad 
Hakluy t , el narrador dice que ha asistido entre los tupis al acto 
de dar nombre á un niño, habiéndose elegido el de Koem, la 
m a ñ a n a (uno de los abuelos del n iño fué conocido con el mismo 
nombre); y el capi tán Burton, editor de dicha relación, advierte 
en una nota que Coema piranga, quiere decir literalmente el ar­
rebol de la m a ñ a n a ó la aurora. Otro ejemplo encontramos en la 
NueVa Zelanda: Thomson refiere que Eang ihaéa t a , nombre de 
un jefe maori, significa "aurora celeste.,, E l mismo autor cita 
t ambién otro nombre de un jefe que se llamaba " re lámpago del 
cielo.,, Por lo tanto, si Aurora es el nombre real de una perso­
na, si en los países en que reina esta manera de distinguir á 
los n iños , se ha dado acaso con frecuencia á los que nacian al 
amanecer, es posible que las tradiciones relativas á una per­
sona que tuviera este nombre hayan conducido al ignorante 
salvaje, inclinado á creer al pié de la letra todo lo que sus pa­
dres le decian, á confundir á aquélla con el alba; por efecto de 
esto, in terpre tar ía las aventuras de ta l persona de la manera 
m á s conforme con los fenómenos que observara en el alba. A ñ á ­
dase que en los países donde este nombre se aplicaba á i n d i -
vidtíos de diversas tribus comarcanas ó á otros de la misma 
t r ibu que vivieron en épocas diferentes, han podido producir­
se genealogías incompatibles y aventuras contradictorias, lo 
cual está conforme con los hechos. 

•§ 189. ¿Tendrá el culto de las estrellas origen análogo? ¿ E s 
posible identificar esos cuerpos con los antepasados? Por m á s 
que parezca inverosímil, existen hechos que nos autorizan para 
sospechar que ha sucedido de esta manera. 

Hemos leído que los jud íos c o n c e p t u á b a n l a s estrellas cual 
seres vivos que, habiendo pecado, fueron castigados; sabemos 
también que los griegos profesaron ideas parecidas acerca de 
la naturaleza animada de las mismas. Mas si deseamos averiguar 
ahora las formas primitivas que revistieron tales creencias, que 
tan ex t rañas nos parecen hoy, podemos estudiarlas en los pue-
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bles salvajes. V . gr.: "Los íidjios creen que las grandes estrellas 
errantss son dioses, en tanto que las m á s pequeñas son las a l ­
mas de los hombres que han muerto,, (Erskine); y los australia­
nos del Sur, que -'las constelaciones son grupos de niños, , y 
"pretenden que tres estrellas de una de-las constelaciones han 
estado án tes en la tierra: una es el hombre, la otra su mujer y 
la tercera, m á s pequeña , su perro,, (Angas). L a idea concreta 
(le que los seres humanos ascienden al cielo de alguna manera, 
,se manifiesta en la t radición tasmaniana, según la cual, los 
hombres recibieron el fuego de dos negros que lo arrojaron en 
medio de los tasmanienses, permanecieron a lgún tiempo en el 
país y se convirtieron después en las estrellas que se conocen 
con los nombres de Cástor y Polux. Esta leyenda es quizás 
hija de que, habiéndose observado las extraordinarias variacio­
nes que experimenta la luz de esos dos cuerpos celestes, se 
creyó que tal luz era el fuego remoto que aquellos hombres ha­
bían encendido después de abandonar á Tasmania. Demués ­
tranos que tal génes i s no es inverosímil , el hecho de existir una 
idea análoga entre los americanos del Norte, pues dan á la Vía 
láctea el nombre de '•'•sendero de los espí r i tus , camino de las 
almas, por donde van á la tierra de ultratumba, pudiéndose ver 
bri l lar sus guardias como estrellas.,, También es tá en armonía 
con una creencia aún más concreta de algunos habitantes de 
ese pa ís , los cuales afirman que sus brujos han ido al cielo por 
agujeros, y allí han visto al sol y la luna andar como seres 
humanos, que han acompañado á estos astros y mirado desde 
arriba á la tierra por loa dichos agujeros. 

Es difícil explicar estas ideas tan sólo por hipótesis , pero 
estos mismos pueblos poseen una leyenda que nos proporciona 
una solución plausible. Encon t rámos la en la ya mencionada 
obra de IS&n.c.Yoít, Razas indígenas dé los Estados del Pacífico 
(t . I I I , p á g s . 138-9), citada en el libro de Powers, titulado Po­
nió. Nótese primeramente que, según asegura Robinson, "cier­
tos californianos adoran como dios principal un lobo ó coyote 
relleno de paja,,, y véase después la leyenda del coyote que goza 
de crédito entre los cahrocos, una de las tribus de California. E l 
coyote era "tan orgulloso que se le antojó bailar en el cielo 
mismo, y para ello eligió por pareja una estrella que pasaba de 
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ordinario junto á una montaña donde solía permanecer la ma­
yor parte del tiempo. Pidióle, pues, que una noche lo cogiera 
por la pata y le hiciera dar la vuelta al mundo; pero al escu­
char semejante proposición, ella se echó á reír, y de cuando en 
cuando le gu iñaba el ojo de una manera muy burlona. E l coyote 
persist ió colérico en su petición; aulló, y continuó aullando sin 
descanso á la estrella por toda la extensión del cielo, hasta que; 
cansada ésta de escuchar tanto alboroto, le dijo que se apaoír 
guara, pues en la noche siguiente accedería á sus deseos. A s i 
fué, en efecto: pasó la brillante estrella tan cerca de la peña en 
que aguardaba el coyote, que de un salto pudo éste llegar hasta 
ella. Partieron y bailaron juntos por el cíelo azul. Durante a l ­
g ú n tiempo fué esto una diversión muy agradable; pero des­
graciadamente hacía allí un frío demasiado intenso para un 
coyote de la tierra, y era en verdad un espectáculo que causaba 
pavor mirar desde tanta altura el ancho Klamath serpentear 
como la floja cuerda de un arco, y las aldeas de los cahrocos 
cual sí fueran del t amaño de puntas de flechas. ¡Infeliz coyote! 
su entumecida pata soltó á su brillante pareja; negra es la que 
ahora baila con él; su nombre es la Muerte. E l desgraciado 
ta rdó diez años en su caída, y cuando llegó á la tierra quedó 
tan aplastado como una estera de sauce. No conviene que los 
coyotes bailen con las estrellas.,, Sí recordamos que todas las 
razas incivilizadas ó semicivilizadas creen que el cíelo es tá 
sostenido por las cimas de las altas mon tañas , ó se halla muy 
próximo á ellas, y que, en su credulidad, los hombres p r imi t i ­
vos admi t ían la idea de que se pudiese llegar al cielo de la 
manera que señala la leyenda, comprenderemos que se hayan 
identificado las estrellas con las personas. Verdad es que la 
historia del legendario coyote acaba en una catástrofe, pero 
no hay necesidad de atribuir á los demás animales que han 
ido al cíelo un fin tan desgraciado; pues reconociendo que 
las mon tañas y los grupos de estrellas que de t rás de ellas 
aparecen son los mismos de que hablan las leyendas, a d m í ­
tese sin dificultad que los animales antepasados que subie­
ron á dichas alturas fueron elevados á la categoría de cons­
telaciones. H é aquí á lo ménos una explicación plausible de 
una cosa que nos parecía extraordinaria, esto es, que en los 
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primeros tiempos se hayan dado á grupos de estrellas n o m ­
bres de hombres y de animales, no teniendo ninguna analogía 
con ellos. 

• Posible es que en este caso, como en otros muchos, haya te­
mido alguna influencia la mala in terpre tación de los nombres 
propios. Dice Wallace que una de las tribus del rio de las Ama­
zonas tiene por nombre "las Estrellas.,, E l rajah Brooke tradu^ 
ce el apodo de un jefe dayako por "el oso del cielo.,, E n las 
inscripciones asirías, Tiglaht-Pileser se llama "la constelación 
brillante,,, "el jefe de las constelaciones.,. No tiene nada de i n ­
verosímil que en los primeros tiempos se haya llegado á identifi­
car los hombres y los astros, por haberse admitido al pié de la 
letra las leyendas en que figuraban estos nombres. 

Sabiendo que se ha identificado con algunas estrellas a l an» 
tepasado, animal ú hombre, que se suponía elevado al cielo, te-> 
nemos la explicación de todos los sueños de la astrología. A d m i ­
tidas esas ideas, se creerá que el padre de una t r ibu, trasportado 
a l cielo, cont inúa ocupándose de sus descendientes; y al contra­
rio, se t e n d r á n por enemigos á los antepasados de otras tribus 
(cuando la conquista haya unido algunas de és tas para for­
mar una nación). De esto puede provenir la buena ó mala for* 
tuna que se asigna al individuo nacido bajo la mirada de ta l ó 
cual estrella. 

§ 190. Admit ida la idea de que los cielos eran accesibles, no 
ha habido dificultad en creer que la luna se identificaba con un 
hombre ó con una mujer. Por lo tanto, debemos suponer que en­
contraremos gran número de leyendas, en las cuales es té ese 
astro representado como un sér de origen terrestre. 
v E n ocasiones se ha creído que el personaje legendario resi­
d ía en la luna; los luchos, por ejemplo, rama de los tinnehs, le 
suplican que favorezca sus cacerías, y le dicen que "vivió en 
otra época entre ellos en figura de un pobre y andrajoso mucha­
cho.,, Pero el hecho m á s frecuente es hallar el relato de. una 
pretendida metamorfosis. Los esquimales creen que el sol, la 
luna y las estrellas "son los espír i tus de Jos esquimales muer­
tos, ó de animales,, (Hays); y "los australianos del Sur t en ían 

. idea de que estos astros son seres vivos que en época anterior 
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habían vivido en la tierra,, (Angas). Vernos, pues, que alguaas 
razas inferiores que no tributan culto á los cuerpos celestes los 
han personificado, sin embargo, identificándolos de una ma-1 
ñe ra vaga con los antepasados en general. No existe entre ellos 
biograf ía de la luna, pero se la encuentra en otras razas, y es­
pecialmente en aquellas que se hallan bastante adelantadas 
para conservar tradiciones. Los chibchas dicen que Chia, cuan­
do vivía en la tierra, enseñaba el mal, y que Bochica, que los 
ha instruido y al cual divinizaron, " l a t raspor tó al cielo para 
hacer de ella la esposa del sol y alumbrara las noches, sin 
presentarse durante el dia (por las malas cosas que habia en­
señado) y que desde entónces hay una Luna.,, Mendieta dice 
que los mejicanos explicaban la creación de la luna de la ma­
nera siguiente: " U n hombre se arrojó al fuego y de éste salió el 
Sol; al mismo tiempo otro entró en una caverna y salió de 
ella la Luna.,, 

L a identificación de la luna con personas que han vivido en 
épocas anteriores ¿ha tenido quizás por causa un error de i n -
terpretacion? Razones hay para creerlo así, áun cuando no t u ­
viéramos ninguna prueba directa de ello. E n las mitologías de 
los pueblos salvajes ó semicivilizados es más frecuente repre­
sentar á la luna con sexo masculino que eon el femenino. No 
es menester recurrir á niuguna cita para recordar al lector que 
en poesía se ha comparado muchas veces con ella una mujer 
hermosa, ó metafóricamente se la ha dado su nombre. Po­
demos deducir que desde los primeros tiempos ha sido em­
pleada la palabra luna como término lisonjero p a r a l a mujer, 
y ha bastado después una identificación errónea entre la per­
sona y el objeto para dar origen al mito lunar, en aquellos 
pa í ses en que la t radición haya conservado el recuerdo de la 
mujer que llevaba el nombre de nuestro satéli te. 

Aunque esto no es más que una hipótesis , tenemos en su 
apoyo un hecho perfectamente comprobado. Haya sido ó no 
empleado el nombre de la luna en son de lisonja, es lo cierto 
que ha suministrado nombres para los niños . Entre los muchos 
que, según afirma Masón, ponen los karios á sus hijos, uno de 
ellos es el de "luna llena.,, Si los pueblos que acostumbran á 
designar á los niños por medio de un nombre tomado de un 
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accidente de su nacimiento, han empleado (como ocurre en 
Africa) los nombres de los dias de la semana y, como hemos 

•visto en otros lugares, los de las diferentes horas del dia, t am­
bién han debido usar los de las fases de la luna; y como son 
muchos los pueblos en que reina aquella costumbre, es proba­
ble que hayan sido numerosos los casos en que se dieran nom­
bres tomados de las fases de la luna, no siendo tampoco raras 
las veces en que se hayan identificado las personas con ella, 
por efecto de una falsa in terpretación del nombre. 

Todavía podemos presentar otro hecho de igual género, que 
tiene gran significación. Los nombres propios tomados de la 
luna recordarán la salida ó el ocaso de este astro ó una de sus 
fases creciente, luna llena ó menguante, ésto es, ind ica rán un 
estado de la luna más bien que á ésta. Pues bien; parece ser que 
la diosa egipcia Bubastis fué la luna nueva, y según otros datos, 
la luna llena; pero en todos casos ese nombre seña la una fase 
de ese astro. E l símbolo de Artemis en t r aña también una res­
tricción de este género, así como el de Selene. Por úl t imo, Gox 
dice en su Mitología á r l a que l o es "ia cornuda por excelencia,, 
ó la luna nueva; Pandia es, por el contrario, la luna llena. ¿Cómo 
es posible armonizar estos hechos con la in terpre tación que se 
ha admitido? ¿Llega la t i ran ía de la metáfora hasta el extremo 
de poder imponer por sí misma este cambio de personas? 

| 191. Es natural que, de la misma manera que las estre­
llas y la luna, haya sido identificado el sol con un sér humano 
tradicional. 

Algunas de las razones presentadas al tratar de la luna nos 
autorizarian para creerlo así; pero los hechos que ahora vamos á 
exponer lo manifiestan aún con mayor evidencia. E l pr imit ivo 
padre de los comanches, semejante á ellos, pero de una estatura 
gigantesca, vive en el sol; y "los chichimicas daban á ese astro el 
dictado de padre.,, A l ocuparse de los olchones, dice Bancroft: 
"Se empieza aquí á encontrar que, por el nombre, el sol se ha­
l la en relación ó identificado con ese gran espíri tu, ó mejor a ú n 
con ese grande hombre, que ha hecho la tierra y que la gobier­
na desde el cielo; el mismo autor afirma que algunos tinnehs 
-creen "en un buen espír i tu llamado Tihugen, m i antiguo amigo. 
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que, según parece, reside en el sol ó en la luna.,, E n el idioma 
de los salivas, t r ibu del Orinoco, el nombre del sol equivale á 
"hombre de la tierra de arriba^, Entre los pueblos americanos 
más atrasados hallamos solamente una creencia vaga en la as­
censión de una persona al cielo después de haber habitado en 
la tierra. L a idea que tales pueblos tienen respecto de esta cues­
t ión es muy parecida á la expuesta por los barotses, cuando 
preguntados por Livingstone si anunciaba l luvia un halo que 
habia visto alrededor del sol, contestaron: "¡Oh! no, es el Barimo 
(dioses ó espír i tus de los muertos) que ha convocado nnpicho, 
¿no veis cómo forman circulo alrededor del señor? Sin duda 
creian aquellos africanos que del mismo modo que el resto de 
la asamblea celestial habia vivido antes en la tierra, su jefe ha­
br ía pasado también su vida en ella. Pero entre los pueblos m á s 
adelantados en civilización y cuyas tradiciones se han desarro­
llado proporcionalmente á su estado, se afirma con toda c l a r i ­
dad la personalidad terrestre del sol. Así , " según los indios (de 
Tlascala), el sol era un dios tan atacado de lepra y tan enfermo 
que no podía menearse. Tuvieron los demás dioses compasión 
de él y construyeron un gran horno, en el cual encendieron 
abundante lumbre, con el objeto de librarle de su dolencia ma­
tándole ó purificándole,, (Camargo). Bancrofc asegura que la 
t radic ión quiche dice que después "no ha habido sol durante 
algunos años.,, —Habiéndose congregado los dioses en un sitio 
llamado Totihuacan, á seis leguas de Méjico, se reunieron alre­
dedor de una gran hoguera y dijeron á sus devotos que aquel 
que primero se arrojara al fuego tendr ía el honor de convertirse 
en un sol.,, Entre los zapotecas existe una leyenda relativa á un 
cacique ascendiente de Ulizteca, gran tirador de arco, el cual 
"tiró á la gran luz hasta el momento que és ta bajó; entonces 
tomó posesión de todo el país , viendo que había herido grave­
mente al sol y obligádole á esconderse de t rás de las montañas . , , 
H a y una leyenda mejicana, más curiosa aún, y que es continua­
ción de una de las ya citadas. Cuando se levantó el dios, con­
vertido en sol por haberse arrojado al fuego, quedó inmóvil; á 
la sazón los demás dioses enviaron un mensajero que le m a n d ó 
que anduviese. " E l sol contestó que no se mover ía ín ter in no 
los hubiera destruido. Atemorizado é irritado con esta contes-
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tacion, uno de ellos, llamado Cit l i , cogió un arco y tres flechas 
y tiró sobre la cabeza inflamada del nuevo dios; pero el sol se 
bajó y evitó el golpe. L a segunda y la tercera vez Ci t l i hirió al 
sol en el cuerpo. Dominado por la ira, és te tomó una de las fle­
chas y tiró sobre Ci t l i , é hir iéndole en la frente lo dejó muerto. 
Las tradiciones mejicanas citan otras muchas leyendas de ín­
dole parecida á la anterior. Wai tz , después de haber dado á 
conocer los mitos solares, deduce que "Quetzalcoatl fué p r i m i ­
tivamente un hombre, un sacerdote de Ti l la que quiso reformar 
la religión de los Toltecas, pero que fué expulsado por los sec­
tarios de Tezcotlipoca.,, 

Los mitólogos no vacilan en asegurar que, tanto estas leyen­
das como las de igual género que existen entre los arios, tienen 
su origen en personificaciones que de un modo figurado expre­
san los actos del sol; parece que no tienen dificultad en creer 
que los hombres, no sólo han atribuido á dicho astro naturale­
za humana, sin n ingún fundamento para ello, sino que g ra tu i ­
tamente lo han identificado también con un hombre conocido 
sacerdote ó jefe. L a t radic ión mejicana que consigna Mendieta, 
en la que se dice que "en un tiempo hubo cinco soles, la tierra 
no produc ía frutos y los hombres morían,, , pudiera acaso tener 
una explicación que estuviese conforme con esa hipótesis . Pero 
la in terpre tac ión adoptada por nosotros, así como las anterior­
mente presentadas, no significa que estas leyendas se hayan 
formado sobre puras ficciones; sino que, á pesar de las g r an ­
des trasformaciones sufridas, ha habido siempre hechos que 
les hayan dado origen. Aunque no hubiera ninguna prueba d i ­
recta de que los mitos solares provienen de errores suscitados 
por relatos concernientes á personas reales ó acontecimientes 
positivos de la historia de Un hombre, bas tar ían para legitimar 
nuestra opinión las pruebas deducidas por analogía; pero son 
además muy numerosas las pruebas directas. 

Una de los causas que han dado origen á estos mitos sola­
res es el haberse aceptado literalmente expresiones figuradas 
concernientes al districo de que era oriunda la raza. Dicho 
queda que la confusión introducida por la t radición entre el 
hecho de salir de un bosque y el de salir de los árboles que lo 
forman, ha sido el punto de partida del culto t r íbu tado á los 
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árboles , considerándolos como antepasados; liemos visto tam­
bién que el relato que hacia salir de una lejana montaña una 
emigración de hombres, habia llegado á ser, por efecto de la 
pobreza del lenguaje, una leyenda en la que se consideraba 
la m o n t a ñ a como antepasado de un pueblo. L o mismo ha ocur­
rido con los pueblos que han abandonado una localidad carac­
terizada por el sol. E é c o r d a n d o (§ 112) las ideas que los dife­
rentes pueblos tienen del otro mundo, ó sea del lugar de que 
proceden sus abuelos y al que ellos esperan volver después de 
la muerte, veremos que se supone situado al Oriente ó al Occi­
dente; y depende esto de que los lugares por los que sale y se 
pone el sol, comprendiendo ángulos considerables del horizonte 
por uno y otro lado, sirven de punto de mira; y como carece el 
salvaje de indicaciones m á s precisas, no vacila en referir á 
esos puntos los que se hallan situados m á s al Norte ó más a l 
Sur. "Donde sale el sol en el cielo,,, dice el americano del Cen-
trOj allí es tá la morada de sus dioses, allí estuvieron sus ante­
pasados (§ 149); igual creencia existe entre otras razas. Fran-
k l i n , en su descripción de los dinnehs (ó tinnehs), dice que 
cada t r ibu ó cada horda añade á su apellido un adjetivo dis­
t int ivo tomado del nombre de un rio, de un lago, del lugar 
en que caza, ó del úl t imo té rmino del país de que procede. 
Los ind ígenas que visitan el Fuerte chipeuayo se dan á sí mis­
mos el nombre de "Sau isau-dinneh, indios del sol saliente.,, 
¿No es, pues, admisible la suposición de que este nombre haya 
dado lugar, en pueblo de rudimentario idioma, á leyendas que 
consagraran la creencia en un origen solar? ¿No empleamos 
nosotros mismos frases tales como "hijo de luz?,, ¿No damos et 
nombre de "hijo de la niebla,, á los habitantes de un país b ru­
moso? ¿ N o n s a m o s la expresión "hijo de sol,, para designar 
las razas que viven en los trópicos? ¡Cuánto m á s inclinado no 
seria el hombre primit ivo, con su pobre lenguaje, á llamar 
"hijos del sol,, á los hombres (jue procedieran de los lugares 
por donde el sol sale! Tenemos una prueba evidente de que 
pueblos bastante civilizados, como los peruanos, procedían asi. 
Véase este pasaje de Markham fNarratives, 12): "La t rad ic ión 
universal seña laba un lugar llamado Peccari-tampu como cuna 
ó el lugar de origen de los incas. Cuzco era el punto más próxi-
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mo al sol saliente; y como se pre tendía que el sol era el pacá -
risca (origen) de los incas, se señaló primero el Paccari-tampu 
como punto de procedencia de aquéllos. Pero cuando sus con­
quistas se extendieron hasta el Callao, se acercaron m á s al sol 
y vieron que salia por la parte del lago Titicaca; desde entóneos 
el mar interior fué considerado en la t radición como segundo 
lugar de origen de la raza real.,, Si agregamos á esto que los 
incas, que llevaron hasta el úl t imo l ímite el culto de los ma­
yores, eran los adoradores por excelencia del sol considerado 
como antepasado, y que cuando moria uno de ellos era "llamado 
á la morada de su padre el sol,,, lícito nos ha de ser deducir 
que esta creencia estaba fundada en la falsa in terpre tación de 
un hecho tradicional, esto es, la emigración de los incas de la 
tierra en que sale el sol. Otro hecho no ménos significativo es 
el nombre que los mejicanos y los chibehas dieron á los espa­
ñoles. Según Herrera, los primeros "llamaron á H e r n á n Cortés 
hijo del sol.,, Como los españoles llegaban á aquel pa í s por la 
parte en que sale este astro, encontramos en este hecho una 
causa parecida, y á un efecto semejante. "Cuando los e s p a ñ o ­
les, dice Herrera, invadieron por vez primera el reino, los ind í ­
genas quedaron consternados, pues consideraban á los conquis­
tadores como hijos del sol y de la luna.,, E l P, Simón y Lugo 
expresan la misma idea en otros t é rminos : en la lengua del pa í s 
dicen " S m quiere decir sol, y S u é español . L a razón de que /Sup 
se haya derivado de flud es porque, cuando vieron á los prime­
ros españoles , dijeron los indios que eran hijos del sol.,, 

E n este caso, como en los anteriores, el error de los nombres 
de los individuos constituye un. factor de la creencia general. 
E n el ensayo que contiene á grandes rasgos las ideas expues­
tas en los anteriores capítulos, he sostenido la idea de que los 
salvajes y los pueblos semicivilizados daban probablemente 
el nombre de sol como tí tulo honorífico á un hombre ilustre. 
E n apoyo de mi opinión invocaba el hecho de que los poetas 
empleasen tan á menudo estas metáforas ha lagüeñas , y citaba 
como ejemplo las siguientes frases tomadas del Enrique V I I I : 
"Esos soles de gloria, esos dos luminares de los hombres.,, 

P r e t e n d í a asimismo que los pueblos que hablan necesaria­
mente un lenguaje m á s figurado que el nuestro y son muy afi-
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clonados á la lisonja, han debido usar con frecuencia la palabra 
sol como expresión de alabanza. Entonces no tuve hechos que 
sancionaran esta conclusión, pero ahora puedo presentar a lgu ­
nos. H é aquí una frase del Méjico de Prescott (i ib. I I I ) : " L a 
sencillez y gracia de los modales de Albarado le conquistaron 
el primer puesto cerca de los tlascalanes; la animación y fran­
queza de su rostro, la belleza de sus formas y sus rubios cabe­
llos le valieron el nombre de Tonatiuh, sol.;, U n pasaje de 
Garcí laso nos revela que los peruanos daban por motivos aná­
logos un nombre derivado del sol á los hombres de superior 
inteligencia: "Eran tan sencillos, dice, que todos los que inven­
taban una cosa nueva no tardaban en recibir el nombre de hijos 
del sol. Apl icábase algunas veces este título á manera de dis­
tinción, pero tenemos pruebas de que hubo algunos que se lo 
abrogaron. L a leyenda histórica de los americanos del Centro, 
Fopol Vuh7 habla del orgullo de Vucub-Cakix, que se vanaglo­
riaba de ser el sol y la luna.,, 

Volvamos á los nombres de nacimiento, que constituyen 
también uno de los or ígenes del mito solar. Entre los nombres 
que, según Masón, ponen los kar íos á sus hijos, hál lase el de 
" J ó v e n Sol saliente;,, y aunque dicho autor dice que la persona 
así llamada era "jóven y hermosa,,, lo cual parece indicar que 
el nombre expresaba una felicitación, sí tenemos en cuenta que 
se empleaban las palabras "Tarde, Salida del sol, Salida de la 
luna. Luna Llena,,, como nombres de pila, nos inclinaremos á 
creer que Sol saliente es un nombre de esta especie, pues seria 
sumamente extraño que se fundaran en los fenómenos celestes 
para dar nombres y que prescindieran del que m á s llama la 
atención. 

Apuntemos ahora otros hechos de significación suma, a n á ­
logos á los que hemos indicado al tratar de las fases de la l u ­
na. Preciso es que los nombres de nacimiento derivados de la 
palabra Sol se refieran á alguna parte de la carrera de este as -
tro; es decir, Sol levante, Sol en lo más alto de su carrera, Sol 
poniente, según la hora del nacimiento; además , los nombres 
encomiást icos, sacados de la palabra Sol, pueden expresar dis­
tintos atributos de este astro, por ejemplo: "la gloria del sol, 
el br i l lo del sol, etc.,, Con estas aclaraciones comprenderemos 
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sin ninguna dificultad, lo que dice Wilk inson, esto es, que "los 
egipcios lian hecho del sol muchas divinidades diferentes; por 
ejemplo, el sol intelectual, el orbe material, la causa del calor, el 
autor de la luz, el poder del sol, la causa vivificante, el sol del 
firmamento y el sol en reposo.,, (Compárense los nombres de 
los reyes, § 153.) Por otra parte, ¿cómo pueden los mitólogos 
conciliar estos hechos con su hipótesis? L a necesidad lingüistin 
ca que obliga á personificar ¿llega hasta el extremo de crear 
ocho personas distintas, para encarnar los diversos, atributos y 
los diferentes estados del sol? ¿Se ha de admitir que los ários 
fueron conducidos también por la hipostasia de las descripcio­
nes á suponer que Hiperion, "el sol radiante en lo alto de los 
cielos,,, es un individuo, y Endimion, "el sol poniente,,, es otro,, 
independientes ambos de "la divinidad distinta llamada Febo-
Apolo?,, ¿Acaso la pura necesidad de dar á los conceptos abs­
tractos formas concretas fué lo que obligó á los griegos á creer-
que cuando el sol estaba á treinta grados sobre el horizonte, 
era una persona que habia tenido tales y cuales aventuras, y 
que cuando se encontraba á diez grados, se trasformaba en otra 
persona de biografía completamente distinta? Los mitólogos 
podrán creerlo así: ¡es tan rica y tan inagotable su fe! Pero, 
según m i entender, la fe de los demás flaqueará ante seme­
jantes dificultades, si es que no ha desaparecido ya por com­
pleto . 

§ 192. A l exponer compendiadamente, con arreglo á mis 
opiniones, la génes i s de los mitos solares, refiriéndola á la doc^ 
trina general contenida en el ensayo citado, he señalado a lgu­
nos de los hechos que de ella resultan, relacionándolos con los 
caractéres de estos mitos. Hemos visto que una de sus conse­
cuencias era el concepto, por v i r tud del cual se concedía sexo 
á los fenómenos celestes que m á s llaman la atención, represen­
tándolos, ora como masculinos, ora femeninos. E n algunas mito-
logias se observa que el sol recibe diversos nombres, como "el 
rápido,, , "el león,, ó "el lobo,, que no podían haber sugerido los 
atributos sensibles de dicho astro. Este hecho tenia cumplida 
explicación admitiendo la hipótesis de que tales nombres se da­
ban al mismo individuo en concepto de t í tulos ha lagüeños , ser 

PP.INCIPIOS D E SOCIOLOGÍA. L2n 
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gun acostumbran á hacer algunos pueblos bárbaros , que mul t i ­
plican ordinariamente las metáforas encomiást icas . L a confusa 
mezcla, tan extravagante para nosotros, de los fenómenos ce­
lestes con las aventuras de las personas nacidas en la tierra, se 
ha explicado también, viendo tan sólo en ella una consecuencia 
inevitable de los esfuerzos que se hacian para conciliar los datos 
de la t radición con el testimonio de los sentidos. A l mismo tiem­
po hemos apuntado la idea de que la fusión de las leyendas l o ­
cales relativas á los individuos conocidos con esos nombres en 
una mitología aceptada por todas las tribus del universo, daba 
lugar á genealogías y biografías contradictorias de la persona 
sol. Indudablemente no me hallaba en aquel momento en situa­
ción de aducir ejemplos en apoyo de estas proposiciones, y me 
limité á seña la r los hechos que hube á mano; he indicado los su­
ficientes para cumplir la promesa implícita que hice, y esto bas­
ta para legitimar la consecuencia que hemos deducido, pues sólo 
me habia propuesto presentar és ta con visos de probabilidad. 
A l reunir, empero, los materiales para los siguientes capítulos, 
he encontrado un pasaje tomado de los documentos del ant i ­
guo Egipto, que en mi concepto ha de dar la victoria á mis opi­
niones. Há l lase dicho pasaje en el tercer papiro de Sallier, 
traducido por el profesor Lushington y publicado en las Tran­
sacciones de la Sociedad de arqueología bíblica, t. I I I . Este do­
cumento hace referencia á las victorias de R a m s é s I I . He ci ta­
do ya una frase de él como ejemplo de la antigua creencia en 
la fuerza sobrenatural que suministra un espír i tu antepasado 
elevado á la categoría de dios; después he citado otra que de­
muestra el empleo de un nombre de animal á guisa de felici­
tación en honor de un monarca vencedor. V o y ahora á presen­
tar una frase completa bastante significativa, tomada del d i s ­
curso laudatorio de los vencidos que piden gracia: "Horo, toro 
vencedor, amado de Ma, pr íncipe que velas por t u ejército, va­
liente con la espada, baluarte de sus tropas el dia de la batalla, 
rey poderoso por su fuerza, gran soberano, Sol, que tiene la 
fuerza de la verdad, aprobado por Ra, fuerte por las victorias, 
R a m s é s Miamon.,, 

Vemos aquí marcados todos los tiempos de la operación 
que hemos descrito como probable. Nótese la analogía. E l dios, 
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-en cuyo honor dice Hamsés que ha sacrificado 30.000 toros 
y al cual pide una .mediac ión sobrenatural, es su antepasado: 
^Invoco á m i padre Ammon,,, dice; y el vencido añade : "Cier­
tamente, t ú has nacido de Ammon, has salido de su cuerpo.,. 
Hablase además de R a m s é s , como si realizara las hazañ as de 
un dios, y como tal se le considera: los vencidos dicen que él 
es "el que da la vida para siempre, como su padre Ra.,, Teni* 
do así en concepto de sér divino, recibe (cual el guerrero de los 
actuales pueblos semioivilizados y salvajes) gran número de t í ­
tulos honoríficos y de nombres metafóricos, que reunidos en el 
mismo individuo llegan á ser casi inseparables. R a m s é s es á la 
vez el Rey, el Toro, el Sol. Finalmente, aunque en el expresa­
do documento sólo se da cuenta de la genea logía humana de 
Ramsés y de las hazañas de este rey en la tierra, ú s a n s e expre­
siones alusivas á su apoteosis subsiguiente que inducen á pensar 
que sus hazañas son referidas como las del "Toro vencedor,, y 
el "Sol.,, No echemos en olvido lo ya dicho de que al morir un 
egipcio, aunque fuera del vulgo, se celebraban ceremonias en 
las que los sacerdotes ú otras personas hac ían su elogio, y que 
posteriormente y en épocas determinadas, se repe t ían estas ala­
banzas. Por consiguiente, no podemos ménos de admitir que 
estos t í tu los metafóricos persistieron definitivamente en los 
elogios de un rey, que pasaba á ser dios después de la muerte, 
expresándolas aún con más exageración que durante su vida. 
Y si la lengua egipcia, áun en la época histórica, no era capaz 
de distinguir la diferencia que existe entre un nombre y el acto 
de nombrar, es evidente que la que media entre la persona y 
la cosa de la cual recibía nombre, debía ser muy difícil de ex­
presar; debiendo confundirse ambas cuando el idioma fuere r u ­
dimentario (1). 

(1) U n secretario que ha podido examinar estos duciuiientos con 
más detenimiento que yo, ha encontrado los hechos siguientes que 
confirman mis ideas: ,: ^ i 

En el gran papiro de Harris (traducido por el profesor Eisenlohz), 
hoja 76:, l ínea 1 ;y 2, dice Ramsés I I I : «(Mi padre) bajó á su horizonte 
como los nueve dioses. Hiciéronsele allí las ceremonias de Osiris na-
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P a r é c e m e de todo punto evidente que en esta leyenda de 
R a m s é s victorioso, rey, conquistador, toro, sol y finalmente 
dios, encontramos los elementos que en un primer periodo de-
civilización lian engendrado un mito solar como el de Indra, 
que reunia los tí tulos de héroe, conquistador, toro y sol. Para 
negar que una relación de esta especie, trasmitida oralmente 
durante algunas generaciones en un pueblo menos civilizado, 
no se convierte en una biografía del sol representado como 
hombre, hay que negar también que las cosas hayan ocurrido 
como vemos que hoy suceden y suponer que este pueblo guar­
daba en la t radición de sus leyendas una precis ión histórica ab­
surda. Admi t i r , por el contrario, que se ha podido, no sólo con­
ceder al sol padres humanos, sino atribuirle hechos de armas 
como á un rey sin que dejara de ser animal y sin que para esto 
haya otro fundamento que deducciones sacadas de lenguaje, es 
tanto como sostener que los hombres sacrificaban el testimonio 
de sus sentidos á la influencia de móviles relativamente poca 
importantes. 

§ 193. Por consiguiente, aunque á primera vista parezca 
otra cosa, los hechos se aunan para demostrar que el culto de la 

vegando en su barca real por el r io . Descendió hác ia su morada eterna 
al Oeste de TVbas.» 

H é aqu í ahora muchos nombres de reyes tomados del prelado de 
Edw. Hawkins, del segundo volumen de los Select Papyri 

E l rey, el hijo del sol, Hanaa. 
E l rey, el sol de la creación, el hijo del sol, Hannutf . 
E l rey, el primero que se ocupa de la tierra, el hijo del sol, Seba-

kemchaf. 
E l rey. el sol que fué victorioso, el hijo de los soles, Ta-aa. 
El rey, el sol que conserva el orden en la creación, el hijo del soi, 

Kames. 
Aunque la palabra sol empleada en estos ejemplos como t í tu lo ho­

norífico dado á los reyes, por su unión con otros nombres propios que 
carecen de significación, no puede dar origen á una t radic ión de iden­
t idad, se puede admitir que la identificación del rey con el sol no tro­
pezó con ningmi obstáculo antes que se usaran los demás nombres 
propios. 
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naturaleza, de la misma manera que todos los cultos ya anal i ­
zados, es una forma del de los antepasados, forma cuyos carac-
téres primitivos se hallan aún más borrados. 

Sea por una confusión entre los padres de la raza y a lgún 
objeto que caracterizara la región natal de dicha raza, sea por 
una t raducción l i teral de nombres propios ó de epítetos enco­
miásticos, se han originado creencias según las cuales los pue­
blos y las familias descienden de montañas , del mar, de la auro­
ra, de animales convertidos en constelaciones, y por úl t imo, de 
personas que en otras épocas vivieron en la tierra y que se han 
trasformado después en la luna ó el sol. E l salvaje ó el hombre 
semicivilizado, que creen impl íc i tamente en la t radición narrada 
por sus abuelos, no han podido evadir la consecuencia grotesca 
de combinar poderes sobrenaturales con atributos é historias 
de hombres; y de este modo se han originado costumbres ex­
t rañas , mediante las cuales pretenden agradar á esos objetos 
portentosos de la tierra y el cielo, ofreciéndoles alimentos y 
sangre, como hacían de ordinario con sus antepasados. 

Este grupo de fenómenos y los preinsertos concuerdan per­
fectamente, y la posibilidad de explicarlos todos de la misma 
manera, aunque al pronto parezca lo contrario, es una razón 
nueva para considerar acertada esta explicación. 





CAPITULO X X V 

DIVINIDADES. 

§ 194. Hemos expuesto tan ampliamente y de una manera 
implícita la génes i s de las divinidades en los cinco capí tulos 
que anteceden que, al parecer, no es necesario dedicar otro es­
pecial á esta materia. Mas á u n cuando hayamos tratado de 
las divinidades en las cuales la personalidad humana se halla 
considerablemente desfigurada, todavía nos queda por hablar 
de aquellas que resultan de la simple idealización y extensión 
de ésta. E n efecto, al par que el resultado de haber interpretado 
equivocadamente las tradiciones ha sido absorber la individua­
lidad de ciertos hombres en la de los objetos de la naturaleza, 
en otros casos la individualidad ha persistido con atributos an­
tropomórfico s. 

Esta ú l t ima clase de divinidades, que existe siempre junto á 
las demás , llega á ser predominante, sin duda por efecto de 
que los nombres propios pasan de connotativos á denotativos. 
Mientras los hombres fueron designados con nombres tomados 
de objetos de la naturaleza, no pudieron sobrevivir en la t r a ­
dición con sus formas humanas; y el culto que se les tributaba 
como antepasados se convirtió en otro á las cosas con las cua­
les eran identificados. Mas cuando se usaron nombres propios 
distintos de los de las cosas, comenzaron á permanecer en la 
historia como tales, y entónces ya no fué imposible que los es* 
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piritas de los muertos conservasen su individualidad antropo* 
mórfica mucho tiempo después de la extinción de los contem­
poráneos, resultando de ahí un panteón antropomórfico. 

En el capitulo titulado Culto de los antepasados en general, 
hemos señalado ya los comienzos de este linaje de divinidades: 
estudiada la evolución de las otras, vamos á examinar la de é s ­
tas, que es la más importante. 

§ 195, A semejanza del animal, el salvaje teme á todo aque­
llo que tiene una apariencia ó manera de ser ex t raña . Si advierte 
en un objeto una cualidad que no tiene analogía con ninguna 
cosa, no comprende cuáles otras pueden hallarse asociadas á 
ella. Créese de continuo amenazado por cualidades muy su­
periores á aquellas con que está familiarizado, y en la conducta 
que sigue con lo que las posee, revela un sentimiento de temor: 
tiene por sobrenatural todo lo que no comprende. U n ejemplo 
excelente del estado de su espíri tu lo tenemos en los dos krume-
nios citados por Thompson, los cuales, conducidos á un buque, 
dijeron que esta embarcación "era de fijo una cosa no creada, 
que provenia de ella misma y que no había sido hecha por la 
mano del hombre.,, L o inexplicable es también conceptuado 
como sobrenatural, ya se trate de un objeto ó de un hombre 
notable. Si existe alguna cosa que los chispeuayos no compren­
den, dicen ueso es un espíritu;,, y Buchman, que es quien lo 
afirma, añade que á un hombre de talento extraordinario "le 
llaman también espíritu. „ 

En diversas circunstancias encontramos que el equivalente 
primitivo de la palabra dios se aplica indiferentemente, lo mis­
mo á un objeto incomprensible que á una persona dotada de 
facultades excepcionales. E l nombre que los fidjios dan á un 
sér divino, Kalau, significa también "algo de grande ó mara­
villoso.,, Como consecuencia de esta idea, estos salvajes decla­
raban que una máquina de imprimir era un dios, y también de­
signaban con el mismo nombre á los europeos. "Sois un K a ­
lau.» "Vuestros compatriotas son dioses.,, L o mismo sucede 
entre los malgaches, que hablan de su rey como de un dios, 
y dan este dictado á todo lo nuevo, úti l ó extraordinario. 
" L a seda, el arroz, la moneda, el trueno, los rayos y los terre-
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motos reciben entre ellos el nombre de dioses.,, De igual modo 
califican á sus antepasados y á cualquiera de los soberanos que 
haya dejado de existir. U n libro t ambién es un dios. " A l ter­
ciopelo le dan el epíteto singular de hijo de dios.,, Entre los to­
das, adoradores del hombre, sucede lo propio, como lo demues­
tran las palabras Der y Sivami (dioses, señores) que ellos 
usan. "Existe para todo lo misterioso ó invisible una tendencia 
á elevarlo á la cualidad de Der. Los ganados, las reliquias y 
los sacerdotes se confunden en la misma categoría, hasta tal ex­
tremo, que, á lo que parece, Der y Swami son en realidad adje­
tivos que expresan superioridad,, (Marshall). 

Por lo dicho sé comprende que en las primeras edades del 
progreso se aplicase el tí tulo de dios de una manera que nos 
parece tan monstruosa. Semejante dictado no significa para nos­
otros lo mismo que para los salvajes, los cuales lo aplican á 
personas poderosas que vivan entre ellos ó hayan fallecido h á 
tiempo. Esas personas se pueden clasificar en varios géneros . 

196. Conviene empezar el exámen de tales géneros por 
los individuos en los que está ménos definida la superioridad, 
es decir, por aquellos que son conceptuados y se creen á sí 
mismos de más valía que los demás . 

U n ejempo típico de ello lo hallamos en los todas, de quie­
nes hemos hablado anteriormente. Marshall, al describir las 
funciones que desempeña el pa lá l (especie de sacerdote), refiere 
una parte de la conversación que entabló con uno de ellos. " ¿Es 
cierto que los todas saludan al sol? le in te r rogué .—Lschakh! me 
contestó; esos infelices sí, pero yo (dándose golpes en el pecho) 
yo, un dios, ¿por qué he de saludarlo?,, A l pronto creí que aque­
llas frases no eran más que un rasgo de vanidad y orgullo, pero 
después tuve ocasión de cerciorarme de lo que me había dicho. 
E l pa l á l no es sólo el arca que guarda los atributos divinos, 
sino que es él mismo un dios, y como tal "goza solo del p r iv i l e ­
gio de manifestar los nombres de sus compañeros dioses.,, Otro 
ejemplo de divinización de individuos de la t r ibu lo tenemos 
«n los americanos del Centro. Los indios de Taltica adoran un 
dios de esta especie y practican todas las ceremonias de cos­
tumbre. "Este no era n i más n i ménos que un viejo que, vestido 
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con tm traje especial é instalado en una choza, recibía adora­
ción, se le ofrecían los productos del trabajo á manera de t r i ­
buto, y se practicaban ante él ciertos ritos religiosos ajustados 
á la antigua usanza,, (Montgomery). 

Aquellos que, fundándose en una razón que no especifican, 
ofrecen sacrificios y miran con respeto á uno de los suyos, aca­
so con la idea de que puede causar bien ó mal, pueden á buen 
seguro crear una divinidad. Y ¿cómo no? Si todos los espír i tus 
infuncj.en temor, mucho m á s infundirá el de un individuo que en 
su vida terrestre hubiera sobresalido por alguna cualidad espe­
cífica. Todo induce á creer que no existe forma alguna del culto' 
á los antepasados que no manifieste esa tendencia á la evolu­
ción de un espír i tu predominante que tenga su punto de part i ­
da en un sér humano distinguido. Y a queda visto que los ama-
zulus ofrecen principalmente sacrificios al fundador conocido-
de la familia, lo cual quiere decir que tal personaje fué en cierta 
manera un hombre superior. A mayor abundamiento, Tamagas-
tad y Cipatoval eran los antepasados m á s antiguos de los indí­
genas de Nicaragua. 

Agréguese á lo dicho que el dios de los kamchadales tiene 
el mismo origen, pues este pueblo "dice que Ku t , que unas ve­
ces es llamado dios, otras primer padre, vivió dos años en cada 
rio y dejó en herencia á sus hijos el rio en cuyas márgenes ha­
b ían nacido.,, 

Los hechos citados nos enseñan de un modo general cómo 
ha empezado á separarse el concepto de una divinidad del de 
una persona notable, objeto de temor durante su vida, y má& 
todavía después de la muerte. Examinemos las varias formas 
en que se manifiesta el desenvolvimiento de dicha concepc ión . 

§ 197. Si la superioridad y la divinidad son ideas equiva­
lentes, el jefe ó soberano propende á convertirse en dios duran­
te su vida, pero después de muerto constituye una divinidad 
aún m á s potente. Esta conclusión es tá justificada por los hechos-

E n el § 112 he hecho mención de un jefe maori que recha­
zaba con desprecio la idea de un origen terrestre y abrigaba la 
creencia de que se habr ía de unir con sus antepasados, los d io ­
ses. Ideas aná logas existen en la Polinesia. "Soy un dios,,, decía 
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Tuik i l ak i l a , el jefe de Somosomo. " E n verdad, dice Wi l l i ams 
al hablar de los fidjios de esta isla, que media poca diferencia 
entre un jefe de j e ra rqu ía superior y una divinidad de segundo 
orden. E l primero es mirado cual un dios; el pueblo le da con 
frecuencia este nombre, y en casos dados él mismo reclama p ú ­
blicamente el derecho á la divinidad.,, El l i s , que describe el 
carácter sagrado del rey y de la reina de Ta i t i , menciona las 
alabanzas de que son objeto, considerándolas tan exageradas 
casi como las que se tr ibutan á los dioses. " A las casas del rey 
les daban el calificativo de aorais, las nubes del cielo; Aunanua, 
el arco iris , era el nombre de la canoa que usaba en sus viajes, 
su voz se llamaba el trueno; al resplandor de las antorchas que 
ardian en su vivienda le daban el nombre de re lámpago; y 
cuando los hijos del país veian que las antorchas esparc ían sus 
fulgores, no decian que ardian en el palacio, sino que el re lám­
pago bril laba en las nubes del cielo,, (1). 

Otro tanto acontece en Africa. E l rey de Benin, no sólo es 
el representante de Dios en la tierra, sino dios mismo; sus siíb-
ditos le adoran bajo estas dos naturalezas (Bastían); "el de 
Loango es respetado como un dios y le apellidan Samba y 
Pongo, es decir dios (Batíel); el pueblo de Msambra dice "todos 
nosotros somos esclavos de Zumbe (rey), que es nuestro M u -
lungu (dios),, (Krapf). Iguales declaraciones encontramos en 
los antiguos pueblos de América . Y a hemos visto que en el 
P e r ú adoraban las imágenes de incas que aún vivían. F . Jerez 

(1) Recomiendo á la a tención de los mitólogos este pasaje de las 
Polynesian Researrhes de Ellis, tomo I I I , p . 113-114 (nueva edic ión) . 
A q u í vemos otra vía por donde puede provenir el culto de la natura­
leza del que se t r ibuta á los antepasados. Gomo quiera que los e p í t e ­
tos encomiást icos aplicados á u n hombre que sobresalga por su hab i l i ­
dad son susceptibles de aumentar más bien que de disminuir después de 
su muerte, es claro que esa glorificación indirecta del rey taitiano, so­
breviviendo en la leyenda, cons t i tu i rá un testimonio de su naturaleza 
celestial; y cuando u n rey adulado en estos té rminos posea ya un nom­
bre h a l a g ü e ñ o propio de un objeto celeste, una descr ipción de los ob­
jetos que le rodean, concebida de esta manera, con t r ibu i rá á producir 
un mi to naturalista. 
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dice que Huayano Capac "era temido y obedecido de ta l modo, 
que le miraban como un dios, hasta el punto de que su imágen 
se veia expuesta al público en muchas ciudades;,, y Acosta nos 
refiere que "fué adorado toda su vida por su pueblo como un 
diós.,, Garcilaso dice, y Balboa lo confirma, que entre los d i ­
versos jefes y reyezuelos, los buenos eran objeto de un culto. 
En las razas de tipo superior encontramos igualmente ejemplos 
de semejante deificación. Palgrave la ha observado en los semi­
tas . "¿Quién es vuestro dios? dijo un viajero á rabe á un nómada 
mesaleckh, cerca de Basra.^—Era Eadi, respondió, nombrando 
á un gobernador de provincia muy poderoso en su país; pero 
desde que ha muerto ignoro quién es dios.,, Parecidas ideas 
ten ían los arios, como nos lo prueba el hecho de que los reyes 
griegos de Oriente, al par que se les erigían altares, hacían 
acuñar moneda con la palabra 6£oc; como también que los em­
peradores romanos eran adorados por sus contemporáneos . 
Estos hechos, en lugar de ser otras tantas anomalías , como 
se ha creído ordinariamente, son efectos de la superviven­
cia ó reviviscencia de prác t icas que, habiéndose originado 
entre los salvajes, se arraigaron posteriormente en los pueblos 
bárbaros . 

Como ya hemos expresado, la identificación de lo superior 
con lo divino, que inclina á considerar á los jefes y reyes d u ­
rante su vida como dioses, conduce también á ofrecerles un 
cuitó más significativo des'pues de su muerte. E n el P e r ú , 
"inmediatamente era considerado como dios el rey que moría; 
ce lebrábanse sacrificios, se le erigían es tá tuas , etc.,, (Acosta). 
Cogolludo, hablando de los naturales de Yucatán , dice de un 
gran rey llamado Itzamat: "Cuando murió le erigieron altares y 
se convirtió en oráculo que contestaba á las preguntas que se le 
dirigían.,, Mendieta escribe igualmente, refiriéndose á los m e j i ­
canos, que "el pueblo de Cholula consideraba á Quetzalcoatl (la 
serpiente de plumas) como el mayor de los dioses,,, y además 
que "los indios dicen que Quetzalcoatl, aunque descendiente de 
Tula, ha venido para poblar las provincias de Tlaxcala.,, Wai t z 
añade "que Huitzilapochtli (pájaro mosca), más tarde dios su­
premo de los aztecas, habia sido un hombre cuya apoteosis era 
fácil de reconocer.,. En Polinesia existen otros ejemplos. E l l i s 
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dice en su H a w a i que "los naturales de las islas de Sandwich 
miran al espír i tu de uno de sus antiguos reyes como una d iv i ­
nidad tutelar.,, Mariner nos refiere que los bongas creían "que 
existen otros Hotuas ó dioses, tales como las almas de los nobles 
ó potentados que disfrutan t ambién de la facultad de dispensar 
el bien y el mal, aunque en grado inferior.,, Según Thompson, 
"los naturales de Nueva Zelanda creían que muchos jefes su­
periores se conver t ían en dioses después de su muerte, y que 
de ellos provienen todos los castigos que los hombres reciben 
en el mundo.,, E n Africa acontece lo mismo. Y a hemos visto 
que entre los negros de la costa, el rey Ado l i suplica el triunfo 
al espíri tu de su padre, y que el de Dahomey se creía en el de­
ber de sacrificar victimas que llevaran al rey difunto que es­
taba en el otro mundo noticias de lo que en és te sucedía, lo 
cual significa que aquellos reyes se con vertieron después de 
su muerte en dioses. A ñ á d a s e á lo dicho que "el rey de Choa 
oraba en el altar de su padre,, (Harris), y que en "Yoruba, 
Chango, el dios del trueno es tenido por un rey cruel y poderoso 
que ha subido al cielo,, (Bast ían) . 

Con semejantes pruebas no podemos ménos de admitir que 
la apoteosis de los soberanos muertos entre las antiguas 
históricas, no era más que la continuación de una prác t ica p r i ­
mitiva. E l profesor Eisenlohr nos dice que R a m s é s Hek A n 
(uno de los nombres de R a m s é s I I I ) quiere decir "engendrado 
por Ra (el sol), principe de A n (Heliópolis);,, t ambién leemos 
en el papiro de Harris que este mismo R a m s é s I I I dijo de su 
padre: "Los dioses eligieron al hijo, nacido de sus miembros, 
para que fuera en su lugar pr ínc ipe de todo el país. , , Hay que 
reconocer en estos hechos una forma más ámpl ía de las con-r 
cepciones que el salvaje y el hombre semicivílizado presentan 
en todas partes. E n la leyenda babilónica del diluvio vemo^, 
por una parte, que "los dioses temieron la tempestad y bus­
caron un refugio;,, que se t end ían en tierra como perros (lo 
cual supone que no diferían mucho de los hombres en faculta­
des y sentimientos); y por otra, que el conquistador Izdubar, el 
héroe de la leyenda, se convirtió en dios, y que Belo, autor del 
diluvio, era el "guerrero Belo.,, Es, pues, indudable, que los 
primeros babilonios adoraron á sus jefes considerándolos como 
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dioses en vida, y como divinidades todavía m á s poderosas des­
pués de su muerte (1), 

§ 198. E l poder de un jefe de tr ibu, y, en ciertos per íodos 
de la civilización, de un rey, no es el único género de poder; y 
por lo tanto, si lo divino equivale en un principio á lo supe­
rior, los hombres que se distingan por cualquier otro concepto 
«e ran también tenidos como dioses. Esta conclusión está jus­
tificada por los hechos, pues no sólo son divinizados los hechi­
ceros, sino también las personas dotadas de una habilidad ex­
cepcional. 

No existen pruebas directas de que los brujos, cuya pre­
ponderancia sólo obedece á la habilidad que ostentan, sean 
•tratados cual dioses durante su vida. E n ciertos casos el hechi­
cero es al propio tiempo jefe político, y por este doble carác ter 
•es objeto de culto; en Loango, v. gr., el rey es dios y "se cree 
que puede hacer llover cuando le plazca. E n el mes de Diciem­
bre se reúne el pueblo con el objeto de rendirle adoración, y 
cada cual le lleva un presente.,, Podemos afirmar, empero, que 
el brujo es divinizado después de su muerte, y que su espír i tu 
-es el primero que llega á ser preponderante, toda vez que es el 
que infunde m á s temor. Los fueguenses, á quienes se les con­
sidera carentes de cualquier idea religiosa definida, "creen en 
un gran hombre negro...,, que va por selvas y montes... y mo­
difica el tiempo con arreglo á la conducta que guarden los hom­
bres. "Ese individuo era indudablemente un doctor en vientos 
que había fallecido.,, Los patagones, vecinos de los anteriores, 
"afirman que existen demonios errantes que son las almas de 
sus hechiceros,, (Earner); los chipeuayos representan á Mana 
Boollo (uno de sus dioses) ^con su tambor y su carraca m á g i ­
ca evocando los poderes sobrenaturales para que les presten 

(1) Las ii l t imas creencias babi lónicas que se refieren á esta cuest ión 
las revela el pasaje siguiente de la t r aducc ión que Menant ha publicado 
de la gran inscr ipción de Nabuchadnezar. «¡Soy Nabu-kudur-usur . . . 
p r imogén i to de Nabu-pal-usur, rey de B a - I l u ! » — « E l mismo dios Belo 
me ha creado; el dios Marduk, q u é me ha engendrado, depositó el ger­
men de m i vida en el seno de m i madre .» 
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ayuda,, (Schoolcraft): los cahrocos tienen "cierta idea de una 
divinidad poderosa apellidada Chareya, el viejo de arriba... y 
se dice que lleva una túnica ajustada y un saco de sortilegios,, 
(Bancroft). E n los damaras encontramos un hecbo significati­
vo y concreto. "Pasamos por delante de la tumba del gran Oma-
kurn, y todos los ind ígenas arrojaron piedras al montón fune^ 
rarío, exclamando: " ¡Padre Omakurn! ¡que das y quitas la l l u ­
via!,, (Galton). "Los habitantes de las islas de Sandwich tienen 
una t radición, según la cual cierto hombre que fué deificado 
después de su muerte, recibia de los dioses todas sus yerbas 
medicinales. Los médicos dirigen sus plegarias á ese hombre,, 
(Ellis). De l pasaje siguiente se desprende que los antiguos me­
jicanos convertian en dios al hechicero que manifestase cierto 
poder. "Otros dicen que solamente aquéllos fueron tenidos por 
dioses que se trasformaban ó... se aparecían en otra figura para 
decir y hacer algo que sobrepujara al poder de los hombres,, 
(Mendieta). Pero los ejemplos m á s concluyentes los tenemos 
en los antepasados escandinavos, á no ser que consideremos 
como puras quimeras las leyendas compiladas en el HeimS' 
Kr ingla . Ta l como figura en esta obra (cap. I V - X ) , Odin era, á 
no dudarlo, un hechicero. E n ella leemos que cuando "Odin de 
Asaland se encaminó hácia el Norte acompañado de los dioses) 
sobresal ía por su destreza, y todos aprendieron de él las artes 
mágicas; , , y que cuando los habitantes de Yanaland cortaron 
la cabeza á Mamír, hombre de sagaz inteligencia, "Odin la 
cogió, frotóla con yerbas para que no gotease, y entonó un 
canto mágico. . . con lo cual le comunicó el poder de hablarle y 
revelarle muchos secretos.,,—-"Odin murió en su propio lecho, 
en Suecia; y así que estuvo próximo á la muerte, ordenó que lo 
seña la ran con la punta de una lanza, y dijo que iba á Grodheím, 
y que allí sa ludar ía á sus amigos, y los suecos creyeron que ha­
bía ido á la antigua Asgard, y que vivir ía allí eternamente... 
E n t ó n c e s se empezó á creer en él y á invocarle. Odin fué que­
mado, y su hoguera fué adornada con extraordinaria magnificen­
cia.,, E n el capítulo X I de la misma obra se dice que Nior t con­
tinuó los sacrificios después de Odin, y que los suecos creyeron 
que "regulaba el curso de las estaciones.,,-—A la sazón mu­
rieron todos los diars ó dioses, y se celebraron con tal motivo 
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sacrificios sangrientos. Nior t falleció á consecuencia de una 
enfermedad en su lecho, y antes de espirar quiso que Odin lo 
señalase con la punta de una lanza. Sucedióle Frey en el reina­
do..., y entónces hubo en todo el país buenas estaciones, y los 
suecos atribuyeron ta l felicidad á Frey, quien fué, por ende, 
adorado más que los otros dioses...; y luégo que murió fué 
trasladado sigilosamente al cerro, pero los suecos dijeron que 
estaba vivo, y para cerciorarse de ello velaron- el cadáver por 
espacio de tres años.. . L a paz y las estaciones buenas reinaron 
después. , , 

Los extractos citados nos reportan cierta instrucción. Vése 
que la raza dominadora, oriunda de Oriente, regresaba á su 
país natal después de la muerte; que los miembros de ella eran 
adorados en vida, cual acontece en otras partes con los hom­
bres superiores; que los magos m á s reputados eran los m á s dig^ 
nos de veneración; que al morir eran ascendidos al rango de 
dioses poderosos y se oraba con el objeto de que siguieran 
prestando su eficaz mediación sobrenatural. Como es de presur 
mir, estas historias circunstanciadas de la vida, muerte y ritos 
fúnebres de los individuos tenidos por magos, no significan 
nada para los mitólogos. No ven en ello más que el efecto de 
una inclinación mito-poét ica; y no les llama la atención la se­
mejanza de lo que ellos toman por ficciones con los hechos que 
se observan en los salvajes que viven en la época contempo­
ránea. Supongo que también es ta rán dispuestos á rebatir el ar­
gumento fundado en el hecho de que los descendientes de E s ­
culapio le tributaron culto cual si fuera u.n dios y contaban los 
eslabones de su genealogía. Mas ante hechos que demuestran 
que los doctores y hechiceros han sido divinizados y lo son to­
davía en ambos hemisferios del globo te r ráqueo , se ha de de­
ducir lógicamente que esas leyendas es tán fundadas en acon­
tecimientos reales. 

Entre el embaucador y el hombre que enseña artes ignora­
das no existe más que una diferencia nominal; ya se ha visto, 
en efecto, que el hombre primitivo cree que toda habilidad que 
raye en lo extraordinario es sobrenatural, y áun á veces no se 
requiere tanto, pues ya recordará el lector que el herrero es pa­
ra el africano una especie de mago. Hemos de hallar; por lo 
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tanto ejemplos numerosos de deificación de hombres que ha­
yan sobresalido por sus conocimientos ó por su destreza ma­
ravillosa. Apuntemos algunos. 

Los bras i leños "atribuyen el origen de la agricultura á su 
señor Tupan,, (Waitz); los chinucos creen que un "espír i tu 
poderoso y bueno, llamado Ikanam... les ha enseñado á cons­
truir sus canoas, asi como los demás utensilios, y ha arrojado 
en los ríos grandes peííascos para que formen cataratas é i m ­
pidan á los salmones el subir por la corriente para poder pes-. 
carlos con mayor facilidad,, (Bancroft). Quetzalcoatl era un dios 
mejicano que durante su permanencia en la tierra enseñó á los 
naturales el arte de "usar los metales, la agricultura y el 
modo de gobernarse.,, Agréguese á esto que los mejicanos dei­
ficaron á Tchicomecoatl, la primer mujer que amasó el pan; á 
Tzaputlatena, que inventó el aceite de uxi t l ; á Opuchtli, inventor 
de algunos aparejos de pesca; á Isacatlecutli, el creador del co­
mercio, y por últ imo, á Napotecutli, que ideó la estera de junco. 
Los americanos del Centro tienen igualmente sus dioses y d io ­
sas, tales como Tchac, Ixazalvoh, Itzamnaa, Ixchebelyax, que 
fueron los inventores de la agricultura, del arte de tejer el a l ­
godón, de las letras y la pintura (Cogolludo). Hechos análogos 
encontramos en los más antiguos documentos de los pueblos 
históricos. Los dioses egipcios Osiris, Ombte, Neph y Toth en­
señaron t ambién las artes á los hombres. E l dios babilonio Oan-
nes es representado igualmente como un preceptor. Creemos 
ocioso enumerar las divinidades griegas y romanas, á las cuales 
se atr ibuía el honor de haber enseñado tal ó cual método, ó i n ­
ventado este ó aquel instrumento. 

!5 199. A l hablar de los individuos que, ora por sus artes 
mágicas , ya por su sagacidad sin ejemplo, han descollado en el 
seno de una t r ibu, y conquistado el puesto de dioses, he men­
cionado inadvertidamente otra clase de hechos que demuestran 
que el extranjero de raza superior, una vez naturalizado, ad­
quiere un carácter divino entre los indígenas de un pa ís inculto. 

Los náufragos de nuestra raza, los desertores de presidio, 
los prófugos, etc., van á parar en ciertos casos á pueblos sal­
vajes, y al poco tiempo, merced á su saber ó astucia, llegan á 
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conquistar cierto ascendiente sobre los indígenas ; si acaban sus 
dias en su nueva patria, sucederá probablemente que las leyen­
das que se hayan forjado acerca de ellos pers is t i rán abultadas 
y exageradas en la tradición, y su espíri tu infundirá más pavoF 
que los espír i tus vulgares. Aquí vemos otra fuente de divinida­
des: y en apoyo de nuestro aserto podemos aducir un s innúme­
ro de hechos. Los bosohimanos dicen que los blancos "son h i ­
jos de Dios; todo lo saben,, (Chapman); los africanos del Este 
exclamaban al hablar con los europeos: ''De seguro que sois dio­
ses.,, ü n jefe de una t r ibu de las orillas del Niger, al ver por 
primera vez á los blancos, les dio el nombre de "hijos del cie­
lo.,, E n cierta ocasión que Thompson y Moffat desearon ver una: 
ceremonia religiosa entre los bechuanas, las mujeres del pa í s 
dijeron estas palabras: "Esos son dioses; que entren.,, E n la ra­
za relativamente superior de los fulahs acontece otro tanto. Con 
respecto de ella dice Barth: "Unos habitantes de una aldea me 
dispensaron el honor de tomarme por el dios de ellos, Fete, pues 
pensaban que había tenido á bien pasar un dia en su compañía, , 
(y quedarse á comer, como Zeus entre los etiopes). Las mujeres1 
khondas decian que la tienda de Campbell era ' ' la casa de un 
dios.,, "Los ind ígenas de las islas de Nicobar tienen tan eleva­
da idea del poderío de los europeos, que les imputan la crea­
ción de sus islas y creen que pende de ellos el que haga 
buen tiempo (1),, (Barbe). "Los fidjios nO conocen, al parecer, 
linea divisoria entre los dioses y los hombres vivos,, (Erskine); 
uno de los jefes decía á Hunt: "Si muere V . primero, será V . 
m i dios.,, H é aquí cómo se expresa un autor al hablar de los i n ­
sulares de A r u : "Tengo por seguro que en la próxima genera­
ción, ó antes quizás, yo mismo estaré trasformado en mago ó se­
midiós, en milagrero y en un sér dotado de conocimientos so­
brenaturales. Por lo pronto ya creen que todos los animales que 
conservo han de volver á la vida, y esto pasa rá á sus hijos cual 
si real y efectivamente hubiera sucedido. Desde m i estancia en 

(1) No há mucho que rec ib í de las islas de Nicobar unas fotográ-
fi'as de los ídolos del país, en el n ú m e r o de las cuales hay figuras g rd -
toscas de ingleses, pero perfectamente caracter ís t icas . 
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esta localidad ha reinado un tiempo magnifico, y esto ha dado; 
motivo para que me consideren como señor de las estaciones,, 
(Alfredo Wallace). E n conclusión, en una isla vecina ha tenido 
ya efecto una apoteosis análoga á la que predice Wallace. L a w 
afirma en su Saratvah que los dayakos atribuyen un poder so­
brenatural al rajah Brooke, el cual es invocado á la manera que 
los otros dioses. 

Ante tales hechos, que demuestran palpablemente que áun 
en los tiempos presentes los extranjeros de raza superior han 
sido convertidos en dioses, es justo que tratemos de ficciones 
las historias que existen en muchos países , donde se cree vul ­
garmente que las artes y el saber fueron importados por de­
terminados dioses. Mendieta refiere que el dios principal de 
Méjico, Quetzalcoatl, que llegó por el Oeste, era "un hombre 
blanco de elevada estatura, frente espaciosa, ojos grandes, lar­
gos cabellos negos y barba redonda:,, ins t ruyó a los habitantes 
y se marchó por donde mismo habia llegado. E l dios mayor 
de los chibchas. Bachea, fué t ambién un hombre blanco, bar­
budo, que les dió leyes é instituciones, y desapareció después 
de haber permanecido largo tiempo en Sagamosa. L o propio 
ha sucedido en la Amér ica del Sur, pues Humboldt refiere que 
"Amalicava, padre de los tamanacos, es decir^ creador de la-
raza humana (pues toda nación se cree el tronco de las demás j , 
arribó en una barca;,, mas al poco tiempo volvió á embarcarse. 
' 'Amalicava era extranjero, lo mismo que Manco €!apac, Bachea 
y Quetzalcoatl.,, 

Los extranjeros son tenidos en ciertos casos por aparecidos 
de los hombres célebres ind ígenas . Originariamente el pensa­
miento no puede distingtiir los espír i tus de los dioses; y como 
no siempre es dable diferenciar unos y otros de una persona 
viva, sucede lo que ya queda indicado en otro lugar (§ 92), 
esto es, que los blancos son conceptuados como los otros y os 
de individuos que fallecieron en el pa ís . Entre los wanikas, "la 
palabra Mulunga, que se aplica como la voz cafre ü lunga al 
Supremo, se aplica igualmente á todo aparecido bueno ó malo.„ 
Ahora se explica por qué son los europeos apellidados indis t in­
tamente espír i tus y dioses, como asimismo que los naturales 
de las islas de Sandwich, "á la.llegada del capi tán Cook. supu-



420 l 'R tXCíP iO 'S D E SOCIOLOGÍA. 

sieran y contasen que el dios Roño había llegado,, (Ellis); y el-
pueblo se postrase ante él; y además, que "al punto que los es­
pañoles desembarcaron se anunció por ciudades y aldeas que, 
los dioses liabian llegado;,, aguardaban, en efecto, "el regreso , 
de su dios Quetzalcoalt,, y de sus compañeros ; y por últ imo, 
que los chibchas "tributasen á los españoles la misma venera­
ción y el mismo culto que á los dioses, quemando incienso ante 
ellos,, (Piedrahita). 

Hallamos, pues, nuevos ejemplos de la misma verdad gene-; 
ral, á saber: que el dios primit ivo es el hombre superior, ora 
indígena, ora extranjero, que es invocado durante su vida y 
todavía más después de la muerte. 

§ 200. De la deificación de hombres de razas superiores se 
pasa por una transición natural á la de las razas conquistado­
ras, no individualmente, sino en masa, lo que explica esta expre­
sión que hallamos en las leyendas ó tradiciones de muchos 
pueblos: "los dioses y los hombres.,, 

Admitimos como hecho demostrado que todos los salvajes 
emplean una palabra para designar al hombre, que se aplica 
igualmente á los miembros de su t r ibu y á los de las demás; 
pero comunmente, por efecto de un error l ingüíst ico, la voz que 
designa á los hombres es el nombre de su t r ibu. 

Y a se ha visto que entre los gua ran í s de la Amér ica del 
Sur el mismo vocablo significa hombre y guaran í . Una cosa 
análoga acontece entre los thl inki ts y t ínnehs de la Amér ica del 
Nor te .—El nombre ind ígena de las tribus cafres es Ahantur 
Bantu (plural de Ntu, hombre); y el de los hotentotes es K o i -
K o i n (hombres de los hombres, procedente de K o i , hombre).—-
"Ciertas tribus de karios poseen un nombre distintivo que les 
es peculiar, y todas ellas, cuando hablan unas de otras, em­
plean la misma palabra que significa hombre,, (Masón). Los 
kamchadales "carecen de nombre para designarse á si mismos 
ó á su país . L l á m a n s e sencillamente hombres, y se conceptúan , 
ora cual los únicos habitantes de la tierra, ya como superiores 
á los demás , porque ellos solos son acreedores a este titulo,, 
(Kotzebue). Más explícito Nilson en su Edad de piedra, genera­
liza estos hechos, y dice que "todas las naciones b á r b a r a s guar-
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dan para ellas el nombre de hombres, y califican á las ot^as de 
un modo distinto.,, 

Veamos ahora qué sucederá cuando los salvajes que se apl i ­
can á si mismos el dictado de hombres, sean vencidos por otros 
que tengan otro, nombre, y que, por el hecho de la conquista, 
hayan patentizado su superioridad, la cual equivale para el 
salvaje á la divinidad. Es. evidente que los nombres de ven­
cedores y vencidos llegan á tener significados equivalentes á 
los vocablos "dioses y hombres.,, En ciertos casos los calificati­
vos que se aplican los victoriosos producen ineludiblemente ta l 
ofecto. As i , Southey dice que entre los tupis "la voz tupa quie­
re decir padre. Ser Supremo y trueno;,, pasa fáci lmente de la 
primera acepción á la últ ima, y la bá rba ra vanidad de algunas 
tribus la convierte en nombre. De suerte que si esos hijos de 
Tupa, ó, lo que es lo mismo, "hijos de Dios,,, llegaran á some­
ter á un pueblo cuyo nombre fuera equivalente al vocablo 
"hombres,,, suceder ía indefectiblemente que vencedores y ven­
cidos serian distinguidos dándoles el calificativo de 4Vdioses y 
hombres,, respectivamente. 

Ante tales hechos, ¿qué concepto hemos de formarnos de la 
-significación de las palabras "dioses y hombres,, que hallamos 
en las leyendas de las razas superiores? Cuando leemos en la 
Edad de piedra de Nilsson que en Escandinavia existen hue­
llas patentes de las luchas de los abor ígenes con los invasores 
extranjeros, tan remotas como las épocas de piedra y del bron­
ce; cuando vemos que las tradiciones de aquel país cuentan que 
Odin, Frey, Nior t y otros dioses fueron de Godheim (la man­
sión ó tierra de los dioses) á Menheim (mansión ó tierra de los 
hombres), donde reinaron y recibieron adoración; que después 
de muertos regresaron á Grodheim, á semejanza de los hombres 
de las razas primitivas, que tornan en igual caso á su pát r ia ; 
¿no es claro (aunque esta explicación no satisfaga á los mitólo­
gos) que esos dioses y esos hombres eran simplemente las ra ­
zas conquistadoras y las razas conquistadas? Si leemos en 

.Pausanias que los antiguos arcadios eran conceptuados en una 
leyenda popular como " los huéspedes y convidados de los 
dioses,,, no diremos que tal creencia proceda de una mera fic­
ción, ideada luégo que fueron oreados los dioses merced á la 
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personificación de las fuerzas de la naturaleza, pero si deduci­
remos que esa tradición trae su origen de las conquistas de 
razas m á s antiguas por otras modernas (cual induce á creer 
Hesiodo), conquistas que debieron ser reales y efectivas y 
dar lugar á narraciones y cuentos exagerados. L a misma con­
secuencia dcfluciremos de la relación hebrá ica de los "hijos de 
Dios y de las hijas de los hombres.,, Si se tiene presente la re­
probación que en todos los tiempos y paises han merecido 
siempre las uniones matrimoniales entre lofe miembros de la 
casta vencedora y vencida; si se recuerda que en las creencias 
de los griegos los dioses cometían una trasgresion cuando de­
mostraban su afecto apasionado á los hombres; y si se tiener 
por fin, en cuenta que en los tiempos feudales de nuestra histo­
ria se consideraba como un crimen la unión de nobles con sier­
vos, nos será empresa fácil descubrir el origen de la historia 
de la caída de los ángeles . 

Después de lo dicho, no podemos abrigar duda alguna de 
que las razas conquistadoras han sido divinizadas, n i de que los 
nombres atribuidos á los europeos por los pueblos salvajes han 
dado origen á leyendas de "hombres y dioses.,, (Para adquirir 
más pormenores acerca de esta cuestión, recomiendo la lectura 
de una leyenda quinché, traducida por Bancrof en su obra ya 
citada.) 

§ 201. Henos, pues, de nuevo ante los dioses arios, si bien 
considerados desde otro punto de vista. Para juzgar cuál de las 
dos hipótesis concuerda mejor con los hechos, vamos á ver 
cómo concebían los griegos sus dioses (prescindiendo de la 
cuestión de saber cómo adquirieron sus conceptos), y compa­
remos su pan teón con el de otra raza, la de los fidjios. 

E l dios griego, como el fidjio, se presenta doquier á nosotros 
en forma de hombre poderoso. Si entre los fidjios los dioses 
"suelen tomar forma humana y se dejan ver de los mortales,,, la 
I l iada nos enseña en cada pág ina cuán frecuente era en Grecia 
esta especie de teofania. Si el dios griego era de tal modo seme­
jante á un hombre que se requer ía una penet rac ión especial, un 
don sobrenatural para reconocerlo, ya hemos visto cuán difí­
c i l es para el fidjio distinguir un dios de un jefe. E n el pan teón 
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de estos úl t imos hay grados, funciones distintas, un jefe-dios, 
dioses mediadores, dioses f ara diversas cosas y lugares, de la 
misma manera que eu el pan teón griego existia una j e ra rqu ía de 
dioses, donde cada cual desempeñaba su oficio. A s i como las 
divinidades fidjias se pueden divid i r en dioses propiamente d i ­
chos y en mortales divinizados (aquéllos cuya apoteosis se ha 
olvidado y aquéllos en que todavía se guarda en la memoria), así 
también, como es sabido, entre las divinidades griegas figura­
ban mortales que habían alcanzado la misma dist inción. Uno 
de los dioses fidjios recibe el t í tulo de "adúltero, , , calificativo 
que no cuadrar ía mal á diversos dioses de Grecia; otro es ape­
llidado "raptor de mujeres,,, nombre que sentar ía bien á Zeus; 
otro es conocido con el sobrenombre siguiente: "Que-salcde-la-
Matanza,,, epíteto que bien podr ía merecer Ares, que llevaba el 
apodo de "sangriento.,, Los dioses fidjios aman y aborrecen, son 
orgullosos y vengativos, traban guerras, se matan y se comen 
los unos á los otros; lo mismo que sucedía en las primeras gene­
raciones del panteón helénico. Cierto es que no se les acusa de 
canibalismo, pero Poseidon amaba á su hijo, el caníbal Polifemo; 
n i tampoco se ven huellas de batallas entre los dioses, pero es 
bien sabido que Zeus fué salvado por Tét i s de una conspiración, 
y que los dioses no cesaban de reñir y de dirigirse toda suerte 
de reproches; el mismo Zeus fué vilipendiado por su hija Atene, 
así como por la furia divina Here.—-Los dioses fidjios se enga­
ñ a n mtí tuamente, lo mismo que hacían los dioses helénicos. Si 
los ind ígenas de las islas de F id j i "se i r r i tan con sus dioses, 
los injurian ó incitan al combate;,, de la misma suerte proce­
dían los griegos con los suyos; Helena ultraja á Afrodite; y si 
bien no se provocan á la lucha, toman parte en los combates, y 
son vencidos en ocasiones, cual sucedió á Diomedes peleando 
con Ares; aquí vemos también amenazas proferidas contra los 
dioses, como cuando Laomedonte se negó á pagar su salario á 
Poseidon y le amenaza con cortarle las orejas. Si en la historia 
de los fidjios figuran dioses que naufragan y son salvados por 
una mujer que los conduce á la vivienda de un jefe para que 
se sequen, en Grecia tenemos una leyenda equivalente, la de 
Dionysios, quien, perseguido por el tracio Licurgo, se refugió en 
el mar, donde fué apresado por unos piratas, atado y conducido 
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á bordo de una nave. Bien es verdad que Dionysios se libertó 
por sí mismo; pero no es ménos cierto que en otros casos hubo 
dioses que quedaron esclavos de los hombres, como acaeció con 
Proteo y el mismo Ares, que estuvieron presos trece meses por 
Oto y Ephialto, y Apolo por Laomedonte. Los dioses fidjios son, 
pues, como los de los griegos, materiales y humanos; viven, co­
men, obran lo mismo que los hombres. Hablan, beben y se 
divierten durante el día y se acuestan al anochecer, lo mismo 
que "el tonante del Olimpo, Zeus, se tendió en su lecho,, y se 
durmió. Son heridos por las armas de los hombres, á la manera 
que Ares, herido, fué curado por medio de un "emplasto cal­
mante.,, Todos los atributos, todos los actos de los.dioses helé­
nicos concuerdan con esta idea. Here toma en la ba.talla.la figura 
y la voz de Estentor; Apolo gri ta desde P é r g a m o para animar á 
los troyanos; I r i s llega "apresuradamente de las alturas del 
Olimpo;,, los can os del cielo, por fin, construidos á la usanza de 
la tierra, con idénticos materiales, son arrastrados por corceles 
que, castigados por el lát igo, penetran por las puertas del cielo, 
que rechinan sobre sus goznes. E l hecho solo de que Zeus se 
visitase con "los hombres de Tracia que se alimentaban con le­
che,, es más que suficiente para demostrar cuán poca distancia 
mediaba entre lo divino y lo humano, y cuán ta analogía existe 
entre las concepciones helénicas y las que en la actualidad ob­
servamos en los fidjios. 

Ahora bien; por semejantes que sean estas úl t imas, ¿han lle­
gado á producirse de la misma manera? E s t á fuera de duda que 
el panteón fidjio se ha poblado por la divinización de hombres, 
lo qUe acontecía hasta en el tiempo en que los viajeros des­
cubrieron las islas; y procederemos lógicamente si asevera­
mos que el de los griegos (que también divinizaban á los hom­
bres) se const i tuyó por idéntico método. Pero los mitólogos 
nos salen al paso con la pre tens ión de que los dioses helénicos , 
con su forma, sus inclinaciones, sus actos, su historia de hom­
bres, fueron producto de la personificación de objetos y fuer­
zas de la naturaleza. ¿Cómo se explica que conceptos idén t i ­
cos fuesen efectos de métodos diametralmente opuestos? Aqu í 
vemos hombres elevados á la dignidad de dioses; allí, fuerzas 
de la naturaleza que bajan para condensarse en forma de d i o -
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ses; y sin embargo, ambos catálogos de divinidades, productos 
de estos métodos contrarios, son en el fondo uno solo. 

A u n cuando se ignorasen los hechos sentados en los c a p í ­
tulos precedentes, ¿no se deber ía confesar (á no estar esclavi­
zados por una hipótesis) que para demostrar una coincidencia 
tan sorprendente es preciso aducir pruebas m á s sólidas y se­
rias que las que nos presentan los mitólogos? 

^ 202. ¿Existe alguna excepción que lógicamente hayamos 
de admitir al principio general que doquier vemos demostrado? 
Si en todos los tiempos y pa íses se ha producido naturalmente 
la idea de divinidad por el método que hemos expuesto, ¿por 
qué razón hemos de conceder que unas cuantas familias semi­
tas llegasen por un método sobrenatural á una idea en el fondo 
absolutamente distinta de la de los demás pueblos, áun cuando 
sean semejantes en la forma? 

L a educación , la sanción social, el esplendor de t í tulos 
imponentes y la fuerza de la autoridad, inquebrantable con 
los años , han imbuido á todos á creer que la génes is de su pro­
pia idea de divinidad difiere esencialmente de la de cualesquie­
ra otra; y tan convencidos es tán de ello, que no titubean en 
calificar de impío al que pretenda averiguar si existe una ana­
logía siquiera remota entre tales ideas. Pero, ¡inconsecuencia 
singular! consienten la crí t ica de las ajenas y vedan la de las 
propias. Cuando Eur íp ides dijo por v ía de consejo: "No convie­
ne permitir que razones capciosas levanten el velo que oculta 
las cosas divinas;,, se ha de inferir que la superst ic ión se sos­
tiene, en este caso, porque una fe ciega rechaza el exámen. Si 
se considera que los fidjios caníbales , humildemente sometidos 
á los dogmas que a tañen á sus sanguinarias divinidades, afir­
man que "el escéptico no dejará de ser castigado,,, vésé de 
nuevo la ruindad y bajeza de una superst ic ión que se escuda 
tras de severas prohibiciones. Mas como las creencias ajenas 
son juzgadas por las apariencias y con marcado espír i tu de opo­
sición, y las propias son miradas favorablemente, no se concibe 
que una causa semejante pueda producir en este úl t imo caso 
perjuicios equivalentes. Cuando se lee que al arribar los espa­
ñoles á Méjico los ind ígenas (que los tomaron por dioses) les 
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ofrecieron sacrificios humanos, se nos concede el derecho de 
inqui r i r si aquellos pueblos obedecieron á ideas y móviles 
análogos á los del rey escandinavo On, que inmoló su hijo á 
Odin; pero se nos prohibe averiguar si tales ideas y móviles 
guardan alguna semejanza con los que impulsaron á Abraham 
á celebrar el sacrificio de Isaac. Además , ya se ha dicho que los 
fulahs tomaron al doctor Bar th por el dios de ellos, Fete; pues 
bien, si por cualquier incidente que no hace al caso se hubiere 
trabado entre la comitiva del doctor y los ind ígenas una lucha 
á consecuencia de la cual uno de los jefes hubiese herido al via­

jero; si después de esto se hubiera originado una leyenda seme­
jante á la que refiere que Ares fué herido por Diómedes , nos 
es lícito compararlas, con benepláci to de los mitólogosf pero 
se sublevan si pretendemos hacer otro tanto con la historia de 
Job y la lucha prolongada que sostuvo con Jehová . Sin embar­
go, fieles al método científico y sin hacer caso de preocupacio­
nes arraigadas, trataremos ta, concepción hebrá ica de Dios lo 
mismo que otra cualquiera; indaguemos, pues, si tiene \xn o r i ­
gen análogo. 

Para averiguar en qué consistía el pr imit ivo concepto que 
los semitas tuvieron de la divinidad, conviene que examine­
mos primero el que existe todavía entre los semitas n ó m a d a s . 
"¿Qué haréis cuando comparezcáis ante Dios y escuchéis el 

juicio que merecéis después de una vida tan depravada?,, dije 
en cierta ocasión á un jóven entusiasta del pa í s de los chera-
vatos. ¿Qué haremos? respondió sin titubear; pues nos llegare­
mos á Dios y lo saludaremos; y si se muestra hospitalario (si 
nos da de comer y fumar), permaneceremos en su compañía ; 
pero de no ser así, tomaremos otra vez el caballo y nos i r e ­
mos á otra parte... Si no temiera ser tachado de impío, re­
feriría por lo menos cincuenta historias parecidas,, (Palgrave), 
Es notorio que la idea que los semitas tienen actualmente de 
Dios, no es superior á la que ya hemos hallado en otras razas; 
indaguemos ahora si los de la an t igüedad tenían un concepto 
distinto, no solamente de los demás pueblos, sino de los semi­
tas contemporáneos . 

Es difícil hallar una respuesta clara y contundente á esta 
cuestión en las tradiciones que escritores diversos atribuyen á 
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épocas diferentes, puesto que en ellas se encuentran incorpo­
radas leyendas y concepciones que traen su origen de pueblos 
comarcanos más civilizados; y la costumbre de interpretar 
creencias primitivas mirándolas por el prisma de las ideas acu­
muladas por la civilización, contribuye en mucho á entorpecer 
la resolución de este problema, cual acontece, v. gr., cuando 
•ciertos comentaristas explican acciones divinas de índole con­
creta, diciendo que son expresiones "de un lenguaje antropo­
mórfico natural adecuado á la enseñanza que el hombre podia 
recibir en un estado de civilización sencillo y parcial.,, Con 
todo, si queremos demostrar que las descripciones m á s desear^ 
nadamente antropomórí icas son primitivas, el medio m á s acer­
tado es prescindir en primer término de toda in terpre tac ión 
antinatural, tomar la nar rac ión en su sentido l i teral y fundar­
nos solamente en la analogía . 

E n la nar rac ión bíblica vemos que Abraham procede de la 
misma manera que los hombres primitivos, mayormente los 
nómadas . ¿Qué hacen éstos cuando la población aumenta? Se 
separan de su familia y emigran á oteas comarcas para bus­
car una vivienda nueva; Abraham se separó igualmente de L o t h 
con el objeto de buscar pastos para sus ganados. Y si el pa­
triarca se cree impxilsado por un móvil sobrenatural, una visión 
en la apariencia, por otra parte vemos que en los pueblos i n ­
civilizados acontece de ordinario una cosa análoga. L a narra­
ción bíbl ica dice que el nuevo territorio en que va á establecer­
se le es cedido en propiedad; de suerte que la cuest ión es sa­
ber si Abraham se entendía con un potentado de la tierra ó 
con el poder, mediante el cual gravitan los planetas y bri l lan 
las estrellas. 

Las palabras que designan á este generoso donante de ter­
ritorios no expresan n i más n i ménos que la idea de superiori­
dad, puesto que Elohim, que se suele traducir por dioses, se 
aplica igualmente á personajes poderosos, jueces y otras cosas 
grandes ó elevadas. Adonai se emplea t ambién indistintamente 
(como el vocablo Señor entre nosotros) para significar, as í un 
sér considerado como sobrenatural como un hombre vivo; y 
según la opinión de Kuenen, el significado de Shaddai es "el 
poderoso,, ó tal vez con m á s exactitud "el violento,,, t í tulo que 
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concuerda perfectamente con los de los reyes de Asiría, que se 
complacían en compararse con las tempestades é inundaciones. 
Los epítetos más pomposos tienen sus equivalentes en los de 
los pr íncipes de países limítrofes; y por tanto, si en las inscrip­
ciones cuneiformes vemos que Tiglath-pileser es apellidado 
"rey de reyes, señor de señores,, , nada encontramos de excep­
cional en el t í tulo "dios de dioses, señor de señores , dios gran­
de, poderoso y temible,,, lo cual da á entender que el dios de los 
ñebreos no es solo y que se distingue de los demás , porque es 
el dios supremo. 

Ese sér, que ostenta títulos semejantes á los de los potenta­
dos de la tierra, promete á Abraham ciertos beneficios en re­
compensa de su homenaje. Este desconfía y teme que tales 
promesas no sean cumplidas; pero otras nuevas le apaciguan, 
hasta que por fin se establece un pacto, una alianza perpetua 
en v i r t ud de la cual Abraham debe poseer "toda la tierra de 
Canaan en heredad perpetua;,, ademas, el donante "debe ser un 
dios para,, el patriarca. Bien que sería extraño que pudiera ce­
lebrarse una alianza de esta especie entre la causa primera de 
las cosas y un jefe de pastores, los términos mismos "un dios,, 
excluyen por una y otra parte la idea de un poder universal 
supremo. Mas si esto no bastase para demostrar nuestro aser­
to, podemos argüi r que los árabes de los tiempos actuales apl i ­
can esas mismas palabras ("un dios,,) á un señor poderoso, y 

•de consiguiente, que no es infundado el creer que Abraham las 
-entendiese del mismo modo. 

L a ceremonia de la ratificación del pacto nos lo demuestra 
todavía con más claridad, pues, según se dice en la Bib l ia 
(GK, c. 17, v . 10) el que pacta con Abraham, al dar á éste ins­
trucciones, se expresa de esta suerte: "Será circuncidado todo 
varón de entre vosotros.,. Nótese que ef signo de la alianza, no 
sólo se impone á Abraham y los hombres de su raza, sino que 
es extensivo "al comprado á dinero de cualquier extranjero que 
no fuese de„ su "simiente.,. E l signo es ext raño y no lo es mé-
nos su aplicación, dado que es impuesto por el Creador del uni ­
verso, para que sirva de estigma á su favorito y á sus descen­
dientes. ¿Y qué más? A reglón seguido se dice: " Y el varón 
incircunciso... será borrado de su pueblo; ha violado mi pacto.,. 
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Es decir, que aquí v é r n o s l a misma ceremonia, una mutilacion7 
que en señal de vasallaje hacian obligatoria á sus súbdi tos los 
soberanos de la tierra. 

Pasemos ahora á la prueba directa y veamos la idea que, 
según la nar rac ión bíblica, se forma Abraham del sér con el 
cual ha celebrado un pacto. Estando sentado á la puerta de su 
tienda en el calor del dia "aparecieron tres varones junto á él;„ 
nada indica que se diferenciasen de los demás hombres ó que 
difiriesen entre si; "inclinóse hacia la tierra,,, y dijo á uno de 
ellos: "Señor., , Suplícale que descanse y se lave los pies, y habla 
de esta suerte: "T rae ré un bocado de pan para que sus tenté is 
vuestro corazón.,, De modo que no viendo en ellos sino unos 
viajeros cansados, empolvados y hambrientos, Abraham trata á 
aquellos "tres varones,, según los ritos de la hospitalidad que 
todavía se observan entre los á rabes contemporáneos . Nada i n ­
duce á creer que Abraham atribuyese un carác ter sobrenatural 
á ninguno de los tres, n i tampoco la vieja Sara, cual se despren­
de de la risa en que ésta pror rumpió al escuchar de labios de 
ellos la promesa de que tendr ía un hijo. Es cierto que Abraham, 
al dar á uno de los "varones,, un t í tulo que se aplicaba á per^ 
sonas de elevado rango, lo cree capaz de hacer cosas que nos­
otros llamamos sobrenaturales; es deci^ atribuyele el carác te r 
peculiar de todos los potentados de los tiempos primit ivos— 
magos y jefes,—un poder análogo al que los salvajes de los 
tiempos actuales atribuyen á los europeos, pero nada m á s . 

Nótese bien que la cuestión no es la que plantean los t eó ­
logos (que discurren acerca de quiénes eran realmente aquellos 
"tres varones,,, ¿era el jefe de ellos J ehová , lo era uno de sus 
ángeles ó su Hijo?) sino la de saber qué creía Abraham ó qué 
pensaban que creía los hombres que nos han conservado la tra­
dición. De un modo ó de otro se llega á la misma consecuencia. 
Sí la persona á quien Abraham saluda l lamándola Señor, con 
la que celebra un pacto, es un potentado de la tierra, cual 
nos mueve á creer la prueba indirecta, dedúcese ineludible­
mente que la antigua idea semít ica de la divinidad era seme­
jante á la idea semít ica moderna que queda anteriormente ci­
tada. Por el contrario, si Abraham toma á aquélla, no por 
un potentado, sino por el Autor del universo, cree que la 
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t ierra y los cielos han sido creados por un personaje que come, 
bebe y siente el cansancio del viaje, y la idea que se forma de 
la divinidad es, por consecuencia, idéntica á la del beduino mo­
derno y á la de todos los hombres incivilizados en general. 

^ 203. Vemos, pues, que la universalidad del antropomor-
íismo está explicada por una causa suficiente. L a concepción 
del hombre divino tiene doquiera por antecedente la percepción 
de un hombre poderoso. Probado mediante pruebas numerosas 
que la inteligencia primit iva forma de esta manera tal concep­
to, vamos á aducir nuevos hechos para demostrar que no puede 
formarse otro. 

Cuando Burton acampó en el país de los isas, oyó exclamar 
de esta suerte á una vieja que padecía dolor de muelas: "¡Oh, 
Alá , ojalá pudiera compararse tu dolor de muelas con el mio!„ 
Dicho autor refiere que unos beduinos del desierto preguntaron 
dónde podr ían encontrar á Alá para darle un lanzazo, "porque 
habia destruido sus viviendas y sus rebaños. , , Según Moffat, 
los hotentotes, á pesar de la instrucción que han recibido 
de los misioneros, miran al Dios i e los cristianos "como un 
guerrero famoso dotado de gran fuerza física.,, Hunter cuenta, 
por últ imo, que un santal, arguyendo á lo que un misionero le 
contestaba acerca de la omnipotencia de Dios, decia: "¿Y qué? 
si con su fuerza quisiera comerme!,, Todos estos hechos nos en­
señan , no sólo que la inteligencia rudimentaria del salvaje con­
cibe á Dios como uñ hombre poderoso, sino que es incapaz de 
un concepto más elevado. 

E n el fondo de todas las creencias primitivas hallamos la 
misma idea: los dioses son mortales. E n una leyenda quinché, 
citada por Bancroft, leemos estas palabras: "Murieron como 
dioses, y cada cual dejó como recuerdo sus vestidos á los hom­
bres tristes y atónicos que le servían;,, Mui r dice que los auto­
res de los himnos védicos "consideraban los dioses,, cual si 
fueran "por su propia confesión simples criaturas,,, y que alcan­
zaban la inmortalidad, como los hombres, al beber el soma. Etí 
la leyenda de Budha se refiere que el guía del pr íncipe, al dar 
noticia á és te de un cadáver , le dijo: "Ese es el destino final 
de la carne: dioses y hombres, ricos y pobres, todos han de 
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morir.,, Hemos visto que los dioses escandinavos morían, los 
quemaban y volvían inmediatamente á Asgard. Los de los 
egipcios sufrían igual suerte, pues en Phile existen frescos que 
representan el entierro de Osiris. Úl t imamente , aunque el pan­
teón griego no nos presenta sino un ejemplo de muerte de un 
dios, la de Pan, las leyendas nos mueven á pensar que eran mor­
tales en su origen; pues ¿cómo se podr ía explicar que Apolo 
hubiese sido esclavo de Laomedonte, si hubiera poseído á la 
sazón el poder de adquirir y de dejar la forma humana á su 
arbitrio, facultad de que disfrutan de la misma manera los 
dioses griegos y los espír i tus de los muertos entre los hombres 
primitivos. 

Cuán arraigadas estaban tales ideas, demuéstra lo el tiempo 
que la civilización ha empleado para trasformarlas. Los griegos 
se representaron sus dioses como personas materiales, hasta 
la época de su civilización: por los años 550 án tes de la era 
cristiana, creían en una mujer viva, que era tenida por Atene; 
en el 490 án tes de Jesucristo, yendo Fi l íp ides de Atenas á Es­
parta, le salió al encuentro Pan, quien se le quejó del abandono 
en que yacía . Mahoma debió evitar las adoraciones de algunos 
de sus sectarios.Unos 1.000 años después de Jesucristo fué ado­
rado en vida el califa Hakem, y aún lo veneran los drusos apa­
sionadamente. E l pueblo de Lis t ra t ra tó como dioses al apóstol 
Pablo y á Bernabé . (Hechos, c. X I V . ) Por últ imo, la escultura, 
la pintura y la literatura de la Edad Media, nos dan á conocer 
la imperfección y bajeza de la concepción antropomórfica del 
dios que ha reinado hasta los siglos modernos. Conocidos son 
los misterios de aquella época, pero nos basta con recordar los 
versos en francés antiguo que refieren que Dios cayó enfermo 
y fué curado por la risa que le causó el baile de un t i t i r i tero. 
(V. Apénd ice A. ) No andan mucho mejor las cosas en determi­
nados pueblos católicos. Á la manera que el salvaje derriba su , 
ídolo cuando sus esperanzas son frustradas y el antiguo arca-
dio, si volvía de la caza con las manos vacías , era capaz "de 
azotar y traspasar al dios Pan,,, del mismo modo un labrador ó 
un artesano italiano descargan su cólera de vez en cuando, 
dando de palos á la es tá tua de la Virgen. (Se han dado casos 
de ello, en Milán, en Setiembre del año de 1873, y poco án t e s 
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en Roma.) Lejos de ci'eer que sean innatas las ideas que las 
personas ilustradas profesan acerca de la divinidad, sucede, 
por el contrario, que no se producen sino en uua época relati­
vamente civilizada, cual efecto del conocimiento acumulado, de 
mayor penetración intelectual y de sentimientos m á s elevados. 

§ 204. Vemos, por consiguiente, que de t rás del sér sobrena­
tural de este orden, como de todos los restantes, se oculta siem­
pre una personalidad humana. 

E l salvaje cree que todo cuanto supera á lo ordinario es so­
brenatural, divino, así el hombre notable como otro cualquieraí 
y ese hombre puede ser el antepasado más antiguo, cuyo r e ­
cuerdo se haya conservado en la tradición; aquel á quien se a t r i ­
buya el origen de la tr ibu; un jefe famoso por su fuerza y su va­
lor; un hechicero de gran reputación; el inventor de algo nuevo; 
acaso un extranjero de raza superior que importe las artes y 
ciencias ó que adquiera prestigio y autoridad por medio de 
la conquista. Quien quiera que sea ese personaje, se le trata en 
vida con profundo respeto y con mayor aún después de su 
muerte; y el culto tributado á su espír i tu se trasforma en def i ­
ni t iva en culto oficial. 

No hay, pues, ninguna excepción. Dando la acepción m á s 
lata á las palabras culto de los antepasados, que abraza todo el 
tributado á los muertos, sean ó no de la misma categoría , infiére­
se forzosamente que dicho culto es la raíz de toda religión (1). 

(1) En los apéndices se encon t ra rán hechos y razonamientos impor ­
tantes que robustecen directa é indirectamente esta conclus ión . El A 
contiene nuevos hechos, v el fí una crí t ica de la teor ía de los mi tó logos . 
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T E O R I A P R I M I T I V A D E L A S COSAS 

§ 205. E l conjunto de suposiciones gratuitas y conclusiones 
monstruosas que constituyen la enorme masa do supersticiones 
que existen en todos los pueblos, y que nos parece un caos, deja 
de ser confuso y adquiere regularidad tan pronto como con­
templamos su desenvolvimiento á la luz de la civilización ó si 
lo examinamos colocándonos en el mismo punto de vista del 
hombre primitivo. 

Los que pretenden interpretar las concepciones primit ivas 
incurren en el mismo error que la mayor ía de los maestros que 
enseñan á la juventud. Ignorando, en tésis general, la Psicolo­
gía, el pedagogo sólo tiene una idea somera de la inteligencia 
de su discípulo; figúrase que una inteligencia en su punto de 
partida posee conceptos que son propios de las que han llegado 
á cierto grado de desarrollo, y por consecuencia, le presenta he­
chos absolutamente incomprensibles para ella, generalizaciones 
án tes que contenga hechos que generalizar, abstracciones án tes 
que las experiencias concretas en que deben estar fundadas, r e ­
sultando como legitima consecuencia el desaliento y embruteci­
miento del niño. De la misma manera, los narradores de las le­
yendas primitivas las miran á t r avés del prisma de ideas y sen­
timientos acumulados por la civilización; a t r ibúyenlos al salva­
je, y ora manifiestan una sorpresa injustificada al verle pensar á 

P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA . 28 
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su manera, ora tratan de explicar sus idea?, considerándole ca -
paz de inventar explicaciones que en t rañan conceptos i m p r o ­
pios de su estado. 

Ta l confusión desaparece, sin embargo, luégo que dejamos 
de representarnos la operación mental del salvaje en té rminos 
semejantes á los nuestros. Cuando reconocemos por una de­
mostración á posteriori de una prueba a p r i o r i , que el hombre 
primitivo carece de ideas de lo natural y no natural, posible é 
imposible y de las de ley, orden, causa, etc.; que no manifiesta 
n i la ext rañeza de la razón n i la curiosidad que inclina á la i n ­
vestigación; que le faltan palabras adecuadas para expresar ésta, 
asi como la facultad de meditar cierto tiempo, que es una cón -
dicion necesaria de toda indagación, vemos que en vez de es­
pecular y forjar explicaciones, apénas hace m á s que recibir pa­
cientemente las conclusiones que se le imponen. A l interrogar­
nos cuáles son esos errores, descubrimos que el hombre p r i m i ­
t ivo es ineludiblemente victima de un error inicial , que da o r i ­
gen á un sistema absurdo que perfecciona m á s cada dia. 

Para conocer hasta qué extremo es natural la evolución de 
ta l sistema de ideas, basta r e seña r sumariamente los resultados 
obtenidos en los capítulos anteriores. 

2€6. Las mudanzas que diariamente sobrevienen en el 
cielo y en la tierra con interrupciones más cortas ó largas, y 
que el salvaje no puede explicar, son para él apariciones ó des­
apariciones, transmutaciones y metamorfosis inesperadas. Esos 
cambios parecen demostrar que el carác ter de cuanto acontece 
en torno del hombre es lo arbitrario, y dan origen á la idea de 
que existe una dualidad en las cosas que se hacen visibles y 
desaparecen ó se trasforman; la experiencia reiterada de las 
sombras, de la reflexión y del eco corroboran dicha creencia. 

Aquellas impresiones, producidas ante el espectáculo del 
mundo exterior, robustecen otra creencia provocada por una 
experiencia más concisa y familiar, la de los sueños . No te­
niendo el hombre primitivo idea alguna del espír i tu, considera 
el ensueño como un encadenamiento de sucesos reales, y por 
tanto se figura que ha ejecutado ciertas cosas, que ha visitado 
parajes y visto los personajes de su sueño. Insensible á las 
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contradicciones, acepta los hechos tales como se presentan; y si 
reflexiona en ellos, se ve inclinado á concebir otro yo que se 
aleja durante ese estado y vuelve después al ciierpo. E l sonam­
bulismo, que observa ,en ocasiones, parece confirmar esa idea 
de su propia dualidad. 

Pero lo que tiende á corroborarla de una manera aún más de­
cisiva, es la producción de ciertos fenómenos anormales de i n ­
sensibilidad. En el síncope, la apoplegía, catalepsia y pé rd ida 
del conocimiento, á consecuencia de heridas, parece como que 
el otro yo, en vez de acudir al primer llamamiento, no vuelve 
sino al cabo de cierto tiempo, desde unos minutos á varios dias. 
En ciertos casos, al salir de uno de esos estados, el otro yo da 
cuenta de todo lo sucedido en el intervalo; otras veces no se 
puede averiguar nada de sus aventuras, al paso que en otras 
ocasiones su ausencia prolongada inclina á pensar que se ha 
separado por un tiempo indefinido. Y si la diferencia que me­
dia entre esos estados de insensibilidad temporal y el definitivo 
no puede fijarla el hombre culto, con mayor razón no podrá 
distinguirla el salvaje. L a inconsciencia normal del sueño, de 
donde el otro yo vuelve con presteza, se l iga de nuevo, por me­
dio de esas inconsciencias anormales, de donde aquél no vuelve 
sino á costa de esfuerzos, á la inconsciencia definitiva en la que 
dicho otro yo no vuelve. L a analogía, no obstante, impulsa al 
salvaje á deducir que concluirá por regresar; de ahí la idea de 
resurrección, la cual, atestiguada por un hecho universal, el 
temor á los aparecidos, adquiere formas tanto más definidas, 
cuanto la teoría del sueño aclara la idea de la emigración del 
yo humano. 

E l segundo yo asignado á cada hombre no difiere en un 
principio nada de su original, pues se cree que es visible y t an­
gible, que siente hambre, sed, cansancio y dolor; mas poste­
riormente adquiere una naturaleza distinta; toma una forma 
ménos material, y su segunda vida, án tes pasajera, llega á ser 
eterna, mientras la naturaleza de su sustancia va d i fe renc ián­
dose paulatinamente de la del cuerpo, hasta que por fin se tras-
forma en sustancia etérea. 

Ese otro yo del difunto, concebido primitivamente cual se­
mejante á él, se le concibe también dedicado á ocupaciones 
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idént icas, luégo que abandona el cadáver . Si es de una raza 
dada al pillaje, combate y caza como ántes ; si de pastores, 
cont inúa ocupándose en cuidar el ganado; si agrícola, sigue cul­
tivando los campos, siembra, cosecha, etc. De esta creencia en 
una segunda vida, semejante también á la primera por la forma 
de gobierno y la organización social, provienen las prác t icas de 
dejar alimentos junto á los cadáveres , asi como bebidas; trajes, 
armas, y de sacrificar ^obre las tumbas animales domést icos , 
mujeres, esclavos, etc. 

E l lugar en que se supone que trascurre dicha vida de u l ­
tratumba difiere según los antecedentes de la raza. Créese unas 
veces que los espír i tus vienen á mezclarse con sus descendien­
tes, y por lo mismo se guarda para ellos una parte del sustento 
diario; otras, que su morada es tá en las vecinas selvas, y se ad­
mite que consumen los presentes de alimentos que se depositan 
en ellas; dáse por seguro en otras partes, que vuelven al pa í s 
de donde es oriunda la raza. E n este caso se a r r ibará á ese 
otro mundo emprendiendo un viaje por tierra, ora bajando por 
un rio ó bien surcando el mar, dir igiéndose hácia ta l ó cual pun­
to del horizonte, según los antecedentes de las tradiciones. Por 
este motivo se dejaban cerca de las tumbas los objetos necesa­
rios para semejante viaje, canoas ó caballos, perros de caza, ar­
mas para la defensa, dinero y pasaportes, con el objeto de que 
el caminante marchara con entera libertad. Cuando la costum­
bre de enterrar en una sierra da origen á la creencia de que 
ésta es la mansión de los espír i tus de los antepasados, ó bien 
cuando una raza de conquistadores toma posesión de ella, lle­
gan á ser considerados los cielos que la cubren (en la creencia 
de que se puede subir á ellos desde las cumbres) cual si fueran 
el otro mundo ó uno de los otros mundos. 

Cuando los espír i tus de los muertos gozaban sólo de segun­
da vida por un plazo corto, no fué posible que dieran lugar á 
la creencia de que ellos const i tuían una muchedumbre siempre 
en aumento; mas al atribuirles una segunda vida perpé tua , l le­
gan á constituir indefectiblemente una legión cada vez m á s nu­
merosa; y en este caso, como residen en todas partes, aparecen 
y desaparecen á su antojo y obran caprichosamente, se les con­
sidera como causas de todo aquello que parece extraño, ines-
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perado ó inexplicable; impútase les todo cuanto se aparta de 
lo ordinario, y áun más , hasta los efectos en que las causas 
son manifiestas. 

Siendo los presuntos autores de todos los fenómenos del 
mundo exterior, lo son también de las acciones ex t rañas que 
presentan los seres vivos. 

Cuando el cuerpo queda abandonado por su otro yo duran­
te un estado de insensibilidad normal ó anormal, el otro yo de 
cualquier individuo, vivo ó muerto, puede entrar en él; por con­
secuencia, atribuyese á la malignidad de los espír i tus de los 
muertos, la epilepsia, convulsiones, delirio y locura. Esta teoría 
de la posesión, que explica además todas las acciones materia­
les contrarias á la voluntad del individuo, explica actos tales 
como el estornudo, el bostezo, etc., y hasta las enfermedades y 
la muerte, que son atribuidas de ordinario á un enemigo i n ­
visible. 

Deséase con vehemencia y se suplica por medio de oracio­
nes que penetren en el hombre los espí r i tus amigos, con el o b ­
jeto de que le comuniquen una fuerza ó un conocimiento sobre­
natural; y se teme, por el contrario, que entren aquellos que 
acarrean perjuicios materiales ó intelectuales; en este úl t imo 
caso sólo se puede acudir á un remedio, expulsar esos espíri­
tus; y para ello el exorcista pretende conseguirlo recurriendo á 
estrepitosos ruidos, gestos aterradores y olores insoportables. 
A esta forma sencilla de exorcismo sucede otra en que el ope­
rador invoca en su ayuda un espír i tu más potente; y de aquí se 
han originado las prác t icas del brujo, quien, ejerciendo violen­
cia sobre las almas de los muertos, las obliga á que cooperen 
en su detestable obra. 

Mas si por una parte los hombres primitivos, cons ide rán­
dose á merced de los espír i tus que los cercan, intentan defen­
derse mediante el auxilio del exorcista ó del brujo, quienes opo­
nen unos espír i tus á otros, adoptan por otra y al propio tiem­
po una conducta completamente distinta, que consiste en cap­
tarse el favor de dichos espír i tus . L a divergencia entre ambos 
modos de proceder se revela en el hecho de tratar al cadáver 
por dos métodos opuestos, consistiendo el primero en procurar 
que el muerto no despierte, con el objeto de que no venga á 
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incomodar á los vivos, y el segundo, que es el más general, en 
asegurar el bienestar de los difuntos en el momento de la re­
surrección, de donde se originan ciertas prác t icas de propi­
ciación. 

De aquí proceden todas las formas del culto. E l respeto al 
espíritu santifica la tumba, lugar donde se cobija, y éste se en­
grandece y convierte en templo, en tanto que la tumba pasa á 
ser altar. De las provisiones colocadas aparte en la tumba, ora 
comunmente, ya en épocas fijas, se derivan las oblaciones re ­
ligiosas ordinarias y extraordinarias, asi las cotidianas como 
las de los dias festivos. De la inmolación y de las mutilaciones 
de victimas sobre la sepultura, se pasa á los sacrificios y ofren­
das de sangre en el altar de las divinidades. L a abstinencia en 
beneficio del espíri tu del muerto da origen á la piadosa p rác ­
tica del ayuno; los viajes á los sepulcros, con el objeto de de­
portar ofrendas, se trasforman en peregrinaciones al altar. Los 
elogios en honor del muerto y las preces que se le dirigen, de­
generan en alabanzas y oraciones religiosas. E n conclusión ̂  
todo rito religioso dimana de un rito fúnebre . 

Después de haber hallado que la concepción p r imi t iva de 
un sér sobrenatural, concepción común á todas las razas, es la 
de un espíritu; y que los medios de hacer á éste propicio han 
sido en todas partes los modelos en que se han calcado p r á c ­
ticas análogas en honor de las divinidades, presentóse la cues­
tión de saber si el espír i tu del muerto era el tipo del sé r sobre­
natural de donde habían salido todos los demás . Dec id ímonos 
por la afirmativa, y en apoyo de nuestra opinión adujimos 
hechos diferentes. Citamos algunos, recogidos de la misma 
boca de los pueblos primitivos, que demuestran que del culto 
del espí r i tu én general procede el de los espír i tus antepasados 
m á s remotos, considerados como creadores ó divinidades. E n 
las sociedades antiguas de ambos hemisferios, encontramos un 
culto de divinidades procedentes de semejante origen, á la par 
que otro complicado de los individuos que fallecieron en época 
reciente. Hemos demostrado con datos que, así en las razas 
superiores como en las inferiores, el culto de los antepasados, 
practicado de un modo semejante, ha engendrado dioses de la 
misma clase, y hemos visto que áun en nuestros dias persiste 
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en las razas superiores á la sombra de un culto m á s desarro­
llado. A l deducir entonces que del culto á los muertos traia 
probablemente su origen cualquiera otra especie de culto, exa­
minamos aquellos que no se parecen al de los muertos en apa­
riencia, con el objeto de indagar si existiría cuando ménos entre 
ellos una analogía . 

De l cadáver , al cual se presentan ofrendas cotidianas án tes 
del entierro; del cuerpo embalsamado, tratado con el mismo 
esmero, y de las figuras formadas en parte con las reliquias del 
muerto, y además de otras cosas, hemos pasado á imágenes en­
teramente artificiales, y demostrado que se ofrecían alimentos 
á la efigie del muerto y hasta se le dir igían preces en vez de 
á él mismo. Hemos hallado pruebas de que esta efigie llega á 
ser á veces el ídolo de un dios, mientras la prác t ica destina­
da á conquistar su favor se convierte en culto oficial. Como, 
por otra parte, los espír i tus de los muertos, considerados como 
presentes en las imágenes que los representan, son los obje­
tos reales á quienes se dirigen las ofrendas, de aquí se sigue 
que toda idolatr ía , derivada de tal práct ica , es en otro sentido 
un producto del culto de los antepasados. Como esta creen­
cia se extiende á los objetos que se parecen imperfectamente 
á los seres humanos y á las partes que se supone fueron de su 
pertenencia, así como á las que, por contacto con su cuer­
po, han absorbido su olor ó su espíri tu, admí tese como con­
secuencia que los espí r i tus residen en muchos m á s objetos que 
en los ídolos, sobre todo en las cosas que tienen un aspecto 
extravagante, que poseen propiedades raras ó son teatro de ac­
ciones extraordinarias. Varios hechos nos han demostrado que 
la práct ica encaminada á captarse la voluntad de los espír i tus 
que acompañan á dichos objetos, lo cual constituye el fetichis­
mo, es un resultado colateral de la teor ía de los espír i tus , pero 
pruébalo todavía con m á s fuerza el hecho de que aquél no exis­
te donde no se halle el espiritismo, ó sólo se encuentra en el 
estado rudimentario, y que se extiende á compás de los pro­
gresos de la teor ía de los espí r i tus . 

H á s e demostrado que el culto á los animales es otra forma 
religiosa derivada del de los antepasados, y que la creencia en 
las metamorfosis es apoyada por ciertos hechos que despiertan 
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la idea de ellas. Se ha visto que en todas las razas está muy 
generalizada la creencia en la trasformacion de los hombres 
en animales y viceversa. Por consecuencia de ella se ha su­
puesto que los animales que frecuentan la mansión del hombre, 
son muertos que vuelven bajo nuevas formas; y que las criaturas 
que viven de ordinario en las cuevas ó cavernas, son las formas 
bajo las cuales se disfrazan. Además , la costumbre vulgar de 
poner á los hombres nombres de animales conduce, por un 
ineludible error en la in terpretación de las tradiciones, á consi­
derar á algunos de éstos cual antepasados de ciertas razas hu­
manas; lo que da lugar á que el animal sagrado, á quien se t r i ­
buta mi homenaje de respeto excepcional, se le dirigen votos y 
se le rinde culto, adquiera carácter divino, á semejanza del an­
tepasado próximo ó remoto. 

L o mismo decimos por lo que respecta al culto de las plan­
tas, el cual tiene su origen en el de un espír i tu originariamente 
humano que se cree contenido en la planta, ora sea por causa 
de los efectos excitantes que ella produce, ora porque una t radi­
ción mal interpretada da origen á la creencia de que es el an­
tepasado de quien ha salido la naturaleza, ó bien por haber sido 
identificada con un antepasado. L a forma humana que se asig­
na al esp í r i tu -p lan ta objeto de culto y los deseos humanos que 
se le atribuyen, son por doquiera signos evidentes de que trae 
su origen de un sér humano. 

E l mismo origen tiene el culto de los grandes objetos y fuer­
zas de la naturaleza. Cuando una montaña señala el lugar de 
donde la raza es oriunda, la t radición hace de ella el pa ís na­
ta l ó el padre de la raza; en ciertos casos sucede lo mismo con 
el mar; tanto la primera como el segundo sirven también para 
dar nombres; y por estas dos vías es como se establece el culto 
que se les tr ibuta en calidad de antepasados. Los hechos indu­
cen á pensar que el concepto en v i r tud del cual se personifica 
la aurora, proviene de que este nombre ha servido de nombre 
propio. En las razas inferiores vemos que la personificación de 
estrellas y constelaciones existe al lado de la creencia de que 
esos astros fueron en otro tiempo hombres ó animales que ha­
bitaron en la tierra. L o mismo decimos respecto de la luna, á la 
cual han atribuido ciertas tradiciones de razas primitivas una 
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existencia anterior en que gozaba de formas de hombre ó mu­
jer; ella sirve también de nombre propio entre tales pueblos, y 
se supone que el respeto que se le tr ibuta es lo mismo que si se 
tributara á un difunto. Por últ imo, el culto al sol procede de dos 
maneras distintas del de los antepasados, ora porque los con­
quistadores que vinieron del pa ís por donde él sale recibieron 
por esta razón el nombre de "hijos del sol,, y llegaron á consi­
derarlo como su antepasado, ya porque ese astro ha servido 
para dar un nombre metafórico á un individuo, notable por su 
aspecto exterior, ya por sus hazañas ó porque ocupase un pues­
to elevado en la sociedad; de donde resulta que el sol es iden­
tificado en la t radición, y de ahí el origen del culto que se le 
tributa. 

A d e m á s de estos productos dispersos del culto de los ante­
pasados, existen otros que se derivan directamente de él. Entre 
las legiones de espír i tus de los muertos, algunos llegan á ser 
divinidades, conservando sus caracteres antropomórficos. Como 
lo divino y lo superior son equivalentes para el hombre p r i m i t i ­
vo; como el hombre que vive y el espír i tu que viaja y regresa 
vienen á ser una misma cosa en sus creencias; como las pala­
bras espír i tu de un muerto y dios, son en el principio té rminos 
sinónimos, fácilmente se comprende cómo el dios sale por gra­
dos insensibles del hombre poderoso y del espír i tu del que en 
vida ejerció u n dominio extraordinario. Si el jefe de tr ibu, el 
mago, el hombre dotado de cualquier habilidad son tratados con 
respeto durante su vida, porque manifiestan un poder de origen 
y extensión desconocidos, son todavía más temidos después de 
su muerte, pues al poderío de que ya gozaban se agrega el que 
es común á todos los espír i tus; por la misma causa el extranje­
ro que introduce nuevas artes y el conquistador de raza supe­
rior son tratados cual seres sobrenaturales durante su vida y 
se les tr ibuta adoración cuando dejan de existir. Como las nar­
raciones más maravillosas son de ordinario las que gozan de 
más crédito de generación en generación, cuén tanse las haza­
ñas de estos personajes tradicionales con inexactitudes y exa­
geraciones que la credulidad públ ica acoge ávidamente ; en el 
trascurso de los tiempos tales relatos pueden, por lo tanto, al­
canzar todos los grados de expansión y de idealización. 
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Reconócese, pues, que partiendo del otro yo errante, cuya 
idea la sugiere el ensueño, pasando después al que se aleja en 
el momento de la muerte y de é s t e — á quien no se atribuye al 
principio sino una vida t rans i to r ia—á espí r i tus que gozan de 
existencia permanente y cuyo número se aumenta sin cesar, el 
hombre primit ivo puebla el espacio circundante de seres so­
brenaturales que son los autores de todo aquello qus se aparta 
de lo ordinario. Basta que se desarrolle lógicamente tal sistema 
de interpretación para que surga como consecuencia fatal ese 
cxímulo de supersticiones que ha sido objeto de nuestro estudio. 

§ 207. Quedaremos convencidos de que la génesis de estas 
creencias es enteramente natural como cualquiera otra opera­
ción natural, si se considera que no es m á s que un ejemplo de 
la ley de evolución. Con lo cual no quiero decir que un sistema 
de supersticiones se forme por desenvolvimiento continuo en el 
que cada época sirva de introducción á la siguiente, sino que la 
génes is de las creencias es tá ajustada á la fórmula general de 
la evolución. 

E l procedimiento de in tegración se manifiesta claramente en 
ellas por el acrecentamiento sencillo de la masa. E n las tribus 
sumamente degradadas, que sólo tienen ideas inciertas y vaci­
lantes acerca de los espír i tus de los muertos, no se encuentran 
creencias en grupos de imaginarios seres sobrenaturales. E n los 
pueblos más adelantados dichos espíri tus gozan de segunda 
vida temporal, forman una colección de seres sobrenaturales, á 
la que se agregan incesantemente nuevos miembros, á pesar de 
lo cual no aumentan n i disminuyen, porque los m á s antiguos se 
olvidan y se desvanecen. Pero más tarde, cuando se halla sóli­
damente establecida la fe en la supervivencia indefinida de los 
espír i tus , los seres sobrenaturales llegan á ser innumerables, 
siendo su aumento proporcionado al crecimiento de la sociedad 
y á la an t igüedad de las tradiciones. Según Cromara, "los dioses 
mejicanos se elevaban á la cifra de 2.000,,, á los que hay que 
agregar el número todavía mayor de demonios, espíri tus, almas 
de los personajes ménos ilustres, honrados en cada localidad. 
E n las mitologías antiguas se observa el mismo hecho, y en la 
actualidad en las de la India y J a p ó n . 
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A l a par que vse produce este incremento en cantidad cual 
requiere la ley de evolución, se verifica también un aumento de 
coherencia. L a supersticiones del hombre primit ivo son vagas 
y poco duraderas; no creen lo mismo todos los individuos de la 
tr ibu, pues cada cual, según los casos, se forma una idea par t i ­
cular del mundo sobrenatural que se forja; empero, ese mundo 
toma por fin contornos m á s definidos; las hipótesis á que con­
duce la teoría de los espír i tus se extienden á todos los fenóme­
nos, y de esta suerte, las propiedades y acciones de todos los 
objetos, así como los pensamientos y el carácter de los hombres, 
se atribuye á agentes invisibles que constituyen de este modo 
un mecanismo completo de causalidad. 

A l propio tiempo que el conjunto de las supersticiones ad­
quiere desarrollo y coherencia, se hace también más he terogé­
neo. Considerados en un principio semejantes en el fondo, los 
espír i tus se van diferenciando paulatinamente unos de otros, y 
empiezan á tener una historia. L a fauna de ellos, casi homogé­
nea al principio, se diversifica. E n un principio, como los v i ­
vientes, se dividen sólo en buenos y malos; pero bien pronto 
las almas de los padres y las de las demás personas se consi­
deran como desigualmente buenas, al par que se acen túa el 
contraste entre los génios bienhechores de la t r ibu y los génios 
maléficos de otras razas. Luégo que se establecen ca tegor ías 
sociales, se forman también categorías y desigualdades de po­
der entre los seres sobrenaturales, formándose de este modo 
una je ra rqu ía de antepasados casi divinizados, semi-dioses, 
dioses mayores, y entre estos úl t imos un sér supremo; y de igual 
modo se constituye una j e ra rqu ía análoga de poderes diabóli­
cos. P r o d ú c e n s e entóneos nuevas diferenciaciones—las que es­
pecializan las funciones y moradas de esos seres sobrenatura­
les—hasta que cada mitología tiene agentes grandes y peque­
ños, desde Apolo hasta las Dr íadas , desde Thor á las hadas. 
Resulta, pues, que del conjunto de seres sobrenaturales, l imita­
do y casi uniforme al principio, sale gradualmente un agregado 
tan uniforme como vasto. 

A q u í vemos también claramente el t ránsi to de lo indefinido 
á lo definido. L a época primit iva en que los hombres temen á 
los muertos, y sin embargo, no esperan para ellos una vida fu-
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tura, nos dice que el carác ter de la teoría de los espír i tus es aún 
poco definido. Pero áuu asentada ésta son poco concretas las 
creencias en seres sobrenaturales. E l pueblo de Angola, aunque 
es tá "constantemente ocupado en apaciguar la cólera de las 
almas de los muertos,,, dice Livingstone, "no por eso deja de 
abrigar ideas confusas y de tener tradiciones sobre algo que 
no sabe decir lo que es.„ L o mismo afirman otros viajeros con 
referencia á razas incivilizadas de otros países . Mas el progreso 
aclara constantemente estos conceptos. Los diferentes órdenes 
de seres sobrenaturales toman una forma más definida, á la par 
que sus actitudes, costumbres y poderío, hasta que, por fin, en 
las mitologías progresivas, se distinguen por caracteres de es­
pecie y rasgos individuales. 

Es, pues, innegable que las creencias que constituyen un sis­
tema de supersticiones evolucionan del mismo modo que cual­
quier otra cosa. Mediante una continua integración y diferencia­
ción constituyen un agregado, un conjunto, el cual, acrecentán­
dose, pasa de una homogeneidad incoherente é indefinida á una 
heterogeneidad coherente y definida. Y no puede ser de otro 
modo, pues si el sér humano esta sujeto á una ley en su evolu­
ción, si obedece también á ella la inteligencia humana, obedece­
rán necesariamente á la misma los productos de dicha inteligen­
cia. Desde el momento en que esa ley se traduce en estructu­
ras, y de consiguiente por las funciones de és tas , ha de expre­
sarse indefectiblemente en las manifestaciones concretas de d i ­
chas funciones. A s i como el lenguaje, considerado como produc­
to objetivo, lleva el sello de esta operación subjetiva, lo mismo 
sucede con el sistema de ideas concerniente á la naturaleza de 
las cosas que el espír i tu elabora gradualmente. L a teoría del 
Cosmos, que arranca del concepto vago é indefinido de la acción 
de los espír i tus de los muertos, j termina en la idea ordenada 
de un poder desconocido y universal, es nueva prueba de que 
las trasformaciones ascendentes se hallan todas sometidas á 
la ley de evolución. Es, pues, incontestable que la hipótesis 
evolucionista absorbe á las hipótesis an tagónicas que le han 
precedido, y se robustece asimilándose los elementos de las 
mismas. 



CAPÍTULO X X V I I 

DOMINIO DE LA SOCIOLOGÍA 

§ 208. H a b r á , á no dudarlo, personas exigentes en cues­
tión de lógica, que hab rán pensado que los capí tulos anteceden­
tes abarcan, con los datos de la Sociología, materias que forman 
parte de esta ciencia. Aunque se nos alcanza que ta l objeción 
puede justificarse, contestaremos que j a m á s se pueden f o r m u ­
lar los datos de una ciencia sin haber adquirido con anter ior i­
dad cierto conocimiento de ella, y que es harto difícil proceder 
al análisis mediante el cual se descubren los datos, sin tocar 
al conjunto de los fenómenos. E n biología, v. gr. , la interpre­
tación de las funciones en t r aña el conocimiento de las diversas 
acciones físico-químicas que se realizan en todo el organismo; 
y sin embargo, no seria dable formarse un concepto cabal de 
esas acciones y reacciones químicas , sino en cuanto sean cono­
cidas las conexiones de estructura y la solidaridad que existe 
entre las funciones; n i podr ían , por otra parte, ser descritas 
sin hacer mención de las acciones vitales que son interpreta­
das mediante ellas. De la misma manera, es imposible explicar 
en Sociología el origen y desenvolvimiento de las ideas y sen­
timientos que constituyen los factores principales de la evolu­
ción social, sin tocar explíci ta ó impl íc i tamente á las fases por 
que pasa dicha evolución. 



P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGIA. . 

A s i que hayamos reunido, generalizada y formulado los 
resultados, nos convenceremos de que ha sido de todo punto 
necesario comenzar por la exposición de los datos. 

§ 209. Demostrado que los fenómenos de evolución socio­
lógica es tán determinados por las acciones externas á que el 
agregado social está expuesto y por la índole de sus elementos, 
como asimismo que ambas series de factores se modifican pro­
gresivamente á la par que evoluciona la sociedad, hemos d i r i ­
gido una ojeada á las formas que dichos factores afectan en los 
tiempos primitivos. 

Hemos bosquejado las condiciones inorgánicas y orgánicas 
que presentan las diferentes partes de la superficie te r ráquea , 
y puesto de relieve los efectos que producen el frío y el calor, 
la humedad y la sequía, la forma exterior del suelo, su compo­
sición, los minerales, floras y faunas. 

Hemos fijado después nuestra atención en los factores inter­
nos que las sociedades primitivas nos presentan. A l dar á co­
nocer al hombre pr imit ivo físico, se ha demostrado que por su 
estatura, estructura, fuerza, así como por su insensibilidad y ca­
rencia de actividad, era poco adecuado para vencer las dificul- " 
tades que erizaban el camino del progreso. E l exámen del hom­
bre pr imi t ivo emocional nos ha revelado que su imprevisión y 
su naturaleza explosiva, poco restringida por sus cualidades so­
ciales y por sus sentimientos altruistas, le incapacitaban para la 
cooperación. E n el capí tulo dedicado al hombre pr imi t ivo inte­
lectual, por últ imo, hemos visto que si su espíri tu está adaptado 
por la vivacidad y actividad de sus percepciones á las necesida­
des primitivas, carece de las facultades indispensables para pro­
gresar en el saber. 

Una vez admitido que estos caracteres son los rasgos domi­
nantes de la unidad social primitiva, vimos que era preciso ano­
tar otros m á s especiales que implican sus ideas y los senti­
mientos que las acompañan ; y esto nos impulsó á indagar la 
génes i s de las creencias que a tañen á su propia naturaleza y 
las concernientes á las cosas exteriores, lo que hemos resumido 
en el capítulo anterior. Veamos ahora la conclusión general á 
que llegamos. L a conducta del hombre primitivo se determina 
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de una parte por los sentimientos con que mira á los hombres 
que le rodean, y de otra por las ideas que concibe respecto de 
los iiombres que han dejado de existir; y de estos dos grupos 
de hechos resultan dos grupos impor tant ís imos de factores so­
ciales. Si el miedo á los vivos es la base del gobierno político, el 
miedo á los muertos es la raíz de la autoridad religiosa. Si se 
tiene en cuenta el papel impor tant ís imo que el culto de los an ­
tepasados desempeñó en la organización de los antiguos egip­
cios; que los peruanos estaban sujetos á un sistema social infle­
xible, basado en un culto tan complejo á los antepasados, que 
se hubiera dicho que los vivos eran esclavos de los muertos; 
que en la China antigua hubo, y áun en la actualidad existen, 
una mult i tud de usos t iránicos, fundados en un culto análogo, 
no puede por ménos de admitirse que el temor á l o s muertos es 
un factor social de la mayor importancia, que no influye ménos 
que el temor á los vivos. 

Por esta razón se comprende que es indispensable pr inci­
piar por explicar el origen y desarrollo del carácter de las uni­
dades sociales, merced al cual es factible la coordinación de sus 
acciones. 

§ 210. Considerando estos elementos tales como se nos pre­
sentan, con su consti tución física, intelectual y emocional, 
poseyendo ciertas ideas adquiridas desde muy a t r á s y los sen­
timientos correspondientes, es misión de la Sociología explicar 
cuantos fenómenos resultan de sus actividades combinadas. 

Las más sencillas de estas acciones son las que producen 
las generaciones sucesivas de unidades, educándolas y acondi­
cionándolas para la cooperación. E n primer término encontra­
mos el desarrollo de la familia. Hemos de examinar la influen­
cia que ejercen en la educación del vás tago la promiscuidad, la 
poliandria, la poliginia y la monogamia, así como la de los ma­
trimonios exógamos y endógamos; consideraremos pr imera­
mente la que ejercen en la conservación del número y calidad 
de la especie, y luégo la que desempeñan en la vida domést ica 
de los adultos. Después de esto h a b r á que demostrar de qué 
modo las diversas formas de relaciones sexuales modifican la 
vida públ ica , en la cual obran, y cu3Ta reacción experimentan; 
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y por últ imo, será preciso tratar de las relaciones de los padres 
con los hijos. 

L a Sociología habrá de describir y explicar después el#ia-
cimiento y desarrollo de la organización política que regula 
directamente los asuntos humanos, es decir, que combina las 
acciones de los individuos para el ataque y la defensa (de la 
t r ibu ó nación), lo cual coarta hasta cierto punto, así los actos 
que mutuamente les interesan, como los que a tañen á unos ú 
otros; las conexiones que existen entre este aparato de coordi­
nación y coacción y la superficie que ocupa, como las que guar­
da con el número y distr ibución de los habitantes y con los me­
dios de comunicación; las diferencias de forma que esta causa 
produce en los diversos tipos sociales, el nómada, el agrícolay 
el mil i tar y el industrial; las relaciones que median entre las 
instituciones en que se basa el gobierno c iv i l y las demás ins­
tituciones gubernamentales que se desenvuelven al mismo 
tiempo, tales como las eclesiásticas y ceremoniales; y por úl t i ­
mo, las modificaciones que produce cada régimen político en 
los elementos sociales y las reacciones de estos elementos en 
el conjunto. 

Nuestra ciencia ha de describir igualmente la evolución de 
los aparatos y funciones eclesiásticas, y demostrar cómo, con­
fundidos en un principio con los políticos, se distinguen de 
éstos gradualmente y adquieren tanta mayor independencia 
cuanto más decrece su influencia polít ica. Ocuparémonos asi­
mismo en poner de relieve la organización interna del sacer­
docio, cómo—diferenciándose é in tegrándose al par que la so­
ciedad se ensancha—conserva un tipo correspondiente á las 
organizaciones que existan, polí t icas ó de otro linaje, y cómo 
las modificaciones de estructura que sufre son paralelas á las 
que experimentan esas otras organizaciones. Hemos de paten­
tizar igualmente el procedimiento mediante el cual se aparta 
gradualmente el sistema de reglas que forma la ley c i v i l del 
que la organización eclesiást ica impone, debiéndose seguir en 
este úl t imo la separación que se verifica entre las que se con­
vierten en código de ceremonias religiosas, y las que se tras-
forman en código de preceptos éticos. L a Sociología tiene que : 
demostrar, por fin, que la fuerza eclesiástica, en su estructura,. 



P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. 449 

funciones, su fe y su moral es tá en relación con el estado inte­
lectual de los ciudadanos, y que las acciones y reacciones de 
esa fuerza y naturaleza mental las modifican mutuamente. 

T r a t a r á seguidamente del sistema de restricciones s imultá­
neamente desarrolladas que reglamentan las acciones de escasa 
importancia en la vida cuotidiana de los ciudadanos. Hablo de 
un gobierno sometido á su vez á los polí t icos y eclesiásticos, 
de los cuales no era separable en el principio; ta l es el que 
toma cuerpo en las p rác t i cas de etiqueta que, empezando por 
reglas establecidas como pruebas de subordinación entre las 
clases, se desarrolla y trasforma en reglas para las relaciones 
de hombre á hombre. Las mutilaciones, sello de la conquista y 
que pasan á ser signos de servidumbre; las genuflexiones, or i ­
ginariamente muestras de sumisión y del homenaje que rinde 
el vencido; los t í tulos, que implican expresa ó metafór icamente 
soberanía sobre aquellos que los aplican; las salutaciones, que 
son también testimonios de adulación y vasallaje y e n t r a ñ a n 
inferioridad; la Sociología deberá inquir i r la génes is de todas 
estas prác t icas , y mayormente el desarrollo de las mismas, 
puesto que viene á ser un instrumento regulador suplementario. 
Convendrá describir por separado el progreso del aparato que 
conserva las prác t icas ceremoniales; el modo como és tas se acu­
mulan, multiplican y definen; el código de estatutos que de 
ello resulta, el cual se une á los códigos c iv i l y religioso. Se ha 
de tener en cuenta, por fin, la influencia que estos órganos re­
guladores ejercen en las organizaciones coexistentes, asi como 
las que és tas ejercen rec íprocamente en los hombres y los hom­
bres en ellas. 

Estudiados los aparatos y funciones de coordinación, se ha 
de tratar de los coordinados. Nada hay t a n importante en la 
Ciencia Social como el estudio de las conexiones que existen 
entre las dos divisiones esenciales de toda sociedad, es decir, 
la parte regulativa y la operante. L a industria es en un p r i n ­
cipio una de las funciones del gobierno; pero gradualmente 
se desprende de él y llegan á formarse en su seno órganos re­
guladores que es preciso examinar aparte. Para beneficio de 
la producción conviene que las acciones de los elementos de la 
clase industrial obedezcan á una dirección, y por lo tanto h a b r á 
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que examinar las varias formas del aparato directivo; es decir, 
las especies de gobierno bajo los cuales obran los grupos se­
parados de obreros, las que regulan el trabajo de los obreros 
del mismo oficio al aunar sus esfuerzos y dar origen á corpora-

. ciones y asociaciones; y por últ imo, el gobierno que mantiene 
el equilibrio entre los diversos aparatos industriales. Debe rán 
ser estudiadas en cada época las relaciones que guardan las 
formas de estos gobiernos industriales y las de los políticos 
y eclesiásticos que existen al propio tiempo; y t ambién las 
que median entre las formas de gobierno y la índole de los 
ciudadanos. 

Viene después la parte operante, en la que se hallan a n á ­
logamente etapas sucesivas de diferenciación é integración. 
Seña lada la linea divisoria entre el sistema distributivo y el 

;productor, se ha de seguir el desarrollo de la división del tra­
bajo en cada uno de ellos, es decir, la formación de grados y 
especies, asi de distribuidores como de productores; á lo que 

, se han, de agregar los efectos que unas industrias ejercen en 
, otras al adelantar y diferenciarse, esto es, el progreso que las 
.artes industriales deben á los auxilios que les prestan los pro­
gresos de otra. 

Después de estos órganos y funciones, es preciso analizar 
fciertas manifestaciones accesorias que resultan de la evolución 
social, y vienen en su auxilio, tales como la del lenguaje, de la 
ciencia, de la moral, el de la estética, etc.—Se ha de estudiar el 

rprogreso del lenguaje, primeramente en el idioma mismo, que 
• pasa de un estado relativamente incoherente, indefinido, homo­
géneo á estados sucesivamente coherentes, definidos y hete-

..rogéneos; luégo, la influencia del desarrollo social en la lengua, 
0 demostrar que cada paso que da la sociedad en su marcha 
evolutiva acarrea adelantos correspondientes en ella; que cuan-

, to m á s se consolida tanto m á s se fija el idioma; y por últ imo, po-
-ner de relieve la conexión que existe entre el desenvolvimiento 
cde los vocablos y frases y los desenvolvimientos correspon-
. dientes de las ideas; la acción recíproca de éstas y de la lengua 
(en la multiplicidad y precisión crecientes que experimentan.— 
. Como consecuencia del progreso social, se ha de tratar del pro-
, greso de la inteligencia, asociado por este concepto al del idio-
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ma. Tras de las experiencias acumuladas y anotadas, se esta­
blecen comparaciones entre unas y otras, de donde resultan ge­
neralizaciones sencillas; descúbrense nuevas verdades y al pro­
pio tiempo se despejan y dilucidan las ideas de uniformidad, 
orden, causa, etc.; y si se ha de señalar por una parte la depen­
dencia mutua que existe entre cada fase científica y la fase 
concomitante de la vida social, se han de indicar por otra los 
progresos que, en el cuerpo mismo de la ciencia, se verifican 
desde un reducido número de verdades sencillas, incoherentes, 
á un número considerable de ciencias especiales que consti­
tuyen un cuerpo de verdades distintas, exactas y coherentes. 
Llaman también la a tención las modificaciones emocionales 
que, como se ha dicho, acompañan á las sociales, ora como 
«ausas , ya como consecuencias; los efectos que el estado social 
y el moral ejercen uno en otro, así como las modificaciones 
•combinadas de estos códigos éticos en que los sentimientos 
morales se expresan en forma de ideas. L a conducta que cada 
especie de régimen reclama adquiere un carác ter ético, y por 
lo tanto, se han de tener presentes los efectos de la ética en la 
sociedad. Vienen inmediatamente los grupos de fenómenos que 
denominamos estéticos, que se manifiestan en los productos 
del arte y en los sentimientos correlativos y que es preciso es­
tudiar en sus evoluciones respectivas consideradas desde el 
punto de vista interno, y en las relaciones de estas evoluciones 
con los fenómenos sociales que las acompañan . l lamas diver­
gentes de un tronco común, la arquitectura, la escultura, la 
pintura, con el baile, la música y la poesía, serán objeto de es­
tudio en sus relaciones con las épocas polí t icas y ec les iás t i ­
cas, las fases del sentimiento y el grado de progreso in te ­
lectual. 

E n conclusión, hemos de considerar en su totalidad la de­
pendencia recíproca de los órganos, funciones y productos, pues 
no sólo los ya enumerados—domést ico , político, eclesiástico, ce­
remonial, industrial,—ejercen influencia unos en otros, sino 
que son á su vez influidos cotidianamente por los estados de 
la lengua, del saber y de las artes. • 

Entre estos numerosos fenómenos existe un consensus; el 
resultado m á s grandioso que se puede obtener en Sociología 
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consiste en abrazar de tal modo el vasto agregado he te rogéneo 
del linaje humano, que se vea cómo cada grupo se halla de­
terminado en cada periodo por sus propios antecedentes y 
por las acciones pasadas y actuales que los otros grupos ejer­
cen sobre él. 

§ 211. Mas ántes de tratar de explicar estos complicados 
fenómenos, án tes de comparar entre si las sociedades en sus 
diferentes periodos, es preciso indagar cuáles son los c a r a c t é -
res de magnitud, estructura y función que de ordinario se ha ­
l l an asociados. E n otros términos , án tes de acometer la i n t e r ­
pre tac ión de las verdades generales por el método deductivo, 
es indispensable asentarlas por el método inductivo. 

Aquí , pues, terminan los preliminares. Vamos á emprender 
el estudio de los hechos de la Sociología, con el objeto de inves­
t igar las generalizaciones empír icas en que pueden incluirse. 



APÉNDICE A 

NOTAS DE LA PARTE PRIMERA 

Por no recargar el texto con ejemplos confirmalivos (de los que 
hay quizás demasiados) he omitido otros muchos, ya porque me pare-
•cian superfinos, ó bien por ser demasiado extensos. Abro este párente-
sispara presentar los más notables, y sobre todo, para dar á conocer 
•varios hechos descubiertos posteriormente y que corroboran algunas de 
nuestras conclusiones que no estaban bastante cimentadas en hechos. 

Credulidad p r imi t i va .—En el desenvolvimiento de las su­
persticiones, hay que tomar en cuenta un factor impor tan t í s imo 
•que es difícil de calcular con certeza: ta l es la fe ciega del sa l ­
vaje. Vamos á citar dos hechos con el objeto de poner de relie­
ve la índole de la inteligencia pr imit iva y mostrar cuán fác i l ­
mente prohija creencias absurdas y da crédito á las m á s grotes­
cas tradiciones. 

Los negros de la costa de Guinea, dice Winterbot tom 
. ( I , 255), "es tán con tal firmeza persuadidos de la eficacia de los 
medios de protección (amuletos), que un africano de talento 
muy superior se prestaba gustoso á que le tirase un pistole­
tazo, con bala, un amigo mío cuya habilidad acababa de oir 
elogiar;,, La i rd y Oldfiel refieren que una negra del interior, 
( I I , 10) "se imaginaba que poseía un maghoni (encanto) que la 
hacia invulnerable á todos los instrumentos cortantes y p u n ­
tantes. Tan convencida estaba de ello, que consintió de buen 
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grado que le cortasen una pierna á hachazos; sabido lo cual, el 
rey de la t r ibu resolvió probar el poder del encanto: m a n d ó que 
un hombre tomase un hacha y viese si aquel maravilloso magho-
%¿ preservaba á la mujer del filo de aquella arma.... L a negra co­
locó una pierna sobre un tronco de madera: dióse un golpe v i ­
goroso por cima de la rodilla.... L a pobre negra víó con horror 
y espanto volar su pierna al otro extremo de la habitación., , 

P u é d e s e atribuir á esta fe absoluta en los dogmas inculca­
dos á los niños por personas mayores, la facilidad con que se 
matan los criados, esposas y áun los amigos sobre la tumba 
de un muerto, á fin de unirse con él en el otro mundo. Bancroffc 
( I , 288) refiere que el jefe Wal l a -Wal l a "se hizo enterrar vivo 
en la fosa del úl t imo de sus cinco hijos,,, lo que recuerda 
aquellos fidjios y tañes que marchaban alegres á' una muerte 
voluntaria, y nos manifiesta además hasta qué extremo puede 
l l ega r l a predisposición á las creencias inverosímiles y mons­
truosas. 

Ilusiones naturales.—Ya he dicho que es probable (§ 53) que 
las ilusiones naturales Contribuyan á quitar fuerza á las con­
cepciones que el hombre primit ivo se forma de las cosas. E l 
pasaje siguiente de Vambery (Cuadros del Asia Central, 73, 78) 
lo manifiesta notoriamente: 

" A l atravesar la elevada meseta de Kaflan-kir , que forma 
parte de Ustyost, en dirección N . O. vimos muchas veces el 
horizonte engalanado del más hermoso espejismo. E n la a t m ó s ­
fera cálida y seca de los desiertos del Asia central es induda­
blemente donde este fenómeno se nos ofrece en toda su belleza, 
y despliega las m á s brillantes ilusiones de óptica que imagi­
narse pueden. Quedábame extasiado ante aquellos cuadros de 
ciudades, torres y castillos danzando en el aire, de inmensas 
caravanas, de caballeros combatiendo y de hombres gigantes­
cos que no cesaban de aparecer y desaparecer. Mis compañeros 
de viaje, de raza nómada, contemplaban con respeto el paraje 
donde se ostentaban tan sorprendentes fenómenos, los cuales 
eran para ellos espír i tus de hombres y ciudades que en otro 
tiempo habían existido en aquellos lugares, y ahora, en ciertos 
momentos, vagaban por los aires.,, 

Sueño y e^we^os .—Después de publicada la entrega del ca-
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pitulo X de esta obra, uno de mis suscritores me l lamó la aten­
ción acerca de un vestigio notable de la idea pr imit iva de que 
el alma sale del cuerpo durante el sueño. Há l l a se la descrip­
ción de él en la obra del reverendo John Mi l l s acerca de Los 
judíos de la Gran Bre taña . "Considérase el sueño como una es­
pecie de muerte, durante la cual el alma se desprende del cuer­
po y no vuelve á él hasta el momento de despertar. Por esta 
razón el judío repite al levantarse las palabras siguientes: E,e-
conozco ante t i . Rey vivo y eterno, que por t u gran miseri- -
cordia y fidelidad me has devuelto el alma.... Mientras dormía, 
cuando su alma estaba separada del cuerpo, los espí r i tus mal ig­
nos, s egún la opinión popular, se posaron sobre su cuerpo; por • 
consecuencia, el judío debe, al levantarse, lavarse las manos y 
la cara, es decir, limpiarse con una especie de purificación de 
las suciedades de esa muerte inferior.,, 

Vuelta de los cuerpos á la vida.—En la Eyrbiggia-Saga se ve 
que entre los antiguos escandinavos existia la noción pr imit iva 
de que el cuerpo material, reanimado por su otro yo errante,: 
puede salir de la sepultura y causar desgracias á los mortales.'. 
H é aquí un extracto del pasaje: 

"Después de la muerte de Arake l l , Baegifot volvió á i n - . 
comodar: salía de su sepultura, con gran terror y grave da­
ño de los vecinos, mataba r ebaños y criados y expulsaba los 
habitantes de la comarca. Se tomó, pues, el buen acuerdo de 
destruir su esqueleto por el fuego, porque.... él mismo, ó en su 
lugar cualquier maligno demonio, se servia de sus mortales 
despojos como un medio de trasporte para cometer tales des­
manes. E l cuerpo fué quemado.,, 

Tras de este relato se oculta una creencia aná loga á la que" 
hemos visto existia entre los salvajes y las naciones semi-civi­
lizadas, esto es: que la destrucción del cuerpo impide esa espe­
cie de resur recc ión . Existe también en aquellos pueblos otra 
creencia, de la que ya hemos citado ejemplos, á saber: que si 
una persona se apodera de una parte del cadáver adquiere 
cierto poder sobre el difunto, pues si la dest rucción de todo el 
cuerpo daña al espíri tu, una lesión inferida á dicho cuerpo de­
be d a ñ a r igualmente al espír i tu. 

Hech ice r í a .—En el § 133 hemos insinuado que existia una 
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conexión entre la creencia anterior y las prác t icas mediante 
las cuales los magos evocaban los muertos y mandaban á los 
demonios. Desde entonces se han esclarecido varios hechos 
que prueban que la hechicería más perfecta tiene este mismo 
origen. E l pasaje siguiente de Sir Greorge Qmy (Mitologíapol i ­
nesia, p á g . 114^ indica la inquietud de un hijo que quiere salvar 
los restos de su padre de manos de los encantadores: 

"Eata, sin vacilar un momento se deslizó junto á la hogue­
ra, ocul tándose de t rá s de unas malezas; y vio entonces que al 
otro lado había varios sacerdotes que estaban oficiando en el 
lugar sagrado y que en sus mágicos artificios utilizaban los 
huesos de Wahieroa, los chocaban unos contra otros repi­
tiendo un poderoso sortilegio.... Lanzóse súb i tamente sobre los 
sacerdotes, se apoderó á viva fuerza de los huesos de su padre, 
Wahieroa, y los llevó apresuradamente á su piragua.,, 

De la misma obra (pág . 34) tomo otro párrafo en el que se 
ve igualmente el poder que se adquiere con la posesión de una 
reliquia: "Cuando el estómago de Murú- raugawhenua se redu­
jo lentamente á su t amaño ordinario, se oyó de nuevo la voz de 
aquella mujer. ¿Eres tú. Maní? dijo, y és te contestó: Sí. E l l a le 
preguntó : ¿Por qué has engañado de esa manera á t u anciana 
abuela? Maní respondió: Deseaba ardientemente que me dieran 
t u mandíbula , que tan sorprendentes encantos puede realizar. 
—Tómala , dijo ella; estaba reservada para t í . Maní la cogió y 
regresó para unirse con su hermano.,, 

Si á estos hechos y á otros ya mencionados agregamos que 
en I ta l ia , en nuestros tiempos, el pueblo habla del niño que 
"se roba y se entierra hasta la barba, los hechiceros le hacen 
morir en los tormentos para fabricar con su hígado el brebaje 
infernal,,, (Fortnightly Beview, Febrero 1873, 200), no cabe 
dudar, en m i juicio, que la nigromancia arranca de la idea p r i ­
mit iva de que el espír i tu de los vivos es afectado por las opera­
ciones á que se somete una parte del cuerpo; que pasa á la 
creencia de que el espír i tu del muerto es ultrajado si se mal­
trata una reliquia, y finalmente, que adquiere fuerzas con la 
idea de que el difunto neces i tará todas las partes de su cuerpo, 
y de que su espír i tu queda bajo el poder del que posea una de 
dichas partes. 
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D e s p u é s de impresos los párrafos antecedentes, lie encon­
trado una prueba fehaciente que confirma todav ía con m á s 
fuerza esa idea. De la obra titulada Historias y tradiciones de 
los esquimales, del doctor Enrique B i n k , traducida del danés 
por el autor y editada por Roberto Brown, extracto los pá r ra ­
fos siguientes, por orden de importancia: "Ciertas leyendas i n ­
ducen á pensar que existia la creencia de que el tratamiento 
que se diera al cadáver ejercía cierta influencia en la condi­
ción del alma del difunto,, (P. 43). "Mas se dice que el c a d á ­
ver del hombre tiene poder para vengarse del asesino precipi­
tándose en él, lo cual no puede impedirse sino comiéndose una 
parte del hígado, , (P. 45). Después , entre los ingredientes ne­
cesarios para las operaciones de brujería, se incluyen en p r i ­
mer término "partes de cuerpos humanos ó de objetos que hayan 
tenido alguna relación con los cadáveres, , (P. 49). Se ve, pues, 
que concurren tres ideas: el efecto que se ejerce en el espír i tu 
del muerto mediante la acción sobre su cuerpo; libertarse de la 
influencia de ese espíri tu, lo cual se obtiene as imilándose una 
parte de su cuerpo, y esto establece entre el espír i tu del muerto 
y del vivo una comunidad de naturaleza; por úl t imo, la pres ión 
ejercida sobre el espír i tu, merced al daño inferido á su cuerpo. 

Agentes sobrenaturales.—En el § l i 8 he indicado la idea 
de que el fantasma de las aguas fué primitivamente el de un 
ahogado que frecuentaba el lugar donde había ocurrido 1 ,̂ 
muerte, siendo su carác ter la malignidad que se a t r ibuía á los 
espír i tus descontentos, por los que no se había celebrado los 
sacrificios fúnebres de costumbre. No conocía todavía n ingún 
hecho que diera fuerza á este supuesto; mas desde aquella épo­
ca he hallado uno en la obra de Bancroffc, ya citada. "Antes de 
terminar este punto, dice, adver t i ré que los ind ígenas han dado 
á la cascada de Pohono, situada en el mismo valle, el nombre 
de un espír i tu maligno, y por esta razón existe en la comarca 
la idea de que han perecido allí muchas personas. Si vais al 
valle, n i n g ú n ind ígena se a t reverá á enseñaros dicha cascada 
n i os aconsejará que pasé is la noche en tal paraje, porque los 
espír i tus de los ahogados se agitan en las malezas de las 
inmediaciones y sus gemidos acallan el es t répi to de las 
aguas,, (111-126). 
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Fetichismo.—Creo que Augusto Comte ha expresado la 
opinión de que los animales superiores poseen conceptos fe t i ­
chistas. Naturalmente no puedo estar conforme con él en este 
punto, puesto que sostengo, y en mi juicio con sólidas razones, 
que el fetichismo no es creencia primitiva, sino derivada. Creo, 
no obstante, que la conducta de los animales inteligentes arro­
ja luz sobre la génes is del fetichismo. Y o mismo he observado 
en dos perros hechos que pueden servir de ejemplos. 

Citemos en primer lugar el de un perro gigantesco, de uno 
de mis amigos. Jugaba un dia con un bastón, teniéndolo cogido 
por la contera; pero al dar un salto, el puño cayó en tierra, 
mientras el extremo opuesto fué á darle en el paladar. E l pobre 
animal lanzó un aullido, soltó el objeto que le habia causado 
el daño y huyó precipitadamente, pero sin alejarse, manifes­
tando un espanto verdaderamente cómico: y sólo después de 
haberle prodigado muchas caricias, se logró que cogiera de 
nuevo el bas tón . Esta conducta demostraba bien claro que el 
perro no miraba el palo como agente activo cuando presen­
taba las propiedades que le eran bien conocidas, pero estaba 
impulsado á considerarlo animado y capaz de causar daño 
cuando le producía dolor de una manera de que no tenia ex­
periencia. L o mismo ha debido ocurrir en la inteligencia del 
hombre pr imit ivo, que sabe lo mismo que un perro acerca de la 
causalidad natural; la conducta ex t raña de un objeto, incluido 
hasta entóneos entre los objetos inanimados, ha debido sugerir 
la idea de un sér animado, y por consecuencia, la de la acción 
voluntaria; el hombre miró tal objeto con temor, previendo que 
pudiera obrar de un modo desconocido y con fatales conse­
cuencias para él. Originado de este modo el concepto vago de 
animación, se convir t i rá indudablemente en otro m á s definido, 
según que el desenvolvimiento de la teoría de los esp í r i tus 
suministre una causa específica á la que se pueda atribuir la 
conducta insóli ta del objeto. 

E l hecho siguiente se refiere también á otro perro, de otro 
amigo mío. Era aquel animal muy inteligente, por lo cual es­
taba muy querido y mimado en la casa. Una m a ñ a n a se encon­
t ró con una persona que ya conocía por haberle hecho bastan­
tes caricias; á su saludo ordinario, que consist ía en mover el 
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rabo, agregó otro m á s expresivo, y que no era habitual: abr ió 
los labios como si quisiera sonreirse, y después , en la calle, hizo 
otras demostraciones de fidelidad. Como en su calidad de perro 
de caza estaba en el deber de i r á buscar las piezas y mostrar­
se cariñoso con su amo, habia asociado estos dos actos en su 
espír i tu , confundiéndolos en un mismo acto de propiciación, y 
por eso después de haber movido el rabo, quiso cumplir ese 
acto de la mejor manera posible, y para ello buscó alrededor 
de él una hoja seca ó cualquier objeto, que llevó con manifes­
taciones de alegría á manos del amigo de su amo. E n mi o p i ­
nión, un estado semejante es lo que inclina al salvaje á ciertas 
y e x t r a ñ a s observaciones fetichistas. E n ocasiones, buscando 
la protección de un agente sobrenatural, coge la primera pie­
dra que halla á mano, le da un color rojo y le hace ofrendas; 
en su deseo de agradar á un espíri tu, adopta la p rác t ica que 
es tá m á s en relación con su estado, y la convierte en acto de 
propiciación. Mas como los espír i tus existen en todas partes, 
nada de ex t raño tiene que resida uno en la piedra. De esa ma­
nera expresa el hombre pr imit ivo la subordinación. 

E l espír i tu fetiche.—Los hechos que hemos presentado 
(§ 159-163) con el objeto de demostrar que el agente sobrena­
tural que se cree reside en un objeto inanimado era pr imit iva­
mente un espír i tu de hombre son, en mi opinión, bastante con-
cluyentes. He encontrado, no obstante, otros m á s terminantes 
en la obra del del doctor Henr i R ink , ya mencionada. E n el 
pasaje siguiente, ambos espír i tus es tán confundidos con el 
mismo nombre: " L a totalidad del mundo visible es tá gobernada 
por poderes sobrenaturales ó "poseedores,, en el sentido m á s 
lato, de los que cada cual ejerce su dominio dentro de ciertos 
l ímites, y toma el nombre de inua, es decir, su «WM/C, palabra 
que quiere decir hombre, y t ambién posesor ó habitante» (p. 37). 
Por manera que el agente conceptuado como posesor y al cual 
se atribuyen las propiedades de un objeto, se llama hombre de 
ese objeto: es decir, el espír i tu de hombre que en él reside. Los 
inuas de ciertos objetos celestes eran personas que ten ían un 
nombre particular, lo cual nos dice que los de los demás obje -
tos son concebidos también en forma de personas, sin que se 
las distinga por ello individualmente. 
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Culto á los reptiles.—Los hechos referidos en el § 167 prue­
ban que en diversas partes del mundo el culto tributado á las 
serpientes tiene su origen en que tales animales, que frecuen­
tan las habitaciones, son antepasados convertidos á la vida. 
Hemos hablado de lagartos que hacen excursiones á las casas, 
siendo por esta razón considerados como sagrados. He aquí 
otro hecho que se me ha indicado: "La provincia de Samogicia 
es tá cubierta de bosques y selvas, donde en casos dados se 
pueden encontrar apariciones horribles; allí viven muchos idó­
latras que rinden adoración, cual si fuera un dios doméstico, á 
un rept i l que tiene cuatro patas pequeñas , lo mismo que un la­
garto, y su cuerpo es aplastado, negro, no excediendo de tres 
palmos de largo (23 cent ímetros próximamente) . Estos anima­
les son conocidos con el nombre de givoites, y en ciertos dias 
se les deja arrastrarse por la casa para que busquen los alimen­
tos que de antemano se tienen preparados para ellos. Son ob­
jeto de veneración supersticiosa por parte de toda la familia, 
hasta el momento en que, habiendo comido su ración, vuelven 
al lugar de donde hab ían venido. (Heberstein, Bes moscovita 
Traducc ión de Mayor). 

Culto del loto.—En el capítulo consagrado al culto de las 
plantas, no he dicho nada acerca del que se tributa al loto, por­
que me temia que este argumento no tuviera suficiente fuerza 
para apoyar mi tésis . Los hechos, sin embargo, inclinan á pen­
sar que el culto á esa planta se ha originado de la misma ma­
nera que el consagrado al soma. 

Es claro que una planta ó un producto de ella que lleve el 
mismo nombre, ha servido de estimulante nervioso para p rodu-
oir mí estado de deliciosa indiferencia; mas entre todas las 
plantas que han recibido este nombre, no se sabe cuál es la que 
producía esos efectos. Por otra parte, en Oriente existia una 
creencia en una divinidad que residía en una planta acuát ica 
denominada loto; y en la actualidad, en el Tibet, el culto á este 
dios, al loto, es la religión dominante. All í se recita cotidiana­
mente, y cada hora, una oración concebida en estos términos: 
"Om mani padme haun„ que significa literalmente: "¡Ofidios, 
joya del loto, amen!,, (Wilson, Abode of SnowJ. E l vocablo mani, 
traducido por joya, quiere decir en tésis general una cosa pre-
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ciosa, y se aplica á todos los objetos sagrados, á las l áp ida» 
mortuorias, molinos, piedras, etc., de suerte que el pensamien­
to pr imit ivo que se trasluce á t ravés de tales frases figuradas 
parece ser: "¡Oh poder precioso ó sagrado del loto!,, Las dif i ­
cultades con que se tropieza cuando se pretende explicar l a» 
leyendas antiguas, en la parte que se refiere á la lotofagia, pro­
vienen de que la planta conocida actualmente con el nombre 
de loto no posee propiedades tóxicas. Hay, no obstante, media 
de resolverlas. E l loto tiene una raíz dulce, y áun en la actuali­
dad, en Cachemir, se saca dicha raíz del fondo de los lagos, y 
los ind ígenas la comen. Ahora bien; una raíz dulce contiene 
jugos fermentescibleS; azúcar y almidón (¿no se fabrica en la 
actualidad el alcohol con la remolacha?). Es, pues, posible, que 
en los primeros tiempos el jugo y la fécula de la raíz del loto 
se emplearan para hacer una bebida alcohólica, de la misma 
manera que en nuestros dias se emplea en ciertas localidades 
el jugo de la palmera; nada tiene tampoco de ex t raño que las 
creencias relativas al loto hayan persistido hasta una época 
posterior en que el brebaje obtenido de la raíz de esa planta 
haya sido reemplazado por otros de m á s cómoda fabricación. 
Tenemos tanta m á s razón para creerlo así, por cuanto en los 
primeros tiempos en que se tributaba culto al soma, el j uga 
era sometido á una fermentación, pero después no lo fué, por­
que se usaron otros licores que producían los mismos efectos. 
Sea de ello lo que quiera, siempre queda un hecho en pro de 
nuestra opinión: esto es, que una planta y uno de sus produc­
tos que causaba un estado mental agradable, era conocida con 
el mismo nombre que otra considerada como sagrada, porque 
era la morada de un dios. 

Es cierto que se ha dicho que en Egipto el loto era sagrado 
como símbolo del Ni lo , 3'- que el loto indio guardaba la misma 
relación con el Ganges. Mas yo creo firmemente que nunca ha 
nacido una costumbre pr imit iva por medio de un símbolo. Es 
absurdo atribuir ideas relativamente perfecta." á inteligencias 
rudimentarias. Si en vez de idear cómo han podido- originarse 
las costumbres primitivas, se observa cómo se forman realmen­
te, se ha de admitir que el hombre primit ivo no ha adoptado,, 
n i áun concebido nunca deliberadamente, un símbolo como tal,. 
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puesto que todas las acciones simbólicas son modificaciones de 
acciones que tuvieron en un principio fines práct icos; no han 
sido, pues, inventadas, sino que son, por el contrario, productos 
del progreso. 

Hombres en el cielo.—Y& se ha visto en el texto que una 
de las creencias de los esquimales es que las estrellas, etc., 
son hombres y animales que en el principio habian vivido en la 
tierra (§ 190). E n la ya mencionada obra del doctor E i n k se 
halla una exposición circunstanciada de sus ideas acerca de las 
conexiones físicas que median entre el mundo de arriba y el de 
abajo, y los senderos que los ponen en comunicación. 

" L a tierra y el mar descansan sobre pilares y cubren un 
mundo inferior, al cual se puede llegar por el mar ó por las hen­
diduras de los peñascos . Encima de la tierra es tá un mundo 
superior, sobre el cual el cielo azul, bóveda sólida, se redondea 
como una concha y, según otros, da vueltas alrededor de una 
m o n t a ñ a al t ís ima situada á bastante distancia, en el Norte. E l 
mundo superior es una verdadera tierra, con montes, valles y 
lagos. Después de la muerte, las almas humanas van á parar, 
ora al mundo superior, ya al inferior. Debe preferirse el úl t imo, 
en donde hace calor y hay alimentos en abundancia. All í e s t án 
las moradas de los hombres dichosos, llamados arsissut, esto 
es, los que viven en la abundancia. A l contrario, aquellos que 
van a l mundo superior sienten los rigores del frío y del hambre. 
8e les apellida arssartut ó jugadores de pelota, porque juegan 
con una cabeza de walrus, lo cual da origen á la aurora boreal 
ó á las luces septentrionales. Por otra parte, hay que conside­
rar el mundo superior cual continuación de la tierra, por m á s 
que los individuos, ó cuando ménos las almas desprendidas 
temporalmente del cuerpo, han atravesado la mayor parte los 
aires. A l parecer, el mundo superior puede ser considerado 
idéntico á la mon taña en torno de cuya cumbre ejecuta la bó­
veda del cielo su eterna revolución; la senda que desde las 
faldas conduce á la cima de esa mon taña es muy larga y muy 
escarpada. Una leyenda habla de un hombre que arr ibó con 
su embarcación (kayak) á los confines del Océano, donde se 
tocan el cielo y el mar,, (P. 37). 

' 'A más de las almas de los muertos, hay también en el 
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, mundo superior varios jefes. Entre éstos es tán los posesores ó 
los habitantes de los cuerpos celestes, en otro tiempo hombres, 
pero que fueron retirados de la tierra, á la cual visitan de vez 

( en cuando. Se ha dicho también que esos jefes eran los mismos 
cuerpos celestes, y no sólo sus inues; las historias dicen lo uno 
y lo otro. E l posesor de la luna fué, en una época remota, un 
hombre llamdo Aningant, j l-a, inua del sol era su hermana... 
1ZI erdluvirsidnok, ó lo que es lo mismo, el que se apodera de las 
e n t r a ñ a s , es una mujer que reside en el camino de la luna y 
saca las en t r añas á todos los que puede hacer reir. E l siagtut, 
ó las tres estrellas del Cinturon de Orion, eran hombres que se 
hablan perdido cazando sobre el hielo,, (P. 48). 

Seria difícil hallar hechos que probasen mejor que la perso­
nificación de los cuerpos celestes proviene del supuesto t ráns i ­
to de seres terrestres, hombres y animales, al cielo. E l mundo 
superior es considerado aquí como continuación material del 
inferior, al cual se asemeja; el viaje que después de la muerte 
se emprende para llegar á él es análogo á las emigraciones á 
regiones remotas de la tierra, que encontramos, en general, en 
las leyendas de las razas primitivas. A u n cuando nada nos 
atestiguase que el culto de la naturaleza ha existido, tenemos 
pruebas incontestables de que los cuerpos celestes han sido 
identificados con personajes tradicionales, y esto nos dice que 
la personificación de los cuerpos celestes precede á su culto, en 
lugar de serle posterior, como pretenden los mitólogos. Unien­
do estos hechos á los que quedan narrados en el texto, creo 
que se esclarece perfectamente el origen de los nombres de 
las constelaciones y la génesis de la astrología. 

Dioses siderales. —Mientras corregía las pruebas de este 
apéndice , tuve ocasión de agregar á los hechos ya citados otro 
de gran significación, y que robustece las conclusiones dedu­
cidas en el texto. Hélo hallado en una inscripción babilóni­
ca ( III , E,awl, 53, n.0 2, l ínea 36) que el profesor Schrader ha 
traducido como sigue: 

«La estrella Venus, al salir el sol, es Ishtar entre los dioses. 

La estrella Venus, al poner el sol, es Baalbis entre los dioses:» 

A q u í vemos otro hecho de personalidad múlt iple en un 
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cuerpo celeste, análogo á los hechos relativos al sol y á la luna 
que ya hemos mencionado, pero en el caso presente se indica 
con más claridad. Esta creencia, que no podr ía explicarse por 
ninguna teoría, se esclarece perfectamente desde el momento 
que se ve en la personificación el resultado de un nombre 
propio. 

Otros mundos .—Hé aquí un pasaje que da fuerza á la idea 
emitida en el texto (§ 113) de que, cuando por medio de la con­
quista somete una raza á otra, se producen creencias en otros 
varios mundos, á donde van respectivamente los inferiores y 
los superiores: 

"Si existen distinciones marcadas de casta, las almas de 
los nobles y jefes han de i r á una región mejor que á la que 
van las demás . Por esta razón, en Cochinchina no celebra el 
pueblo la fiesta de sus difuntos en el mismo dia que la noble­
za, porque de lo contrario, al volver las almas de los nobles 
t endr í an criados para llevar los dones que reciben,, (Bastian? 
Vergl. PsycTiologie, 89). 

Divinidades de montañas .—En el § 114 he indicado las 
dos maneras como el culto á los antepasados da origen á 
creencias en dioses que residen en los picos elevados y tienen 
acceso en el cielo. Dicho queda que uno de esOs or ígenes es l a 
costumbre de sepultar los cadáveres en las cumbres de las 
montañas , y que el otro es tá probablemente en el hecho de que 
las razas conquistadoras ocupan las alturas fortificadas. Desde 
entonces he hallado varios hechos que comprueban tales ideas. 

Por vía de ejemplo voy á trascribir uno de ellos. Hal lárnos­
lo en un l ibro publicado recientemente (Viajes á Fi l ipinas , 
por E. lagor) . E l autor dice que antes del establecimiento de 
los españoles en el pa ís , los ind ígenas profesaban las ideas or­
dinarias y practicaban las costumbres del culto de los antepa­
sados; describe las cuevas sagradas que servían de sepultura, y 
aduce ejemplos que prueban cómo ha persistido el respeto con 
que eran mirados en otro tiempo tales lugares. Da cuenta de l a 
visita que hizo á algunas, en Nipa-Nipa, y dice: "Hay allí n u ­
merosos a taúdes , muebles, armas, alhajas, que un terror supers­
ticioso ha conservado durante siglos. Ninguna barca se atre­
ve á pasar por delante de ellas, sin practicar án tes una ce-
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remonia religiosa, derivada de los tiempos del paganismo y 
destinada á hacer propicios á los espír i tus de las cavernas, 
pues de lo contrario cas t igar ían tan grave omisión con tempes­
tades y naufragios. E n apoyo de esta creencia, lagor refiere que 
los remeros que fueron á la caverna con el pastor de Bases y 
con el objeto de buscar reliquias, consideraron una tempestad 
que se desencadenó durante su viaje "como un castigo á su 
atentado.,, D e s p u é s de dar á conocer las creencias del piieblo 
tales como existen aiín á pesar del poderoso dominio de la e n ­
señanza católica, propagada desde hace tiempo por los frailes, 
demuestra, en conformidad con los autores antiguos, cuáles 
eran esas creencias. Parece ser que cuando alguno estaba pró­
ximo á la muerte, elegía el sitio donde quería ser enterrado, y , 
según una autoridad, "los personajes de nota,,, en igual trance, 
mandaban que sus a taúdes fueran colocados "en sitio encum­
brado, un peñón, por ejemplo, en las orillas de un rio, para que 
las gentes piadosas pudieran venerarlos.,, Refiere que Thevenot 
dijo que aquellos ind ígenas tributaban culto á los antepasados 
que se hab ían distinguido m á s por su bravura y su genio, á 
quienes consideraban cual si fueran dioses... "Hasta las perso­
nas de edad mor ían en estas ideas, elegían sitios especiales 
para ser sepultadas en la isla de Leyte, v. gr., con el objeto de 
que los marinos que pasasen cerca de allí pudiesen reconocer­
los como dioses y les rindieran homenaje.;, Tales hechos son, 
en mi co acepto, muy significativos. Por ellos vemos que los 
personajes eminentes se convierten después de su muerte en 
dioses; que antes de lanzar el úl t imo suspiro preparan su apo­
teosis, y en cierto modo suplican un culto, y que con objeto de 
facilitarlo eligen sepulturas elevadas y visibles; y que el apro­
ximarse á ellas es considerado como un sacrilegio; vése , por 
últ imo, que los espír i tus de los muertos son divinizados hasta 
ta l extremo, que se cree que expresan su i ra por medio de tem­
pestades. L a combinación de tales elementos puede originar 
muy bien un Sinaí filipino. 

Dioses y hombres.—La Nar r ac ión caldea del Génesis, de 
George Smit, publicada recientemente, contiene hechos de gran 
valor que me obligan á detenerme en las ideas que he emiti­
do (§ 200) acerca de los "dioses y hombres,, de la leyenda he-
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brá ica . H é aquí el pasaje: "Parece que la raza de hombres en 
cuestión es el Zalmat-cacadi, ó raza de tez oscura, y en otros 
fragmentos de estas leyendas se les denomina A d m i ó Adami, 
cabalmente el nombre dado al primer hombre en el Génes i s . . . 
Sir Henr i Rawlinson ha demostrado ya que los babilonios ad­
mit ían dos razas principales: los Adamu ó raza de tez oscura, 
y los Sarku ó raza de tez clara, probablemente de la misma 
manera que las dos razas están indicadas en el Génesis , los 
hijos de Adam y los de Dios. A juzgar por los fragmentos de 
las inscripciones, la raza de Adam fué la de tez oscura, á la 
cual atribuye una creencia la caida,, (p. 85). Este pasaje nos 
suministra igualmente una comprobación de la idea que hemos 
anticipado (§ 173, nota) de que el fruto prohibido era el pro­
ducto de una planta que comunicaba la inspiración, y de cuyo 
uso estaban privadas las razas sojuzgadas. Ta l vez se objete 
que las voces "fruto,, y "comer,, no autorizan semejante inter­
pre tac ión . Pero ¿no empleamos esas palabras en sentido me­
tafórico? ¿No se suele decir el "fruto,, de las en t rañas , "comer,, 
opio? Pero existe una razón más directa: los zulús , v. gr., "ha­
blan de la cerveza como de un alimento; se dice comer cerve­
za; al humo del tabaco le dan también el nombre de alimento y 
dicen que lo comen,, (Cánon Callaway). 

Dioses fidjios.—Después de escrita la comparación entre el 
panteón griego y el de las islas F id j i (§ 201), un desconocido ha 
tenido la bondad de enviarme una interesante nota referente á 
esta cuestión. Hál lase la en un documento parlamentario, en la 
Correspondencia relativa ó la cesión de las islas F i d j i , presen­
tada el 6 de Febrero de 1875, p. 57. Dicho documento hace re­
lación á la propiedad original del suelo, y el pasaje que voy á 
trascribir parece que se ha añadido para demostrar de qué ma­
nera se ha modificado en el mencionado país la idea de ella con 
las creencias de sus habitantes. 

"NOTA. Sus padres ó sus dioses. No es ta rá fuera de lugar 
agregar á la nota antecedente uno ó dos hechos con el objeto 
de demostrar que el jefe de la t r ibu, esto es, el ascendiente 
va rón vivo del más elevado rango, era considerado como el pa­
dre de ella. Tenia dominio absoluto sobre las personas, la 
propiedad y la vida de los miembros de la t r ibu, y tanto 
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antes como después de su muerte, se le trataba con el mismo 
respeto que á un dios. 

E n la lengua fidjia no existe diferencia alguna, en las pala­
bras, entre los testimonios dé respeto y veneración tributados á 
un jefe y los que se tr ibutan á un dios. V o y á citar, tomándolas 
del vocabulario fidjio de Hazcelood, algunas palabras con su 
correspondiente significado: 1.°, Tama, padre; 2.°, Tama-ka, ve­
nerar, palmetear ó expresar de cierta manera la idea de dios ó 
de jefe; 3.°, Cabora, ofrecer ó presentar la propiedad á un dios 
ó un jefe; 4.°, Ai-sevu, las primeras batatas arrancadas, los 
primeros frutos, que se efrecen generalmente á los dioses y 
se dan á un jefe; 5.°, Tauvu y Veitaxavu, literalmente tener la 
misma raíz, proceder del origen, se dice de las gentes que 
adoran al mismo dios...,, 

Los fidjios juran de una manera semejante á los pueblos 
del Asia septentrional. Cdando r iñen dos hombres nunca ju ran 
uno por otro n i pronuncian sus nombres, sino que lanzan i m ­
precaciones contra sus padres, sus abuelos ó sus antepasados 
más remotos, lo cual es lo mismo que lanzarlas contra su dios... 
L a j e ra rqu ía de la autoridad es entre los fidjios primero la fa­
milia; después la asociación de varias familias, lo que constitu­
ye el cali] y por úl t imo, la unión de éstos bajo un jefe heredi­
tario, es lo que forma el matanitu. 

Culto de los antepasados arios.—Cuanto m á s considero los 
hechos, tanto m á s me admira que los partidarios de la teor ía 
de los mitos afirmen en su apoyo que los ários se dis t inguían 
de las razas inferiores porque no practicaron el culto de los 
antepasados; y no pudiendo desconocer que ta l culto existia 
entre ellos, pretenden que lo copiaron de estas razas. De 
suerte que si al aventurero americano W a r d , actualmente d i ­
vinizado en la China, se le ha erigido en este país un t e m ­
plo en su honor, nada hay de ex t raño en ello, puesto que entre 
los chinos existe la necrolatr ía . Mas el erigido en Benares ( I n ­
dia) al aventurero inglés Varren Hastings, es preciso atribuirlo 
al mal ejemplo dado por las razas inferiores (Parliamentary 
His tory X X V I , pág inas 773-777). 

No se puede negar sér iamenta que el culto á que nos 
referimos floreciera entre los ários primit ivos; reinó largo 
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tiempo entre los ários civilizados, y pers is t ió de un modo exT 
traordinario en el cristianismo de la Edad Media; es más , to­
davía no ha desaparecido. 

E l Avesta describe los sacrificios destinados á los muertos 
y contiene oraciones que tienen por objeto invocarlos. E n las 
leyes de M a n ú (trad. de Sir W . Jones, I I I , 203) leemos que 
"una oblación hecha por brahmanes á sus antepasados supe­
ra á la consagrada á los dioses, porque ésta es como el pr inc i ­
pio y el complemento de la de los antepasados.,, Si paramos, 
mientes en los ários que emigraron por el Oeste, vemos tam­
bién que practicaban ceremonias en honor de los muertos,, 
pues en la Histor ia de Grecia, de Grote, hallamos las siguien­
tes palabras: "deberes fúnebres , sagrados como ninguno, en 
concepto de los griegos.,, Recuérdese igualmente que los p r i ­
meros romanos, creyendo que la sangre humana era grata á 
sus dioses-manes, se la suministraban con toda fidelidad. Ante 
tales hechos se requiere una temeridad suma para sostener la 
opinión de que el culto de los antepasados no era propio dé­
los ários, sino que lo hablan imitado de otros pueblos. 

Si fuese cierto que la necrola t r ía no tuvo raices en el espí ­
r i t u primit ivo de los ários, como en otras razas (diferencia ex­
t raña , si ha existido), todavía seria m á s ex t raño que hubiera 
sido tan difícil de extirpar, áun cuando fuese superficial. 

A mayor abundamiento citaré un hecho tomado de la obra 
de Hanusch, titulada Mitos eslavos (pág. 408): "Según Geb-
hardi, los minienses, lusacianos, bohemios, silesianos y polacos^ 
sal ían con antorchas encendidas en la madrugada del 1.° de 
Marzo y se encaminaban al campo santo con objeto de ofrecer 
alimentos á sus antepasados. E n opinión de Grrimm, los estho-
nios dejaban en la noche del 2 de Noviembre alimentos para 
los muertos, y á la m a ñ a n a siguiente se mostraban muy con­
tentos cuando veían que había sido consumida una parte de 
sus presentes... E n todos los pueblos eslavos existia la costum­
bre de celebrar una comida en honor de los difuntos, no sólo 
el mismo día de las exequias, sino todos los años; la primera, 
se destinaba á un muerto en particular, y las otras á los muer­
tos en general... Creíase que las almas asis t ían en persona á 
estas úl t imas. Arro jábanse sigilosamente debajo de la mesa a l -
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.ganos de los manjares para que participaran de ellos. Era cor­
riente la creencia de que se oia el zumbido que producían y de 
tque se deleitaban con el olor y el vapor que despedian los 
manjares.,, 

D a r é por terminado este punto citando una aseveración de 
un autor que ha estudiado concienzudamente en los tiempos 
modernos las supersticiones ár ias . "Ignoro, me escribe, quién 
sea el que os haya dicho lo que citáis en el párrafo 150 de que 
ninguna nación indo-europea ha elevado á la categoría de r e l i -
,gion el culto á los muertos; ta l idea es en absoluto insostenible. 
Aquí , en el Radjputana, en medio de las tribus á r ias m á s puras, 
•es donde es tá m á s floreciente el culto de los antepasados fa­
mosos; y todos sus héroes han sido más ó ménos d iv in iza ­
dos,, (A . C. L y a l l , FortnigMly Beview). 

Religión de los irayiios.—En el instante en que iba á man­
dar este apéndice á la imprenta, el doctor Schepping me l lamó 
la atención sobre varios impor tant ís imos hechos expuestos en 
la obra de Fr . Spiegel, Erünische AlteriTiums'kunde, I I (1873) 91 , 
e tcétera . Sobre que demuestran cuanto queda dicho acerca 
«del culto de los antepasados en el Zend-Avesta, tales hechos 
nos dan á conocer además, las ideas que acerca de los espíri­
tus (fravachis) y de su influencia en la creación dominaron en 
l a rama ária de los persas. 

Naturaleza del fravacM (pág. 92.). — " E l fravacM es en 
primer término una parte del alma humana; en este sentido se 
emplea el vocablo en el Avesta. Obras más recientes de los 
Parsis nos suministran datos m á s exactos referentes al papel 
que desempeña el fravacM. Uno de esos libros, el Sadder B u n -
dehech, dice que la misión del frohor ó fravacM es hacer u t i l i -
zable lo que el hombre come y separar las partes más pesadas; 
de suerte que es intermediario entre el cuerpo y e l alma, lo 
cual no obsta para que posea una personalidad independiente 
de una manera general y particular del cuerpo. E l citado l ibro 
admite t ambién otras potencias psíquicas , tales como la fuerza 
vi ta l (janj, la conciencia moral (aMoJ, el alma frevanj y la per­
cepción (boi).„ 

FravacMs de dioses y homhres (pág. 94).—"Todo sér vivo 
iiene un fravacM, no sólo en el mundo terrestre, sino en el 
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mundo de los espír i tus. De esta regla no está exceptuado n i e í 
mismo Abura-Mazda (el dios supremo), pues en muchos casos 
se alude á su fravachi f V d . , 19, 46; 13, 80), como también á los 
de los Amescba-zpentas y otros Yazatas f lz . , 23, 3; 13,82). Por 
lo general se invocan los fravachis de los Paoiryot-Kaecbeas,. 
esto es, los de los bombres piadosos que vivian án tes de la 
promulgación de la ley; como asimismo los de los parientes 
m á s cercanos y el de la persona misma... Ta l vez parezca extra­
ño que sean invocados los fravachis de las personas "nacidas, 
y por nacer,, f l z . , 26, 20) , pero se ba i la rá la razón de ello en 
Iz. , 13, 17, donde se dice que los fravachis de los bombres pia­
dosos anteriores á la ley y los de los seres que bayan de apa­
recer en lo venidero, son más poderosos que los de los i nd iv i ­
duos que vivian ó bayan fallecido. Aqu í vemos una mezcla dê  
culto de los manes y del de los béroes. Los fravachis especia­
les de la familia ó de la t r ibu eran objeto de culto (pág. 97).-

Los becbos precedentes es tán tomados del Avesta. E n los 
monumentos de Oriente no se encuentra expreso el nombre de-
fravachi, pero creo que los que construyeron tales monumentos 
los debieron conocer; es más : opino porque corresponden á las 
divinidades de t r ibu mencionadas reiteradamente por Dario-
en su inscripción I I ; semejantes divinidades son las &£o'' ~az¡jiñoi 
de los antiguos.,, 

Poderío de los fravachis (pág. 95).—"Los fravachis no ca-
recian de poder; su misión principal era proteger á los seres-
vivos; por el esplendor y majestad de ellos Abura-Mazda 
pudo dispensar protección al Ardvizura Anabita ( I t . , 13, 4,) 
(un manantial y una diosa) y á la tierra, por donde corre el 
agua, donde brotan los árboles. Los fravachis extienden t a m ­
bién su influencia á los hijos que las madres llevan en sus en­
trañas. . . . de ellos pende mayormente la justa repart ic ión de los-
beneficios terrestres; sólo por su mediación pueden caminar por 
la tierra los ganados y las bestias de t iro; y sin ellos el sol, la 
luna, las estrellas, el agua misma, no podr ían abrirse paso, ni. 
re toñar ían los árboles. ( I t , 13, 53, etc , (pág. 96.) Por conse­
cuencia, la agricultura procederá acertadamente si procura 
hacerse propicias á esas poderosas divinidades. Los fravachis-
extienden igualmente su protección á los guerreros; préstanles-
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ayuda en los combates y van acompañados de Mithra , Racbun 
y el viento victoriosos. Es de suma importancia que los frava-
chis permanezcan intimamente unidos á sus familias. Piden 
agua para ellas, cuando se la saca del lago Vuruskacha;,.. 
cada cual defiende su hogar, y es tán en el deber de invocar­
los los reyes y generales cuando han de pelear con enemigos 
formidables. Entonces acuden y prestan ayuda, si es que es­
tán satisfechos y no han recibido ninguna ofensa (1L 13, 69-77). 
Los fravachis no favorecen solamente á los guerreros, pues 
también se les puede invocar para las cosas que infunden mie­
do, contra los hombres perversos y contra los espír i tus ma­
lignos.,, 

Los fravachis y las estrellas (pág. 494).—"En el Mino-J i red 
se lee: "Las incontables estrellas que los ojos pueden ver se 
denominan fravachis de los de la tierra (de los hombres?), por­
que en la creación entera, obra del creador Ormuzd, en los 
nacidos y en aquellos que están por nacer, se ostenta un frava-
chi de la misma esencia.,, Donde se ve que los fravachis ó es­
trellas forman el ejército que... combate con los demonios.,, 

Culto á los fravachis.—"A semejanza de los demás génios de 
la rel igión de Zoroastro, los fravachis dispensan favores cuando 
se llega á lograr su protección; su poder, y por consecuencia, su 
actitud depende de los sacrificios que se celebran en su honor. 
Es probable que fuesen adorados el 19 de cada mes, por m á s que 
sus fiestas principales se verificaban en los ú l t imos dias del a ñ o . 
Durante este tiempo venian á la tierra y pe rmanec ían en ella 
por espacio de diez noches esperando los sacrificios ordinarios 
de v íveres y ropa. ( I t , 13, 49.) (Compárense estas creencias 
con las supersticiones germánicas y eslavas.) Pensando lógica­
mente, no cabe dudar que el culto de los fravachis desempeñó 
un papel importante en los pueblos iranios, si bien es posible 
que ta l influencia la ejerciera m á s bien en el seno de la f ami ­
l ia que en público. A juzgar por los datos que poseemos, hubo 
dos clases de culto: el de los héroes , que era general, y en 
cierta época el d é l o s fravachis de la familia real. Por otra 
parte, el culto de los mayores tenia un carácter exclusivamente 
privado.,, 

Analogías en los ár ios (pág. 98).—"Parece que la costum-
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bre de honrar por medio de sacrificios la memoria de los ante­
pasados fué desde un principio propia de los indo-germanos; y 
por esta razón se encuentran semejanzas tan sorprendentes en el 
culto de las diversas ramas de esa raza... Con huen acierto ad­
vierte un autor que así como los iranios admitieron la creencia 
de que los fravachis eran las estrellas, los antiguos indios cre ían 
igualmente que los bienaventurados centelleaban bajo la fo r ­
ma de esos astros. (Justi, Wó'rterbuch. FRAVACHIS.) A ñ á d a s e á 
esto que tal culto á las estrellas guarda mucha semejanza con 
el de las legiones celestiales de que habla el Antiguo Tes­
tamento.,, 

De lo dicho hasta aquí se deduce que el culto de los ante­
pasados floreció en la an t igüedad; á mayor abundamiento, los 
pasajes citados dan fuerza á varias de las doctrinas expuestas 
en la parte primera de esta obra. E l fravachi es una de las al­
mas del individuo (ya se ha visto que hay razas salvajes que 
creen que és te tiene dos, tres y hasta cuatro), y por este concep­
to, es el espír i tu preponderante aquel cuya protección se quiere 
obtener. Supónese que necesita alimentos lo mismo que el otro 
yo del salvaje que ha fallecido. No son solos los hombres v u l ­
gares quienes tienen espíri tu, pues los dioses, incluso el Dios 
supremo, lo tienen también, lo cual significa que esos dioses 
eran primitivamente hombres; nótese también que aquí existe 
el dios y el espíritu del dios lo mismo que en el pueblo hebreo. 
Vése que tales fravachis, que son espír i tus antepasados, pasan 
á ser agentes á quienes se asignan las fuerzas de los objetos 
exteriores, esto es, espír i tus fetiches; vése , además , que han 
poblado el cielo, que se han establecido en el sol, la luna y las 
estrellas, que ellos mueven; y por últ imo, que su culto, empezan­
do por el de la familia y el de varias familias, da origen en el 
trascurso del tiempo al culto de los personajes m á s ilustres de 
la t radic ión, tales como los antiguos héroes ó dioses, como 
acontece entre los fidjios y otros salvajes de los tiempos m o ­
dernos.,, 

E l antropomorfismo en la Edad Media.—Cito aquí algunos 
versos del francés antiguo, á los que he aludido en el texto 
(§ 203) y que me ha indicado Collier. Refiérese en ellos que 
fué Dios á Arras para aprender las canciones del pa ís . (Diex 
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volait d'Arras le motes aprendre), que cayó enfermo y fué cu­

rado por un t i t ir i tero que le hizo reir: 

Quant Diex fut malade, por lu í rchaiticr 
A Tostel le prince se v in t acoínt ier ; 
Gompaignons manda por estudiier; 
Pouchins, 11 a insnés , k i bien set raisnier 
De complexión , d'astrenomier; 
Je v i k ' i l fit D i u le conleur cangier, 
Car encont ré l u i ne se séut aidier. 

Bretians s ' e s t v a n t é q u ' á D i u s 'enira , 
Plus que tout l i autre T esbaniera: 
I I fit le paon, se bra i l avala, 
Celui de Bengin trestout porkia, 
Diex en eut tel joie, de ris s'escreva 
De sa maladie trestous repassa. 

Or est Diex waris de se maladie 
Gares v in t laiens, ce fut vilenie 
Et Baudes Becons, k i met 1'estudie, 
En trufe et en vent et en merderie. 
De leur mauva i s t é Diex se regramie. 
Que se grans quartaine l i est renforcie. 

(Montmerqué et Michel, Théátre frangais au moyen-áge, pá­

ginas 22-23.) 





APÉNDICE B 

A l hacer en el lexlo la critica de la teoría mitológica, no juzgué 
oporluno exponer otras muchas objeciones que Jmbiera 'podido presen­
tar. Reúno las más importantes en este sitio, y el lector cuidará de 
encabezar los números siguientes con los epígrafes correspondientes 
de los capítulos de la parle primera de este libro. 

1. Es evidente desde luégo que no es posible entender per­
fectamente una ciencia especial ín ter in no lo sea la general que 
la abarca; de donde se infiere que no se puede dar crédi to á las 
conclusiones obtenidas de la primera si faltan las de la segunda. 
Por esta razón bay que desconfiar de las pruebas filológicas en 
tanto no descansen en hechos psicológicos. Si en vez de estudiar 
los hechos del espíri tu directamente lo hacemos por un mé todo 
indirecto á t r a v é s de los hechos del lenguaje, se introducen for­
zosamente en el estudio nuevas causas de error, no sólo al pre­
tender interpretar evolutivamente ciertas ideas, sino también 
vocablos y formas verbales. 

Á u n cuando los hechos que nos suministra la evolución de 
las palabras sirvan de testimonio auxiliar, valen poco por sí 
mismos, y no cabe comparación con la importancia que tienen 
los obtenidos del desenvolvimiento de las ideas. H é ahí por qué 
es falaz el método de los mitólogos, que raciocinan con los he ­
chos que presentan los símbolos en vez de discurrir con los f e ­
nómenos simbolizados. 

Para convencernos de ello bas t a rá un ejemplo. Decía el pro-
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fesor Max Müller en una lección dada el 31 de Marzo de 1871 
en la Ins t i tuc ión Real: "Los zulús llaman sombra al alma, y 
es tal la influencia del lenguaje, que, aun contra el testimonio 
de los sentidos, creen que un cadáver no puede proyectar 
sombra, porque ésta (ó el espíri tu, como dir íamos nosotros) se 
ha separado de él.„ Créese que semejante explicación está f u n ­
dada solamente en el idioma, y se prescinde por completo del 
proceso de las ideas en los salvajes, el cual ha dado márgen á 
•que tantas razas identifiquen el alma y la sombra y deduzcan 
la consecuencia de que una ú otra emprenden un viaje al ocur­
r i r la muerte. Los lectores que se hayan fijado detenidamente 
en las numerosas pruebas que hemos aducido acerca de este 
extremo, no podrán ménos de confesar que el indicado profesor 
incurre en un craso error. 

2. Los mitólogos parten de las ideas y sentimientos peculia­
res de los hombres civilizados, estudian con ellos los que son ca­
racter ís t icos de los semi-salvajes, y por vía inductiva pasan de 
aquí á las ideas y sentimientos de las tribus enteramente b á r ­
baras, ó, lo que es lo mismo, empiezan por lo complejo y termi­
nan por lo sencillo. Para demostrar la gravedad de los errores 
que pueden restdtar siguiendo ese método, voy á apuntar una 
analogía . Mientras los biólogos formularon sus ideas funda­
mentales mediante el estudio de los organismos superiores, de­
dujeron consecuencias completamente erróneas; pero entraron 
por el buen camino tan luégo como examinaron detenidamente 
los organismos poco desarrollados, los tipos inferiores y los em­
briones de los animales superiores. Nunca se hubiera figurado 
un anatómico, ocupado exclusivamente en el estudio de mamí­
feros adultos, que los dientes, implantados en las mandíbu las , 
ño formaban parte del esqueleto, sino que son productos dérmi­
cos. Este no es más que uno de tantos ejemplos de las revela­
ciones que nos ha dado el estudio de los animales procediendo 
de lo inferior á lo superior. L o mismo sucede con los fenóme­
nos sociales, incluso el sistema de creencias que ha formado el 
hombre. Para estudiarlos con acierto es preciso, lo mismo que 
•en biología, seguir el órden de la evolución ascendente, es de­
cir, arrancando de las ideas de las razas inferiores. 

3. E n el postulado del profesor Mül ler—quien asienta que 
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hubo primitivamente una concepción elevada de la 'divinidad, 
corrompida después por la mi to logía—vemos un ejemplo de la& 
alteraciones que puede producir el método que pretende inda­
gar la génes is de las creencias yendo de lo superior á lo infe­
rior, en vez de seguir una dirección opuesta. "Cuanto m á s nos 
remontamos en lo pasado, dice, tanto más se notan los primeros 
gé rmenes de una religión, tanto más puras se presentan las con­
cepciones de la divinidad.,, A no ser que el citado profesor i g ­
nore los hechos que hemos expuesto en la primera parte de 
nuestra obra, en este pasaje se advierte una pervers ión de en­
tendimiento que trae su origen de que se miran las cosas en or­
den opuesto al verdadero. ¿No sabe, por sus propias investiga­
ciones l ingüís t icas , que los seres inferiores de la especie huma­
na carecen de vocablo que pueda expresar la idea de un poder 
universal, y que, según su propia doctrina, no podr ían tener la, 
menor idea de él? E l salvaje no tiene en su vocabulario pala­
bras para expresar n i siquiera las ideas generales y las abstrac­
ciones de orden inferior, y por lo tanto, es imposible que las po­
sea adecuadas para formar un concepto que r e ú n a elevada ge­
neralidad y profunda abst racción. Las explicaciones de Max: 
Mül ler no cuentan, pues, con la suficiente sanción de los hechos. 

4. L a ley del ritmo aplicada á la Sociología supone que las 
cambios de opinión es tán en consonancia con la exageración de. 
las creencias. Ejemplos de ello los tenemos en la polít ica, la 
religión, la moral, etc. Primeramente se aceptó sin reservas de 
ninguna clase la fe cristiana; mas los hombres que la examina­
ron luégo, la rechazaron con resolución, considerándola como i n ­
vención de sacerdotes: ambas partes pecaron; del mismo modo, 
trascurrido un período en que se admitió la verdad absoluta de 
las leyendas clásicas, fueron tenidas por falsas; ora se han visto, 
en ellas hechos históricos, ora meras ficciones. Es probable que 
ambos juicios sean erróneos. Persuadidos de que el impulso de. 
la reacción extrema las opiniones, podemos afirmar con bastan­
te fundamento que dichas leyendas no son n i enteramente ve r ­
daderas n i completamente falsas. 

5. Es en absoluto insostenible la hipótesis que admite la po­
sibilidad de trazar una l ínea divisoria entre la leyenda y la his­
toria; no se comprende que en un momento dado pasemos s ú -



478 P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA., 

bitamente de la fase mít ica á la fase histórica. E l progreso, el 
desenvolvimiento de las artes, el aumento del saber, una vida 
asentada en bases sólidas, todo esto en t raña una transición gra­
dual entre tradiciones poco reales y bastante fabulosas y t ra­
diciones poco fabulosas y bastante reales, no siendo posible, 
por tanto, solución de continuidad ni cambio brusco. De donde 
resulta que es falsa toda teoría que considere las tradiciones 
como absolutamente ant i -h is tór icas án tes de la época en que se 
las ha conceptuado como históricas; debe admitirse, por el con­
trario, que cuanto más remota es la narración, es más reducido 
el núcleo histórico que contiene; pero, aunque sea pequeño, no 
deja de ser por eso histórico. Los mitólogos no tienen en cuen­
ta esta circunstancia. 

6. Si miramos esta omisión desde otro punto de vista, nos pa­
recerán todav ía más ex t rañas las teor ías mitológicas. Es notorio 
que una sociedad que progresa y llega por fin á un período en 
que se empieza á consignar los sucesos en documentos, ha debi­
do pasar por una fase en que aquéllos no quedaron relatados de 
un modo fijo, sino que, án tes bien, los principales fueron trasmi­
tidos de generac ión en generación por medio de la t radic ión 
oral; de suerte que toda nación primitiva con historia escrita 
debió tener anteriormente una historia no escrita cuyas partes 
m á s sobresalientes y famosas han persistido m á s ó ménos alte­
radas en la tradición. Si se admite solamente que los supuestos 
actos de los héroes, semi-dioses, dioses, anteriores á la historia 
positiva, son tradiciones modificadas, no hay ninguna dificultad; 
mas si se dice que son mitos, ocurre preguntar: ¿dónde es tán 
las tradiciones alteradas de los acontecimientos reales? Es ocio­
sa toda hipótesis que no responda satisfactoriamente á esta pre­
gunta. 

7. L a índole de las leyendas prehistór icas suscita otra ob­
jeción. E n la vida de los salvajes y bárbaros , los principales 
acontecimientos son guerras. ¿Cómo es que el rasgo común á to­
das las mitologías—india , griega, babilónica, tibetana, mejicana, 
polinesia, e tc .—á saber, que las primeras hazañas , áun inclu­
yendo en ellas los fenómenos de la creación, toman la forma de 
combate, se armoniza con la hipótesis que considera esas leyen­
das como relatos idealizados de asuntos humanos? Mas este ca-
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r á c t e r no está de acuerdo con la hipótesis que las conceptúa co­
mo ficciones destinadas á explicar el génes is y el órden de la 
naturaleza. E l mitólogo se figura que los fenómenos se formu­
lan de este modo, pero nada prueba que haya adoptado ese pro­
cedimiento el espíri tu primit ivo. Para convencerse de ello bas­
ta preguntar si un niño á quien nada se le ha enseñado se re­
p resen ta r í a el mundo exterior y las mudanzas que en él se ve­
rifican como efectos de batallas. 

8. E l estudio de las supersticiones por el método analí t ico 
descendente en vez del método sintemático ascendente, condu­
ce á otros errores, y entre ellos figura el de asignar al culto de 
la naturaleza causas que en realidad no tiene. E l espír i tu ru­
dimentario del hombre primit ivo carece de las inclinaciones 
emocionales é intelectuales que los mitólogos suponen. 

Nótese en primer término que las ideas y sentimientos que 
constituyen el origen real de este culto existen en todas las for­
mas del espír i tu rudimentario, en el del salvaje, en el del n iño 
de una raza civilizada, en el del adulto ignorante de raza supe­
rior : todos temen á los espír i tus . E l horror que siente el niño 
cuando se halla en la oscuridad, el espanto que se apodera del 
campesino cuando pasa de noche junto á un cementerio, son 
«jemplos de la persistencia del sentimiento, que es el elemento 
esencial de las religiones primitivas. 

Puede decirse otro tanto de la tendencia intelectual que los 
mitólogos atribuyen al salvaje. Para convencerse de qtie no 
existe en él, basta analizar los hechos en el ignorante y en el 
hombre primit ivo. 

9. E l n iño que está acostumbrado á ver el sol, no experi­
menta ante este astro n ingún sentimiento de temor. Nadie r e ­
cuerda que en su infancia le infundiese miedo ese luminar, el 
m á s notable de la Naturaleza. Nunca se ha observado que una 
criada ó un hombre rúst ico mostrasen hacia él un sentimiento 
de veneración. Se le contempla, de vez en cuando, se le admira 
quizás en su ocaso, pero sin que á ello se junte nunca n i som­
bra del sentimiento llamado adoración; el sentimiento próximo 
á éste que despierta, sólo es propio de los hombres cultos, á 
quienes la ciencia ha revelado la inmensidad del universo. L o 
mismo decimos de las demás cosas familiares. E l labriego n i si-
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quiera siente respeto hácia la tierra que cultiva; con mayor mo­
tivo no la considera como divinidad. Es indudable que un true­
no asusta al niño, y un ignorante mira un cometa con terror 
supersticioso; pero ambos fenómenos no son diarios n i se produ­
cen con órden. Las experiencias cotidianas demuestran que los 
objetos y fuerzas de la Naturaleza, por grandes que sean, no 
excitan ninguna emoción religiosa en las inteligencias poco 
desarrolladas, desde el momento en que son comunes y no son 
peligrosos. 

Este estado es el mismo que los viajeros atribuyen al sa l ­
vaje. Los hombres de tipos inferiores no poseen el sentimiento 
de admiración. Como hemos visto (§ 45), no se sorprenden n i 
con las cosas notables que ven por vez primera, mientras no les 
alarmen; y si no se sorprenden ante las cosas con que no es tán 
familiarizadas, ménos lo serán ante las que ven todos los dias, 
desde su nacimiento. ¿Hay cosa m á s maravillosa que la l la ­
ma? Viene de no se sabe dónde, se mueve, produce sonidos, no 
se la puede tocar, y sin embargo, quema las manos, devora los 
objetos que se arrojan en ella y después desaparece. A pesar 
de esto, no es la adoración del fuego carác ter de las razas i n ­
feriores. 

Las pruebas directas y las indirectas demuestran, pues, de 
consuno, que no existe en el hombre primit ivo el sentimiento 
que presupone el culto de la Naturaleza. Mucho tiempo antes 
que surgiera cual producto de la evolución mental; la tierra y 
el cielo estaban ya poblados de seres sobrenaturales, derivados 
de los espír i tus de los muertos, quienes son, en realidad, los 
que infunden temor, despiertan las esperanzas de los hombres 
y son objeto de ofrendas y plegarias. 

10. L o mismo decimos del elemento intelectual que el cul­
to de la Naturaleza supone. N ingún ignorante se muestra es­
peculativo; á lo sumo revela una curiosidad racional ante los» 
fenómenos naturales más imponentes. ¿ P r e g u n t a acaso un la­
briego por la const i tución del sol? ¿Cuándo se le ha ocurrido 
pensar en la causa de las fases de la luna? ¿Ha manifestado 
nunca el deseo de saber cómo se forman las nubes, cómo s é 
forma el viento, etc.? No sólo es ajenó á inquir i r la causa de las 
cosas, sino que se muestra por completo indiferente á las ex -
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plicaciones que se le dan; son para él cosas vulgares, cree que 
existen de suyo y que no es necesario molestarse en exp l i ­
carlas. 

E l salvaje es lo mismo que el ignorante. A u n cuando no 
tuviéramos ninguna prueba de ello, deber íamos deducir que, si 
la mayor parte de las inteligencias de nuestra raza no son da­
das á especular acerca del mundo, las de las razas incivi l iza­
das deben serlo todavía ménos . Pero tenemos pruebas directas 
(§ 46). Todos los viajeros afirman que los salvajes carecen de 
curiosidad en lo tocante á las razones de las cosas. Los esqui­
males, dice el doctor E ink , "admiten la existencia como un he­
cho, sin preocuparse de su origen,,. Es más : hay salvajes que 
toman á burla las preguntas que se les hacen acerca del curso 
de la naturaleza; nada influye en ellos la majestad de los f e n ó ­
menos. 

11. A estas dos hipótesis se une otra no ménos errónea, 
s e g ú n la cual el hombre pr imit ivo es dado á las "ficciones de 
la imaginación, , . Este error proviene de atribuir á las naturale­
zas primitivas los carac téres de las civilizadas. E l salvaje ca­
rece de imaginación (§ 47), y la ficción que ésta supone se ma­
nifiesta solamente á medida que se desenvuelve la cultura. Tan 
ajeno es el hombre de tipo inferior á inventar leyendas, como 
herramientas y procedimientos industriales; en uno y otro caso, 
los productos de su actividad se perfeccionan por v i r tud de le ­
ves modificaciones; el primer gé rmen de lo que en el trascurso 
del tiempo se convierte en literatura es el relato de los sucesos; 
el salvaje habla de las peripecias de la cacería del dia, de los 
pormenores del combate de la víspera , de las victorias de su 
difunto padre, de los triunfos de su t r ibu en la generac ión p re ­
cedente; pero no piensa en forjar leyendas maravillosas acerca 
del mundo que le rodea, y si las hace, es sin saberlo. Su idio -
ma es harto imperfecto y plagado de metáforas; se deja llevar 
por la vanidad; es por extremo crédulo, y sus hijos prestan una 
fe absoluta á cuanto les refiere; de suerte que sus narracio­
nes son sumamente exageradas, y se apartan tanto de lo 
posible, que nos parecen caprichos de la imaginación. E l su­
puesto mito comienza, pues, por el relato de una aventura 
humana. 

P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. 31 



482 P R I N C I P I O S D E S O C I O L O G I A . 

12. Los mitólogos parten de la hipótesis de que los pue­
blos primitivos han sido conducidos inevitablemente á perso­
nificar nombres abstractos. Poseen ciertos símbolos (por v i r ­
tud de una evolución ó de otro modo, cuyo gé rmen estuviera en 
raices dadas por un poder sobrenatural), y por lo mismo han 
adquirido una facultad intelectual abstracta correspondiente 
á esos símbolos; y se pretende que el salvaje ha partido de 
éstos, despojándolos de lo que tienen de abstracto. Pero ¿en 
qué hechos se funda semejante método? E l profesor Müller afir­
ma, no obstante (Fragmentos, etc., t. I I , 55), que "en tanto se 
pensó con palabras fué imposible hablar de la tarde y d é l a 
m a ñ a n a , de la primavera y del invierno, sin dar á estos con­
ceptos carác ter individual, sin dotarles de actividad, de sexo, 
y por fin, de personalidad;, (esto es, que después de haberse ele­
vado de una ó de otra manera á estos conceptos sin auxilio de 
nombres concretos, no se pudo por ménos de dar á tales , nom­
bres un valor concreto); mas para demostrar que la imposibi­
l idad en cuestión existe realmente, se necesita algo m á s que una 
afirmación autoritaria. Supuesto que la validez de la teoría de 
los mitos descansa en esta proposición, seria de desear que se 
presentara una demostración concluyente de ella; el lenguaje 
de las razas incivilizadas deber ía suministrar materiales abun­
dantes; pero en vez de encontrar siquiera una personificación, 
anteponemos varias abstractas construidas por nosotros m i s ­
mos . E l profesor Müller cita pasajes en los que Wordswor th 
llama á la religión madre; habla de nuestro padre el Tiempo; 
dice que el granizo es un diente inexorable; representa di in ­
vierno con facciones de un caduco viajero y menciona las horas 
burlonas. Advié r tase , empero, que, dado que estas expresiones 
no pueden referirse directamente á personajes de la mitología 
clásica, provienen sin duda alguna de una imitación consciente 
•ó inconsciente de los antiguos modos clásicos de expresión, que 
tan admirados son desde su infancia por los poetas; además , no 
hallamos n ingún vestigio que muestre que una inclinación á 
crear personajes ficticios engendre personas reales, y en tanto 
no se pruebe esta inclinación, todo lo demás huelga. 

13. Pero se dice que el sánscri to suministra la prueba de 
esta personificación; no hay tal prueba, pues la que se cree que 
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lo es, no es más que el resultado de un razonamiento por ana-
logia y está fundado en materiales elegidos al arbitrio. 

Invócanse las ideas de la an t igüedad más remota, porque es­
tán, según la teoría, exentas de toda corrupción mito-poét ica; 
pero se prescinde de otras que no se compadecen con la hipó • 
tesis y que gozan, cuando ménos , de la misma an t igüedad . H é 
aquí un ejemplo, de los muchos que pudiera aducir. E l culto del 
soma se halla en.el Rig-Veda y el Zend-Avesta, lo cual prueba 
que existia antes de la dispers ión de los á r i o s . Además , como 
ya hemos visto (§ 178), el primero de estos libros llama al Soma 
"creador y padre de los dioses,,, "padre de los himnos, de Da-
yaus, Pr i th iv i , Aguí , Surya, Indra y Vichnú, , . De suerte que es­
tos supuestos dioses naturaleza no fueron los primeros, sino 
que, antes bien, fueron precedidos por Soma, "rey de dioses y 
bombres„ , que "confiere la inmortalidad á los dioses y á los 
hombres,,. Dicese en él, t ambién , que por la inspiración de So­
ma realizó Indra sus proezas. Por tanto, si ha de servir de crite­
rio la an t igüedad de la idea, atestiguada de consuno por ambos 
libros, es claro que el culto de la naturaleza no fué el culto p r i ­
mitivo de los ários. 

Si estudiamos con m á s detenimiento los datos de este " L i ­
bro de los Siete Sellos,, (nombre que le da Müller) y vemos el 
uso que de ellos se hace, llegamos al mismo resultado. Diayusr 
vocablo cardinal en la teoría mitológica, procede, se dice, de 
la raíz diju, resplandecer. "Una raíz, dice el profesor Max 
Müller en sus Ensayos de Mitología comparada, de tan copiosa 
y lata significación se podr ía aplicar á muchos conceptos, tales 
como la aurora, 'd sol, el cielo, el día, las estrellas, los ojos, el 
Océano, la pradera, etc.,, ¿No podr íamos añad i r que una raíz de 
tan variados sentidos, confusos por su multiplicidad, se presta 
á interpretaciones inciertas? Otro tanto podemos decir de los 
demás nombres. Uno de los dioses védicos personificados, teni­
do por dios primit ivo de la naturaleza, es la tierra; y se nos dice 
que ésta tiene en los Vedas 21 nombres; af írmase también que 
estos nombres pueden aplicarse á diferentes objetos, y por con­
secuencia, que los vocablos "tierra, rio, cielo, aurora, vaca, l en­
guaje, son homónimos, , . Pues bien, desde el momento en que 
estos homónimos por definición son equívocos y ambiguos, la 
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t raducción de ellos puede, en casos dados, ser errónea. Es indu­
dable que raices tan copiosas se prestan bastante á las figura­
ciones de la imaginación y se amoldan á todos los resultados. 
Por lo mismo que son con ellas todas las conclusiones l e g í t i ­
mas, merecen poco crédito. 

Todavía más . L a in terpre tac ión que se obtiene manejando 
materiales mal comprendidos, es resultado de la aplicación de 
una doctrina contradictoria. Dícese, por una parte,, que los anti­
guos ários ten ían un idioma formado de tales raíces, que la 
idea abstracta de protege}- antecedía á la idea concreta de pa • 
dre; y por otra, que los ários de tiempos posteriores "no podían 
hablar y pensar,, sino con figuras que representasen personas; 
que forzosamente no decían el ocaso del sol, sino "el sol enve­
jece,,; la salida del sol, sino "la noche ha parido un niño b r i ­
llante,,; la primavera, sino "el sol ó el cielo abrazan á la tierra,,. 
De suerte que la raza, que ha construido sus conceptos concre­
tos con abstractos, ha llegado á estos mitos naturalistas por i n ­
capacidad de expresar estos líltimos sino en términos concretos. 

14. Mas no basta decir que la hipótesis de los mitólogos es­
tá destituida de fundamento. Tenemos un criterio definido 
que, en mi opinión, la refuta por completo. 

Para explicar en parte la causa de que se hayan personifi­
cado los nombres abstractos y colectivos, el profesor Max M ü -
rel l dice: "En las lenguas antiguas, cada uno de estos vocablos 
tiene necesariamente una terminación que expresa un género , 
io que produce naturalmente en el espíri tu la idea de sexo.,, 
Esto supondr ía que el empleo de un nombre que implicase 
la idea de sexo en la cosa que el nombre designa ha debido, por 
consecuencia, en t rañar la idea de un sér vivo, puesto que sólo en 
éstos existen las diferencias que los géneros expresan. Recipro­
camente. Supónese que á falta de una te rminación que indique 
una naturaleza masculina ó femenina en un nombre abstracto, 
es posible dar al sentido de esta palabra un carác ter más con­
creto, sin que por ello sea dable asignarle sexo; hab rá tenden­
cia á convertirlo en nombre concreto, pero no á personificarlo; 
será un concreto neutro. Si una terminación implica sexo, y 
por lo tanto, vida y personalidad, es innegable que cuando no 
exista, nada habrá que suponga ni la una n i la otra. De don— 
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de se sigue que los pueblos que posean nombres que carezcan 
de género no personificarán la fuerzas de la naturaleza. Pero los 
hechos no sancionan esta conclusión. "En la lengua quinché (de 
los antiguos peruanos) no hay terminación que denote el géne­
ro;,, y sin embargo, aquel pueblo personificó los objetos y fuer­
zas de la Naturaleza, las mon tañas , el sol, la luna, la tierra, el 
mar, etc., y lo mismo ha sucedido entre los ohibchas y natura­
les de la América central. Tenemos, pues, una prueba irrefuta­
ble de que la personificación de los grandes objetos y agentes 
inanimados no obedece á la supuesta causa l ingüís t ica . 

15. Se pueden clasificar en varios grupos las interpretacio­
nes que los mitólogos nos presentan. 

Interpretaciones a p r i o r i . E l método mitológico es defectuo­
so por dos conceptos: primero, porque pretende hallar en los 
caractéres de los vocablos explicaciones que se han de indagar 
en los hechos mentales que ellos simbolizan; segundo, porque 
inquiere en ideas y sentimientos desarrollados la clave de sen­
timientos rudimentarios, en vez de seguir una dirección con­
traria. Viene después la hipótesis que asienta que el espír i tu 
humano tuvo desde el principio la idea pura de una divinidad, 
hipótesis en manifiesta contradicción con los hechos que obser­
vamos en los pueblos incivilizados y que implica el absurdo de 
que hubo pensamientos abstractos antes de haber palabras su­
ficientemente abstractas para expresarlos. 

Segundo grupo de razones á p r i o r i . L a teor ía que d iscut i ­
mos supone tác i tamente que se puede trazar una l ínea divisoria 
entre la leyenda y la historia, siendo así que la segunda sale 
paulatinamente de la primera y la verdad se esclarece á costa 

'del error. Los partidarios de dicha teoría no admiten que antes 
del advenimiento de la historia exacta gozaban de crédito t r a ­
diciones en parte verídicas; n i que hayan existido tradiciones 
alteradas de sucesos reales, y suponen, por el contrario, que la 
naturaleza ofrece al espír i tu primitivo el aspecto de victorias y 
derrotas. 

Entre las razones á posteriori que nos asisten para rechazar 
la teoría en cuestión, figura en primer término la de negar las 
premisas en que está fundada. No es cierto, como se ha supues­
to tác i tamente , que el hombre primit ivo mire las fuerzas de la 
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naturaleza con temor; n i tampoco lo es que se forje explicacio­
nes acerca de la naturaleza y causa de esas fuerzas; carece 
asimismo de la inclinación á crear ficciones. Estos factores del 
método mito-poético, manifiestos en las inteligencias cultas, 
no existen en la inteligencia primitiva. 

Todavía más : F u n d á n d o s e en premisas ajenas á los hechos 
se obtienen conclusiones mediante procedimientos ilícitos. Su -
pónese que los hombres poseyeron primitivamente ciertos s i g ­
nos que expresaban conceptos abstractos, y por lo tanto, la 
facultad de formar tales conceptos; que posteriormente fueron 
obligados á hablar y pensar en términos más concretos, m u ­
dando así de conducta, lo cual no puede admitirse sin una 
sólida prueba. Hab r í a que demostrar, fundándose en las l e n ­
guas de las razas inferiores que existen en la actualidad, que 
los nombres abstractos sirven para formar personas ideales, 
pero no se aducen pruebas; en su lugar se razona por deduc­
ción, tomando por guía una antigua obra sansci'ita que se dice 
formada por siete sellos; obt iénense de ella conclusiones que 
se declaran irrefutable^ tomando los pasajes favorables y re­
chazando aquellos que no es tán conformes con la teoría; por 
tiltimo, se da á palabras que tienen varios significados el que 
facilita mejor la consecuencia apetecida. 

E n conclusión, áun cuando los argumentos presentados no 
condenaran la teoría de los mitólogos, todavía queda un hecho 
que la destruye. Dícese que la personificación de las fuerzas 
naturales se halla sugerida por las terminaciones verbales que 
expresan ideas de sexo; pero se la encuentra también en pue­
blos cuyas lenguas no presentan tales terminaciones. 

EIN DEL TOMO PRIMERO, 
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PARTE SEGUNDA 

I N D U C C I O N E S DE L A S O C I O L O G Í A 

CAPÍTULO PRIMERO 

¿QUÉ E S UNA SOCIEDAD? 

§ 212. Conviene ante todo plantear y resolver esta cues­
tión, puesto que no es dable formarse idea exacta de una so­
ciedad ínterin no hayamos decidido si ha de ser considerada ó 
no como entidad; y, en caso afirmativo, si esta entidad la he­
mos ae clasificar entre las demás ó si es absolutamente dis­
tinta de todas ellas. 

Puede aseverarse que una sociedad no es más que un nom­
bre colectivo que designa determinado número de individuos. 
Un nominalista, llevando á otro terreno la controversia entre 
el nominalismo y el realismo, podría afirmar que, asi como en 
la especie sólo existen los miembros que la componen, sin que 
éstos tengan independientemente de aquélla ninguna existen­
cia, del mismo modo los elementos de una sociedad existen so­
los, siendo puramente nominal la sociedad. E l mismo podría 
aducir por vía de ejemplo el auditorio de un profesor, donde 
sólo se ve un agregado que desaparece al concluir la lección, 
no siendo, por consecuencia, una cosa, sino una congregación 
de personas, y sostener que acontece otro tanto con los ciuda­
danos que forman una nación. 

, Bien que no pongamos en duda los primeros términos de 
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este razonamiento, negamos el último, dado qne, en el ejemplo 
de la clase, la congregación no es duradera, al paso que en el 
segundo ejemplo es permanente; y es sabido que la individua­
lidad de un todo está constituida por la permanencia de las re­
laciones que existen entre las partes que lo componen. Frac­
cionada una masa sólida, pierde el carácter de cosa; las piedras^, 
ladrillos, tejas, maderas, por el contrario, dejan de ser objetos 
aislados tan luégo como se los ordena metódicamente para 
constituir la cosa que designamos con el nombre de casa. 

Procederemos, pues, acertadamente si consideramos la so­
ciedad como entidad, porque, si bien está formada de ele­
mentos discretos, la conservación, durante generaciones y si­
glos, de una organización más ó ménos semejante en toda la 
región que la misma ocupa, implica que la unión de dichos 
elementos tiene algo de concreto. Este algo es precisamente lo 
que nos suministra el concepto de sociedad, pues que negamos 
tal nombre á esos grupos siempre mudables y transitorios que 
forman los hombres primitivos, reservándolo sólo para aquellos 
en que se revela cierta constancia en la distribución de las 
partes. 

^ 213. Conceptuada una sociedad como cosa, ¿en qué clase 
de cosas la hemos de incluir? Á primera vista no se asemeja á 
ninguno de los objetos que nos dan á conocer los sentidos; de 
suerte que, si guarda alguna semejanza con ellos, no la percibi­
remos sino por la razón. Si el carácter de entidad lo adquiere 
por el hecho de existir entre sus partes una relación constante, 
preséntase la cuestión de saber si esta relación tiene alguna 
analogía con las que median entre las partes de otras entida­
des. La tínica relación que cabe concebir entre una sociedad y 
otra cosa ha de ser concerniente á la analogía de los principios 
que regulan la disposición de las partes constitutivas. 

Dos clases hay de agregados con los cuales se puede com­
parar el agregado social: los inorgánicos y los orgánicos. Los 
atributos de una sociedad, considerados con independencia de 
sus elementos vivos, ¿se asemejan en algo á los de un organis­
mo; á los de un cuerpo vivo, ó bien difieren totalmente de los. 
atributos de unos y otros? 
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Basta enunciai- la primera pregunta para que se responda 
negativamente, pues un todo cuyas partes son vivas no puede 
tener caractéres generales semejantes á los de aquellos que es­
tán constituidos por partes inanimadas. La segunda cuestión, 
que no es posible resolver en el acto, puede ser contestada afir­
mativamente. Examinemos, al efecto, las razones que tenemos 
para aseverar que las relaciones permanentes que existen entre 
las partes de una sociedad son análogas á las que median entre 
las partes de un cuerpo vivo. 





CAPITULO I I 

UNA SOCIEDAD E S UN ORGANISMO 

^ 214. Cuando se dice que el crecimiento es carácter pecu­
liar de los agregados sociales y orgánicos, no se niega por eso 
que haya algo de común entre los primeros y los agregados 
inorgánicos: muchos de éstos, los cristales, v. g., crecen de un 
modo maniñesto; y todos sin excepción, en la hipótesis evolu -
cionista, han sido en un momento dado producto de una inte­
gración. No obstante, cuando se comparan con las cosas l la ­
madas inanimadas, los cuerpos vivos y las sociedades presen­
tan con tal notoriedad el fenómeno del acrecentamiento de 
masa, que no vacilamos en ver en ello el carácter propio de 
ambos órdenes de seres. Si hay organismos que crecen duran­
te todo el curso de su vida, al paso que otros lo hacen por un 
tiempo limitado, el crecimiento de las sociedades se verifica 
de ordinario hasta el momento en que se dispersan ó hasta la 
hora en que son destruidas. 

§ 215. Tanto los organismos sociales como los cuerpos v i ­
vos aumentan en volumen á medida que adquieren estructura 
más complicada. En un animal inferior ó en el embrión de un 
animal superior, las partes se distinguen confusamente; pero 
en el último, éstas se diferencian y distinguen tanto más se­
gún su desarrollo. El mismo hecho es manifiesto en una socie-
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dad. Las diferencias que median en un principio entre sus 
grupos de unidades no llaman la atención ni por el número 
ni por el grado; pero cuanto más se multiplican los miembros 
de la sociedad, tanto más características son las divisiones y 
subdivisiones que en ella se verifican. Además, asi en el cuer­
po social como en el individual, la diferenciación no se detiene 
sino cuando el organismo ha realizado por completo el tipo de 
la edad madura. 

Bien es cierto que en algunos agregados orgánicos, en el 
sistema solar, por ejemplo, considerado en su conjunto y en 
cada uno de sus miembros, las integraciones van acompañadas 
de diferencias estructurales; mas son éstas relativamente tan 
paulatinas y sencillas, que se puede prescindir de ellas. La mul­
tiplicación departes notoriamente distintas en el seno de los 
cuerpos políticos y de los cuerpos vivos es de tal modo con­
siderable, que constituye un nuevo carácter común, propio para 
distinguirlos de los anorganismos. 

§ 216. Apreciaremos con más cabal conocimiento esta co­
munidad de caractéres, observando que la diferenciación pro­
gresiva de estructura lleva consigo la de función, 

x41. desarrollarse un animal, las varias divisiones prima­
rias, secundarias, terciarias que nacen en su seno, no sólo ad­
quieren caractéres distintivos por la forma y composición, sino 
que se convierten en órganos diferentes encargados del des­
empeño de funciones especiales. El tubo digestivo, en donde 
se verifica la función general de absorber los alimentos, á la 
par que adquiere caractéres estructurales, se secciona en par­
tes muy distintas unas de otras, y cada una desempeña su 
función especial dependiente de la total. De la misma manera, 
los miembros que sirven para la locomoción ó la prehensión se 
dividen y subdividen en partes que ejercen en este oficio, las 
unas el papel principal, otras un papel secundario. Otro tanto 
acontece en las partes de una sociedad. Una clase dominadora, 
al formarse, no se hace sólo diferente del resto de la sociedad, 
sino que se encarga del mando; y cuando esa clase se divide 
en dos, una de las cuales asume la mayor parte del poder, 
mientras la otra lo ejerce en menor escala, ambas desempe-
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ñan oficios distintos en la función gubernamental; y lo mismo 
sucede en las clases sometidas á la autoridad. • 

Por lo dicho se ve cuán distintas son de las demás las dos 
clases de cosas que comparamos, pues las diferencias de es • 
truotura que paulatinamente se producen en los agregados i n ­
orgánicos no van acompañadas de caractéres que merezcan el 
nombre de diferencias de función. ~ 

§ 217. ¿Por qué motivo miramos en un organismo político' 
y en un cuerpo vivo como funciones esas acciones desemejan­
tes de partes distintas, mientras no damos el mismo nombre á 
las que se verifican en un cuerpo inorgánico? Examinemos otro 
carácter común, el más distintivo, á los primeros y veremos la 
razón de ello. 

La evolución introduce en ambas clases de seres diferen­
cias de tal naturaleza, que sólo existiendo unas pueden ser po­
sibles las otras. Las partes de un agregado inorgánico guardan 
entre si tan escasas relaciones que, aunque algunas sean modi­
ficadas profundamente, las demás no son por ello influidas; 
pero no sucede lo mismo con las partes de un agregado orgá­
nico ó social, puesto que ios cambios de las mismas se determi­
nan en ellos mutuamente, siendo esta reciprocidad tanto má» 
marcada, cuanto mayor es el progreso de la evolución. E l tipo 
inferior de la animalidad está doquiera caracterizado por estó­
mago, superficie respiratoria y miembro locomotor. No puede 
desarrollarse un animal dotado de apéndices con los cuales se 
mueva de una á otra parte ó coja su presa, en tanto que estos 
apéndices, perdiendo la facultad de absorber su alimento di­
rectamente de los cuerpos exteriores, no lo reciban de partes 
que están encargadas de tal función. Para que se forme una 
superficie respiratoria en que los fluidos circulantes se mez­
clen con el aire, es condición ineludible que la pérdida que 
experimenta al tener que proporcionarse materiales para su 
reparación y crecimiento, sea compensada con la formación de 
un aparato que se los suministre. Otro tanto pasa en la socie­
dad. Lo que denominamos'con un nombre adecuado organi­
zación de una sociedad entraña conexiones necesarias de la 
misma índole. Interin permanece en estado rudimentario, todos 
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sus miembros son guerreros, cazadores, constructores de cho­
zas, fabricantes de herramientas; ó, lo que es lo mismo, cada 
miembro de la sociedad se basta á si mismo para satisfacer sus 
necesidades; mas cuando una sociedad tiene ejércitos perma­
nentes, semejante institución supone que aquélla está organi­
zada de tal modo, que varios grupos de individuos están en­
cargados de suministrar á éstos los alimentos, vestidos y mu­
niciones de guerra indispensables. Si la población se ocupa en 
una comarca en las faenas agrícolas y en otra en la explota­
ción de minas; si unos individuos fabrican artículos de con­
sumo, al paso que otros los distribuyen, esto no puede verificar­
se sin que haya un mutuo cambio de servicios. 

La división del trabajo, de la que los economistas hicieron 
un fenómeno social de primer orden y los biólogos han recono­
cido posteriormente entre los fenómenos de los cuerpos vivos, 
denominándola división fisiológica del trabajo, es el hecho ca­
racterístico, así de la sociedad como del animal en el estado 
de cuerpo vivo. Nunca insistiré demasiado en este punto: que 
en lo que atañe á este carácter fundamental, existe entre el 
organismo social y el individual una analogía perfecta. En 
un animal, la detención de las funciones pulmonares lleva con­
sigo la perturbación de los movimientos del corazón; si el estó­
mago cesa aosolutamente de ejercer su oficio, las demás partes 
dejan de obrar; la parálisis de los miembros condena á todo el 
cuerpo á muerte, bien por falta de alimentos ó por imposibilidad 
de librarse de un peligro; la pérdida de los ojos, esos órganos 
tan pequeños, priva al resto del cuerpo de un servicio esencial 
á su conservación: todo lo cual nos dice con bastante claridad 
que la dependencia mutua de las partes es un carácter esen­
cial. Si paramos mientes en una sociedad, vemos que las in­
dustrias metalúrgicas se paralizan desde el momento en que los 
mineros no les suministran materias primeras; que los fabri­
cantes de ropa no pueden ejercitar su trabajo cuando faltan los 
fabricantes de hilados y tejidos; que la sociedad fabril queda 
estancada, si no funcionan las sociedades productoras ó distri­
buidoras de alimentos; por fin, que los poderes directivos, go­
bierno, oficinas públicas, magistratura, policía, no pueden con­
servar el órden en tanto no les suministren los objetos necesa-
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rios á la vida las partes sujetas al órden; de donde se deduce^ 
y no podemos menos de confesarlo, que las partes de una so­
ciedad guardan entre si una dependencia tan rigurosa como las 
de un organismo vivo. Por diferentes que sean bajo otros con­
ceptos ambos géneros de agregados, no es posible negar que 
guardan perfecta semejanza por este carácter fundamental y por 
los caractéres que el mismo entraña. 

§ 218. ¿Cómo las acciones combinadas de partes mutua­
mente dependientes constituyen la vida del conjunto? ¿Por qué 
razón hay en esto analogía entre la vida de una nación y la de 
un individuo? Nos cercioraremos de ello luégo que llegue á 
nuestro conocimiento que la vida de todo organismo visible está 
basada en la de unidades tan pequeñísimas, que son impercep­
tibles á la simple vista. 

Un ejemplo patente de lo que aseveramos nos lo proporcio­
na el extraño orden de los myxomiyxetes (hongos mucosos). 
Los esporos ó gérmenes producidos por estos seres vivos se 
trasforman en mónadas pestañosas, las cuales, luégo de agi­
tarse cierto tiempo, adquieren forma amiboidea, se mueven, 
absorben alimentos, crecen y se multiplican por escisiparidad. 
Estos individuos amiboides se aproximan después, se unen, 
forman varios grupos y éstos se juntan unos á otros y conti-
tuyen una masa, ora cuasi invisible, ya del tamaño de la ma­
no. Este plasmodium, de forma irregular, reticulado las más de 
las veces y compuesto de una sustancia gelatinosa, ejecuta en 
sus partes movimientos harto semejantes á los de un gigantes­
co rizópodo; sube lentamente á la superficie de cuerpos en des­
composición y áun por los tallos de ciertas plantas. En este 
ejemplo vemos que la unión de muchos individuos vivos forma 
un agregado relativamente enorme donde se pierde, al pare­
cer, su individualidad; pero es indudable que la combinación 
de la vida de las unidades da origen á la vida del conjunto. 

En otros casos, en vez de unidades que tras de haber teni­
do una existencia discreta, pierden su individualidad por vía 
de agregación, vemos individuos que, formados por multiplica­
ción del mismo gérmen, no se separan y siguen, no obstante, 
teniendo una existencia independiente. Una esponja que se 
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desarrolla tiene sus fibras córneas revestidas de una sustancia 
gelatinosa, y el microscopio revela que esta última está formada 
por mónadas que se mueven. No podemos negar á la esponja 
en su totalidad el carácter de sér vivo, puesto que obra como 
un cuerpo. Las unidades amiboidales que la recubren pierden 
en parte su individualidad al fundirse en una capa protectora 
ó piel; el armazón de fibras que le sirve de sosten es produci­
do por la acción combinada de las mónadas; y esto mismo es 
lo que produce las corrientes de agua que entran por los orifi­
cios pequeños y salen por los grandes. Mas si en la esponja es 
la vida de agregado poco manifiesta, la de miríadas de unidades 
componentes se halla poco subordinada á la vida central: estas 
unidades forman, por decirlo asi, una nación en que las funcio-
3ies están apenas subdivididas; ó, empleando los propios térmi­
nos del profesor Huxley, diremos que "la esponja representa 
una especie de ciudad acuática, donde los habitantes moran á 
lo largo de las calles y caminos, de manera que cada cual 
puede tomar fácilmente su alimento en el agua, cuya cor­
riente los baña,,. 

En los animales superiores se ve también esta conexión en­
tre la vida del agregado y la vida de las unidades constitutivas. 
La sangre es un liquido con el cual circulan, á más de las sus­
tancias nutritivas, innumerables unidades vivas, los glóbulos 
de la sangre. Cada uno de éstos tiene su historia. En el primer 

período de su vida (glóbulo blanco) ejecuta movimientos inde­
pendientes, como los de una amiba; y aunque en la edad adulta 
(glóbulo rojo), en forma de disco aplastado, no se le ve obrar, 
conserva, no obstante, una vida individual. La prueba de esta 
última no la tenemos sólo en los - movimientos de un cor­
púsculo que flota libremente en el seno de un liquido. Hay 
superficies mucosas, las de las vías aéreas por ejemplo, que 
están cubiertas por un epitelio pestañoso, esto es, por una 
capa de diminutas células muy unidas, llevando cada una en 
su extremo libre pelillos que se mueven continuamente. Las 
vibraciones de estas pestañas se parecen en lo esencial á las de 
las mónadas que viven en los agujeros de las esponjas; pues 
de la misma manera que la acción combinada de estas mó­
nadas esponjiarias empuja la corriente acuosa, la acción com-
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binada de las células epiteliales favorece la eliminación de la 
secreción mucosa que las cubre. Si fuera menester otra prueba 
de que estas últimas poseen una vida individual, hallaríamosla 
en el hecho de que, cuando se las separa y coloca en un fluido, 
"se mueven con rapidez vertiginosa durante cierto tiempo, por 
medio de las vibraciones continuas de las pestañas de que es­
tán provistas,,. 

Dado que un organismo vivo puede ser considerado como 
una nación de unidades que viven independientemente, no cabe 
duda que se puede conceptuar una nación de seres humanos co­
mo un organismo. 

§ 219. La relación que existe entre la vida de las unidades 
y la del agregado presenta axín un carácter común á ambas 
vidas. Si se corta repentinamente la vida del conjunto, sus ele­
mentos pueden seguir viviendo durante cierto tiempo; pero si 
no se ataca su existencia, su duración excede en mucho á la de 
los elementos. 

En un animal de sangre fría, las células pestañosas ejecu­
tan sus movimientos con perfecta regularidad mucho tiempo 
después que el sér vivo de quien formaban parte ha dejado de 
moverse; las fibras musculares conservan la facultad de con­
traerse cuando se las provoca con un estímulo; las células de los 
órganos secretorios siguen vertiendo su producto ínterin reci­
ban sangre por un medio artificial; por último, los elemen­
tos constitutivos de un órgano, el corazón, v. gr., continúan 
obrando de concierto varias horas después que se le ha quitado 
de su sitio. De la misma manera la paralización de la actividad 
comercial y de los fenómenos coordinados del gobierno, etc., que 
constituyen la vida general de una nación, puede tener por 
causa, v. gr*., una irrupción de bárbaros, sin que por ello sufran 
quebranto alguno las acciones de todos los elementos; algunos 
de estos, sobre todo los que moran en una extensa comarca y 
se ocupan en producir alimentos, pueden sobrevivir bastante 
tiempo en los distritos apartados y proseguir sus cotidianas 
tareas individuales. 

Reciprocamente, los elementos vivos que constituyen un 
animal desarrollado evolucionan separadamente,, desempeñan 
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su oficio, perecen, son reemplazados, mientras el animal en su 
conjunto sigue viviendo. En la capa interna de la piel se for­
man por escisiparidad células que, á medida que crecen, son 
proyectadas al exterior, se aplastan, forman la epidermis y con­
cluyen por exfoliarse, en tanto que otras células más jóvenes, 
situadas debajo, ocupan su puesto. Lo mismo pasa con las 
células hepáticas. En los huesos, tan densos y al parecer tan 
inertes, ocurre otro tanto, pues son recorridos por vasos san­
guíneos que allegan materiales susceptibles de reemplazar los 
elementos viejos con otros nuevos. La sustitución, rápida en 
ciertos tejidos y paulatina en otros, se verifica con la suficien­
te prontitud para que durante la existencia del cuerpo entero 
cada una de sus partes haya podido producirse y destruirse 
varias veces. 

En una sociedad, la integridad del todo y la de cada frac­
ción grande dura mucho tiempo, á pesar de la muerte de los 
ciudadanos. El edificio de personas vivas que en el seno de 
una ciudad fabril produce determinado artículo de consumo 
nacional, permanece al cabo de un siglo en el mismo estado, 
por más que en esta época hayan desaparecido del número de 
los vivos todos los dueños y obreros que lo formaban en la cen­
turia anterior. E l mismo hecho es manifiesto en las partes de 
esa estructura industrial. En una casa de comercio que date de 
varias generaciones y siga todavía en los negocios con el nom­
bre de su fundador, todos sus miembros y empleados han ido 
desapareciendo unos en pos de otros, habiendo sido sustituidos 
por individuos nuevos; á pesar de esto, no ha dejado de ocupar 
el mismo puesto y conservar las mismas relaciones entre com­
pradores y vendedores. Este carácter es general. Los cuerpos 
gobernantes, generales y locales, las corporaciones eclesiásti­
cas, loa ejércitos, las instituciones de todos órdenes, áun las 
corporaciones, los círculos, las asociaciones filantrópicas, etcéte­
ra, nos muestran con harta claridad q'íe la vida social es mu­
cho más larga que la de las personas que la componen. Toda­
vía más: la misma ley se aplica á las partes que constituyen la 
sociedad. Las asociaciones privadas, las corporaciones públicas 
locales, las instituciones nacionales secundarias, las sociedades 
donde florecen industrias especiales pueden perecer, en tanto 
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que la nación, conservando su integridad, evoluciona en su 
masa y estructura 

Además, como quiera que en el sér vivo y en la sociedad las 
funciones mutuamente dependientes propias de las varias sub­
divisiones se componen de acciones de un sinnúmero de uni­
dades, sigúese que al morir éstas son reemplazadas unas tras 
otras, sin que se altere sensiblemente la función en que desem­
peñan su papel. En un músculo, cada elemento muscular se 
gasta y es reemplazado, en tanto que los otros siguen ejerciendo 
sus contracciones ordinarias; el retiro de un funcionario públi­
co ó la muerte de un tendero introducen una perturbación im­
perceptible en los negocios ó en el ramo de la industria en que 
uno y otro ejercían su actividad. 

Resulta, pues, que en el organismo social como en el indi • 
vidual, existe una vida del conjunto que no se asemeja en nada 
á la de las unidades, por más que sea producida por ellas. 

§ 220. Hagamos caso omiso de estas semejanzas entre uno 
y otro organismo, y pasemos al exámen de los puntos que cons­
tituyen una desemejanza extrema. Las partes de un animal 
forman un todo concreto, pero las de una sociedad lo forman 
discreto. Las unidades vivientes que componen el primero están 
en contacto mutuo, al paso que las de la segunda son libres, 
discretas y están más ó ménos apartadas unas de otras. ¿Cómo, 
pues, ver aqui entre ellas una analogía? 

Áun cuando esta diferencia sea fundamental y se resista, al 
parecer, á toda comparación, examinando los hechos con más 
detenimiento se halla que es de ménos importancia de lo que 
nos figuramos; es más: se la puede admitir en un todo sin que 
por ello quede anulada la analogía que hemos afirmado; antes 
bien, puede hallársela fundamental, y á pesar de esto recono­
cer que las indicadas analogías son más grandes de lo que pa­
rece á primera vista. 

Se puede sustentar la opinión de que el cuerpo de un ani­
mal que, desde el punto de vista físico, sólo forma una masa, 
no se compone más que de unidades vivas, pero que está cons­
tituido principalmente por partes diferenciadas que han formado 
otras partes dotadas de actividad vital y que han llegado á ser 
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semivivas y eu ciertos casos inanimadas. Tomemos como ejem­
plo la capa de protoplasma de la cara interna de la piel: esa ca­
pa se compone de unidades vivas; pero las células que se for­
man en ella se trasforman en escamas epidérmicas que desem­
peñan las funciones de aparatos protectores inertes; asimismo 
las uñas, los pelos, los cuernos y los dientes que nacen de di­
cha capa, si son partes constitutivas del organismo, no se las 
puede incluir entre sus elementos vivos. Todavía más: en todo 
el cuerpo existen capas protoplasmáticas análogas, á expensas 
de laa cuales crecen los tejidos que componen los diversos ór­
ganos, y esas capas continúan siendo vivas áun cuando los pro­
ductos que elaboran pierdan su vitalidad á proporción que ad­
quieren caractéres especiales; prueba de ello son los cartílagos, 
los tendones, el tejido conjuntivo, los cuales revelan notoria­
mente una vitalidad inferior. De donde se puede deducir que, si 
el cuerpo forma un todo coherente, las unidades esenciales que 
lo componen, tomadas por separado, forman un todo que no lo 
es sino en las capas protoplasmáticas. 

Se puede añadir que el organismo social es mucho menos 
discontinuo de lo que parece; que si en el organismo individual 
comprendemos, al lado de las partes dotadas plenamente de 
vida, las ménos vivas y las no vivas que concurren para el des­
empeño total de las funciones, debemos igualmente incluir en 
el organismo social, no sólo las partes dotadas de más vitalidad, 
los séres humanos, que determinan más que cualquier otro los 
fenómenos sociales, sino también los diversos géneros de ani­
males domésticos que ocupan un lugar más inferior en la esca­
la de la vida, é igualmente los seres todavía más inferiores, co­
mo las plantas que, multiplicadas por el hombre, le suministran 
materiales para su actividad y para la de los animales domés­
ticos. En apoyo de tales ideas se puede hacer patente la influen­
cia que estos organismos inferiores, que coexisten con el hom­
bre en las sociedades, ejercen en la estructura y funciones de 
ellas; cómo los rasgos del tipo pastoril dependen de la naturale­
za de los animales que el hombre cria; cómo, en fin, las plan­
tas alimenticias ó textiles determinan en las sociedades seden­
tarias ciertas organizaciones y funciones sociales. 

Podríase agregar todavía que, puesto que los caractéres físi-
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eos, las facultades mentales, los actos cotidianos de las uni­
dades humanas, están en parte modelados por las relaciones 
que median entre los hombres y esos animales y vegetales, no 
hay derecho para excluir esos seres inferiores de la concep-
•cion del organismo social. Dedúcese, pues que, toda vez que en 
la superficie que la sociedad ocupa viven al propio tiempo hom­
bres, seres inferiores en la escala de la vida, así animales como 
vegetales, constituyese asi un agregado cuyas partes están uni­
das por continuidad de una manera bastante semejante á la de 
un organismo que forma un individuo, estribando la semejanza 
en que, como él, se compone de agregados locales formados de 
unidades superiores en la escala de la vida, sumergidos en un 
conjunto inmenso de unidades más ó ménos inferiores, las cua­
les son, en cierta manera, producidas, modificadas y ordenadas 
por las unidades superiores. 

Mas sin aceptar tal modo de discurrir ni admitir que el es­
tado discreto del organismo social se halle en abierta oposición 
con el estado concreto del individual, todavía se paede dar á la 
objeción una respuesta satisfactoria, 

§ 221. Aun cuando la coherencia de las partes sea una con­
dición previa de la cooperación, merced á la cual progresa la vi 
da de un organismo individual; aunque los miembros de un cuer­
po social, que no forman un todo concreto, no puedan mante­
ner la cooperación por medios naturales cuya acción se trasmi­
ta de una parte á otra, no por eso carecen de poder para man­
tenerla por otra causa y realizar ese efecto. Bien que no están 
en contacto, obran el uno sobre el otro á través del espacio que 
los separa, por el lenguaje de la emoción y por el de la inteli­
gencia, ya sea oral, ya escrito. Para realizar acciones de 
pendientes unas de otras, requiérese indispensablemente que los 
impulsos que concuerdan por la especie, intensidad y tiempo, 
se trasmitan de una á otra parte. En los cuerpos vivos, esta 
función la desempeñan las ondas moleculares, las cuales, en los 
tipos inferiores, se propagan sin adoptar forma definida, al pa­
so que en los superiores siguen conductos definidos; y esta fun­
ción ha recibido el significativo nombre de internuncial ó inter-
central. En \dLñ sociedades, este oficio lo desempeñan los sig-
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nos de los sentimientos y de las ideas, trasmitidos de una á 
otra persona, primero por medios vagos y á distancia poco con­
siderable, posteriormente en formas más definidas y á mayores 
distancias.La función intei'central qne los estímulos físicos tras­
mitidos no pueden realizar, la ejerce el lenguaje, establecién­
dose de este modo la dependencia mutua entre las partes que 
constituyen la organización. Considerado desde este punto de 
vista y aunque es discreto, el agregado social es un todo vivo. 

¡5 222. Mas si seguimos ahora la senda que nos han abierto 
la anterior objeción y la respuesta que le hemos dado, llegare­
mos á descubrir que entrañan una diferencia de gran significa­
ción, diferencia que reside en el fondo mismo de la idea que 
debemos formarnos de los fines que ha de realizar la vida 
social. 

Si bien el estado discreto de un organismo social no impi­
de que se verifiquen la subdivisión de funciones y la mutua de­
pendencia de las partes, no por eso deja de oponer obstáculos 
á la diferenciación merced á la cual, una parte se convierte 
en órgano de sentimiento y pensamiento, al paso que otra 
permanece insensible. Los animales superiores, cualquiera que 
sea la clase á que pertenezcan, se distinguen de los inferiores 
porque poseen sistemas nerviosos complejos y bien integrados. 
Si en los tipos inferiores existen los ganglios menores para be­
neficio de los demás órganos, se puede decir que los ganglios 
concentrados de los tipos superiores constituyen órganos á be­
neficio de los cuales existen los restantes. Es indudable que un 
sistema nervioso asentado sobre estas bases dirige las acciones 
del cuerpo entero de tal forma que se conserva su integridad; 
mas siendo el tbjeto final de todas esas acciones el bienestar 
del sistema nervioso, los perjuicios que sobrevengan á otros 
órganos no serán graves sino en cuanto influyan más ó menos 
directamente en dicho sistema. Pero el estado discreto de una 
sociedad no consiente que la diferenciación llegue á este ex­
tremo. En un organismo individual, las unidades inferiores, lo­
calizadas la mayor parte de un modo permanente, crecen, traba­
jante reproducen, mueren en su puesto, son de una generación 
á otra modificadas por las funciones que han de desempeñar, y 
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por lo tanto, unas llegan á ser sensibles, mientras otras son in­
sensibles. Mas no acontece lo mismo con un organismo social. 
Las unidades que lo componen, sin contacto las unas con las 
otras, con ménos fijeza en sus posiciones, no pue (en diferen­
ciarse hasta el extremo de convertirse en unidades insensibles 
y en otras que gocen del monopolio de la sensibilidad. Exis­
ten, no obstante, vestigios de esta clase de diferenciación. Los 
hombres difieren unos de otros por la intensidad de la sensa­
ción y de la emoción que causas semejantes pueden producir 
en ellos; de donde resulta que los unos se muestran muy 
insensibles, al paso que los otros revelan lo contrario. En 
la misma sociedad, entre los miembros de la misma raza y 
todavía más cuando pertenecen á dos razas, una dominadora, 
otra subyugada, se encuentran diferencias de este género. Las 
unidades dedicadas á un trabajo mécanico y á una vida penosa 
son ménos sensibles que las que están consagradas á la vida 
mental y están más protegidas. Mas si los órganos regulado­
res del organismo social tienden, como los del individual, á 
constituir el asiento de la sensibilidad, la falta de cohesión 
física que da fijeza á la función, opone obstáculos á tal ten­
dencia; otra causa obra de la misma manera, á saber: que la 
sensibilidad es para las unidades dedicadas al trabajo mecá­
nico una necesidad permanente para el cumplimiento de sus 
funciones. 

Bajo este respecto existe una diferencia cardinal entre am­
bos organismos. Ea los unos, la conciencia se concentra en una 
parte insignificante del agregado, mientras en los otros se ha­
lla extendida en todo el conjunto, gozando todas las unidades 
de aptitud para la dicha y la desgracia, si no en el mismo gra­
do, á lo ménos en grados próximos. Por lo tanto, no existiendo 
sensorium social, infiérese que el bienestar del agregado, consi­
derado independientemente del de las unidades, no es un fin 
que sea preciso perseguir. La sociedad existe para bien de sus 
miembros y no éstos para ella. Esta no debe perder de vista 
que, por grandes que sean los esfuerzos en favor de la prospe­
ridad del cuerpo político, los derechos de éste no significan 
nada por sí mismos, ínterin no incarnen los derechos de los i n ­
dividuos que lo componen. 
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§ 223. Prescindamos de este punto, que sólo hemos tratado-
por via de digresión, y resumamos las varias razones que nos-
asisten para considerar una sociedad como organismo. 

La sociedad presenta un crecimiento continuo, á conse­
cuencia del cual se diversifican sus partes y se complica, 
su estructura; las partes desemejantes desempeñan funcio­
nes diferentes, las cuales están de tal modo ligadas, que sólo-
existiendo unas pueden ser posibles las otras; esta mutua de­
pendencia de funciones lleva consigo la de las partes, y asi se 
constituye un conjunto basado sobre el mismo principio gene­
ral que un organismo individual. La analogía entre ambos re­
salta aún más cuando se considera que todo organismo de ta­
maño apreciable es una sociedad, y que tanto en uno como en 
otro la vida de las unidades continúa por cierto tiempo, cuan­
do se corta repentinamente la vida del conjunto, al paso que, en 
el estado norma!, éste vive mucho más que sus unidades. Bien 
que el organismo y la sociedad difieren en que el primero-
existe en el estado concreto y la segunda en el estado discreto, 
y sean también diferentes los fines que llena la organización,, 
no quiere esto decir que haya una diferencia en sus leyes: las 
influencias necesarias que las partes ejercen unas en otras no 
pueden trasmitirse directa, sino indirectamente. 

Después de haber considerado en sus formas generales las-
razones que existen para considerar una sociedad como or­
ganismo, estamos en disposición de seguir la comparación en. 
los pormenores. Veráfe que cuanto más adelante la llevemos,, 
más estrecha nos parece la analogía. 
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CRECIMIENTO SOCIAL 

§ 224. Las sociedades, lo mismo que los seres vivos, co­
mienzan por gérmenes, nacen de masas en extremo tenues en 
comparación de las que adquieren con el tiempo. Es innegable 
que las más poderosas han salido de exiguas hordas errantes. 
Los diferentes objetos que el hombre primitivo usaba en su v i ­
da ordinaria, más toscos aún que los que emplean los salvajes 
contemporáneos, manifiestan bien claro que las artes, sin las 
cuales no es posible ninguna grande agregación humana, no 
existían en aquella época. Las ceremonias religiosas que persis­
tieron en las antiguas razas históricas, traen á la memoria los 
tiempos en que los antepasados de éstas usaban cuchillos de 
pedernal y producían fuego frotando dos pedazos de madera; 
de suerte que debieron vivir reunidos en esos reducidos grupos 
que sólo pueden existir antes que nazca la agricultura. 

De lo dicho se puede colegir que, por efecto de la integra­
ción, directa é indirecta, se han producido en el trascurso de los 
tiempos agregados sociales considerablemente mayores que los 
que existían solos en épocas remotas. Tal crecimiento puede 
equipararse, por su marcha gradual, al crecimiento de los cuer­
pos vivos. 

§ 225. Entre este carácter de la evolución orgánica y el cor-
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respondiente de la evolución 'superorgánica existe todavía un 
paralelismo, y es que el crecimiento es por extremo variable 
en los agregados de diversas clases. 

Dirigiendo una ojeada al conjunto de los tipos animales, 
nótase que los miembros de una clase numerosa^ los protozoa-
rios, no exceden apenas del tamaño microscópico por donde 
principia cualquier animal superior. 

En los celenterados, cuyo número es inmenso y de for­
mas variadísimas, la masa es unas veces de la pequeñez de la 
hidra y otras del tamaño de la medusa. Los articulados y los 
moluscos nos ofrecen diferencias inmensas entre sus tipos in­
feriores y superiores. Los vertebrados, mucho mayores por tér­
mino medio que los demás animales, presentan igualmente entre 
sí enormes desigualdades de tamaño. 

Considerando las sociedades humanas en su conjunto, ob­
sérvase una variedad análoga por lo que hace al crecimiento. 
Todavía se ven hordas dispersas en muchas regiones, lo cual 
denota vestigios del tipo primitivo de sociedad. Los veddahs 
de los bosques viven, por lo común, en parejas y sólo se reúnen 
de vez en cuando; los boschimanos, que andan errantes acá y 
acullá con sus familias, sólo forman en casos especiales grupos 
más numerosos; los fueguenses se agrupan en número de doce 
á veinte; las tribus australianas, tasmanienses ó andamenias 
van errantes por sus desiertos en grupos de veinte á cincuenta. 

Análogamente, si la región es inhospitalaria (como entre 
los esquimales), si las artes de la vida son rudimentarias (indios 
diggeres); ó si las razas comarcanas oponen obstáculos al creci­
miento (como entre los yuangos), no varían en nada los límites 
que circunscriben el volúmen primitivo. En aquellos países en 
que un suelo fértil produce gran cantidad de alimentos, y en los 
que una vida sedentaria contribuj-e á aumentar el rendimiento 
de los mismos, hallamos agregados sociales más extensos; tal 
sucede en las islas de la Polinesia y en bastantes regiones del 
África, en donde los hombres se agrupan por centenares y por 
miles. En las sociedades más civilizadas, por último, los indivi­
duos se agregan por millones. 

§ 220. Desde otro punto de vista existe otra analogía en-
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tre el crecimiento del individuo y el de una sociedad. Ambos 
proceden de dos maneras, que unas veces se observan aislada­
mente y otras juntas. El acrecentamiento se verifica, ya por sim­
ple multiplicación de unidades, siendo el resultado el creci­
miento del grupo, ó bien por unión de grupos y áun por la acu-r 
mulacion de los mismos. La primera analogía es muy senci­
lla y no es menester aducir ejemplos que la acrediten; pero 
debemos exponer aquellos que acusan la segunda. 

En los Principios de Biología (180-211) hemos hablado ex­
tensamente de la integración orgánica; para que sea inteligible 
la comparación que vamos á hacer, debemos presentar aquí un 
resúmen de esta operación vital. 

Examinemos primeramente el trabajo de composición y de 
recomposición que se observa en toda la extensión del reino 
vegetal. Los vegetales de órdenes inferiores son células tenues; 
ciertas especies multiplicadas por miríadas colorean las aguas 
de los estanques, y otras constituyen las películas verdosas que 
tapizan las superficies húmedas. Por agrupamiento de esas cé­
lulas sencillas se forman hilos, discos, globos, etc., como asimis­
mo masas amorfas y laminadas. Una de esas masas, denomi­
nada thalle cuando presenta apenas vestigios de diferenciación 
(en un alga de mar, por ejemplo) y fronde en una criptógama 
dotada de cierta estructura, es un grupo extenso, aunque sen-, 
cilio, formado por los protofitos á que hemos hecho referencia. 
Unidas temporalmente en ciertas criptógamas inferiores, las ho­
jas ó frondes se unen de un modo permanente en las superiores, 
formando entonces una serie de superficies foliarías unidas por 
un tallo rastrero y de éste sale el eje fanerogámico, es decir, el 
ramo provisto de órganos foliarlos ú hojas. Este es un grupo 
de grupos permanente. A más de esto, como los ejes laterales 
de las fanerógamas producen ejes laterales y éstos se ramifican 
á su vez, la composición llega á ser más complicada. 

En el reino animal acontece una cosa análoga, si bien bajo 
una forma ménos regular. El animal más pequeño, lo mismo que 
el vegetal, es un grupo tenue de moléculas vivas ó de unidades 
fisiológicas. E l agrupamiento de varios de ellos se verifica 
bajo muchas formas. Así, las esponjas tienen una individualidad 
hasta cierto punto definida; mas conforme progresa la evolución 
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del agregado compuesto es ménos distinta la individualidad de 
los agregados constituyentes. 

Ciertos celenterados, áun guardando una independencia rela­
tiva, cual demuestran moviéndose de un punto para otro, como 
las amibas cuando están separadas, pierden su individualidad 
en la mayoría de los casos en la del agregado que forman: por 
ejemplo, la hidra común. Igualmente, los agregados ternarios 
son el resultado de la reunión en una masa de varios agregados 
secundarios. Tal se observa en los celenterados. Existe el hi-
droide ramificado en que los pólipos individuales conservan su 
identidad, sirviendo sólo el polipero para reunirlos; y el género 
Vilella donde los pólipos están tan perfectamente fundidos y 

modificados que al pronto no se puede reconocer su indivi­
dualidad. Entre los moluscoideos tenemos también agregados 
terciarios débilmente unidos, los salpídeos, por ejemplo; y asi­
mismo, entre los botrilideos, masas en que el agregado ter­
ciario, enérgicamente consolidado, borra la individualidad de 
los agregados secundarios. Lo mismo acontece en ciertos t i ­
pos anuloides y, como he procurado demostrarlo, en los articu­
lados en general (Principios de Biología, 205). 

E l crecimiento social progresa mediante una operación aná­
loga de composición y de recomposición. El grupo social p r i ­
mitivo, como el grupo primitivo de unidades fisiológicas por 
donde comienza la evolución, no alcanza jamás por simple 
acrecentamiento un volúmen considerable. Cuando, entre los 
fueguenses, v. gr., la mala calidad de los alimentos que sumi­
nistra un suelo inclemente impide que vivan en el mismo pa­
raje más de veinte individuos; cuando, entre los andamenios 
por ejemplo, obligados á vivir entre una faja estrecha de lito­
ral y bosques impenetrables, cuarenta individuos á lo sumo 
pueden proporcionarse una presa sin alejarse demasiado de su 
vivienda; cuando, entre los boschimanos, errantes por áridas 
regiones, no pueden existir sino en hordas reducidas, estando las 
familias "impulsadas á separarse en ocasiones porque la lo­
calidad no suministra subsistencias suficientes para todos,,; en 
estos casos vemos que los grupos sencillos están obligados á 
permanecer en su estado y á formar grupos de emigración 
cuando la vida es insoportable en el país natal. 
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En las localidades medianamente productivas es aveces 
también una necesidad la separación de los grupos. Á medi­
da que aumenta el número de sus miembros, la tribu primitiva 
se extiende por una superficie mayor, pero no tarda en llegar 
un punto en que sus partes esparcidas no tienen cohesión; en­
tonces se separa, formándose nuevas tribus que al cabo de tiem* 
po adoptan una vida independiente y sus dialectos se convierten 
en otras tantas lenguas. En la mayoría de los casos no sucede 
más que la repetición de esta excisión. Las tribus entran en 
lucha, y resulta como consecuencia, que unas quedan diezmadas 
ó extinguidas, al paso que otras se engrandecen ó se dividen 
espontáneamente. Para que se forme una sociedad más grande 
es preciso que se verifique una combinación de algunas de esas 
pequeñas, lo cual se opera sin que queden borradas ninguna 
de las divisiones causadas anteriormente por las separaciones. 
Esta operación se efectúa todavía en varias razas incivilizadas, 
como ya se efectuó en lo antiguo con los antepasados de razas 
civilizadas. En lugar de la independencia absoluta de las hor­
das pequeñas, que vemos en los salvajes más degradados, los 
pueblos bárbaros que están algo más adelantados nos presen^ 
tan signos de una cohesión que se aproxima á las de las hordas 
numerosas. Ea la América del Norte, cada una de las tres 
grandes tribus de comanches se compone de varias bandas 
unidas solamente por el vínculo que resulta de la influencia del 
carácter personal de un caudillo. De la misma manera, entre 
los dacotahs existen, ségun Burton, siete cuadrillas principales, 
cada una de las cuales contiene otras más reducidas, en núme­
ro de cuarenta y dos; las cinco naciones iroquesas tienen tam­
bién ocho tribus. Estos grupos primitivos foco coherentes lle­
gan á unirse en casos dados, en circunstancias favorables, pero 
tales uniones no son permanentes sino en ciertas localidades. 
Esto se verifica de ordinario de la manera que Masón describe, 
refiriéndose á los karios. "Cada aldea, dice, con su escaso domi­
nio forma un Estado independiente; cada jefe es un príncipe, 
pero de vez en cuando aparece un Napoleón en miniatura que 
se apodera de un reino y fuuda un imperio, con la diferencia 
de que la dinastía no sobrevive al espíritu del señor.,, Otro 
tanto acontece en Africa. "Antiguamente todos los maganjas 
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estaban unidos bajo el gobierno de su gran jefe, Undi...., mas á 
la muerte de éste se dividieron.... Tal ha sido indefectiblemente 
desde tiempo inmemorial la suerte de todo imperio africano,, 
(Livingstone). Sólo de vez en cuando se forman agregados so­
ciales que duran por espacio de mucho tiempo, como sucede en 
Dahomey ó entre los axantis, donde existe "un conjunto de 
Estados que rinden una especie de obediencia feudal al sobe­
rano,,. La historia de Madagascar y la de las diversas islas de 
la Polinesia nos presentan también grupos temporales com­
puestos, de los que han salido al cabo de tiempo grupos perma-. 
nentes. 

En los primitivos tiempos de las razas 'civilizadas extin­
guidas existieron etapas sociales de este género. "El Egipto, 
dice Maspero, estaba en el principio dividido en muchas t r i ­
bus, las cuales llegaron á constituir al mismo tiempo, en dife­
rentes puntos, Estados pequeños independientes, cada cual con 
sus leyes y su culto.,, Los grupos compuestos que los griegos 
formaron en un principio eran de esos grupos menores que 
resultan de la sujeción de ciudades de escasa fuerza por otras 
comarcanas más poderosas. En la Europa del Norte, en los 
tiempos del paganismo, las numerosas tribus germánicas, cada 
una con su división en cantones, eran ejemplos de esta segun­
da fase de la agregación. Una vez consolidadas estas sociedades 
compuestas, no se necesita más que la operación se produzca 
en más vasta escala para producir sociedades doblemente com­
puestas, las cuales son de ordinario poco coherentes, pero que 
en casos dados lo son en totalidad. Maspero supone que los 
Estados egipcios que hemos mencionado y que debieron su 
existencia á una integración de tribus, fueron absorbidos por 
dos grandes principados, el Alto y el Bajo Egipto, que llegaron 
á unirse, quedando los Estados pequeños convertidos en provin­
cias. Los documentos de los mesopotamios nos revelan tam­
bién uniones de esta índole. De la misma manera, la integra­
ción que en un principio se manifestó en Grecia localmente, 
comenzó en lo sucesivo por la unión en dos confederaciones 
de las sociedades de menor importancia. Lo mismo aconteció en 
el Norte de Europa, antes y después de la Era Cristiana. Ea 
los tiempos del imperio romano formáronse, con fin defen-
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sivo, federaciones de tribus que concluyeron por consolidarse 
en Estados, los cuales se fundieron posteriormente en Esta­
dos más vastos. En época más reciente, después de un período 
de combinaciones vagas y movibles aparecieron, cual se ve en 
la historia de Francia, un agrupamiento de dominios feuda­
les, y posteriormente una agrupación de estas provincias en 
reinos. 

§ 227. E l crecimiento orgánico y el superorgánico presen­
tan todavía otra analogía. Como antes queda dicho, el acrecen­
tamiento por multiplicación de los individuos en un grupo y el 
que lo es por unión de grupos, pueden verificarse simultá­
neamente, y esto sucede tanto en el mundo superorgánico como 
en el orgánico. A la pequenez de los grupos primitivos, anima­
les y sociales, hay que agregar su carencia de densidad. Asi 
como los seres inferiores ocupan un espacio grande relativamen­
te á la cantidad de sustancia animal que contienen, de la mis­
ma manera los tipos inferiores de sociedad se extienden por ter­
ritorios inmensos en comparación del número de individuos que 
las componen. Mas si la integración se revela en los animales 
por la condensación como por el tamaño, así también la in­
tegración social que resulta de la unión de grupos va acom­
pañada de un aumento del número de individuos contenidos en 
cada grupo. La densidad de la población de Inglaterra en tiem­
po de la Heptarquia es á la densidad de su población actual, 
como la densidad de los seres situados en lo último de la esca­
la zoológica es á la de los animales superiores. De la misma 
manera que el animal superior ha llegado á ser, no sólo más 
grande que el inferior, sino también más sólido, análogamente 
acontece con la sociedad superior. 

Por consecuencia, el crecimiento social asi como el de un 
cuerpo vivo, nos muestran el carácter fundamental de la evolu­
ción bajo doble aspecto. La integración se manifiesta en la for­
mación de una masa mayor y en el progreso de dicha masa 
hácia el estado de coherencia que requiere la extrema aproxi­
mación de las partes. 

Conviene advertir, con todo, que uno de los modos de in­
cremento de las sociedades, el de la emigración, que lleva á una 
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sociedad las unidades de otra, no tiene equivalente en el cre­
cimiento orgánico. Mas por regla general son tan insignifican­
tes los efectos de ella, comparados con el desarrollo provenien­
te del incremento de la población en cada grupo, que no llega á 
turbarse sensiblemente la analogía general. 



CAPITULO IV 

ESTRUCTURA SOCIAL 

§ 228. En las sociedades, como en los cuerpos vivos, el in­
cremento de masa va de ordinario acompañado del de la com­
plejidad de estructura. Tanto en las primeras como en los se­
gundos se verifica la integración, que es el carácter primario 
de la evolución, á la par que el carácter secundario, la diferen­
ciación. 

En los Principios de Biología (§ 44) hemos descrito cómo se 
verifica la asociación de ambos caracteres en los animales. Ex­
ceptuando algunas especies inferiores, cuya actividad vital su­
pera escasamente á la de los vegetales, por doquiera se cumple 
la ley general de que los grandes agregados gozan siempre de 
una organización complicada. Aun cuando es cierto que mucho-i 
organismos eluden esta ley general, ora por la influencia del 
medio, del suelo ó del tipo, esto no quebranta en nada el hecho 
general de que es preciso una complicación orgánica para que 
pueda subsistir la vida combinada de una gran masa viva. Lo 
mismo acontece en las sociedades. Ascendiendo desde los gru­
pos más reducidos á los más extensos, desde los grupos com­
puestos á los doblemente compuestos, aumenta la desemejanza 
•de las partes. La masa social, que es homogénea mientras es 
pequeña, adquiere ordinariamente más heterogeneidad siempre 
que da un paso en su crecimiento, y para que alcance un volú-
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men considerable es de todo punto necesario que adquiera una 
heterogeneidad suma. 

Examinemos las fases principales de tal operación. 
En el estado en que viven los cayaguás ó indios de los bos­

ques de la América del Sur, donde "cada familia vive apartada 
de las demás,,, es imposible la organización social; y áun cuan­
do existiere principio de asociación entre varias familias, ínte­
rin éstas fuesen en escaso número y errantes, no llegaría á esta­
blecerse dicha organización. Los grupos de esquimales, austra­
lianos, boschimanos ó fueguenses, no presentan tampoco esa pri­
maria diferencia de partes que entraña la institución del man­
do por un jefe de varias familias. Los miembros de estos grupos 
no conocen más autoridad que la que el más fuerte, el más dies -
tro ó experimentado de ellos puede conquistar por cierto tiem­
po. Por lo común, donde quiera que existen grupos más exten­
sos, se encuentra cierta especie de jefe. Es indudable que esta 
regla no es absoluta (porque, como veremos después, la géne­
sis de una autoridad constituida depende de la naturaleza de 
las funciones sociales), pero es regla general. Los grupos sin je­
fe, sin gobierno, son incoherentes y se separan unos de otros 
antes que hayan adquirido un volúmen considerable; mas de 
ordinario, en los agregados que cuentan próximamente con cien 
indivídxios, existe un gobierno sencillo ó compuesto, ejercen en 
él uno ó varios hombres una autoridad de órden natural ó so­
brenatural ó ambas á un tiempo. He ahí la primera diferencia­
ción social. Poco después se suele formar otra que tiende 
á establecer una división entre las partes regulativas y las 
operativas. En las tribus más degradadas, esta distinción só­
lo se halla representada de una manera imperfecta por la dife­
rencia que media entre las condiciones legales relativas y las 
funciones de ambos sexos: los hombres, ejerciendo una autori­
dad sin límites, se dedican á las ocupaciones externas que la 
tribu nos presenta, principalmente á las de la guerra, en tanto 
que la mujer queda sujeta á desempeñar las más rudas tareas. 
Mas á proporción que la tribu crece y se desenvuelve la insti­
tución del mando, lo que confiere á la tribu la superioridad mi­
litar, crece la porción operativa, merced á los prisioneros que 
se hacen en la guerra. Esto se verifica en un principio de un 
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modo poco manifiesto. En la batalla, unos son comidos por los 
enemigos, al paso que otros son reducidos á la condición de es­
clavos; tal sucede, por ejemplo, entre los patagones. Más tarde, 
y sobre todo cuando los guerreros no son caníbales, se em­
pieza á reducir á esclavitud los prisioneros, y de aquí resulta 
como consecuencia una clase operativa notoriamente distinta 
de la regulativa. Así, entre los chinucos, dice Ross, "los escla­
vos hacen todo el trabajo;,, los belutchis, que se eximen del tra­
bajo penoso de la agricultura, se lo imponen á los jutts, Anti­
guos habitantes del país que han quedado subyugados; en la 
Costa de Oro acontece otro tanto; los felatahs "emplean los es­
clavos en diferentes oficios, la construcción, el trabajo del hier­
ro, fabricación de calzado y ropa y en el comercio; las esclavas 
en hilar, amasar pan y vender agua por las calles,,. 

A l mismo tiempo que los agregados sociales primarios se 
unen para formar los secundarios, asoma una nueva diferencia 
de partes sociales. La unión del grupo compuesto implica un 
jefe de la totalidad de los grupos, así como de los jefes de cada 
uno de ellos; una diferenciación análoga á la que en el princi­
pio producía un jefe, da lugar ahora á un jefe de jefes. En mu­
chos casos la combinación se verifica para asegurar la defensa 
contra un enemigo común, y en ocasiones es resultado de una 
conquista por virtud de la cual todas las tribus quedan seme-
tidas á lina sola. En este último caso, la tribu dominante, man­
teniendo su supremacía, desarrolla todavía más su carácter mi­
litar, y por lo mismo se diferencia de las demás. 

No es necesario poner de relieve con más pormenores que, 
una vez consolidados estos grupos de grupos de manera que 
sus fuerzas combinadas puedan ser ejercidas por una agencia 
gubernamental única, se fusionan de vez en cuando, bien me­
diante una alianza ó por la sumisión, con otros grupos com­
puestos análogos; que, obtenido este resultado, la agencia gu­
bernamental adquiere mayor complejidad, con su rey, sus jefes, 
locales y autoridades de menor importancia; y por fin, que al 
propio tiempo se verifican divisiones más características de 
clases: la militar, la sacerdotal, la servil, etc. Es, pues, notorio 
que al crecimiento de masa acompaña la complicación de es­
tructura. 

P R I N C I P I O S BE S O C I O L O G I A — T O M O I I , 
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1229. E l iacremento de heterogeneidad que se verifica si*-
multáneamente con el crecimiento, presenta también en ambas 
clases de agregados otro carácter común. A más de la deseme­
janza de partes que resulta del desenvolvimiento de los órga­
nos de coordinación, se diferencian los órganos coordinados, 
formándose en el animal órganos de alimentación y en la socie­
dad órganos indusiriales. 

Cuando los agregados animales inferiores se unen para 
constituir un animal de orden superior y esos agregados secun­
darios se combinan para formar agregados terciarios, cada ele­
mento se parece en un principio, por su estructura, á los demás 
elementos. Mas en el curso de la evolución se producen dese­
mejanzas que cada vez son más profundas. En los Celenterados 
las fases están hondamente marcadas. En el cuerpo de la hidra 
común brotan hidras pequeñas, las cuales, al llegar á su pleno 
desarrollo, se separan de la hidra madre. En los hidroideos com­
puestos, los pólipos jóvenes, formados por el mismo procedí -
miento, quedan fijos de un modo permanente; y repitiéndose en 
ellos las mismas operaciones, no tardan en presentar el aspecto 
de un agregado ramificado. Cuando los miembros del grupo 
compuesto siguen una vida semejante ó casi independiente, co­
mo acontece por ejemplo en ciertos géneros pediculados, siguen 
siendo semejantes, con excepción de aquellos que se coa vierten 
en órganos reproductores. Lo mismo sucede en los grupos so­
ciales menores combinados en otro mayor. Cada tribu que en el 
principio no se basta á si misma, posee los aparatos industria­
les rudimentarios que satisfacen á su tipo vital interior; y estos 
aparatos se parecen á los de cualquiera otra tribu. Sólo la 
unión de ella facilita sobremanera el cambio de productos; y si, 
como sucede con frecuencia, las tribus compuestas ocujfan lo­
calidades favorables á los diferentes géneros de producción, se 
originan distintas acciones y estructuras industriales. En las 
tribus aisladas, ánn en las de la Australia, se verifica un cam­
bio de productos suministrados por los territorios respecti­
vos de las tribus, y esta operación dura ínterin no están en 
guerra. Es innegable que cuando se llega al grado de integra­
ción (de Madagascar y principales Estados negros del África), 
la paz interior, que es la consecuencia de la obediencia á un 
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solo gobierno, facilita las relaciones comerciales. Las partes 
semejantes, unidas de nn modo permanente, se adaptan al es­
tablecimiento de una dependencia mutua, y al propio tiempo 
que es ésta más intima, aumenta la desemejanza de partes. 

§ 230. El progreso de la organización que acompaña de 
este modo al de la agregación, asi en los organismos individua­
les como en los sociales, está sujeto en ambos casos á la misma 
ley general; de las diferenciaciones generales, el progreso 
pasa á las especiales. 

Las fases sucesivas del desarrollo de una columna verte­
bral pueden servir de ejemplo para hacer patente esta ley en 
los animales. En el principio, una depresión alargada del blas-
todermo, denominada stirco primitivo, representa todo el con­
ducto cerebro-espinal: basta aquí no hay ningún signo de vér­
tebra, ni la menor diferencia entre la parte que se ha de con­
vertir en cabeza y la que ha de ser columna vertebral. A l poco; 
tiempo, agregándose y replegándose en la extremidad anterior 
los bordes de este surco, se empieza á distinguir el cráneo de 
lá columna vertebral; todavía acusa más contraste el princi­
pio de segmentación que se verifica en la porción espinal, 
mientras que la parte cefálica queda formada por una sola 
pieza. No tardan en producirse divisiones secundarias en cada 
una de esas divisiones principales. El cráneo rudimentario, re 
•dondeándose hácia adelante en si mismo, adquiere al propio 
tiempo tres dilataciones, que son señales de tres órganos ner­
viosos contenidos en él; mientras que la segmentación de la 
columna espinal, extendiéndose hasta las extremidades, produ -
ce una cadena aproximadamente uniforme de protovértehras. 
Primeramente estas protovértehras no difieren apenas unas 
de otras, sino que todas son relativamente sencillas y forman 
una masa cuadrada. Esta cadena casi uniforme se secciona 
gradualmente en divisiones desemejantes, tales como el grupo 
cervical, el dorsal y el lumbar; al paso que la cadena de vérte • 
bras se va especializando en sus diversas regiones, y cada vér­
tebra va tomando su forma peculiar que la distingue de las 
otras. En todas las partes del embrión se efectúan al propio 
tiempo operaciones análogas, en virtud de las cuales una parte 
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importante se diferencia primero de las otras y después las, 
partes de aquélla difieren entre si. 

En la evolución social se verifican metamorfosis análogas á 
las indicadas. Citemos, por vía de ejemplo, la formación del ór­
gano que ejerce la autoridad religiosa. En las primeras épocas 
de su agregación hallamos en las tribus sencillas y en los gru­
pos de tribus hombres que son á la par brujos, sacerdotes, adi­
vinos, exorcistas y doctores; que infunden temor porque se les 
supone que están en comunicación con pretendidos seres sobre­
naturales, los cuales obedecen á sus mandatos y se prestan á 
todo linaje de cábalas. A l lado de este progreso de la integra­
ción social se producen á la vez diferencias de función y de 
categoría. En las islas de Tana "existe una clase de sacerdotes 
que hacen llover;,, en las de Fidji, no hay sólo sacerdotes, sino 
también videntes; en las de Sandwich, adivinos asi como sa­
cerdotes; en la Nueva Zelanda, Thompson hace una distinción 
entre los sacerdotes y los brujos; y por fin, en la Cafrería, á má» 
de los adivinos y artífices de lluvia, hay dos clases de médicos 
que apelan á agentes sobrenaturales para curar sus enfermos. 
Las sociedades relativamente civilizadas, tales como las de la 
antigua América, nos presentan ejemplos de una multiformidad 
aún mayor de este órgano social, que era uniforme en el prin­
cipio. En Méjico, v. gr., la clase médica, que procedía de una. 
clase de brujos que trataban hostilmente á los agentes sobre­
naturales que eran considerados como causa de las enfermeda­
des, se distinguía de los sacerdotes, los cuales sólo mantenían 
con dichos agentes conexiones de propiciación. Por otra parte,, 
en la clase de sacerdotes habia órdenes diferentes para la ce­
lebración de las funciones religiosas, tales como sacrificadores,, 
adivinos, cantadores, compositores de himnos, maestros para 
instruir á la i'uventud, etc.; y existían también categorías entre 
los sacerdotes. Este progreso de lo general á lo especial, en el 
sacerdooio, ha dado lugar en las naciones superiores á tan hon­
das distinciones, que ha caído en el olvido el punto de partida 
que les es común. 

Los sacerdotes astrólogos de la antigüedad fueron los pri­
meros gérmenes de la clase científica, la cual se halla en la ac­
tualidad dividida en varias especialidades. De los sacerdotes. 
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curanderos dé los tiempos antiguos, ha salido la clase médica 
con sus divisiones; en tanto que en la sacerdotal propiamente 
dicha se han establecido, no sólo categorías diferentes, desde 
el Papa hasta el simple acólito, sino además diversos órdenes 
de funcionarios, los sacerdotes, diáconos, subdiáconos, exorcis-
tas, etc., como asimismo diversas congregaciones de frailes y 
monjas. Análogamente, notamos el mismo progreso si exami­
namos la génesis de un órgano industrial, la que nos conduce, 
por ejemplo, desde el herrero primitivo, que funde el hierro y 
hace herramientas, hasta nuestros distritos manufactureros, 
donde la preparación del metal se divide en diferentes operacio­
nes (fundición, afinación, pudlaje, laminación), y la trasforma-
cion del metal en utensilio se distribuye en diversas industrias. 

La transformación antedicha no es más que un aspecto de 
lo homogéneo á lo heterogéneo, carácter universal de la evolu­
ción; aquí sólo se ha de advertir que ella es el carácter de la 
evolución de los organismos individuales y sociales, mayormen­
te en los grados superiores. 

^ 231. Estudiando los hechos con más detención, descu­
brimos otra analogía notable, y es que los órganos de los 
animales y sociedades están conformados internamente al mis­
mo principio. 

Aunque difieren unos de otros, como las visceras de un ani­
mal, todos poseen varios caractéres comunes. Cada viscera con­
tiene aparatos que le suministran sustancias nutritivas de las 
cuales sacan el producto, eliminan los materiales gastados, y au­
mentan ó disminuyen su actividad; Aunque el hígado y los rí­
ñones difieren mucho por su parte externa y por su estructura 
intima, como asimismo por las funciones que desempeñan, am­
bos poseen un sistema de arterias, de venas, de vasos linfáti­
cos, conductos ramificados por donde se eliminan sus excrecio­
nes y nervios que excitan ó paralizan las funciones de los mis­
mos. Una cosa parecida acontece en los órganos superiores 
nerviosos y musculares, los cuales, en vez de preparar, purifi­
car y distribuir la sangre, contribuyen á la vida general efec­
tuando las acciones exteriores. Estos órganos tienen también 
conductos que les proporcionan materiales preparados para ex-
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traer los inútiles, y además su aparato regalador, células y 
fibras nerviosas. De suerte que al lado de las diferencias 
más pronunciadas de estructura existen semejanzas en igual 
grado. 

Lo mismo acontece en una sociedad. Los ciudadanos que 
agrupados forman un órgano que produce cierto articulo para 
el consumo nacional, ó que provee de otra manera á las necesi­
dades nacionales, poseen para ello órganos semejantes en sus­
tancia á los de otro grupo cualquiera. Trátese de un distrito 
donde se teja el algodón ó de otro donde se fabrique cuchille­
ría, siempre hay un grupo de órganos que acarrean las prime­
ras materias y otros que reúnen y expiden los artículos elabo­
rados; un aparato complicado de conductos principales y se­
cundarios que suministra á los obreros de la localidad y á sus 
directores los objetos necesarios á la vida, tomándolos de los 
depósitos generales del país; varios órganos, el correo y otros 
vehículos, que impulsan ó paralizan la industria local; poder 
gubernamental político y eclesiástico, que mantiene el órden y 
favorece una actividad bienhechora. Dé la misma manera, si 
de un distrito que fabrica cierto producto pasamos á un puer­
to de niar que absorbe y expide las mercancías, vemos que las» 
agencias de distribución son, en la mayoría de los casos, las 
mismas. Nótase igual tipo de estructura en aquellas localidades 
én que, en vez de desplegar este órgano una actividad material, 
desempeña, por el contrario, cual sucede con una universidad,, 
la función de preparar ciertas clases de unidades para fun-
cionts sociales de ciertos órdenes; ciertos aparatos destinados, 
al sostenimiento y regulación de la localidad, diferentes por va­
rios conceptos, son semejantes en el fondo; clases análogas de 
distribuidores, otras que ejercen la autoridad civil y una clase 
particular para el desempeño de la autoridad eclesiástica. 

Si se tiene presente que en ambos órganos un tipo común 
de estructura es el acompañamiento obligado de las conexio­
nes de mutua dependencia, resalta aún con mayor claridad la 
semejanza fundamental entre la organización del individuo y 
la de la sociedad. 

§ 232. Conviene mencionar aún otra analogía de estructu-
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ra. La formación de órganos en un cuerpo vivo se verifica 
por vías que podemos designar con el nombre de primarias, se­
cundarias y terciarias; lo mismo se observa en la de los órga­
nos sociales. Examinemos cada una de estas analogías por 
separado. 

En los animales de tipos inferiores, la secreción de la bilis 
no es producida por un hígado, sino por células aisladas espar­
cidas por toda la extensión de la pared de los intestinos del­
gados. Estas células desempeñan la función de separar de la 
sangre ciertas materias, y todas vierten individualmente sus 
productos. Hablando con propiedad, no son órganos, sino cier­
to número de unidades qne no se han agregado para formar un 
órgano. Obsérvase en esto una analogía con la forma inicial de 
un aparato industrial en una sociedad. En el principio, cada obre­
ro ejecuta solo sus quehaceres y solo trata de su producto con el 
consumidor. Todavía se ven en nuestras aldeas al zapatero de 
viejo en un rincón de su hogar fabricar y vender calzado, y al 
herrero hacer por si solo todas las obras de hierro que siis ve­
cinos necesitan; y estos son ejemplos del tipo primitivo de todo 
órgano productor. En los salvajes, las aptitudes individuales 
producen leves diferenciaciones. En la degradada raza de los 
fueguenses, "unos llegan á ser hábiles en el manejo de la lan­
za, otros de la honda, otros del arco y de la flecha,, (Eitzroy). 
Puesto que los miembros primitivos llegan á ser fabricantes 
de un producto particular merced á una destreza ejercitada, in­
fiérese necesariamente que el órgano industrial empieza en for­
ma de unidad social. Si "la fabricación de flechas es una pro­
fesión distinta,, entre los indios chastas de California, es claro 
que, siendo la causa de la diferenciación la superior destreza 
manual, el obrero es único en el principio. Este tipo persiste, 
en épocas posteriores, áun en las reducidas sociedades organi­
zadas. Entre los negros de la costa de Guinea, dice Winter-
bobtom, "el hombre más ingenioso de la aldea es de ordinario 
el herrero, el carpintero, el arquitecto y el tejedor;,, y esto nos 
revela cuán poco diferenciadas están las funciones industriales, 
como asimismo cuán completo es el carácter individual del ór­
gano. Ahora se comprende que para que sea satisfecho el exce­
so de pedido se requiere que, á compás del progreso social, se 
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dediquen varios individuos al mismo oficio y trabajen aisla­
damente. 

El órgano secretorio inicial de un animal adquiere por vir­
tud de dos cambios simultáneos, una estructura superior, con 
la cual vamos á hacer la comparación que sigue. Las células, 
en lugar de permanecer aisladas, se reúnen formando un grupo 
compacto, y todas ellas se complican; de donde resulta, en vez 
de una célula única que elabora y segrega su producto especial, 
una bolsita alargada que contiene una familia de células, y su& 
productos salen por una abertura que existe en sus extremida­
des. Fórmase, por tanto, un grupo integrado de folículos más ó 
ménos tubulares, cada uno de los cuales contiene unidades se­
cretoras y posee su orificio de descarga. En las sociedades sé-
micivilizadas existe también un tipo de órgano social que 
corresponde á este tipo de órgano individual. En las socie­
dades sedentarias y en vías de crecimiento, las demandas de 
obreros individuales, dedicados ya á ocupaciones más espe­
ciales, se trasforma en regulares; y cada obrero, abrumado 
por el trabajo, busca la ayuda de sus hijos. Esta conducta, pri­
mero accidental, se fija paulatinamente hasta que al fin se con­
vierte en ley, en virtud de la cual todos están en el deber de 
educar á sus hijos en el propio oficio. Son numerosos los ejem­
plos de esta fase industrial. 

Las profesiones que requieren destreza, dice Prescott, "co­
mo cualquiera otra vocación ó función, pasaban siempre, en el 
Perú, del padre al hijo. En lo tocante á esto, la división de cas­
tas estaba tan marcada como en Egipto ó el Indostan.,, En Méji­
co, "el hijo aprendía comunmente el oficio de su padre y abraza­
ba su profesión,, (Clavigero). Lo mismo acontecía en los primiti­
vos tiempos con los órganos industríales de las naciones euro­
peas. Por prescripción del Código de Teodosio, el joven roma­
no "estaba obligado á seguir la profesión de su padre... y el pre­
tendiente á la mano de una doncella no podía obtenerla sino 
comprometiéndose á adoptar la profesión de la familia á quien 
ella pertenecía.,. En la Edad Media, los oficios fueron heredita­
rios en Francia, y la misma costumbre reinó en Inglaterra en los 
tiempos antiguos. La subdivisión de la familia durante varias 
generaciones en ramas dedicadas al mismo oficio ha producido 
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el gérmen de la corporación; y las familias emparentadas que 
monopolizaban una industria, formaban un grupo que de ordi­
nario permanecía en el mismo barrio; de aquí proceden los nom­
bres de calles que existen todavía en muchas ciudades de I n ­
glaterra: calle de los Peleteros (Feilmonger), de los Chalanes 
(Horsemonger), délos CarnicerGS (Fleshmonger), de los Medie-
ros (Shoewright), de los Espaderos (Shielwright), de los Torne­
ros, Salineros, etc. Considérese uno de estos barrios industria • 
les compuesto de varias familias aliadas, cada una con hijos 
trabajando bajo la autoridad paterna, un padre que toma parte 
en el trabajo y vende el producto, y que, luégo que se multipli-
ea la familia y se ensancha la esfera de los negocios, llega á 
ser el principal conducto por donde entran las primeras mate­
rias y por donde salen los productos elaborados, y se reco­
nocerá que existe una analogía entre este órgano industrial y el 
órgano glandular de que hemos hablado, el cual se compone de 
folículos contiguos tapizados de células y provistos de su cor­
respondiente orificio. 

Señalemos una tercera analogía. Además de este crecimien­
to del órgano glandular, indispensable para las funciones más 
activas de un animal más perfecto, se produce un cambio de es­
tructura, que es ocasionado por el aumento del volúmen. Si los 
folículos se multiplican, sin que por ello dejen sus conductos de 
converger al mismo punto, sus orificios se multiplican también, 
de suerte que ocupan mayor extensión de la pared de la cavidad 
que recibe la descarga; mas si las necesidades de la función se 
oponen á este desarrollo, la superficie indispensable se obtiene 
mediante la formación de un ccecüm; y se forman más, diver­
gentes del primero—que por este hecho viene á ser una espe­
cie de conducto—si así lo exige la función. De esta manera 
se forma, andando el tiempo, una viscera tal como el hígado, 
provisto de un conducto único y ramificado por toda la masa de 
la glándula. Ahora bien; del órgano industrial á que hemos 
hecho referencia pasamos por grados análogos á otro de órden 
más elevado. De la industria doméstica no se salta bruscamen­
te á la manufacturera; la transición se verifica de un modo gra­
dual. E l primer paso de este progreso lo hallamos en las reglas 
en virtud de las cuales, las corporaciones podían agregar á los 
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miembros de la familia un aprendiz (tal vez un pariente), el 
cual, como dice Brentano, "se convertía en miembro de la fa­
milia del maestro; éste le enseñaba su oficio y debia velar como 
un padre, no sólo por su moralidad, sino también por su traba­
jo;,, el aprendiz era en realidad un hijo adoptivo. Introducida 
esta modificación, empleáronse posteriormente aprendices que-
3e trasformaron en obreros asalariados; y el maestro, por conse­
cuencia de semejante amplificación de este grupo doméstico, se 
convirtió en mercader de productos fabricados, no ya por su 
propia familia, sino por otros; y si sus negocios se ensancharon 
dejó forzosamente de ser obrero y no fué más que un distribu-
yente, un conducto por donde se repartían los productos del 
trabajo, tanto de los pocos obreros que eran hijos suyos cuanto 
de un sinnúmero de trabajadores extraños á su familia. Esta 
transformacion.ha conducido á fundar talleres en que el núme­
ro de empleados sobrepuja sobremanera al de los miembros de 
la familia, hasta que en el trascurso del tiempo la introducción 
de la fuerza mecánica da origen á las fábricas, edificios de 
muchos pisos que contienen una multitud de unidades pro­
ductoras y que emiten corrientes de productos afluentes que 
se reúnen antes de abocar al único sitio por donde se verifi­
ca la salida. Finalmente, en los órganos industriales muy des­
arrollados, tales como los que suministran productos textiles,., 
se elevan numerosas fábricas, agrupadas en la .misma ciudad y 
otras en las próximas, á las cuales van á parar caminos ra­
mificados por donde afluyen las primeras materias y de donde 
salen las balas de paño, de indiana, etc. 

Hay ejemplos en que se ve una industria nueva atravesar por 
varios períodos en el trascurso de algunas generaciones; tal ha 
sucedido en la fabricacioTi de medias. Hace unos cincuenta, 
años, en los condados del centro de Inglaterra, se oía á ca­
da paso el ruido de solitarios telares de medias: el trabajador 
aislado fabricaba y vendía su producto. A l cabo de poco tiem­
po se oyeron funcionar varios telares de este género, lo cual obe­
decía sin duda á que el padre y los hijos habían sido ayudados 
por algunos obreros á jornal. Posteriormente han aparecido 
las grandes fábricas, donde existe un sinnúmero de telares mo­
vidos por una máquina de vapor; y por último, los habitantes 
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de la ciudad han visto elevarse muchos edificios de esta clase. 

^ 233, Estas analogías de estructura llegan á un extremo 
todavía más sorprendente. Así en el individuo como en las so­
ciedades, existe un contraste entre el procedimiento originario 
de desarrollo y otro que recientemente lo haya sustituido. 

En el decurso de la evolución orgánica, desde los tipos in ­
feriores hasta los elevados, ha sido preciso pasar por modifi­
caciones insensibles á través de todas las fases que hemos des­
crito; mas en el estado presente, en la evolución individual de 
un organismo de tipo superior, tales fases están sumamente 
compendiadas y un órgano se produce por un método relati­
vamente directo. Lo mismo acontece en la formación de los 
órganos industriales. Hoy que la forma estructural que consti­
tuye la fábrica está bien establecida y que se ha impreso en la 
constitución social, se ve que otras industrias la imitan tan lue­
go como se demuestra que pueden adaptarse á ella. Si se des­
cubre en un paraje determinado un buen yacimiento de hier­
ro, al poco tiempo se establece en él una industria metalúrgica; 
si en tal otro se encuentra un buen manantial de agua para la 
fabricación de cerveza, construyese allí una fabrica de dicho 
líquido, sin que la industria pase por las etapas sucesivas del 
obrero aislado, del trabajo de familia, de un grupo de familias, 
etcétera. Las materias primeras y los hombres acuden presuro­
samente á dichos lugares, donde se eleva rápidamente un apa­
rato ó un grupo de aparatos de producción correspondientes al 
tipo civilizado. 

Otra modificación que guarda cierto parecido con esta, pero 
que está más marcada en la marcha de la evolución, es también 
común á ambos casos. Así como en el embrión del animal 
superior se ven aparecer fuera del órden primitivo algunas par­
tes importantes de varios órganos, anticipadamente, por decir­
lo asi; del mismo modo, en el cuerpo en general sucede que los 
órganos enteros que en la série de fenómenos de la génesis p r i ­
mitiva del tipo aparecieron relativamente tarde, se presentan 
prematuramente en la evolución del individuo. Esta anticipa­
ción, que el profesor Hoeckel designa con el nombre de hetero-
cronía, se manifiesta por la aparición rápida del cerebro en el 
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embrión del mamífero, por más que en el vertebrado inferior no 
exista jamás cerebro; obsérvasela también en la segmentación 
que experimenta la columna vertebral antes que se forme el tubo 
digestivo, aunque en el protovertebrado, áun cuando posea un 
aparato digestivo, no hay sino débiles huellas de la segmenta­
ción que puede ser el origen de un eje vertebral. El cambio 
análogo de orden en la evolución social se revela á nosotros por 
la formación de sociedades nuevas que heredan hábitos estable­
cidos en las sociedades antiguas. En el Ear-West (Estados • 
Unidos), por ejemplo, una ciudad cuyas calles y plano sólo es­
tán bosquejados tiene ya palacios, una iglesia, administración 
de correos, aunque no se han construido más que unas cuantas 
casas; una linea férrea recorre las solitarias praderas hasta tanto 
se verifique la colonización. Lo mismo se nota en Australia, en 
donde, á los pocos años de haberse agrupado las chozas de los 
que buscaban oro en torno de nuevas minas, se fundó una im­
prenta y un periódico; al paso que en la Metrópoli, para que 
una ciudad de igual población posea un órgano semejante, 
ha sido preciso que trascurran muchos siglos. 



CAPITULO V 

FUNCIONES SOCIALES 

234. No puede verificarse ningún cambio de estructura 
sin que varié también la función; es más: puede decirse que 
muchos cambios de estructura en las sociedades se revelan 
más bien por alteraciones de función que por signos visibles. 

Aunque tales mudanzas las hemos descrito ya de una ma­
nera implícita, existen, con todo, caracteres funcionales que na 
son revelados manifiestamente por caractéres de estructura, y 
á ellos vamos á consagrar varias páginas. 

§ 235. Si la organización consiste en una construcción tal 
del conjunto que permite á sus partes realizar acciones ligadas 
por una dependencia mutua, sucederá que, cuanto más sencilla 
sea, más independientes deben ser unas partes de otras; mien­
tras que, en el caso contrario, la dependencia de estas últimas-
con el resto ha de ser tan grande que la separación de las mis­
mas será funesta para el agregado. Esto se verifica tanto en el 
organismo individual como en el social. Los agregados anima­
les inferiores están constituidos de tal modo que cada porción, 
aparentemente semejante á las demás, efectúa las mismas ac­
ciones; y aunque se verifique en ellos una separación espontánea 
ó provocada, no se altera apenas la vida de las partes. Cuando 
se divide un rizópodo, las partes resultantes continúan vivien-
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do como antes. Lo mismo sucede en los agregados de segundo 
orden. Las pestañas que cubren las fibras córneas de una es­
ponja viva necesitan tan poco unas de otras, que cuando el ani­
mal se divide en dos partes, cada una de éstas realiza los mis­
mos actos sin interrupción. Y aun en el caso de que se exis­
ta una desemejanza entre las unidades, como en el pólipo 
común, la perturbación causada por la división no es sino tran­
sitoria. Las partes, cualesquiera que sean, sólo requieren cierto 
tiempo para que las unidades adopten las formas adecuadas y 
seguir desempeñando sus sencillas acciones ordinarias. Lo 
mismo acontece, y por igual razón, en los agregados sociales 
inferiores. Un grupo de hombres primitivos sin jefe, se dis­
persa sin inconveniente alguno. Cada individuo, á la par guer­
rero, cazador y obrero, que fabrica sus propias armas, su cho­
za, etc., no tiene necesidad de concertarse con sus semejantes 
sino en casos de guerra, y á veces para la caza. Aun en aque­
llas tribus que están gobernadas por un jefe, es hacedera una 
separación voluntaria ó forzosa. Ora sea antes, ora después de 
la emigración de una parte de la tribu, se instituye otro jefe, 
y la vida social de la tribu sigue lo mismo. 

Mas no acontece otro tanto en los agregados animales ó 
sociales de organización complicada. Si se divide un ma­
mífero en dos pedazos, muere instantáneamente. Si un reptil si­
gue viviendo aunque se le corte la cola, no sucede lo mismo 
cuando su cuerpo se divide en pedazos. Si bien es cierto 
que los articulados inferiores pueden ser cortados en dos sin que 
mueran las partes, esta misma operación acabaría con la v i ­
da de un insecto arácnido ó crustáceo. Si en las sociedades su­
periores es menor el efecto de la mutilación, no por eso deja de 
ser considerable. Quitando á Middlesex sus alrededores, todas 
sus operaciones sociales quedarían paralizadas al cabo de algu­
nos dias, por falta de materiales. Separad de Liverpool y los de-
mas puertos el distrito donde se trabaja el algodón, y resultará 
como consecuencia irremediable para éste la paralización de su 
industria y la disminución de sus habitantes. Es indudable que 
cuando una sociedad civilizada experimenta una división por 
consecuencia de la cual queda una de sus partes privada de 
una agencia central que ejerza las funciones de autoridad, no 
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tarda en constituirse otra que la reemplace; mas en el ínterin 
corre inminente riesgo de disolverse, y está expuasta á perma­
necer por espacio de mucho tiempo en un estado de desorden 
y enflaquecimiento. 

E l consensus de las funciones se estrecha, pues, tanto más 
con el progreso de la evolución. En los agregados inferiores, 
así individuales como sociales, están escasamente ligadas las 
acciones de los elementos, al paso que en los superiores, la 
acción colectiva, que constituye la vida del conjunto, facilita 
las acciones que constituyen la do las unidades, que son par­
tes integrantes de la vida del todo. 

§ 236. Conviene mencionar otro corolario, patente á prior i y 
que se puede demostrar aposímor?'. Cuando las partes son casi 
semejantes, pueden desempeñar unas las funciones délas otras; 
pero si están muy diferenciadas, no se prestan á esta sustitu ­
ción, ó lo hacen imperfectamente. 

E l pólipo común nos suministra un ejemplo notable de ello, 
pues si se vuelve del revés este animal en forma de saco, la piel 
desempéñala función del estómago y éste la de aquélla. Cuanto 
más ascendemos en la escala de la organización, ménos factibles 
son estos cambios de funciones: dentro de ciertos límites, pue -
den, con todo, verificarse en los animales más desarrollados. En 
el hombre mismo, la piel manifiesta señales de su facultad pri­
mitiva de absorción, privilegio actualmente del tubo digestivo, 
pues mediante ella se introducen en el organismo algunas can­
tidades de sustancias puestas en contacto con su superficie. 
Pero estas acciones son más manifiestas en las partes que des­
empeñan funciones que guardan analogía. Si, por ejemplo, un 
obstáculo impide que salga la bilis segregada por el hígado, 
otros órganos excretores, los ríñones y la piel, se convierten en 
vías por donde se elimina la bilis. Si se forma un cáncer en el 
esófago, y por consecuencia no puede verificarse la deglución, 
el alimento atajado dilata aquel conducto y forma una bolsa 
donde se verifica una digestión imperfecta. Mas semejante sus­
titución de funciones no se efectúa cuando la estructura y la 
función difieren mucho. 

En los organismos sociales superiores ó inferiores observa-
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naos estas facultades de sustitución en mayor ó menor grado. 
Cuando cada miembro de la tribu vive de la misma manera que 
los demás, es claro que no existen funciones desemejantes que 
sustituir: y cuando asoma la débil diferenciación que supone el 
cambio de armas por otros artículos entre un miembro de la 
tribu hábil en la fabricación de armas y otros que lo sean me­
nos, la destrucción de ese miembro de rara capacidad no acar­
rea un perjuicio de consideración, puesto que el resto de la t r i ­
bu puede encargarse todavía, aunque con menos perfección,, 
del trabajo que hacia para ellos. Lo mismo acontece en las so­
ciedades sedentarias de tamaño considerable. Zurita dice que 
en el antiguo Méjico, "cada indio sabia todos los oficios que no 
requerían suma, destreza ni útiles delicados,,. Prescott afirma 
también que todos los hombres del Perú "estaban en el deber 
de conocer los oficios esenciales al bienestar doméstico,,. "Vése 
en estos ejemplos que los elementos de aquellas sociedades es­
taban tan escasamente diferenciados en sus ocupaciones, que 
cada cual podía desempeñar los quehaceres del otro. Mas en 
sociedades como la nuestra, hondamente especializadas por la 
industria y por otros conceptos, cuando una parte no desempe­
ña su función no puede suplirla otra. Si los trabajadores de 
campo se declarasen en huelga, difícilmente podrían ser reem­
plazados por los habitantes de las ciudades, y nuestras indus­
trias metalúrgicas quedarían paralizadas si sus obreros, dedica­
dos á una parte especial del trabajo, rechazaren su concurso y 
fuese preciso reemplazarlos por campesinos ó brazos acostum­
brados al trabajo del algodón. Con mayor razón los trabajado­
res délas minas de carbón de piedra y los marineros no po­
drían desempeñar las elevadas funciones legislativas, judicia­
les, etc. 

Es evidente que la causa de esta diferencia es la misma en 
el individuo y la sociedad. Cuanto más limitado están las uni­
dades que forman un organismo individual á cierto género de 
acción—la de absorber, segregar, contraer ó trasmitir un im­
pulso—-y adaptarse á ella, pierden tanta más aptitud para pro­
ducir otras; en el organismo social, la disciplina ó la educación 
necesarias para cumplir acertadamente un deber especial impli­
ca una disminución de capacidad para desempeñar los de otro. 
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§ 237. Á estas dos principales analogías funcionales entre 
los organismos individuales y sociales podríamos añadir otras 
que son consecuencias de ellas, pero no disponemos de espacio 
para tanto. 

En ambos órdenes de organismos aumenta la vitalidad pro-
porcionalmente á la especializacion de funciones; y en tanto no 
existan en ellos aparatos que puedan adaptarse á fanciones 
desemejantes, esas acciones se realizan imperfectamente y se ob­
tiene poco beneficio de los servicios mutuos. Mas á medida que 
la organización progresa, cada parte, reducida á una función 
concreta, la desempeña mejor; perfecciónanse los medios de 
cambiar servicios; es más efectiva la protección que cada cual 
presta á todos y todos á cada uno, y aumenta la actividad to­
tal que denominamos vida, ora sea individual, ora nacional. 

Queda mucho por decir de la analogía entre los cambios 
que especializan las funciones; mas ésta, como las demás, resal­
tará con mayor fuerza cuando hayamos seguido la evolución de 
los grandes aparatos de órganos individuales y sociales; esto 
es, cuando examinemos, comparándolos, sus respectivos carac-
téres estructurales y funcionales. 

P R I N C I P I O S D E S O C I O L O G I A . — T O M O 11. 





CAPÍTULO VI 

APARATOS D E OEGANOS 

§ 238. La hipótesis de la evolución entraña una verdad que 
lia sido demostrada sin su auxilio; tal es la de que todos los ani­
males, por diferentes que sean, han empezado á desarrollarse 
de una manera análoga. Los primeros cambios de estructura, 
una vez realizados por todos los tipos divergentes, se repitt n 
en los que experimentan primeramente los nuevos individuos 
de cada tipo. Salvas contadas excepciones, sobre todo en los 
parásitos, esta es ley general. 

En los organismos sociales se verifica también este procedi­
miento de desarrollo común á todos los animales. 

§ 239. En los Primeros Principios (§ 149-152) y en los 
Principios de Biología (§ 287-289) hemos descrito las diferen­
ciaciones orgánicas primarias que se forman, respondiendo á las 
distintas condiciones externas é internas á que se hallan suje­
tas las partes. Prescindiendo de las fases primitivas, pasemos á 
las que nos presentan en sus formas más sencillas los aparatos 
de órganos que resultan de estas diferenciaciones. 

Las unidades que constituyen el celenterado inferior están 
agrupadas de tal suerte, que existe una capa externa formada 
por ellas, que está directamente expuesta al medio ambiente; 
y otra capa interna que tapiza la cavidad digestiva y sólo está 
en contacto con las sustancias alimenticias. De las unidades de 
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]a primera se forman los tentáculos que se apoderan de los ani-
malillos, y los aparatos para defenderse de los enemigos; las-
unidades de la segunda vierten el disolvente que prepara 
los alimentos destinados á la absorción, que efectuarán des­
pués, no sólo para el sostenimiento de ellas mismas, sino para 
el resto del organismo. Aquí vemos en sus primeros pasos la 
distinción fundamental que existe en toda la escala zoológica 
entre las partes externas, que han de relacionarse con el medio,, 
la presa, y los enemigos, etc., y las partes internas, que utilizan 
para el cuerpo entero las sustancias nutritivas de que se han 
apoderado las partes externas. En los celenterados superiores se 
halla una complicación. En vez de dos capas sencillas de uni­
dades, hay dos dobles, entre las cuales hay un espacio que está,, 
en los animales de este género, separado parcialmente del estó­
mago, pero que en los tipos superiores está separado por com­
pleto. En estos últimos, la capa doble externa forma la pared 
del cuerpo; la interna limita la cavidad digestiva, y el espa­
cio que media entre ellas, que contiene las materias nutritivas 
absorbidas, constituye el saco perivisceral. Aunque las dos capas-
sencillas arriba descritas, con el protaplasma que las separa, 
sean solamente análogas á los aparatos internos y externos de 
los animales superiores, las dos capas dobles, con la cavidad in­
terpuesta, son homologas de los aparatos externos é internos dfr 
dichos animales. En efecto, en el curso de la evolución, esa do­
ble capa da origen al esqueleto, al aparato nervo-muscular, ór­
ganos de los sentidos, órganos protectores, etc.; al paso que la 
doble capa interna se convierte en tubo digestivo, con los nu­
merosos órganos dependientes de él, los cuales absorben casi 
toda la cavidad del cuerpo. 

En la evolución de los organismos sociales se notan fases 
primitivas análogas en principio. Si de tribus inferiores no 
diferenciadas pasamos á las que vienen inmediatamente, en­
contramos clases de amos y esclavos, desempeñando los prime­
ros, como guerreros, las funciones ofensivas y defensivas de la 
tribu, con lo cual están principalmente en relación con las fuer­
zas exteriores, y los segundos las funciones internas necesarias 
para la vida general de sus dueños y de ellos mismos. Como es 
natural, esta desemejanza es en un principio vaga. Cuando una 
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tribu vive mayormente de animales salvajes, la clase dominado­
ra, guerreros y cazadores á la par, desempeña un papel impor­
tantísimo en la fancion que tiene por objeto buscar alimentos, al 
jpaso que los prisioneros constituyen una clase subyugada que 
se encarga de aquella parte de la función nutritiva que re­
quiere ménos destreza, pero que es la más laboriosa. La diferen­
ciación es más marcada conforme la sociedad pasa al estado 
agrícola. Si algunos miembros de la clase dominadora, al vigilar 
el trabajo de sus esclavos en los campos, toman á veces parte en 
las faenas agrícolas; si en ocasiones no se desdeñan de hacer lo 
propio los jefes de más ó ménos categoría, no por esto deja de 
ser cierto que la clase oprimida es la que tiene á su cargo 
la alimentación, en tanto que la dominadora asume la fancion 
directiva en lo concerniente á las acciones internas, y el papel 
ejecutivo y director en lo que se relaciona con las operaciones 
externas, las acciones ofensivas y defensivas. Una sociedad 
compuesta de este modo de dos capas en contacto inmediato, se 
complica todavía más al producirse grados en éstas. En las t r i ­
bus pequeñas, basta la estructura que acabamos de describir; 
pero en las hordas formadas de conjuntos de tribus, que poseen 
necesariamente agencias gubernamentales, defensivas é indus­
triales más desarrolladas, las capas superior é inferior no tar­
dan en experimentar una diferenciación intestina. La clase im­
perante, á más de las distinciones de menor importancia que 
dependen de los lugares, da origen á otra clase suplementaria 
de individaos, en su mayoría guerreros; en tanto que la infe­
rior se separa en dos capas, los siervos y los hombres libres. Te­
nemos ejemplos de este estado social en varias sociedades ma­
layo-polinesias, en el Congo, en la Costa de Guinea y en los 
negros del interior. 

Una vez deslindados los aparatos externos é internos se 
forma en los organismos individuales y sociales otro aparato 
colocado entre los primeros y que facilita la acción combina­
da de los mismos. Si la recíproca dependencia de las partes 
primariamente diferenciadas entraña la existencia de medios 
de comunicación cada vez más extensos, ha de progresar al 
propio tiempo el aparato destinado al cambio de productos; y 
así es, en efecto. 
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En el celenterado inferior que, como hemos visto, consiste 
en dos capas, una interna y otra externa, separadas por proto-
plasma, la sustancia nutritiva que los miembros de la primera 
han absorbido de la presa cogida por los miembros de la se­
gunda, es trasmitida casi directamente á los miembros de 
esta iiltima. Mas no sucede lo mismo en los superiores, en 
los cuales existe, entre la envoltura del cuerpo y la cavidad 
digestiva, un saco perivisceral que sirve de recipiente á las sus­
tancias digeridas. Hé aquí los rudimentos del aparato de dis­
tribución. Cuanto más nos elevamos en la escala animal (en lo» 
moluscos v. gr.), dicho saco, completamente formado, tiene ra­
mificaciones que van á parar á distintos puntos del cuerpo y 
suministran la sustancia nutritiva á los principales órganos; y 
en el centro del mismo se ve un tubo contráctil que, por medio 
de pulsaciones intermitentes, produce movimientos irregulares 
en el fluido nutritivo. Estas ramiñcaciones se prolongan, efec-
túanse nuevas divisiones y subdivisiones, hasta que este apa­
rato forma un sistema de vasos sanguíneos, mientras su centro 
se convierte en corazón. Interin se verifica esta transforma­
ción, el alimento extraído de los órganos nutritivos se distri­
buye por los órganos vasculares á los externos é internos, se­
gún sus necesidades. Es evidente que este aparato de distribu -
cion debe nacer entre los dos preexistentes, y que se complica 
y ramifica tanto más cuanto á mayor distancia se encuentren 
las partes á las que suministra materiales. 

Lo mismo acontece en las sociedades. Los tipos inferiores 
no tienen aparato de distribución, caminos ni comerciantes» 
Las dos clases primitivas se tocan. Los esclavos que posee un 
miembro de la clase dominadora permanecen en relación d i ­
recta con él, y le trasminen sus productos sin recurrir á la i n ­
tervención de otro agente; cada familia se basta á sí misma, 
y por lo tanto, no necesita traficar con otra. Aun después de-
subdivídidas parcialmente estas dos divisiones primarias, en 
tanto que el agregado social no sea más que una reunión de 
tribus, cada una de las cuales ejerza su actividad productora en 
el propio territorio, no se ven huellas de un sistema distribui­
dor; los trueques se efectúan de tarde en tarde. Mas como la 
progresiva consolidación de estas tribus es gran parte para-
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que se localicen las industrias, no tarda en asomar un aparato 
especial para la trasmisión de las mercancías, ora sea un ven­
dedor ambulante, ora caravanas de mercaderes; y, cuando exis­
ten caminos que faciliten las comunicaciones, un aparato com­
pleto de comerciantes, al por mayor y menor, ramificado por 
todo el país. 

§ 240. De consiguiente, existe analogía entre estos tres 
grandes aparatos en ambos organismos; y se puede agregar 
que en el cuerpo social se forman en el mismo orden y por las 
mismas razones que en el organismo individual. 

Una sociedad vive absorbiendo materiales suministrados 
por la tierra, tales como sustancias minerales, empleadas para 
la construcción, combustibles, etc.; materias vegetales, que pro­
porcionan alimentos y vestidos; materias animales, elaboradas 
por las plantas con ó sin la intervención del hombre. La capa 
inferior de la sociedad se dedica á reunir estos materiales y 
trasmitirlos á los agentes que los introducen en los mercados, 
mientras la parte más inteligente de esa capa se ocupa en ela­
borar en talleres y fábricas algunos de esos materiales ántes 
quelleguen á poder de los consumidores. Es, por tanto, incues­
tionable que las clases ocupadas en trabajos manuales des­
empeñan el mismo papel en la función nutritiva social que los 
elementos de las superficies encargadas de la alimentación en 
los cuerpos vivos. No es ménos cierto que la clase que se ocu • 
pa en comprar y vender todo género de artículos, en mayor ó 
menor escala, procurando, por intermedio de las vías de comu­
nicación, llevarlos á todos los distritos, á todas las ciudades, á 
todos los individuos, con lo que se restauran las pérdidas cau­
sadas por la acción, desempeña, en lo esencial, una función se­
mejante á la que tiene á su cargo en un cuerpo vivo el aparato 
circulatorio, que lleva á todos los órganos y unidades una cor­
riente de sustancias nutritivas proporcionada á sus actividades 
respectivas. Vése asimismo que, si en un cuerpo vivo, el cere­
bro, los órganos de los sentidos y los miembros que de ellos 
dependen, distantes de las cavidades digestivas, reciben de 
éstas las sustancias nutritivas que han de reparar sus pérdi­
das, por medio de conductos tortuosos del aparato vascular, las 
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partes gobernantes de la sociedad, apartadas de la clase tra­
bajadora, toman de éstas, mediante un mecanismo de distribu­
ción á veces complicado, cuantos artículos de consumo desean 
para satisfacer sus necesidades. 

Es evidente que en ambos casos es idéntico el órdén de la 
evolución. En un animal inferior, pequeño é inactivo, como la 
hidra, basta que el alimento pase directamente, por absorción, 
.de la capa interna á la externa. Mas si los órganos externos 
adquieren más actividad y consumen más sustancia por ende, 
no pueden ya restaurar sus pérdidas tomándola por absorción 
de los contiguos tejidos; y al crecer la masa y alejarse las par­
tes que preparan el jugo nutritivo de las qué han de consu­
mirlo, revélase la necesidad de medios de trasporte. ínterin los 
dos aparatos primitivos no están hondamente separados, este 
tercero no tiene objeto; y cuando aquéllos asoman, no pueden 
completar su desarrollo sir. que experimente un desarrollo cor­
respondiente el que ha de ponerlos en comunicación. En lo to­
cante á la evolución del organismo social, acontece lo mismo. 
Mientras existe una clase de señores y otra de esclavos, ambas 
en contacto inmediato, no hay motivo para que exista un apa­
rato de trasporte. Pero en una sociedad más extensa, dividida 
en clases que ejercen funciones regulativas diversas, con loca­
lidades que tienen diferentes industrias, es indispensable di­
cho aparato, tanto más por cuanto la sociedad no puede seguir 
su marcha progresiva si no se extiende y desarrolla en la mis­
ma proporción. 

Conocidas ya las relaciones que existen entre estos tres apa­
ratos, estudiemos por separado la evolución de los mismos. 



CAPITULO VIÍ 

APARATO PRODUCTOR 

§ 241. Las partes encargadas de la alimentación en los 
•cuerpos vivos, y las que tienen la misión de satisfacer las nece­
sidades del consumo en los organismos políticos, constituyen 
en ambos casos un aparato productor ó de alimentación. En 
unos y otros, tales partes se diferencian con sujeción á ciertas 
leyes, entre las cuales descuella por su generalidad la que se 
refiere á la localización ó adaptación de sus divisiones. 

Un ejemplo típico de esta localización en los organismos ve • 
getales, es el contraste que se observa entre las partes subter­
ráneas y las aéreas: las primeras absorben el agua y los elemen­
tos minerales disueltos; las segundas descomponen, por la 
influencia de la luz, el ácido carbónico de la atmósfera y se 
asimilan su carbono. Una prueba de que la diferenciación de 
funciones obedece en un principio á las relaciones que existen 
entre las partes y los agentes exteriores, es el heclio de que 
cuando las raíces no están cubiertas de una corteza opaca y se 
las pone á flor de tierra, toman color verde y descomponen el 
ácido carbónico; al paso que, por el contrario, las ramas aéreas 
que se cubren de tierra echan raicillas. Esto nos dice que la 
desigualdad de condiciones ha determinado esa diferencia en­
tre las acciones nutritivas que ejecutan estas dos grandes divi­
siones del vegetal en beneficio de todo el organismo. En los 
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animales (excepción hecha de ciertos entozoarios, que se nutren 
por toda la extensión del cuerpo), las superficies externas no re­
presentan ningún papel en la función nutritiva. Como ya se ha 
visto, la diferenciación primaria por virtud de la cual monopo­
lizan las túnicas externas ciertas funciones, es también la causa 
de que las internas se encarguen de las de utilizar la presa des­
pués que ha sido ingerida. Obsérvese además que la operación 
general de utilización se reparte entre las secciones del tubo 
digestivo, con arreglo á las conexiones que respectivamente 
guardan con la sustancia nutritiva. Para formarse una idea del 
curso de la evolución basta fijarse en el contraste que existe en­
tre el tubo digestivo uniforme, encargado de una función idén­
tica en todas sus partes, de los animales inferiores, y el apara­
to digestivo multiforme, cada parte del cual desempeña distin­
ta función, de las aves y mamíferos. El animal toma un ali­
mento sólido, que ha de ser triturado; y por eso los órganos de 
trituración (dientes, si los hay, ó buche) se colocan en la en­
trada ó cerca de la entrada del aparato. Divididas las sustan­
cias ingeridas, necesitan una preparación más completa antes 
que puedan ser absorbidas, y al efecto van á parar á una cavi­
dad contráctil provista de glándulas que segregan un líquido 
disolvente, y allí se termina la desintegración. La pulpa produ­
cida en este saco impone á la porción siguiente del tubo una 
función diferente, la de añadir jugos que pongan las materias 
en disposición de ser absorbidas, después de lo cual sólo falta 
que sea absorbida la materia preparada; al efecto, llega ésta á 
cierta parte del tubo digestivo y determina la función absor­
bente de dicha parte. Esto mismo provoca, pero indirectamen­
te, la localización de las glándulas accesorias del tubo digesti­
vo [Principios de Biología, § 298-299). 

Por lo que hace á la sociedad, la localización de las indus­
trias, cuyo conjunto constituye el cuerpo social, se halla deter­
minada de una manera análoga. En primer lugar, las relacio­
nes del organismo social con las diversas partes de los medios: 
orgánico é inorgánico, que no son de ordinario las mismas en 
toda la superficie que la sociedad ocupa, acarrean diferencias en̂  
las ocupaciones á que está dedicada. En segundo lugar, la pro­
ximidad de distritos en que la industria haya sido ocasionada 
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por estas causas, promueve la creación de otras industrias que 
necesiten de sus productos. La primera de estas localizaciones 
se observa en los pueblos semicivi tizados. Jackson habla de una 
de las islas Fidji, que es famosa por sus muebles de madera; de 
otras que lo son por las esteras y cestas, y otras por las vasijas 
de barro (pucheros, ollas, etc.). La causa de esta variedad de 
industrias estriba en los productos naturales que abundan en 
cada localidad. Lo mismo sucede en las islas de Samoa, donde 
la fabricación de hilados se halla "limitada principalmente á las" 
aldeas del interior,,, lo que se explica por la "proximidad de la 
primera materia,, (Turner), Las sociedades poco adelantadas de 
Africa nos ofrecen ejemplos de diferenciaciones análogas. Las 
costas de Loango "están de ordinario frecuentadas por pesca­
dores de oficio,,; en este mismo país, los habitantes de las orillas 
del mar se dedican á hacer sal evaporando al faego las aguas 
del Océano. Otro tanto acontecia en la antigua América. "Los 
mejicanos de Ixtapaluca y de Ixtapalapa, dice Lorenzana, ha­
cen mucho comercio con esta sal (nitro ó salitre); el nombre de 
estas ciudades significa el lugar donde se recoge esta sal, lla^ 
mada Ixtatl.„ Clavijero cita igualmeute las alfarerías de Gho-
lula, las canteras de Tenaxoacan, los pescadores de Jochimil-
co, etc. Garcilaso dice, por último, refiriéndose á los peruanosr 
"Los zapatos se hacían en las provincias en que era más abun­
dante el aloe, porque se fabricaban con las hojas de un árbol lla­
mado magüey. Las armas procedían también de la provincia ea 
que eran más abundantes los materiales que servían para su fa­
bricación.,, Estos hechos, que nos enseñan que la ley es general, 
llaman la atención sobre los que tenemos en nuestro país. La 
población de nuestras costas está dedicada, por la índole de su 
posición, á ocupaciones directa ó indirectamente marítimas, ta­
les como la pesca, la navegación, las construcciones navales, de 
donde resulta que ciertas ciudades del litoral difieren mucho, 
por causa de estas circunstancias materiales, de las del inte­
rior, llegando á ser plazas de importación y exportación; los ha­
bitantes del centro del país consagran su actividad á trabajar 
las materias primeras que producen sus respectivas localidades, 
ora extrayendo de las canteras piedra ó pizarra, ya fabricando 
ladrillos y tejas, ó bien en el laboreo de minas. Como ya queda 
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indicado, estas ocupaciones favorecen las localizaciones secun -
darías. Cuando las fábricas no surgen merced á las buenas 
condiciones naturales, la fuerza motriz del agua, por ejemplo, 
se reúnen en la región en que la abundancia de carbón baja 
el precio de la fuerza motriz del vapor. Si dos materias son ne­
cesarias, la anión de ellas determina la localización: tal sucede 
en la fabricaciun de agujas, en Stourbridge y en sus inmediacio­
nes, donde el hierro y el carbón eitán próximos; en Birming-
bam, donde se opera una producción enorme de quincallería al 
lado de los manantiales de estas dos principales materias pri­
meras; en Manchester, situada cerca del puerto por donde entra 
la mayor parte del algodón, y en un país hullero; en Sheffield, 
que, además de los cinco rios que le dan la fuerza motriz del 
agua y la de hallarse al lado del hierro y de la hulla, goza de la 
ventaja de tener en sus cercanías "los mejores asperones del 
mundo,,. 

§ 242. La localización de órganos destinados á prepararlas 
materias que necesitan tanto el organismo individual como el 
social, presenta otro carácter común. Los órganos rudimenta­
rios, que responden á necesidades de otro órden, se diferencian 
y desarrollan de una manera completamente distinta de los ór­
ganos reguladores. 

Este carácter común se presenta sobre todo en las dos es­
pecies de agregados, cuando están compuestos de segmentos 
congéneres que se sueldan gradualmente en un solo cuerpo. 
Los articulados son los que revelan mejor esta trasformacion 
con sus accesorias. Los segmentos ó semitas, como se les de­
nomina, que forman una especie de largo gusano acuático, re­
producen cada uno la misma estructura. Todos tienen un abul-
tamiento del tubo digestivo, una dilatación contráctil del tubo' 
sanguíneo, una porción del doble cordón nervioso con ganglios, 
cuando éste existe, ramas nerviosas y vasculares, correspon­
diendo á las inmediatas, su par de orificios y asi sucesivamente, 
incluyendo los órganos de reproducción. Por la parte exterior 
tienen también apéndices de locomoción, branquias y á veces 
pards de ojos semejantes [Principios de Biología, § 205). Mas 
euando nos fijamos en los articulados superiores, tales como los 
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crustáceos é insectos, en los que los anillos, mucho más comple­
tos, están soldados do tal modo, que no se distingue la separa­
ción, se ve que los órganos digestivos han perdido totalmente 
su relación primitiva con.los somitas. En una mariposa (pTiale-
na) ó una hlatta ó corredera, que tienen aún el abdomen ani­
llado exteriormente, las partes internas, cuya función es la 
nutrición, no se repiten en cada segmento, como pasa en los 
anillados; pero el buche, el estómago, las glándulas, los intes­
tinos se extienden á lo largo de dos, tres, cuatro ó más anillos. 
Puede observarse además que los centros nerviosos que desem­
peñan la función de coordinación, áun cuando sean diferentes 
en parte de un segmento á otro, no han perdido enteramente 
sus relaciones primitivas con éstos. Si en una mariposa, los 
ganglios anteriores, que tienen á su cargo las funciones ex­
ternas, se han integrado considerablemente, los ganglios de 
los anillos abdominales, más pequeños, conservan su posición. 

Lo mismo sucede á los órganos industriales que se produ­
cen en una gran sociedad formada por la unión de otras peque­
ñas en una sola masa. Existen numerosos ejemplos de ello. 
Véase cómo se opera la diferenciación del aparato agrícola en 
partes en que predomina, aquí el cultivo de cereales, allá la 
cría de animales, acullá, en las regiones montuosas, la de ma­
nadas de carneros, sin obedecer á los límites de las divisiones 
administrativas, y se notará que las ái'eas dedicadas á tal ó cual 
industria no guardan ninguna relación con los límites primiti­
vos de grupos políticos, ni tampoco con los que se han fijado 
posteriormente. Hay en Inglaterra un distrito donde se verifica 
la secreción del hierro y que ocupa una parte de Worcers-
tershire, Traffordshire y Warwickshire. La industria algodone­
ra no se halla circunscrita á Lancashire, sino que está además 
implantada en el Norte de Derbyshire. Lo mismo sucede en 
la región del carbón y del hierro que circunda á Newcastle y 
Durham. Otro tanto puede decirse de las divisiones más pe­
queñas y de las partes más insigoificantes de nuestros órganos 
industriales. Una ciudad fabril se extiende sin tener én cuenta 
los límites de su jurisdicción, y á veces sucede que un solo es­
tablecimiento los franquea. Lo mismo ha sucedido en más vas­
ta escala en Londres, que se ha extendido más allá de los limi-
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tes de los condados de Middlesex y de Snrrey. Obsérvase tam­
bién que los confines del Estado no se oponen á esta localiza­
ción industrial. Hallam hace notar que "la industria lanera se 
extiende por Mandes, las orillas del Rhin y el Norte de Fran­
cia,,. Entretanto los órganos directores, por cambios que ex­
perimentan en sus proporciones, no pierden sus relaciones con 
los segmentos originarios. Las instituciones regulativas de los 
condados ingleses conservan todavía una autoridad que en otro 
tiempo fué independiente. 

En la antigüedad, el Condado era un territorio sujeto á la 
autoridad de un Comes ó earl, y el límite de este territorio va­
riaba según el poder del eavl. Según Stubb, "el mecanismo cons­
titucional del shire representa, ora la organización nacional de 
las diferentes divisiones creadas por la conquista west-sajona, 
ya la de los primeros establecimientos que se unieron para 
constituir el reino de Mercie á medida que se extendía al Oeste, 
ó bien las disposiciones que la dinastía west-sajona impuso á 
toda Inglaterra, fundadas en los principios ya en vigor en sus 
propios Shires. Eustel de Coulanges, refiriéndose á los ochenta 
Estados pequeños galos que ocupaban primitivamente el suelo 
de Francia, se expresa de la manera siguiente: "Ni los romanos, 
ni los germanos, ni el feudalismo, ni la monarquía han destrui­
do estas unidades vivaces;., que han subsistido en realidad has­
ta la Revolución en forma de provincias, países, gobiernos lo­
cales secundarios. 

§ 243. Para que resalte más la semejanza entre los desarro­
llos de los aparatos productivos en los organismos animales y 
sociales, resumamos lo dicho hasta aquí. 

¿Cuál es, en su forma más general, la ley de evolución en el 
sistema digestivo de un animal?—Que el tubo digestivo se adap­
ta por la estructura y la función á las sustancias animales ó ve­
getales que se ponen en contacto con su superficie interna, y 
que estas diversas partes son cada vez más aptas para tratar 
estas materias en las diferentes fases de su preparación; en otros 
términos, las sustancias extrañas que sirven paî a el. sosteni­
miento del organismo, el cual actúa sobre elias por su superfi­
cie interna, determinan el carácter general y especial de esta 



P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. 

parte interna. ¿Cuál es también, en términos generales, la i n ­
dicada ley del aparato industrial en una sociedad?—Que en 
su conjunto adquiere las funciones y estructuras correlativas 
que determinan los minerales, vegetales y animales con que 
está en contacto la población laboriosa; como también, que la 
especializacion industrial de las partes de su población está en 
relación con las diferencias orgánicas ó inorgánicas que exis­
ten en los productos locales que han de ser trabajados por d i ­
chas partes. 

A l advertir que el medio material determina con sus mate­
riales de consumo las diferenciaciones industriales, he indicado, 
de paso, que no obedecen á la misma caúsalas diferenciaciones 
de los aparatos reguladores ó gubernamentales. Cuando estu­
diemos la evolución de estos últimos pondremos de relieve la 
significación de esta antítesis. 





C A P I T U L O V I I I 

APARATO DISTRIBUTIVO 

Í5 244. En el penúltimo capitulo, al describir someramente 
las conexiones que existen entre los tres grandes aparatos de 
órganos, hemos mostrado que, asi en un animal como en una 
sociedad, el desarrollo del aparato productivo va siempre acom­
pañado del de distribución. No puede haber transición entre 
un grupo de tribus parcialmente coherente que se basten á sí 
mismas y otro por completo coherente en que se hayan pro­
ducido aiferencias industriales, sin que surja una agencia des­
tinada á la trasmisión de los productos. Una sociedad de 
la Edad Media, compuesta de Estados feudales unidos por 
débil vínculo de subordinación, cada uno con su señor local y 
sus diversos órdenes de trabajadores y comerciantes—lo mis­
mo que el articulado está formado de anillos que tienen cada 
uno, además de sus ganglios, sus propios miembros, sus bran­
quias y un simple conducto nutritivo—no puede pasar al 
estado de sociedad integrada, con industrias locales, sin que 
existan caminos y se funde una clase comercial; d é l a misma 
manera que el anillado 110 puede tomar la forma de un crus­
táceo ó de un insecto, caracterizados por diferencias numerosas 
de partes y acciones, sin que se constituya un sistema vascular 
centralizado. 

P R I N C I P I O S D E S O C I O L O G Í A . — T O M O I I . ') 
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Vamos, pues, á examinar ahora las analogías que existen 
entre los aparatos distributivos individual y social, en las fa­
ses por que pasa su desarrollo. 

§ 245. Los protozoarios del tipo rizópodo no tienen vías de 
comunicación entre sus partes; están éstas unidas de tal modo 
y son sus funciones tan semejantes, que un aparato de distribu­
ción seria tan inútil como imposible. Los agregados animales 
denominados myxomycetes, que ocupan una extensión conside­
rable, pero que son homogéneos, carecen de conductos por los 
cuales pueda distribuirse la sustancia nutritiva. Lo mismo su­
cede en las sociedades inferiores. Las tribus pequeñas, que mu­
dan de lugar y en las cuales no existe división del trabajo, no 
son á propósito para que existan en ellas conductos comerciales. 
Un grupo de una ó dos docenas de individuos no tiene entre 
sus miembros sino comunicaciones insignificantes y confusas; 
á lo sumo, senderos de una á otra choza; pero no tardan éstos 
en cubrirse de hierba cuando aquéllos se trasladan á otra parte; 
asimismo, si estos grupos son sedentarios, si están desparra­
mados y se dedican casi á las mismas ocupaciones, los movi­
mientos que ejecutan los individuos de un lugar á otro son tan 
insignificantes que apenas dejan huellas. 

Los agregados compuestos cuyas partes desempeñan fun­
ciones distintas necesitan conductos para la trasmisión, la cual 
es tanto más manifiesta cuanto más progresa el agregado so­
cial. A través del saco de doble pared que constituye la hidra, 
la materia nutritiva absorbida por la capa interna puede llegar á 
la externa sin que haya orificios visibles, pasando, como debe 
creerse, por las lineas de menor resistencia que, una vez abier­
tas, dejan pasar la sustancia y se hacen más permeables. F i ­
jándonos en agregados más grandes, que tienen partes distan­
tes del estómago, encontramos en primer término un estómago 
ramificado, es decir, una cavidad gástrica que envia ramifica­
ciones á todo el cuerpo; las materias nutritivas en el estado 
bruto se distribuyen por estos senos gástricos en las medusas. 
Mas en los tipos superiores, que tienen un saco perivisceral que 
contiene la materia nutritiva filtrada, ese saco, rudimento del 
aparato vascular, se trasforma en la cavidad de donde divergen 
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conductos que se ramifican á través de los tejidos. En las so­
ciedades como en los cuerpos, las vías de comunicación se pro­
ducen á consecuencia de los movimientos constantes que se ve­
rifican en ellas, y cada trasporte facilita los sucesivos. A veces 
se siguen las sendas abiertas por los animales á través de los 
bosques. Los primeros senderos abiertos por los hombres tie­
nen el mismo origen y no son mejores. Según la descripción que 
bace Thompson de los caminos de los bechuanas, ''es difícil dis­
tinguirlos de los de los cuaghas y antílopes.,, Burton dice que 
en todo el Africa oriental, "los senderos más frecuentados son 
semejantes á los caminos de las cabras.,, Aun en las sociedades 
bastante adelantadas para producir ciudades mercantiles, las 
vías de comunicación son en un principio sendas más ó ménos 
anchas que se han formado sólo por el hecho de haber pasado 
muchas veces por ellas. Burchell describe la ruta que se sigue 
desde la antigua á la nueva capital de los bechuanas: ^Consis-
te, dice, en un sinnúmero de senderos bastante anchos para una 
sola persona, paralelos entre sí ó cruzándose oblicuamente. He 
contado de doce á veinte en la extensión de algunas yardas.,, 

En los organismos animales se observa desde la simple 
trasudación de líquidos nutritivos por los sitios más permea­
bles de los tejidos hasta los puntos en que se mueven lentamen­
te corrientes accidentales á través de senos confusos, y de éste 
á aquel en que existen movimientos regulares de la sangre á lo 
largo de vasos de paredes bien formadas. Como ya hemos indi­
cado, la formación de un verdadero sistema vascular comienza 
en la región central y se extiende á la periferia: primero se forma 
en el saco perivisceral un tubo corto abierto, cuyas contracciones 
rítmicas mantienen la agitación en el líquido circundante que en­
tra en este tubo pulsátil, ora por un extremo, ora por otro; y es­
te corazón primitivo, alargándose y emitiendo vasos contrácti­
les derivados, que se ramifican por las 7a^ma.s, da poco á poco 
origen á un sistema vascular. Lo propio sucede en las vías de 
comunicación del organismo social: mal definidas en un princi­
pio, las lagunas toman después límites fijos en aquellas partes 
en que hay más tráfico. Los caminos del Africa Oriental, que, 
según Burton, se asemejan la mayoría á senderos de cabras, se 
presentan "donde quiera que abundan las tierras cultivadas y • 
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las aldeas, señalados por vallas rústicas, troncos de árboles co­
locados horizontalmente, y áun empalizadas, con el objeto de 
impedir las violaciones de propiedad y los robos,,. También en' 
Dabomey, aunque se diga que los caminos son por lo común 
sendas, "los que conducen á la costa, excepto en ciertos para­
jes, son muy á propósito para que puedan transitar por ellos 
vehículos de ruedas,,, y "la carretera de seis á siete millas de 
largo, que va de una capital á otra, se puede comparar á la más 
ancha de Inglaterra,, (Burton). La capital del país de los acan -
tis tiene calles anchas; de ella salen ocho vías que se ramifican 
por todo el país. Sin detenernos á hablar de los caminos roma­
nos, que no fueron producto de la evolución local, en la historia 
inglesa hallamos una prueba de que las vías de comunicación 
se han extendido desde el centro á la circunferencia. El empe­
drado de las partes centrales de Londres no empezó sino des­
pués del siglo Xí; á principios del décimoquinto llegó hasta * 
Holborn, y se extendió durante el décimosexto á algunos bar­
rios. En el reinado de Enrique V I H , cuando una vía de comu­
nicación se ponía intransitable á consecuencia del lodo, "la 
abandonaban inmediatamente y se tomaba otra nueva,,. La car­
retera que hasta el año de 1750 unía á Lóndres con el Nbrte-
del país, estaba algún tanto conservada en las cien primeras mi­
llas, con los rendimientos de un derecho de portazgo; mas "por 
la parte del Norte no era más que un arrecife estrecho, propio 
para la arriería,,. Por la misma época, en el Norte y centro de 
Inglaterra, "muchos trozos de los caminos no tenían aún linde­
ros fijos,,. E l sistema de Mac-Adam, perfeccionamiento que es 
de nuestro siglo, empezó á ponerse m\ práctica en las principa­
les vías de comunicación, se extendió paulatinamente, por vía: 
centrífuga, primero á las carreteras, después á los caminos ve­
cinales y, por último, á los caminos privados. 

Podemos apuntar otras analogías. Aumentando la presión 
del tráfico, el ferro-carril se ha unido á la carretera, y esto cons­
tituye ordinariamente, en vez de un conducto único para que se 
verifique el movimiento en ambas direcciones, un conducto do­
ble, una línea ascendente y otra descendente, análogas al do­
ble aparato de tubos por donde la sangre se aleja y vuelve al 
centro en un animal superior. Así como en el sistema vascular 
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completo, los grandes vasos sanguíneos son los más directos, 
los vasos divergentes menos directos, las ramas que parten de 
éstos más contorneadas aiín, y los capilares, por último, los más 
tortuosos de todos, de la misma manera vemos que los ferro­
carriles, que son las principales vías de comunicación en una 
sociedad, son los más rectos; siguen después las carreteras, que 
son más ó menos tortuosas; los caminos vecinales y, por últi -
mo, las veredas de los campos. Todavía existe una analogía 
más extraña. Si en los animales muy desarrollados, los molus­
cos, v. gr,, el aparato vascular, aunque completo en sus par­
tes centrales (puesto que las arterias están provistas de túni­
cas musculares y tapizadas por un epitelio consistente), está 
incompleto en la periferia, toda vez que los vasos sanguíneos 
pequeños terminan en lagunas semejantes á las de los organis­
mos primitivos; un hecho equivalente se advierte en el aparato 
de distribución de una sociedad civilizada: vése aquí que, si las 
principales vías de comunicación tienen linderos perfectamente 
definidos y superficies capaces de soportar los desgastes que 
ocasiona un tráfico considerable, los caminos divergentes, me -
nos transitados, están en peores condiciones; los de los extre­
mos del aparato son cada vez más confusos, á medida que se 
ramifican, y van á parar siempre en lagunas, ó sean vías sin cu­
netas, trazadas en los campos, bosques, etc. 

Digamos aún dos palabras acerca de un hecho importante. 
Á medida que los organismos individuales y sociales impri­
men un desarrollo considerable á los aparatos que sirven para 
luchar con otros organismos, esas vías de distribución no se 
forman solamente para usarlas en la nutrición interna, sino 
en parte, y á veces casi en totalidad, para trasportar los mate­
riales de los órganos nutritivos á los que han de consumirlos. 
A la manera que, en un animal provisto de un buen siste­
ma nervioso, las arterias tienen por misión principal, más bien 
acarrear la sangre de las visceras al cerebro y á los miem-
bros, que llevarla de una á otra viscera; análogamente, cuan -
do un país arde en guerra, los principales caminos son los 
que sirven para los usos militares; y son los más necesarios, 
por cuanto por ellos son conducidos los hombres y municiones 
que se consumen en las luchas belicosas; por esta razón son los 
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primeros que se dibujan claramente, como se nota en los cami­
nos reales del país de los acantis, en los del antiguo Perú, que 
servían también para los movimientos de tropas. E l principio 
es, sin embargo, el mismo; trátese de los ferro-carriles comer­
ciales de Inglaterra ó de los ferro-carriles militares de Rusia, 
los conductos se establecen entre las plazas de oferta y las de 
demanda, aunque el consumo se haga en tiempo de paz ó en 
tiempo de guerra. 

§ 246. Hallamos nuevas analogías si se examinan los mo­
vimientos que se ejecutan á lo largo de las vías de comuni­
cación. 

Desprovistos de conductos distributivos, los tipos inferiores-
de la animalidad sólo presentan un movimiento de difusión 
en extremo lento é irregular á través de los tejidos. Lo mismo 
acontece en las sociedades primitivas, en las que los cambios son 
poco frecuentes, los productos cambiados se dispersan con len­
titud y los movimientos son tan poco marcados que no cons­
tituyen una circulación. En las ascidias, que tienen un saco 
perivisceral pulsátil, se ve ya una distribución de materia ali­
menticia que, si no es circulación, se aproxima á ella; las pul­
saciones producen en el fluido ambiente ondas que envían cor­
rientes débiles á los senos y lagunas, vuelven en seguida y 
causan un movimiento en dirección opuesta. Esta alternancia 
de ondas es análoga al primer movimiento de distribución que 
se produce en las sociedades en vías de desarrollo; bien es 
cierto que en el principio no existen corrientes constantes en 
la misma dirección, pero las hay periódicas de un punto á otro 
ó reciprocamente. Es innegable que el hecho social que se de­
nomina feria es la onda comercial en su prístina forma; hallá­
rnosla en las sociedades algún tanto civilizadas. Los indígenas 
de las islas de Sandwich se reúnen en las orillas del rio Wai-
raku en épocas fijas con el objeto de cambiar sus productos, 
y los polinesios de las diversas islas del archipiélago fidjio 
acuden de cuando en cuando á lugares determinados para ha­
cer allí sus trueques. Como es natural, estas corrientes de hom­
bres y mercancías son más frecuentes á medida que aumenta 
la población; vemos las fases de este movimiento en los reinos 
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semicivilizados del África. En el bajo Niger, v. gr., "cada ciu­
dad tiene un mercado de cuatro en cuatro dias7(Trty en ciertos 
puntos de la ribera una feria muy concurrida cadá' qáince dias. 
En las obras de Mungo Park hemos leido que en otros países, 
en Sausandiag por ejemplo, no sólo se realizaban ventas todos 
los dias, sino que había un gran mercado adonde concurrían 
en tropel los habitantes de los campos circunvecinos. Poste­
riormente, en las ciudades populosas como Timbuctu, una dis­
tribución constante ha reemplazado á una distribución periódi­
ca. Las antiguas sociedades americanas nos presentan también 
este tránsito de lo inferior á lo superior. Entre los chibchas, á 
la par que un tráfico constante, había cada ocho dias numero -
sas transacciones comerciales. En Méjico, á más de la venta 
diaria, las había también de más entidad de cinco en cinco 
dias; en las ciudades antiguas se verificaban igualmente mer­
cados, si bien en diferentes dias, lo cual no era obstáculo para 
que hubiera comerciantes que "recorrían el país, dice Sahagun, 
comprando en un distrito y vendiendo en otro,,, presagio de 
un aparato más desarrollado. Claro está que estas reuniones y 
dispersiones se repiten cada vez más, hasta que al fin llegan á 
constituir una serie regular de ondas frecuentes que trasportan 
las cosas de un lugar de oferta á un lugar de demanda. Nues­
tra propia historia nos enseña de qué manera estos movimien­
tos periódicos se trasforman paulatinamente en una circulación 
rápida. En los primeros tiempos de la historia de Inglaterra, 
las grandes ferias anuales ó no anuales constituían el principal 
medio de distribución, y conservaron su importancia hasta el 
siglo X V I I , á la sazón que las poblaciones de escaso vecinda­
rio, desprovistas de tiendas, estaban irregularmente abasteci­
das por monopolizadores, que habían hecho sus, compras en los 
almacenes de las ferias. Con el aumento de habitantes, la fun­
dación de centros industriales más vastos y el perfeccionamien­
to de las vías de comunicación, la oferta se puede hacer en 
todas partes con más comodidad; y así es que las ferias que se 
verifican de vez en cuando son sustituidas por transacciones 
frecuentes. Más tarde, en las principales plazas, se multiplica­
ron los mercados de los principales productos, y en ciertos lu­
gares fueron cotidianos. A l fin hubo una distribución constante, 
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de modo que ciertos géneros de alimentos afluyeron diaria­
mente á todas las ciudades y áun más de una vez por dia. De 
un tiempo en que los únicos movimientos de hombres y mer­
cancías entre las localidades que cambiaban eran privados, 
lentos y escasos, se pasó á una época en que se establecieron 
carruajes públicos que viajaban en determinados dias, y sólo 
corrían cuatro millas por hora, y después, á un tiempo en que 
estos intervalos se acortaron, aumentó la velocidad y se multi­
plicaron los vehículos, hasta llegar á nuestro tiempo, en que por 
cada línea férrea pasa varías veces al dia con enorme velocidad 
una onda comercial de hombres y mercancías relativamente in­
mensa. Esta transición muestra que la circulación social proce­
de de movimientos débiles, lentos, irregulares, á movimientos 
rápidos, regulares y poderosos. 

247. Cúmplese además, la analogía, no sólo en las vías 
de comunicación y en los movimientos que en ellas se verifi -
can, sino en las corrientes, en su índole y conexiones. 

Relativamente sencillo en un animal inferior, el flúido nu­
tritivo es, en comparación, complejo en uno superior; es un 
compuesto heterogéneo de materiales generales y especiales de 
que necesitan las diversas partes ó que ellas producen. Lo 
mismo es aplicable á las corrientes de mercancías, si seles 
puede dar este nombre, que se mueven de un lugar á otro en 
una sociedad inferior; son poco variadas en su composición; 
mas á medida que la sociedad es más civilizada, los elementos 
varían de una manera continua en las corrientes. La analogía 
de composición se nota, además, en otro punto; en ambos casos, 
en efecto, el individuo y la sociedad, á la sencillez relativa se 
une la tosquedad, al paso que la complegidad relativa resulta 
en ambos casos de un trabajo progresivo. En los tipos anima­
les inferiores, el producto de una digestión imperfecta pasa sin 
más preparación por prolongaciones de la cavidad gástrica, 
hasta las inmediaciones de las partes donde es necesaria su 
presencia; en los animales superiores, los productos elaborados 
se separan y distriixuyen en sustancias protéicas de varios géne­
ros, grasas, azúcar, etc. Mientras la sangre se vuelve heterogé­
nea porque contiene na sinnúmero de sustancias dispuestas á 
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ser empleadas, y su heterogeneidad aumenta por la producción 
de multitud de glóbulos adaptados á un fin especial que ejer­
cen influencia en la función de purificación, todavía lo es más 
por los elementos inorgánicos que contribuyen á los cambios 
moleculares, como también por los productos de descomposi­
ción que estos cambios vierten en ella, y siguen esta vía para 
llegar á su punto de salida. 

Si comparamos las corrientes de las sociedades inferiores 
con las de las sociedades avanzadas, se nota que el aumento de 
•heterogeneidad es también causado en ellas por un número 
considerable de artículos elaborados, aptos para el consumo; 
y aunque ciertos productos de la vida social no entran en la 
circulación y se derraman por conductos subterráneos, otros 
productos del mismo género entran en las vías ordinarias de 
la circulación que acarrean las materias destinadas al consu­
mo. Obsérvense después las acciones especiales que los apara­
tos locales ejercen en las comentes generales de mercancías. 
A l paso que, en un cuerpo vivo, los órganos toman de la sangre 
que pasa por ellos los materiales que necesitan para su nutrición, 
aquellos que están encargados de la excreción ó secreción to­
man también de dicho líquido productos especiales para elimi­
narlos ó someterlos á combinaciones. Una glándula salival for -
ma con las materias que se apropia un líquido susceptible de 
trasformar el almidón en azúcar y facilitar la preparación que 
más tarde experimenta la sustancia alimenticia; los folículos 
gástricos elaboran y vierten ácidos que contribuyen á disolver 
el contenido del estómago; el hígado, separando de la sangre 
ciertos elementos de descomposición, los arroja en forma de bi­
lis á los intestinos, al propio tiempo que la sustancia glucogena 
que fabrica con otros elementos, la que es absorbida para ser 
utilizada en el organismo; últimamente, las unidades de estos 
diversos órganos viven, crecen y se multiplican, llenando cada 
cual sus funciones respectivas. 

Si nos fijamos en los organismos sociales, se advierte que to -
dos sin excepción, con las salvedad3s que después haremos, ab­
sorben de las mercancías en circulación las partes necesarias á 
su mantenimiento; mas los que están consagrados á la produc­
ción manual, grandes ó pequeños, eligen, en las corrientes he-
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terogéneas que atraviesan en todos sentidos el cuerpo social, 
materiales que trasforman y devuelven á dicha corriente los 
productos fabricados. 

Conviene advertir que la concuirencia ó competencia es co­
mún á los dos casos. Aun cuando es considerada de ordinario 
como fenómeno exclusivamente social, la concurrencia existe en 
un cuerpo vivo, si bien es ménos manifiesta entre las partes que 
desempeñan igual función que entre las que las desempeñan 
diferentes. La masa de materia nutritiva que circula por el or­
ganismo sirve para conservar todo el cuerpo; cada órgano toma 
de ella cuanto necesita para su reparación y crecimiento; de 
suerte que lo que cada uno se apropia amengua la cantidad 
disponible para los demás; cada órgano disputa, pues, la san­
gre á los .otros y á cada uno en particular. De suerte que, si el 
bienestar de cada órgano depende del de los demás, de un mo­
do indirecto son unos enemigos de los otros. Asi, un trabajo 
cerebral excesivo provoca tal aflujo de sangre, que paraliza la 
digestión; después de una comida opípara, por el contrario, las 
visceras requieren tal abundancia de sangre, que el cerebro ca­
rece en parte de ella y se origina como consecuencia el sueño; 
por último, un ejercicio muy violento, que acarrea una cantidad 
excesiva de sangre álos órganos del movimiento, puede dete­
ner al mismo tiempo la digestión y disminuir la actividad del 
pensamiento y la fuerza de las sensaciones. Estos hechos de­
muestran, no sólo la existencia de la concurrencia, sino además 
que, cuando en una parte se ejerce una actividad excepcional, 
acude á ella mayor cantidad de fluido sanguíneo. Bien que es 
cierto que en los organismos superiores existe, como á su tiem­
po veremos, una especie de gobierno que afianza con más ra­
pidez el equilibrio de la oferta y la demanda en este sistema 
de concurrencia, no lo es ménos que en el principio el equili­
brio proviene de que la sangre se reparte entre los órganos 
proporcionalmente á su actividad. Los productos morbosos, 
que no sólo atraen hacia ellos mucha sangre, sino que produ­
cen en sí mismos los vasos destinados á su nutrición, de­
muestran que la formación de tejidos en un punto es de suyo 
una causa del acrecentamiento de la oferta de materiales. 

Ahora bien; tenemos pruebas diarias de que, en una socie-
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dad, tanto las clases como los individuos, en particular j en 
general, se apropian, á expensas de la masa general de pro­
ductos, todo cuanto pueden, y de que su aptitud respectiva 
para apoderarse de estos productos depende del estado dé 
su actividad. Si se necesita ménos hierro para la exportación 
ó el consumo nacional, se apagan los altos hornos, se despi­
den los obreros y la corriente de las cosas precisas para la 
nutrición del distrito metakírgico se aminora, lo cual ocasio­
na la paralización del desarrollo; y si este estado de cosas con­
tinúa, viene la decadencia. En el caso contrario aumenta la 
actividad, y la oferta se extiende á muchos productos. Es evi­
dente que esta operación en cada órgano social, como en cada 
órgano individual, resulta de la tendencia que tiene la unidad 
á absorber todo cuanto puede á expensas de la masa común de 
materiales para la nutrición; no lo es ménos que la compe­
tencia que de ello resulta, la cual se verifica, no sólo entre 
las unidades, sino también entre los órganos, produce, en una 
sociedad como en un cuerpo vivo, una enérgica nutrición y un 
crecimiento de partes llamadas á una actividad mayor por las 
necesidades del resto. 

§ 248. Junto á estas semejanzas existen, como es natural, 
diferencias que provienen de la que hemos mencionado al prin­
cipio entre el carácter concreto de un organismo individual y 
el carácter discreto del social. Citaré primeramente una dife­
rencia que acompaña á la semejanza de que hemos hablado en 
último término. 

Si las personas que componen un cuerpo político estuviesen 
la mayor parte del tiempo fijas en sus posiciones, como lo es­
tán las unidades que forman un cuerpo individual, la alimen­
tación de las unidades sociales se verificaría de la misma ma­
nera, es decir, la parte de sustancia alimenticia correspondiente 
á cada una estaría al alcance de su mano; llegaría á ser univer­
sa] la operación en virtud de la cual ciertos alimentos son tras­
portados á domicilio por unidades ambulantes. Empero como 
los miembros del cuerpo político, aunque ocupen habitaciones 
fijas y estén ligados por su trabajo á ciertos lugares, son movi­
bles, la operación distributiva se verifica en parte como acá-
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bamos de decir y en parte por su propia acción. Adémasela 
misma causa general produce una diferencia entre los medios 
de poner en movimiento las corrientes de circulación en ambos 
casos. La cohesión material de las partes en un cuerpo vivo in­
dividual permite que un órgano contráctil opere la propulsión 
del líquido nutritivo; mas como en el organismo político no 
existe nada que se parezca á esta cohesión material, ni á la me­
tamorfosis de las unidades que es necesaria para la producción 
del aparato central, no es posible que las corrientes puedan en 
este caso ser movidas de la misma manera. 

Mas áun admitiendo estas diferencias, vemos que sólo res­
tringen las semejanzas esenciales. En ambos casos, mientras 
exista poca ó ninguna diferenciación de partes, se requieren po­
cas ó ningunas vías de comunicación entre ellas; y áun en el 
caso de existir una diferencia leve que no impida que las partes 
desemejantes permanezcan en contacto inmediato, no se nece­
sitan aparatos de trasmisión. Mas cuando la división del traba­
jo, fisiológico ó sociológico, alcanza cierto grado, y las partes, 
bien que separadas, concurren al mismo trabajo, es de todo 
punto indispensable el desarrollo de conductos de distribución 
y de agentes que lo efectúen, como también que este desarro -
lio siga una marcha paralela á los demás. Una necesidad seme­
jante supone una analogía semejante entre una y otra circula­
ción. En el principio, ora sea por causa de la poca actividad, 
de la limitación del trueque ó por obstáculos á la trasmisión, no 

• es posible otra cosa que movimientos de flujo y reflujo; mas con­
forme adquieren incremento las partes, desempeñan funciones 
más especiales, y por tanto, más productivas y propias, por su 
combinada acción, para producir una vida general más intensa, 
asoma una necesidad mayor de grandes distribuciones en di­
recciones constantes. Movimientos separados por largos inter­
valos, irregulares y lentos, se trasforman en ritmo rápido perió­
dico por efecto de demandas lotíales fuertes é incesantes. Aún 
más: como el agregado individual y el social se encaminan hácia 
una heterogeneidad mayor, las corrientes circuladoras marchan 
igualmente en la misma dirección; contienen primero un redu­
cido número de materias brutas, pero acaban por contener un 
sinnúmero de materias preparadas. En los dos casos, los órga-
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nos que producen los objetos necesarios para la conservación 
de la vida mantienen con estas corrientes las mismas co­
nexiones; toman de ellas las materias primeras con las cuales 
operan, y directa ó indirectamente vierten en las mismas sus 
productos; en ambos organismos, por último, dichos órganos, 
que se disputan las partes que necesitan del torrente circula­
torio, están en estado de apropiárselas, de restaurarse y crecer 
según desempeñen sus funciones. 

En términos más generales diriamos qué el desarrollo del 
aparato distributivo en el organismo social é individual se de­
termina por las necesidades de trasmisión entre partes ligadas 
por una relación de mutua dependencia. Situado entre los dos 
aparatos primitivos que se relacionan, el primero con los seres 
del mundo externo y el segundo con los materiales necesarios 
á la conservación, su estructura se adapta á las exigencias de 
esta función de trasporte entre dos aparatos considerados en 
su conjunto y entre cada subdivisión de los mismos. 





C A P Í T U L O IX 

APARATO R E G U L A D O S 

| 249. Basta considerar las profundas distinciones qne 
existen—en el individuo y la sociedad—entre los grandes apa­
ratos de órganos, para que resalte el principio general de que 
las partes internas- y las externas se adaptan á las funciones 
que sus respectivas posiciones reclaman, las unan, relacionán­
dose con las acciones y agentes circundantes, las otras con la 
misión de aprovechar los materiales del interior. Ya se ha vis­
to que la evolución de los aparatos internos se halla determi­
nada por la naturaleza y distribución de las materias con que 
están en contacto; vamos á ver ahora que la de los aparatos 
que desempeñan las acciones externas depende del carácter de 
las cosas que existen en torno de los órganos. 

En concreto, el hecho que vamos á poner de relieve es que: 
si los aparatos destinados á la nutrición en los animales y los 
aparatos industriales de las sociedades se desarrollan hasta 
ponerse en condiciones de preparar las sustancias orgánicas é 
inorgánicas que sirven para el mantenimiento, los aparatos de 
dirección y consumo (ñervo motor en el animal, el guberna­
mental y militar en la sociedad) lo verifican con el objeto de 
acondicionar á la sociedad para resistir á las sociedades cir­
cunvecinas ó con el de conquistarlas. En uno y otro caso, la 
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organización que necesita un agregado para obrar como un 
solo ser en sus conflictos con otros agregados, es el resultado 
indirecto de la persistencia de tales conflictos. 

§ 250. El animal que no huye con rapidez es presa del 
enemigo; al que no es ágil se le escapa la presa; en ambos ca­
sos la muerte. El herbívoro dotado de vista penetrante se libra 
de las garras de un carnívoro que esté á cierta distancia; el 
águila, que se cierne majestuosamente en las alturas, ha de 
gozar sobremanera de ella para precipitarse con exactitud des­
de lejos sobre el animal destinado á víctima. Es notorio que 
sucede lo propio con la vivacidad del oido y la delicadeza del 
olfato, como también con todos los perfeccionamientos de los 
miembros que aumentan la fuerza, la agilidad, la precisión de 
los movimientos, y con todos los órganos que sirven para el 
ataque y la defensa, garras, dientes, cuernos, etc.; no es mé-
nos cierto que cada progreso de la organización del sistema 
nervioso que, merced á los datos de los sentidos, excita y guia 
los órganos externos, se fija porque dota á quien lo posea de 
una ventaja en presencia de la presa, de.los enemigos y com­
petidores. Cuando se recorre la escala zoológica, desde los t i ­
pos más bajos, dotados sólo de ojos imperfectos y de raquítico» 
aparatos de locomoción, hasta los tipos superiores de animales, 
que gozan de vista potente, de gran inteligencia y suma acti­
vidad, no S 3 puede poner en duda que, si la pérdida*de la vida, 
es la consecuencia de la falta de estas cualidades, la conserva­
ción de la misma es, en último término, resultado de la presen­
cia de aquéllas. Lo cual nos dice que el perfeccionamiento dé­
los sentidos y del movimiento, así como el del aparato interno 
de coordinación, es efecto indirecto del antagonismo y de las 
competencias de unos organismos con otros, 

Descúbrese un hecho análogo si se repara en el modo de 
desenvolverse el sistema regulador de un agregado político y 
los instrumentos que pone en acción para la defensa y el atas­
que. Doquiera, las guerras entre las sociedades crean los apa^ 
ratos de gobierno y son la causa de todos los perfeccionamien­
tos de los mismos, los cuales dan más eficacia á la acción co­
lectiva contra las sociedades circunvecinas. Nótense, en primer-



P!US'C;P:D8 ne S O C I O L O G Í A . 81 

lugar, las condiciones por cuyo influjo falta esta causa que fa­
vorece la coalición y, después, las condiciones bajo cuyo impe­
rio principia á manifestarse. 

Cuando los alimentos escasean y los individuos están dis­
persos, no siendo por tanto posible la cooperación, no existe 
jefe permanente. Los fueguenses, los cayaguas ó indios de los 
bosques de la América del Sur, los veddahs de Ceilan, los 
boscliimanos del Africa Meridional, son ejemplos de tal estado. 
No se unen para defenderse ni tienen autoridades reconocidas; 
la preponderancia de una persona por más ó menos tiempo, en 
cada grupo, es lo que presentan algo semejante á la autori­
dad. Los esquimales, que moran por necesidad en grupos dis­
persos, dice Hearne, "viven en un estado de libertad perfecta: 
ninguno parece que aspira á la autoridad sobre los demás, ni á 
reconocer la de otro,,. Obsérvese al propio tiempo que no cono­
cen la guerra. Del mismo modo, cuando la esterilidad del suelo 
consiente solamente aglomeraciones accidentales, como en los 
chipeuayos, no existe otra autoridad que la ejercida por el valor, 
lo que es bien poca cosa. En otros casos, el carácter de las gen­
tes se opone á una concentración suficiente, por ser poco socia­
bles y muy poco sumisas. Ocurre esto entre los abores, tribus 
montaraces de la India: "Según declaran ellos mismos, se ase­
mejan á los tigres; no pueden morar dos en una misma cueva;,, 
tienen sus viviendas "esparcidas, aisladas ó en grupos de dos ó 
tres,,. Sucede lo mismo, como hemos visto (§ 35), entre los man-
tras de la península de Malaca, "que se separan después de te­
ner una disputa;., esto constituye una barrera á la evolución 
del gobierno político. Mas no solamente en casos de este géne­
ro no se revela la coordinación gubernamental; falta también 
en las tribus sedentarias y algo más adelantadas, siempre que 
no sean dadas á la guerra. Entre los papúes y alfaruses v. gr. y 
los naturales de la isla de Dalrymple, no existe jefe; las gentes 
viven "tan en paz y fraternalmente entre sí„, que no aceptan 
otra autoridad que las decisiones de sus ancianos. Los todas 
carecen asimismo de organización militar, y se nos dice que son 
pacíficos, afables y que no tienen jefes políticos. Lo mismo 
ocurre entre los bodos y dhimales. fáciles de aplacar; de quienes 
se dice que son de amable natural, honrados, verídicos, sin es-
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pirítu de venganza, de crueldad ni de violencia y cuyos jefes 
sólo tienen autoridad nominal. Puedo añadir otra observación 
muy significativa también: los lepohas, de quienes hablaHooker, 
son "verdaderamente cariñosos,,, y, según Campbell, "muy hon­
rados, dados en sumo grado al olvido de las injurias, inclinados 
á concesiones y reparaciones mutuas,,; al mismo tiempo "tienen 
aversión al estado militar, y no se les puede decidir á alistarse 
en el ejército inglés,,. 

Nótese ahora cómo se modifica este eslado social sin jefe, y 
cómo se introduce la coordinación. Dice Edwards que los cari­
bes no admiten supremacía de nadie en tiempo de paz; sólo 
sus ancianos ejercen una autoridad mal definida, pero añade: 
"Durante la guerra les ha enseñado la experiencia que la su­
bordinación es tan necesaria como el valor.,, La confederación 
de las tribus caribes, dice Humboldt, está constituida por "hor­
das belicosas que no ven ninguna ventaja en los vínculos so­
ciales si no es para la defensa común,,. Según Bonvick, "á no 
dudarlo existían jefes entre los tasmanienses, pero no here­
ditarios ó electivos. No obstante, se reconocía su autoridad 
en tiempo de guerra; pues conducían las tribus al combate. 
Terminadas las hostilidades, volvían á la apacible vida de sus 
bosques.,, En otras partes vemos producirse un cambio perma­
nente. Los kamchadales, dice Kotzebue, "no reconocen jefe,,, 
pero Grieve dice que la única autoridad aceptada entre ellos es 
la "de los ancianos ó de quienes han sobresalido por su valor,,. 
Hay que considerar que estas afirmaciones se refieren á una 
época anterior á la conquista rusa, antes que los kamchadales 
tuvieran que combinar su resistencia al enemigo. Si el conflicto 
de las tribus entre sí ha dado origen á esta autoridad suprema 
simple, los antagonismos más extensos entre dos razas engen­
dran la autoridad suprema compuesta. Los patagones, cuyas t r i -
bus "están siempre en discordia, no dejan de unirse con fre­
cuencia contra los españoles,, (Falkner). Ocurre lo mismo en los 
indios de la América del Norte. La confederación de las seis 
naciones que adoptaron un sistema regular de cooperación 
debió su origen á la guerra con los ingleses. Observamos en 
los polinesios las fases de la producción de esta autoridad á 
consecuencia de la lucha con otras sociedades. En las islas de 
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Samoa, ocho ó diez comunidades de pueblos, bajo otros con­
ceptos independientes, "se unen de común acuerdo y forman 
un distrito ó Estado para defenderse mutuamente.... Cuando 
otro distrito amenaza guerra, ningún pueblo puede obrar solo. 
Algunos distritos ó Estados tienen un rey; otros no han podi­
do entenderse para elegirlo.... No hay nada que se asemeje á 
un rey; ni un distrito cuya autoridad se extienda al grupo 
entero. Pero en caso de guerra, se unen á veces dos ó tres.,, 
En la historia de los primeros tiempos de los pueblos civi­
lizados se ve también que la unión de insignificantes agrega­
dos sociales para la ofensiva y defensiva da por resultado 
una autoridad Central coordinadora. Ejemplo de esto lo tene­
mos en la monarquía de los hebreos. Las tribus israelitas an­
tes separadas, formaron una nación subordinada á Saúl y Da­
vid durante las guerras con los moabitas, anmonitas y filis­
teos. Nótase lo mismo en Grecia. La consolidación de la hege­
monía ateniense en soberanía y la organización política y 
naval, que fué su resultado, caminaron á igual paso que la acti­
vidad de la confederación contra los enemigos exteriores. Ad­
viértese una cosa análoga en el desenvolvimiento de los go­
biernos en los pueblos teutónicos. A l principio de la Era Cris­
tiana, la raza germánica estaba dividida en tribus, cada una 
con su jefe; y durante la guerra, las fuerzas aliadas obede-
cian á un jefe supremo. Entre los siglos primero y quinto, las 
federaciones formadas para resistir al imperio romano ó inva­
dirlo no dieron origen á una autoridad permanente; mas en el 
quinto, la persistencia de la actividad guerrera de estas fede­
raciones acabó por producir jefes militares, que se convirtieron 
en reyes que dominaban en Estados que formaban una sola 
masa. 

Así como la diferenciación que da origen primero áuna au­
toridad accidental y después á una autoridad militar, que pasa 
insensiblemente al estado de autoridad política, debe su origen 
al conflicto con sociedades comarcanas; de la misma manera el 
poder político del jefe aumenta á medida que continúa la acti­
vidad militar. En igualdad de condiciones, la acción colectiva 
de una sociedad durante la guerra es tanto más eficaz, cuanto 
más se acatan las órdenes emanadas de los superiores; y se ve 
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que si el éxito que se obtiene por virtud de la sumisión á la 
autoridad ocasiona la conquista ó el exterminio de pueblos en 
que la subordinación es menos estrecha, la subordinación, cau­
sa del éxito en las guerras, y la persistencia de éstas, tienden 
á marchar de concierto y á favorecerse mutuamente. A no ser 
que se oponga á ello una extrema dispersión, siempre vemos 
unidas la actividad guerrera y la sumisión á la autoridad des­
pótica. E l Asíanos presenta esto en las tribus de kirguises ca­
zadores de esclavos y ladrones, cnyosmanapas, anteriormente 
electivos, son hoy hereditarios. "La palabra manapa, dice M i -
chael, significa literalmente tirano, en el sentido que se daba á 
este vocablo en la Grecia antigua. Fué primero el nombre de 
un anciano famoso por su crueldad y rigidez; la denominación 
ha pasado de él á todos los jefes kirguises.,, E l Africa nos mues­
tra también la unión de estos dos estados en el país de los niam-
niams (caníbales), cuyo rey es dueño absoluto de vidas y ha­
ciendas; y asimismo en los sanguinarios habitantes de Daho-
mey, donde hay un ejército de amazonas, y en los belicosos 
axantis, todos ejercitados en las armas: en unos y otros, el go­
bierno es tan absoluto, que los oficiales de más graduación son 
esclavos del re j . En la Polinesia, la encontramos en las islas 
Eidji, donde las tribus se ocupan sin cesar en combatirse y co­
merse mutuamente, y la fidelidad á los jefes absolutos supera á 
cuanto puede imaginarse, pues llega hasta el extremo que los 
habitantes de un distrito reducido á la esclavitud "dicen que es 
su deber servir de alimento 3̂  de víctima á los jefes,,. Esta re­
lación entre el grado de poder del jefe político y el grado de 
actividad militar resalta igualmente en la historia de las anti­
guas razas civilizadas. La encontramos tanto en las inscripcio­
nes asirías como en los frescos y papiros de Egipto. La cons­
piración de Pausanias y otros sucesos semejantes muestran, aun 
entre los espartanos, la inclinación de los generales á erigirse 
en déspotas, es decir, la tendencia de las operaciones activas 
contra las sociedades limítrofes á dar origen á un poder políti­
co centralizado. La historia de los tiempos modernos nos sumi­
nistra innumerables ejemplos de que la pasión por la autoridad, 
alimentada por el hábito del mando de los ejércitos, se trasfor-
ma en ambicien por la autoridad política. 
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De lo expuesto se ha de inducir que, á la manera que en un 
cuerpo vivo el aparato nervo-muscular que dirige la lucha con­
tra los otros organismos principia y se desarrolla por efecto 
de esta lucha, de igual modo la organización político-militar de 
una sociedad principia y se desenvuelve con las guerras en­
tre estas sociedades; ó en términos más concisos: así es como 
se desarrolla la parte de su organización gubernamental que 
tiene por resultado una cooperación eficaz contra las demás so­
ciedades. 

§ 251. Tratemos ahora del desarrollo del sistema regula­
dor, y al efecto vamos á examinar ante todo las primeras faces 
por que pasa el centro gubernamental á medida que se com­
plica. 

En las agrupaciones pequeñas y con pocas diferencias, sean 
de individuos ó de sociedades, el aparato regalador es poco com­
plejo; pero empieza á complicarse en los agregados compuestos, 
y al efecto se forma en los individuos y en las sociedades un 
centro coordinativo superior que ejerce una acción directiva so­
bre los centros inferiores. En la escala animal, los articulados 
son un buen ejemplo de ello, toda vez que los aparatos nervio­
sos de los segmentos sucesivos que forman á estos animales, 
sólo están subordinados débilmente á un ganglio superior ó á 
un grupo de ganglios superiores; mas en los articulados más 
desarrollados se producen en la extremidad que primero se 
mueve sentidos y apéndices destinados á una acción más com­
pleja, y también un grupo de ganglios en relación con estos 
órganos, á los cuales se subordinan cada vez más los ganglios 
de los anillos posteriores. Poco marcada en los tipos sencillos, 
esta centralización se acentúa en los tipos complejos, como los 
crustáceos superiores y los arácnidos. 

Del mismo modo progresa la cohesión en un conjunto so­
cial. Es evidente que en las fases primitivas, cuando el jefe de 
una tribu conquistadora lograba solamente hacer tributarios á 
los de tribus limítrofes, era la centralización política escasa; y de 
consiguiente, las fuerzas de los centros locales conquistaban 
su independencia tan luégo como podían sacudir el yugo tran­
sitoriamente impuesto. Ejemplos notables de ello nos presentan 
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muchos pueblos, tales como las islas de Sandwich, en la época 
.de su descubrimiento, donde exístia un monarca que dominaba 
en varios jefes turbulentos que antes hablan sido independien­
tes, Taiti y Nueva-Zelanda; y hace un siglo, este mismo era el 
régimen político de los malgaches. El carácter de la organiza­
ción política se revela durante este tiempo por los grados rela­
tivos de poder que los centros generales y los especiales ejer­
cen sobre el pueblo de cada división. Así, los jefes taitianos te­
nían en sus respectivos distritos más autoridad que la ejercida 
por el rey en todo el país; los cusas, "aun siendo todos subdi­
tos del monarca, obedecen ménos á éste que á los jefes, á 
quienes siguen ciegamente,, (Lichtenstein); y "los esclavos de 
un jefe axanti no acatan los mandatos del rey sin pedir previa­
mente consejo á su dueño inmediato,, (Cruickshank). Estos ejem­
plos, que podríamos multiplicar, nos recuerdan las relaciones 
que existían entre los centros políticos del primero y segundo 
orden en los tiempos feudales; fueron menester, á la sazón, mu­
chos años para que los varones se sometieran á los reyes, y se 
dieron muchos casos en que la subordinación "al jefe local era 
mayor que la que se tenia al jefe general. 

Reflexiónese ahora en una consecuencia que ya hemos co­
lumbrado, á saber: que la subordinación de los centros locales 
á un centro general de gobierno va por lo común acompañada 
de la cooperación de partes del agregado compuesto en sus l u ­
chas con otros organismos de la misma especie. Los articulados 
superiores, tales como los insectos alados y los crustáceos, ar­
mados de pinzas didáctilas, que poseen un sistema nervioso 
centralizado, y los articulados inferiores, que se componen de un 
sinnúmero de anillos semejantes provistos de miembros débi­
les, no difieren solamente por el hecho de que estos últimos 
carecen de sistema nervioso centralizado, sino porque tampoco 
tienen órganos ofensivos y defensivos eficaces. En los tipos 
superiores, la subordinación nerviosa de los segmentos pos­
teriores á los anteriores ha caminado paralelamente con el 
desarrollo de los órganos que conservan el agregado de los 
segmentos en sus relaciones con la presa; y esta centralización 
del aparato nervioso es efecto de la cooperación de los órganos 
externos. Lo mismo ha ocurrido en las centralizaciones poli-
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ticas permanentes. En tanto que la subordinación se establece 
por la lucha intestina entre poderes locales, es inestable; pero 
tiende á la estabilidad en la misma proporción que los agen­
tes reguladores de primero y segundo orden combinan su 
acción contra los enemigos exteriores. Esto ha ocurrido recien­
temente en Alemania después de la guerra, y lo mismo acaeció 
en la Edad Media, cuando se fundaron gobiernos monárquicos 
por la sumisión de muchos feudos. 

Compréndese que esta institución gubernamental es efec­
to de las acciones exteriores combinadas de las agrupaciones 
compuestas durante la guerra, si se considera que en el princi­
pio el ejército y la nación eran una misma cosa. En la tribu pri­
mitiva, todos los hombres son guerreros; de suerte que, durante 
las primeras fases de la civilización, el cuerpo militar se con­
funde con la población masculina adulta, excluyendo los es­
clavos, es decir, con toda la parte de la sociedad que goza de 
vida política. El ejército es, en realidad, la nación movilizada, 
y la nación, el ejército disponible; de modo que los hombres que 
son jefes locales y que conducen sus cuadrillas respectivas, 
compuestas por sus vasallos, cuando tienen que combatir el ene­
migo común bajo la dirección de un comandante general, se 
convierten en jefes de segundo órden subordinados al jefe prin­
cipal; mas conservando en más ó ménos esta disciplina, persis­
te la organización militar tanto como la política durante la paz. 

Es de notar, por tanto, que en el aparato regulador com­
puesto, formado mientras se constituía un agregado social, los 
centros locales, independientes en el principio, se hacían depen­
dientes; del mismo modo que los ganglios locales de que hemos 
hecho mérito se convierten en agentes .que funcionan bajo la 
dirección de los ganglios cefálicos. 

§ 252. Esta formación de un aparato regulador compuesto, 
constituido por un centro al cual otros están subordinados, va 
acompañada, en unos y otros organismos, de un aumento de 
volumen y de complicación del centro dominante. 

A l propio tiempo que en un animal se desarrollan los sen­
tidos que le comunican las impresiones, y miembros á propósi­
to que ejecutan los mandatos ajustados á tales impresiones 
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con lo cual se apodera de su presa ó huye de sus enemigos, es 
de todo punto preciso que se forme un centro adonde conver­
jan todas la impresiones del exterior y de donde partan los mo­
vimientos adecuados; continuando la evolución de los sentidos 
y de los miembros, el centro en cuestión aumenta de masa y se 
diversifican sus partes. Si nos fijamos en el subreino de los ar­
ticulados, se advierte en sus tipos superiores esta agregación de 
los ganglios ópticos, auditivos, etc., con los ganglios que tie­
nen bajo su dependencia los principales miembros, las pin­
zas, etc. En los vertebrados inferiores vemos igualmente un 
cordón casi uniforme formado por centros locales que no de­
penden de ningún cerebro; pero ascendiendo por la escala zoo­
lógica, se nota ya un aparato formado por un cordón unido á u n 
grupo complejo de centros de menor importancia, por los que se 
emiten los mandatos de ciertos centros supremos. 

En cuanto al organismo social, sucede igualmente que el 
cuerpo político preponderante progresa y se rodea al mismo 
tiempo de partes adicionales que desempeñan funciones secun­
darias. El jefe de jefes ha menester de auxiliares para ejercer 
plenamente la autoridad de que está investido; y al efecto agru­
pa en torno suyo personas que le den conocimiento del país, 
que le aconsejen en su elevada misión y lleven á cumplido tér­
mino sus mandatos; no es, pues, una unidad gubernativa, sino 
el núcleo de un grupo de unidades gubernativas, que constitu­
yen el gérmen de un ministerio. Obsérvanse en esta operación 
de composición fases diversas, desde el movimiento accidental 
hasta el permanente. En las islas de Sandwich, el rey y el go­
bernador tienen cada uno varios jefes que le acompañan y eje­
cutan sus órdenes. El rey de Taiti tiene un primer ministro y 
unos cuantos jefes á quienes consulta para resolver los nego­
cios (Ellís); en las islas de Samoa, cada caudillo de distrito 
tiene un primer ministro (Turner). En Africa notamos todos 
los grados de este progreso de las formas de gobierno, desde 
el gobierno directo del jefe hasta el ejercido por medio de 
agentes. Entre los bitjuanos (horda bechuana), el rey "ejecuta 
por sí mismo la sentencia que ha dictado, aunque el criminal 
haya sido condenado á muerte,,; con referencia á los maatjapin-
gas (otra horda bechuana), Lichtenstein dice que, habiéndose 
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amotinado, el soberano "sacudió á diestro y siniestro su terri­
ble sjambok de cuero de rinoceronte basta que reunió las turbu­
lentas muchedumbres,,; sus cortesanos siguieron el ejemplo. 
Burchel dice que entre los bachasinos (de la misma raza), el car­
go del hermano del caudillo "consistía eh llevar las órdenes de 
éste adonde fuera necesario, y procurar que se cumplieran en su 
presencia,,. El soberano zulú comparte su poder con dos solda­
dos elegidos por él, y son los jueces supremos del país. En los 
reinos más extensos y mejor organizados, las instituciones ane­
jas al centro gubernativo son numerosas y completamente cons­
tituidas. En Dahomey, además de los dos primeros ministros y 
de los varios funcionarios que rodean al rey, hay dos jueces, 
uno de los cuales está "casi siempre cerca del rey para ente­
rarle de cuanto ocurre,,; según Burton, á cada oficial va agre­
gado un segundo que es en realidad un espía: los hechos prue­
ban que si el rey juzga á veces por sí mismo, y suele enseñar á 
cortar cabezas (cuando los ejecutores de su justicia no saben 
hacerlo bien), existen, con todo, agentes á manos de quienes pa­
san semejantes funciones; de la misma manera que en los aipa-
ratos nerviosos descritos más arriba existen centros secunda­
rios por donde pasan las comunicaciones, y otros por los cuales 
se ejecutan las decisiones. 

No hemos de exponer minuciosamente cómo se realizan 
desenvolvimientos análogos en las naciones civilizadas; cómo 
en Inglaterra, v. gr., Gruillermo el Conquistador hizo de su eje­
cutor el administrador supremo de justicia y hacienda, al cual 
obedecía todo un cuerpo de secretarios dé Estado, cuyo jefe 
era el canciller; el ejecutor se trasformó en primer ministro y 
el consejo en tribunal supremo, ocupado igualmente en nego­
cios judiciales y administrativos y en la revisión de las leyes; 
esta organización se fué especializando y complicando median­
te instituciones subsidiarias. E l gobierno central, extendiéndo­
se, se hace cada vez más heterogéneo por la multiplicación de 
partes que desempeñan funciones especiales. Por último; del 
mismo modo que en la evolución nerviosa, después que la com­
plicación de los centros directivos y ejecutivos se eleva á cier­
to grado, se organizan centros deliberativos, primero poco visi­
bles, predominantes después; de igual modo, en la evolución 
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política, las asambleas que consideran los resultados remotos de 
las acciones políticas no son al principio más que accesorios de 
poca importancia de la institución gubernativa central; pero 
terminan por alcanzarla supremacía en lo sucesivo. Es eviden­
te que estos centros de gobierno, los últimos que se forman y 
los más poderosos, ejecutan en ambos casos funciones análogas. 
A la manera que el cerebro humano absorbido en la dirección 
de la conducta en general, ma3'ormente en cuanto se relaciona-
con lo porvenir, deja á los centros inferiores, más sencillosf 
más antiguos, la dirección de los movimientos ordinarios y áun 
las ocupaciones maquinales; asi también la asamblea deliberan­
te de una nación prescinde de las acciones rutinarias del cuerpo 
político, dirigidas por administraciones diversas, y se ocupa en 
las necesidades generales y del equilibrio de los numerosos in­
tereses que no son del momento. Es de advertir asimismo que 
estos centros superiores en el hombre y en la sociedad no son 
ni los receptáculos inmediatos de las percepciones, ni los ór­
ganos de donde parten inmediatamente las órdenes; sino que 
reciben de órganos inferiores los hechos que guian sus deci -
sienes y encargan el cumplimiento de las mismas á otros órga­
nos. E l cerebro no es un centro de sensación ó de movimiento; 
su función consiste en apoderarse de los datos suministrados 
por los centros sensitivos y determinar las acciones que han de 
ser excitadas por los centros motores. Análogamente, una cá­
mara legislativa no recibe directamente las impresiones de los 
hechos, sino que de ordinario obra inspirándose en los datos 
de las peticiones, en los consejos ó excitaciones de la prensa, 
en los informes de las comisiones, de los jefes de los departa­
mentos ministeriales; y no ejecuta de un modo directo los ju i ­
cios que formula, sino que encarga el cumplimiento de los mis­
mos álos centros subordinados, ministeriales, judiciales, etc. 

Añádase á esto otra producción simultánea, á saber: que 
durante la evolución de los centros reguladores supremos—in­
dividuales y sociales^—las partes viejas se hacen relativamente 
automáticas. Un ganglio sencillo con sus fibras aferentes y efe­
rentes recibe estímulos y emite impulsos, sin que nada estorbe 
ó coopere en su obra; mas cuando en torno de él se agrupan 
otros ganglios por los cuales pasan las diferentes impresiones 
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y otros por donde se trasmiten los impulsos que cansan movi­
mientos varios, se hace independiente de éstos y limita en par­
te su papel á trasformar las excitaciones sensoriales de los unos 
en descargas motrices de los otros. Cnanto más aumentan las 
partes suplementarias (y por lo tanto las impresiones que en­
vían al centro primitivo, con lo cual son más numerosos los im­
pulsos por los centros motores conjugados), el centro primor­
dial tiende progresivamente á convertirse en conducto por el 
cual, de un modo cada vez más mecánico, estímulos especiales 
producen acciones apropiadas. Consideremos por via de ejem­
plo tres instantes de la evolución de los vertebrados. En pri­
mer término se observa un cordón espinal casi uniforme cuyas 
porciones sucesivas reciben y envian los nervios sensoriales y 
motores de las partes sucesivas del cuerpo; en este caso, el 
cordón espinal es el órgano regulador supremo. Viene después 
el sistema nervioso de vertebrados algo más desarrollados, en 
los que la médula oblongada y los ganglios sensoriales están 
situados en la parte anterior del eje cráneo-espinal, y estos ór­
ganos desempeñan un papel relativamente considerable, por 
cuanto reciben las impresiones directivas que provocan descar­
gas motrices del cordón espinal, reduciéndole por lo mismo á 
un papel subordinado, esto es, á convertir sus acciones en ma­
quinales: aquí los ganglios sensoriales se han trasformado en 
órganos reguladores principales. Últimamente, cuando en el 
decurso de la evolución el cerebro y el cerebelo se desarrollan, 
los ganglios sensoriales y el centro motor coordinativo al cual 
están unidos son tan sólo meros receptores de estímulos y ór­
ganos de trasmisión de impulsos; los centros formados en últi­
mo término adquieren la supremacía, en tanto que los que les 
habían precedido degeneran en servidores. 

Una cosa análoga acontece con los reyes, ministerios y 
cuerpos legislativos. Cuando el jefe político primitivo, que asu­
mía funciones más amplias, se rodeaba de agentes que le alle­
gaban datos con arreglo á los cuales dictaba sus resoluciones, 
que eran ejecutadas por los mismos agentes, éstos decidían en la 
mayoría de los casos sus juicios: el ministerio empezaba á go­
bernar por la autoridad del primer gobernante. Más tarde, á la 
evolución de los cuerpos legisladores acompaña la subordina-
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cion de los ministerios; mas como éstos sólo están en su puesto 
por el apoyo de las mayorías, son en el fondo ejecutores de las 
voluntades de las mismas. Á medida que el ministerio pasa de 
deliberativo á ejecutivo, el monarca es cada vez más automá­
tico; las funciones reales se desempeñan por delegación; los 
discursos regios no lo son más que de nombre; las sanciones 
reales son mera cuestión de forma. Esta verdad general, de la 
que es un ejemplo notable la historia de Inglaterra, se mani­
festó en otra forma en el progreso de las instituciones atenien­
ses en el órden político, judicial y administrativo. 

§ 253. Conocida la estructura de los aparatos reguladores 
y de los centros principales, examinemos los órganos por cuyo 
intermedio se ejerce el gobierno. Para coordinar las acciones 
de un agregado, individual ó social, no solamente es necesario 
un centro, sino medios de comunicación por los cuales influya 
dicho centro en las partes. 

Ascendiendo por la escala animal, pasamos desde tipos en 
que esta necesidad se halla apénas satisfecha á otros en que lo 
está realmente. Los agregados muy inferiores (como las espon­
jas), desprovistos de centros coordinadores, carecen también 
de medios para trasmitir los impulsos de una á otra parte, y no 
oponen á las acciones del exterior ninguna acción cooperativa* 
En los hidrozoarios y actinozoarios, que no poseen centro coor­
dinativo manifiesto, la difusión de los cambios moleculares por 
todo el cuerpo acarrea adaptaciones graduales; pues si una 
parte del cuerpo se estremece, éste se contrae inmediatamente, 
al paso que el contacto de los tentáculos con la sustancia 
nutritiva no produce el mismo efecto. De forma que la propa­
gación de cierta influencia en los tentáculos ocasiona la coope­
ración de las partes para el bien general, pero débil y muy 
lentamente. En los polizoarios, al mismo tiempo que centros 
nerviosos distintos, aparecen fibras nerviosas distintas que 
conducen rápidamente los impulsos por vías determinadas, en 
lugar de propagarse lentamente á través de la sustancia del 
animal. De suerte que las partes cooperan con relativa pronti­
tud ante las acciones externas. Finalmente, á medida que es­
tas lineas intercentrales se multiplican y al mismo tiempo que 
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se adaptan bien en sus relaciones, consienten las varias coor­
dinaciones que los centros nerviosos dirigen. En la evolución 
social se notan grados análogos. En un territorio poblado por 
grupos exentos de organización política, la nueva de una i n ­
vasión se difunde pasando de una persona á otra, invirtiendo 
considerable tiempo en propagarse por toda la superficie; y la 
incapacidad en que se encuentra la masa diseminada de coope­
rar depende, tanto de la falta de agentes intermediarios cuanto 
de agentes reguladores. Pero al mismo tiempo que asoma la 
coordinación política, que facilita una coalición para la de­
fensa, se producen también órganos destinados á obrar sobre 
las acciones de aliados distantes. Los fueguenses encienden 
hogueras para comunicarse noticias. Los tamanienses usaban 
el fuego como señales; y la misma costumbre existe entre los 
tañes y, en casos dados, en otras razas no civilizadas. Cuanto 
más ascendemos por la escala social y el ataque y la defensa 
reclaman combinaciones más definidas y diversas, aparece el 
mensajero; y así lo vemos en las islas Eidji, donde hay hom­
bres que llevan noticias de un punto á otro y suelen ir acom­
pañados de ayudantes mnemónicos; los neocelandeses "envían 
de cuando en cuando noticias á las tribus lejanas durante la 
guerra, valiéndose para el caso de signos trazados sobre cala­
bazas,,. En los Estados de la América antigua, este método es­
taba muy perfeccionado, puesto que los mejicanos tenían correos 
que hacían á la mayor velocidad etapas de 6 millas y que 
trasmitían en un dia noticias á una distancia de 300 millas; 
y los peruanos, que usaban señales de fuego en las épocas de 
rebelión, tenían andarines semejantes. Hé ahí cómo lo que no 
era en el principio más que una propagación lenta de impulsos 
de unidad á unidad, se trasforma en propagación rápida por 
líneas determinadas, lo que permite coaliciones rápidas y adap­
tadas con fijeza á un objeto. Es también de notar que esta 
parte del aparato regulador, como las demás, debe su origen á 
la necesidad de aunar las acciones contra otras sociedades. Asi 
como en los últimos tiempos, en los clans de los highlands, el 
correo lanzaba en su camino el grito de guerra, así también en 
los primeros tiempos de la historia de Inglaterra, se cambia­
ban los mensajes, en primer término, entre los jefes y sus agen-



94 PRINCIPIOS DE S O C I O L O G Í A . 

tes, y casi siempre eran motivados por cuestiones de guerra. Ex­
cepto en estos casos (y áun los enviados del Estado no podian 
recorrer rápidamente los malos caminos de los primeros tiem­
pos), la propagación de una noticia en el interior del cuerpo po­
lítico era muy lenta, y esta lentitud lia persistido hasta una épo­
ca relativamente reciente. En una parte deDevon, en efecto, no 
se supo la muerte de la reina Isabel hasta que pasó el duelo 
de la corte; y se necesitaron nada ménos que diez y ocho dias 
para que la noticia de la elevación de Cromwell á la dignidad de 
protector llegase á Bridgewater. Á la tardanza de la difusión 
de las influencias necesaria á la cooperación de las partes, se 
ha de agregar la pequeñez y uniformidad de estas influencias y 
los contrastes que presentan con su magnitud y multiplicidad 
subsiguiente. En vez del despacho único militar ó político, diri­
gido de vez en cuando de un jefe á otro y en corto número de 
lugares, se ven al fin paquetes de innumerables cartas lanzadas 
diariamente y áun muchas veces al dia en todas direcciones á 
través de todas las clases sociales, siendo instrumentos de la 
cooperación. Dos agencias internunciales se unen más tarde á 
ésta. Cuando la carta es de uso relativamente frecuente, da orí-
gen á la carta-noticia. Primero es una hoja impresa en parte, oca • 
sionada por un suceso importante, en la que queda un espacio en 
blanco que puede recibir una carta manuscrita. De esta hoja, se • 
parada más tarde de la parte en blanco y apareciendo de cuan­
do en cuando, ha salido el periódico, el cual ha aumentado de 
tamaño; sus ejemplares son inmensos y de lectura variada; las 
ondas débiles y lentas de noticias, separadas por intervalos 
largos é irregulares, se han trasformado en ondas rápidas, po -
tentes, regulares, que llevan dos ó tres veces por dia á millones 
de individuos á todos los ámbitos del país impresiones que los 
impulsan ó los detienen, determinando en su conducta cambios 
más ó ménos rápidos de adaptación. Efectúase una propaga­
ción de estímulos mucho más rápidos, que sirven para coordi­
nar las acciones sociales, políticas, militares, mercantiles. Se 
empieza por el telégrafo semafórico, que recuerda el principio 
fundamental de las señales de fuego de los salvajes, pero que 
difiere de ellas, porque es susceptible de llevar de estación en 
estación, no ya ideas vagas, sino ideas distintas, numerosas y 



complejas; viene después el telégrafo eléctrico7 inmensamente 
más rápido, por el cual pasan despachos perfectamente defini­
dos y de una variedad y complexidad sin límites. En lugar de 
un corto número de semáforos que trasmitían, principalmente 
para satisfacer las necesidades del gobierno, impulsos en po­
cas direcciones, en la actualidad existen multitud de líneas 
de comunicación instantánea en todos sentidos y para las ne­
cesidades de todos los ciudadanos. 

El organismo social, aunque está compuesto de elementos 
discretos, ha adquirido además, por virtud de tales aparatos, 
una facultad de coordinarse con rapidez, facultad igual y áun 
superior á la de los organismos concretos. Expuesto queda ya 
(§ 221), en efecto, que las unidades sociales, si bien forman un 
agregado discontinuo, trasmiten por medio del lenguaje los im­
pulsos que en los cuerpos vivos son trasmitidos por los nervios. 
Mas por virtud de la continuidad molecular de los alambres te­
legráficos, tales impulsos se trasmiten dentro del cuerpo políti­
co con más celeridad que en los cuerpos vivos. Aun contando 
el tiempo que se invierte en llevar los telegramas á la estación 
y en que lleguen á su destino, un habitante de Edimburgo 
puede comunicar un movimiento á otro de Londres en la cuar­
ta parte del tiempo que seria menester para que recorriese igual 
distancia una descarga nerviosa, en el supuesto de que ambos 
individuos estuviesen unidos por tejidos vivos. Conviene hacer 
presente también que la comunidad de analogías se ha traduci­
do en una distribución correspondiente de las líneas internun-
ciales; pues asi como de las ciudades populosas salen grandes 
grupos de alambres telegráficos, de los cuales se desprenden 
después grupos menores que á su vez emiten otros, de igual 
suerte un tronco nervioso que se distribuye desde el centro á la 
periferia va ramificándose sucesivamente en haces laterales que 
emiten otros á su vez. A mayor abundamiento, estas líneas in­
tercentrales caminan, cerca de los centros principales, parale­
lamente á las grandes vías de comunicación (ferro-carriles y 
carreteras), apartándose por lo común de ellas cuando se rami­
fican; como los centros nerviosos acompañan en las partes cen­
trales de los vertebrados á las arterias, y van los nervios sepa­
rándose de ellas y de las venas conforme se aproximan á la 
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periferia. La analogía va más allá: que así como el alambre 
telegráfico que acompaña al sistema de vía férrea en todas di­
recciones, es el hilo que excita ó paraliza el tráfico del mismo, 
el nervio que va constantemente al lado de una artería es el 
nervio vaso-motor que regula la circulación de la misma. Es de 
notar también que las líneas intercentrales están aisladas en 
ambos casos. Como las ondas moleculares trasmitidas son de­
semejantes entre sí, es necesario en uno y otro caso que no sal­
gan de los conductos que les están destinados. Aunque el aisla­
miento de los hilos telegráficos aéreos sea diferente, el de los 
subterráneos presenta analogía con el que se observa en las fi­
bras nerviosas. Gran número de hilos unidos en un mismo haz 
están separados unos de otros por envolturas formadas por sus­
tancias aisladoras, como las fibras nerviosas que van yuxta­
puestas en el mismo tronco están separadas unas de otras por 
sus túnicas medulares propias. 

Resulta, pues, en general, que en las sociedades como en 
los cuerpos vivos, el aumento de la dependencia mutua de las 
partes, que implica un aparato regulador de creciente eficacia, 
supone como consecuencia centros reguladores desarrollados, 
pero también medios de propagar la influencia de estos centros. 
Por fin, así como bajo cierto aspecto la evolución orgánica 
ofrece órganos intercentrales cada vez más eficaces al servicio 
de la dirección central, estos mismos existen igualmente en la 
evolución social. 

§ 254. Expongamos otra analogía importante. En ambos 
géneros de organismos, el aparato regulador se divide, en el 
curso de la evolución, en otros dos á los que se agrega después 
un tercero, que es en parte independiente de los primeros; y las 
diferenciaciones de estos sistemas obedecen á causas comunes 
en ambos casos. 

La ley general de la organización, de la que tantos ejem­
plos hemos aducido en los capítulos precedentes, es que funcio­
nes distintas producen estructuras diferentes; que las diferen­
cias funcionales más marcadas llevan necesariamente en el 
mismo grado las de estructura; y que en el seno de cada uno 
de los principales aparatos, primitivamente separados uno de 
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otro conforme á este principio, se operan divisiones secunda­
rias según el mismo. Esto supone que si, en un organismo indivi­
dual ó social, las funciones regulativas se dividen en dos partes 
profundamente desemejantes, el aparato regulador se diferen­
ciará en dos partes respectivamente desemejantes, cada una de 
las cuales ejercerá sus funciones con cierta independencia. 
Veámoslo. 

Sabemos ya que en los animales superiores la división fun -
damental es la que existe entre el sistema externo de los órga­
nos de relación y el aparato interno que llena la función nutriti -
va. Para que ambos aparatos se favorezcan mutuamente es pre­
ciso, no tan sólo que se hallen coordinadas las actividades de 
los mismos considerados como un todo independiente, sino 
además que uno y otro estén coordinados. Para coger su presa 
ó huir de un enemigo es necesario que los músculos y huesos 
de cada miembro del animal trabajen de concierto; que todos los 
miembros cooperen eficazmente; que sus movimientos se ajus­
ten á las impresiones táctiles, visuales y auditivas, y para com­
binar estas acciones diversas de diferentes órganos sensitivos 
y motores se requiere un sistema nervioso, tanto más extenso y 
complicado cuanto más poderosas, múltiples y complicadas son 
dichas acciones. La combinación que debe existir entre las ac­
ciones de los órganos de nutrición es semejante en el fondo, 
aunque ménos completa; bien es verdad que su objeto es muy 
diferente. Si el alimento preparado por la masticación no es de-
gluido cuando se presenta en la abertura de la faringe, no pue­
de empezar la digestión; si el estómago se contrae sin verter 
sobre los alimentos ningún liquido ó si segrega el jugo gástri­
co sin ejecutar sus contracciones rítmicas, la digestión se de­
tiene; si las grandes glándulas accesorias del aparato digesti­
vo no envían á los intestinos una cantidad suficiente de sus 
productos respectivos, si afluyen cuando no es preciso ó en es­
casa cantidad, la función digestiva se verifica de un modo im­
perfecto; lo mismo ocurre en las numerosas operaciones se­
cundarias, simultáneas y sucesivas., que forman parte de la fun­
ción general. Es, por lo tanto, indispensable un sistema nervio­
so que con sus excitaciones y coacciones internunciales man­
tenga la coordinación de todas estas funciones. 

P I U N C t P I O S D E S O C I O L O G Í A . — T O M O I I . 7 
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Nótese ahora la honda diferencia que existe entre las dos 
especies de coordinación que ha de conservar este aparato. Las 
acciones exteriores han de ser prontas; exigen movimientos v i ­
vos, cambios súbitos de dirección, paradas instantáneas; es 
preciso que las contracciones musculares estén perfectamente 
ajustadas para que el animal permanezca en equilibrio, dé un 
salto ó se libre del enemigo que le acomete. Las combinaciones 
de fuerzas deben ser complejas, por cuanto son múltiples y 
variadas las resistencias que ha de vencer el animal; rara vez 
son idénticas, porque casi nunca se presenta dos veces la mis­
ma combinación de circunstancias. Nada de esto ocurre en la 
coordinación interna. La misma serie de operaciones se repi­
te después de cada comida, aunque con leves variantes, debi­
das á la cantidad de alimentos absorbidos, calidad y grado de 
elaboración que han sufrido en la masticación. De consiguien­
te, no es necesaria una adaptación exacta y especial; basta que 
subsista una proporción general j cierto órden entre accio­
nes que no están determinadas precisamente. De aquí resul­
ta un aparato regulador para los órganos de nutrición, comple­
tamente opuesto al otro, del cual se separa con el tiempo. El 
aparato del gran simpático ó "sistema nervioso de la vida or­
gánica,,, como se le denomina todavía, sea ó no derivado del 
sistema cerebro-espinal, está realmente independiente de él en 
los vertebrados superiores. Por más que aquél está siempre ba­
jo la influencia de éste, que obra con los órganos musculares y 
ocasiona el mayor consumo, ambos funcionan con independen­
cia. Sólo sobre el corazón y los pulmones, cuyo concurso es in­
dispensable á los órganos de nutrición y de consumo, son las 
visceras en que ambos sistemas obran compartiendo su acción 
directriz. Este músculo, que el sistema cerebro-espinal excita 
proporcionalmente á la cantidad de sangre que exige la acción 
externa, es también excitado por el gran simpático cuando des­
pués de una comida reclaman las funciones digestivas mayor 
cantidad de sangre; los pulmones, cuya dilatación es en parte 
efecto de la contracción de los músculos torácicos que pertene­
cen al sistema de los órganos externos, están dependientes del 
sistema cerebro-espinal; pero esto no impide que sean también 
excitados por el gran simpático cuando trabajan los órganos 
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digestivos. Para poner mejor de relieve la tendencia de estas 
operaciones vitales, relativamente constantes, á estar bajo la 
influencia de una acción nerviosa, diferente de la que dirige las 
operaciones externas, siempre variables, podemos hacer constar 
que la que el sistema cerebro-espinal ejerce sobre el corazón y 
los pulmones difiere sobremanera délas acciones directivas su­
periores, esto es, que son, por lo general, inconscientes. La 
voluntad no puede obrar sobre las pulsaciones del corazón; y 
aunque un acto de la misma puede aumentar ó disminuir por 
cierto tiempo la actividad de la función respiratoria, no puede 
alterar permanentemente los movimientos respiratorios, que 
son actos automáticos durante la vigilia y el sueño. Añádase 
á esto que la honda diferencia que observamos entre las funcio­
nes de ambos sistemas nerviosos en los vertebrados, existe 
también en los articulados superiores; pues los insectos poseen 
un sistema nervioso visceral que se distingue en el fondo del 
sistema que coordina sus acciones externas; lo cual nos dice 
que la separación en los animales de ios dos aparatos regula­
tivos es un hecho característico de una evolución progresiva. 

En cuanto á los organismos sociales, una diferencia análoga 
de funciones produce otra correspondiente de los aparatos en 
vías de evolución. Único en las sociedades de orden inferior, 
como en los animales de lo último de la escala zoológica, el sis -
tema regulativo, así en las sociedades y animales superiores, 
se divide en dos aparatos que, reobrando sin cesar uno sobre 
otro, desempeñan su cargo respectivo de u.n modo independien -
te. Efectos análogos son en ambos casos producidos por causas 
análogas. La victoria en la lucha con sociedades rivales su­
pone la rapidez, la combinación y adaptación especial de las ac­
ciones á circunstancias siempre variables. Es de todo punto pre­
ciso que las noticias acerca de los movimientos del enemigo se 
trasmitan con rapidez para concentrar .en un caso dado fuerzas 
en determinados puntos, reunir provisiones suficientes en can -
tidad y calidad para alimentar dichas fuerzas, combinar las ma­
niobras militares; y para todt> ello se requiere una autoridad 
central cuyas decisiones sean sin vacilación acatadas. Lo con 
trario sucede en los aparatos que desempeñan la función con -
servadora; pues, si bien sus acciones varían algún tanto ezi 
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casos dados, con motivo de una guerra por ejemplo, suelen 
presentar de ordinario una uniformidad relativa. Los diferentes 
alimentos producidos han de satisfacer las necesidades de un 
consumo que casi siempre es el mismo; y lo mismo es aplicable 
á los vestidos y demás productos menos necesarios. Por lo 
tanto, no siendo la rapidez, la especialidad y la precisión ca-
ractéres que reclama la coordinación del indicado aparato, es 
preciso que exista otra especie de aparato regulativo. 

Este aparato sigue en su desarrollo las mismas fases que el 
antedicho. En los primeros grados de la evolución social es tal 
la naturaleza de las ocupaciones,, que los actos de las operacio­
nes defensivas se confunden con los de las productivas. En los 
mandas, v. gr., las familias cazaban juntas y se repartían por 
partes iguales los despojos; lo que nos dice que la caza, lo mis­
mo que la guerra, era un negocio público. Por otra parte, en las 
tribus sencillas sujetas al mando de un jefe; la autoridad de és­
te no tiene límites y alcanza no tanto á la actividad industrial 
cuanto á las de otro linaje. Cuando la esclavitud está sólo redu­
cida á las mujeres, ó cuando en realidad existe una clase espe­
cial de esclavos, los individuos que ejercen la autoridad para 
el ataque y la defensa dirigen también en persona el trabajo; 
mas al surgir un caudillo revestido de un poder extraordinario, 
no se limita ya á ejercer su dominio durante la guerra, sino que 
dirige además el trabajo en tiempo de paz. En los gondos, bhi-
los, nagas, michmis, kalmukos y otras muchas tribus sencillas 
son idénticos los gobiernos políticos é industriales; y no se se­
paran de un modo manifiesto, áun cuando por virtud de un pro­
greso parcial asome una distinción de poderes. Así, en los ku -
kis, el rajah impone y reglamenta el trabajo, vigila los cambios 
de domicilio y reparte entre las familias el suelo del nuevo ter­
ritorio. E l jefe de los santales dirige el trabajo de los vasallos: 
el cjre losjondos es el comerciante principal; en la Nueva-Zelan­
da dirigía las operaciones agrícolas y la construcción de los 
edificios; en las islas de Sandwich "regula los precios en el 
mercado,,; en las de Tonga "reglamenta el comercio,,, y entre 
los kadagas "fija el precio del arroz,,. Ocurre lo mismo en las 
islas Célebes, donde la autoridad política señala los días que se 
ha de trabajar en el campo, yendo el pueblo á sus faenas agri-
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colas al son del gongo; y en África, donde la época de la siem­
bra y la siega dependen de la voluntad del jefe; y en la anti­
gua América, en que los caciques de San Salvador dirigían las 
plantaciones; y en la América de nuestros dias, pues los 
que tienen tráfico con los mundrucos "han de distribuir sus 
mercancías entre los jefe de ménos categoría,, y esperar algu­
nos meses para "ser pagados en productos,,. 

En otras sociedades, con especialidad en las que han a l ­
canzado un desarrollo de consideración, se modifica hasta 
cierto punto la unión de la regla política y la industrial; la au­
toridad, que era iinica, se desdobla. Así, "en los dayakos de 
Sakarra, aliado del jefe ordinario hay un jefe comerciante;,, 
en Uidak (Dahomey) existe un personaje de la misma clase, y 
en las islas Pidji, jefes industriales. En otro período, este indi­
viduo se convierte en un funcionario que ejerce una vigilancia 
rigurosa. En la antigua Guatemala habia un funcionario que 
fijaba el precio en los mercados, y en Méjico agentes del Esta­
do vigilaban para que las tierras no permaneciesen sin cultivo. 
Estos hechos guardan analogía con los estados por que ha 
pasado la Europa civilizada. Hasta el siglo X , cada dominio 
tenia en Francia obreros y artesanos, siervos en parte ó libres, 
cuyo señor dirigía el trabajo y les pagaba distribuyéndoles 
alimentos. Entre los siglos X I y X I V , los señores feudales 
eclesiásticos ó laicos reglamentaban la producción y distribu­
ción en sus dominios, hasta el extremo de que era preciso 
comprarles el derecho de ejercer una industria ó de dedicarse 
al comercio. En la edad monárquica que siguió á esta época 
feudal era artículo de ley que "el derecho al trabajo es un 
derecho real, que el vender es potestativo del principe y que 
los subditos pueden comprar,,. Desde entonces hasta la Revo­
lución existían en el país oficiales que autorizaban las profe­
siones, dictaban los métodos de producción y examinaban los 
productos. Después de la Revolución, la autoridad del Estado 
no ha dejado de ser considerable, pero ha disminuido sobrema­
nera y la industria se ha acomodado á sus necesidades por 
otros medios. La historia de Inglaterra enseña aún mejor la 
marcha de esta diferenciación. En los primeros siglos de nues­
tro país, los jefes de los guildes no eran otros que los jefes po -
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Hticos locales, ealdoimen, y bailios de puertos y condados. La 
guüda era también un cuerpo dotado de atribuciones políticas. 
Habia que hacer las compras y ventas en presencia de oficiales^ 
la ley prescribia los métodos que debian emplear la agricultu­
ra y la industria. Prescripciones análogas, aunque en menor nú-
mei-o, se han perpetuado hasta nuestros dias. En el siglo X V I 
habia aún consejos metropolitanos y locales, verdaderas auto­
ridades pobticas que fijaban los precios y los salarios. Mas en 
las siguientes generaciones desaparecieron las restricciones y 
las primas; fueron abolidas las leyes sobre la usura, y se exten­
dió la libertad de asociación en el comercio. 

Si comparamos estas épocas primitivas, en que la rudimen­
taria organización industrial está bajo la autoridad del jefe, y 
las épocas intermediarias, en que tal organización, más perfec­
ta, está bajo la dependencia de una autoridad política, separa­
da parcialmente del Estado, con una época posterior, como la 
nuestra, caracterizada por la preponderancia del régimen in­
dustrial, no podemos ménos de confesar que esta organización 
ha llegado á constituir una autoridad en el fondo independien­
te. El Estado no fija ya en la actualidad los precios, ni pres­
cribe los métodos de fabricación; el ciudadano puede, adoptar 
la ocupación que más le plazca, comprar y vender como mejor 
le convenga; no prescribe la ley los perfeccionamientos ni pro­
hibe los métodos defectuosos; la autoridad sólo exige una cosa, 
el cumplimiento de los contratos y no perjudicar al prójimo. 
¿Cómo se ha acomodado su actividad industrial á las necesida­
des de las circunstancias? Por medio de un aparato intercen­
tral que excita ó disminuye la producción de cada industria con 
arreglo al consumo de los productos respectivos. Los mercados 
de las grandes poblaciones, donde las transacciones regulan 
los precios de los granos, ganados, algodón, lanas, metales ó 
carbón, manifiestan las relaciones variables entre la oferta y la 
demanda; la prensa lleva á todas partes las noticias de estas 
transacciones, y esto induce á cada localidad á aumentar ó dis­
minuir el trabajo de su especial función. A más de esto, mien­
tras que los diferentes distritos ajustan su actividad á la auto­
ridad de los centros comerciales de su localidad, la metrópoli, 
donde están todos estos distritos representados por casas y 
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agencias, tiene su mercado central y su Bolsa, donde tiene efec­
to la nivelación general de toda clase de pedidos, presentes y 
futuros, lo que establece un equilibrio exacto entre las diversas 
industrias. De donde se infiere que al lado del aparato regula­
tivo político se ha formado un aparato regulativo industrial, 
que desempeña con entera independencia su función coordina­
tiva; es decir, es un plexo distinto de ganglios conexos. 

De lo expuesto se deduce que en ambos casos se produce un 
tercer aparato regulativo, distinto de los otros dos. Para que 
las funciones se acomoden con rapidez á las necesidades, es 
preciso que las materias de consumo necesarias sean llevadas 
inmediatamente á los puntos en que las funciones empiezan á 
ejercerse. Si un órgano del cuerpo animal ó del cuerpo político, 
llamado súbitamente á ejercer una actividad considerable, no 
pudiera recibir los materiales necesarios á su nutrición ó secre­
ción, ó ambas funciones, sino por el curso tranquilo que siguen 
de ordinario las corrientes distributivas, su acción, estimulada 
un momento, no tardaría en languidecer. Para que pueda hacer 
frente á la mayor demanda, es indispensable que el órgano re­
ciba un suplemento de los materiales que consume, que tenga 
crédito abierto sobre la función que desempeña. En el organis­
mo individual, sirve para este fin el aparato nervioso vaso-mo­
tor. Las fibras de este aparato se ramifican por las arterias, las 
cuales se dilatan ó contraen obedeciendo á los estímulos. Se­
gún la ley general, descubierta por Ludwig y Lo ven, cuando 
la impresión inherente á la actividad de una parte se propaga 
á los centros por los nervios sensitivos, se refleja inmediata • 
monteen dicha parte, por los nervios vaso-motores, una i n ­
fluencia por virtud de la cual se dilatan de súbito las venas de 
la misma; al propio tiempo, los nervios vaso-motores contraen 
las venas de las partes inactivas; y esto disminuye el aflujo de 
sangre en unas partes, para llevar este líquido á aquellas que 
la reclaman con urgencia. Estos servicios se hallan desempe­
ñados en el organismo social de la época presente por los 
Bancos y las compañías de crédito que prestan el capital. 
Cuando una industria local, obligada á producir más porque 
se consumen en mayor escala sus productos, acude en deman­
da de capital á los bancos locales, éstos, respondiendo á las 
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impresiones que les causa el aumento de actividad que se 
nota en torno de ellos, abren más los conductos de capital de 
que disponen; la impulsión se propaga á los centros financieros 
de Londres, ocasionando en esta ciudad un aumento de crédito 
local; de modo que se verifica en el mismo lugar en que está 
implantada aquella industria una dilatación de las corrientes 
aferentes de hombres y artículos de consumo. A l mismo tiem­
po, para hacer frente á esta necesidad local de capital, se res­
tringe la circulación en aquellas industrias que no son llama­
das á ejercer tanta actividad. Es de notar que este tercer apa­
rato regulativo, vaso-motor en el individuo, monetario en la 
sociedad, es en el fondo independiente. Existen centros vaso­
motores locales, de la misma manera que hay centros moneta­
rios locales; y áun cuando en ambos casos sea difícil al pronto 
distinguir el centro principal entre los otros órganos regulati­
vo?", ejerce, con todo eso, una función especial. Por unido que 
esté con el aparato regulador principal que rige las acciones 
externas, no está subordinado á él. La voluntad del animal no 
puede modificar estas ofertas locales de sangre: así como la 
legislación en la sociedad, que tantas trabas ponía al movi­
miento del capital, lo deja circular en nuestra época, casi con 
libertad absoluta; áun se puede decir que el Estado, con los 
órganos sujetos á su autoridad directa, se halla enfrente de 
las corporaciones financieras en la situación de un cliente, lo 
mismo que el cerebro y los miembros con relación á los ner­
vios vaso-motores. 

§ 255. Con el aumento de la dependencia mutua, común á 
ambos órdenes de organizaciones cuando avanzan en su evolu­
ción, se produce necesariamente una nueva serie de analogías 
notables. Como quiera que la cooperación es imposible en am­
bos casos, si no existen aparatos merced á los cuales acomo­
den sus acciones las partes cooperantes, fórmase ineludiblemen­
te, así en los cuerpos políticos como en los vivos, un sistema 
regulador que experimenta diferenciaciones al par que los sis­
temas de órganos. 

La cooperación más urgente en el principio es la que se en­
camina á coger la presa ó á defenderse del enemigo común; pa-
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ra este efecto se forma el primer centro regulador. Como los 
agregados compuestos se constituyen por la integración de los 
sencillos, se forman en ambos casos centros reguladores supre­
mos y otros subordinados, al paso que se complica la estructu­
ra de los primeros. A l propio tiempo que los agregados doble y 
trip lómente compuestos nos presentan mayor desarrollo en la 
complicación y subordinación, nos ofrecen aparatos internun-
ciales mejor combinados, y por fin, aparatos que trasmiten ins­
tantáneamente las noticias y las órdenes. 

A este aparato regulador principal que preside á los órga­
nos que desempeñan acciones externas se agrega en ambos ca­
sos, durante la evolución, otro aparato de igual género para los 
órganos internos encargados de la alimentación. Para que se 
conserve el agregado, individual ó social, es preciso que cuen­
te con recursos para librarse de las causas externas de exter­
minio; y esto implica una coordinación compleja, toda vez que 
sacar partido por completo de los materiales destinados á la 
nutrición es ménos urgente é implica una coordinación relativa­
mente sencilla; por lo mismo el aparato productivo adquiere más 
tarde sus órganos reguladores. Finalmente, el tercer aparato, 
el distributivo, que necesariamente se produce después de los 
otros, concluye por poseer también un aparato regulador propio. 





C A P I T U L O X 

TIPOS SOCIALES Y CONSTITUCIONES 

§ 256. Basta echar una ojeada á los antecedentes respec­
tivos de los organismos individuales y sociales para adquirir 
la convicción de que éstos no se prestan á una clasificación 
tan definida como aquéllos. Una especie vegetal ó animal si­
gue, con escasa variación, el mismo género de vida durante mil 
generaciones, y sus miembros heredan las mismas adaptacio­
nes adquiridas. Aun cuando la mudanza de condiciones intro­
duzca diferencias entre formas en otro tiempo semejantes, las 
diferencias acumuladas que se producen en los descendien­
tes no hacen más que desfigurar la identidad general, pero no 
son obstáculo para que la observación agrupe los géneros en 
órdenes y los órdenes en clases. No sucede asi en las socieda­
des, pues, si bien es verdad que las hordas de hombres primiti­
vos, que se dividen y subdividen, nos presentan una serie de 
agregados sociales pequeños, con géneros de vida semejantes 
y estructuras sociales heredadas, las sociedades superiores 
propagan sus tipos respectivos con ménos fijeza. Existe, á no 
dudarlo, en las colonias, una tendencia á asemejarse á las so­
ciedades madres; pero éstas son en comparación tan plásticas, 
y la influencia que los nuevos territorios ejercen en las socie­
dades derivadas es tan grande, que las diferencias do estruc-
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tura se producen inevitablemente. No habiendo organizaciones 
definidas, durante la época en que muchas sociedades salidas 
unas de otras han llevado un mismo género de vida, no pueden 
existir diferencias marcadas sin las cuales no cabe hacer una 
clasificación completa. 

Hay, n^pbstante, diferencias cardinales que pueden ser­
virnos para agrupar las sociedades en un orden natural. En 
primer término, podemos agruparlas, con arreglo al grado de 
su complejidad, en simples, compuestas, doblemente compues­
tas, triplemente compuestas; y en segundo lugar, pero de un 
modo ménos especifico, podemos dividirlas en sociedades guer­
reras é industriales, siendo las primeras las que están princi­
palmente organizadas para el ataque y la defensa, 3T las se­
gundas, aquellas en que predomina la organización productiva. 

¡5 257. Hemos visto que la evolución social principia por di­
minutos agregados sencillos; que progresa por la unión de al­
gunos de éstos, formándose agregados más grandes que, des­
pués de haberse consolidado, se unen con otros semejantes 
para formar agregados aún mayores. Nuestra clasificación debe, 
por tanto, comenzar por las sociedades del primer orden, esto 
es, por las del más sencillo. 

No siempre puede decirse con precisión en qué consiste una 
sociedad sencilla, puesto que, como todos los productos de la 
evolución en general, las sociedades ofrecen fases de transición 
que constituyen un obstáculo para clasificarlas. 

Mientras los miembros de un grupo se multiplican, disper­
san y divergen gradualmente, no es fácil decidir si los grupos 
en que están comprendidos son perfectamente distintos; ora 
los descendientes de antepasados comunes que habitan una 
región estéril están compelidos á separarse, al paso que las 
fsmilias que constituyen el grupo son aún muy semejantes; 
ora, en una región más fértil, el grupo puede permanecer unido 
ínterin no se hayan formado subgrupos de familias muy de­
semejantes, los cuales se apartan paulatinamente unos de otros 
y quedan unidos por un vinculo común que se afloja poco á poco. 
Andando el tiempo sobreviene una complicación nueva, la que 
proviene de la introducción de esclavos que no tienen los mis-
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mos antepasados que la raza, o, si los tienen, son más remotos; 
estos esclavos, aunque no sean unidades políticas, no por eso 
dejan de ser unidades, si se los considera desde el punto de vis­
ta sociológico. Viene después una complicación análoga, pro­
cedente de la irrupción, á consecuencia de la cual los invasores 
constituyen una clase dominante. Lo más acertado, en nuestra 
opinión, es considerar como sociedad simple á aquella que for­
ma un todo no subyugado á otro y cuyos elementos cooperan, 
con ó sin un centro regulador, para realizar ciertos fines co­
munes. Hé aqui un cuadro que representa con la precisión po­
sible las divisiones y subdivisiones principales de las socieda­
des simples. 

S o c i e d a d e s s i m p l e s 

Nómadas: (cazadores) fueguenses, ciertos australianos, weddhas de 
los bosques, boschimanos, chepangos y kusundas del Nepol. 

Semi-sedentarias: la mayoría de los esquimales. 
Sedentarias: alfaruses. dayakos del interior (en Saraguak). 

CON JEFES DE VEZ E N CUANDO 

Nómadas: (cazadores) algunos australiano?, tasmanienses. 
Semi-sedentarias: ciertos caribes. 
Sedentarias: guapas del Rio-Negro. 

CON U N A A U T O R I D A D SUPREMA POCO D E F I N I D A E I N E S T A B L E 

Nómadas: (cazadores) andamenios, abipones, serpientes, chipeua-
yos (pastores), ciertos beduinos. 

Semi-sedentarias: algunos esquimales, chinukos, chipeuayos (de 
hoy ), ciertos kainchadales, weddhas de las aldeas, bodos y dhimales. 

5erfen¿anV«; tribus de la Guayana, mandas, colorados, indígenas 
de Nueva-Guinea, tañes ó tañeses, vatenses, dayakos, todas, nagas, ka-
ríos, santales. 

A U T O R I D A D SUPREMA E S T A B L E 

Nómadas. 
Semi-sedentarias: algunos caribes, patagones, indígenas de Nueva-

Caledonia, cafres. 
Sedentarias: guaranis, pueblos. 
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Aun cuando estas sociedades incivilizadas difieren por el 
volumen y la estructura, presentan rasgos comunes. Los más 
degradados de estos grupos, con poca ó ninguna organización 
politica, son los que viven errantes alimentándose pobremente, 
ya en los bosques, ora en terrenos infecundos ó en las orillas 
del mar. Cuando algunas reducidas sociedades simples perma­
necen sin jefe, por más que sean sedentarias, la causa de ello 
está en que viven habitualmente en paz. Si se atiende al cua­
dro anterior, podemos sacar la consecuencia de que los cambios 
por cuya virtud pasa una sociedad de la vida de caza á la pas­
toril, y de ésta á la agrícola, favorecen el incremento de la po­
blación, el desenvolvimiento de la organización política, de la 
industria y artes, áun cuando estas causas no producen por sí 
mismas estos resultados. 

S c c i e d a c l e s conapxxestas 

A U T O R I D A D SUPREMA A C C I D E N T A L 

Nómadas: (pastores) ciertos beduinos. 
Semi-sedenlarias: tañeses. 
Sedentarias. 

A U T O R I D A D SUPREMA I N E S T A B L E 

Nómadas: (cazadores) dacotahs (cazadores y pastores), comanches, 
(pastores), kalmukos. 

Semi-sedentarias: osii&ko?,) belutehis, kukis, bhilos, habitantes del 
Congo (que pasan al estado social doblemente compuesto), teutones 
antes del siglo V . 

Sedentarias: chi'peu.a.jo?, (délos tiempos antiguos, crikos. mundru-
cos, tupís jondos, ciertas hordas de la Nueva-Guinea, indígenas de Su­
matra, habitantes de la isla de Madagascar (malgaches) (hasta estos 
últimos tiempos), negros del interior, ciertos abisinios, griegos homéri­
cos, anglo-sajones de la Heptarquía, teutones del siglo V, feudos del si­
glo X . 

A U T O R I D A D SUPREMA E S T A B L E 

Nómadas: (pastores) kirguises. 
Serni-sbdenlariasbechuanas, zulús. 
Sedentarias: guapas, fidjios (del tiempo del descubrimiento), neo-
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zelandesesy sandwichianos (en la época de Cook), javaneses, hotentotcs, 
dahomés o dahorneyos, acantis ó axantís, varios abisinios. antiguos in­
dios del Yucatán, de Nueva-Granada, de Honduras, chibchas, ciertos 
árabes habitantes de ciudades. 

E l segundo cuadro comprende las sociedades que han pa­
sado parcial ó totalmente á un estado en que los grupos simples 
tienen sus jefes subordinados á un jefe general. La estabilidad 
ó instabilidad de la autoridad suprema, en estas sociedades, es 
el carácter de la del grupo compuesto y no de la del simple. 
Como es de presumir, dicha autoridad suprema se acentúa más 
á medida que del estado errante primitivo la sociedad pasa al 
estado completamente sedentario, pues claro está que la vida 
nómada es un obstáculo considerable para que los jefes de los 
grupos permanezcan sujetos al caudillo general. Bien que esta 
fusión no vaya siempre acompañada de una organización consi­
derable, conduce evidentemente á ella. El carácter de las socie­
dades compuestas totalmente sedentarias es, por lo general, una 
jerarquía de cuatro, cinco ó seis grados bien definidos; institu­
ciones eclesiásticas oficiales; órganos industriales, que atesti­
guan una división progresiva del trabajo, tanto general como 
local; edificios permanentes agrupados en lugares de cierta ex­
tensión, y por fin, procedimientos perfeccionados. 

En el cuadro siguiente incluimos las sociedades formadas 
por una combinación de estos grupos compuestos ó en las que 
gobiernos del tipo indicado arriba se hallan sujetos á otro 
gobierno de mayor jerarquía. Es de notar que estas sociedades 
doblemente compuestas son todas por completo sedentarias. A 
la par que una integración más perfecta vemos en muchos ca­
sos, aunque no con uniformidad, una organización política más 
inteligente y trabada. Cuando la autoridad suprema política 
que rige á estas sociedades se hace del todo estable, se observa 
frecuentemente en ellas una jerarquía eclesiástica complicada. 
A l hacerse más compleja por efecto de la división del trabajo, 
la organización industrial toma las más de las veces la estruc­
tura de castas; las costumbres se han convertido en leyes posi­
tivas y las observancias religiosas se han definido y extendido; 
doquiera existen ciudades y caminos, y se han efectuado pro­
gresos de consideración en las ciencias y artes. 
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S o c i e d a c l e s doTblenaente conc ipues tas 

A U T O R ' D A D SUPREMA A C C I D E N T A L 

Sera i-sedentarias. 
Sedentarias: samoanos. 

A U T O R I D A D SUPREMA I N E S T A B L E 

Scmi-sedentarias. 
Sedentarias: taitianos, tongas, javaneses (accidentalmente), fidjios' 

(desde la introducción de armas de fuego), malgaches (de poco tiempo 
á esta parte), confederación ateniense, confederación lacedeinóuica, 
reinos teutónicos desde el siglo VI al IX, feudos de Francia en el X I I I , 

Semi-sedentarias. 
Sedentarias: Iroqueses, araucanos, indígenas de las islas Hawai 

(despuésde Gook), antiguos indios de Vera-Paz y Bogotá, Guatemala, 
Pera, Wahabis, Ornan, antiguo reino de Egipto, Inglaterra después 
del siglo X. 

De aquí se pasa á las grandes naciones civilizadas, que en­
tran en la categoría de las sociedades triplemente compuestas. 
Puede afirmarse que Méjico antiguo, el imperio asirio, el egip­
cio, el romano, la Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia, Ru­
sia, han llegado á esta fase de composición, y algunos de estos 
pueblos á otra fase aún más avanzada. Estas sociedades sólo 
podrían ser clasificadas atendiendo á la estabilidad de sus go­
biernos. No hablo de la estabilidad política en el sentido ordi­
nario, sino de la permanencia de los centros supremos. Baj o es -
te concepto, las más antiguas de estas sociedades triplemente 
compuestas pueden considerarse como inestables, y entre las 
modernas, el reino de Italia y el imperio germánico no han su­
frido todavía la prueba del tiempo. 

Como hemos ya anunciado, semejante clasificación no es 
más que un bosquejo mediante el cual intentamos aproximar­
nos á la verdad. En el estado actual no es posible otra cosa, 
pues los datos que nos suministran los viajeros y otros autores 
son insuficientes, cuando no contradictorios; otras veces la com­
binación social es tan pasajera que no se puede decir con cer­
teza en qué clase se ha de incluir. 



PRINCIPIOS DE SOCIOLOGIA. 

De esta clasificación se desprenden, no obstante, algunas 
generalizaciones que podemos aceptar sin inconveniente alguno. 
La sociedad pasa sucesivamente por etapas de composición 
y recomposición. Ninguna tribu llega á ser nación mediante 
el crecimiento natural; nunca se forma una sociedad extensa 
por la unión directa de sociedades de orden inferior. Sobre el 
grupo sencillo, la primera fase es un reducido grupo compues­
to. La dependencia mutua entre partes que constituyen un todo 
activo no podriu existir sin la producción de vías comercia­
les é instituciones que facilitaran una acción combinada; y es 
preciso que este progreso se realice en una superficie de poca 
extensión antes que pueda verificarse en una extensión mayor. 
Cuando una sociedad compuesta se ha constituido por la coope­
ración de sus grupos durante la guerra, bajo el mando de uno 
solo; cuando se lia introducido al mismo tiempo alguna diferen­
ciación en las categorías é industrias, y un desenvolvimien­
to proporcional en las artes, con lo cual se perfecciónala coo­
peración, la sociedad compuesta viene á ser en realidad una. 
Otras sociedades del mismo orden, que fian llegado igualmente 
á una organización que reclama y favorece esta coordinación 
de acciones en una masa más vasta, forman cuerpos en que lo 
conquista ó la federación, en tiempo de guerra, pueden consti­
tuir sociedades del tipo doblemente compuesto. La consolida­
ción de estas últimas sociedades presenta otro carácter, y es 
que progresan al propio tiempo que la organización, con lo 
cual adquieren mayor complejidad los aparatos regulador, dis­
tributivo é industrial. Más tarde, por progresos análogos, se 
forman agregados aún más extensos y de estructura más com -
plicada. En este orden se ha desarrollado la evolución social, y 
sólo en él es posible. Cualesquiera que sean las imperfecciones 
de nuestra clasificación, no oculta el grandioso hecho de que 
hay sociedades de diferentes grados de composición; que las 
del mismo grado presentan en su estructura semejanzas gene­
rales, y por Liltimo, que estas sociedades se producen en el or­
den que indicamos. 

§ 258. Examinemos ahora la clasificación de las socieda­
des según los modos de actividad que en ellas predominan y 
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según las diferencias de organización, que son su consecuencia 
inmediata. Los dos tipos sociales que presentan una diferencia 
esencial bajo este concepto son el tipo guerrero ó saqueador y 
el industrial. 

Es indudable que no se puede trazar entre ellos una línea 
divisoria absoluta. Exclusión hecha de un corto número de 
grupos sencillos, tales como los esquimales, que habitan en 
países que están á salvo de invasiones, todas las sociedades 
simples y compuestas se hallan de vez en cuando ó de ordina­
rio en antagonismo con otras sociedades y, como ya se ha visto, 
esto tiende á dar origen á órganos propios para acciones ofen­
sivas y defensivas. Es preciso que al propio tiempo se alimen­
te la sociedad, y al efecto existe siempre una organización más 
ó ménos perfecta para el desempeño de esta función; mas si 
bien es cierto que ambos aparatos existen á la par ea todos los 
tipos de unos y otros organismos, excepto en los rudimenta­
rios, varían inmensamente en sus proporciones; así se ve que 
en ciertos casos están sobremanera desarrollados los órganos 
que ejercen las acciones externas, estando subordinado á ellos 
el aparato de nutrición , y sus funciones son guerreras; al paso 
que en otros predominan las estructuras que sirven para la fun­
ción conservadora; los órganos ofensivos y defensivos existen 
sólo para protegerlos, y las acciones sociales son entonces i n ­
dustriales. De suerte que en un extremo están las tribus guer­
reras que, viviendo mayormente de la caza, hacen uso, para pro­
porcionarse sustancias alimenticias, de instituciones que tienen 
otro objeto, y poseen aparatos de nutrición representados úni­
camente por sus mujeres, que forman en tales tribus la clase 
servil; en el otro, el tipo parcialmente desarrollado en el cual 
la organización agrícola, manufacturera y comercial constituye 
la parte principal de la sociedad, y, no habiendo enemigos ex­
teriores, son rudimentarias ó no existen las instituciones des­
tinadas al ataque ó la defensa. Aun cuando las sociedades que 
hemos de estudiar están la mayoría en estado de transición, 
podemos distinguir claramente en ellas los rasgos constitucio -
nales de estos tipos opuestos, caracterizados respectivamente 
por la preponderancia de los aparatos externos ó internos. 

Examinémoslos ahora cada uno por separado. 
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§ 259. Ya hemos indicado que el tipo guerrero absoluto es 
aquel en que el ejército es la nación movilizada, y la nación no 
es más que el ejército disponible ó en estado de reposo. Para 
comprender mejor la índole del mismo, vamos á examinar en 
sus pormenores la analogía que existe entre la organización mi­
litar y la social. 

Hemos ya encontrado multitud de pruebas que testifican 
que el carácter primitivo de todo cuerpo de combatientes, hor­
da de salvajes, cuadrilla de bandoleros ó pelotón de soldados, 
es la centralización de la autoridad. Esta autoridad centraliza­
da, necesaria durante la guerra, persiste en tiempo de paz. En 
las sociedades incivilizadas, el jefe militar propende manifies -
tamente á ser jefe político (sin más competidor que el hechice­
ro); en una raza salvaje conquistadora, esta autoridad suprema 
se asienta de un modo permanente. En los pueblos semicivili-
^ados, el jefe conquistador y el rey despótico son una sola y 
misma cosa; habiendo permanecido confundidos en las naciones 
civilizadas hasta una época reciente. Descúbrese esta relación 
en la misma raza con sólo observar la oposición que existe en­
tre la actividad social ordinaria y las formas de gobierno. Así, 
los jefes de tribu cafres gozan de poco poder; pero los zuhis, 
rama conquistadora de los cafres, obedecen á un monarca ab­
soluto. De los salvajes algo adelantados podemos citar los fid-
jios como ejemplo excelente de esta conexión entre un estado 
de guerra habitual y un gobierno despótico: el rey y el jefe son 
dueños de vidas y haciendas. Otro tanto acontece en los pue­
blos africanos, tales como Dahomey y entre los axantis, en que 
la guerra es permanente. Los antiguos mejicanos, entre quienes 
la primera profesión era el oficio de las armas, y el príncipe 
no llegaba á rey sino en recompensa de sus hazañas bélicas, 
tenían un gobierno autocrático; y, según Clavijero, el monarca 
era tanto más absoluto á medida que el territorio se extendía 
con la conquista. Ei despotismo desenfrenado bajo el cual vi ­
vían los peruanos se estableció también en la época en que los 
Incas extendieron sus conquistas. Prueba de que el despotis­
mo no es un efecto de raza es el hecho de existir en América 
ejemplos de una conexión tan común en los antiguos Estados 
del continente europeo. 
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A l lado del poder absoluto del jefe existe el no menos ab­
soluto que sus generales ejercen sobre sus subordinados, y el 
de éstos sobre los inmediatamente inferiores: todos los deposi­
tarios de la autoridad son esclavos de sus superiores y déspotas 
con sus inferiores. Esta estructura se reproduce en las demás 
organizaciones sociales En la sociedad existe una jerarquía 
bien definida, y cada categoría está por completo subordinada 
á las superiores. Hallásela en las islas Fidji (citadas há poco 
como ejemplo del desarrollo del tipo guerrero en los salvajes 
algo civilizados), donde se cuentan seis clases perfectamente 
caracterizadas, desde el rey hasta los esclavos; en la isla de 
Madagascar, donde hay varias castas, habiéndose establecido 
en los últimos tiempos el despotismo á consecuencia de la guer­
ra; en Dahomey, en que la efusión de sangre es un hecho dia­
rio, y "el ejército ó, lo que es lo mismo, la nación, se divide, va­
rones y hembras, en dos alas,, (Burton), y las personas de to­
das categorías son legalmente esclavas del rey; en el país de 
los achantis, en donde, al ocurrir el fallecimiento del monarca, 
están obligados á morir sus oficiales y todos los habitantes es­
tán sujetos áuna condición análoga á la de Dahomey; éntrelos 
antiguos persas conquistadores; en los pueblos belicosos del 
antiguo Méjico, donde habia tres clases de nobles, tres de mer­
caderes, tres de agricultores, siervos, rigurosamente subordi­
nados unos á otros; en el Perú, donde existia por bajo delinca, 
una nobleza dividida en jerarquías, y además, según Garcila-
so, ios habitantes de las ciudades estaban inscritos por déca­
das bajo el mando de un decurión, cinco decuriones bajo un 
superior y dos de éstos bajo un jefe de más graduación, cinco 
de estos centuriones sometidos á un jefe y dos de éstos á un 
oficial que mandaba de este modo mil hombres; para cada diez 
mil habia un gobernador de la raza de los Incas; de suerte que 
el gobierno político era en todo semejante á la conducta de un 
régimen; en el Japón, por último, existia recientemente un 
ejemplo de la analogía en cuestión. ¿Hemos de recordar que 
hubo aparatos análogos, menos inteligentes quizás, en los anti­
guos Estados militares de la vieja Europa, y que en la Edad 
Media, en Erancia, por ejemplo, se reprodujeron las mismas 
disposiciones? 
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Enfrente de este gobierno natural existe una forma aná'o-
ga, de gobierno sobrenatural. No hablo tan sólo del hecho de 
que se suponía que reinaban en los otros mundos ideales, socie­
dades belicosas, una jerarquía semejante á la del mundo real; 
refiéreme al aspecto militante de la religión, que toma un ca­
rácter de hostilidad en consonancia con la vida ordinaria. La 
venganza, el acto más sagrado entre los salvajes, es el princi­
pal deber durante la evolución del tipo guerrero de sociedad. El 
jefe, frustrados sus planes, muere encareciendo este deber á 
sus sucesores; su espíritu se muestra propicio con sólo cumplir 
sus mandatos; la acción más sublime es dar muerte á sus ene -
migos, y sobre su tumba se ostentan trofeos que testifican la 
consumación de la venganza; por fin, á medida que la tradi­
ción se desenvuelve, se convierte en dios, á quien se tributa 
un culto que requiere prácticas sangrientas. Ejemplos de ello 
existen en todos los pueblos. Los fidjios ofrecen á los dioses, 
antes de cocerlos, los cuerpos de las victimas que han muerto 
en el combate. En Dahomey, donde el tipo belicoso está desar­
rollado hasta tal extremo que las mujeres toman parte en las 
guerras, el monarca sacrifica casi diariamente víctimas huma­
nas en honor de su difunto padre, y se invocan los espíritus de 
los reyes antiguos regando con sangre sus sepulturas para que 
presten ayuda en los combates. El dios de la guerra de los 
mejicanos (que en el principio era un conquistador), el más re­
verenciado de sus dioses, tenia ídolos que eran alimentados 
con carne humana, y con el objeto de proporcionarle víctimas 
se emprendían guerras sangrientas. En el Perú se celebraban 
comunmente sacrificios humanos, se inmolaban los prisioneros 
de guerra al padre de los Incas (el sol). Las antiguas socieda­
des guerreras de Oriente produjeron igualmente divinidades, 
cuya intercesión se obtenía por medio de ritos sanguinarios. Sus 
mitologías representaban de ordinario á sus dioses como con­
quistadores; llámase á Dios "el Euerte, el Destructor, el Ven­
gador, el Dios de las batallas, el Señor de los ejércitos, el 
Hombre de guerra, etc. „ En las inscripciones asirías se lee que 
ciertas guerras comenzaron por el poder de su voluntad, y en 
otra parte, que hubo pueblos que fueron acuchillados por su 
mandato. El gobierno teológico del tipo guerrero, como su 
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gobierno político, eg esencialmente militar; vérnoslo aún en sus 
formas recientes y más veladas; la subordinación absoluta, co­
mo la del soldado á su jefe, es la virtud suprema; la conjura­
ción es un crimen para el que están reservados tormentos 
eternos. 

Otro tanto sucede con la organización eclesiástica que acom­
paña á estas formas religiosas. Por regla general, cuando el t i ­
po militar está muy desarrollado, se confunden el poder ecle­
siástico y el político; el rey, descendiente de un conquistador 
divinizado, es el representante y el sacerdote de Dios. Así 
aconteció en el Perú antiguo; en Tezcico y Tlacopan (Méjico), 
el supremo sacerdote era el segundo hijo del rey. Las pinturas 
murales de los egipcios nos presentan reyes en el acto de llevar 
á efecto un sacrificio; lo mismo vemos en los monumentos asi­
rlos. Las tradiciones babilónicas, como las de los hebreos, nos 
hablan de sacerdotes reyes. En Lidia acontecía otro tanto: Cre­
so era rey y sacerdote. También en Esparta, los reyes, á su ca­
rácter de jefes militares, unían el de sacerdotes supremos, y en 
la Roma de la antigüedad existieron vestigios de esta relación 
primitiva. El cuerpo de sacerdotes, que existe al propio tiempo 
que la jerarquía militar, presenta de ordinario un sistema de 
subordinación semejante al de aquélla. En Taiti, donde el su­
mo sacerdote era de sangre real, existia una jerarquía de sacer­
dotes hereditarios, pertenecientes á distintas clases sociales; en 
Méjico, los cleros de los diferentes dioses eran de categorías 
diferentes, y había tres jerarquías en cada clero; en el Perú, á 
más del soberano pontífice real, había sacerdotes, hijos de la 
raza conquistadora, dominando varias clases de sacerdotes 
inferiores. La misma estructura se advierte en los cleros délas 
fcociedades guerreras, antiguas y modernas. 

En estas sociedades se amolda también la industria al tipo 
guerrero. Empezando por las sociedades sencillas, en que la 
clase esclavizada provee á todas las necesidades de la guerre­
ra, ya hemos visto que en las épocas subsiguientes de la evolu -
cion, la porción trabajadora de la nación es tan sólo una espe­
cie de intendencia militar permanente, cuyo único objeto es 
suministrar lo necesario á los órganos del gobierno militar y 
no se le deja más que lo puramente indispensable á su sub-



sistencia. El imperio que la autoridad política lia ejercido so­
bre estas diversas funciones, no ha sido en realidad sino la ex­
tensión de la militar. En el Perú, donde estaban confundidos 
los gobiernos industríales y políticos, era esta autoridad lleva­
da hasta la exageración. La ley prescribía, y funcionarios pú­
blicos imponían, el género y cantidad de trabajo que cada clase 
había de prestar en su respectiva localidad; los niños, los cie­
gos y los cojos, estaban obligados á trabajar, y la pereza era 
castigada públicamente. La disciplina militar era aplicada en 
aquel país á la industria, de la misma manera que en la ac­
tualidad preconizan los defensores de los gobiernos enérgicos. 
El régimen que hasta hace poco ha predominado en el Japón, 
completamente militar por su origen y estructura, intervenía 
igualmente en la industria: todo estaba allí reglamentado, des 
de la construcción de casas y barcos hasta la confección de 
esteras. En la monarquía guerrera de Madagascar, los artesa­
nos están al servicio del gobierno, y nadie puede abandonar 
su oficio ni la localidad en que habita sin incurrir en la pena 
de muerte. No es necesario multiplicar los ejemplos; los apun­
tados bastan para hacer patente el imperio que la autoridad 
ejerce oficialmente sobre la actividad industrial, áun en los Es­
tados modernos en tiempo de guerra. 

Esta intervención penetra, no sólo en la industria, sino en 
la vida entera. Antes de la revolución de estos últimos años, 
el gobierno japonés sometió á leyes suntuarias á todas las cla­
ses, por virtud de las cuales desde los mercaderes hasta los 
gobernadores de provincia debían levantarse, comer, salir, dar 
audiencia é ir á acostarse á horas prescritas. La literatura de 
este país menciona prescripciones de una míuuciosídad increí­
ble. En el Perú antiguo, había funcionarios cuya misión con­
sistía en inspeccionar minuciosamente las casas y procurar 
que todo estuviese en órden; con arreglo á sus informes, eran 
recompensados ó castigados los cabezas de familia. En el 
Egipto, todos estaban en la obligación, á intervalos fijos, de 
declarar á un funcionario local su nombre, su domicilio y ma­
nera de vivir. Esparta, organizada exclusivamente para la 
guerra, nos presenta también la ingerencia de la autoridad pú­
blica en los detalles de la vida privada; habia espías y censo-
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res que daban cuenta á la autoridad de la conducta de los ciu­
dadanos. En los siglos posteriores es indudable que el tipo 
guerrero no ha presentado reglas tan estrechas; pero basta re­
cordar las leyes que reglamentaban las comidas y los trajes, 
los obstáculos que la autoridad oponia al cambio de residencia, 
la prohibición de ciertos juegos, las ordenanzas que prescri­
bían otros, para que resalte la analogía de principio. Aun en 
nuestros días, en los países en que la organización militar ha 
persistido por causa de las guerras, en Francia, por ejemplo, 
la censura de los periódicos, la prohibición de reuniones públi­
cas, la uniformidad disciplinaria de la educación, la adminis­
tración oficial de las bellas artes, indican que el gobierno con­
serva todavía los rasgos característicos de esta clase de so­
ciedades. 

Otro carácter de las mismas es la subordinación absoluta 
de los derechos del individuo al Estado. A la estructura social 
que capacita á una sociedad para la acción colectiva contra 
otras, acompaña la creencia de que los miembros de aquélla 
existen en beneficio del cuerpo, y que éste no existe para bien 
de sus miembros. En un ejército, v. gr., la libertad del sol­
dado es nula, y todo su bien está subordinado al de la colec­
tividad; en una nación siempre en pié de guerra, como esta­
ban los espartanos, las leyes sólo se ocupan en los intereses 
de la patria, jamás en los de los ciudadanos; de suerte que 
doquiera, en la organización militar, no significan nada los de­
rechos de la unidad y todo existe en bien del agregado. La 
sumisión absoluta á la autoridad es la virtud suprema; la re • 
sistencía es considerada como un crimen que nunca se perdo­
na. Ante tan exageradas atribuciones del Estado, no reclama 
la voz de los individuos, antes bien, se muestran satisfechos. 
E l sanguinario fidjio espera de pié y sin ligaduras el gol pe­
que ha de cortarle la cabeza, diciendo que se debe hacer lo 
que el rey manda; en Dahomey, los funcionarios de más alta 
categoría son esclavos del monarca, y al morir éste, las muje­
res del mismo se degüellan unas á otras con el objeto de se­
guirle; entre los antiguos peruanos, al fallecer un inca ó un 
gran curuca, eran enterradas vivas sus mujeres y servidores 
favoritos, para que le sirvieran en la otra vida; en la Persia 
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antigua, cuando un padre veia á su inocente hijo muerto, en los 
pasatiempos del rey, de un flechazo, "felicitaba al monarca 
por su maravillosa destreza en el manejo del arco,,; en este 
mismo país, los subditos recibían gustosos una senda paliza y 
"se mostraban harto satisfechos con semejante tratamiento 
porque S. M. se había dignado acordarse de ellos;,. Todos 
estos ejemplos demuestran palpablemente que apenas existe 
el sentimiento que inclina á afirmar los derechos individuales 
enfrente del poder supremo del Estado. 

De modo que el carácter peculiar de las sociedades milita­
res es que sus unidades están constreñidas al cumplimiento de 
sus diversas acciones combinadas. Así como la voluntad del 
soldado está sujeta por completo al oficial, la voluntad de los 
ciudadanos está dominada en todos los asuntos, privados ó pú­
blicos, por el poder gubernamental. Es obligatoria la coopera­
ción á los fines de la sociedad. Como_ en el organismo animal 
los órganos exteriores están bajo la dependencia completa del 
centro nervioso principal, de igual manera, en estas socieda­
des, todo se halla combinado para que los diversos elementos 
obedezcan al poder central. 

§ 260. En cuanto á los caractéres del tipo industrial, care­
cemos de datos suficientes para formularlos. Habiendo sido casi 
siempre el estado de guerra con otras sociedades la condición 
de toda sociedad, doquiera se encuentra una estructura social 
adaptada al ataque y la defensa, quedando más ó ménos ocul­
ta la estructura que la función social de alimentación creara. 
Hemos, pues, de contentarnos con los datos que nos suminis­
tran las pocas sociedades sencillas que han vivido ordinaria­
mente en paz, y con los que se encuentran en las sociedades 
compuestas algún tanto civilizadas, que en otra época fueron 
guerreras y han perdido paulatinamente este carácter. 

Ya hemos indicado que los alfaruses vivían sin jefes, "en 
paz y fraternidad,,. Se ha dicho que reconocían el derecho de 
propiedad en el más amplio sentido, sin que hubiera entre ellos 
otra autoridad que la decisión de los ancianos, en conformidad 
con las costumbres de los mayores, lo cual significa que recono­
cían los derechos de los miembros de la sociedad unos con otros, 
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y los derechos individuales, que obedecían voluntariamente á 
una especie de gobierno representativo formado por la elección 
de los más expertos. Entre los todas, que disfrutan una vida 
''apacible, tranquila,,, las disputas "se someten al arbitraje ó 
al juicio de un consejo de los Cinco,,. Los bodos y los dhimales, 
esos pufblbs tan sosegados que no tienen nada de militar en 
sus costumbres, gozan de un régimen social esencialments l i ­
bre. Sus jefes no ejercen más que un poder nominal; no tienen 
esclavos ni servidores: se ayudan mutuamente en la construc­
ción de sus casas; se prestan voluntariamente sus servicios y 
pagan los que reciben con un trabajo equivalente. Los michmis,. 
que son inofensivos, pacíficos y solamente se unen para defen­
derse, no tienen apenas organización política. Sus corporacio­
nes populares, con jefes meramente nominales, no reconocen 
jefe para una sola tribu; viven democráticamente: los crímenes 
son juzgados por una asamblea del pueblo. Cjmo es natural, 
existen pocos ejemplos de sociedades de este tipo que se hayan 
desarrollado formando grandes sociedades, sin pasar por el t i ­
po guerrero, puesto que, como se ha visto, la fusión de agrega­
dos sencillos en un agregado compuesto es efecto ordinario de 
la guerra, defensiva ó ofensiva, la cual produce con el tiempo 
una autoridad centralizada y las instituciones coercitivas á ella 
anejas. Los pueblos, agricultores pacíficos é industriocos, cuyas 
aldeas están constituidas por una sola casa en donde se pueden 
alojar 2.000 personas, nos ofrecen un régimen democrático; "el 
gobierno y su consejo son elegidos anualmente por el pueblo,,. 
Podemos citar también como ejemplo las islas de Samoa para 
demostrar que en las sociedades compuestas donde la activi­
dad guerrera no es considerable, la autoridad política ha decre­
cido al par que evoluciona el tipo industrial. Los jefes, que de­
ben su autoridad en parte á la herencia y en parte á la elecciónr 
son responsables de la conducta que han observado en los ne -
gocios; hay parlamentos de aldea y de distrito. 

A l lado del aparato político, é independiente de él, vemos 
en tales sociedades un aparato productor muy desarrollado; 
maestros con aprendices, hombres á jornal, salarios; y cuando 
sojuzga que el trabajo está poco retribuido, los obreros se de­
claran en huelga, sostenidos por una especie de asociación se-
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creta de trades-unions. Es de notar que en las sociedades más-
adelantadas no se manifiestan claramente los caractéres distin­
tivos del tipo industrial—aunque sea considerable la indus­
tria,—mientras tanto permanezca confundido el gobierno in­
dustrial con el politice. En Fenicia, por ejemplo, "el comercio 
al por mayor estaba principalmente en manos del Estado, de 
los reyes y nobles... Ezequiel pinta al rey de Tiro como prín­
cipe sabio y prudente en la contratación, que juntó oro y plata, 
en sus tesoros y multiplicó sus riquezas,, fKzeq. 28). Es incues­
tionable que la organización industrial no lia podido presentar­
se con sus caractéres propios, siempre que los jefes políticos y 
militares lo fian sido también de la industria. Entre las socie­
dades antiguas que conviene mencionar para poner de relieve 
la conexión que existe entre la actividad industrial y las insti­
tuciones liberales, figura en primera línea Atenas. Hasta la 
época de Solón, todos los Estados griegos estaban sometidos, 
á oligarcas ó déspotas; y en todos aquellos en que era la guerra 
la única profesión honrosa y el trabajo estaba despreciado, do­
minó este tipo político; pero en Atenas y solamente en Atenas, 
donde la industria era hasta cierto punto respetada y fueron 
acogidos los artesanos extranjeros, fué donde dió principio una 
organización industrial que la distinguía de las otras socieda­
des vecinas á la par que se desarrollaban las instituciones de­
mocráticas. En los tiempos modernos, la estrecha relación que. 
existe entre el predominio de la industria y las instituciones 
liberales se revela en las ciudades anseáticas, en las de los 
Países-Bajos, que han dado origen á la república neerlandesa,» 
en los Estados Unidos de América, y por último, en la Gran 
Bretaña y sus colonias. La libertad inglesa ha aumentado al 
propio tiempo que nuestro país adelantaba con su agricultura^ 
su industria y su comercio á los demás estados del Continente, 
que conservaron hábitos más guerreros. Nótase igualmente esta 
relación en el hecho de que los cambios en sentido liberal se 
han efectuado siempre en los países industriales, al paso que 
los distritos rurales, donde las transacciones comerciales son 
ménos activas, han conservado más tiempo el tipo primitivo^ 
con las ideas y sentimientos que le son propios. 

Las mismas transformaciones se observan en la forma de 
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gobierno eclesiástico. Esta rama del sistema regulador, que no 
es ya una jerarquía petrificada como en el tipo guerrero, pier­
de en los países industriales parte de la influencia que ejercie­
ra; en tanto que se manifiesta y se desenvuelve en todas las 
esferas otra producción religiosa que tiende á derrocar las ins­
tituciones y sentimientos predominantes. Á la libertad política 
acompaña el libre exámen en materia de religión; en vez de 
un credo obligatorio impuesto por la autoridad, se establecen 
varias doctrinas aceptadas libremente por grupos religiosos 
que se emancipan del gobierno despócico y se rigen por sí mis­
mos. El rigorismo militar cede el puesto á la unión voluntaria; 
y áun la misma organización industrial nos presenta este cam­
bio de estructura. Tras del estado primitivo, en que los escla­
vos trabajan para los amos, vienen fases en que, merced al pro­
greso de la libertad, se llega á un estado como el que nos pre­
senta Inglaterra, donde todos los ciudadanos, trabajadores y 
empleados, compradores y vendedores, viven enteramente in­
dependientes unos de otros, y existe una libertad sin límites 
para formar asociaciones que se administran democráticamen­
te. En las ligas de obreros y en las contra-ligas de fabricantes, 
así como en las asociaciones políticas y en las que se dedican 
á la defensa de tal ó cual idea, se adopta el sistema represen­
tativo, lo mismo que en las compañías de accionistas para la 
explotación de minas, ferro-carriles ú otra empresa mercantil. 
Además, así como el sistema de gobierno del tipo militar se re­
fleja en todos los ramos de la actividad, otro tanto sucede en el 
tipo industrial. Asociaciones voluntarias de ciudadanos se en­
cargan de llevar á cabo numerosos proyectos beneficiosos para 
la colectividad, y todos se gobiernan por una junta directiva 
presidida por un individuo que debe su cargo, como también la 
junta, á la elección. De este modo se organizan las asociaciones 
filantrópicas de todas clases, las instituciones literarias, las bi­
bliotecas, los círculos, las sociedades que tienen por objeto el 
progreso de las ciencias, artes, etc., etc. 

Á. estos cambios acompañan ideas y sentimientos concer­
nientes á las relaciones que deben mediar entre el Estado y los 
ciudadanos. El principio de la obediencia ciega al agente que 
gobierna cede su puesto al principio contrario, que proclama 
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como ]ey suprema la voluntad de los ciudadanos de la cual es 
mero ejecutor ol Gfobierno. Qneda, por tanto, restringida la es­
fera de acción del poder regulador; su autoridad no interviene 
en la vida privada ni reglamenta la alimentación, los vestidos o 
las diversiones de los ciudadanos. Nace un nuevo deber, el de 
oponerse tanto á un gobierno irresponsable cuanto á los exce­
sos del gobierno responsable; las minorías atacan rudamente 
á la mayoría cuando ésta resuelve con poco acierto las cues­
tiones que atañen á los particulares, resultando en ocasiones 
la derogación de ciertas leyes contrarias á la equidad. A estas 
mudanzas en la teoría política y en los sentimientos á ellas 
inherentes se agrega la creencia tácita ó expresa de que la 
acción colectiva de la sociedad tiene por fin principal la rea­
lización de las condiciones más favorables al desarrollo de lá 
vida del individuo, en vez de la antigua doctrina de que el ciu­
dadano vive para bien del Estado. 

No existiendo en el industrialismo la subordinación que lle­
va consigo el tipo guerrero, es carácter de las sociedades de 
tal régimen la libertad de las relaciones entre los ciudadanos; 
y así es que trabajadores y capitalistas, compradores y vende­
dores, etc., tratan y comercian cambiando mutuamente sus ser­
vicios ó sus productos. Este estado social predomina tanto más 
á proporción que se desarrolla la industria. El ciudadano afir­
ma sus derechos enfrente del Estado; reconoce los derechos 
correlativos de sus semejantes, originándose unidades cuya es­
tructura y hábitos intelectuales comunican á las organizaciones 
de la sociedad formas correspondientes. De aquí resulta el tipo 
caracterizado por la misma libertad individual que implica toda 
transacción comercial; la cooperación para algún fin es pura­
mente voluntaria. 

,§ 261. Los caractéres esenciales peculiares á cada uno de 
estos dos tipos de sociedad pueden modificarse en la inmensa 
mayoría de los casos, ora por los antecedentes históricos, ya 
por el influjo de las condiciones exteriores en que viven. Es in­
dudable que toda sociedad ha estado sujeta en su historia y 
áun en los tiempos presentes á influencias distintas de las que 
han obrado ú obran en las demás; de donde se infiere que las. 
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estructuras características de uno ú otro de estos tipos opues­
tos se producen en unos casos favorablemente, en otros luchan 
con obstáculos más ó ménos insuperables, al paso que en oca-
-siones son modificadas de un modo especial. Enumeremos las 
causas diversas de tales cambios. 

figura en primer término el carácter que trae su origen de 
los tiempos prehistóricos durante los cuales tuvieron efecto la 
•dispersión del género humano y la diferenciación de las varie­
dades del mismo; y siendo este carácter de suyo poco muda­
ble, debe dificultar en mayor ó menor escala la tendencia á la 
producción de uno ú otro tipo. En segundo lugar, tenemos el 
efecto debido al género de vida y al tipo social inmediatamen­
te anterior. La sociedad objeto de estudio contiene por regla 
general instituciones más ó ménos decrépitas y hábitos propios 
de una sociedad más antigua que floreciera por el influjo de 
otras circunstancias; y estas instituciones alteran en cierto mo­
do los efectos de las condiciones actuales. 

El carácter del suelo, ora sea fértil ó estéril, la benignidad ó 
inclemencia del clima, la flora y la fauna, influyen en mayor ó 
menor grado en las funciones sociales—guerreras ó industria­
les—favoreciendo ó impidiendo el desarrollo de uno ú otro tipo. 

Las organizaciones y prácticas peculiares de las sociedades 
circunvecinas constituyen también otra causa de complicación; 
pues si se admite que no varia la suma de acción ofensiva y de­
fensiva, es incuestionable que la lucha con sociedades riva­
les lleva consigo un gasto de energía que influirá más ó ménoa 
en la estructura de la sociedad. 

Mencionemos, por último, un elemento de complicación, acá* 
so el más potente de todos, que por sí solo determina de ordi­
nario el tipo guerrero y modifica en todos los casos las organi­
zaciones sociales. Refiéreme á la mezcla de razas, ocasionada 
por las conquistas ó por otra causa cualquiera. Conviene tratar 
esta cuestión por separado, con el nombre de constitución so­
cial, no en el sentido de constitución política, sino de la homo­
geneidad relativa de las unidades constitutivas del agregado 
social. 

§ 262. Como quiera que la naturaleza del agregado depen-
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de de las condiciones en que vive y del carácter de los elemen­
tos que le constituyen, éstos influirán mucho en los resultados, 
según sean semejantes ó difieran bastante unos de otros. ¿Son 
tales elementos de razas extrañas ó de razas que guardan pa­
rentesco? ¿Permanecen separados ó se mezclan? 

Si en la misma sociedad se hallan unidos elementos de dos 
especies, la tendencia de cada uno de ellos á producir diferen­
tes estructuras modificará más ó ménos el producto, y esto 
favorecerá ó impedirá, según los casos, el desarrollo de uno ú 
otro tipo social. Es evidente que, cuando una raza domina á 
otra, informa el sistema regulativo guerrero en toda la estruc­
tura social y acostumbra durante siglos á los elementos de la 
misma á la cooperación obligatoria, dando al propio tiempo el 
sistema eclesiástico correlativo, con su peculiar culto, sanción 
religiosa á la subordinación absoluta (como sucede en la Chi­
nad, es imposible que dicha estructura pueda ser transformada 
considerablemente por otras causas. Toda organización, al 
completarse su desarrollo, se hace inflexible, rígida; la plastici­
dad pai'a amoldarse al tránsito supone que aún no ha llegado 
á su desarrollo total. Cuando la raza conquistadora no se mez­
cla con las dominadas, la cooperación social implica el mante­
nimiento de una organización ajusfada al tipo guerrero; y el ca­
rácter militar se extiende á todas las actividades. (Ejemplo de 
ello, el Perú antiguo y el imperio otomano.) Mas como existen 
tendencias contradictorias entre las razas, el equilibrio resul­
tante es inestable, y puede ser destruido por el empuje de una 
insurrección. En el caso de que las razas rivales, muy diferen­
tes unas de otras, se unan por medio de frecuentes matrimo­
nios, se produce un efecto análogo, aunque por distinto proce­
dimiento. Las predisposiciones hácia uno ú otro tipo, ántes en 
individuos aislados, se juntan en los productos de la unión; 
y Como los mestizos heredan del padre y de la madre inclina­
ciones adaptadas á sistemas contradictorios, no son á propósito 
para practicar ninguno de ellos. En la actualidad se observa 
este efecto en Méjico y las repúblicas de la América del Sur, 
que están en perpetua revolución. Podemos advertir además 
que en el caso de que razas muy diferentes se mezclen, aunque 
sea en proporción muy escasa, pero que vivan en regiones co-
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marcanas sujetas al mismo gobierno, el equilibrio se mantiene 
en tanto el gobierno conserve la forma coercitiva; pero es ines­
table desde el momento en que se relaja algún tanto esta for­
ma. Ejemplo de ello es España, en que los diversos elementos 
étnicos, los vascos, celtas, godos, moros, judios, se lian mez­
clado en ciertos puntos y se han localizado en otros. 

Sin embargo, cuando las razas que han. de mezclarse difie­
ren poco, la. fusión puede ser ventajosa para el progreso. Tal 
ocurrió en el pueblo hebreo que, aunque se vanagloriaba de la 
"limpieza de su sangre,,, estaba formado por la mezcla de va­
rias tribus semíticas del país situado al Este del Nilo; y tanto 
en sus emigraciones como después de la conquista de la Pales­
tina, siguió amalgamándose con diferentes tribus de razas co­
marcanas. Atenas no realizó sus progresos sino después que 
los numerosos extranjeros de los otros Estados griegos se mez­
claron con los habitantes del Atica. El primer período de la 
civilización romana comenzó después que los romanos se asi­
milaron con la conquista las tribus sabinas, sabelianas y sam-
nitas. Inglaterra, poblada por diferentes razas del tronco ário? 
y principalmente por variedades de la rama escandinava, nos 
presenta también un ejemplo semejante. 

Como quiera que tan múltiples causas no pueden ser des­
entrañadas satisfactoriamente y tan sólo aspiramos á presentar 
estas indicaciones como probables, conviene poner de relieve la 
analogía que en este punto se observa en la escala zoológica. 

Si se unen dos organismos muy diferentes, no resulta nin­
gún producto: las unidades fisiológicas que cada uno de ellos 
aporta para constituir el germen fecundado, no pueden obrar 
de consuno para formar un nuevo organismo. ¿Por qué?—Por­
que al multiplicarse, ambas clases de unidades tienden á adop­
tar dos estructuras diferentes, y este mismo conflicto impide la 
formación de cualquiera de ellas. Si son del mismo género, pero 
de especies distintas, los dos grupos de unidades fisiológicas 
dan ya un producto que, si bien puede funcionar, es infecundo; 
ejemplo de ello, es el mulo. Si, en vez de unir dos especies di­
ferentes, se unen dos variedades que disten mucho una de otra, 
el organismo intermediario resultante no es infecundo; pero 
hechos numerosos inducen á pensar que lo es al cabo de varias 
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generaciones; si las dos variedades son próximas, el vástago es 
siempre fecundo; las escasas diferencias de entrambos géneros 
de unidades fisiológicas favorecen una cooperación armónica y 
dan al producto más plasticidad, capacitándole, por lo tanto, 
para que adquiera un desarrollo más vigoroso. 

Aquí vemos, pues, una analogía con la conclusión arriba 
indicada, de que las sociedades híbridas no son susceptibles de 
una organización perfecta, ni pueden cimentarse en bases es­
tables; al paso que las que se han constituido con la mezcla de 
variedades humanas afines, son aptas para adquirir estructu­
ras estables y modificarse progresivamente. 

§ 263. De lo hasta aquí expuesto se deduce que las socie­
dades se pueden clasificar de dos modos, y esto se debe tener 
presente siempre que se pretenda interpretar los fenómenos so­
ciales. 

Atendiendo á su grar'o de integración, se las clasifica en 
simples, compuestas, doble y triplemente compuestas. 

La división fundada en el mayor ó menor predominio de sus 
grandes aparatos de órganos es ménos definida. Pasando por 
alto la mayoría de los tipos inferiores que no presentan vesti­
gios de diferenciación, existen pocas excepciones al principio 
de que toda sociedad posee órganos para luchar con otras, y ór­
ganos para las funciones nutritivas de la misma; además, como 
es muy variable la conexión que existe entre estos aparatos, es 
por lo mismo harto difícil establecer una clasificación especifi­
ca fundada en su desarrollo relativo. Con todo, puesto que el 
tipo guerrero, caracterizado por el predominio de uno de estos 
aparatos, descansa en el principio de la cooperación obligatoria, 
en tanto que el tipo industrial, caracterizado por el predominio 
del otro, está fundado en la voluntaria, ambos son diametral-
mente opuestos desde el momento en que adquieren su desar­
rollo máximo; y el contraste entre ambos caractéres es el ob­
jeto más importante de la Sociología. 

Si contásemos con espacio para ello, podríamos dedicar aquí 
unas páginas á trazar los lincamientos de un tipo social, reali­
zable en lo porvenir, tan distinto del tipo industrial como éste 
lo es del guerrero, es decir, de un tipo dotado de un aparato 
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productor más completo que ninguno de los conocidos hasta el 
día, que no empleará los productos de la industria en el mante­
nimiento de una organización militar ni los dedicará exclusiva­
mente á la vida material; antes al contrario, habrá de consa­
grarlos al desenvolvimiento de actividades más elevadas. Á la 
manera que el contraste entre los tipos guerrero é industrial se 
revela por la trasformacion de la creencia de que los individuos 
existen para el bien del Estado, en la de que el Estado existe 
para bien de los individuos; así también, el signo del contraste 
que existe entre el tipo industrial y el que probablemente se 
desprenderá de él, es la trasformacion de la doctrina que afir­
ma que el trabajo es el fin de la vida en esta otra doctrina, de 
que la vida es el fin del trabajo. Pero es demasiado vasto el es­
tudio de las sociedades que han existido ó existen para que nos 
detengamos ahora en forjar especulaciones sobre las socieda­
des posibles. Indicaré tan sólo, como señales de esta trasforma­
cion, las múltiples instituciones que tienen por fin principal la 
cultura estética é intelectual y otras funciones análogas que no 
contribuyen directamente á la conservación de la vida, antes 
bien, tienen por objeto inmediato la satisfacción del espíritu. 
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METAMORFOSIS SOCIALES. 

| 264. Las ideas generales expuestas en el anterior capitu­
lo quedan demostradas con fijarse sólo en el hecho de que la 
alteración de las funciones sociales va siempre acompañada de 
la modificación de estructuras; en dicho capitulo hemos halla­
do nuevas pruebas de la analogía que guardan los organismos 
sociales é individuales. Tanto en unos como en otros se produ­
ce una metamorfosis tan pronto como pasan de la vida errante 
á la sedentaria; ó cuando pasan de una existencia en que pre­
domina el aparato interno, á otra en que el principal papel lo 
ejerce el aparato externo ó de consumo; en unos y otros se pro­
duce una metamorfosis inversa. 

En muchos invertebrados—articulados y moluscos —el ani­
mal joven pasa por una fase primitiva durante la cual se mue­
ve activamente en todas direcciones. Después se pega á un si­
tio fijo; pierde los órganos de locomoción y sus aparatos direc­
tivos, y adquiere á poco los órganos que ha de necesitar en lo 
sucesivo para apropiarse los alimentos que el medio le propor­
ciona, en tanto que su sistema nutritivo crece rápidamente. La 
trasformacion de la oruga en crisálida y de ésta en insecto per­
fecto nos muestra una metamorfosis en sentido contrario. Ro­
deada de sustancias alimenticias, la futura mariposa desarrolla 
poco á poco su ap&rato de nutrición; pero no tiene miembros, y 
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fd los tiene, son rudimentarios y sus sentidos son imperfectos-
Después de haber crecido mucho y acumulado bastantes mate­
riales plásticos, elabora sus órganos externos con su aparato-
regulativo propio, en tanto que sus órganos de nutrición pier­
den importancia; y de este modo se pone en condiciones de 
relacionarse con los demás seres. 

Lo único común á ambas clases de metamorfosis, que va­
raos á examinar, es que los dos grandes aparatos destinados á 
desempeñar respectivamente los actos exteriores y los interio­
res se borran ó se revelan según la vida á que esté sujeto el 
agregado. No existiendo tipos sociales definidos que se hayan 
fijado por la herencia, no podemos demostrar que las metamor­
fosis sociales mantengan conexiones tan definidas con los cam­
bios de vida; pero la analogía nos lleva á deducir que los apa­
ratos externos é internos, con KU^Í aparatos reguladores, aumen­
tarán ó disminuirán según la actividad social sea más ó menos" 
guerrera ó industrial. 

^ 265. Antes de examinar cuáles son las causas de las me­
tamorfosis, veamos las circunstancias que las impiden. 

Hace poco lie dado á entender que, en el caso de que una so­
ciedad no tome una estructura especifica por proceder de otras' 
sociedades que tuvieron una vida semejante á la suya, no pue­
de experimentar metamorfosis hacia un tipo determinado, y la 
causa de ello está en que las influencias exteriores sobrepujan 
á las propensiones hereditarias. Conviene presentar aquí la re­
ciproca, á saber, que cuando varias sociedades originarias de 
un tronco común siguen una vida semejante, resulta de ellas, 
un tipo que se resiste á toda metamorfosis. 

Podemos citar como ejemplo de esto las tribus no civiliza­
das, las cuales muestran escasas tendencias á modificar su ac­
tividad social y su estructura por el influjo de las mudanzas 
de las condiciones exteriores; antes perecen que adaptarse. 
Ocurre lo mismo en las variedades humanas superiores, tales 
como las tribus árabes nómadas. Los beduinos modernos nos 
presentan una forma social que, á juzgar por los hechos, es 
idéntica á la de hace tres mil años, á pesar del contacto con las 
civilizaciones adyacentes. Como piueba de la persistencia del 
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tipo nómada ea ciertos semitas, voy á citar el mandamiento re-
chabita siguiente: "No edificarás casa, no sembrarás, no plan­
tarás y no tendrás viña; mora siempre en la tienda;,, E.-W. Ro-
berston indica también que "una de las leyes de la antigua con­
federación nabatense prohibía bajo pena de muerte sembrar 
trigo, construir casas y plantar árboles,,. Era un principio in­
controvertible que "el país invadido por los nómadas debia es­
tar lleno de pastos.... Creian que el proceder asi era ajustado á 
los mandatos religiosos.,, 

Otros obstáculos se presentan á la trasformacion del tipo nó­
mada en sedentario. 

"Rara vez se recogen dos cosechas en un campo, dice el te­
niente Latter, con referencia á las tribus de las márgenes del 
Kuladyno (Arracan); los años siguientes se trasladan á otro 
punto y hacen lo mismo, hasta haber sembrado en todas las in­
mediaciones de la aldea; después de lo cual se encaminan á 
otro país, construyen nuevas viviendas y vuelven á la misma 
práctica. Estas emigraciones tienen efecto cada tres años pró­
ximamente; y por esta razón miden el tiempo con arreglo á 
ellas; un tungtha dirá, por ejemplo, que tal ó cual suceso acae­
ció hace tantas emigraciones.,, Este estado intermedio entre la 
vida nómada y la sedentaria se advierte también en todas las 
tribus montaraces de la India y en las del suelo africano. "La 
sociedad en África es uaa planta herbácea, sin tallo sólido y 
duradero; crece con vigor, pero declina al poco tiempo.,, Los 
indígenas del Africa ecuatorial mudan continuamente sas vi­
viendas de un punto á otro (Reade); "las cabañas de los be-
chuanas tienen á veces millares de almas; pero basta un capri -
cho del jefe para que se trasladen á otra comarca,, (Thomson). 

En la Europa primitiva sucedía otro tanto: las familias y 
los grupos emigraban continuamente. De suerte que el tránsi­
to de pueblos accidentalmente cazadores como los indios de la 
América del Norte, y campamentos también accidentales de 
las hordas pastoriles, á las sociedades agrícolas sedentarias, 
es gradual; la horda vuelve por lo común á su vida ordinaria, 
y sólo se aparta de ella con mucha lentitud. 

Por lo tanto, al estudiar las metamorfosis sociales que si­
guen á las modificaciones de la actividad social, hay que tener 
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presente, no tanto las resistencias que los caractéres lieredados 
oponen á las mudanzas, cuanto las provenientes de la persis-
toincia parcial de las antiguas condiciones. 

^ 266. Las trasformacioaes del tipo gaevcsr.) en indus­
trial ó reciprocamente, merecen ahora nuestra especial aten -
cion. Nótese ante todo que el tipo industrial, parcialmente des­
arrollado en pocos casos, retrocede al tipo militar tan luégo 
como surgen conflictos internacionales. 

Vimos ya, cuando comparamos ambas clases de sociedades, 
que la cooperación obligatoria que la actividad militar reclama., 
contrasta sobremanera con la cooperación que exige la activi­
dad industrial; y que, desde el momento en que el sistema re­
gulador coercitivo, propio del primero, deja de ser inflexible, el 
sistema regulador no coercitivo, propio del segando, empieza á 
producirse á medida que florece la industria. Ejemplo de ello, 
es la gran trasformacion del Grobierno británico en sentido libe­
ral, que se ha verificado en el largo período de paz que data 
desde 1815. Las instituciones liberales de Noruega se han des­
arrollado también á la sombra de la paz que ha disfrutado este 
país. Demostremos ahora que siempre que sobreviene una 
guerra reaparecen los caractéres del tipo militar. 

No hablemos de los hechos que nos presenta la historia de 
la antigüedad, ni de la caida, por dos veces, de la naciente re­
pública neerlandesa (que ha degenerado en monarquía por la 
influencia de la guerra); ni del despotismo que siguió en Ingla­
terra á las guerras del protectorado; ni del despotismo militar 
que se erigió en Francia después de la caida de la República y 
de las hazañas napoleónicas. Basta fijar la atención en los acon­
tecimientos de estos últimos años. Después de la guerra se ha 
establecido en Alemania un régimen centralizado y coercitivo 
al propio tiempo: vémoslo en el modo de conducirse Bismarck 
con el poder eclesiástico; en la doctrina de Moltke, quien sostie­
ne que la seguridad del país, el cual ha de estar apercibido pa­
ra una invasión extranjera, exige que el presupuesto del Minis­
tro de la Guerra no esté sujeto al voto del Parlamento; y por 
último, en las medidas que se han adoptado recientemente para 
centralizar la autoridad que el Estado ejerce en los ferro-car-
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riles alemanes. Por lo que toca á Francia, en este pais vemos 
también al jefe del ejército convertido en jefe del Estado, el 
estado de guerra ocasionado por la guerra subsistente en la 
mayor parte del territorio, y la conservación de las medidas 
restrictivas de la libertad bajo un gobierno que se llama liberal. 
Pero las trasformaciones que recientemente ha sufrido la socie­
dad inglesa son un ejemplo notable de lo que afirmamos, su 
puesto que la industria se ha desarrollado en nuestro pais más 
que en ningún otro del continente, y por lo tanto, es más difí ­
cil que retroceda al militarismo. 

Estas trasformaciones han sido motivadas por las guerras 
ó por la posibilidad de que pudieran sobrevenir. Desde el ad­
venimiento de Luis Napoleón, que inauguró una era ménos pa­
cifica, Inglaterra ha tenido que tomar parte en la guerra de 
Crimea, que reprimir la insurrección de la India, hacer expe­
diciones guerreras á la China y más recientemente al Africa. Á 
consecuencia de esto ha reaparecido la organización militar y 
se han despertado sentimientos belicosos. Tanto en las nació • 
nes como en los individuos, una actitud amenazadora ocasiona 
una actitud defensiva; esta es una verdad que no es necesario 
probar; y asi es que se han aumentado los gastos del ejército 
y la marina, se han multiplicado las fortificaciones, se han or 
ganizado cuerpos de voluntarios, instituido maniobras en el 
otoño y construido nuevos cuarteles en todo el reino. 

Entre los signos que indican la vuelta al tipo militante, de­
bemos mencionar, en primer término, la reaparición de las fun­
ciones belicosas. Un aparato destinado á la acción defensiva, y 
propio también para la ofensiva, suele ser empleado con este 
último objeto. Asi aconteció en Atenas y en los tiempos mo­
dernos en Francia; en Inglaterra no ha podido ménos de suce­
der lo mismo. E l gobierno inglés ha tenido razones (nunca le 
faltan al agresor) para extender sus dominios por la China, la 
India, Africa, Archipiélago indio, sin acudir á la fuerza, cuan -
do esto ha sido posible, ó empleándola cuando ha sido necesa­
rio. Después de la anexión de las islas Fidji, cedidas volunta­
riamente, porque los indígenas no tenían otro remedio, se ha 
propuesto tomar posesión de las islas de Samoa. Acéptase por 
vía de cambio un territorio que estaba sujeto por virtud de un 



136 PRINCIPIOS DE S O C I O L O G Í A , 

tratado á ciertas obligaciones; pero después, pisoteando este 
tratado, se ve en ello un motivo de hacer la guerra á los 
axantis. En Cherbo, los convenios del gobierno inglés con los 
jefes indígenas llevaron la perturbación á todo el país; en 
vista de ello, Inglaterra envió tropas para poner término á los 
disturbios, y hoy pretende que es necesario extender más sus 
dominios por el territorio. Lo mismo ha sucedido en Perak. Un 
enviado del gobierno británico cerca de un principe indígena 
con el solo carácter de consejero, se erige al poco tiempo en 
una especie de dictador; eleva, á la categoría de sultán al can­
didato que más se amolda á sus deseos, en vez del preferido 
por los indígenas; provoca resistencias que dan pretexto ai 
empleo de la fuerza, y con tal motivo considera necesario 
usurpar la autoridad. Un indígena protesta, y al punto es ase­
sinado; pero el pueblo se subleva, y el usurpador es á su vez 
muerto. Ante tales hechos, y teniendo sólo en cuenta la 
muerte del enviado, pero no la del indígena, el gobierno britá­
nico envía una expedición militar y asienta su autoridad en el 
territorio. Ora sea para castigar á los karios que oponen resis­
tencia á los inspectores que quieren penetrar en su país ó 
bien para exigir que el gobierno chino vengue la muerte de un 
viajero inglés, en virtud de la doctrina de que un viajero inglés 
ha de ser sagrado y tiene derecho para entrar en donde le 
plazca, el gobierno de la Gran Bretaña tiene siempre un pre­
texto para suscitar dificultades que constituyen un motivo de 
conquista. La Cámara de los Comunes y la prensa se muestran 
animadas del mismo espíritu. Durante los debates relativos á 
la compra del canal de Suez, el Presidente del Consejo de M i ­
nistros, aludiendo á la anexión posible de Egipto, dijo que el 
pueblo inglés quería la conservación del imperio británico y 
"no se alarmaría de verle extenderse,,. Estas palabras fueron 
acogidas con salvas de aplausos. Posteriormente, un periódico 
que predica semanalmente la propagación de la fe cristiana 
por medio de expediciones de filibusteros sostenía que habia. 
llegado ya el tiempo de borrar del mapa el Dahomey, y excla­
maba: "Tomemos á Uidah, y que vengan luégo á reconquis­
tarlo los salvajes.,, 

A l propio tiempo se ha desarrollado la centralización v la 
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reglamentación en todas las instituciones. Un ministro residen­
te en Londres limita la autoridad del gobierno de la India; 
la autoridad militar tiende á usurpar el puesto á la autoridad 
civil; militares son los jefes de la policía metropolitana y pro­
vincial, y estos mismos están empleados en la dirección de 
Obras públicas é industria y desempeñan el cargo de inspecto­
res de ferro-carriles. Reconócese el espíritu de este sistema en 
la aplicación de las leyes sobre las enfermedades contagiosas, 
leyes que emanan de los Ministerios de la Guerra y Marina, 
que pisotean las garantías de la libertad individual aseguradas 
por la Constitución, y que son aplicadas por una policía central 
exenta de responsabilidad con las autoridades locales. A l mis­
mo espíritu obedecen las prescripciones sanitarias en virtud de 
las cuales se ha dividido el país en varios centenares de dis­
tritos confiados á médicos pagados por el poder central. Los 
centros regulativos de Londres han absorbido las funciones de 
los centros regulativos provinciales, y éstos á su vez han usur­
pado las funciones de las compañías industriales locales: los 
municipios de muchas ciudades fabrican hoy el gas del alum­
brado y reparten el agua, y un entusiasta partidario del espíri­
tu militar pretende que se haga lo mismo en Lóndres. Siendo 
demasiado onerosa para los particulares la construcción de ca­
sas á precio módico, á consecuencia de los impuestos, los mu­
nicipios han edificado viviendas para los pobres á costa de los 
contribuyentes. Los telégrafos establecidos por la iniciativa 
particular se han convertido en una dependencia del Estado; 
háblase de comprar los ferro-carriles á las compañías, y se lle­
vará á efecto la compra tan luégo como el Tesoro público cuen­
te con recursos. Nótase hasta dónde va este espíritu centraliza-
dor con fijarse tan sólo en los proyectos que se propagan para 
ejercer la filantropía por la fuerza: invócase el poder del Es­
tado para mejorar la conducta del pueblo. Se propaga la tem­
planza poniendo trabas á la venta de las bebidas alcohólicas. El 
sistema preventivo sustituye en todo al sistema represivo; 
son vigilados por funcionarios especiales las minas, los bu­
ques, las panaderías y hasta los retretes de las casas particu­
lares. 

Admítese fácilmente que la autoridad del Estado sobre los 
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ciudadanos no tiene límites fijos, hipótesis propia del tipo mili­
tar; y al mismo tiempo se tiene una fe absoluta en los juicios y 
disposiciones del Estado. Encárgasele de la misión de velar por 
la salud del cuerpo y por la salvación del espíritu, sin abrigar 
duda alguna sobre su capacidad para desempeñar tal cometi­
do. Después de haber derrocado á costa de una lucha de algu 
nos siglos una autoridad que imponía á los hombres sus doc­
trinas en nombre de una fantástica bienaventuranza eterna, se 
les impone hoy para su bien temporal una enseñanza regla­
mentada por un Parlamento que se cree infalible como el Pa­
pa; oblígaseles, bajo pena de prisión, á recibir una instrucción 
tan mala en el fondo como en la forma y el método. 

Véanse ahora los sentimientos correspondientes á este sis­
tema social coercitivo. El partido tory sosaene, en el fondo, el 
poder del Estado contra la libertad del individuo; en tanto que el 
liberalismo afirma la libertad del individuo contra el poder del 
Estado. En vez de fomentar las reformas liberales, tales como 
el librecambio, la libertad d é l a prensa, etc., se ha visto al 
partido que las había realizado rivalizar con el partido contra­
rio en multiplicar las administraciones del Estado que cerce­
nan la libertad individual. En la cuestión del canal de Suez se 
ha visto hasta qué punto se ha obrado sin atender á los princi­
pios de todo gobierno liberal. Aparte de los gastos que se im­
ponen á la nación y de las graves complicaciones que pueden, 
sobrevenir, el Ministerio llevó las diligencias de tal suerte que 
los representantes del país no pudieran entorpecerlas, y en vez 
de una protesta contra esta conducta inconstitucional, el Minis­
terio recibió aplausos unánimes. Alegó que era preciso estar 
apercibidos ante las eventualidades de una guerra, y todo el 
mundo aceptó la excusa. Decíase que la rapidez de la acción 
del centro coordinador que dirige las operaciones ofensivas y 
defensivas exigía que el Parlamento estuviese en la ignorancia 
de tales negociaciones y quedase, por lo tanto, en suspenso la 
autoridad del país; es decir, que el sentimiento público, respon­
diendo á esta supuesta necesidad de conservar las conquistas 
de la corona británica, no se limitó ya á tolerar, antes al con­
trario, se regocijó sobremanera de este retroceso al régimen 
mili tar. 
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Í5 267. Como se debia esperar, las metamorfosis sociales se 
complican con los efectos producidos por causas distintas, y 
esto las oculta en mayor ó menor grado. Cuando el desarrollo 
social se verifica rápidamente, los cambios de estructura que 
acompañan al crecimiento de masa se complican con los que 
resultan de la modificación del tipo. Por otra parte, es harto di­
fícil desentrañar los hechos, por la razón de que los dos gran­
des sistemas de órganos—internos y externos—se desarrollan 
simultáneamente, y el prodominio del uno no entorpece los pro­
gresos del otro. De ahí resultan cambios opuestos á los que 
acabamos de enumerar. Si el renacimiento del espíritu eclesiás­
tico, cuyo principio cardinal es la afirmación de la autoridad, 
está en armonía con este retroceso hacia el tipo guerrero, las. 
divisiones cada vez más numerosas de la Iglesia, la proclama­
ción del libre exámea y el decaimiento del dogma están en ar­
monía con el movimiento contrario. Mientras que el nuevo sis­
tema de educación, que tiende á reproducir la uniformidad de 
un régimen, se hace cada vez más inflexible con los votos del 
Parlamento, los antiguos sistemas de las escuelas públicas y 
universidades son más plásticos y ménos uniformes. Por una, 
parte, el Estado interviene en el trabajo, lo cual no está muy 
conforme con el principio de la cooperación voluntaria, y por 
otra no se renuncia á la política del libre cambio, cuyo imperio 
extiende la evolución industrial. Todo ello consiste en que el 
antiguo sistema regulador coercitivo ha sido abolido donde 
quiera que se ha hecho intolerable; pero reaparece allí dondfr 
aúa no se han sentido sus fatales consecuencias. 

Añádase á lo dicho que la inmensa trasformacion que los 
ferro - carriles y telégrafos han causado súbitamente es otro de 
los obstáculos que se oponen á seguir la marcha de las meta­
morfosis sociales. El organismo social ha pasado en el decurso 
de una generación de un estado semej inte al de un animal de 
sangre fría, provisto de un regular aparato circulatorio, á un 
estado semejante al de un animal de sangre caliente, dotado de 
sistema vascular completo y de un aparato nervioso desarrolla­
do. A esta causa más que á ninguna otra se deben los cam­
bios de costumbres, creencias y sentimientos que caracterizan 
nuestra generación. La evolución rápida de los aparatos distri-
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butivo é internuncial ha favorecido al propio tiempo el progre­
so de la organización industrial y militar, por cuanto ha au­
mentado considerablemente las funciones productivas y ha da­
do impulso á la centralización, que es el carácter del tipo so­
cial qae reclaman las acciones ofensivas y defensivas. 

Mas á pesar de tales complicaciones, que velan algún tanto 
la metamorfosis, si comparamos el periodo comprendido entre 
los años 1815 y 1850 con el trascurrido desde esta última fe­
cha hasta él tiempo presente, se advierte que con el aumento 
de los armamentos, la frecuencia de los conflictos y el renaci­
miento del espíritu militar, se ha extendido la reglamentación 
coercitiva. La libertad del individuo, aumentada nominalmente 
con la ampliación del derecho de sufragio, ha sido realmente 
cercenada, ya por las restricciones que hacen respetar funcio­
narios cada vez más numerosos creados con este objeto, como 
por los impuestos obligatorios destinados á dar de grado ó por 
fuerza al ciudadano ventajas que antes se buscaba él á su modo. 

Aquí vemos, pues, un retroceso á la disciplina coercitiva 
que acompaña al predominio de la actividad guerrera. 

Las metamorfosis sociales nos revelan, pues, en cuanto nos 
es dable seguirlas, verdades generales que se armonizan con 
las que se descubren comparando los tipos. En los organismos 
sociales como en los individuales, la estructura se adapta á la 
función; y si las circunstancias traen un cambio fundamental 
en el modo de actividad, se origina paulatinamente un cambio 
fundamental en la forma de la estructura. En ambos casos se 
retrocede al antiguo tipo si se vuelve á las antiguas funciones. 



C A P I T U L O X I I 

SALVEDADES Y RESUMEN 

§ 268. Si se hiciera del estudio de las analogías que exis­
ten entre la organización individual y la social un tema espe­
cial, podríamos llevarlo en otras muchas direcciones. 

Se podrían aducir ejemplos de la verdad general, según la 
cual cuando un aparato llega á ser perfecto, es ménos suscep­
tible de modificarse y deja de crecer. El animal, como la so -
ciedad, desde el momento que se desarrolla por completo, se 
resiste á los cambios, por virtud de la suma de fuerzas que 
han dado á sus partes sus formas respectivas; y en uno y otro 
caso el resultado final es la rigidez; los órganos del uno, las 
instituciones de la otra, se hacen más coherentes y definidos* á 
medida que el todo se aproxima á la madurez. 

Podríamos, además, extendernos en el hecho general de 
que, en los organismos individuales como en los sociales, lué-
go que se han desarrollado plenamente los aparatos propios 
de un tipo, no tarda en iniciarse una lenta decadencia. No nos 
es dable aducir un ejemplo satisfactorio de ello acudiendo á 
las sociedades antiguas, por cuanto en aquellos tiempos la ac­
tividad fué principalmente militar y la disolución consumada 
por la conquista fué un obstáculo poderosísimo para que las 
trasformaciones recorrieran completamente sus ciclos. Las so­
ciedades modernas siguen la misma marcha. Pero las partes. 
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secundarias de estas últimas, sobre todo en estos tiempos, en 
que el desarrollo local ha participado poco del general, son 
una prueba de nuestro aserto. Muchas ciudades antiguas, que 
dictaban reglamentos cada vez más severos á las corporacio­
nes que habia en su seno, han perecido lentamente, cediendo el 
puesto á otras ciudades en que no existían clases privilegia­
das y la industria gozaba de libertad plena. En toda institu­
ción particular ó pública se podria indicar la multiplicación 
incesante de prácticas y reglamentos introducidos con el objeto 
de adaptar las actividades á las necesidades del momento, 
pero que hacian impracticable la adaptación á lo futuro. De 
donde se puede deducir, por iiltimo, que el mismo destino es 
pera á toda sociedad, la cual, por haberse adaptado completa­
mente á las circunstancias actuales, ha perdido la facultad de 
readaptarse á las futuras, teniendo que desaparecer en iiltimo 
término, si no por la fuerza, á lo ménos sosteniendo una lucha 
con sociedades más jóvenes y más modificables. 

Extremando la especulación, se podria llegar hasta afirmar 
que entre ambos organismos existe analogía en las funciones 
de reproducción. Las sociedades primitivas se multiplican or­
dinariamente por escisión; una conquista suelda los grupos 
dispersos; pero después se produce otra escisión, y se separan 
nuevos grupos. Los organismos inferiores se reproducen por 
escisiparidad; mas se funden de vez en cuando mediante un 
procedimiento que los naturalistas llaman conjunción. En am • 
bos casos los tipos mayores, luégo que quedan estacionarios, 
se propagan por dispersión de gérmenes; y si los organismos 
adultos emiten grupos de unidades semejantes á las suyas, 
que se desarrollan fuera de él formando organismos semejan­
tes, las sociedades emiten colonias. Aún más: así como la 
unión del grupo germinal, desprendido de un organismo, 
con un grrfpo procedente de otro organismo de la misma aspe • 
•cia, es una condición esencial ó á lo ménos favorable para que 
se desarrolle con robustez un organismo nuevo; análogamente, 
la mezcla de colonos oriundos de sociedades de la misma fa­
milia es una condición, si no esencial, cuando ménos favorable 
á la evolución de una sociedad más plástica formada por la 
fusión de dichas unidades. 
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Mas no conviene aventurarse en seguir la comparación; de 
jémosla en el estado que queda expuesta en los capítulos an­
teriores. 

§ 269. Esta comparación ha justificado más de lo que se 
debía esperar la iaea propuesta por algunos filósofos. 

Como es natural, esta idea ha revestido desde un principio 
formas imperfectas. En la 'República de Platón, vemos á Sócra­
tes afirmar, sin reconocerlo categóricamente, que "los Estados 
son, como los hombres, productos de los caractéres de los hom­
bres;,, sostiene que "si son cinco las constituciones de Estados, 
cinco son también las disposiciones de los individuos.,, Corola­
rio absurdo de una proposición racional. En este libro se habla 
de la división del trabajo como necesidad social; pero se la con­
sidera como una cosa que se puede establecer y no como cosa 
que de suyo se establece. La idea en él dominante es la misma 
que prevalece en nuestros dias: que se puede dar artificialmen­
te á la sociedad tal ó cual forma. Platón sostiene que entre el 
ciudadano y el Estado existe tal semejanza, que de las faculta­
des del uno se pueden deducir las cualidades del otro. Á los 
caractéres que hemos indicado, esto es, que los Estados son 
productos "de los caractéres de los hombres,,, que son "como 
los hombres,,, agrega que tales Estados pueden determinar 
también los caractéres de sus ciudadanos. Mas lo que muestra 
mejor que nada la falsedad de la analogía que Platón sostiene, 
es que compara la razón, la pasión y el deseo en los hombres 
con los consejeros, auxiliares y comerciantes en el Estado. 
Semejante analogía no está fundada en el hecho de las rela­
ciones recíprocas entre las partes de la organización corporal 
y las de la organización política, sino entre éstas y las faculta­
des cooperantes del espíritu. 

La idea de-Hobbes se aproxima tan sólo en un punto al 
concepto racional. A semejanza de Platón, Hobbes no considé­
rala organización social como natural, sino como ficticia; basa 
en el contrato social todas las instituciones gubernamentales, 
considerándolo como el origen del poder soberano. Hé aqui los 
términos en que expresa la analogía, tal como él la entiende, 
"En efecto, dice, el arte es quien ha creado ese gran LEVTA-
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THAN denominado REPÚBLICA Ó ESTADO, en latin CIVITAS, qué 
es un hombre artificial, aunque de mayor estatura y fuerza 
que el hombre natural, á la protección y defensa del cual está 
destinado; aqui, la soberanía es un alma artificial que da vida 5̂  
movimiento á todo el cuerpo; los magistrados y demás funcio­
narios del orden judicial son articulaciones artificiales; las re­
compensas y castigos, lazo de unión entre el asiento de la sobe­
ranía y las articulaciones y miembros que se mueven para des­
empeñar sus funciones, son los nervios, que hacen lo mismo en 
el cuerpo natural, etc.,, La comparación de este filósofo se refie­
re á los aparatos de ambos organismos, y por lo tanto se le pue­
de defender con preferencia á la de Platón, que opone la estruc­
tura del uno á las funciones del otro. Mas tanto las analogías 
invocadas por Hobbes como la que éste ve con Platón son fal­
sísimas, puesto que se supone que cabe comparar la organiza­
ción de una sociedad con la de un hombre, y esto es ya preten­
der demasiado. 

Augusto Comte, que vivió en una época posterior en que los 
biólogos habían revelado en gran parte los principios generales 
de la organización, admitía que los aparatos sociales no son pro­
ductos de una creación artificial, sino de un desenvolvimiento 
gradual: no incurrió en los errores de sus antecesores; no com­
paraba el organismo social con ningún otro organismo; pero 
afirmaba que los principios de la organización eran comunes á 
ambos órdenes. Consideraba cada época del progreso social co­
mo producto de las épocas precedentes, y reconocía que la evo­
lución de los aparatos camina de lo general á lo especial. Sin 
embargo, no evitó el error primitivo, según el cual las institu­
ciones de los pueblos son arbitrarias, puesto que cayó en la i n ­
consecuencia de pretender que era preciso reorganizar inmedia­
tamente las sociedades con arreglo á lo^ principios de la filoso­
fía positiva. 

Repetimos otra vez que no median analogías entre el cuerpo 
político y los cuerpos vivos, exceptuando las que se refieren á 
la dependencia recíproca entre las partes que ambos cuerpos 
presentan. Si en los capítulos que anteceden hemos comparado 
la estructura y funciones sociales con las del organismo huma-
no,^sólo ha sido porque éstas son'las que mejor se conocen. El 
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organismo social, discreto, pero no concreto; asimétrico en vez 
de simétrico; sensible en todas sus unidades, en lugar de tener 
un centro sensible único, no es comparable con ningún tipo par­
ticular de organismo individual, animal ó vegetal. Todas las 
criaturas guardan semejanza en este hecho: los elementos que 
las componen obran de concierto en beneficio del todo; y este 
carácter es común á las sociedades. Por otra parte, en los or­
ganismos individuales, el grado de esta cooperación indica el 
grado de evolución; y esta misma verdad general se cumple 
también en los organismos sociales. Finalmente, si á ma­
yor cooperación corresponden en todos los seres órganos más 
complicados que reaccionan U D O S sobre otros, este mismo ca­
rácter se observa en todas las sociedades. El único punto de 
analogía que admitimos entre ambos organismos es que les 
son comunes los principios fundamentales de la organiza­
ción (1). 

§ 270. Muchas de las analogías apuntadas anteriormente 
las he obtenido con harta dificultad; pero sólo me he valido de 
ellas á modo de andamio, para edificar un cuerpo coherente de 
inducciones sociológicas. Quitado el andamio, las inducciones 
permanecen de pié. Hemos visto que las sociedades son agre­
gados que crecen; que en sus diversos tipos se halla gran va­
riedad en el grado de crecimiento; que los de mayor tamaño re­
sultan de la agregación yreagregacion de otros tipos menores; 
últimamente, que las grandes naciones civilizadas se han for­
mado á virtud de este crecimiento por fusión, unido al creci­
miento intersticial. 

(1) Si rechazo con resolución la idea de que existe una analogía es­
pecial entre el organismo social y el humano, tengo una razón para ello. 
En Enero de 1860 publiqué en la Westminster Review un bosquejo de 
la idea general que he expuesto en los once capítulos anteriores. A la 
sazón impugné la idea de Platón y de Hobbes, de que hay semejanza 
entre la organización social y el cuerpo humano; y decía que «nada 
nos autoriza para afirmarla». A pesar de esto, ha habido críticos da} 
mencionado artículo que me han atribuido la idea que bien claramente 
condenaba. , 

P R I N C I P I O S DE S O C I O L O G Í A . TOMO I I . 10 
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Con el aumento de volumen se complica la estructura. En 
las hordas errantes primitivas no existe desemejanza de par­
tes; pero cuando se unen y forman una tribu asoman, por lo co­
mún, algunas diferencias, tanto en los poderes como en las ocu­
paciones de sus miembros; y estas diferencias van siendo más 
marcadas á medida que aumenta la trama social, yendo siem­
pre de lo general á lo especial. Esta es en un principio la división 
principal entre gobernantes y gobernados; aquéllos se dividen 
después en jefes políticos, religiosos, militares; éstos, en pro­
ductores de sustancias alimenticias y en artesanos; y en el tras­
curso del tiempo se originan nuevas subdivisiones, que á su vez 
dan lugar á otras muchas. 

Pasando de los aparatos á las funciones, nótase que en 
tanto que las partes y funciones de una sociedad son semejan­
tes, no existe apenas en ella dependencia mutua, y el conjunto 
que tales partes forman no merece el nombre de todo vital. 
Cuanto más difieren las funciones que dichas partes desempe­
ñan, son tanto más dependientes unas de otras; y asi es que 
las perturbaciones causadas en una cualquiera de ellas se re­
flejan constantemente en las demás. Esta diferencia entre las 
sociedades rudimentarias y las civilizadas procede de que la 
especializacion progresiva de funciones en cada parte lleva 
consigo la incapacidad de esta parte para desempeñar las fun­
ciones de otra. 

Cuando se organiza una sociedad, se inicia y acentúa des­
pués una diferencia entre la parte de la misma que sostiene 
las relaciones, por lo común hostiles, con las sociedades cir­
cunvecinas, y la que tiene á su cargo proveer á las necesida­
des de la vida de la comunidad; en los primeros periodos del 
desarrollo social se manifiestan solamente estas dos secciones. 
Mas en una época ulterior se establece una división interme­
diaria por virtud de la cual se trasmiten los productos y las 
influencias de una á otra parte; y es tal la importancia de este 
sistema adicional, que en periodos subsiguientes pende por 
completo de él la evolución de los dos primeros sistemas de 
aparatos. 

A l paso que el carácter del aparato de nutrición de una so­
ciedad está determinado por la índole del medio, inorgánico y 
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orgánico, las varias partes del mismo se diferencian con el ob­
jeto de adaptarse á las condiciones de la localidad respectiva; 
verificado lo cual, se desarrollan con arreglo al mismo princi­
pio las industrias secundarias que dependen de las primarias. 
Más tarde, al propio tiempo que se desenvuelven la sociedad y 
el aparato de distribución, las partes dedicadas á cada indus­
tria, primitivamente dispersas, se agrupan en las localidades 
más favorables, hasta que, por fin, las industrias localizadas se 
extienden (á diferencia de los aparatos de gobierno) indepen­
dientemente de las divisiones primitivas. 

E l aumento de volumen que resulta de la acumulación de 
grupos en una sola masa requiere indispensablemente medios 
de comunicación, no ya para realizar las acciones colectivas, 
ofensivas y defensivas, sino para cambiar los productos. Asi 
es que sucesivamente aparecen veredas, sendas, caminos mal 
trazados, carreteras, etc.; y cuanto más fáciles son las transac* 
ciones por estas vías, la transición empieza por el cambio 
directo y concluye por el comercio elevado á función de una 
clase especial de productores; andando el tiempo, sale de esta 
clase un sistema mercantil completo de distribuyentes al por 
mayor y menor. 

E l movimiento de los artículos destinados al cambio que 
este aparato produce empieza por un flujo y reflujo lento y 
poco frecuente y se trasforma en corrientes rítmicas, regula­
res, rápidas. Con la seguridad de las trasmisiones y la va­
riedad de los productos trasmitidos, aumenta al mismo tiem­
po la dependencia recíproca de las partes, con lo cual se en­
cuentran éstas en condiciones más favorables para desempe­
ñar su función. 

A diferencia del de nutrición, producido por reacción con 
los medios orgánico é inorgánico, el aparato regulador se des­
arrolla por reacción, ofensiva y defensiva, con las sociedades 
circunvecinas. En los grupos primitivos que no tienen jefe, la 
autoridad accidental de un caudillo es resultado de una guerra 
de corta duración; las hostilidades prolongadas dan origen á la 
institución de un jefe permanente; de la autoridad militar sale 
paulatinamente la autoridad civil. Guando la guerra es continua 
es de todo punto indispensable, no ya una cooperación rápida 
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de los elementos, sino la subordinación de los mismos; de no-
ser asi, las sociedades desaparecen; sólo subsisten aquellas en 
que está bien asegurada la subordinación; y quedando estable­
cida ésta en los períodos de paz, los individuos se acostumbran 
á la obediencia permanente al gobierno constituido. Este apa­
rato regulador central es el único que se manifiesta en los pr i ­
meros tiempos. Mas en las grandes sociedades, que llegan á ser 
principalmente industriales, se agrega á éste un aparato regu­
lador descentralizado, propio de los órganos industriales; depen­
diente de aquél en los primeros tiempos, se separa de él paula­
tinamente; al fin se forma también para los órganos de distri­
bución un aparato directivo independiente. 

Las sociedades se pueden agrupar en cuatro clases: simples, 
compuestas, doble y triplemente compuestas; desde la más i n ­
ferior hasta la más civilizada, la transición pasa por todos es­
tos grados. También se las puede clasificar, aunque con ménos 
precisión, en dos grupos: las guerreras ó militantes y las indus­
triales; la organización de las primeras, en su forma más com­
pleta, está basada en el principio de la cooperación forzada;: 
mientras que la segunda lo está en la cooperación voluntaria; 
el carácter de aquéllas es un poder central despótico con auto­
ridad absoluta para intervenir en la conducta de los ciudada­
nos; el de éstas es un poder central democrático ó representati­
vo, con autoridad para poner coto á las ingerencias de aquél en 
la conducta del individuo. 

Como consecuencia de todo lo expuesto, hemos deducido que 
el cambio sobrevenido en las funciones sociales preponderantes 
produce una metamorfosis. Cuando en una sociedad en que el 
tipo guerrero no es inflexible se crea un aparato industrial po­
tente, se dulcifican las reglas coercitivas que son el carácter del 
tipo militar. Reciprocamente, si un sistema industrial muy des­
arrollado da origen á un sistema liberal, la vuelta á las funcio­
nes ofensivas y defensivas ocasiona un retroceso al tipo mi­
litante. 

§ 271. Resumamos los resultados de este exámen, diciendo 
dos palabras sobre las ventajas que nos ha reportado al prepa -
rarnos para nuevas investigaciones. 
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Los hechos numerosos que hemos expuesto tienden á de­
mostrar que la evolución social es una parte de la evolución ge­
neral. Las sociedades, como todos los agregados, presentan una 
integración, á la vez por simple crecimiento de masa y por fu­
sión y refusion de masas. Vense en ellas multitud de ejemplos 
de la trasformacion de lo homogéneo en heterogéneo, como se 
nota comparando la tribu primitiva, cuyas partes son semejan­
tes, con la nación civilizada, en que son incontables las di­
ferencias estructurales y funcionales. 

A l lado de la integración figura el aumento de coherencia: 
del grupo nómada que se dispersa y divide de continuo, sin 
que exista entre sus miembros ningún vinculo, pasamos á la 
tribu cuyas partes son ya coherentes merced al poderío de 
un hombre que hace el oficio de jefe; y de aquí al grupo de 
tribus unidas en plexo político bajo el mando de un jefe y va­
rios subjefes, y siguiendo en progresión creciente, llegamos á 
la nación civilizada, cuya consolidación resiste al embate de 
algunos siglos. 

Obsérvase al mismo tiempo otro carácter: tal es la claridad 
definida de formas. Movible en un principio la organización de 
la horda primitiva, se fija paulatinamente en el decurso del pro­
greso; las costumbres pasan al estado de leyes que se aplican 
con más eficacia á todo linaje de actividades; todas las institu­
ciones, confundidas en los primeros tiempos, se separan suce­
sivamente unas de otras, y á la vez cada una revela en sí misma 
con más claridad las estructuras que la componen. 

Aparte estas verdades generales, nuestro exámen ha descu -
bierto verdades más especiales. A l componer las sociedades en 
sus grados ascendentes, hemos notado ciertos hechos cardina­
les de su desarrollo, aparatos, funciones, sistemas de órganos, 
de nutrición, distribución, regulación, relaciones de estos ór­
ganos con las condiciones exteriores y formas dominantes de 
las actividades sociales en ejercicio, y por último, metamorfosis 
en los tipos, causadas por la alteración de las actividades. Las 
inducciones que obtenemos, bien que son no más que un bos­
quejo aproximado de una Sociología empírica, bastan para de­
mostrar que en los fenómenos sociales existe un órden general 
de coexistencia y de secuencia, constituyendo, por lo tanto, el 
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objeto de una ciencia que puede reducirse, á lo ménos en par­
te, á la forma deductiva. 

Con estos preliminares, guiados por la ley general de evo­
lución, y de consiguiente, por las inducciones que acabamos de-
formular, estamos ya preparados para emprender la síntesis de 
los fenómenos sociales. Principiemos por los más sencillos, esto* 
es, por los que presenta la evolución de la familia. 



PARTE TERCERA 
R E L A C I O N E S D O M É S T I C A S 

CAPITULO PRIMERO 

CONSERVACION DE LA ESPECIE 

§ 272. Asi como no es posible formarse una idea completa 
de las relaciones sociales sin estudiar su génesis, tampoco po­
demos formárnosla de las relaciones domésticas si no se sabe 
ante todo cómo empiezan; debemos, por tanto, penetrar en lo 
pasado, en cuanto la historia del hombre lo consienta. 

Es indudable que para que la especie no perezca es nece­
sario que los individuos que mueren sean reemplazados por 
otros; y no lo es ménos que, si es elevada la cifra de la mortali­
dad de estos individuos, ha de serlo también la de la repro­
ducción, y recíprocamente. Mas como en la especie humana, lo 
mismo que en otra cualquiera, se requiere que exista una pro­
porción conveniente entre la reproducción y la mortalidad, es 
oportuno ante todo que fijemos la atención en los hechos que nos 
revelan los seres vivos en general, para inquirir después la 
significación de los que manifiestan los seres humanos y po­
derlos entender plenamente. 

§ 273. Partiendo de este principio, de que la perpetuación 
de la vida de la especie es el fin capital al que todos están su-
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bordinados (pues si é«ta perece no pueden realizarse los otros 
fines), estudiemos los varios medios por los cuales la especie 
consigue este resultado. Las generaciones sucesivas alcanzan 
su completo desarrollo mediante procedimientos diversos que 
establecen un vínculo más ó ménos estrecho de subordinación 
entre los miembros existentes de la especie y los que inmedia­
tamente les siguen. 

Los animales inferiores, que tienen que luchar con múlti­
ples causas de destrucción y cuentan con escasos recursos 
para defender su prole, no podrían perpetuar su especie si el 
adulto no produjese un sinnúmero de gérmenes; de suerte que, 
entregados éstos á los medios exteriores, pocos son los que 
emprenden la carrera de la vida. Es incuestionable que cuanto 
más cantidad de sustancia del padre se trasforma en gérme­
nes (y por lo común la mayor parte de ella experimenta este 
cambio), queda ménos porción para la vida individual. 

Por regla general, el gérmen está contenido en un huevo, 
y junto á él tiene la sustancia nutritiva á expensas de la cual 
crece antes de la época en que ha de luchar por la existencia. 
De una cantidad dada de materia consagrada por el organis­
mo-padre á la reproducción pueden salir, ó muchos gérmenes 
provistos cada uno de poca cantidad de sustancia nutritiva, ó 
un corto número de ellos con una masa importante de esta 
misma sustancia. De ahí proceden las diferencias en las cifras 
de la mortalidad de los gérmenes; pues de un número inmenso 
de ellos mueren la mayor parte antes de dar nacimiento al 
nuevo sér; otras veces muere éste en los primeros pasos de su 
vida; de suerte que son muy pocos los que gozan de una vida 
individual de alguna duración. Recíprocamente, cuando las 
condiciones con que ha de luchar la especie consienten que sea 
escaso el número de huevos y la sustancia nutritiva de cada 
uno considerable, los nuevos seres sobreviven más tiempo; y 
en este caso la especie se conserva sin que se sacrifiquen tantos 
individuos antes de llegar á la vejez. 

La proporción de estos factores varia muchísimo. El indi­
viduo adulto, único superviviente de millones de gérmenes, 
puede perder totalmente su individualidad en el acto de pro­
ducir huevos, y en este caso se conserva la especie, si bien con 
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enormes gastos, ya de adultos, ya de animales jóvenes; si no 
dedica más que una fracción pequeña de su sustancia á la 
producción de gérmenes, vive mucho tiempo; pero se conserva 
la especie á costa de la mortandad de la prole. Mas si el ani­
mal en cuestión sacrifica su sustancia casi por completo, pro­
duciendo un mímero moderado de huevos bien provistos de 
su correspondiente sustancia nutritiva y cuya mortalidad no 
es tan crecida, la conservación de la especie se verifica más á 
expensas del padre que del hijo. 

§ 274. Asi, pues, áun cuando la prosperidad de la especie 
depende en cierto sentido de la de l«s individuos que la com­
ponen, en otro sentido puede decirse que ambos elementos se 
hallan en razón inversa uno de otro. 

En los Frincipios de Biología (§ 319, 51) hemos expuesto 
en su forma general el antagonismo entre la individualización 
y el origen; ocupémonos ahora en estudiar algunos de sus ca-
ract eres especiales, con objeto de formarnos una idea clara del 
mismo. 





CAPÍTULO I I 

INTERESES DE LA. ESPECIE, DE LOS PADRES Y DEL PRODUCTO 

§ 275. Los protozoarios microscópicos se reproducen de un 
modo continuo por escisiparidad. A I cabo de algunas horas 
de existencia independiente, cada individuo perece, mas no 
sin haber producido antes nuevos individuos, que á su vez 
efectúan la misma operación; poco después el cuerpo entero, 
tras de haber permanecido algún tiempo en reposo, se divide 
en gérmenes, de los cuales sale una generación nueva. Es de­
cir, la vida del padre, sumamente corta, se disuelve por com­
pleto en la vida de la prole. 

En los agregados animales de segundo orden notamos d i ­
versos procedimientos mediante los cuales se verifica esta 
trasformaoion. E l cuerpo poliforme de la medusa adquiere 
cierto tamaño, se trasforma después en una serie de segmentos, 
semejantes á un carrete de platos, y cada uno de éstos se con­
vierte en individuo independiente. En este caso de gene­
ración cíclica y otros semejantes se puede, sin embargo, 
sostener que, así como la medusa es la forma adulta, el cuer­
po de los individuos que no llegan á esta edad se sacrifica por 
producir individuos adultos desarrollados parcialmente. Un 
resultado análogo se produce por un procedimiento diferente 
en ciertos entozoarios hematodos. Cuando está desarrollado 
hasta el punto de tener cabeza, apéndices y aparato nutri t i-
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vo, el cercario trasforma la totalidad de su sustancia interna 
en nuevos individuos esencialmente semejantes á él; al fin se 
rompe y deja los nuevos seres en libertad, los cuales siguen 
la misma marcha. A l cabo de dos ó tres generaciones resultan 
individuos completamente formados. 

En los entozoarios cestoídeos la reproducción se verifica 
por un procedimiento diferente, pero nos ofrece un ejemplo 
igualmente notable de lo que afirmamos. Un segmento de 
tenia, lo que se denomina proglottis, cuando es adulto y está 
separado, revela solamente su vida por una débil facultad de 
locomoción. Procede de un huevo que á millares ha produci­
do una tenia anterior; y él mismo, en el momento de conver­
tirse en individuo independiente, no es más que el receptáculo 
de un número incalculable de huevos. Sin miembros, sentidos 
ni tubo digestivo, su vitalidad no sobrepuja á la de una planta, 
muriendo luégo que han llegado á sazón la multitud de huevos 
que contiene. Vese en este ejemplo que la vida de los indivi­
duos está subordinada á los intereses de la especie. 

Si se examinan algunos tipos superiores, tales como los 
articulados, se observa el mismo hecho. La cochinilla hembra, 
cuya vida es poco prolongada, produce al aproximarse á la 
madurez masas de huevos que concluyen por llenar toda la 
parte interna del animal, absorbiendo casi toda su sustancia; 
al fin muere, y el tegumento de su cuerpo queda como una en­
voltura protectora de los huevos; cuando salen éstos, de ciento 
han sido devorados noventa y nueve, y sólo ha sobrevivido 
uno. Después de un estado de larva, durante el cual las fun­
ciones vitales son relativamente lentas y la mortalidad ele­
vada, el único superviviente llega á una madurez activa. Pero 
dura sólo unos dias, porque muere inmediatamente de poner 
los huevos. 

En los vertebrados es en algunos casos directo el sacri­
ficio de la vida del padre por la conservación de la especie. 
Un bacalao produce aproximadamente un millón de huevos 
todos los años; pero mientras se conserva la vida del padre, 
los nuevecientos noventa y nueve mil mueren en diversas épo­
cas antes de llegar á la madurez. En ciertos tipos superiores 
que producen comparativamente poces huevos mejor acondi-
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clonados, es mucho menor el sacrificio de la generación nacien­
te por los intereses de la especie. La conservación de ésta es 
menos costosa en las aves, pues la mitad ó la cuarta parte de 
los hijos llegan á la edad de la reproducción. Además, la vida 
de los padres solamente se hatla en parte subordiaada á la 
duración de las épocas consagradas á la cría de la prole, v i ­
viendo para si durante los largos intervalos que median entre 
las estaciones de reproducción. En la clase más elevada de, 
vertebrados, los mamíferos, tomados en conjunto, se nota un 
progreso general en la conciliación de los intereses de la espe­
cie, de los padres y de la cría, y áun en la clase misma, si as -
cendemos por la escala de sus tipos. Un roedor llega en pocos 
meses á la madurez; tiene numerosos y frecuentes partos y 
muere pronto; solamente hay un corto periodo al principiar á 
vivir, durante el cual la hembra vive para sí misma, y por re­
gla general muere antes de concluir la edad reproductiva. En 
la extremidad opuesta observamos un notable contraste. E l 
elefante joven emplea los veinte ó treinta primeros años de su 
vida en desarrollarse y en ejercitar su actividad individual. La 
gestación de prole, relativamente poco numerosa 3r á largos 
períodos, sujeta muy poco á la hembra, y, aunque no podemos 
afirmar el tiempo que dura su vida después de concluida la 
edad de la reproducción, podemos, considerando que aún le 
quedan fuerzas suficientes para su conservación y defensa, de­
ducir que vive ordinariamente muchísimos años. 

§ 276. Hay aún otro medio por el cual la evolución dismi­
nuye el sacrificio de los individuos en pro de la vida de la es­
pecie. Los gastos materiales de la reproducción suponen que el 
desarrollo y actividad del individuo sufren una sustracción 
equivalente, no compensada en los animales inferiores, pero si, 
según se va ascendiendo en la escala animal: tal es el placer 
de los padres. 

Fijándonos solamente en los vertebrados, vemos que en la 
mayor parte de los peces y anfibios, luégo que han desovado, 
quedan los huevecillos abandonados á su suerte; hay gran gas­
to material; pero no acompaña á ello ninguna satisfacción. No 
sucede lo mismo en las aves y mamíferos. La educación de la 
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prole impone trabajos á uno ú otro padre; pero están compen­
sados con las emociones agradables de la paternidad y de la 
conservación del individuo. 

Si desde los ménos inteligentes de los vertebrados supe­
riores, que procrean mucho en poco tiempo y tienen que aban­
donar pronto su prole, nos elevamos á los más inteligentes, 
que procrean poco á largos intervalos y cuidan su cria por 
mucho más tiempo, nótase que, si por una parte disminuye la 
mortalidad de los pequeñuelos, por otra disminuyen los gastos 
materiales de la especie y se aumenta la satisfacción de los 
afectos. 

§ 277. Tenemos, por consiguiente, dos medidas exactas 
para determinar lo que constituye un progreso en las relacio­
nes de los padres con la cria y de los padres entre si. Según 
los organismos son más elevados por su estructura y funciones, 
ménos se sacrifica su individualidad á la conservación de la es­
pecie; lo que quiere decir que en el tipo humano este sacrificio 
queda reducido á la expresión mínima. 

Ordinariamente, cuando se habla de relaciones domésticas, 
sólo se atiende al bien de los inmediatamente interesados en 
ellas, como si no hubiese más que considerar el efecto de es­
tas relaciones en la generación adulta existente; y si se tienen 
presentes los efectos producidos en la generación naciente, se 
atiende muy poco ó nada á los efectos que habrán de sufrir las 
generaciones futuras; es preciso combatir esto. 

Desde luégo debemos juzgar los diversos sistemas de orga­
nización de la familia por su eficacia para conservar los agre­
gados sociales de que forman parte, pues con relación á los in­
dividuos que lo componen, cada agregado social desempeña el 
papel de especie. Si sobrevive el género humano, no lo debe á 
las disposiciones del conjunto, sino á la ciencia de las diver­
sas sociedades que lo componen, cada una de las cuales lu­
cha con las otras por su existencia. Dependiendo la supervi­
vencia de la especie de la de las sociedades que la constituyen, 
la primera condición que hay que cumplir es considerar como 
más apropiadas las relaciones domésticas que mejor garanti­
cen la supervivencia en cada sociedad. 
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El segundo fin supremo, en cuanto es compatible con la 
conservación de la sociedad, es la educación del mayor núme • 
ro de párvulos, desde que nacen hasta que mueren; restricción 
que no parece necesaria, pero que por los hechos lo es, según 
veremos, pues las sociedades, y en especial los grupos primiti­
vos, no prosperan siempre con el aumento ilimitado de su pobla­
ción, antes por el contrario, se preservan de la destrucción con 
la mortalidad de los jóvenes. 

Después de la prosperidad del grupo social y de la prole, 
viene la de los padres. Siempre se ha de considerar como me­

jor la forma de relaciones conyugales que, cumpliendo con las 
condiciones precedentes, favorezca más la vida de los adultos 
y ménos cargas les imponga. 

E l último fin que hay que tener presente es la prolongación 
de la vida individual, caando la de los padres, ya ancianos, 
prolongada y embellecida por los hijos, se convierte en fuente 
de placeres para éstos. 

Combinando estas proposiciones deduciremos el corolario 
de que se realiza la constitución más elevada de la familia, 
cuando están concilladas de tal modo las necesidades de la so­
ciedad y las de sus individuos, viejos ó jóvenes, que es mínima 
la mortalidad entre el nacimiento y la edad de la reproducción, 
y cuando se subordina lo ménos posible la vida de los adultos 
á la educación de los hijos, lo que se consigue de tres modos: 
primero por la prolongación del período que precede á la re­
producción; segundo, por la disminución de vástagos nacidos y 
educados, y también por el aumento de los placeres que trae 
consigo la crianza, y en tercer lugar por la prolongación de la 
vida después de la época de la reproducción. 

E l ideal de la familia que nos sugiere el estudio de las re­
laciones sexuales y paternales en todo el mundo orgánico es el 
mismo que el que nos indica la comparación de las edades in­
feriores de la humanidad con las superiores. En las tribus sal­
vajes mueren generalmente muchos jóvenes, ya por infanticidio, 
ya á consecuencia de condiciones desfavorables, ó bien por es­
tas dos causas. Añádase á esto que las razas inferiores están 
caracterizadas por la precocidad en la reproducción y en la ma­
durez, lo que supone que es breve el período en que la vida in« 
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dividual no tiene más olbjeto que si misma. Mientras dura la 
fecundidad, es muy pesada la| carga de las mujeres, agobiadas 
de fatigas, y por tanto, las relaciones conyugales y paternales 
no producen placeres tan puros ni tan intensos como en las ra­
zas civilizadas. Después de criados los hijos, les queda poca 
vida á los padres, concluyendo por muerte violenta ó volunta­
ria, ó por una decrepitud no embellecida por los placeres que 
producen los hijos. 

Tenemos, pues, un criterio relativo y otro absoluto, con los 
cuales podemos medir las relaciones domésticas en cada época 
del progreso social. Si juzgándolas según su adaptación á cir­
cunstancias especiales, podemos ser conducidos á considerar 
como relativamente necesarias ciertas combinaciones que nos 
parecen repugnantes, no nos faltarán razones bien fundadas 
para reprobarlas cuando las juzguemos en absoluto con relación 
á los tipos más perfeccionados de la vida individual y de la v i ­
da nacional. En efecto, este estudio preliminar revela claramen­
te que las relaciones domésticas más elevadas desde el punto 
de vista moral son también las más elevadas bajo el punto de 
vista biológico y sociológico (1). 

(I) Creo oportuno meacionar una idea anticipada por un adepto á 
mi filosofía, John Fiske, pensador americano y autor de un curso de 
filosofía dado recientemente en la Universidad de Harvard. Refiérese 
esta idea al tránsito del estado de los animales antropoideos al estado 
social de los seres humanos, a consecuencia de las relaciones délos pa­
dres con los vastagos (Outlines of Cosmic Philosophy, 11, pág. 342-344). 
Partiendo de una ley general admitida como postulado según la cual 
los organismos evolucionan con tanta mayor lentitud cuanto más com­
plejos son, deduce que la infancia, que es cada vez más prolongada pa­
sando de los primates ménos inteligentes á los que lo son más, supone 
que los padres cuidan por más tiempo de sus hijos, con lo cual se esta­
blece, á no dudarlo, una relación íntima entre todos ellos, un rudimento 
de familia. Es muy posible que esta causa haya influido en la evolución 
social. 
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RELACIONES PRIMITIVAS ENTRE LOS SEXOS 

§ 278. La mayoría de los lectores habrá tal vez extrañado 
que hayamos empezado la exposición de las relaciones domés­
ticas por el exámen de los fenómenos más generales de la per­
petuación de una raza. Mas se reconocerá la razón que hemos 
tenido al tomar por punto de partida consideraciones puramente 
físicas, tan luégo como se haya visto que en los salvajes más 
atrasados no se diferencian las relaciones entre los sexos de las 
que existen entre los animales. 

Si los machos de los mamíferos que viven en sociedad lu­
chan ordinariamente por poseer las hembras, otro tanto hacen 
los hombres primitivos. "Entre los chipeuayos siempre ha sido 
costumbre que los hombres se batan por las mujeres á quienes 
están unidos,, (Hearne). Según Hooper, citado por Bancroft, 
cuando un toskí codicia la mujer de otro, tiene que batirse con 
el marido de ella. Narciso Peltier, que desde los 12 años hasta 
los 29 estuvo cautivo en una tribu australiana de Queesland, 
refiere que los hombres "pelean muchas veces con venablos 
cuando quieren disputarse una mujer,,. "En realidad, dice sir 
John Lubbock, resumiendo lo que se refiere á los indios do-
gribas, los hombres luchan entre si por la posesión de las mu­
jeres, absolutamente como los ciervos.., 

Esta práctica no existe tan sólo entre los hombres, pues en 
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la tribu de que acabamos de hablar un hombre posee de dos á 
cinco mujeres, y éstas luchan entre sí por saber quién ha de te­
nerlo. "Se arman de fuertes garrotes y se dan en la cabeza has­
ta que córrela sangre,, (Peltier); esto concuerda con lo que dice 
otro autor: "Después de una batalla sucede frecuentemente, en­
tre las tribus indígenas de la Australia, que las mujeres de los 
vencidos pasan por su propia voluntad á ser del vencedor,, 
(Mitchell); lo que nos recuerda á la leona, que presencia tran­
quilamente el combate de dos leones y se marcha con el ven­
cedor. 

Hallamos, pues, en el principio un estado en que no existe 
la familia, según hoy la entendemos. En los grupos de hombres 
mal unidos, como lo están originariamente, no hay orden esta­
blecido, nada se halla definido ni organizado. Las relaciones 
que median de hombre á hombre no están mejor establecidas 
que las entre hombres y mujeres, siendo en ambos casos la 
única guía las pasiones del momento, sin más freno que el te­
mor á las consecuencias. Examinemos brevemente los hecho? 
que demuestran que las relaciones entre los sexos no han sido 
en su origen reguladas por las instituciones é ideas que son por 
lo común consideradas como naturales. 

§ 279. Según Sparman, la unión de los sexos en la tribu de 
ios boschimanos consiste únicamente "en el consentimiento de 
las partes y en la consumación del matrimonio,,. Entre los chi-
peuayos no existe ninguna ceremonia nupcial (Keating), y lo 
mismo sucede entre los esquimales, según Hall; en los indí­
genas de las islas Aleutas (Bancroft), arauakos (Brett) y ved-
dahs de Geylan (Tennent). Los habitantes de la baja California 
^no tienen ninguna ceremonia nupcial, ni hay palabra alguna 
en su lengua para designar el matrimonio; se unen como los pá­
jaros y las bestias, según su capricho,, fBancrofc). 

Hasta en los países donde existe ceremonia consiste ésta la 
mayor parte de las veces en un principio forzoso ó voluntario 
de la vida en común; redúcese generalmente á un rapto, verifi­
cado el cual queda celebrado el matrimonio. En otros casos el 
hombre y la mujer encienden una hoguera y se sientan en tor­
no de ella; otras veces (entre los todas) se verifica el enlace 
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cuando la esposa ha desempeñado "algún quehacer domésti­
co,,; ó bien (en Nueva Guinea), la mujer da á su futuro un poco 
de tabaco y hojas de betel.—"Cuando los navajos, dice David, 
desean casarse, se sientan junto á un cesto que se llena de atole 
ó de otro alimento cualquiera, del cual comen ambos, quedan­
do por este solo hecho convertidos en marido y mujer.,, ¿No 
éralo mismo la confarreacion (confarreatio) de los romanos 
que consistia, á más de otras formalidades, en probar los cón­
yuges una torta amasada con sal, agua y flor de harina? Estas 
indicaciones, que revelan que la ceremonia nupcial primitiva 
era simplemente un comienzo formal de la vida en común, su­
ponen una época anterior en que el matrimonio empezaba sin 
ceremonia preliminar. 

Además, son tan débiles y de tan poca duración los lazos 
domésticos que resultan de esta ceremonia que no constituyen 
aún un progreso. Entre los chipeuayos, "el divorcio consiste 
sencillamente en dar á la mujer una buena tunda y ponerla á 
la puerta de la calle,,. "El pericui (de la baja California) toma 
las mujeres que quiere; las hace trabajar como esclavas, y cuan­
do está cansado de alguna de ellas, la despide de su choza;,, 
cuando un tupi "se cansaba de una mujer, la cedia á otro y la 
volvia á tomar cuando quería,, (Southey); "era una novedad en­
tre los tasmanianos y un hábito contrario á sus tradiciones no 
cambiar de mujer,, (Bonwick). Entre los kasias, es tan frecuen­
te el divorcio, que con dificultad merecen sus uniones el nom­
bre de matrimonio (Yule). Hechos análogos nos ofrecen pue­
blos tan adelantados como los malayo-polinesios, pues, según 
leemos en la Nueva Zelanda de Tompson, "se pensaba que los 
hombres se hablan divorciado de sus mujeres tan luégo como 
las hablan despedido,,. Finalmente, Ellis, confirmando la rela­
ción de Cook, dice que en Taitl "se rompía el vinculo del ma­
trimonio luégo que lo deseaba uno de los cónyuges,,. Puédese 
añadir que esta fácil ruptura de los lazos matrimoniales no es 
privilegio de los hombres, porque cuando pueden hacerlo las 
mujeres, como sucede entre los kasias, de quienes acabamos de 
hablar, despiden á sus maridos cuando les desagradan.—En al­
gunas tribus mejicanas sucedía lo mismo (Herrera). 

Ertos hechos, á los que podríamos añadir otros muchos, nos 
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demuestran con bastante claridad que las condiciones de la vida, 
ronyagal, como las relaciones políticas, han pasado por una. 
evolución gradual, y que primitivamente no existían ni huellas 
de las ideas y sentimientos que constituyen la santidad del ma­
trimonio en los pueblos civilizados. 

§ 280. Otra prueba de la falta de estas ideas y sentimien­
tos es que existen en las sociedades inferiores ciertas prácticas 
que nos repugnan sobremanera. 

En algunos pueblos bárbaros y semicivilizados exige la 
hospitalidad dar á los huéspedes esposas. "Entre los cumanos, 
los jefes tenian todas las mujeres que querían y cedían las más 
hermosas á los extranjeros que recibían en su casa,, (Herrera). 
Los salvajes, en cuyo número cuenta sír John Lubbock á los 
esquimales, indios de la América del Norte y del Sur, poline­
sios, negros del Este y del Oeste, árabes, abisinios, cafres, mon­
goles, tutzkis, etc., entregan también sus mujeres é hijas. La 
mujer boschimana puede, con permiso del marido, ir adonde 
le plazca y unirse á cualquier hombre (Sparman). "Los esqui­
males de Groenlandia, según dice Egedo, se consideran como 
los de mejor carácter y más generosos, pues prestan sus muje­
res á sus amigos sin pena ni disgusto alguno,, (Lubbock). 

Con esta relajación del vinculo conyugal corre parejas la 
indiferencia con que se mira la castidad de las jóvenes. Según 
Bastían, en Benguela (Congo) pasean las muchachas por to­
das partes antes de-casarse, á fin de comerciar con su cuerpo 
y recoger dinero. La misma costumbre existia entre los mejica­
nos: Herrera dice que "cuando las jóvenes habían llegado á la 
edad nubil, los padres las enviaban fuera para que ganasen su 
dote, recorriendo el país con mucho descaro hasta reunir bas­
tante dinero para casarse,,. Los antiguos habitantes del istmo 
de Darien "no creían infamante la prostitución: era máxima de 
las señoras de la nobleza que el negar lo que se les pidiera era 
propio de personas de baja esfera,, (Bancroft). Los andameníos 
también creían que la cortesía exigía esta misma condescen­
dencia. Tan extraños sentimientos conyugales se hallan aún en 
algunos pueblos, ó han existido en pueblos que ya han desapa­
recido. Refiriéndose á los árabes asanyehs, que solamente es-
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tán unidos cuatro días á la semana, dice Petherick que, duran­
te las negociaciones preliminares, la madre de la futura se nie­
ga á que su hija observe más de dos dias por semana la casti­
dad que requiere el matrimonio. Por otra parte, existe en los 
hombres un sentimiento correspondiente; el marido considera 
que su mujer obra perfectamente y á su gusto cuando se per­
mite tener unión carnal con otro hombre. Algunas tribus de 
chibchas de la antigua América central manifestaban un carác­
ter análogo; no sólo no apreciaban la virginidad de sus donce­
llas, sino que "las consideraban como desgraciadas por no ha­
ber inspirado ningún amor á los hombres, y por consiguiente, 
las desdeñaban como mujeres de ningún valer.,, 

Si los salvajes carecen de las ideas y sentimientos que regu­
lan las relaciones entre los sexos en los pueblos civilizados, po­
seen en cambio otros profundamente impresos, pero de muy 
distinta índole. Los chuchapas de Colombia creen "que la ma­
yor deshonra para una familia es entregar una mujer en matri­
monio sin que se la pague,,; y del mismo modo, entre los modo-
eos de California, "se considera á los hijos de una mujer que no 
ha costado nada á su marido como bastardos, siendo tratados 
con desprecio,,. Además leemos en el Aheokuta de Burton que 
"los hombres iniciados en el modo de pensar de los orientales, 
.saben muy bien que la monogamia les inspira generalmente -
horror y disgusto,,. Vacilaríamos en dar crédito á este testimo -
nio si no estuviese confirmado con el de Livingstone, referente 
á las negras del Zambezi que se asombraban de oir que en I n ­
glaterra un hombre no tenia más que una mujer, y por el de 
Bayley, que da cuenta de que un jefe de Oeylan se lamentaba 
de la monogamia de los veddahs. 

§ 281. Nos convenceremos aún más de que las relaciones 
regulares entre los dos sexos son producto de la evolución, y 
de que los sentimientos en que se fundan se han manifestado 
gradualmente, si se considera que multitud de pueblos bárba • 
ros y semicivilizados prescinden por completo de los vínculos 
de consanguinidad, que tan respetados son en las naciones ci­
vilizadas. 

Son bastante frecuentes entre los salvajes ciertas relacio-
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nes sexuales que nosotros condenamos como criminales. Hay 
chipeuayos que suelen cohabitar coa su madre, y no tienen re­
paro en casar sus hermanas con sus hijos, dice Hearne; atri­
buyese las misma costumbre á los kadiakos (Bancroft). Entre­
los karios de Tenasserim, "son bastante frecuentes los matri­
monios entre hermano y hermana, entre padre é hija, áun en 
nuestros dias (Heler), lo que también se ha observado en A f r i ­
ca, pues los reyes del cabo Gonzalo y del Grabon tienen la cos­
tumbre, con el objeto de conservar la pureza de la sangre real, 
de casarse con sus hijas mayores, y las reinas con sus primo­
génitos,, (Bastían). 

Otros muchos pueblos nos ofrecen ejemplos de incesto, pe­
ro no tan grave como el anterior. Según Clavijero, no estaba, 
prohibido, entre los panuches, el matrimonio entre hermanos; 
los habitantes de Cali "se casaban con sus sobrinas,, (Piedrahi-
ta); en el distrito de Nueva-España "hubo cuatro ó cinco casos-
de matrimonio con hermanas,, (Torquemada). Los Incas del Pe­
rú impusieron desde los más remotos tiempos, para heredar el 
reino, la obligación indeclinable de que el heredero contrajera 
matrimonio con su hermana mayor. En las islas de Sandwich, 
"los matrimonios entre parientes próximos son frecuentes en la 
familia real; suelen casarse los hermanos con las hermanas„ 
(Ellis), y la misma costumbre se sigue, al decir de Drury, en la 
isla de Madagascar (malgaches). Ejemplos análogos encontra­
mos en los pueblos antiguos del viejo mundo. "Los matrimo­
nios de muchos Tolomeos prueban suficientemente que no se 
observaba en Egipto la restricción (referente al matrimonio) 
con una hermana uterina,, (Wilkinson); y hasta nuestros ante­
pasados escandinavos permitían semejantes incestos, toda vez 
que en la Heimskringla Saga se dice que Niord se casó con su 
propia hermana, porque la ley del Vanaland "no lo prohibía,,. 

Puede alegarse que algunas de estas uniones se celebraban 
con cuñadas (por ejemplo la de Abraham con Sara); que se­
mejantes matrimonios existían entre cananeos, árabes, egip­
cios, persas, porque no admitían el parentesco por línea mascu­
lina; mas áun suponiendo que asi fuese en ciertos casos, esto 
es una nueva prueba de que no es peculiar del instinto pri­
mitivo la prohibición de casarse los parientes próximos, porque 
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las mismas expresiones que prohiben el matrimonio con her­
manas uterinas y no con las consanguíneas, claramente revelan 
que era conocido el parentesco por línea masculina, aunque se 
prescindía de él. 

Hallamos otra prueba de que no son innatos los sentimien­
tos análogos á los que en nosotros restringen los instintos se­
xuales, en el hecho extraño que ocurre entre los veddahs, se­
gún refiere Bayley. Sus costumbres "sancionan el matrimonio 
con la hermana menor, pero no con una tía ó hermana mayor, 
pues, según sus ideas, se cometería un incesto, y la unión se­
ria, bajo todos aspectos, tan repugnante para ellos como para 
nosotros,,, 

§ 282. Si los hechos nos indican una relación general 
entre las formas más elementales de la vida social y las más 
groseras entre los sexos, no demuestran que el progreso social 
y el adelanto gradual hácia un tipo más perfecto de vida fami­
liar estén íntimamente ligados. 

Muchos pueblos de razas atrasadas nos presentan uniones 
poco estables, y sin embargo, los miserables veddahs, que son 
de los más degradados, contraen uniones excepcionalmente 
duraderas. "El divorcio se desconoce entre ellos. He oído á 
un weddah decir que solamente la muerte separa al marido de 
la mujer,, (Bayley), en lo que se diferencian muchísimo de sus 
vecinos los cingales, muy superiores á ellos en ciertos puntos. 

Tampoco vemos que los enlaces incestuosos sean ménos 
frecuentes á proporción que marcha la evolución social. Las re -
pugnantes uniones que hemos observado en las razas más gro­
seras de la América del Norte existen también en las familias 
reales de reinos africanos muy extensos, mientras que son 
comunes á los salvajes y á hordas semicivilizadas matrimonios 
ménos repulsivos. 

Dícese que el tipo doméstico en que una sola mujer tiene 
muchos maridos se halla en algunas tribus inferiores, como 
las que viven en la Tierra del Tuego, pero no es común en las 
más atrasadas, y sí la hallamos en pueblos relativamente ade­
lantados, como en la isla de Ceylan, Malabar y Tibet. La 
costumbre contraria de tener un marido muchas mujeres, ad-
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mitida y practicada casi umversalmente por los salvajes, 
existe, no sólo en sociedades medio civilizadas, sino también 
en otras pasadas y presentes muy desarrolladas en su estruc­
tura social. 

Tampoco existe tan estrecha conexión como pudiera creerse 
entre la depravación sexual y la degradación moral ó social de 
un pueblo. Las relaciones entre los dos sexos en las islas 
Aleutas son muy groseras, y sin embargo, Cook dice "que son 
aquellos insulares los más pacíficos ó inofensivos que ha cono -
cido, y que, en cuanto á honestidad, podían servir de modelo á 
la nación más civilizada de la tierra,,. Además, mientras que, 
entre los thlínkits, los hombres "tratan á sus mujeres é hijos 
con mucho cariño,,, y las mujeres dan muestras "de prudencia, 
modestia y fidelidad conyugal,,, hay quien asegura que estos 
pueblos son ladrones, embusteros y .excesivamente crueles. 
Podemos también citar, como ejemplo de estas anomalías, á los 
bachasínos (de los bechuanas), que "cometeu un asesinato con 
la mayor indiferencia,, y cuyas mujeres "son, por lo general, 
muy fieles,,. 

Obsérvase además una anomalía extraña. Entre los konía-
gas, "puede una jóven, sin infamia alguna, tener la libertad más 
desenfrenada con los hombres; pero desde el momento en que 
pertenece á uno solo, tiene el deber de serle fiel,,. Herrera dice 
que "las doncellas (cumanas) tenian su virginidad eu poca esti­
ma; mas las mujeres casadas.... vivían castamente,,. 

Los hechos, pues, no dicen que exista una relación cons­
tante entre las relaciones sexuales y la evolución social. 

Sin embargo, tomándolos en su conjunto, se puede decir 
que el progreso social va unido al progreso de las relaciones 
domésticas. Comparemos los estados extremos, y nos con­
venceremos de la verdad que encierra esta proposición. Los 
grupos ínfimos de hombres primitivos, que carecen de toda 
organización política, no tienen tampoco organización domés­
tica: las relaciones que medían, tanto éntrelos sexos como en­
tre padres é hijos, difieren muy poco de las que se observan 
entre los animales. Todas las naciones civilizadas, por el con­
trarío, caracterizadas por instituciones sociales definidas, cohe­
rentes y regulares, lo están asimismo por instituciones domés-
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ticas definidas, coherentes y regulares. No cabe, pues, duda 
en que, á pesar de las anomalías apuntadas, ambas institucio­
nes se desenvuelven paralelamente. 

Después de estos preliminares, vamos á seguir, en cuanto 
sea posible, las huellas de la marcha evolutiva de las formas 
de la estructura doméstica. Es de esperar que el desenvolvi­
miento de cada una de ellas dependa de la situación de la so­
ciedad, siendo su causa determinante la conservación dé la 
misma en determinadas condiciones; y asi es que las primeras 
reglas que se han establecido respecto á la unión de los sexos 
son las que han favorecido esta conservación, no porque se 
hayan instituido deliberadamente con este objeto, sino porque 
las sociedades que no han obedecido á ellas han desaparecido. 

Mas antes de estudiar las diferentes formas de relaciones 
entre los sexos, conviene examinar una cuestión previa: ¿de 
dónde proceden las personas unidas? ¿Son de la misma tribu 
ó de tribus distintas? O bien ¿están en parte en uno y otro 
caso? 





C A P I T U L O I V 

EXOGAMIA Y ENDOGAMIA 

§ 284. Mac-Lennan, en su ingenioso é interesante libro acer­
ca de E l Matrimonio pr imi t ivo (1), emplea los términos exogamia 
y endogamia para distinguir dos prácticas primitivas: la que con­
siste en elegir esposas en tribus extrañas, y la de elegirlas en 
el seno de la misma tribu de quien el marido forma parte. Como 
dice en el prefacio, llamáronle la atención tales costumbres, y 
al efecto, emprendió investigaciones con el objeto de averi­
guar "la significación y origen de las formas del rapto en las 
ceremonias nupciales,,; con lo cual fué guiado á formular una 
teoría general sobre las relaciones primitivas entre los sexos. A 
continuación doy un extracto de ella, la cual, dicho sea de 
paso, tiene algunos puntos en contradicción. 

La escasez de alimentos ha impelido á los grupos primiti­
vos á matar las niñas, porque, "siendo necesarios y estimados 
los guerreros y cazadores, el interés principal consistía en 
criar el mayor número posible de niños robustos. No era de tan­
ta importancia conservar las hijas, por cuanto no eran tan 
capaces de sostenerse á sí mismas y de contribuir con su tra­
bajo al bienestar general,, (p. 165). 

(1) Primüive marriage, por John F. M' Lennan, M. A . Edimbur­
go, 1865. 
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Lennan alega después que, "habiendo escaseado las mujeres 
á consecuencia de la costumbre de matar la mayor parte de las 
niñas en el momento de nacer, no hubo más remedio que acu­
dir á la poliandria en el seno de la tribu y al robo de mujeres 
de otras tribus,, (p. 138). 

"La escasez de mujeres, dice, en un grupo trajo como con­
secuencia la costumbre de robarlas de otros y, andando el 
tiempo, el casamiento de un hombre en su propio grupo fué 
mal visto, por considerarlo contrario á las costumbres,, (p. 283). 
O como dice el autor (p. 140): "el uso fundado en la necesidad 
engendró poco á poco en las tribus exógamas una preocupación 
contra el matrimonio con mujeres del mismo origen, y esta 
j)reocupacion, como todas las que se refieren al matrimonio, ad­
quirió la fuerza de principio religioso.,, 

De semejante costumbre se originó, afirma el mencionado 
autor, la de reconocer tan sólo el parentesco por linea materna, 
y añade: "Esta costumbre ha debido subsistir doquiera reinase 
la exogamia, toda vez que ésta trae su origen de la práctica de 
robar mujeres. La certidumbre de la paternidad es imposible 
desde el momento en que las madres están sujetas á la cond:" 
cion de pasar violentamente á poder de otros hombres, áun án-
tes de dar á luz al sér que llevan en su seno,, (p. 226). 

Partiendo M'Lennan del hecho de que las tribus que acos­
tumbraban robar mujeres fueron, ó al ménos se creian, dé l a 
misma sangre en su origen, sostiene que, coincidiendo la in­
troducción de mujeres extranjeras con la formación de la p r i ­
mera concepción manifiesta del parentesco (el de la madre y el 
hijo), indujo á admitir una heterogeneidad en la tribu: paula­
tinamente sucedió que hubo en ella niños que se consideraban 
pertenecientes por la sangre á las tribus de sus madres, y de 
este modo se originó una nueva forma de exogamia. La creen­
cia primitiva de que la mujer habia de ser robada á otra tribu 
confundióse naturalmente con la de que habia de tener sangre 
de otra tribu, y por esta razón las hijas de madres proce­
dentes de diversas tribus pudieron ser elegidas por esposas. 
Consistiendo la exogamia primitiva en casarse únicamente 
con mujeres extranjeras, fué reemplazada total ó parcialmente 
por la exogamia modificada, reduciéndose á celebrar matrimo-
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nios en el seno de la tribu y casarse con mujeres que tuvie­
ran apellido de origen extranjero. 

A l describir el desarrollo de las formas progresivas de las 
relaciones domésticas, M'Lennan admite en principio, como 
hemos visto, que "la escasez de mujeres condujo á la vez á la 
poliandria en la tribu y al robo de mujeres extranjeras,,. Acla­
rando con ejemplos las diferentes formas de la poliandria, de 
las cuales la más elevada es la en que los maridos son herma­
nos, demuestra que, llegada la evolución á esta fase, admítese 
la filiación, no sólo por parte de las mujeres, sino también de 
los hombres, puesto que si el padre no era conocido, al ménos 
lo era la sangre. 

Estableciéndose gradualmente la prioridad del primogéni­
to, puesto que es el primero que se casa y el primero probable­
mente que tiene hijos, atribuyéronsele, según una ficción ge­
neralmente admitida, todos los hijos: "el primogénito era, por 
esta razón, una especie de pater famil ias», y "la idea de pater­
nidad,,, de este modo propagada, creó el parentesco por línea 
de varón, y "alejóle de la parte materna,, (págs. 243-244). 

Observa el mismo autor que en algunos pueblos dados á la 
poliandria, como los cingales, los jefes han adoptado la mono­
gamia (pág. 245), y sostiene que "su ejemplo será seguido, ori­
ginándose el uso de la monogamia ó de la poligamia,,. Trata 
después del génesis de la forma patriarcal, del sistema de la 
agnación y la institución de castas. 

Aunque hemos bosquejado á la ligera la teoría de Lennan 
empleando su mismo lenguaje, es posible que este autor tenga 
algo que objetar á nuestro resiimen. En efecto, queda ya indi­
cado que su exposición adolece de ciertas contradicciones, y 
es bastante confuso el órden en que se relatan los hechos. í ío 
cabe duda en que son exactos muchos de ]os fenómenos que 
describe, puesto que el rapto de mujeres, que todavía se prac­
tica en muchas razas inferiores, estuvo, á no dudarlo, en vigor 
en otros tiempos; cierto es también que en muchos pueblos 
primitivos sólo era admitido el parentesco por parte de madre^ 
trasmitiéndose el nombre, la jerarquía y la propiedad por lí­
nea materna; no lo es ménos que en los países en que el rapto,, 
estavo ó está en uso, se prohibe el matrimonio entre aquellos-
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que llevan el mismo apellido, por suponerse que tienen el mis­
mo origen. Mas con todo eso no podemos admitir en su totali­
dad la teoría en cuestión. Apuntemos al efecto algunas de las 
razones que nos asisten para pensar de este modo. 

§ 285. Lennan pasa por alto, como si no fueran de impor­
tancia, bastantes hechos incompatibles con su deducción, pero 
á los cuales alude,sin embargo. Según su opinión, hay motivos 
para creer que la exogamia y el robo de mujeres "estuvieron 
en práctica en cierta fase en todas las razas humanas,, (pági­
na 138) (lo que se ve aún en ciertas tribus), y admite, no obs­
tante, que "las tribus endógamas aisladas son casi tan nume­
rosas y tan degradadas como las exógamas,, (pág. 145). Ahora 
bien, esa íase debió ser evidentemente la primera; y si, como 
intenta demostrar, la endogamia es una forma á que llegó la 
humanidad después de una larga serie de progresos sociales, no 
es fácil de comprender cómo las tribus endógamas pueden ha­
llarse tan degradadas como las exógamas. Declara, por otra 
parte, que "en algunos distritos, por ejemplo, en las montañas 
de la frontera Nordeste de la India, en el Cáucaso y en la cor­
dillera de la Siria, existen diversas tribus cuyos caractéres fí­
sicos y afinidades de lenguaje prueban que tienen un mismo 
origen primitivo, y que, sin embargo, se diferencian toto ccelo 
en que unas prohiben el matrimonio dentro de la misma tribu 
y otras proscriben los matrimonios con extranjeras,, (pági­
nas 147-8): hecho absolutamente incompatible con la hipóte­
sis de M ' Lennan. 

Si replicase que ha admitido (pág. 47) la posibilidad ó pro­
babilidad de tribus originariamente endógamas, si dijese que 
reconoce (pág. 144) que la exogamia y la endogamia "pueden 
ser igualmente antiguas,,, le responderíamos que esta posibili­
dad es, no sólo incompatible con su opinión de que la exoga­
mia "estuvo en práctica en cierta fase en todas las razas hu­
manas,,, sino que también él la rechaza de hecho. Bosqueja 
(pág. 148 y siguientes) una serie de cambios en cuya virtud 
tribus exógamas pueden convertirse eventualmente en endóga­
mas; y en los capítulos siguientes acerca del desarrollo de la 
agnación y el origen de la endogamia afirma implícitamente que 
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de este modo ha nacido la endogamia, si no universal, al ménos 
generalmente. Cierto que el titulo de uno de sus capítulos. De­
cadencia de la exogamia en las comunidades progresivas, entraña 
claramente la opinión de que era general la exogamia, si no 
universal, en todos los pueblos bárbaros, y que la endogamia 
se ha desarrollado con la civilización. Es, pues, evidente la 
contradicción entre las proposiciones citadas en el último 
párrafo. 

Examinemos otras contradicciones. Si admite que en el 
estado primitivo ''las tribus estaban organizadas según el 
principio de la exogamia,,, razona como si tuviesen "el instinto 
primitivo de raza contra el matrimonio entre los miembros del 
mismo grupo,, (pág. 116). No obstante, como antes hemos vis­
to, ve la causa del robo de mujeres en la escasez de las mismas 
en la tribu, y de "esta costumbre, ocasionada por la necesidad,,., 
deduce la preocupación contra "el matrimonio con mujeres del 
mismo origen,,. Además, si, como dice (y creo que con ra­
zón) (pág. 145), "los hombres han debido hallarse exentos en 
su origen de toda preocupación contra el matrimonio entre 
consanguíneos,,, es inconsecuente consigo mismo al afirmar 
"que existia primitivamente una antipatía instintiva contra el 
matrimonio entre miembros del mismo tronco,,. 

Por otra parte, mientras que, en ciertos lugares, M'Lennan 
hace proceder la exogamia de la costumbre de robar mujeres 
(págs. 53, 54 y 136), la considera en otros como anterior á este 
acto: la prohibición del matrimonio dentro de la tribu era el he­
cho primordial. Pero esta opinión paréceme, de acuerdo con 
John Lubbock, insostenible, porque no es dable admitir que los 
grupos primitivos conociesen reglas para la celebración del ma­
trimonio. La unión sexual ha sido forzosamente anterior á todas 
las leyes sociales, por cuanto la institución de una ley impli­
ca cierta duración en la sociedad, y ésta á su vez la sucesión 
de muchas generaciones. De donde se infiere que el sistema 
primordial de reproducción no ha estado sometido á ningu­
na traba. 

Supongamos que el autor cuyo libro discutimos se tiene á la 
más admisible de sus opiniones (de que la exogamia es conse­
cuencia del rapto): ¿hasta qué punto se tiene derecho de afir-
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mar que la escasez de mujeres (resultado del asesinato de las 
niñas) ha obligado á los hombres á robarlas de otras tribus? 
Lennan debe tener en cuenta que la hostilidad casi permanente 
entre las tribus es causa de que mueran muchos hombres; de 
suerte que áun cuando fuese muy frecuente la matanza de n i ­
ñas, no habría por eso falta de mujeres. No se puede, pues, ad­
mitir semejante proposición. 

A mayor abundamiento, la poligamia existe en los paises 
en que es corriente en la actualidad el robo de mujeres. Polí­
gamos son los indígenas de la Tierra del Fuego (fueguenses); 
éranlo los tasmanienses (Dove), los dacotahs (Burton), los bra­
sileños, los caribes, etc.; y, sin embargo, todos ellos han segui­
do aquella costumbre. Ante tales hechos, ¿cómo se ha de atri­
buir á la escasez de ellas el robo de mujeres? 

Otra anomalía milita asimismo contra la teoría de Lennan. 
Asienta en principio que "la falta de mujeres ha producido á 
la vez la poliandria en el seno de la tribu y el robo de aqué­
llas en otras tribus,,. Pero ateniéndonos á los hechos, no su­
cede nada de esto, pues la poliandria no ha existido en los tas— 
maníanos, ni en los australianos, ni en los dacotahs, ni en los 
indígenas del Brasil, y aunque se diga que es corriente entre 
los fueguenses y ciertas hordas caribes, es más común en ellos 
la poliginia. Existe, en cambio, entre los esquimales y los 
todas, los cuales son pacíficos y no se atreverían por nada á 
cometer una agresión contra los pueblos limítrofes. 

Todavía podríamos poner algunas objeciones de ménos i m ­
portancia. Hay pueblos donde se practican al propio tiempo la 
endogamia y la exogamia (comanches, neo zelandeses, lepchas 
y californianos); otros en que coexisten la poliginia y la po­
liandria (fueguenses, caribes, esquimales, waranos, hotentotes 
y antiguos bretones); y tribus exógamas en que la formalidad 
del rapto no existe en el matrimonio (iroqueses, chipeuayos). 
Mas no nos detengamos en estas objeciones y pasemos á 
otras que a priorí llaman la atención y son, en mi concepto, i r ­
rebatibles. 

^ 286. Afirma Leataa que hubo ua tiempo en que "esta 
costumbre (la de dar muerte á las niñas, y por tanto, la de ro-
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bar mujeres) existia en todas las razas humanas., (p. 138), lo 
que implica que este hecho era necesario y simultáneo en todas 
las tribus vecinas. Mas siendo así, ¿remediaban en algo estos 
robos la escasez de mujeres? Si en cada tribu estaba en minoría 
el sexo femenino, ¿cómo se explica que los hombres pudieran 
unirse con las mujeres robándoselas á otros hombres de otras 
tribus? Si se tiene en cuenta la escasa fecundidad de las muje­
res y la gran mortalidad de los niños salvajes, y á esto se une 
la mencionada costumbre, ha de resultar forzosamente una dis­
minución notable de población en todas las tribus. Si unas son 
más dadas que otrâ s á tal práctica y dejan, por lo tanto, á las 
otras sin las mujeres indispensables, las que queden despoja­
das tenderán naturalmente á extinguirse, mientras que las pri -
meras, las más fuertes, serán las únicas supervivientes, y á la 
postre no habrá en dónde arrebatar mujeres. 

Si se replicase que la matanza de niñas no es tan conside­
rable que no deje suficiente número de mujeres para mantener la 
población necesaria; si se dijere que solamente algunas tribus 
crian pocas mujeres que basten para la producción de una ge­
neración nueva, la dificultad seria aún mayor, puesto que, si en 
cada tribu exógama no pueden casarse los hombres con mujeres 
del mismo bando, viéndose obligados á arrebatarlas de otras 
partes, la consecuencia inmediata seria proporcionar mujeres 
á las tribus hostiles; de suerte que hubiera sido inútil y áun 
perjudicial criar las hijas, supuesto que al llegar á mujeres ser­
virían para robustecer al enemigo; y si todas las tribus hubieran 
dado muerte á las hembras, hubiera sido imposible encontrar 
mujeres en ninguna parte. 

Por consecuencia, la exogamia no ha podido ser en época 
alguna costumbre universal, sino sólo una práctica peculiar de 
ciertas tribus. 

§ 287. En su último capítulo, Lennan dice: "Juzgando las 
cosas como es debido, la causa á que hemos atribuido la exoga­
mia es la Linica que se puede sostener.,, Paréceme, no obstante, 
que, valiéndonos de su mismo postulado (de que los grupos de 
hombres primitivos vivían en hostilidad permanente), y tenien­
do presentes las circunstancias de la guerra, se puede asentar 
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una teoría distinta que permanece en pié ante los ataques de 
las objeciones precedentes. 

En todo tiempo y lugar, la victoria va, por lo común, seguida 
de un saqueo; los vencedores arrebatan cuanto hallan á mano: 
perros, armas, rebaños, dinero, objetos de valor, etc., según el 
estado social de los combatientes. Las mujeres constituyen, á 
no dudarlo, una parte del botín, y no la menos preciosa, por 
cuanto pueden ser tomadas como esposas, hacerlas concubinas 
y esclavas. Esta costumbre existe en todos los pueblos no civili­
zados: "los habitantes de Samoa, al repartirse los despojos de 
los vencidos, no mataban las mujeres, sino que se casaban 
Con ellas,, (Turner). Mitchell refiere que, en Australia, "habien­
do dicho unos blancos á un indígena que habían dado nmerte 
á un hombre de otra tribu, solamente hizo esta observación: 
"Estúpidos blancos, ¿por qué no os habéis traído las muje­
res?,, Entre los caribes caníbales "estaba prohibido comer­
las,, (P. Martyr). Las leyendas primitivas de los pueblos semi-
civilizados nos muestran lo mismo: léese en la l i t ada que los 
griegos saquearon "la ciudad sagrada de Eécion,, y que parte 
del botín "dividido entre ellos,, consistía en mujeres. Inútil es 
citar ejemplos de que en tiempos recientes y más civilizados, 
á la victoria en el campo de batalla siguen actos análogos en el 
fondo, aunque diferentes en la forma. Es, pues, evidente que 
desde los tiempos primitivos hasta una época relativamente 
reciente, el robo de mujeres ha sido un incidente de guerras 
afortunadas. 

Ahora bien, los despojos de la victoria son apreciados, ya 
por su valor intrínseco, ya como trofeos. El salvaje se complace 
especialmente en poseer pruebas de su valor y bizarría; y así 
es que unas V3ces conserva la cabellera de su enemigo, como 
el indio de la América del Norte; otras diseca y conserva la ca­
beza, como el neo-zelandés, y adorna su traje con mechones de 
cabello arrancados al vencido. Otra señal de triunfo es arreba­
tar una mujer de la tribu derrotada, pues además de su valor 
intrínseco, lo tiene también extrínseco: como esclava y como 
trofeo. Pues bien, como entre salvajes, los guerreros son los 
más honrados en la tribu, y sobre todo los que han dado prue­
bas de su valor por sus hazañas, es una distinción social po-
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seer una mujer prisionera de guerra. Se ha de creer, por tanto, 
que los casados con mujeres extranjeras han contraído un ma­
trimonio más honroso que los que están unidos con indígenas. 
.¿Qué debe resultar de esto? 

Ningún efecto decisivo en las prácticas matrimoniales de 
las tribus habitualmente pacíficas ó poco felices en la guerra, 
puesto que sí la mayoría de los hombres tienen mujeres indíge­
nas, y sólo algunos poseen, en señal de su superioridad, una ex­
tranjera, este privilegio no alterará Ja costumbre de casarse con 
las primeras ni habrá motivo de avergonzarse. Pero si son cada 
vez más afortunadas en sus guerras, y arrebatan con más fre­
cuencia mujeres á las tribus vecinas, poco á poco se extenderá 
la opinión de que los hombres ya numerosos que tienen mujeres 
extranjeras forman la clase más honrosa, mientras que los que 
no han probado su valor conduciendo estos trofeos vivos, están 
deshonrados, viniéndose á tener por cobarde al que no posea 
semejante distinción. Por consiguiente, se desarrollará la ambi­
ción de tener estas mujeres, y á medida que disminuya el nú­
mero de los que carecen de ellas se considerarán más des­
preciados, estableciéndose entonces en las tribus más guerreras 
una ley imperiosa por virtud de la cual es obligación buscar 
mujer en otra tribu, si no en guerra declarada, á lo ménos por 
medio de simple rapto. 

Demostrarán esta conclusión algunos hechos que indican 
que entre los salvajes se exigen pruebas de valor como con­
dición preliminar del matrimonio. Herndon dice que, entre los 
mahues, un hombre no puede tomar mujer antes de haberse so­
metido á una tortura cruel. Hablando de los pases del Amazo­
nas superior, refiere Bates que, "en otro tiempo, los jóvenes ob­
tenían sus esposas por medio de brillantes hechos de guerra,,. 
Antes de poder casarse un mancebo dayako está obligado á 
probar su valor presentando la cabeza de un enemigo. Cuenta 
Eancroft, tomándolo del coronel Cremony, que cuando los 
guerreros apaches regresan sin haber triunfado, "las mujeres se 
separan de ellos con muestras de indiferencia y de desprecio. 
Les echan en cara su cobardía ó su falta de destreza y de astu­
cia, dícíéndoles que tales hombres no debían tener mujer.,, Cla­
ro es que tales sentimientos han de producir, entre otras eos-
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tambres, la de robar mujeres; pues cuando un hombre que no 
puede contraer matrimonio hasta haber dado pruebas de su va­
lor roba una, satisface sus necesidades, al par que adquiere re­
putación. Si, como vemos, la señal de que un hombre es digno 
de una mujer es en ciertos casos la conquista de un trofeo, ¿qué 
cosa más natural que este trofeo sea muchas veces la misma 
mujer robada? .Nada más propio que, en las tribus donde mu­
chos guerreros se distinguen por las mujeres que han arrebata­
do, un hombre capture una mujer para probar que es digno del 
matrimonio. Así es como ha podido ser obligatoria la exogamia. 

Esta interpretación, en cuanto da á entender que una cos­
tumbre se transforma en ley, concuerda con la de M'Lennan. 
Sin embargo, no establece en principio, como la suya, que tal 
práctica ha nacido de un instinto primordial, ó que es un resul­
tado de la escasez de mujeres ocasionada por el infanticidio.. 
Esta explicación, lo que no sucede con la de M'Lennan, puede 
armonizarse con la coex'stencia de la exogamia y endogamia 
en ciertos casos, y la de aquélla con la poliginia. Finalmente,, 
está exenta de la dificultad que se presenta en el supuesto de 
admitir que hubo una ley estricta que proscribiera la exoga­
mia en todo un grupo de tribus. 

§ 283. ¿Se podrá explicar del mismo modo la costumbre, ca­
si general, de la formalidad del rapto en las ceremonias nupcia­
les? M'Lennan piensa que donde quiera que ahora se halle 
esta formalidad, ha debido existir en otro tiempo la exogamia; 
mas, en mi concepto, los hechos prueban que esta inducción no 
es necesaria. La forma del rapto puede obedecer á diversos 
orígenes, ó más bien dicho, varias causas concurren á pro­
ducirla. 

Si, como hemos visto, aiín hay tribus poco adelantadas en 
que los hombres luchan por poseer las mujeres, la conse­
cuencia natural de esto es que uno de los contendientes se 
apodera de la disputada y la hace su mujer; sólo el éxito en la 
lucha la ha constituido en mujer casada, en la acepción que 
dan á estas palabras los hombres piimitivos, y de ahí es que 
el simulacro de rapto puede derivarse de una captura real 
dentro de la tribu en vez de fuera de ella. 
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Á la reáistencia que opone el sexo masculino á quien quiere 
^apropiarse una mujer hay que agregar la de la mujer misma. 
Sir John Lubbock opina que la resistencia femenil no basta 
para explicar la ceremonia de la imitación del rapto; y bien 
que esta cualidad no puede, considerada aisladamente, expli­
car todas las circunstancias, existen razones para creer que es 
un factor importante; v. gr.: Crantz dice que, entre los esquima­
les, si una joven es pedida en matrimonio, "finge inmediata­
mente la mayor consternación y se pone en salvo, arrancán­
dose mechones de cabello, porque las solteras afectan siempre 
extremada reserva y gran aversión cuando se les propone un 
marido, temiendo perder su reputación de modestia.,, 

Las jóvenes boschimanas proceden del mismo modo. 
"Cuando una de ellas es galanteada y el pretendiente desea 
contraer matrimonio, tiene que obtener su consentimiento y el 
de los padres; al recibir la declaración, ella se sonroja y pone 
un semblante repulsivo, y sus amigas fingen que la riñen.„ 

Entre los árabes del Sinai, "la novia se defiende á pedra­
das, soliendo herir, aunque le ame entrañablemente, á su galán; 
porque, según la costumbre, cuanto más luche, muerda, grite 
y azote, es más aplaudida después por sus mismas compañe­
ras,, (Burckardt). A l dirigirsa á lá tienda del novio, "la decen­
cia obliga á llorar y sollozar amargamente.,. 

Piedrahita habla de cierto novio ruuzo que, con el consen­
timiento de los padres, "fué á ver a su novia y estuvo reque­
brándola durante tres dias; mas ella, en vez de mostrarse con­
tenta, contestaba á los piropos con bofetadas y palos. Pasados 
los tres dias, se apaciguó algnn tanto y aderezó la comida de 
su futuro.,, 

Esta esquivez, sea natural, sea afectada, constituye de to­
dos modos una resistencia, aunque no tiene otro objeto que 
crear reputación. En otros casos ponen también dificultades 
las amigas de la novia. En Sumatra, "la recien casada y sus 
pariente^ consideran como un honor impedir (ó aparentar) que 
el esposo se lleve á su esposa,,. Con motivo de un matrimonio 
«ntre los araucanos, refiere Sinith que "todas las mujeres se 
levantan, y, armándose de palos, piedras y de toda clase de 
proyectiles, corren á defender á la jó ven angustiada... Para la 
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desposada es cuestión de honor resistir, lachar, sea el que 
fuere el placer con que da su consentimiento.,, Greeve dice 
también que "un novio kamtchadal, obtenido el permiso de 
llevarse su novia, espia todas las ocasiones de hallarla sola ó 
con poca gente, porque desde aquel instante todas las mujeres 
de su aldea están obligadas á defenderla,,. 

Creo que aquí tenemos la prueba de que uno de los oríge­
nes de la formalidad del rapto es primeramente la oposición de 
la misma esposa, y después la de sus amigas, que naturalmente 
simpatizan con ella. Aunque las costumbres de las razas inferió -
res no implican reserva, no podemos, sin embargo, admitir que 
carezcan por completo de ella. Por esta razón, la reserva unida 
al disimulo producirá naturalmente la resistencia, y por ende 
el rapto. Además, desde el momento en que el salvaje hace es­
clava á su mujer y la trata ordinariamente con brutalidad, 
tiene ésta más motivos de oponerse á sus deseos. 

Es probable que á estas resistencias de la novia y de sus 
amigas se sume la de los individuos de la familia, toda vez que 
la mujer presta servicios útiles, no ya en el estado de casada, 
sino cuando está soltera; y como el padre, al pasar su hija á po­
der de otro hombre, se ve privado de aquéllos, exige, como es-
natural, tácita ó expresamente cierta compensación. Entre los 
indígenas de la Tierra del Fuego, el pretendiente está obligado-
á prestar determinados servicios, como "ayudar á construir una 
piragua,,. En todos los pueblos del mundo ocurre lo mismo, i n ­
cluso el nuestro. En otro tiempo, la indemnización que se exi­
gía al procesado por rapto se fundaba en que con tal hecho el 
padre de la joven quedaba privado de ciertos servicios. Mas co­
mo en las sociedades inferiores no son atendidas las reclama­
ciones de los padres, el rapto de una mujer da, por lo común,, 
ocasión á una lucha; y asi lo manifiestan los hechos:—"Entre 
los gandores (tribu de las costas meridionales del mar Caspio),, 
el novio está obligado á robar la novia, aunque con ello se ex­
ponga á la venganza de los padres de ésta, los cuales, si dan 
con el raptor en el término de tres dias, la ley les autoriza para 
matarle;,, entre los gondos, "el pretendiente se fuga con su futu­
ra, áun cuando los padres de ella no dén el consentimiento,,-
Esta es sin duda alguna una causa natural de la ceremonia dei 
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rapto, causa que debió ser anterior al establecimiento de las 
costumbres sociales. Cuando se lee que, entre los mapuches, el 
novio "suele apoderarse á viva fuerza de la novia,, y que, "en 
tales casos, el padre de ella es recompensado en lo sucesivo,,, se 
puede admitir que la forma primitiva fué el rapto llevado á ca­
bo á despecho de los padres; que después se dio una compen­
sación con el objeto de no incurrir en la venganza paterna; que 
esta costumbre se ha trasformado en la de hacer anticipada­
mente regalos, habiéndose asi desarrollado en último término 
la costumbre de comprar la mujer. 

Ante semejantes hechos estamos autorizados para decir que 
estas resistencias en el seno de la misma tribu pueden quizás 
explicar el origen de la ceremonia del rapto, sin acudir á la hi­
pótesis que la atribuye al robo de las mujeres de otras tribus. 

Mas áun suponiendo que esta práctica trae su origen de la 
costumbre de arrebatar mujeres extranjeras, la ceremonia nup­
cial, que es consecuencia de aquélla, no probaria que la exoga­
mia hubiese sido ley general. En aquellas tribus en que la ma­
yor parte de los guerreros poseían mujeres arrebatadas á sus 
enemigos y fuese considerado este matrimonio como el más 
honroso, debió despertarse la ambición en los que no hablan ob­
tenido sus mujeres en la guerra, si no de capturar, por lo ménos 
simular un rapto. En todas las sociedades, ios inferiores imitan 
á los superiores, y de este modo se establecen costumbres que 
no conocieron los antepasados; y así como los retratos de apa­
riencia antigua que adornan las casas de ciertas familias no 
prueban quedos dueños hayan tenido ascendientes eminentes, 
sino que sólo lo hacen creer, del mismo modo, no se puede afir­
mar que todos los individuos de tribus que practican la fornia-
lidad del rapto descienden de antepasados que en los tiempos 
primitivos tuviesen la costumbre de robar sus mujeres. E l mismo 
Lennan indica que, en diversos pueblos antiguos, las cautivas 
eran privilegio de la clase guerrera sola y no de las otras. Su­
pongamos una sociedad compuesta de una clase guerrera domi­
nante, en que los conquistadores primitivos tuvieran la costum­
bre de robar mujeres, pero no la clase subyugada. ¿Qué suce­
dería en el caso en que tal sociedad entrase en relaciones amis­
tosas con las sociedades vecinas, organizadas del mismo modo, 
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y las mujeres se adquiriesen por medio de la compra en vez de 
robarlas? La ceremonia del rapto sustitairia desde luego á la 
captura real en los matrimonios que se celebrasen en la clase 
superior, porque, según Mac Lennan, es ley seguir las costum­
bres de los antepasados. Considerado este enlace más honroso 
que todos, imitarialo después la clase dominadora. De suerte 
que, áun no admitiendo ninguno de los orígenes probables ya 
mencionados, la ceremonia en cuestión no seria una prueba 
cierta de que tal sociedad ha sido exógama, sino que indicaría 
sencillamente que los personajes principales acostumbraban á 
robar en los tiempos antiguos sus mujeres. 

5< 289. Continuemos nuestra argumentación, y veamos si la 
exogamia y la endogamia no son resultados correlativos y si­
multáneos del mismo proceso de diferenciación. Tomando por 
base un estado en que las relaciones entre los sexos eran inde­
finidas, variables y determinadas por las pasiones y por cir­
cunstancias fortuitas, se ha de explicar cómo se establecieron la 
exogamia y la endogamia en diferentes puntos, obedeciendo á 
las condiciones del medio. Las causas eficientes debieron ser 
las relaciones por lo común hostiles, pero después pacíficas, con 
las otras tribus, de las cuales unas eran fuertes y otras débiles. 

Un grupo primitivo y de vida por lo común pacífica con 
otros grupos ha de ser precisamente endógamo, por cuanto el 
rapto de mujeres en las otras tribus es una consecuencia de la 
guerra declarada ó un acto violento ejecutado por uno ó varios 
individuos. La endogamia pura, basada en este origen, es, sin 
embargo, rara, pues que la hostilidad entre las tribus es casi 
universal; pero es característica, no ya de los grupos pacíficos, 
sino de los que llevan en la guerra la peor parte; un rapto l le­
vado á cabo por uno de los miembros de la tribu exponía á és­
ta á crueles represalias, y por lo mismo debieron ser castigados 
lo que cometían tales violaciones (1); y esto debió conducir po-

(1) Escrito lo que antecede, he hallado, por una rara coincidencia, 
en la Vida de los pueblos del Sur, publicada recientemente por el reve­
rendo Guill (p. 47), un hecho muy significativo. Un hombre de una de 
las tribus del Mangara robó algunos comestibles á una tribu vecina. 
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€ 0 á poco á prohibir en absoluto el arrebatar mujeres extranje­
ras: la necesidad de conservarse obligó á la tribu á ser endóga-
ma. Esta interpretación ayuda á comprender cómo ea un gru­
po de tribus del mismo origen y del mismo lenguaje, unas prac­
tican la. exogamia y otras la endogamia, hecho que consigna 
Lennan. pero sin dar de él explicación satisfactoria. 

De donde se puede deducir que entre las tribus de igual po­
der habrá agresiones y represalias continuas y robos recípro­
cos: y será por lo mismo en ellas tan comua la exogamia como 
la endogamia, y no estará prohibido el robo de mujeres. Mas si 
una de aquéllas se hace preponderante á consecuencia de sus 
victorias; si los hombres que poseían mujeres extranjeras figu­
ran en mayoría y la posesión de una mujer robada constituye 
una prueba de valor, requisito indispensable para ser digno del 
matrimonio, los casamientos endógamos caerán en el descrédi­
to y se originará como consecuencia la necesidad de adquirir 
mujeres extranjeras, si no por la guerra, al ménos por un robo 
individual, y la tribu se convertirá en exógama. 

La tribu exógama que se desarrolla 3^ aumenta de este 
modo, mientras que las vecinas disminuyen por los robos de 
que son víctimas, se dividirá pronto, y sus secciones, apode-
.rándose de los lugares de las tribus vecinas, seguirán la cos­
tumbre de la exogamia. Cuando estas subtribus entren poco á 
poco en enemistad y empiecen á robarse las mujeres, se presen­
tarán las condiciones que requiere esta exogamia interior que, 
según la exacta suposición de M'Lennan, reemplaza á la exte­
rior. Porque, á no ser que se admita que las tribus de un grupo 
crien mujeres para que las vecinas vengan á robarlas, pre­
ciso es deducir que sufrirán algunas modificaciones las condi­
ciones de la exogamia. Por necesidad habrá que permitir el ma­
trimonio con las nacidas en la misma tribu, bien que extran -
jeras por la sangre en vez de ser mujeres realmente robadas. 

Esta se vengó destruyendo las chozas, etc., de la tribu del ladrón, la 
cual, en castigo, por los daños que su acto le liabia ocasionado, le dió 
muerte. Si esto ha ocurrido por un simple robo de alimentos, juzgúese 
•qué no sucedera en el caso del rapto de una mujer, si la tribu despojada 
es más poderosa. 
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De este modo se establecerá este parentesco por linea materna,, 
que origina la irregularidad primitiva de relaciones entre los 
sexos, áun cuando sea conocido el parentesco por parte del 
padre, porque este parentesco permite sujetarse á una ley de 
connubium, á la que de otro modo no podría obedecerse. 

§ 290. Ninguna observación importante haremos referente 
á la influencia general de la exogamia y endogamia en la vida 
social. 

La exogamia en sil forma primitiva es evidentemente un 
signo de la más grosera barbárie, y disminuye según va siendo-
ménos constante la hostilidad de las sociedades y se dulcifi­
can los usos de la guerra. Cierto que el cruzamiento de razas, 
donde no son las tribus numerosas, puede ser ventajoso fisio­
lógicamente para las tribus victoriosas y vencidas; y sin embar­
go, sabido es cuán poco reflexionan los salvajes, y ni siquiera 
habrán pensado en tal ventaja. Pero la costumbre de la exoga­
mia, según primitivamente existia, entraña una condición ex­
cesivamente abyecta de la mujer, gran brutalidad en el modo 
de tratarla y completa ausencia de los sentimientos que acom­
pañan á las relaciones entre los sexos. Asociada al tipo más-
ínfimo de vida política, hállase igualmente unida al más degra­
dado de la vida social. 

La endogamia, que al principio debió caracterizar los gru­
pos más pacíficos y qne fué arraigándose según las sociedades-
han dejado de ser hostiles, es un elemento concomitante de 
las más elevadas formas de familia (1). 

(1) En la nueva edición que ha publicado Mac-Lennan de su libro, 
no ha variado de opiniones, aunque yo esperaba lo contrario. Las 
citas que hemos hecho están tomadas de la primera edición; pero debo 
advertir que las páginas indicadas no'•correspondená las de la se-
i?unda. 
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l 'BOMISCUIDAD 

§ 291. He indicado, en el capitulo sobi-elas Relaciones pr i -
mitivas entre los sexos, que la unión entre hombres y mujeres en 
las sociedades inferiores carece de carácter definido y es de 
breve duración. La voluntad del más fuerte, no enfrenada por 
ley alguna política ni "guiada por ningún sentimiento moral, 
decide como soberana; el único lazo entre los sexos era el esta­
blecido por la fuerza y mantenido por cierto afecto. A los ejem­
plos aducidos podemos añadir otros que demuestran que el ma­
trimonio, según lo entendemos, apenas existió en aquella época^ 

Bancroft cita un pasaje de Poole en que se dice que las 
mujeres de los haidahs "cohabitan casi indistintamente con to­
dos los hombres de su tribu y rara vez con los de otra,,. E l ca­
pitán Taylor refiere que las tribus de la cordillera del Piney, 
en el distrito de Madura, admiten con leves restricciones la 
mezcla de sexos. Ocupándose de una población de los mon­
tes de Neilgherrys, dice el capitán Harkness: "Dos erularos nos 
dieron la noticia de que entre ellos no se conocían los lazos del 
matrimonio; los sexos cohabitan, por decirlo así, revueltos; las 
mujeres sobre todo deciden la cuestión de saber si la unión ha 
de romperse ó conservarse.,, Refiérese á propósito de otro pue­
blo indio, los tihuros, que "viven casi mezclados en grandes co­
munidades, y áun en el caso de que se crea que dos personas 
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-ostán casadas, el vinculo no es mas que nominal,,. Según un ci-
payo brahmán que vivió má-í de un año entre los andamenios, 
la opinión pública admite alli la promiscuidad, hasta el extremo 
•de qne un hombre que recibe uoa negativa de una joven "se 
considera insultado,, y suele tomar venganza. 

Como hemos demostrado con ejemplos, en muchas tribus in­
feriores este estado no se halla modificado por la forma de 
unión que hace las veces de matrimonio, y algunas ni áun si­
quiera tienen palabra para designarlo. El solo capricho deter­
mina las uniones, que se rompen al menor enojo. Los mantras 
pueden ser citados como ejemplo típico: se casan sin conocerse 
y se divorcian por una pequenez; algunos "se casan cuarenta 
ó cincuenta veces,.. 

292. De estos hechos han deducido algunos escritores 
que la condición primitiva consistía en un hetairismo absoluto. 
Preténdese que la promiscuidad completa estaba, no sólo en 
uso, sino ha^ta cierto punto era ley. Lubbock ha propuesto la 
expresión matrimonio comunista para designar esta primera 
fase de las relaciones sexuales en que todos los hombres de la 
tribu estaban casados con todas las mujeres. No creo que los 
hechos nos autoricen á deducir que haya existido alguna vez 
la promiscuidad bajo una forma absoluta; pero, aunque así fue­
re, los términos "matrimonio comunista,, no la expresarían con 
claridad. 

He indicado antes que en el estado primitivo no debieron 
-existir leyes sociales; éstas presuponen una existencia social 
continua, y éstaá su vez la reproducción degeneraciones suce­
sivas. No se puede, pues, admitir a p r i o r i semejante ley del 
"matrimonio comunista, según la cual se juzgaría igualmente 
casados á los hombres y muieres de una aldea; no es posible 
que haya existido la concepción "de derechos de un matrimo­
nio comunista,,. Paréceme que las palabras "matrimonio,, y 
"derechos,,, aplicadas á semejante órden social, pueden inducir 
á error, puesto que implican un título y una restricción. Si el 
derecho se extiende á todos los miembros de la comunidad, la 
única restricción impuesta debe ser aquella por virtud de la 
cual se excluya á los miembros de las demás tribus. Pero, pres-
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cindiendo de la terminológica, consideremos la cuestión que se 
discute. Lo que podemos llamar monopolio de la tribu sobre 
las mujeres, es decir, su posesión en común, con exclusión de 
las otras tribus, ¿ha precedido al monopolio individual? Sir 
Jolin Lubbock cree que cuando no existia sobre las demáa 
cosas concepto de propiedad particular, no existia tampoco el 
de posesión individual de las mujeres; que lo mismo que en 
las fases primitivas el territorio era propiedad común, así 
también las mujeres de la tribu eran propiedad, común; y que 
estas últimas no fueron consideradas como propiedad indivi-^ 
dual sino cuando se introdujo el uso de robarlas en las demás, 
tribus. Aun admitiendo, con sir Jolm Lubbock, que el desar­
rollo del concepto de propiedad, en general, ha ejercido gran 
influencia en el de las relaciones conyugales, nos resistimos á 
creer que tal concepto haya estado alguna vez tan poco des -
arrollado como inducirla á creerla conclusión de este autor. 
Cierto es que se puede comparar la idea del derecho de propie­
dad de una tribu sobre el terreno que ocupa, con las de mu­
chos animales, viviendo solos ó asociados, que cazan á los i n ­
trusos lejos de sus guaridas; los cisnes mismos, en las már­
genes del Támesis, resisten las invasiones de cisnes proce­
dentes de otras partes, y en los barrios de Constantinopla, los-
perros vagabundos atacan á los de otros barrios, si entran en 
sus dominios. Cierto es también que, entre los salvajes en ge­
neral, la caza constituye una propiedad común; pero hasta 
cierto punto, estos hechos se explican, sin embargo, claramente. 

Poseída la tierra en común por los cazadores, puesto 
que no puede ser poseída de otro modo, entraña esto el derecho 
común á los alimentos que produce. Deducir de aquí que en 
el estado primitivo no se conoce derecho de propiedad sobre 
los demás objetos, es, á mi parecer, ir más lejos de lo que 
permiten las probabilidades ó los hechos. E l perro prueba 
con su conducta que tiene alguna noción de la propiedad: no 
combate solamente por la presa de que se ha apoderado ó por 
su perrera, sino que vigila por los vestidos y demás objetos de 
su amo. No podemos suponer que el hombre en el estado más 
degradado haya tenido nociones inferiores acerca de la propie­
dad, sino superiores, como lo justifican las pruebas. De ordina -
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rio los salvajes poseen individualmente sus armas y utensi­
lios, sus adornos y vestidos. Aun en una raza tan inferior como 
la de los fueguenses, las canoas constituyen una propiedad par­
ticular. La concepción misma de una ventaja futura, en vista 
de la cual un sér inteligente fabrica un objeto útil ó se apode­
ra de él, le conduce á oponerse á los que intenten arrebatárse­
lo. Respétase generalmente el derecho del propietario sobrees­
té objeto, porque no vale los riesgos de un combate. El impul­
so que conduce al hombre primitivo á monopolizar de este 
modo otros objetos valiosos, debe conducirle á monopolizar las 
mujeres, que se convierten en propiedad particular respetada 
por todos, excepto por los más fuertes, que fundan otros géne­
ros de propiedad privada. 

Los hechos sancionan, á lo que parece, esta conclusión. 
Por do quiera la promiscuidad, aunque muy arraigada, está al­
gún tanto modificada por uniones de cierta duración. Si en 
los diferentes casos antedichos, lo mismo que entre los aleutia-
nos y kutchinos de la América del Norte, entre los badagas, ku-
rumbahs y los keriabs de la India, los hotentotes y otros diver­
sos pueblos africanos, no hay ceremonia nupcial, la misma 
existencia del hecho implica que existe algo de la naturaleza 
del matrimonio. Si, como en general entre las tribus de la Amé­
rica del Norte, "el matrimonio consiste únicamente en el con­
sentimiento personal de las partes,, sin otra sanción ni compro­
bación, se reconoce áun en esto cierta especie de enlace. Si, co­
mo entre los boschimanos é indios dé l a California, no existe 
siquiera palabra para designar esta relación entre los sexos, 
existen, sin embai'go, pruebas de que no es desconocida; y si en 
hordas como los tiharos del Auda, es tal la promiscuidad ge^ 
neral que "áun en el caso mismo en que se considera á dos per­
sonas como casadas, el lazo es solamente nominal, no por eso 
es ménos cierto que á algunos se los considera como casados,,. 
Las razas más degradadas de nuestros dias, los fueguenses, 
australianos, andamenios, nos muestran que las relaciones 
sexuales, aunque se celebran sin formalidad alguna, duran, no-
obstante, más ó ménos tiempo y no veo razón alguna para no 
admitir que en grupos sociales aún ménos adelantados ha habi­
do igualmente posesión individual de la mu)er por el hombre. 
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'Creo que es preciso reconocer que, áun en los tiempos prehis­
tóricos, ha sido impedida la promiscuidad por las uniones indi­
viduales ocasionadas por el gusto del hombre y conservadas 
contra los demás por la fuerza. 

§ 293. No obstante, admitiendo que en las primeras fases 
de la vida social estuviese la promiscuidad mitigada por este 
elemento, observemos primeramente las ideas de parentesco 
que resultaban. 

Causas directas é indirectas inducen á admitir solamente el 
parentesco en la linea materna. Si existe la promiscuidad en 
larga escala; si los hijos de padres desconocidos son más nu­
merosos que los de conocidos, se adquirirá la costumbre de 
pensar preferentemente en el parentesco materno que en el pa­
terno, porque la relación entre la madre y el hijo es siempre 
-evidente, mientras que la de éste y el padre es alguna vez tan 
sólo probable. Por esta razón, áun en las raras circunstan­
cias en que es manifiesta la paternidad, no se distinguirán los 
liijos ni de palabra ni de pensamiento. De igual modo que, en­
tre nosotros, á un niño se le designa generalmente como hijo de 
Eulano, aunque también se reconozca plenamente la deseen -
dencia por parte de madre, una costumbre contraria, producida 
por la promiscuidad general entre los salvajes, obligará á decir 
que un niño es hijo de su madre áun cuando el padre sea co­
nocido. 

Existe otra causa de esta costumbre. Aunque admitiésemos 
•que la promiscuidad se halla en todas partes restringida pol­
la existencia de uniones de alguna duración, vemos que en los 
más bajos grados de la escala social, como entre los andame-
nios, cesa la unión desde que el niño ea destetado; de aquí re­
sulta que desde aquel momento cesa la asociación entre el pa­
dre y el hijo, pero continúa con su madre. Por consiguiente, 
áun donde la paternidad es reconocida, la madre y el niño se 
reunirán, por lo común, en el mismo pensamiento, y de este 
modo se confirmará semejante costumbre. 

Ya establecido este último sistema de parentesco por linea 
femenina, se fortificará con la exogamia, cuando ésta pase de 
la forma exterior á la interna. La práctica do tomar una mujer de 
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tribu extranjera se confundirá con la que prescribe que la mu­
jer tenga en sus venas sangre extranjera. Si se admite sola­
mente la descendencia por parte de madre, el matrimonio con 
las hijas de mujeres extranjeras que viven en la tribu será, 
según la opinión de Lennan, peimitido bajo el régimen de la 
exogamia, y echará raices la costumbre de considerar tales 
hijas como de la misma condición. De esta manera se esta­
blecerá definitivamente el sistema de parentesco materno, y la 
prohibición de casarse con las que lleven el mismo apellido 
ó que pertenezcan al mismo clan. 

Los ejemplos coleccionados por Lennan y Lubbock mues­
tran que este sistema "domina en el Oriente y Occidente de 
Africa, en la Circasia, Indostan, Tartaria, Siberia, China y 
Australia, como también en la América del Norte y del Sur,,* 
Todavía existen otras razones para darle la significación arri­
ba indicada, y es la primera que no se puede sentar la hipóte­
sis extraña de que en un principio se prescindió del parentesco 
por línea masculina, pues este es ordinariamente conocido, por 
más que no se le tenga en cuenta en los países en que reina el 
otro sistema; no sólo duran las uniones mucho tiempo, sino que 
la afirmación de que se tiene en cuenta el parentesco por parte 
de madre indica necesariamente que estas razas han tenido con • 
ciencia del parentesco paterno; además, estas razas, áun las 
más degradadas, ¿no han tenido siempre palabras que designen 
tanto al padre como á la madre? Todavía más: los nombres de 
los grupos de familias en que están prohibidos los matrimonios 
entre sus individuos—Lobo, Oso, Aguila, Ballena, etc.,—im­
plican, como ya hemos sostenido anteriormente (§ 170 3), un 
origen de antepasados varones distinguidos que tenían los 
mismos nombres, y á pesar del sistema de parentesco mater • 
no, existe un signo conmemorativo de este origen donde quie­
ra que los hombres se envanezcan con este linaje. 

§ 294. Después de haber considerado los efectos que las 
relaciones sexuales irregulares producen en el sistema de pa­
rentesco, pasemos á los que ejercen en la sociedad y en los in­
dividuos que la componen. 

Cuanto más domina la promiscuidad, tanto más limitado es 
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el número de parientes y má? dábileg soa los víaculos de pa­
rentesco. Los hijos de cada madre, no sólo no conocen á su 
padre, sino que están unidos por uu vinculo incompleto; no 
son más que hermanastros, y así es que la famüia está poco 
unida, y esto entraña, por consecuencia, una falta de cohesión 
entre los miembros de la sociedad. Aunque tengan algunos 
intereses comunes, cierta noción vaga de un parentesco ge­
neral, les falta ese elemento de fuerza proveniente de la co­
munidad de intereses que existe entre los grupos en que los 
vínculos de sangre están claramente determinados. A l mismo 
tiempo se entorpece el desarrollo de la subordinación, pues, no 
existiendo familia ni descendencias definidas, sólo predomina 
accidentalmente el más fuerte, y no es posible, por lo tanto, or­
den político. Por la misma razón no se desarrolla el culto de los 
atitepasados, ni se forman los vínculos religiosos que de él di­
manan. De suerte que las relaciones sexuales irregulares son 
por diferentes conceptos un obstáculo á la persistencia de la 
evolución social. 

Casi no es necesario indicar que también son desfavorables 
á la prosperidad de los hijos. Cuando no se reconoce la pater­
nidad, ellos dependen casi por completo de los cuidados de 
la madre. Difícil es siempre que los salvajes puedan criar­
los, puesto que de continuo están expuestos á toda suerte de 
privaciones; pero lo es más cuando la madre no es ayudada 
por el padre. En las islas de Andaman, los matrimonios se se­
paran luego que los hijos son destetados. La madre se encarga 
de ellos; mas siendo escasa la protección que puede prestarles, 
la mayoría sucumben. Tenemos hechos que prueban cuán des­
favorables son las relaciones sexuales irregulares á la conser­
vación de la población. E l cirujano Day, que há poco ha vis i ­
tado el país, dice que los andamenios van extinguiéndose; que 
no ha visto más que una mujer que tenga tres hijos vivos, y 
que en el trascurso de un año ha contado treinta y ocho de­
finiciones y solamente catorce nacimientos, en las familias es­
tablecidas junto á los europeos. 

En cuanto á los padres, también son perjudiciales á ellos 
semejantes uniones. La conservación de la raza se realiza con 
grave detrimento de las mujeres, y los hombres sufren i n -
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directamente las consecuencias. Pasado el vigor de la edad 
viril, sobrevienen las privaciones que trae consigo una decre­
pitud prematura no mitigada por ningún placer doméstico. 
Según Day, pocos andamenios suelen vivir más de cuarenta 
años, siendo una de las causas principales de la brevedad de 
la vida la multitud de enfermedades á que están expuestos. 

Las relaciones irregulares entre los sexos son igualmente 
contrarias á la prosperidad de la sociedad. Ya se ha visto, en 
efecto, que los caractéres físicos, emocionales é intelectuales 
del hombre primitivo, son un obstáculo inmenso á la evolución 
social; y aquí vemos que la falta de los sentimientos que condu­
cen á los matrimonios duraderos constituyen otro obstáculo 
principalísimo. 

§ 295. Con todo, el hombre tiende á salir de estos estados 
inferiores para elevarse á otros superiores. Los grupos cuyas 
relaciones sexuales son tan irregulares se trasforman por evo­
lución en grupos que practican uniones más definidas; esto se 
verifica de dos maneras. 

Si, como indican las conclusiones que hemos obtenido, la 
promiscuidad, bien que predominante, no ha impedido que exis­
tan uniones de alguna duración; r i , como se puede admitir, los 
hijos de estas uniones tenían más probabilidades de ser educa­
dos, y por lo tanto, estaban en condiciones mejores de adquirir 
robustez, debieron constituir al cabo de tiempo la mayoría. Si 
se admite que poseían una propensión hereditaria á contraer 
matrimonios de alguna duración, se ha de inferir que en ciertas 
sucesiones ha debido ser más pronunciada dicha propensión en 
el curso de las generaciones. En aquellos pueblos en que tales 
matrimonios favorecieran la perpetuación de la raza, debió es­
tablecerse rápidamente tal costumbre, puesto que producía los 
hombres más robustos. Digo de propio intento: en aquellos pue­
blos en que favorecieran la perpetuación de la raza, pues dicho 
se está que en los terrenos muy estériles no era posible este 
efecto. A consecuencia de la falta de alimentos, las relaciones 
entre los sexos, que facilitaban la crianza de muchos hijos, no 
podían reportar ninguna ventaja. Posible es también que en los 
climas muy inclementes fuese imítil un alimento abundante, si 
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se tienen en cuenta las fatigas á que está sujeta la vida de los 
adultos y la imposibilidad en que estaban muchos de soportar­
las, y esto seria un obstáculo á la conservación de la especie. 
La capacidad de un niño para sobrevivir sin otros cuidados que 
los que la madre puede prestarle es, en ciertos casos, una 
prueba de su aptitud para la vida que ha de seguir. Sin em­
bargo, ménos en estos casos extremos, los efectos favorables 
•que las relaciones permanentes entre los sexos producen en los 
hijos deben contribuir á establecer la práctica de estas últimas. 

La concurrencia vital entre las sociedades produce el mis­
mo efecto. Abstracción hecha de las restricciones precedentes, 
todo aquello que aumenta el vigor ó la cantidad numérica de 
una tribu, le da una ventaja en la guerra; de suerte que, eu 
igualdad de condiciones, las sociedades caracterizadas por re­
laciones sexuales más regulares, cuentan con mayores probabi­
lidades de triunfo; digo en igualdad de condiciones, porque in­
tervienen causas accesorias; el éxito en la guerra no depende 
enteramente del número ó de la fuerza, sino que se han de te­
ner también presentes el valor, la paciencia, la rapidez, la agi­
lidad y destreza en el manejo de las armas. Aunque bajo otros 
conceptos sea inferior, una tribu puede vencer si sus individuos 
-saben descubrir con rapidez las huellas del enemigo, si son as­
tutos, etc. Por otra parte, si entre las tribus adyacentes reina 
casi en igual grado la promiscuidad, los combates que se libren 
entre ellas no pueden contribuir á establecer relaciones sexuales 
más elevadas, y el resultado inevitable, atestiguado por hechos, 
es una disminución lenta y muy irregular. En otros casos, la 
abundancia de alimentos y el clima favorable pueden amen­
guar la importancia de las ventajas de que los hijos procedentes 
de relaciones sexuales regulares gozan sobre los que han sali­
do de relaciones irregulares. Tal vez por esta razón en Taiti, 
donde la vida es fácil y es poco costosa la crianza de los hijos, 
se ha hallado, junto á una gran irregularidad en las relaciones 
sexuales, una población numerosa y progresos sociales consi­
derables. 

Ño obstante, como en las condiciones ordinarias, las relacio­
nes regulares entre los sexos han sido favorables á la educación 
<ie los hijos, ha debido existir por punto general una inclinación 
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en las sociedades en que estaba más arraigada la promiscuidad 
á desaparecer ante aquellas en que no lo estaba tanto. 

§ 296. Considerando los hechos desde el punto de vista dê  
la evolución, vése que primitivamente las relaciones domésti­
cas están tan escasamente desarrolladas como las relaciones 
políticas; tanto en unas como en otras, todo es incoherente é in­
definido. Fuera de esta fase primitiva, la evolución de la familia 
se verifica en diversas direcciones, porque las relaciones entre 
los sexos son cada vez más coherentes y definidas. En ciertos 
casos, una mujer se une por más ó meaos tiempo á varios hom­
bres; otras veces, y es lo más frecuente, se une un hombre á 
muchas mujeres. Ambos géneros de unión existen á la vez en 
la misma tribu ó son carácter de tribus distintas; y al propio 
tiempo existen también relaciones entre un solo hombre y una 
sola mujer. Los testimonios prueban que todas estas formas-
domésticas, que restringen sucesivamente la promiscuidad, son 
de origen primitivo. 

Consideremos ahora los diferentes tipos de familia que re­
sultan de estas diversas relaciones. Examinémoslos por el or­
den en que los hemos indicado. 



C A P Í T U L O V I 

POLIANDRIA 

^ 297. La promiscuidad se puede definir diciendo que es 
'una poliandria indefinida combinada con una poliginia también 
indefinida; es un progreso el hacerla ménos indefinida. 

"Tenemos alguna razón para creer, dice acerca de los fue-
guenses el almirante Fitzroy, que muclios miembros de la t r i ­
bu vivian en promiscuidad, es decir, un coito número de muje­
res con bastantes hombres.,, Este estado puede considerarse 
como promiscuidad limitada; pero existen otros estados que pue 
den calificarse de poliandria limitada, combinada con una poli­
ginia también limitada. Hé aquí lo que dice Short acerca de los 
todas: "Si son cuatro ó cinco hermanos y el mayor se casa, su 
mujer reclama á los demás hermanos como maridos y cohabita 
con ellos según van llegando á la edad de la pubertad; por otra 
parte, si la mujer tiene una ó varias hermanas menores, éstas, al 
ser nubiles, se convierten en mujeres del marido ó maridos de 
su hermana; de suerte que, en una familia en que haya varios 
hermanos puede haber, según las circunstancias, una ó muchas 
mujeres para todos; pero, de un modo ó de otro, todos viven 
bajo el mismo techo y cohabitan en común.,, 

Entre los naires existe un estado análogo, con la diferencia 
de que los maridos no son hermanos. Según Lennan; la eos-
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tambre de este pueblo es que una mujer se una á dos, cuatro ó 
más hombres y el coito se veriiica con sujeción á ciertas reglas.. 
Esto está de acuerdo con lo que dice Hamilton; sólo que este 
autor pretende que una mujer naire no podía tener más de doce 
maridos, y estaba obligada á sujetarse en su elección á ciertas 
restricciones impuestas por la casta y la sangre. Por otra parte,. 
Buclianan refiere que las mujeres casadas son libres de cohabi­
tar con muchos hombres, observando ciertas restricciones rela­
tivas á la tribu y á la casta. 

Aquí vemos, pues, la poliandria y la poliginia, ambas exis­
tiendo dentro de ciertos límites. Esta unión entre los sexos pre­
senta cierta analogía con la que existia en un pueblo semicivi-
lizado, los taitianos, acerca de los cuales escribe Ellis lo que 
sigue: "Los de las clases medías ó superiores que practicaban 
la poligamia consentían que sus mujeres tuvieran otros ma­
ridos. „ 

De estos tipos domésticos en que la poliandria y la poligi­
nia se hallan unidas, pasemos á los que se incluyen en la polian­
dria propiamente dicha. En una de ellas no existe ningún vín­
culo de parentesco entre los maridos; en las otras, éstos son,, 
de ordinario, hermanos. 

Í5 298. Ya hemos visto que los matrimonios poliándricos, en 
apariencia los más groseros, son comunes en los países en que-
existe la poliginia; se han citado como ejemplo los caribes, los 
esquimales y los waranos. Polígamos son también los indíge­
nas de las islas Aleutas; "pero una mujer puede contraer un do­
ble matrimonio, puesto que tiene derecho de tomar un marido 
adicional,, (Bastían). Los indígenas de Canarias practicaban la 
poliandria, y es probable que no fuese tan sólo entre hermanos. 
Cuando los españoles arribaron á Lanzarote, dice Humboldt, 
notaron una costumbre muy singular... Una mujer tenia muchos 
maridos... Uno de éstos era solamente considerado como tal du­
rante una revolución lunar. Como ejemplos de poliandria gro­
sera, Lennan cita también los kasias y los cosacos zaporogas. 

La poliandria superior existe unas veces al propio tiempo 
que la mencionada y otras sola. "Reina en todo el interidf de la 
isla de Ceylan, especialmente entre las clases ricas; la mujer-
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suele tener tres, cuatro y hasta siete maridos... los cuales son, 
por regla general, hermanos,, (Tennent). 

Lennan cita además á los avaros y maypurés (en América), 
y los habitantes de Cachemir, Ladak, Kinawer, Kistewar y Sir-
mor (en Asia). Tenemos igualmente razones para creer que la 
poliandria existia en los tiempos antiguos en países en que ac -
tualmente es desconocida. Estrabon refiere que, en las tribus 
de la Arabia Feliz, los hombres de la misma familia tenían una 
mujer en común. En un poema épico indio, el Mahabharata se 
habla de una princesa que estaba desposada con cinco herma­
nos . Según César, esta misma poliandria existia en los antiguos 
bretones. 

§ 299. ¿Qué diremos acerca del origen y desarrollo de esta 
clase de relaciones domésticas? 

Como ya se ha visto, los hechos no confirman la opinión de 
que la poliandria obedece á la escasez de mujeres ocasionada 
por el asesinato de las niñas. No reina en los países en que el 
robo de mujeres, atribuido también á su escasez, forma paite 
de las costumbres, sino que, en este caso, es más corriente la po-
liginia. Se ha visto igualmente que la coexistencia frecuente de 
este estado con la poliginia desmiente la opinión de que es de­
bido al número excesivo de varones. Con referencia á los todas, 
leemos: "A consecuencia de la falta de mujeres en esta tribu, 
sucede, por lo común, que una mujer tiene muchos maridos.,, 
Mas enfrente de este hecho se pueden poner las costumbres de 
Taiti, donde, no escaseando las mujeres, la poliandria (que exis­
tia al propio tiempo que la poliginia) no era obstáculo para que 
existieran relaciones sexuales irregulares: "los hermanos ó los 
miembros de una misma familia solían cambiar sus mujeres, 
y la mujer de cualquier hombre lo era también de su tayo ó 
amigo.,, 

No podemos tampoco atribuir la poliandria á la pobreza, 
por más que en ciertos casos puede ser causa de que subsista 
y se extienda. Existen pruebas directas de que es general en 
ciertas comunidades que viven con algún desahogo, y de que, 
sí á veces suele ser el carácter distintivo de las clases pobres, 
en otros casos la practican las ricas. 
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Visto queda ya que, según Tennent, reina "especialmente 
entro las clases ricas,,, de donde se puede inducir que, en las 
clases pobres, cada hombre tiene ordinariamente una mujer, 
si no más, y que la causa de la poliandria no es ni la falta de 
mujeres ni la escasez de recursos para mantenerlas. 

Con arreglo á las conclusiones ya obtenidas, podemos decir 
que la poliandria es causada por la falta de reglas sociales en el 
estado primitivo, habiendo subsistido porque las otras formas 
de relaciones conyugales han sido impotentes para hacerla 
desaparecer, 

§ 300. Si de esta forma de poliandria, próxima á la pro­
miscuidad, pasamos á aquella en que los maridos no tienen 
•ningún parentesco y poseen una sola mujer; de ésta á la en 
que los maridos son parientes y de aquí á aquella en que son 
hermanos, delineamos en parte la marcha progresiva de la es­
tructura doméstica. Ya he apuntado las indicaciones que Len-
nan ha dado sobre estos diferentes resultados. 

En las sociedades en que (como entre los naires) cada mu­
jer tiene muchos maridos que no son parientes, y cada uno de 
éstos una mujer que tampoco están unidas por ningún vínculo, 
no sólo se ignora de qué padre son los hijos, sino que los hijos 
del mismo padre viven, por lo común, en diferentes grupos. 
Sobre que sólo es conocido el parentesco por línea materna, el 
interés doméstico de cada padre, no estando limitado á ningún 
grupo particular de hijos, se disemina y se pierde. Concentrada 
únicamente la maternidad, los vínculos que median entre la 
familia son tan débiles como los que existen en el régimen de 
la promiscuidad. Exceptuando su madre, los línicos parientes 
conocidos de un individuo son sus hermanastros y hermanas­
tras (semihermanos) y los hijos de éstas. 

En el caso en que los maridos no poseen en común sino 
una sola mujer, y los hijos, aunque sin padre conocido, for­
man un grupo doméstico, las condiciones son favorables al 
desarrollo de los sentimientos paternales, porque todos aqué­
llos se interesan por los niños, algunos de los cuales conside­
rarán como hijos suyos, como sucederá, en efecto, cuando se 
parezcan mucho á ellos. Aun cuando los vínculos de parentesco 
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no sean más conocidos qne en el caso precedente, se realiza 
algún progreso en la formación de los grupos familiares. 

Además, de conformidad con la observación de Lennao, 
cuando los maridos son hermanos es conocida la sangre del hijo 
tanto por parte de padre como de madre. Cada varón ó hembra 
de la familia es, si no hijo é hija, cuando ménos sobrino ó sobri­
na de todos los padres; y este es un medio de fijar la filiación 
por ambas partes, lo que consolida evidentemente los lazos de 
familia; aparte de que el parentesco es más cercano en cada 
grupo, se entablan por una y otra parte, en las generaciones su­
cesivas, alianzas entre ellos; y esta ramificación constituye un 
elemento de fuerza social (1). 

De suerte que, en las formas superiores de la poliandria, 
son más coherentes y definidas las relaciones entre hombres y 
mujeres que en las formas inferiores: el mismo tránsito que 
existe entre la promiscuidad y la poliandria. 

§ 301. ¿Qué diremos déla influencia de la poliandria en la 
•conservación social, en la educación de los hijos y en la vida 
de los adultos? Varios autores que han estudiado esta cuestión 
pretenden que en ciertas comarcas es ventajosa; que así como 
hay parajes en que sólo pueden vivir las formas animales infe­
riores, de la misma manera, parece como que en las sociedades 
que se hallan en condiciones físicas especiales sobreviven las 
formas inferiores de la vida doméstica porque son las únicas 
posibles. 

En kix ohra, reciente (The Abode of Snow), Wilson, exami­
nando la poliandria del Tibet en su adaptación á la región es­
téril del Himalaya, dice: "La cifra de la población tiende á au­
mentar en una proporción mayor que la fertilidad del suelo, y 
apenas se hubiera podido imaginar medio más adecuado para 

(1) Conviene decir aquí que la expresión «poliandria fraternal» ao 
representa exactamente los hechos, y que en realidad no existe institu­
ción de este genero. Una poliandria estrictamente entre hermanos i iu-
plicaria que los maridos hablan nacido de una unión monógama, por­
que sólo en este caso podrían ser hermanos en la plena acepción de la 
palabra. 
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contrarestar esta tendencia que el sistema de la poliandria tibe-
tana, combinada con los monasterios y conventos de las mujeres, 
de los lamas (sacerdotes). Probablemente este sistema no ha si­
do inventado con este objeto, sino que es simplemente un lega­
do de un estado social más grosero; pero, de todos modos, ha 
debido ser de gran utilidad para contrarestar el aumento de la 
población en estos países, denominados acertadamente por 
Koeppen países nevados del Asia. Si la población hubiera au­
mentado aquí en la misma proporción que en Inglaterra en el 
curso de este siglo, las consecuencias hubieran sido fatales para 
los tíbetanos ó sus vecinos. En el estado actual, casi todos los. 
habitantes del Himaíaya poseen en propiedad, ó á lo ménos en 
copropiedad, una casa y algunas tierras que les suministran el 
sustento diario. Me sorprendí sobremanera al saber que un mi­
sionero morave defendíala poliandria de los tíbetanos, no como 
institución digna de aprecio en teoría ó tolerada entre cris­
tianos, sino como buena para los paganos que habitan una co­
marca tan estéril. Colocándose en este punto de vista, este mi­
sionero sostenía que una población demasiado numerosa en un 
país estéril es necesariamente una calamidad y produce "guer­
ras incesantes ó una miseria continua,,. 

No conozco datos exactos acerca de los efectos que produce 
en el bienestar de los hijos. Sin embargo, si es cierto que en un 
suelo tan estéril es ventajosa una forma matrimonial que difi­
culta el aumento de población, se puede inferir que, desde el 
punto de vista físico, los hijos de cada familia son más dichosos 
que si se practicasen uniones monógamas; como están mejor 
alimentados y vestidos, su mortalidad debe ser menor y su cre­
cimiento más vigoroso. En cuanto al influjo que ejerce en la in­
teligencia, sólo podemos conjeturar que los conflictos ocasiona­
dos por la falta de una paternidad bien determinada deben pro­
ducir al cabo de cierto tiempo serios males. 

Si aceptamos los testimonios de los viajeros, la poliandria 
no es tan perjudicial á la vida de los adultos como se hubiera 
creído á primera vista. Hn un estado social primitivo, dice W i l -
son, donde nada está regularizado, cuando el jefe de una fami­
lia está obligado á ausentarse largo tiempo para ir á la guerra^, 
es hasta cierto punto ventajoso que sea reemplazado por un pa-
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riente cuyos intereses estén ligados á los suyos. Talboys Whee-
ler supone que la poliandria nació en un pueblo dedicado al 
pastoreo, en que los hombres estaban alejados de su familia du­
rante muchos meses, y los hermanos se encargaban unos en pos. 
de otros de la protección de la misma. La poliandria llena per­
fectamente este objeto.,, 

Wilson cita igualmente este pasaje de Turner: 
"La influencia de esta práctica en las costumbres del puebla 

no es, en mi concepto, desfavorable. La mujer goza, no ya de 
una libertad ilimitada, sino que gobierna la familia y es com­
pañera de sus maridos. Con todo, temiendo que un cuadro tan 
seductor no lleve á algunas señoras despreocupadas (en Amé­
rica) á provocar una agitación en favor del establecimiento de 
la poliandria en el Oeste, debo apresurarme á decir que la po­
sesión de muchos maridos me parecía, las más de las veces, la 
sujeción á muchos dueños y un aumento de fatigas y enojos.,, 

En uaa nueva edición de la narración de George Bogle 
sobre su misión en el Tibet en la época de Warren Hastings, 
leemos el pasaje siguiente: "Se asocian para el matrimonio 
como los comerciantes para explotar un negocio. Es raro que 
esta asociación provoque celos; apeuas conocen el sentimiento 
que los engendra. Suelen sobrevenir disputas acerca de la 
paternidad de los hijos, pero se los clasifica comparando sus 
fisonomías con las de los presuntos padres, ó bien se deja la 
cuestión al árbitro de la madre.,, 

^ 302. Si consideramos la poliandria como una de las for • 
mas matrimoniales que han nacido de una manera indepen­
diente en las sociedades primitivas, no nos explicaremos su 
decadencia del mismo modo que si, siguiendo á M'Lennan, la 
considerásemos como forma transitoria, por la cual han pasado 
todas las razas en los antiguos tiempos. 

Cierto es que, entre las causas á las cuales atribuye M 'Len-
nan la decadencia de la poliandria, hay una que no podemos ad­
mitir. Manifiesta dicho autor que en algunos casos, y asi ocur­
re entre los cingales, un jefe tiene una mujer para él solo, aun­
que las clases inferiores sean poliándricas; leemos también en 
una nueva edición, recientemente publicada, del viaje de Horar 
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•ció della Penna al Tibet, que on su época existía una diferen­
cia parecida en este país. La poliandria, dice, se observa pocas 
veces en las clases nobles ó entre las personas de buena posi­
ción, las cuales toman una sola mujer y en ocasiones más, si 
bien esto es muy raro. Podemos deducir con M'Lennan de ta­
les hechos que, puesto que en todas las sociedades las costum­
bres de los grandes se propagan á las clases inferiores, la imi­
tación tiende á reemplazar la poJiandria por la mooogamia don-
cle quiera que las circunstancias no se oponen á la sustitución. 
Mas pretendiendo M'Lennan que la presencia de las formas su­
periores no basta para explicar la disposición de las formas in­
feriores, procura demostrar que las primeras nacen por trasfor-
macion de las últimas. Tomando como tipo la poliandria de La-
dak, donde el hermano mayor tiene derechos superiores, y cuan­
do éste muere "pasan sus bienes, su autoridad y su viada al 
hermano segundo,,, refiere á ella la disposición establecida en­
tre los hebreos, según la cual "el levita no tenia otra alternati­
va que casarse con la viuda (de su hermano), y en realidad pa­
saba ésta á ser su esposa sin que mediara ninguna ceremonia 
-de boda,,. De esto deduce que la monogamia y la poliginia, ta­
les como existían entre los hebreos, habían sido precedidas por 
la poliandria. 

"No podemos ménos de admitir, dice, que nos hallamos en 
presencia de fases sucesivas de la decadencia de una sola ins­
titución primitiva; la cual se ha de considerar lo mismo que la 
costumbre que hemos visto dominar en el Ladak; creer que en 
un principio fué un derecho de sucesión.,, 

Paréceme, sin embargo, que es fácil hallar en las costumbres 
de los pueblos salvajes una explicación más natural. En los sis­
temas sociales primitivos, las mujeres eran consideradas como 
una propiedad que, de la misma manera que las demás, se tras­
mitía por herencia. Entre los bellabollas (haidhas), "la viuda 
•del difunto pasa al harem de su hermano,,; entre los zulús 
"ocurre lo mismo,,; entre los damaras, "cuando muere un jefe, 
las mujeres que le sobreviven pasan á poder de su hermano ó 
•del pariente más próximo,,. Estos tres hechos nos inducen á 
creer que tal práctica no tiene nada de común con la polian­
dria; y esto lo vemos confirmado por el hecho de que en el Con-
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go, "si hay tres hermanos y muere uno de ellos, los dos que que­
dan reparten las concubinas entre sí„; por el de que en Samoa 
•Yel hermano de un marido difunto creia tener derecho á tomar 
ía mujer de su hermano,,; por el de que en la antigua Vera Paz, 
"el hermano del marido que moria se casaba inmediatamente 
con la viuda, áun cuando estuviera casado, y si no se desposa­
ba con ella, tenia derecho á tomarla otro pariente,,. De donde 
se infiere que en los países en que las mujeres casadas son con­
sideradas tan sólo como objetos de un valor corriente, pasan á 
poder de los hermanos como el resto de la herencia. Si hicieran 
falta otras pruebas, podría citar la siguiente: en diferentes co­
marcas, las mujeres del padre forman parte de la herencia. 
Thomson dice que, entre los neo-zelandeses, "las esposas del 
padre pasaban á los hijos y las del hermano difunto á los her­
manos que sobrevivían,,. Rowlatt indica que entre los michmis, 
"cuando un hombre muere ó es muy viejo, es costumbre que 
las esposas se repartan entre los hijos, los cuales se casan con 
ellas,,. Torquemada hace mención de provincias mejicanas 
donde los hijos obtenían como herencia las mujeres de sus 
padres que no hablan tenido sucesión. Burton refiere en su 
Aheohiita que, entre los egabas, "el hijo obtiene en concepto de 
herencia todas las esposas del padre, á excepción de su propia 
madre,,. Sabemos por Bosman que eu la costa de los Esclavos, 
"cuando muere el padre, el hijo mayor hereda, no sólo todos sus 
bienes y rebaños, sino también sus mujeres... exceptuando su 
propia madre,,. En Dahomey, el hijo mayor del rey "hereda las 
mujeres de su difunto padre y se casa con ellas, exceptuando 
naturalmente la que le dió el sér„. 

Por consiguiente, no podemos admitir que la costumbre de-
tomar por esposa á la viuda de un hermano implique la pre­
existencia de la poliandria; ni tampoco la conclusión de que las 
formas superiores de matrimonio han salido por evolución de 
la poliandria en decadencia. 

§ 303. Puesto que consideramos las diferentes formas de la 
poliandria como tipos de relaciones domésticas que han sido in­
troducidos por limitaciones sucesivas de la promiscuidad, he­
mos de decir que en una ú otra sociedad se han desarrollado. 
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sobrevivido ó desaparecido, según el influjo de las condiciones. 
Es probable que en algunos casos la poliandria inferior no haya 
sido reemplazada por la superior, por no haber existido entre 
ellas una competencia que pusiera en claro los resultados de la 
última. Luchando con la poliginia y la monogamia, ha podido 
predominar la poliandria en algunos casos, por las razones 
«xpuestas más arriba; esto es, porque las familias poliginias y 
monógamas se extinguían á consecuencia de estar los hijos re­
lativamente mal alimentados. 

Por otra parte, las influencias que en algunas comarcas han 
hecho desaparecer las formas inferiores de la poliandria ante 
-otras formas superiores, en otras comarcas han debido contri­
buir á la extensión completa de la poliandria. Haciendo excep-
eion de aquellos países en que la escasez de víveres es un obs­
táculo al aumento de la población, las sociedades poliándricas, 
por producir ménos individuos aptos para la ofensiva y la de­
fensiva, han tenido que desaparecer ante sociedades en que 
la organización de la familia favorecía más el aumento de po­
blación. Esta es, probablemente, la razón de que la poliandria, 
antes tan común, sea en la actualidad relativamente rara. En 
igualdad de condiciones, este tipo inferior de familia ha sido 
reemplazado por otros superiores: primeramente, porque con 
él era ménor la fecundidad, y además porque la cohesión de la 
familia, y por consiguiente, la cohesión social, eran ménos in­
timas. 



CAPÍTULO V i l 

POLIGINIA 

§ 304. Si no fuera por las ideas de santidad, íntimamente 
unidas á la historia de los hebreos, que desde la niñez nos fa­
miliarizan con ejemplos de poligamia, al tener conocimiento de 
ellos sentiríamos probablemente la misma sorpresa y repug­
nancia que experimentamos cuando encontramos por vez pri­
mera en los libros ejemplos de poliandria. Pero la educación 
nos ha ido preparando para saber sin sorpresa que la poligi­
nia es muy común en todas las regiones del mundo que no 
han sido ocupadas por las naciones más civilizadas. 

La poliginia existe bajo todos los climas, así en las regio­
nes árticas como en las áridas comarcas abrasadas por el sol, 
-en las fértiles islas oceánicas y en las regiones tropicales don­
de el calor es sofocante. Practícanla todas las razas. Hemos 
hecho notar anteriormente que existe en las tribus más degra­
dadas, como las de los fueguenses, australianos y tasmanianos. 
Es bastante común entre los negritos de Nueva Caledonia, en 
Tana, Vate, Eromanga y Lifu. Yémosla practicada por todos 
los pueblos malayo-polinesios: en Taiti, islas de Sandwich, de 
Tonga, de Nueva Zelanda, Madagascar y Sumatra. Hallárnosla 
entre las tribus salvajes de la América septentrional, desde los 
esquimales hasta los habitantes de la costa de los Mosquitos, 
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del istmo de Panamá; y entre las tribus salvajes del continen­
te meridional, desde los caribes hasta los patagones; también 
existia en los Estados americanos semicivilizados de Méjico,, 
Perú y la América central. Es muy común entre los pueblos 
del Africa, tales como los hotentotes, damaras y cafres del 
Sur; en el África oriental, reina esta institución en el Congo, 
entre los negros de la costa, los negros del interior, indigenas-
de Eahomey, los acantis del centro de África, los fulhas y los 
abisinios del Norte. En Asia es bastante común entre los cin-
galeses sedentarios, entre las tribus seminómadas de la India 
y los errantes yacutas. Basta recordar que en general existe 
en las antiguas sociedades orientales; y si se contaran todos los 
pueblos salvajes y civilizados, pasados y presentes, resultarla 
que las naciones polígamas son las más numerosas. 

La poligamia estarla aú.n más extendida, si no lo impidie­
ran las condiciones del medio; los boschimanos, que son muy 
pobres, apenas la practican, aunque es perfectamente lícita en­
tre ellos; los gondos "no la prohiben, pero, por ser las mujeres 
demasiado costosas, se practica pocas veces,, (Porsyth); los 
veddahs "son demasiado pobres para permitirse la poligamia,, 
(Tenneut); entre los ostiakos es consentida, pero se practica 
pocas veces por causa de la esterilidad del suelo. Aunque la 
existencia de la poliginia en algunos pueblos miserables (aus­
tralianos y fueguenses) manifiesta que la pobreza no es un 
obstáculo, cuando las mujeres pueden proporcionarse suficien­
te cantidad de alimentos para atender á su subsistencia, fácil­
mente se comprende que no sea practicada en los países en 
que no pueden subvenir á sus necesidades. 

La pobreza no es la única restricción que la naturaleza, 
opone á la poliginia. Hay además otra que, una vez compro­
bada, modifica considerablemente las ideas que los viajeros 
nos hacen formar respecto de las sociedades polígamas. De los 
relatos de ellos se deduce que la pluralidad de mujeres es, 
si no universal, por lo ménos muy general en las sociedades 
que describen. Pero si reflexionamos un momento, nos costará 
trabajo aceptar este supuesto. Turner asegura que en Lifu, "un 
jefe tiene cuarenta mujeres y los hombres vulgares tres ó cua­
tro,,. ¿Cómo es posible esto? podemos preguntar nosotros. 
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¿Cómo se comprende que pueda haber un número tan conside­
rable de mujeres en ese país? Sí no damos crédito á esta noti­
cia, nos resistimos también, aunque no tanto, á creer otras 
muchas suministradas por los viajeros. Park asegura que "los 
mandingas son polígamos, y que cada esposa es por turno due­
ña de la casa,,; Andírson, que entre los damaras "se practica 
la poligamia en grande escala... cada mujer se construye una 
choza,,; Lesseps, que "el yakuta que se ve obligado á hacer 
frecuentes viajes, tiene una mujer en cada punto en que hace 
parada,,; Bancrofc, que entre los haidahs "es universal la po­
ligamia, no habiendo para ella otra regla que la facilidad de 
obtener comestibles,,. Si admitimos estos hechos, se ha de creer 
por fuerza que en semejantes pueblos el número de muje­
res es considerablemente mayor que el de hombres. Pero de 
no admitir que el número de hembras sea muy superior al 
de varones, lo cual no ha sido demostrado todavía, ó que la 
guerra cause una mortalidad muy superior á lo que es justo, 
debemos presumir que la poligamia es ménos general de lo 
que se deduce de las expresiones citadas. Con harta frecuencia 
se oye asegurai', expresa ó tácitamente, á los viajeros que el 
número de mujeres varia según los medios con que el hombre 
cuenta para comprarlas ó alimentarlas, de lo cual se puede in­
ferir que, siendo la mayoría en todas las sociedades relativa­
mente pobre, únicamente la minoría puede tener más de una 
mujer. Dícese que, "entre los comanches, cada individuo tiene 
derecho á poseer cuantas mujeres pueda comprar,,; que los 
mufis "se casan con tantas como pueden adquirir,,; que "el nú­
mero de mujeres de un fidjio, solamente está limitado por los 
medios que tiene para mantenerlas,,; y por último, que "la falta 
de recursos es la única razón que restringe el número de espo­
sas de un míchmí,,. Todas estas afirmaciones nos autorizan para 
pensar que los hombres pobres, que probablemente constitu­
yen la mayoría en todas partes, no tienen ninguna mujer ó 
sólo tienen una para cada individuo, y que en realidad, en 
ninguna parte existe el excesivo número de mujeres que sería 
preciso admitir,, sí diéramos crédito á ejemplos como los an­
teriormente citados. 

Profundizando algo más en el asunto, encentraremos prue-
P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. TOMO I I . 14 , 
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bas evidentes en apoyo de esta conclusión. Numerosos testimo­
nios prueban directa ó indirectamente que en las sociedades 
polígamas los hombres ricos ó de elevada posición son los úni­
cos que practican la poligamia. "La generalidad de los lamas, 
dice Lichtenstein, tienen tan sólo una mujer, y únicamente los 
jefes de kraal poseen cuatro ó cinco.,, Raffles indica que la po-
liginia está permitida en Java, pero casi no existe fuera de las 
clases superiores. "Las costumbres de los habitantes de Suma­
tra, dice Marsden, les permiten tener por jujur tantas mujeres 
cuantas puedan comprar ó mantener, pero son rarísimos los ca­
sos de poligamia, y sólo se observan en algunos jefes.,, Fran­
cisco de Bolonia escribe que, entre los antiguos mejicanos, "los 
hombres vulgares se contentaban con una mujer legítima; úni­
camente los señores tenian muchas concubinas; algunos poseían 
más de ochocientas,,. Dice Herrera que los habitantes de Hon­
duras "tenían generalmente una sola mujer, pero que los seño­
res poseían tantas cuantas querían,,. Según Oviedo, "en Nicara­
gua son pocos los hombres que tienen más de una mujer: tan 
sólo los jefes y los ricos son polígamos,,. 

Estos testimonios, unidos á los que después citaremos, son 
suficientes para que rectifiquemos las falsas ideas que podría­
mos formar respecto de las sociedades políginas, al leer las re­
laciones que de ellas hacen algunos viajeros. De todo esto po­
demos deducir que en la mayor parte de los países en que exis­
te la poligamia, los casos de monogamia son los más numero­
sos, y que en los demás países son extraordinariamente fre­
cuentes. 

m 
§ 305. Ciertamente, no nos extrañará el predominio de la 

poliginia si se considera el estado de cosas que reinaba eu los 
primitivos tiempos, y las consecuencias que á la razón eran 
naturales. Algunos individuos adquirieron preponderancia so­
bre los demás como guerreros y como jefes, merced á su fuerza 
corporal y á su mayor inteligencia; por esto mismo tuvieron 
más facilidad de proporcionarse mujeres, bien robándolas en 
otras tribus, bien arrebatándolas á los individuos de su propia 
tribu. Considerado como signo de superioridad la posesión de 
una mujer robada, tributábase mayor respeto á aquel que tenia 
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más mujeres extrañas ó indígenas. Bancroft cita el siguiente 
pasaje de Cremony: "El apache que por cualquier medio pue­
de mantener, retener ó atraer mayor número de mujeres, es 
considerado por los individuos de su tribu con derecho á los 
más altos honores y al mayor respeto. En esto vemos un ejem­
plo típico de que en todas partes ha habido tendencia á consi­
derar la pluralidad de mujeres suficiente para constituir una 
distinción de clases más ó ménos característica. Clavijero ase­
gura que, en Méjico, "los predecesores de Ahaizotl tenían mu 
cha3 mujeres porque su autoridad y su dignidad crecían en 
proporción del número de personas que contribuían á sus pla­
ceres,,. Cuenta Ellis que en la isla de Madagascar, donde es 
bastante general la pluralidad de mujeres entre los jefes y los 
ricos, parece que "la única ley que existe para reglamentar la 
poligamia es la de que ninguno, á excepción del soberano, tiene 
derecho á tomar doce mujeres,,. En la descripción que de los 
africanos orientales hace Bortón, vemos que "ios jefes están 
orgullosos con el número de sus mujeres, que varia desde doce 
á trescientas,,. Según Beecham, "el número de mujeres que, en­
tre los achantis, poseen los caboceres y otras personas, depende 
en parte del rango que ocupan y de los medios con que cuen­
tan para comprarlas,,, Uniendo estos hechos á los que nos su­
ministra la historia de los hebreos, donde los jueces y los reyes 
revelaban su grandeza por el número de sus mujeres y- otros 
•que nos presentan los pueblos orientales de nuestros días, en 
que los magnates de primero y segundo orden se distinguen 
de esta manera, podemos deducir que el planteamiento y la 
conservación dé la poliginía se deben en gran parte al honor 
que se considera unido á esta institución; primeramente repre­
sentaba una prueba de fuerza y de valor, después distinguía á 
los hombres de elevada condición social. La historia de los 
pueblos de Europa confirma esta conclusión. Asi dice Tácito 
acerca de los actiguos germanos: "Son casi los únicos entre 
los bárbaros que se contentan con una sola mujer,,, á excep­
ción de un reducido número de nobles, y Montesquieu afirma 
que la poliginía de los reyes merovingios era un atributo de 
sú dignidad. 

Hay que tener también en cuenta que desde los tiempos 
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más remotos, prescindiendo de algunas regiones en las que el 
trabajo de las mujeres no podia ser explotado, un motivo eco­
nómico se ha añadido á los demás para favorecer la poligamia. 
En Nueva Caledonia, "los jefes tienen diez, veinte ó treinta 
mujeres. Cuanto mayor es el número de ellas, mayor desarrollo-
adquieren las plantaciones y hay más abundancia de alimen­
tos.,, Esta utilización de las mujeres es causa que domine la 
poligamia en toda África. Las de los mandingas "van á 
grandes distancias á buscar leña y agua; sus maridos las-
obligan á sembrar y escardar los campos cultivados y á re­
coger después la cosecha,, (Caillié); la cafre "está encargada., 
no ya de los cuidados domésticos, sino hasta de todas las ta -
reas rudas; es una bestia de carga para su marido, y asi pen -
saba, sin duda, aquel cafre que me dijo: "la he comprado y 
debe trabajar,, (Shooter). Vemos, pues, sin género alguno de 
duda, que si desea tener machas mujeres, es por hacer otras 
tantas esclavas. 

Teniendo en cuenta que en todas las sociedades las acciones 
de los hombres poderosos y ricos son las que dan la norma 
acerca de lo justo y de lo injusto, de suerte que hasta las pala­
bras "noble,, y "servil,,, que primitivamente se empleaban 
para designar una condición social, han venido á significar lo­
que es bueno ó malo en la conducta, podremos comprender la 
razón de que la pluralidad de mujeres en los países en que e» 
un hecho corriente haya tenido sanción moral. Como va unida 
á la riqueza y al poder, se considera la poligamia digna de elo­
gio, mientras que la monogamia inspira desprecio por ir aso­
ciada á la pobreza. De ahí la reprobación con que, según he­
mos visto, es considerado el sistema monógamo en las socieda­
des poliginias. Algunas veces se agrega la sanción religiosa á 
la sanción moral. Los chipeuayos, dice Keating, "creen que la 
poligamia es agradable á los ojos del Gran Espíritu, porqué-
aquel que tiene más hijos es tenido en más alta estima,,. Esta 
creencia nos recuerda otra análoga que admiten los mormones-
Tampoco entre los hebreos era contraria la pluralidad de mu­
jeres á los sentimientos morales dominantes ni á los supuestos 
mandamientos divinos, sus leyes no reprobaban de una manera 
directa ni tácita la poligamia, y Dios favoreció de un modo es— 
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jpecial á diferentes potentados que tenían gran número de es-
.posas y concubinato. 

Hay que advertir que, si no siempre, en las sociedades ca­
racterizadas por la poligamia, esta forma de relaciones matri-
.moniales es aprobada por las mujeres lo mismo que por ios 
hombres. Bancroft dice que, "como, entre los comanches, la po­
ligamia hace que se reparta el trabajo entre mayor número de 
personas, las mujeres no la ven con malos ojos,,. " A l saber que 
«n Inglaterra un hombre no podia casarse más que con una 
mujer, unas makololas dijeron que no querrían vivir en semejan­
te pais; y no podían comprender cómo las señoras inglesas 
aprobaban nuestra costumbre, pues, según su opinión, todo 
hombre ilustre debía tener cierto número de mujeres como 
prueba de su riqueza. Ideas parecidas dominan en toda la r i 
bera del Zambese,, (Lívingstone). 

Vemos, pues, que la poligamia debe su origen á los instin­
tos sexuales, que entre salvajes no obedecen á regla alguna, y 
se desarrolla ordinariamenta por causas idénticas á las que 
se debe el establecimiento del gobierno politice y el industrial. 
Casi siempre ha sido un elemento accesorio del poder gaberna-
mental en las sociedades no civilizadas y semicivilizadas. 

I 306. Si la comparamos con los tipos de relaciones con­
yugales en que nos hemos ocupado en los dos capítulos ante-
liores, se nota que constituye un progreso. Dando por hecho 
que es superior á la promiscuidad, existen diversas razones de 
qiue es también superior á la poliandria. 

La poliginia engendra lazos de parentesco más bien definí 
dos. En las uniones más groseras, sólo se puede conocer la san­
gre materna. A l pasar de la forma inferior de poliandria, en 
que los maridos no son parientes, á la forma superior, en que 
son ya algo más que hermanastros, llegamos á una fase en que 
la sangre del padre es conocida, aunque no de una manera 
cierta. Pero en la poliginia son igualmente manifiestas, la pa­
ternidad y la maternidad. Asi pues, á medida que el senti­
miento paternal se desarrolla por efecto de una conciencia más 
distinta de la maternidad, se consolidan los vínculos entre pa­
dres é hijos. 
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Otro de sus resultados es que se establece uru linea direc­
ta de ascendientes varones de generación en generación. De 
ahí nace mayor cohesión en la familia. Además de la unión de­
finida entre el padre y el hijo, se establece una unión definida 
entre los padres y los hijos sucesivos en una serie. Pero mien­
tras que aumenta de este modo la cohesión de la familia en 
dirección descendente, aumenta muy poco ó nada en dirección 
lateral. Es indudable que algunos de los hijos, son hermanos y 
hermanas, pero la mayor parte de ellos son hermanos y herma­
nas á medias, y sus sentimientos fraternales son quizás ménos 
fuertes que en el matrimonio poliándrico. En un grupo proce­
dente de un solo padre y de muchas madrea que tienen paren­
tesco entre sí, hay probabilidades de que los celos manteni­
dos por éstas sean mayores que en otro en que haya una mis­
ma madre unida de un modo indefinido á muchos hermanos.. 
Por consiguiente, bajo este concepto la familia continúa siendo 
igualmente incoherente y acaso llega á serlo todavía en mayor 
grado. Tal es probablemente la principal causa de las disensio­
nes, asechanzas y asesinatos entre los hijos de los magnates 
orientales. 

Sin embargo, exceptuando aquellos casos en que la poligi-
nia es origen de luchas entre los hijos por conseguir el poder,, 
se puede afirmar que, merced al carácter definido de la des­
cendencia, la familia es más coherente, permite ramificaciones 
más extensas y pertenece, por lo mismo, á un tipo más elevado.. 

§ 307, Consideremos ahora los efectos de la poliginia en la 
conservación social, en el bienestar de los hijos y la vida de 
los adultos. 

Ofrece ventajas á las hordas bárbaras que luchan de con­
tinuo con enemigos. Lichtenstein advierte que en la Cafrería 
hay ménos hombres que mujeres, porque los primeros mue­
ren en número considerable en las perpétuasguerras quesos-
tienen. Esto produce como resultado la poligamia y el em­
pleo de las mujeres en todos los trabajos domésticos. Pero 
áun negando la conclusión de que la poliginia debe su origen á 
que la guerra hace que perezcan muchos hombres, ó que la con­
dición servil de las mujeres sea debida á esta causa, podemos. 
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reconocer lo que liay de cierto en el fondo del pasaje de Lich-
tenstein, á saber: que donde quiera que la proporción de la mor­
talidad de hombres sea muy superior á la de mujeres, la pol i­
gamia llega á ser un medio de que no disminuya la población. 
Si, en tanto que los hombres son diezmados en la guerra, los que 
sobreviven no tienen más que una mujer; y si, por lo tanto, que­
dan muchas mujeres sin marido, resultará una falta de hijos; los 
nacimientos no llegarán á cubrir el mímero de defunciones. Te­
niendo recursos alimenticios suficientes y siendo iguales todas 
las demás condiciones, sucederá que, entre dos naciones en lu­
cha, la que no utilice á todas sus mujeres como madres será in­
capaz de resistir á la que las utilice, y el pueblo monógamo 
desaparecerá ante el pueblo poligino. Probablemente esta es una 
de las principales razones de que sea tan común la poliginia 
en las sociedades bárbaras, en las cuales van á la guerra todos 
los hombres, pereciendo muchos en ella. Con las condiciones so­
ciales primitivas contribuye además de otro modo la poliginia á 
la conservación de la sociedad. En una agrupación de salvajes 
compuesta de algunos hombres solteros, de otros que sólo tie­
nen una mujer para cada uno y de otros que tengan más de 
una, ocurre que casi siempre esta última clase llega á ser relati­
vamente superior á las demás, siendo la más robusta y valero­
sa, y, en los pueblos semicivilizados, la más rica, y por ende la 
más apta. Los hombres de esta clase tendrán más sucesión; por 
virtud de la poliginia, la sociedad llegará á ser, no sólo más po -
tente numéricamente, sino que la mayoría de sus miembros se­
rán guerrreros útiles. 

La poliginia produce también otro progreso en la estructu­
ra social, puesto que contribuye á la estabilidad política me­
diante el establecimiento de la sucesión por línea masculina. 
Bien es verdad que en muchas sociedades poliginas el poder de 
los potentados se trasmite en línea femenina; en este caso, la 
ventaja no es completa. Tal vez sea esta una de las causas de 
que sea poco estable la comrolidacion social de muchos Estados 
africanos en que se sigue comunmente esta ley de sucesión. Mas 
con la poliginia pueden heredar los hijos el poder, y esto con­
tribuye, á no dudarlo, á que el gobierno se sostenga mejor, aun­
que no bien, puesto que, entre los damaras, "el hijo mayor de la 



216 P 1 U N C I P I 0 S D E SOCIOLOGÍA. 

favorita del jefe sucede á su padre,,, y entre los cafres kusas 
"no siempre el primogénito es quien sucede á su padre, sino 
que es ordinariamente el hijo cuya madre pertenece á la fami­
lia más rica y más antigua,,; lo que nos dice que la poliginia in­
troduce en la sucesión de los potentados un elemento de incer-
tidumbre perjudicial á la estabilidad del gobierno. 

Esta descendencia, definida por línea masculina, contribuye 
también al desenvolvimiento del culto de los mayores y, por lo 
mismo, á la consolidación de la sociedad; porque las reglas, las 
prohibiciones y los mandatos establecidos por los jefes revis­
ten á la muerte de éstos un carácter sagrado, con lo cual se 
mantiene más eficazmente el orden social. 

En las regiones cálidas y fértiles, no es tan considerable la 
mortalidad de los hijos como en la poliandria; disminuyela asi­
mismo la costumbre que en 'ciertos casos se sigue de casarse 
un hombre con su cuñada; esto sucede entre los chipeuayos. 
Se ha dicho que en los ostiakos no es común la poliginia, "por­
que la comarca es harto pobre,,; pero "los hermanos se casan 
con las viudas de sus hermanos,,. En casos tales, no cabe duda 
en que las consecuencias de esta práctica son favorables á la 
conservación de los hijos. Diariamente sancionan los hechos 
la conjetura de que la obligación de encargarse del cuidado 
de los sobrinos huérfanos se ha convertido en motivo para 
mantener esta forma de la poliginia. Citaré tan sólo el pasaje 
siguiente, de las Cartas de Egipto, de lady Duff Cordón: 
"He visto á Hasan, el genízaro del consulado americano—y 
por cierto que es un hombre muy respetable—y me ha dicho 
que desde hace un año está casado con otra mujer, que no es 
otra que su cuñada, á quien su difunto marido dejó dos mu­
chachos. No es ella jóven ni hermosa; pero, con todo eso, Hasau 
se cree en el deber de mantenerla y de educar sus hijos, antes 
de consentir que llegue á poder de un extranjero.,, En las so­
ciedades más atrasadas, la poliginia no es tal vez desfavorable 
á la educación de los hijos; mas la influencia moral que en ellos 
ejerce, no es preferible á la que es inherente á las relaciones 
conyugales más groseras. Donde sólo existe un solo grupo, las 
disensiones causadas por las diferencias de nacimiento y de 
interés son necesariamente perjudiciales al carácter; y áun en 
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las numerosas regiones en que las madres tienen viviendas in­
dependientes no pueden librarse de las iras que provocan los 
celos. 

Veamos los efectos que la poliginia produce en los adultos, 
en las sociedades primitivas. Si el suelo es pobre y las mujeres 
no pueden satisfacer sus necesidades; si, además de esto, los 
hombres escasean, resultará que,'no habiendo poliginia, mu­
chas de aquéllas quedarán abandonadas y tendrán que vivir 
miserablemente. Tal sucede en los países donde moran los es­
quimales, porque, dadas las condiciones en que viven, sólo los 
hombres pueden proporcionarse los alimentos y vestidos nece­
sarios. Aun cuando sea fácil encontrar alimentos en el caso de 
morir muchos hombres en la guerra, no cabe duda en que, á 
falta de la poliginia, quedarán muchas mujeres sin protección. 
De suerte que la poliginia atenúa algún tanto los graves ma­
les á que la mujer está expuesta en las sociedades primiti­
vas. En Madagascar, es designada con el nombre de/ampo-
vafesana, que significa causa de enemistad. En Michna, las 
mujeres de un hombre reciben el nombre de tzarót, es de­
cir, adversarias ó rivales. Entre los battas de la isla de Suma­
tra, dice Marsden, "el marido está obligado á asignar á cada 
una de sus mujeres un hogar y varios cacharros de cocina, en 
los que preparan sus alimentos respectivos,,. 

Por otra parte, aunque la poliginia no excluye de una ma­
nera absoluta los sentimientos elevados que nacen de las rela­
ciones entre los sexos, no deja, sin embargo, de poner trabas á 
que se desarrollen; porque como á ella va unida la idea de que 
las mujeres son una propiedad que se ha comprado, son trata­
das como esclavas. Hé aquí cómo se expresa Montero, hablan­
do de los pueblos políginos de Africa: "El negro, dice, no co-
noce amor, ni afecto, ni celo.-En los años que he pasado u i 
Africa, no he visto nunca mostrarse cariñoso un negro con una 
negra... Jamás he visto que un negro abrace á una negra, ni 
que uno ú otro se hicieran una caricia... No tienen en su idio­
ma ninguna frase que indique amor ó afecto.,, Este hecho con­
cuerda con los que cita Lubbock, á saber: "Son fríos é indife­
rentes hasta tal extremo los hombres y mujeres en la Hoten-
tocia, que se diría que no conocen el amor;,, entre los cafres 
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kusas, "el amor no existe en el matrimonio,,; en Yariba, "el 
hombre se casa con la misma indiferencia que corta una espi­
ga de trigo,,. Es incuestionable que la poligioia no es la causa 
directa de esta carencia de emociones, toda vez que esta indi 
ferencia suele ser caracteristica de los hombres inferiores, sean 
monógamos ó polígamos; pero si podemos decir que no es fa­
vorable al desarrollo de semejantes emociones. 

Inútil creemos añadir á lo expuesto que la poliginía abre-
vía también la existencia que sigue á la edad de la repro­
ducción. 

§ 308. Agreguemos do^ palabras acerca de las modifica­
ciones que el progreso introduce en la poliginía al propio tiem­
po que se propaga la monogamia. 

Cuando el salvaje tiene dos ó más mujeres, las distinciones 
entre ellas obedecen sólo al mero capricho de él; mas en lo su­
cesivo, tales diferencias provienen de otras causas. Sí tiene dos 
á su servicio, de las cuales una es jóven y hermosa y otra de más 
edad, la elección no es dudosa; asi sucede entre los australia­
nos y en ocasiones entre los boschímanos; en otros casos, las-
mujeres las ha comprado en diferentes épocas, y esto es causa 
de que elija á una ú otra por favorita, como ocurre entre los 
damaras y fidjios; pero hay casos en que la considerada legiti­
ma es la primera que se ha adquirido (taitíanos de categoría y 
chibchas); otras veces la mujer preferida es la regalada por el 
rey. Esta tendencia á establecer distinciones entre las mujeres 
existe desde un principio; pero éstas no toman carácter defini ­
do sino con el tiempo. Así se establece una diferencia entre las 
mujeres indígenas y las que han sido apresadas en la guerra. 
Tal es probablemente el origen de la división en mujeres pro • 
pías y en concubinas, división que existia entre los hebreos. 
El Deuteronomio X X I , 10-15) los autorizaba para que toma­
ran de los cautivos alguna mujer hermosa, si la codiciaban; la 
llevaran á su casa, quitándole el vestido de su cautiverio; es­
tuviesen algún tiempo en convivencia con ella y la dejasen en 
libertad sí no les era de su agrado. Estas eran, en realidad,., 
concubinas. Establecida la costumbre de hacer tales distincio­
nes, se atendió á la categoría de que gozaban las mujeres se-
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gun la clase á que pertenecían: eran esposas cuando procedian-
de la clase superior, y concubinas cuando eran de condición 
inferior; unas estaban libres de trabajar, otras eran esclavas. 
Esta inclinación á asignar á las mujeres posiciones desiguales 
fué causa de que en el decurso del progreso fuera una de ellas 
considerada como esposa, y, tratándose de soberanos, como rei­
na, siendo los hijos los sucesores legítimos. 

A la vez que se estableció por diferentes causas la monoga­
mia, debió decaer la políginia, merced á la costumbre, cada vez 
ménos autorizada, de elevar una mujer, quedando reducidas las 
demás á una condición relativamente servil. Nótanse las fases 
de esta trasformacion en la Persia, cuyos reyes tenian, además 
de sus concubinas, tres ó cuatro mujeres, una de las cuales era 
reina y estaba considerada, en cierta manera, corno esposa; los 
reyes de Asirla tenian una sola esposa con cierto número de. 
concubinas; las pinturas murales de Egipto representaban al 
rey sentado junto á su mujer legitima, mientras que las ilegíti­
mas bailaban en torno de ellos para divertirlos. En la Abisinia 
sucede lo mismo en la actualidad. 

Aun perdiendo terreno, la políginia ha persistido natural­
mente en la parte gubernamental, porque ésta presenta, en todo^ 
tiempo y lugar, condiciones más arcaicas que las otras partes, 
de la organización social. Admitida esta proposición, no nos ex­
trañaremos de ver que la políginia, más ó ménos modificada^, 
haya sido practicada por los reyes en las primeras fases de la 
civilización europea; ejemplo de ello, Ciotario y sus hijos. Des­
pués de haber sido gradualmente reprimida pur la Iglesia en 
les demás clases la pluraridad de mujeres ó de concubinas, se 
ha mantenido largo tiempo en la costumbre adoptada por los 
reyes de tener un sinnúmero de mancebas, costumbre que has­
ta época reciente ha sido tolerada. 

§ 309. B,esumiendo lo hasta aquí expuesto, diremos que, en 
la marcha de la evolución, el tipo polígino es superior á los t i ­
pos domésticos examinados anteriormente; que la filiación es en 
él definida en igual grado en la dirección lateral y mejor toda­
vía en la línea descendente; que hay más cohesión entre pa­
dres é hijos, por causa de la conciencia de la unidad de sangre 
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por parte de padre y madre, y la prolongación de este vínculo 
•á través de las generaciones sucesivas ensancha la esfera de la 
familia. 

En la mayoría de las veces, la poliginia ha triunfado de la 
promiscuidad y la poliandria porque satisfacía mejor las necesi­
dades sociales, ya extendiendo la familia, ya favoreciendo la 
estabilidad política, ya contribuyendo al desarrollo del culto 
de los antepasados. 

Mientras se ha extendido sustituyendo á los tipos conyuga­
les inferiores, se ha mantenido enfrente del tipo superior, por­
que no es obstáculo á que se conserve la sociedad. 

Mas si se adapta de este modo á ciertas fases inferiores de 
la evolución social; si en ciertos casos disminuye la mortalidad 
de los niños y contribuye á aminorar la del sobrante de muje­
res, mantiene en la casa la misma barbárie que caracteriza la 
"vida pública. 



C A P Í T U L O VIH 

MONOGAMIA (1) 

^ 310. Ya hemos indicado las razones que nos inducen á 
creer que la monogamia es tan antigua como las demás relacio­
nes conyugales. Si hubo un tiempo en que no existia organiza­
ción social, las uniones entre un solo hombre y una sola mujer-
debieron ser á la sazón tan frecuentes como las otras espe­
cies de unión. 

Puede llegarse hasta decir que cuando la tribu vive disper­
sa por un territorio extenso (como ocurre á las tribus bárba­
ras del Brasil y los habitantes del interior de Borneo), no esi 
posible otra cosa. Los veddahs de los bosques, que viven en 
grupos dispersos, practican la monogamia, y lo mismo sucede 
entre los boschimanos. Donde quiera que el suelo permite vivir 
en grupos más grandes ha debido establecerse una monogamia 

( l ) Ya que el término poliandria es de uso corriente, es necesaria 
citiplear el de pj/Z^mia para indicar lo contrario. A primera vista, eí 
vocablo poliginia tiene por correlativo monoginia; pero la monogihia 
no expresa completamente la unión de un solo hombre con una sola 
uñijer; indica tan sólo la unidad de la mujer y no la del marido. La-
palabra monogamia es muy adecuada para designar la unión de un, 
solo hombre con una sola mujer. 
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rudimentaria más bien que la poliandria y la poliginia. La i n ­
clinación general de los hombres de raza inferior á robar las 
mujeres implica esta hipótesis, toda vez que el monopolio esta 
blecido por cada acco de violencia lo es sobre una mujer y no 
sobre muchas. Los hombres han debido tener siempre una mu­
jer antes de poseer dos; y este estado de monogamia ha debido 
continuar en muchos casos por causa de la dificultad de encon­
trar mujeres en aquellos puntos en que su número no superaba 
al de hombres. 

La unión de un solo hombre con una sola mujer, tal co­
mo existe primitivamente, nos muestra sólo el estado rudi­
mentario del matrimonio monógamo como nosotros lo entende­
mos. La monogamia es muy inestable cuando, como en los 
casos mencionados, el principio y la conservación de los enla­
ces conyugales dependen de la voluntad del más fuerte. Así, 
entre los indios de la bahia de Hudson (según un relato de 
Hearne, citado por Lubbock). el hombre que es débil puede á 
duras penas conservar una mujer en quien se fijen las miradas 
de un hombre fuerte; entre los indios cobrizos "se han dado 
muchos casos análogos,, (Richardson). La instabilidad de esta 
clase de uniones puede obedecer también á causas internas, á 
la fuerza disolvente de impulsos desenfrenados. Hasta en los 
semitas se repite con tal frecuencia el repudio, que muchos be­
duinos se casan sucesivamente con cincuenta mujeres (Bur-
ckhardt). De donde se puede inferir que los enlaces monógamos 
•duraderos sólo se han establecido gradualmente. 

§ 311. Estas uniones se han producido por el concurso de 
varias circunstancias, y entre ellas ocupa puesto principal el 
desarrollo del concepto de propiedad, con las prácticas del cam­
bio y de la compra, que son su consecuencia. En todo tiempo, 
los robos de mujeres se han moderado algún tanto ante los pe­
ligros que les eran inherentes; y debieron ser ménos frecuentes 
desde el momento en que se introdujo la costumbre de comprar 
las mujeres ó darlas como remuneración de un trabajo; pues 
en este caso, el que habia adquirido una, ora con su dinero, ó á 
cambio de un servicio prestado al padre, debió resistirse más á 
•que le despojaran de una cosa que le habia costado un sacrifi-
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•ció. Esta misma causa ha ch-bido restringir los divorcios, pues­
to que no se renuncia tan fácilmente á un bien que se ha com­
prado. 

(Juando la guerra no fué tan común y disminuyó, por tanto, 
. la mortalidad de los varones, un hombre no pudo posesionarse 
ya de varias mujeres sin condenar á otros hombres al celibato; 
estos últimos formarían una opinión pública que se pronuacia-
ria contra la poligamia. Estos individuos despojados influirían 
quizás sobre los jefes, como lo muestra la observación de Law 
referente á la rareza de los casos de poliginia en los dayakos del 
continente. "Los jefes, dice, practicaban á veces la poliginia, 
pero se exponían á perder la influencia sobre sus compañeros.,, 

A estas causas negativas de la extensión de la monogamia 
durante la evolución social se agregan causas positivas. Pero 
antes de exponer estas últimas, debemos comparar el tipo do­
méstico monógamo con los tipos de que ya hemos hablado. 

^ 312. La familia monógama ocupa evidentemente el grado 
más elevado de la evolución social, no ya por su forma defini­
da, sino por los vínculos que median entre sus miembros. En 
la poliandria no se conoce bien más que la relación materna; 
en la poliginia, la paterna y la materna; pero muchos hijos sólo 
son hermanos caracterizados por parte de padre. En la mono­
gamia, los hijos son á la vez hermanos por parte de padre y ma­
dre; son más estrechos los vínculos que unen los sexos, y por lo 
tanto, es mayor la cohesión del grupo doméstico; y desaparecen 
las causas de disensión que irremediablemente producen los ce­
los en la família-poligínica. 

Esta mayor integración es el carácter de la familia durante 
su ramificación en las generaciones sucesivas. 

313. Indiquemos en pocas palabras las ventajas que la 
monogamia ha reportado á la sociedad, á los hijos y á los pa • 
dres, durante las últimas fases de la evokicion social, de la que 
es uno de sus caractéres distintivos. 

Cuando por causa de las guerras queda reducido el número 
de hombres, la poliginia contribuye, ¿i no dudarlo, á la perpetua­
ción de la sociedad; mas si el número de mujeres no excede en 
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mucho al de hombres, da mejor resultado la monogamia; porque 
si se calcula el número de hijos que pueden nacer en cada ge­
neración, tomando por base la cantidad de mujeres disponibles, 
es incuestionable que habrá más nacimientos en el caso en que 
un hombre tenga una mujer para él solo, que no cuando varios 
hombres tengan acceso carnal con muchas mujeres y otros se 
queden sin ninguna. De suerte que, cuando la mortandad deles 
hombres no pasa de ciertos límites, la sociedad monógama es 
superior á la poliginica en lo tocante á !a fecundidad; y aqué­
lla es favorable á la conservación de la sociedad, por cuanto és­
ta depende de la multiplicación de los individuos. Esta unión 
intima que existe entre los miembros de la familia monógama 
contribuye,—por virtud de los múltiples parentescos entre los 
descendientes en linea de varón y los de hembra, y por los 
matrimonios de unos con otros,—á aumentar la cohesión social 
y la estabilidad política. La poliginia ofrece, como la monoga­
mia, la ventaja de facilitar la trasmisión del poder en línea 
masculina; pero tal ventaja queda algún tanto limitada por las 
rivalidades probables entre los hijos de diferentes madres. Es­
te elemento de disensión desaparece en la monogamia, habien­
do menos riesgo ele que se altere el órden de sucesión estable­
cido. Por razones análogas se desarrolla el culto de los ante­
pasados, puesto que, si las dinastías de los potentados primiti­
vos se consolidan con la monogamia, es indudable que se con­
solidarán también las dinastías divinas que traen su origen de 
la divinización délos reyes. 

Otra ventaja de la monogamia es la disminución de la mor­
talidad de los niños en las sociedades que han salido de la bar-
bárie. Ya hemos admitido la posibilidad de que en las regiones 
estériles, como lo son los países nevados del Asia, los hijos de 
un grupo poliándrico, alimentados y protegidos por diferentes 
maridos, estén en mejores condiciones de vivir que los hijos de 
un grupo monógamo. Cuando las mujeres de los salvajes son 
esclavas y sus maridos las tratan brutalmente teniendo que tra­
bajar todo el día, es también posible que una mujer que tiene 
muchas compañeras pueda criar sus hijos mejor que la que no 
cuenta con la ayuda de nadie en sus rudas faenas. Mas si as­
cendemos hácia esas fases sociales en que ya los hombres no 
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son tan dados á la guerra, sino que en tiempo de paz se dedi­
can al trabajo más ó ménos activo; la mujer, ménos abrumada 
de fatigas, puede dedicar más tiempo á la crianza de sus hi­
jos, y en este caso son máá favorables para este objeto las 
uniones monógamas, y por lo mismo, tienen aquéllos más ase­
gurada su vida. 

Todavía es mayor la influencia bienhechora sobre los adul­
tos, en cuanto á la vida física y moral. En las sociedades primi­
tivas, no engendran las uniones monógamas sentimientos ele­
vados hácia las mujeres, ni tienden á aliviar algún tanto la suer­
te de las mismas; pero en las sociedades ménos atrasadas, no 
sucede así. Cuando decae la costumbre de comprar las mujeres 
y se Ies concede en cambio el derecho de elegir un esposo, se 
desarrollan los sentimientos que caracterizan las relaciones en­
tre los sexos en las sociedades civilizadas: la vida de los adultos 
tiende á mejorarse material é intelectualmente. Si se tiene pre­
sente que la música, la poesía, el drama, la novela, tienen su 
tema principal en el amor, se reconocerá que casi todos nues­
tros placeres intelectuales y morales proceden de la monoga­
mia que ha alimentado el desarrollo de aquella pasión. 

No hay que olvidar tampoco que el periodo de la vida que 
sucede al de reproducción se prolonga y embellece por el 
cariño filial y por la persistencia del lazo de amor que ha en­
gendrado la dicha en los esposos. 

§ 314. Como consecuencia de todo lo expuesto en los capí­
tulos que antecedenj ¿podemos decir que la monogamia es en la 
especie humana la forma natural de las relaciones sexuales? Si 
esto es cierto, ¿cómo se explica que en las primeras fases de la 
evolución hayan sido tan indeterminadas las relaciones entre 
los sexos? El instinto hereditario ha establecido en los animales 
la combinación más adecuada á la prosperidad de la especie; no 
hay en ellos asociación continua entre el macho y la hembra, 
pues unas veces se forma un grupo polígino, otras una unión 
monógama que dura una estación. Podríamos aducir numerosos 
hechos que atestiguan que en los primates, que siguen al hom­
bre descendiendo por la escala zoológica, no existe relación 
monógama de alguna duración. ¿Cómo se explica que en los pri-
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meros grupos que los hombres forman se manifiesten por la in­
fluencia de inclinaciones innatas ciertos hechos contrarios á 
esta regla? Tal vez sea porque al propio tiempo que la asocia­
ción ha formado en el hombre grupos más numerosos que en 
los primates inferiores, se han producido en él influencias di-
soiventes que anteriormente no existían, no habiendo sido con­
trariados los efectos de estas últimas, porque las formas matri­
moniales resultantes favorecieron la perpetuación de los gru­
pos. Debe creerse que si en ciertas épocas de transición circuns­
tancias especiales pudieron favorecer otras formas de unión, 
sólo fueron desviaciones accidentales de la inclinación pri­
mordial. 

Como quiera que sea, lo cierto es que en el trascurso de los 
tiempos la inclinación á la monogamia se ha hecho innata en el 
hombre civilizado, y que todas las ideas y sentimientos que lle­
va consigo la idea de matrimonio implican necesariamente la 
unión de un solo hombre con una sola mujer. 
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L A F A M I L I A 

^ 315. Llegados á este punto, consideremos las conexiones 
qne median entre los tipos domésticos y los tipos sociales. Las 
sociedades de distintos grados de composición ¿presentan or­
ganizaciones diferentes en la familia? ¿Corresponde á cada tipo 
—el guerrero y el industrial—distinta organización doméstica? 
No es posible contestar satisfactoriamente á la primera pregun­
ta, toda vez que hallamos idénticas relaciones conyugales en 
los grupos sencillos y en los compuestos. Los veddahs de los 
bosques observan una monogamia estricta, y sin embargo, v i ­
ven en grupos diseminados que no pueden considerarse como 
sociedad; los boschimanos nómadas, igualmente atrasados, son 
también monógamos, aunque no está prohibida entre ellos la 
poligamia. Las bordas de Nueva-Guinea y los dayakos, que 
ocupan un término medio entre el estado sencillo y el com­
puesto, siguen la misma práctica. En definitiva, sabido es qu3 
la monogamia se ha introducido en las costumbres de las na­
ciones llamadas civilizadas. Por otra parte, la poliandria no 
es peculiar de las sociedades rudimentarias, toda vez que 
existe ya en ciertos grupos sencillos (fueguenses, aleütianos y 
todas), ya en otros compuestos (en Ceylan, Malabar y Tibet). 
La poligamia es asimismo común á las sociedades simples, 
compuestas/ doble y triplemente compuestas. 
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Se puede afirmar, con todo, que existe cierta conexión entre 
el tipo doméstico y el g'ado de composición social, supuesto-
que el progreso lleva consigo mayor coordinación y solidari­
dad, é implica por ende instituciones públicas y domésticas 
asentadas sobre bases sólidas. Cuando la organización guber­
namental se consolida y extiende á más amplias esferas su 
nflujo, las costumbres son observadas con más rigor, y á la 
postre se traducen en leyes; mas como tales mudanzas alcan­
zan, no ya á las relaciones políticas, sino basta las domésticas,, 
las instituciones familiares poliándricas, poliginicas ó mono-
gámicas, se bacen más definidas. 

¿Existe una relación más estrecha entre la constitución de 
la familia y los dos tipos sociales mencionados? A primera vista 
nada de esto sucede, puesto que, si paramos mientes en las t r i ­
bus simples, observamos en los todas una mezcla de poliandria 
y poliginia; en los pacíficos esquimales (que no comprenden la 
significación de la palabra guerra), estas dos, y á veces uniones 
monógamas; y en los belicosos caribes, algunos casos de polian­
dria y de poliginia. Comparando las grandes naciones antiguas 
con las modernas, se advierte igualmente que el sistema guer­
rero lleva consigo unas veces el predominio de la poliginia y 
otras el de la monogamia. Si se examinan, no obstante, los he­
chos con más detenimiento, se pone en claro una relación gene­
ral entre el tipo guerrero y la poligamia y el tipo industrial y 
la monogamia. 

Ante todo es preciso reconocer que el primero de estos t i ­
pos no está caracterizado por la existencia de ejércitos y la ex­
tensión de las conquistas, sino por la constancia de los instin­
tos belicosos. La diferencia entre el militarismo y el indus­
trialismo estriba en que en el primero la vida trascurre en 
perpétua lucha, invirtiéndose todas las fuerzas en destruir, 
mientras que en el segundo se emplean en producir. 

Admitida esta definición del sistema guerrero, fuerza es 
confesar que de ordinario va asociado con la poliginia. Mostrar 
la coexistencia de los dos estados, desde los australianos hasta 
los tasmanianos7 en todas las sociedades simples, compuestas y 
doblemente compuestas, seria una tarea enojosa é inútil, porque, 
si observamos, como ya hemos hecho (§ 304), que la poliginia 
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prepondera en las sociedades atrasadas, y si admitimos, como 
es de rigor, que éstas están de continuo en permanente-lucha 
con las sociedades vecinas, dicha coexistencia es manifiesta: 
ciertos hechos demuestran que ésta obedece á una relación de 
«ausa. 

Las hordas del Dory, en la Nueva-Guinea, observan estric­
tamente la monogamia, y el divorcio está prohibido entre sus 
individuos; y esta es una sociedad relativamente pacifica é in­
dustrial. Los dayakos del continente son monógamos hasta el 
extremo de que la poliginia está considerada como un crimen; 
pues bien, aunque la repartición del territorio es causa de lu­
chas intestinas; aunque cortan la cabeza á los enemigos para 
hacer trofeos, el industrialismo está tan desarrollado entre 
ellos, que los hombres, en vez de ocuparse habitualmente en 
la guerra y en la caza, ejecutan la mayor parte de los trabajos 
rudos; al propio tiempo se observan en ellos la división de ofi­
cios y algunas relaciones comerciales. La misma conexión se 
nota en los bodos y dhimales; son monógamos é industriales. 
Otro tanto ocurre en ciertas sociedades del Nuevo Mundo. Mien­
tras que la mayor parte de los indígenas del Norte de América, 
habitualmente políginos, no viven sino para la caza y la guer­
ra, los iroqueses vivian en aldeas fijas y cultivaban sus campos; 
eada cual no tenia más de una mujer. 

Cuando los relatos incompletos de los viajeros no bastan 
para descubrir estas relaciones, se llega á ellas indirectamente. 
Hemos visto ya que la continuidad de las guerras tiende á for­
tificar el poder de los jefes; de donde se puede deducir que en 
las tribus sedentarias en que el poder de aquéllos es limitado, 
está poco desarrollado el régimen militar; y esto es lo que su­
cede en las comunidades monógamas citadas más arriba. En 
Dory no hay jefes; la autoridad no es rigurosa entre los daya­
kos; el jefe de las aldeas de bodos y dhimales sólo tiene una 
autoridad nominal. Recíprocamente, la poliginia, que prevalece 
en las tribus simples dadas al pillaje, se mantiene en estas mis­
mas tribus aglomeradas por la guerra, y trasformadas en nacio­
nes insignificantes sujetas á soberanos reconocidos, y á ve­
ces adquiere un desarrollo considerable. Ella es el carácter ma­
nifiesto de los belicosos fidjios, que obedecen á un gobierno t i -
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ránico: éslo también de los pueblos negros de Africa (Daho-
mey, acantis) en que los gobiernos son despóticos; lo mismo lia 
sucedido en los caducos despotismos orientales y en las socie­
dades americanas, ya hoy extinguidas (peruanos, mejicanos,, 
chichas é indígenas de Nicaragua). 

Un hecho análogo á este es que en las tribus primitivas, en 
que todos los hombres son guerreros, la poliginia es, por regla 
general, practicada; mas en las sociedades compuestas de ta­
les tribus es privilegio de la parte guerrera, mientras que 
la parte industrial os monógama. Esta diferenciación asoma ya 
áun en las tribus primitivas dadas al saqueo, puesto que los 
hombres menos belicosos sólo tienen una mujer; y se manifiesta 
todavía mejor cuando la población aumenta y se divide en 
guerreros y trabajadores. Veremos con más claridad la relación 
que existe entre el tipo militar y la poliginia, si recordamos dos 
hechos citados en el capítulo sobre la Endogamia y la Exogamia.. 
Los miembros de los pueblos salvajes toman ordinariamente las 
cautivas á título de esposas adicionales ó concubinas, y la re­
putación de guerreros aumenta según la proporción de mujeres 
conquistadas (§ 305). Como indica Lennan, ciertos pueblos pri­
mitivos concedían el privilegio de poseer extranjeras (probable­
mente además de otras) á la clase guerrera, estando esto prohi­
bido á las otras clases. Hay todavía otra relación tácitamente 
indicada en el § 307; hemos dicho que en los países en que 
mueren muchos hombres á consecuencia de las guerras, que­
dando, por lo tanto, un exceso de mujeres, la poliginia contri­
buye á la conservación de la población y de la sociedad, y ase­
gura á la tribu la superioridad en sus luchas con sus vecinos; 
las tribus monógamas y guerreras quedan amenazadas de ex­
terminio. Por el contrario, cuando disminuyen las guerras y 
los progresos de la industria restablecen paulatinamente la 
igualdad numérica entre los dos sexos, no puede sostenerse la 
poligamia sin que muchos hombres se queden sin mujer, lo 
cual produce un antagonismo peligroso para la estabilidad so­
cial. De suerte que el equilibrio entre los sexos, ocasionado 
por el industrialismo, hace hasfca cierto punto obligatoria la. 
monogamia. Repetimos que la conexión natural entre la poli­
gamia y el predominio del sistema militar por una parte, y en-
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tre la monogamia y el industrialismo por otra, lia demostrado 
que estas dos formas domésticas se armonizan en principio 
con las dos formas políticas correspondientes. Si el tipo guer­
rero está basado en el principio de la cooperación obligatoria, 
al paso que el tipo industrial lo está en el de la cooperación 
voluntaria, claro es que la pluralidad de mujeres, sean cauti­
vas ó vendidas contra su voluntad por sus padres, implica un 
gobierno despótico correspondiente al primero de estos tipos: 
el marido es un déspota y las mujeres son esclavas. Recipro­
camente, el establecimiento de la monogamia en los países en 
que son escasas las cautivas apresadas en la guerra, y mueren 
ménos hombres en los combates, es causa de que la mujer, con­
siderada individualmente, adquiera más precio; será mejor 
tratada, aun cuando haya sido comprada. Cuando la mujer 
goza de cierta libertad para elegir su esposo, constituye esto 
un progreso hacia la cooperación voluntaria que eleva esta 
relación conyugal á forma superior. El despotismo domés­
tico, por último, que lleva consigo la poligamia concuerda con 
el despotismo político que caracteriza el predominio del tipo 
guerrero, y la disminución del régimen político coercitivo, con­
secuencia natural del incremento de la industria, correspon­
de á la disminución del sistema coercitivo doméstico, y favorece 
el desarrollo de la monogamia. 

Tal vez se invoque como objeción á las ideas que expongo., 
la historia de los pueblos europeos, que desde los tiempos de 
Grecia y Roma hasta nuestros días han sido al propio tiempo 
monógamos y guerreros. Mas debe tenerse en cuenta que estos 
pueblos, aunque frecuentemente en guerra, tuvieron una acti­
vidad industrial considerable, caracterizada por la división del 
trabajo y por relaciones mercantiles. Además, en la Europa 
septentrional, si la guerra era perpétua durante y áun después 
de la época romana, distaba mucho de ser universal la mono­
gamia. Tácito reconoció algunos casos de poligamia en los jefes 
germanos. Los reyes Merovingios eran también políginos. 
Hasta en los tiempos Carlovingios vemos el hecho siguiente: 
"La confianza de Conan I I se mantuvo por el número increí­
ble de hombres de armas que su reino suministraba; porque se 
ha de saber que no sólo era un reino muy extenso, sino que ca-
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da guerrero engendraba lo ménos cincuenta, puesto que, no re­
primidos por las leyes de la decencia ni por las de la religión, 
todos tenian diez ó más mujeres,, (Ermold, Nigellus, Í I I , 
ap. Ser. R. IV., V I , 52). Finalmente, según Koeaigswarter, "el • 
concubinato legal persistió con tal pujanza en las costumbres 
del pueblo de Tolosa, que se encuentran vestigios de el áun en 
el siglo X I I I , , . 

Por lo tanto, si se tienen en cuenta los numerosos factores 
que han contribuido á modificar las instituciones matrimonia­
les, y también el hecho de que ciertas sociedades, relativamen­
te pacíficas, han conservado largo tiempo gran parte de la es­
tructura adquirida en una época anterior, aunque hubiese pre­
dominado el sistema militar, creo que las relaciones que hemos 
afirmado están establecidas tan claramente como se debia espe­
rar. En resumen, el progreso que ha hecho pasar las socieda­
des del tipo guerrero al industrial, ha coincidido con el progre­
so que ha sustituido la monogamia á la poligamia; y no puede 
dudarse de que hay una relación íntima entre la causa y el efec­
to, si nos fijamos en que este último progreso ha tenido efecto 
en puntos donde no puede asignársele otra causa distinta, co­
mo la cultura intelectual, las creencias religiosas, etc. 

§ 316. Estudiadas ya las relaciones domésticas desde el 
punto de vista de la vida privada, vamos á examinarlas bajo 
el aspecto de la vida pública; porque de la estructura de la fa­
milia, considerada como elemento constitutivo de la sociedad, 
dependen distintos fenómenos sociales. 

Los hechos que hemos reunido en los capítulos prece­
dentes nos enseñan que para formarse un concepto cabal 
de los tipos superiores de familia en sus conexiones conloa 
tipos de sociedad, es preciso principiar por estudiar los t i ­
pos familiares inferiores en sus relaciones con los tipos socia­
les inferiores. Ya se ha visto á qué errores ha llegado la escue­
la moderna de los mitólogos por haber querido analizar los 
productos más complejos de la evolución antes de conocer los 
ménos complejos. Dominados por las ideas que la civiliza­
ción ha elaborado, cuando consideran las ideas que reinaron 
en las antiguas razas civilizadas, se ven obligados á reconocer 
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una disparidad absoluta entre las ideas religiosas que admiten 
como primitivas y las creencias que existen en los salvajes 
contemporáneos, y establecen una diferencia fundamental entre 
el espíritu de las razas superiores y el de las inferiores; y con 
arreglo á su hipótesis, han llegado hasta el extremo de clasifi­
car entre estas últimas, ciertas razas antiguas á quienes el 
mundo moderno es deudor de progresos de importancia. Aun­
que los ários y semitas heredaran su civilización de las preten­
didas razas turanias; aunque los acadios tuvieran ciudades, le­
yes, industrias perfeccionadas, artes y una escritura, ya en su 
fase fonética, en una época en que los semitas constituían tan 
sólo hordas errantes; aunque los egipcios formaban millares de 
años antes una nación sabiamente organizada, con institucio­
nes semejantes á las que existen en los pueblos modernos y 
monumentos que todavía excitan la admiración de los hombres, 
á la sazón que los ários andaban errantes con sus ganados por 
los valles del Indo-Kusch; se equiparan arrogantemente estos 
pueblos con los bárbaros más atrasados, y se les atribuye una 
inteligencia inferior, toda vez que profesaban ideas religiosas 
progresivas de distinto origen de las que los mitólogos atribu . 
yen, guiados por su método, á las razas superiores. 

Cuantos acepten las conclusiones enunciadas en la parte 
primera de esta obra comprenderán por este ejemplo á cuán fal­
sas interpretaciones nos exponemos empleando el método ana­
lítico, que procede de lo superior á lo inferior, en vez de em­
plear el método sintético, que procede de lo inferior á lo supe­
rior. Para hallar explicaciones es preciso ir más allá de la fase 
en que los hombres aprendieron á domesticar los animales y 
•cultivar la tierra. 

I - 317. Hago estas consideraciones como introducción á una 
critica de las doctrinas de sir Henry Maine. Aunque estimamos 
sus obras en lo que valen y aceptamos como verdaderas den­
tro de ciertos límites sus ideas acerca de la familia en sus for­
mas superiores y sobre el papel que ha desempeñado en la evo­
lución de los pueblos europeos, no podemos dispensar la mis­
ma acogida á sus opiniones acerca de los estados sociales pri­
mitivos y á los conceptos que de ellas dimanan. 
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Censura este autor, como causa de errores, "el desden con 
que un pueblo civilizado mira á sus vecinos bárbaros... Por 
causa de tal desden, dice, se ha tenido á ménos observarlos ,r 
Pero él mismo no ha logrado siempre evitar los efectos de este 
sentimiento. Utiliza los testimonios que los pueblos bárbaros de 
tipo superior nos suministran, y cita algunos hechos confirmati­
vos referentes á los pueblos de tipo inferior; pero en realidad 
ha pasado por alto la gran masa de las razas civilizadas y pres­
cindido de la larga lista de hechos contrarios á su hipótesis que 
las mismas nos presentan. Ciertas criticas le han conducido á 
modificar algún tanto las generalizaciones anticipadas que figu­
ran en su obra titulada Ancient Laiv, y, en el prefacio de las úl­
timas ediciones, remite á su obra posterior (Fz^a^e Gommuni-
ties), donde consigna ciertas restricciones, pero son de poca 
importancia y en gran parte hipotéticas. Trata muy por enci­
ma los hechos contrarios citados por Lennan y Lubock so 
pretexto de que aquellos que le parecen más dignos de crédito 
se refieren á las tribus montaraces de la India, las cuales, se­
gún él, han adoptado ciertas prácticas anormales bajo la in­
fluencia de las razas invasoras. Es cierto que en su obra titula­
da Early Institutíons dice que "todas las ramas de la sociedad 
humana pueden salir ó no de un grupo de familias procedente 
de una célula patriarcal primitiva,,; mas este modo de hablar 
indica claramente que él mismo admite que en muchos casos-
7io se han desarrollado de esta manera. 

Con sobrada razón critica á ciertos escritores anteriores á. 
él que restringieron demasiado el campo de la inducción. Mas 
tampoco él lo ha ensanchado mucho, y como consecuencia se 
puede notar que en su propia obra pone la hipótesis en vez de la 
observación de los hechos. "Los rudimentos del estado social 
—dice á propósito de los hechos que pueden servir de punto 
de partida para hacer generalizaciones—los conocemos por tres 
maneras diferentes: las noticias que dan los observadores con­
temporáneos sobre civilizaciones ménos adelantadas que la su­
ya, las tradiciones que ciertas razas han conservado sobre su 
historia primitiva y por fin, la ley antigua.,, Y como quiera 
que, para aducir un ejemplo de las "noticias que dan los obser­
vadores contemporáneos sobre civilizaciones ménos adelanta-
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das que la suya,,, cita los testimonios de Tácito sobre los ger­
manos y no menciona las relaciones de los viajeros modernos 
sobre las razas incivilizadas, es evidente que no cuenta en el 
mímero de los testimonios las comprobaciones de estos últ i­
mos (1). Vamos á demostrar con dos ejemplos que esta restric­
ción conduce á sustituir la observación con la hipótesis. Fun­
dándose en la hipótesis de qua el estado patriarcal es el primor­
dial, declara que "la obeiiencia ciega de los hombres no civil i­
zados á sus padres es ciertamente un hecho primitivo,,. No ca­
be duda en que los hijos, durante su juventud, se mostraban su­
misos, porque no podían apelar á la resistencia; mas no se pue­
de afirmar que fueran tan dóciles cuando llegasen á hombres-
Recuérdese lo que hemos dicho en el § 35, y se verá que la obe­
diencia no es el carácter propio de todos los tipos humanos. 

Refiérese que el mantra "vive como si estuviera solo en eí 
mundo,,; que el caribe "no tolera el menor atentado á su inde­
pendencia,,; que el mapuche "es rebelde á todo mandato,,; que 
el indio del Brasil "se resiste á todo yugo al llegar á la edad 
de la pubertad,,; ante estos hechos no se comprende que la su­
misión del hijo sea un carácter original. Los jalinomeros "tra­
tan con desprecio á los ancianos, tanto hombres como muje­
res,,; los chochones y araucanos "no reprenden á los niños, te­
miendo aplacar su ardor,,; los navajos, "nacidos y educados en 
la idea de una libertad personal ilimitada, son sumamente indó­
mitos,, (Bancroft), y el padre es sólo dueño absoluto de sus hi-

(1) En la página 17 de la obra titulada Villa ge Gommunities lanza 
deliberadamente el descrédito sobre esta clase de pruebas, calificándo­
las de «testimonios inciertos de los viajeros». No ignoro que, á los ojos-
de la mayoría, la antigüedad da al testimonio un carácter sagrado; que 
merced á ella, las noticias que eran «relaciones de viajeros» en la época 
romana en que se escribieron, gozan de mis autoridad que otras rela­
ciones análogas escritas por viajeros de la actualidad. Por lo que á mi 
hace, no sé por qué razón han de inspirarme más confianza los datos de 
segunda mano de Tácito que los que nos proporcionan varios explora­
dores modernos, muchos de los cuales hablan recibido una educación 
científica, tales como Barrow, Barth, Saltón, Burton, Livingstone. Dár-
win, Wallace, Humboldt, Burckhardt v otros muchos. 
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jos hasta que llegan á la edad de la pubertad; en ciertas hordas 
de California, los hijos, después de la pubertad, "toólo debian 
•obediencia á sus jefes,,; por último, entre los oomanohes, "los 
hijos pueden sublevarse contra sus padres y éstos no pueden 
castigarlos sino con el consentimiento de la tribu,,. Estos he­
chos manifiestan bien claro que, en ciertas razas, las relaciones 
ontre padres é hijos son de breve duración. Y hasta en la raza 
que presenta el tipo más completo de gobierno patriarcal se 
observan hechos análogos. "El joven beduino, dice Burck-
hardt, sólo obedece á su padre cuando vive con él en su tienda; 
pero luégo que tiene otra tienda para sí no obedece á ningún 
mandato terrestre; sigue no más que las inspiraciones de su 
propia voluntad.,, 

. Los hechos, pues, no dicen que la obediencia filial sea in­
nata y que de ella dimane naturalmente el tipo patriarcal; más 
bien indican que esta obediencia y este tipo se han desarrolla­
do simultáneamente por el influjo de condiciones favorables. 

En otra parte, sir Henry Maíne hace presente que la comu­
nidad de origen fué en los tiempos primitivos la base línica de 
la acción social combinada, y añade: "Cuando ménos podemos 
estar seguros de que todas las sociedades antiguas se conside­
raban como originarias del mismo tronco, y áun eran incapa­
ces de explicar por otra causa la conservación de su unión po­
lítica. La historia de las ideas políticas encuentra realmente en 
sus comienzos la hipótesis de que los vínculos de la sangre son 
la única causa posible de la cooperación política.,, 

Si por "sociedades antiguas,, entendemos solamente aque­
llas acerca de las cuales nos da la historia algunos datos; y si 
"la historia de las ideas políticas,, comprende sólo las ideas de 
estas sociedades, no pondremos en duda semejante aserto; pe­
ro si nos fijamos en otras sociedades más arcaicas, y considera­
mos, no ya las ideas políticas de los semitas y arios, sino las de 
otros pueblos, es insostenible aquella tésis. La cooperación po­
lítica dimana, como lo hemos visto ya (§§ 250, 252), de los con­
flictos de un grupo social con otro. Si se asienta con más faci­
lidad allí "donde el pueblo está formado por una aglomeración 
de personas unidas por el carácter de descender todas del an­
tepasado de una familia primitiva,,, se la suele hallar, con todo. 
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en muchas partes donde no existe entre los individuos ningún 
vínculo de este género. Los miembros de una tribu australiana 
que se reúnen bajo el mando de un jefe accidental para hacer 
la guerra á otra tribu, no descienden de antepasados comunes: 
no guardan entre sí ningún vínculo de parentesco. Acaso se ob­
jete que en e t̂e caso no se puede hablar de relaciones políticas^ 
mas si nos fijamos en los crikos, horda de la América del Nor­
te, vemos que sus individuos tienen diferentes totems, que indi­
can distintos antepasados, y sin embargo, los veinte mil habi­
tantes de sus setenta aldeas han organizado un gobierno muy 
complejo. Las tribus iroquesas estaban también formadas por 
grupos de distinto origen, y constituyeron, con todo, una ila­
ción gobernada democráticamente. Este sistema de parentesco 
suele engendrar un antagonismo político entre los parientes; 
según cuenta Bancroft, "ana guerra entre los kutchinos po­
ne en armas á los hijos contra los padres,,. Prescindiendo de 
los resaltados que produce la mezcla de varias familias, la 
instabilidad que, como hemos visto, caracterizaba las relacio­
nes primitivas entre los sexos, nos veda admitir que la coo­
peración política proceda umversalmente de la cooperación 
doméstica. 

Expuestas las razones que nos asisten para negar que la 
teoría deMtine relativa á la familia sea aplicable á todas 
las sociedades, examinemos más á fondo la teoría en cuestión. 

§ 318. Asienta que en las fases primitivas eran las relacio­
nes conyugales definidas. Lo que llama él "infancia de la socie­
dad,,, "la fase en que la humanidad se presenta en la aurora 
de la historia,,, es la época en que "cada cual ejerce una juris-
dicion sobre sus mujeres é hijos, y nadie se ocupa de los de­
más,,. Mas en los antecedentes capítulos, titulados Relacione» 
primitivas entre los sexos, Promiscuidad y Poliandria, hemos 
visto que á las relaciones conyugales coherentes y definidas 
han precedido las incoherentes é indefinidas, y que entre la» 
que han salido por evolución de estas últimas se hallan en bas­
tantes países familias compuestas, no por un hombre con muje­
res é hijos, sino por una mujer con maridos é hijos. 

Admite también que en todo tiempo y lugar se ha tenido 
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sólo en cuenta la filiación en linea masculina. Así debió ocur­
rir, á no dudarlo, en los primeros tiempos históricos, en los pue­
blos de que Maine habla, y se puede afirmar que esta misma 
filiación se encuentra en algunas hordas atrasadas pertene­
cientes á otros tipos, tales como los kukis de la India, los be-
luchis, neo-zelandeses y hotentotes. Sin embargo, no es esto lo 
común en las tribus incivilizadas. Mac Lennan, que ha puesto 
en claro la incompatibilidad de esta hipótesis de sir Henry 
Maine con muchos hechos, ha demostrado que la filiación en 
línea femenina predomina en todas las partes del mundo; á las 
pruebas que aduce podría yo añadir otras muchas, si fuese ne­
cesario. Este sistema de filiación no existe sólo en los grupos 
que podríamos denominar preinfantiles (pase la palabra) y en 
los que, bajo el concepto de la organización, están al mismo ni­
vel que las sociedades patriarcales ó infantiles; hállasele, ade­
más, en los grupos ó más bien naciones que han organizado 
aparatos sociales complejos, tales como los taitíanos (Ellis) y 
tongas (Erskine). Entre los íroqueses, "los títulos y las propie­
dades se trasmitían en línea femenina y eran hereditarios en 
la tribu; los hijos no podiau heredar de su padre ni el título de 
sachem ni siquiera el de tomaJiawk„} y sin embargo, aquel 
pueblo había pasado con mucho de la fase infantil, toda vez que 
estaba gobernado por una asamblea representativa de cincuenta 
sachem; tenía una organización militar y eclesiástica distintas; 
leyes definidas, tierras cultivadas de propiedad individual, y 
ciudades con fortificaciones permanentes. Lo mismo acontece 
en África: las mujeres heredan los honores y propiedades en 
los negros del Interior, negros de la (Jost«, en el Congo, etc., to­
dos los cuales poseen sistemas industríales distintos, una je­
rarquía de cuatro ó cinco grados, campos cultivados, un comer­
cio considerable, poblaciones con calles, etc. Por la observación 
de Marsden acerca de los habitantes del distrito de Batta (Su­
matra) se nota á cuán crasos errores nos exponemos cuando l i ­
mitamos nuestras observaciones á cierras sociedades. "El títu­
lo de jefe, dice, no pasa directamente al hijo del difunto, sino 
al sobrino, hijo de su hermana, y esta extraordinaria norma se 
sigue en lo tocante á la propiedad entre los malayos de esta 
parte de la isla.,, La norma que califica de extraordinaria es 
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realmente en los pueblos bárbaros ó poco civilizados la norma 
ordinaria. 

Sir Henry Maine afirma también que desde luégo ha exis­
tido en todo tiempo un gobierno derivado de la autoridad pa­
triarcal ejercido sobre la mujer, los hijos, los esclavos y sobre 
todo cuanto constituye el grupo social primitivo. Los que ha­
yan leído los capítulos precedentes, titulados Aparato regulador 
y Tipos sociales, saben ya que en muchas partes del mundo 
existen grupos sociales que carecen de jefes (fueguenses, cierto 
australianos, esquimales, alfaiuses, dayakos del interior, en es 
Saraguak superior); que en otros, los jefes lo son sólo por tiem­
po determinado (tasmanianos, otros australianos, ciertos cari­
bes, guapas); que en otros muchos, el gobierno os poco definido é 
inseguro (andamenios ó andamanitas, abipones, indios serpien­
tes, chipeuayos, chinucos, ciertos kamchadales, tribus de la 
Guayana, mandas, colorados, indígenas de Nueva-Guinea, ta­
ñeses). Las sociedades que algunas de estas razas nos presen­
tan pertenecen, á no dudarlo, á los tipos más groseros,- pero no 
veo razón suficiente para excluirlas de lo que llamamos "infan­
cia de la sociedad,,. Y áun haciendo abstracción de estas hor­
das, no podemo? creer que están en su infancia sociedades co­
mo las que forman los dayakos del Saraguak superior, los alfa-
ruses indígenas de Nueva-Guinea, que viven pacíficamente ba­
jo el gobierno de la opinión pública y de las costumbres. 

Por otra parte, queda ya indicado (§ 250) que el gobierno 
de muchos grupos sencillos no es patriarcal. Cuando los tas­
manianos instituían un jefe en tiempo de guerra, sólo el valor 
personal decidía su elección. La misma costumbre seguían los 
caribes (Edward) y los crikos (Swan). Otra prueba de que la 
autoridad política no siempre dimana de la autoridad patriar­
cal la tenemos en los iroqueses, cuyo sistema de parentesco no 
permitía la existencia de patriarcas, y sin embargo, tenían un 
sistema republicano muy complejo. 

Otro elemento de la doctrina es que primitivamente la fa­
milia posee la propiedad en el estado indiviso. Según el mismo 
autor, "una particularidad que distingue invariablemente la in­
fancia de las sociedades,, es la de que "los hombres son trata­
dos y considerados, no como individuos, sino como miembros de 
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un grupo particular.,. El hombre no estaba "considerado como 
individuo disiinto. Su individualidad permanecía absorbida en 
la familia.,, Esta absorción del individuo se extiende hasta el 
jefe absoluto del grupo. "Aunque el patriarca—porque aún np 
podemos llamarle ̂ afer familias—tuviese ámplios derechos so­
bre la famiiia, es preciso admitir en absoluto que sus obligacio­
nes eran de igual extensión. Si gobernaba la familia, era en be­
neficio de ella; si poseía las propiedades, era tan sólo para ad­
ministrarlas en concepto de fideicomisario por sus hijos y pa­
rientes... La familia era en verdad una corporación de la cual 
era representante.,, Sin examinar si cabían en la inteligencia 
primitiva ideas tan abstractas como las de fideicomiso y repre­
sentación, haremos notar que esta hipótesis implica una contra­
dicción palmaria. Por una parte se dice que el patriarca posee 
sus propiedades "más bien en concepto de representante que 
de propietario,,, y por otra se sostiene que ejerce sobre los h i ­
jos y mujeres un poder ilimitado que puede extenderse hasta 
el derecho de vida y muerte. ¿Cómo se explica que pudiera 
ejercer un poder absoluto sobre los individuos que le estaban 
sometidos y no 1c ejerciera en igual grado sobre las propieda­
des cuyos beneficios disfrutaba en unión de los demás? Por 
otra parte, ¿cómo puede concillarse esta doctrina con la defi­
nición que Maine da de la patria potestas? Ve en ésta "el tipo 
de la autoridad paterna primitiva,,, y añade que en la época 
del decaimiento de aquella institución, se hizo nominal la auto­
ridad del padre sobre \&persona de su hijo, pero que tenia de? 
recho de disponer sin escrúpulo de los bienes del mismo. Tam­
poco se armoniza esta idea con el hecho de que los jefes políti­
cos que tienen derecho absoluto de vida y muerte sobre sus 
súbditos son, por lo común, mirados en teoría como dueños de 
todos sus bienes; tal sucede con los reyes de Dahomey, acan­
tis, Congo, Cayor y Costa de Oro. 

En lo tocante á la cuestión esencial no estoy conforme con 
sir H . Maine ni con otros autores que han escrito acerca de los 
estados sociales primitivos: admiten que las propiedades fueron 
primeramente comunes á la tribu, después á la familia y que 
llegaron á ser individuales en último término. 

Indicados quedan ya (§ 292) los hechos que nos mueven k 
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creer que desde los más remotos tiempos la propiedad indivi­
dual versó sobre los objetos que se podian apropiar sin dificul­
tad. Cierto es que en las primeras fa-ses sociales, los derechos 
de propiedad no tienen aún carácter definido; que la sanción 
moral que lleva consigo la propiedad adquirida por medios jus­
tos no existia aún, y que la propiedad estaba fundarla en el 
derecho del más fuerte; sin embargo, los hechos nos dicen que 
en aquellos tiempos existia una pro piedad p ri va d a de los obje­
tos útiles que cada cual usaba. Un monopolio personal se ex­
tiende á los objetos que pueden ser fácilmente monopolizados; 
mas este derecho de propiedad no adquiere carácter defini­
tivo por el influjo de organización social. Los tinnehs, "que 
consideran todas las propiedades, incluso las mujeres, como 
del más fuerte, nos muestran, en forma típica, el procedimiento 
primitivo de apropiación, y además, que esta apropiación es 
absolutamente personal, puesto que "con el muerto se queman 
todos sus efectos,,. En verdad, abstracción hecha de ciertos tes­
timonios, es una hipótesis inadmisible la de que, "en la infancia 
de la sociedad,,, el salvaje egoísta, exento de toda idea de jus­
ticia y de todo sentimiento de responsabilidad, haya adminis­
trado á conciencia sus bienes en beneficio de sus subordinados. 

Otro elemento implícito, si no explícito de la doctrina de sir 
Henry Maine es que "la infancia de la sociedad,, está caracte­
rizada por la tutela perpétua de las mujeres. Mientras que cada 
descendiente varón "puede convertirse en jefe de una nueva fa­
milia y en tronco de un nuevo sistema de poder paterno,,, la 
mujer, naturalmente, está privada de esta facultad y no tiene, 
por consecuencia ningún título á la manumisión. Estas propo­
siciones implican, á lo que parece, que la esclavitud de las mu­
jeres, consecuencia del estado patriarcal, que lleva naturalmen­
te consigo la incapacidad de poseer, fué progresivamente miti­
gada, y que las mujeres adquirieron el derecho á la propiedad 
privada á medida que fué decayendo la organización primitiva 
de la familia. Mas si pasamos de los antepasados de las razas 
civilizadas á las razas no civilizadas de nuestros días, encontra­
mos hechos que nos obligan á modificar esta proposición. Aun­
que en las tribus primitivas, donde no existe otra ley que la 
fuerza brutal, sea regla la sujeción de las mujeres, abundan las 
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excepciones, así en las sociedades de una org-anizacion inferior 
á la del estado patriarcal, como en las sociedades más avanza­
das que no presentan vestigios de un estado patriarcal inferior, 
Entre los kocch, únicamente gobernados por "jurados compues­
tos de ancianos... cuando una mujer muere, la propiedad de la 
familia pasa á sus hijas...,, (Hodgson); entre los karios, cuyos 
jefes, cuando los tienen, son electivos, "el padre trasmite por 
testamento la propiedad á sus hijos... Nada deja á la viuda, 
pero ésta tiene derecho al usufructo, hasta su muerte,, (Masón); 
entre los kasias, "la casa pertenece á la mujer, y sigue siendo 
de su propiedad en caso de divorcio ó por fallecimiento del ma­
rido,, (Steel); entre los dayakos, cuyas leyes de sucesión no ad­
miten la primogenitura y donde la autoridad, si existe, se ad­
quiere por el mérito, la mujer, que comparte todos los trabajos 
con el marido, "tiene derecho, en caso, de divorcio, á la mitad de 
los bienes acumulados por el trabajo de ambos,, (Saint-John); 
finalmente, entre ciertos dayakos del interior, "las personas 
más poderosas del lugar eran dos viejas que aseguraban que el 
territorio y todos los habitantes eran suyos,, (rajah Brooke). 

En la América del Norte tenemos hechos análogos. Bancroft, . 
de acuerdo en esto con Bastian, refiere que, en las islas Aleutas, 
"las mujeres ricas gozan el privilegio de tomar dos maridos,,, 
lo que implica que las mujeres tienen el derecho de adquirir. 
Entre los nukas, en caso de divorcio, "se hace una repartición. 
exacta de la propiedad,,; la mujer toma lo que ha aportado 
y lo que ha acumulado; y también entre los spokanas, "todos 
los bienes muebles son considerados como propiedad de la mu­
jer,;; si se disuelve el matrimonio, los bienes se reparten equita-. 
tivamente. Por otra parte, entre los iroqueses, cuyo estado so­
cial era muy adelantado, pero que no pasaron jamás por la 
fase patriarcal, como lo prueba el sistema de filiación en línea 
materna todavía seguido entre ellos, los derechos de propiedad 
del marido y la mujer eran independientes. 

Otros ejemplos nos presenta el Africa, donde la condición 
de las mujeres es miserable , pero subsiste siempre el sistema 
de filiación femenina. Cuenta Shabeeny que, en Tumbuctu, cor­
responde de la herencia al hijo el doble que á la hija. En su 
descripción de las costumbres de una horda del Congo, refiere 
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que la caza, él manioó y los frutos pertenecen á las mujeres; ios 
hombres no disponen de tales cosas sin consultar antes con 
•ellas. " -: • . t . p - ; 

l i é ahí no pocas objeciones al sistema fundado en la hipó­
tesis de que el grupo patriarcal es la imagen de la infancia do 
las sociedades. Como hemos demostrado en los capítulos ante­
riores titulados Relaciones primitivas éntrelos sexos. Promiscui­
dad, Poliandria, ISLS sociedades completamente primitivas care­
cen de organización doméstica y de organización política. En 
vez de un grupo gobernado paternalmente, á la vez familia y Es­
tado rudimentario, en un principio sólo existia un agregado de 
hombres sin orden determinado y regid J sólo por la ley del más 
fuerte. 

§ 319. Como se habrá notado, la hipótesis dé sir H . Maine 
prescinde de las fases de la evolución humana anteriores á las 
fases pastoriles y agrícolas; examinemos más detenidamente la 
cuestión. La existencia de los grupos que describe como forma­
dos por el patriarca, su mujer, sus descendientes, sus esclavos, 
;sus ganados, supone la domesticación de diferentes animales; 
pero trascurrieron muchos siglos ántes de que el hombre prehis­
tórico hubiese podido realizar esta primera conquista. Para for­
marse una idea del grupo patriarcal es preciso investigar cómo 
«e ha desarrollado éntrelos grupos menos organizados que le 
han precedido. 

La respuesta se halla indicada por el género de vida que im­
pone la domesticación de los animales herbívoros. Cuando los 
pastos son abundantes y cubren grandes extensiones, la cría de 
animales no produce forzosamente divisiones en la tribu; mas 
cuando no sucede esto, tiene que dividirse; cada hombre se lle­
va las mujeres y animales de que se ha posesionado anterior­
mente por la fuerza ó de cualquier otro modo. Como ya queda 
indicado, tenémos en las fases pre-pastoriles (entre los boschi-
manos, p. ej.) casos en que la escasez de la caza obliga á la hor­
da á separarse en grupos pequeños; mas si, en lugar de cazar 
animales útiles ó dañinos, se trata de dar de comer al ganado, 
la extensión de los pastos determinará el número de animales,' 
y por consiguiente el de hombres, que pueden vivir unidos. La 
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separación de Abraham y Loth es un ejemplo de esto, trasmiti­
do por la tradición. 

Tal es, á nuestro modo de ver, el origen natural del grupo 
doméstico nómada; examinemos qué caractéres le distinguirán. 
Hemos visto ya que los conflictos entre las sociedades dan 
origen á una organización regular. Entre estas mismas hordas, 
que después de su separación se hacen bien pronto extrañas 
las unas para las otras, se producirán también antagonismos, 
bien por causa de las disputas que se suscitan acerca de la pro­
piedad del ganado que se extravia, ó por haber entrado éste en 
ciertos terrenos que no estaban monopolizados por su dueño.. 
Es de notar aqui una diferencia. En las tribus primitivas, el 
predominio adquirido de cuando en cuando en la guerra por un 
hombre que sobresalga por su fuerza, energía ó destreza, rara 
vez llega, á adquirir el carácter de autoridad permanente (§ 250), 
porque el poderío de tal hombre excita los celos de otros que 
son iguales á él por otros conceptos. No acontece lo mismo en 
la horda de pastores. La tendencia, inherente al estado de 
guerra entre los grupos, á constituirse un jefe en cada grupo 
halla aquí siempre un personaje dispuesto á satisfacerla. E l 
jefe es naturalmente el padre de la familia, el guia, el propieta­
rio, el dueño de la mujer, de los hijos y rebaños. En la fase an­
terior, su autoridad estaba combatida hasta cierto punto por los-
otros hombres de la tribu; pero no lo es ahora. Sus hijos podían 
antes dedicarse independientemente á la caza, pero en este casa 
no pueden hacer lo mismo. 

Nótese otra diferencia. Hallándose el padre separado de los 
otros hombres, es claro que los hijos no pertenecen sólo á la 
madre, sino también á él. Por otra parte, como los vecinos de­
signan con su nombre al grupo de que forma parte, sus hijos 
son llamados, ora miembros de su grupo, ó bien sus hijos: de 
suerte que el sistema de la descendencia masculina se desarro­
lla con mayor facilidad. A l propio tiempo, causas numerosas 
contribuyen á que sea admitida la supremacía del primogénito:, 
es el primero que se halla en estado de ayudar á su padre, 
el primero que llega á la edad viril, el primero que proba­
blemente tiene hijos, y en quien el padre, al morir, delega 
todo su poder. A medida que las generaciones se sucedan y 
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multipliquen, tomará cuerpo una tendencia á conceptuar el hijo 
mayor como el primero del grupo; y será, tanto en concepto de 
jefe de familia como de jefe político, el patriarca. 

A l propio tiempo se extiende la cooperación industrial. Los 
salvajes más degradados van en busca de raíces, bayas, con­
chas, animalillos, etc., sin aunar sus fuerzas. Cuando es preciso 
•cazar animales de gran talla, los más experimentados combinan 
ya sus esfuerzos, bien que siempre de un modo irregular, para 
el mejor logro de su empresa. Mas aquellos que se elevan á la 
fase en que ya se llevan á pastar rebaños y vacadas, y se u t i l i ­
zan sus productos, habrán de combinar sus acciones que, bajo 
•el gobierno patriarcal, están regularizadas por la división del 
trabajo. Esta coordinación de funciones y la dependencia mu­
tua en que se hallan las partes interesadas contribuyen á hacer 
del grupo un todo orgánico, siendo al cabo de cierto tiempo im­
posible que ningún individuo del mismo pueda vivir solo, por­
que en este estado está privado, no ya de la ayuda y protec­
ción de la familia, sino hasta de los alimentos y vestidos que le 
proporcionan los animales domésticos. De suerte que las orga­
nizaciones industriales se combinan con las gubernamentales 
para producir un agregado bien compacto, coherente en sus 
elementos y perfectamente distinto de los otros grupos. 

La extinción de sociedades más atrasadas favorece la for­
mación del patriarca. En igualdad de circunstancias, los gru­
pos más subordinados á sus jefes son los que en la guerra lle­
van la mejor parte; por manera que aquellos que han podido 
aumentarse sin disolverse gozarán de más ventajas en el com­
bate, lo que quiere decir que los que hayan vivido bajo la di­
rección del patriarca tendrán en su favor cierta superioridad ad­
quirida por este concepto. Así pues, en esta concurrencia vital 
entre los grupos pastoriles, los más fuertes, por virtud de la 
obediencia á sus jefes y de la unión de sus miembros, llegarán 
á sobrevivir y se propagarán; hallándose, andando el tiempo, ca­
racterizado claramente el grupo patriarcal. No quiere decir esto 
que las sociedades peor organizadas hayan de desaparecer por 
consecuencia; pues las regiones favorables al patriarcado dan 
origen á hordas más pequeñas, que viven del merodeo más que 
del producto de sus ganados; se desarrollarán al propio tiempo 
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grandes grupos formando tribus pastoriles y grupos más peque­
ños dedicados únicamente al pillaje á expensas de estas tribus. 

Obsérvese ahora cómo, en estas condiciones, se producen 
ciertas organizaciones de la propiedad. La división que la in­
dividualización de ésta entraña no puede ir muy lejos, á con­
secuencia de la falta de medios, que la vida salvaje no puede 
cuministrar. Requiérense para ello medidas de tiempo, cantidad 
y valor. Si del procedimiento primitivo para hacerse propietario-
de objetos, que se reduce á descubrirlos, tomarlos ó fabricar-
los, pasamos á aquel que consiste en adquirirlos por via de cam­
bio ó de servicios, vemos que este último supone que el valor 
dé los objetos cambiados es aproximadamente igual; luego, á 
falta de una equivalencia admitida entre los objetos, que no 
debe existir sino excepcionalmente, la práctica de los cambio» 
tropieza con mucha resistencia. Por lo tanteóla propiedad casi 
sólo se reduce entre salvajes á los objetos que un hombre pue­
de proporcionarse por si mismo. Obstáculos semejantes se pre­
sentan en el grupo patriarcal. ¿Cómo apreciar la parte de tra­
bajo que cada cual ha ejecutado en beneficio común? 

Unas veces el vaquero puede llevar al ganado á pastar en 
las comarcas próximas; vése otras obligado á alejarse y de­
morar por algún tiempo su regreso; aquí el pastor encuentra, 
abundante y crecida hierba donde alimentar sus rebaños; en 
otra parte, la esterilidad del suelo impele á aquéllos á dispersar­
se, siendo difícil reunirlos para conducirlos al aprisco. Ni uno-
ni otro pueden calcular sus trabajos, y no existe precio corrien ­
te de los salarios que pueda dar una idea de sus respectivos 
derechos al producto. E l trabajo de ia moza ó de la esclava que 
guarda las vacas y va en busca del agua, ya á un manantial cer­
cano, ya á otro apartado, varia cada dia, y no se puede comparar 
con otras, obras para determinar su valor. Otro tanto decimos 
de la preparación de las pieles, de la hechura de vestidos, de 
la construcción de tiendas. Todos estos servicios, que cuestan 
más ó ménos trabajo y tiempo, y exigen aptitudes diversas, no 
pueden ser pagados ni en dinero ni en productos, por cuanto no 
existe moneda corriente ni mercado en que la concurrencia es­
tablezca el valor relativo del trabajo y de los diferentes objetos. 
Sin duda ciertos servicios podían ser ejecutados aproximada-
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mente tomando por tipo tantas ó cuantas cabezas de ganado va­
cuno ó lanar. Empero sobre que esta forma de pago, mediante 
la cual sólo es posible una equivalencia á bulto, no podia servir 
para todos los miembros del grupo, sucedía que, áun en el caso 
de que fuera esto posible, aquéllo» no podian utilizar por sepa­
rado sus partes respectivas. Si los rebaños que hubieran de lle­
varse á pastar eran demasiado pequeños, no era necesario que 
cada uno llevase un pastor. La leche de las vacas debió ser 
calculada en grandes masas, puesto que se hubiera perdido mu­
cho trabajo si se hubiese recogido por muchos hombres y calcu­
lada luégo por separado, etc., etc. Los miembros del grupo tra­
bajaban en común, y en común también participaban del pro­
ducto de sus trabajos; vivían en colectividad. El patriarca, á la 
vez jefe de familia, director de industria, propietario de todos 
los miembros del grupo y de todos sus bienes, regula el trabajo 
de sus subordinados y los mantiene con las provisiones acumu­
ladas por todos sin tener que dar cuenta á nadie; no tiene más 
restricción en su voluntad que la costumbre tradicional y el te­
mor de una resistencia ó una separación si irrita excesivamente 
los sentimientos de los suyos. 

La palabra separación nos lleva á hablar de otro carácter 
del grupo patriarcal. Las sociedades compuestas de corto uú-
mero de individuos, casi de continuo en hostilidad con las so­
ciedades limítrofes, procuran siempre engrandecerse á fin de 
contar con mayor suma de fuerzas en la guerra; y asi es que 
suelen dar muerte á las niñas para poder educar mayor número 
de varones; por la misma razón (así acontece en ciertas par­
tes de África), sucede generalmente que las faltas de las mu­
jeres son perdonadas con tal de que den á luz muchos hijos; 
no á otro motivo obedecía el que el pueblo hebreo considerase 
la esterilidad como un oprobio. Este mismo deseo de engrosar 
las huestes del grupo es causa de que sean acogidos benévo­
lamente los tránsfugas de otros grupos. En todo tiempo y lu­
gar ha habido desertores, ya rebeldes, ya criminales. La histo­
ria de los tiempos feudales nos presenta ejemplos de caballeros 
y guerreros que, temiendo ser castigados, iban á refugiarse 
poniéndose al servicio de otros príncipes ó de otros nobles. 
Este mismo hecho se verifica en diversas partes de África y 
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en ciertas tribus nómadas de la América; y otro tanto ocurre 
entre los pueblos pastores kalmukos y mongoles, según afirma 
Pallas. El ingreso del desertor en la nueva tribu se celebra 
con ciertas ceremonias, si el extranjero es de rango ó distin­
guido por otra cualidad; y aquéllas consisten por lo común en 
mudar de nombre y mezclar algunas gotas de sangre, con lo 
cual queda el extranjero identificado con sus nuevos compañe­
ros. ¿Qué sucede si el grupo, en vez de pertenecer al tipo pas­
toril, pertenece al tipo patriarcal? La adopción en la tribu es lo 
mismo que Ja adopción en la familia, por cuanto en el estado 
patriarcal tribu y familia son términos sinónimos; la incorpo­
ración política es idéntica á la incorporación doméstica. La 
adopción en la familia, consecuencia de la adopción primitiva 
en la tribu, persiste mucho tiemj o después de olvidada su sig­
nificación primitiva. 

Veamos ahora si es exacta esta interpretación. Por deseme­
jantes que fueran por su naturaleza las diferentes razas que v i ­
vían del pastoreo, nótase que todas ellas pertenecían á este tipo 
social cuando estaban bajo el imperio de estas condiciones es­
peciales. No hay para qué decir que este era el tipo que existía 
entre los semitas primitivos, y tanto es así, que estos mismos 
han suministrado en gran parte los rasgos que nos han servi­
do para caracterizarle. Hallariasele asimismo en los ários du­
rante su fase nómada, como han demostrado las indagaciones 
é inducciones de sír H.Maine, arriba analizadas. Vérnoslo igual­
mente en las naciones mongólicas del Asia y en diferentes 
pueblos del Africa meridional, tales como los hotentotes, entre 
quienes, dedicados exclusivamente al pastoreo (y difiriendo 
de los bechuanas y cafres, sus vecinos, en que no cultivan la 
tierra), "todas las propiedades pasan al hijo mayor ó, en su de­
fecto, al pariente varón más próximo,,, y, además, "el heredero 
puede, después de la muerte de su padre, retener á sus herma­
nos y hermanas en una especie de esclavitud,, (Kolben); hechos 
análogos se observan entre los damaras y cafres. 

Equivocaríamosnos fácilmente si afirmáramos que este tipo 
doméstico se halla tan sólo en el estado pastoril. No tenemos 
prueba de que no haya podido formarse cuando los pueblos 
cazadores han pasado directamente al estado agrícola. Empe-



P R I N C I P I O S D E SOCIOLOGÍA. ÍW 

ro, á lo que parece, esta transición directa va ordinariamente 
acompañada de una serie de cambios diferentes. En los países 
en que era la vida pastoril imposible, en Polinesia, v. gr., ó en 
aquellos otros en que no existen pruebas de que lia existido, 
cOmo en el Perú y Méjico, las instituciones políticas y domés­
ticas, en las que se reconoce aún más ó ménos el primitivo sis­
tema de filiación femenina, lian revestido formas variadas de 
filiación masculina y poseen instituciones que acompañan á 
este último sistema; mas parece que esto es efecto de las in­
fluencias que el régimen militar ejerce de ordinario. Una frase 
de Gomara acerca de los peruanos lo indica, "Los sobrinos, 
dice, heredan y no los hijos, excepto en ia familia de los I n ­
cas.,, Otra prueba más concluyente de ello tenérnosla en algu­
nos Estados africanos: negros de la Costa,, negros del Interior, 
Congo, acantis y Dahomey; en este último y poderoso reino, 
donde la monarquía absoluta ha adquirido estabilidad, la suce­
sión masculina y el derecho de primogenitura se hallan por 
completo establecidos. 

Nazca ó no el tipo patriarcal por el influjo de otras condi­
ciones, podemos afirmar legítimamente que la vida pastoril es 
la causa más favorable á su desarrollo. Según las leyes gene­
rales de la evolución, en todo grupo compuesto de unidades 
semejantes y simultáneamente expuestas á fuerzas de la mis­
ma naturaleza, intensidad y dirección, se produce una integra­
ción fPrimeros Principios^ §§ Í63-168), Evidentemente, los 
miembros de una familia nómada, reunidos por intereses co­
munes y por los antagonismos que sostienen con otras familias 
nómadas, se integrarán más que los miembros de una familia 
asociada á otras en una tribu primitiva, cuyos miembros tengan 
ciertos intereses comunes y se unan para luchar contra tribus 
extranjeras. En este reducido agregado social, constituido por 
la familia nómada, la cohesión se asentará de la misma manera 
que hemos visto se establece en los agregados sociales mayo-
/•es, esto es, por la cooperación de los miembros en tales lu­
chas. Otro tanto puede decirse de las diferenciaciones que se 
producen simultáneamente. De la propia manera que el gobier­
no de una gran sociedad se desarrolla en sus luchas con otras 
sociedades semejantes, lo mismo ocurre en esta sociedad, la 
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más pequeña de todas. Gomo en la tribu nómada sociedad y 
familia son una misma cosa, el desarrollo de la estructura so­
cial regulativa se confunde con el de la estructura familiar re­
gulativa. Además, la analogía induce á pensar que la organi­
zación superior impresa por la disciplina patriarcal al grupo 
familiar, hace de él un elemento de las sociedades que deben 
formarse más adelante, mejor que los grupos familiares que no 
han estado sujetos á esta disciplina. Ya hemos visto que las 
grandes naciones se forman por agregación y reagregacion; 
desde luégo es preciso que las sociedades poco extensas se con­
soliden y adquieran cierta estructura; después pueden unirse 
á sociedades compuestas; una vez cimentado este nuevo grupo 
puede combinarse con sociedades aún más grandes, y así suce­
sivamente. Parece ahora que la evolución social se realiza en 
mejores condiciones cuando este proceso principia por los gru­
pos ménos extensos, las familias. Estos grupos, hechos cohe­
rentes y definidos de la manera que hemos indicado, compo­
niéndose y recomponiéndose más tarde, han dado origen á so­
ciedades más adelantadas. 

En apoyo de esta deducción, indiquemos una analogía ins­
tructiva entre los organismos sociales y los individuales. En un 
pasaje del que he citado ya una parte, sir H . Maine se expre­
sa de esta manera: "Se puede afirmar que todas las ramas de la 
sociedad humana han salido de un grupo de familias proceden­
te de una célula patriarcal primitiva; y también se puede poner 
esto en duda; pero en todas partes en que hallamos familia en 
el estado de institución en una raza ária, la vemos nacer de 
una célula patriarcal, y cuando esta unión se disuelve, lo veri­
fica en cieito mimero de células patriarcales;,, lo que supone 
que así como la célula es el principio inmediato del organismo 
individual, igualmente la familia es el principio inmediato del 
organismo social. Mas esta proposición, aunque verdadera en 
general en ambos casos, no lo es enteramente, y esta restric­
ción se presta á reflexiones. En el reino animal existen seres 
que carecen de estructura celular definida; son fragmentos de 
protoplasma animado, sin membrana limitante ni núcleo. 

Existen también animales formados por la agregación de es­
tos protozoarios; y aunque se sostiene hoy que los elementos 



P R I N C I P I O S D E SOCIOLOSÍA. "251 

individuales de uno de eátos foraminiferos compuestos tienen 
núcleo, es cierto, sin embargo, que no presentan el carácter defi­
nido de las células perfectas. Lo contrario sucede en los tipos 
superiores: los celenterados, moluscos, articulados y vertebra­
dos, principian por un grupo de células distintas provistas de 
uu núcleo. Diriase, pues, que la porción no organizada de pro-
toplasma que constituye al animal inferior no puede, unién­
dose á otras porciones semejantes, servir de base á la pro­
ducción de un animal superior, y que los agregados más senci­
llos deben desarrollarse de un modo definido antes de poder 
formar mayores agregados susceptibles de un desarrollo consi­
derable. Lo mismo ocurre en las sociedades. Las tribus en las 
cuales la familia carece de cohesión y de fijeza no tendrán ja­
más organización política. Las hordas parcialmente civilizadas 
y caracterizadas por una estructura familiar coherente y defi­
nida adquieren una estructura social de una perfección análo­
ga. Finalmente, hállanse las organizaciones más perfectas en 
las naciones compuestas de grupos de familias que hablan ya 
adquirido una organización desarrollada. 

§ 320, Si consideramos exclusivamente estas sociedades 
superiores, debemos estar reconocidos á Maine por habernos 
mostrado cómo gran parte de sus ideas, costumbres, leyes é 
instituciones se derivan de las que son características del gru­
po patriarcal. 

Siempre que las costumbres reinan en muchas generacio­
nes modifican la naturaleza; las creencias, las prácticas tradi­
cionales con los sentimientos que engendran, se trasforman 
con harta dificultad. Por lo mismo, al pasar de la vida pastoril 
nómada á la vida agrícola sedentaria, el tipo patriarcal de fa­
milia ha persistido con sus caracteres fijos é impreso su sello 
á las estructuras sociales que paulatinamente han salido de él. 

"Todos los grandes grupos que componen las sociedades 
primitivas en que se halla la familia patriarcal, dice Maine,. 
aparecen como la reproducción múltiple de esta última, y, en 
realidad, están formadas en más ó ménos sobre este modelo.^ 
Las divisiones, que aumentan conforme la familia se multipli­
ca, difieren unas de otras. "En la familia indivisa délos indios, 
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los troncos, en que la ley europea conocía tan sólo ramas 
herederas, son en realidad partes de la familia y siguen v i ­
viendo unidas en partes distintas de la residencia común. 
Otro tanto' sucede en ciertas regiones de Europa, Otro escri­
tor dice que "los búlgaros, como los aldeanos rusos, son fieles 
á las antiguas costumbres patriarcales; los padres y los hijos 
casados, con sus hijos y nietos, viven bajo el mismo techo has­
ta que muere el abuelo. Siempre que se casa un hijo se cons­
truye una nueva habitación en el edificio que habitan los pa­
dres, y así es que viven veinte ó treinta personas bajo el mis­
mo techo y todos obedecen al jefe de familia. De este modo se 
forma por aumentos sucesivos una aldea; y en este caso los 
ajuares y parte de la propiedad territorial pasan á ser propie­
dad más ó ménos independiente. Posteriormente cuando la po­
blación aumenta y se hallan mezclados diferentes troncos en 
-el mismo lugar, se forman grupos comprendidos en otros gru­
pos, tales como los que constituían entre los romanos la fami­
lia, la casa y la tribu; y en todos los casos, los antepasados co­
munes son el lazo de unión. 

La persistencia de la organización patriarcal engendra y 
fija la de los principios que á ella se refieren, tales como la su­
premacía del varón mayor, que se extiende algunas veces, como 
en la ley romana, hasta el derecho de vida y muerte sobre la 
esposa y los hijos; la idea de que la responsabilidad de las 
faltas de un individuo recae sobre el grupo á quien pertenece; 
la agnación y las leyes de sucesión que son su consecuencia. 
Mas no debemos ocuparnos con estos resultados que á la ligera 
indicamos; son fenómenos sociales más bien que domésticos. 

Hablemos preferentemente de otra verdad general en que 
Maine se ocupa: la desintegración de la familia. "En las socieda­
des antiguas, dice, la unidad era la familia; en las sociedades 
modernas lo es el individuo.,, Exceptuando los tipos sociales 
primitivos en que no está desarrollada la organización domés­
tica, esta generalización está sancionada por muchos hechos. 
Si recordamos las ideas que há poco hemos emitido con res­
pecto al génesis de la familia patriarcal, y nos preguntamos 
qué debe suceder cuando desaparezcan las causas que han 
contribuido á su formación, siendo reemplazadas por otras que 
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han obrado en sentido contrarío, comprenderemos por qué ra­
zón se ha producido este cambio. En los grupos inferiores,, 
mientras dura la cooperación para la guerra y la caza entre 
individuos de distinto origen, la familia no está bien definidar 
y el individuo constituye la unidad. Mas cuando las familias im­
perfectamente formadas, acompañadas de sus animales domés­
ticos, se separan para formar grupos distintos, lo que hace 
idénticas á la familia y la ¡Sociedad; cuando la cooperación se 
lleva á efecto por individuos unidos, tanto por vínculos domés­
ticos como sociales, la familia se hace en este caso definida, 
compacta, organizada; y la institución gubernamental se ro­
bustece, porque aquel en quien reside es á la vez jefe y padre 
político. Esta organización que el grupo pastoril realiza, por 
cuanto es al propio tiempo familia y sociedad, y que se perfec­
ciona gradualmente con la lucha y la supervivencia de loS' 
más aptos, pasa al régimen sedentario; mas éste trae como 
consecuencia la formación de numerosos grupos análogos, ve­
cinos unos de otros, y entonces, en estas nuevas condiciotíes, 
cada cual de dichos grupos está defendido de algunas de las 
acciones que han contribuido á su organización, y expuesto á 
otras acciones que tienden á desorganizarle. Además, el culto 
tributado á un antepasado común, celebrado en épocas fijas por 
todos, refrena algún tanto los odios y fomenta la unión. Añá­
dase á esto que la familia no está ya expuesta á ser atacada 
aisladamente por los enemigos, sino que se defienden unidas 
del enemigo común; hé ahí la cooperación. Esta aumenta en 
las siguientes fases del desarrollo social, y las familias, expues­
tas al propio tiempo á los mismos ataques exteriores, tienen 
una propensión á reunirse en un solo grupo. Hemos visto ya 
á sociedades pequeñas, tribus, señoríos feudales, reinos de 
poca extensión, seguir esta marcha y consolidarse formando 
grandes sociedades, y que al propio tiempo que esta consoli­
dación, causada por la cooperación primeramente con un fin 
ofensivo y defensivo, después con otros fines, se efectúa, des­
aparecen gradualmente las divisiones interiores y áe opera una 
fusión real. Aquí vemos que este mismo procedimiento se apli­
ca á estos reducidos grupos. 

Las interpretaciones sociales de Maine, para explicar la 
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decadencia de la patria potestas entre los romanos, conciertan 
perfectamente con esta interpretación general. 

Dicho autor muestra cómo la autoridad paterna principió á 
debilitarse en aquel pueblo, cuando el padre y el hijo fueron 
llamados á ejercer en condiciones idénticas funciones civiles y 
militares, pudiendo de este modo el hijo adquirir personalmen­
te poder y botin. Tan pronto, como los individuos que compo-
nian la familia cesaron de obrar unidos sobre la base exclusiva 
de las relaciones desemejantes que guardaban en el hogar do­
méstico, viniendo á obrar sobre la base de relaciones semejar-
tes que los unian en el Estado, y enfrente del enemigo, la co­
operación y la subordinación políticas se desarrollaron á ex­
pensas de la cooperación y subordinación domésticas. 

La actividad industrial produce bajo este concepto los mis­
mos efectos que la actividad guerrera. En su reciente obra so­
bre la Bosnia y la Herzegovina, Arthur J. Evans afirma que 
las agrupaciones domésticas de los eslavos caminan á su diso­
lución bajo el peso de la competencia industrial. "La verdad 
es, dice, que los motivos que impulsaban al trabajo y la econo­
mía se han aminorado á consecuencia del sentimiento egoísta 
despertado por la subdivisión de los productos del trabajo y 
del ahorro.,, 

Es de notar ahora la maravillosa analogía que existe entre 
este cambio de la estructura del organismo social y otro ocur­
rido en la estructura del organismo individual. 

Sabemos ya que la base de los organismos superiores son 
federaciones de células deíinidas, provistas de un núcleo, y que 
de la propia suerte, los grupos sociales sencillos bien desarro­
llados son los elementos constitutivos de los que han salido 
por evolución las sociedades superiores. Pues bien, del mis­
mo modo que en los organismos individuales superiores, las 
células cuya agregación constituye el embrión dan paulatina­
mente origen á estructuras en las que la forma celular está 
oculta y como anonadada, igualmente en el organismo social, 
los grupos domésticos sencillos y compuestos, que eran los 
elementos constituyentes primitivos, cesan de distinguirse y 
son reemplazados por organizaciones formadas por una mezcla 
de individuos que pertenecen á troncos distintos. • 



P R I N C I P I O S l)H S U C I O L O C I A . 

§ 321. Quédanos por examinar nna cuestión del mayor 
interés y que se relaciona directamente con la política. ¿Tiene 
límite esta desintegración de la familia? 

La operación que ha disuelto los grandes agregados domés­
ticos diseminando la tribu y la gens, experimenta una desinte­
gración parcial. En materia penal, la responsabilidad colectiva 
de la familia ha cedido su puesto á la responsabilidad indivi­
dual; la sociedad ha asumido en realidad funciones domésticas 
desde el momento en que, por virtud de las leyes sobre el pau­
perismo, se ha encargado del cuidado de los niños abandonados 
por sus padres y de los padres abandonados por sus hijos; la 
legislación ha aflojado no há mucho los vínculos de la familia; 
el Estado sustituye á los padres en la educación de los hijos; 
y finalmente, cuando las autoridades constituidas han juzgado 
necesario vestir á los hijos abandonados por sus padres, antes 
de darles instrucción, y áun azotarlos cuando se resisten á ir 
á la escuela (1), han dado un paso más hácia la sustitución de 
la responsabilidad del Estado á la de la familia. A fuerza de 
ver la unidad social en el individuo, hasta en el niño, más bien 
que en la familia, se ha llegado hasta el punto de considerar 
muchas personas como evidente por si mismo el derecho pa­
ternal del Estado. 

¿Es esta desintegración de la familia un elemento de un pro­
greso normal? ¿Caminamos hácia una condición semejante á la 
de los diversos agregados comunistas de los Estados-Unidos 
de América y de otras partes? A l lado de la comunidad de bie­
nes y de algo semejante á la comunidad de mujeres vése tam­
bién en estos países la igualdad de educación de los hijos; la 
familia está por completo desintegrada y los individuos son las 
únicas unidades reconocidas. Hemos dado algunos pasos hácia 
una organización de este género. ¿Es cuestión de tiempo todo lo 
demás? Las consideraciones biológicas que hemos ya invocado 
darán la respuesta á esta pregunta. En el capítulo I I hemos ci­
tado hechos que prueban que los animales superiores cuidan más 
tiempo de sus hijos; que en la especie humana estos cuidados 

(1) Véass el Times del 18 de Febrero de 1871 
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son más tiernos y se prolongan más allá de la infancia; y por 
último, que en los tipos superiores de la humanidad, esta so­
licitud persiste aún más y se extiende á la educación intelec­
tual y moral. Hemos visto además que al propio tiempo 
que la solicitud paterna hacia los hijos era más larga y minu­
ciosa, se desarrollaba una solicitud reciproca de éstos para 
aquéllos. En los animales superiores no existe esta protección 
de los hijos á los padres; manifiéstase pocas veces en las razas 
humanas inferiores; pero se revela en mayor grado conforme 
ascendemos á las razas superiores más civilizadas. 

¿Hemos de llegar á trastornar todo esto en el curso de la 
evolución futura? Estos vínculos, que se han estrechado cada 
vez más en las fases últimas del desarrollo orgánico, ¿han de 
romperse violentamente y hemos de poner toda nuestra con­
fianza en la estabilidad del vínculo social? ¿Han perdido su 
valor las emociones profundas que han hecho del cumplimiento 
de los deberes del padre y de la madre un manantial de nobles 
placeré»? El sentimiento de los deberes de la sociedad para 
con los párvulos en general, ¿ha de considerarse como mejor y 
más eficaz que los instintos y la simpatía de los padres? Ex­
ceptuando el padre Noyes y sus sectarios de Oneida-Creek, es 
probable que nadie responda afirmativamente. 

Léjos de opinar que la integración de la familia debe ir más 
allá, existen fundados motivos para creer que se ha extendido 
más de lo necesario. E l ritmo del cambio nos ha hecho dar 
probablemente, con arreglo á sus leyes ordinarias, un gran 
paso de un extremo á otro, y es de esperar un movimiento en 
sentido contrario. En apoyo de esta previsión, se puede citar 
una analogía muy notable. En las primeras fases, los únicos 
vínculos de parentesco admitidos entre padres é hijos eran los 
que unian á la madre con el hijo; más tarde, se llegó á la doc­
trina exclusiva de la sucesión por parte de padre, prescindien­
do por completo de la filiación materna; posteriormente, des­
pués de largo período, se estableció la filiación por ambas 
partes. Análogamente, tras un estado en que sólo eran re­
conocidos los grupos familiares, quedando los individuos en el 
olvido, vino una fase opuesta en que la familia quedó descono­
cida y se tuvo en tal estima el individuo, que no sólo el hombre 
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en la edad madura, sino antes de esta edad, es considerado como 
unidad social. De esperar es un retroceso de este punto extre­
mo á un estado medio en el cual desaparezca el grupo familiar 
compuesto, volviendo á instituirse el grupo familiar propiamen­
te dicho, el cual experimentará aún mayor integración. 

«5 322. A l llegar aquí debemos presentar un hecho que re­
comendamos á las meditaciones de los políticos y los filántro­
pos: este es que la salvación de las sociedades, como la de to­
das las especies, exige que haya nna oposición absoluta entre 
el régimen de la familia y el del Estado. 

Para sobrevivir, todas las especies animales están obligadas 
á sujetarse á dos condiciones completamente opuestas. Si en 
un periodo cada individuo debe recibir auxilios proporcional-
mente á su incapacidad, en otro posterior debe recibir bene­
ficios según su capacidad. Repárese en el ave que alimenta 
.sus hijuelos, ó el mamífero que cria los suyos, y se notará 
que la imperfección y la incapacidad están remuneradas, y que 
los auxilios prestados en alimentos y calor van disminuyendo 
conforme la capacidad aumenta. Evidentemente, esta ley, se­
gún la cual el individuo ménos merecedor recibe el máximo 
auxilio, es esencial para la protección de la primera edad, pues 
la especie desaparecería en el trascurso de una generación si 
los padres no obedecieran á ella. 

Por el contrario, en la edad adulta, los individuos perciben 
recompensas proporcionadas á sus méritos. Los animales fuer­
tes, veloces, sagaces, dotados de vista penetrante, sacan parti­
do de estas cualidades para criar su prole ó huir de sus ene­
migos; al paso que los que no gozan de estas ventajas prospe­
ran poco ó sucumben por imposibilidad de conseguir uno tí 
otro fin; esto es lo que conserva en la especie las cualidades 
que por término medio necesita para sobrevivir en la compe­
tencia vital con las demás especies. De suerte que en la edad 
adulta se invierte absolutamente el principio que anteriormente 
predominaba. 

Dicho queda ya que entre una sociedad y sus ciudadanos 
existe la misma relación que entre una especie y sus miem­
bros (§ 277); y lo que en aquélla es cierto lo es también en 
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ésta. La ley para los seres no desarrollados es que la protec­
ción debe ser proporcionada á la incapacidad. 

E l niño necesita un cuidado asiduo, que se le alimente, que 
se le preste calor, que se le divierta; es exigente, no tiene nada 
que dar, y es preciso que reciba incesantemente. Como lafacul» 
tad de conservarse aumenta con la edad, los cuidados no son 
después ya tan continuos, si bien no dejan de ser considera­
bles; y sólo al aproximarse la edad madura, á la sazón que el 
individuo ha adquirido cierto valor y cierta acción productiva, 
varia algún tanto esta conducta. Eljóven, por el contrario, 
desde que entra en la batalla de la vida, es tratado según el 
principio general de que los beneficios deben ser proporciona­
dos á los méritos. Aun cuando la protección de los padres no 
cesa de un modo brusco y dulcifica á las veces los efectos de 
esta ley social, esta atenuación es sólo parcial. Ultimamente, 
cuando llega al término medio de la vida y los padres no le 
prestan ya ninguna ayuda, la lucha es más ruda y la recompen­
sa es más proporcionada al trabajo ejecutado. 

Es evidente que las sociedades, como las especies, no se 
conservan sino á condición de obedecer á estos dos principios 
opuestos. Aplicad á la familia la ley de la sociedad, es decir, 
dénse desde los primeros años á los hijos medios de existencia 
proporcionados á los que ellos producen, y la consecuencia 
natural será la desaparición de la sociedad ocasionada por la 
muerte de todos los meoores. Aplicad á la sociedad la ley de 
la familia, distribuid los medios de existencia en relación in­
versa del trabajo dedicado á producirlos, y la sociedad des­
aparecerá igualmente, porque los miembros ménos merecedo­
res sobrevivirán á costa de los más beneméritos, y ya no po ­
drá sostener la lucha con las sociedades rivales. 

De ahí la necesidad de mantener una distinción esencial 
entre la moral de la familia y la del Estado. De ahi los re­
sultados funestos de la desintegración de la familia, extremada 
hasta el punto de confundir el gobierno de ella con el del Esta­
do. E l principio de la familia debe ser una generosidad sin lími­
tes con el niño de corta edad, y esta generosidad debe mode­
rarse á medida que éste crece. Por el contrario, el principio de 
la sociedad debe ser siempre la justicia templada por la genero-
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sidad en los actos individuales délos ciudadanos, según el im­
pulso de su respectiva naturaleza, y la justicia absoluta en la 
conducta colectiva de la sociedad, en las relaciones de los ciu­
dadanos entre si. Aun cuando en la batalla de la vida, entre los 
adultos, la simpatía privada en favor del débil pueda reparar 
los efectos de la justicia, que da estrictamente la recompensa 
al mérito, no conviene que haya instituciones sociales que al­
teren la distribución rigurosamente proporcional de las recom­
pensas, hasta el punto de que el demérito prospere á expensas 
del mérito, porque las consecuencias serian funestas. 

§ 323. Resumamos ahora las conclusiones del mismo orden, 
aunque heterogéneas, á que nos han conducido nuestros estu­
dios anteriores. 

Hemos hallado hechos concluyentes que prueban que exis­
ten conexiones, tanto entre la poligamia y el tipo militar, como 
entre la monogamia y el tipo industrial. La relación entre el es­
tado guerrero y la poligamia resulta en parte del robo de mu­
jeres y de la mortalidad de los hombres, á consecuencia dé las 
guerras continuas. En las sociedades con organización indus-
trralj las clases militares son polígamas, al paso que las indus­
triales son monógamas, y el carácter ordinario del jefe despóti­
co, hijo de un régimen militar habitual, consiste en que posee 
muchas mujeres. Recíprocamente, se ha demostrado que, á me­
dida que el industrialismo progresa y se iguala la cifra de 
ambos sexos, la monogamia se generaliza, porque es imposible 
que la poliginia se extienda en grande escala. Se ha visto 
igualmente que existe conexidad entre la cooperación forzada, 
principio fundamental del tipo social militar, y la coopera­
ción que caracteriza la poligamia, mientras que el tipo so*-
oial industrial, fundado en el principio de la cooperación volun­
taria, está en armonía con la unión monógama, condición 
esencial de la cooperación doméstica voluntaria. Por último, 
tales conexiones han sido claramente demostradas con el hecho 
notable de que en las diversas partes del mundo, en diversas 
razas, hay sociedades primitivas, atrasadas por otros concep­
tos, que son pacíficas é industriales y al propio tiempo monó-
sramas. 
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Considerando después la familia desde el punto de vista 
social, hemos examinado ciertas teorías harto vulgarizadas-
Según ellas, hubo en un principio relaciones conyugales fijast 
sucesión en línea masculina, subordinación definida al jefe del 
grupo primitivo; todo lo cual es insostenible y contrario á los 
hechos. Habría que admitir, además, en el principio la existen­
cia de un sentimiento innato de obediencia filial, base de la 
autoridad patriarcal, y creer que el vinculo doméstico primiti­
vo fué el único motivo de la organización política, lo que está 
en desacuerdo con los datos que poseemos sobre los pueblos 
no civilizados. Reconociendo que para comprender bien las 
formas superiores de familia es preciso buscarlas en las for­
mas inferiores que caracterizan los últimos grados del estado 
social, hemos visto que en un grupo pequeño y aislado, com­
puesto de jóvenes y vipjos, unidos por vínculo de parentes­
co, existia en las condiciones de la vida pastoril una inclina­
ción á establecer la filiación masculina, á aumentar la cohesión, 
la subordinación, la cooperación, industriales y defensivas; 
finalmente, hemos hallado que la constitución de una estructu­
ra se facilitaba sobremanera al confundirse el gobierno domés­
tico y el social. De ahí el génesis de una sociedad sencilla más 
desarrollada que las demás sociedades anteriores y más apta 
para componer sociedades más elevadas. 

De este modo el grupo patriarcal, nacido en condiciones es­
peciales, con ideas, sentimientos, coskimbres y organizaciones 
adaptadas á estas condiciones, dividiéndose durante las genera­
ciones sucesivas en subgrupos más ó ménos aglomerados, sCgun 
el medio en que vivían, conservó su organización al pasar al es­
tado seientario; y la coordinación engendrada en su seno fa­
voreció la de las sociedades más grandes, formadas por agre­
gación. Ciertos reinos parcialmente civilizados que existen en 
Africa y otros reinos americanos que han desaparecido son, á 
no dudailo, pruebas de que grupos primitivos de estru ,tura 
ménos desarrollada y caracterizados por otro tipo famil-ar, 
pueden formar sociedades compuestas de extensión y comple­
jidad considerables; la inducción prueba, no obstante, que el 
grupo patriarcal, con su tipo doméstico más elevado, es quien 
ha dado origen á las sociedades más vastas y más civilizadas^ 
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El grupo patriarcal conserva muclio tiempo su individuali­
dad, porque introduce en las sociedades, que produce al desar­
rollarse, caractéres que le son propios: la supremacía del pri­
mogénito, un culto común de un antepasado también común y 
la sujeción completa de las mujeres é hijos. Mas en estas so­
ciedades, como en las constituidas de otra manera, la acción 
colectiva trae lentamente la fusión; las líneas divisorias se 
borran gradualmente, y por fin, como muestra Maine, las socie­
dades en que la familia representa la unidad elemental, se 
trasforman en otras en las cuales representa este papel el in­
dividuo. 

Esta desintegración, que fracciona primeramente los grupos 
familiares compuestos en otros más sencillos, concluye por 
ejercer su influencia sobre estos últimos; los miembros de la fa­
milia propiamente dicha adquieren cada vez más derechos in­
dividuales y más responsabilidad. La onda de cambio, obede­
ciendo á la ley general del ritmo, ha disuelto en parte las 
relaciones de la vida doméstica y las ha reemplazado con re­
laciones de la vida social. No sólo el Estado ha llegado á re­
conocer derechos y responsabilidades individuales álos jóvenes 
de cada familia, sino que se ha encargado, en gran parte, de 
los deberes que para con los hijos competen á los padres, y en 
virtud de esta función puede sujetarlos á ciertas obligaciones. 

Con todo, si consideramos las leyes generales y observa­
mos la diferencia fundamental que existe entre el principio de 
la vida familiar y el de la vida social, deducimos que en este 
punto la desintegración familiar es excesiva y que bien pronto 
irá seguida de una reintegración parcial. 





CAPITULO X 

C O N D I C I O N D E L A M U J E R 

§ 324. En nada se manifiesta más claramente el progreso 
anoral del género humano, que comparando el estado abyecto de 
la mujer entre salvajes y la condición que merece en los 
pueblos civilizados. En un extremo, la crueldad más desen­
frenada; en otro, un respeto superior á veces al tributado á los 
hombres. 

Bajo este respecto, el único límite que en las razas inferio­
res tiene la brutalidad del sexo fuerte es el temor de que las mu­
jeres no puedan vivir ni procrear si se las maltratase con exce­
siva dureza. Evidentemente, los malos tratamientos, la alimen­
tación insuficiente y el exceso de trabajo á que están sujetas 
pueden llegar á tal extremo, que si no les causan la muerte 
quedan incapacitadas para criar el suficiente número de hijos 
para que guarde el mismo nivel la población. Crueldad tan ex­
cesiva trae como consecuencia directa é indirecta la imposibi­
lidad de que la tribu se defienda de los ataques de sus enemi­
gos, porque, sobre que se aumenta la mortalidad de los niños, 
la alimentación es insuficiente, y por lo tanto, los que lo­
gran vivir no se#desarrollan por completo. Mas, aparte de estas 
consideraciones, la tiranía que el sexo fuerte ejerce sobre el 
débil no tiene en un principio ningún freno. Arrebatada á otra 
tribu, desmayada acaso por los golpes asestados por el raptor 
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á fin de que no pueda resistir, obligada á ejecutar todos los tra­
bajos rudos, á comer las sobras que el salvaje deja después que 
ha saciado vorazmente su apetito, y teniendo al propio tiempo 
que cuidar ella sola de sus hijos, la mujer arrastra una existen­
cia miserable y está de continuo expuesta á perecer. 

Es probable que, por acción y reacción, sea esta conducta 
causa de que tales relaciones conyugales varíen difícilmente, 
porque los padecimientos crónicos acarrean la degeneración del 
individuo , y esto hace que no se despierten ciertos sentimien­
tos que disminuirían la brutalidad masculina. Por regla gene­
ral, las mujeres de las razas inferiores son más feas que los 
hombres. "Los puttoahs, que son de estatura muy baja, distan 
muchísimo de ser hermosos; pero la palma de la fealdad corres­
ponde á sus mujeres, aún más pequeñas que ellos. Están con­
sumidas á consecuencia del trabajo y, según se ve, mal alimen­
tadas.,, Las coreanas, dice Grutzlaff, son feísimas, al paso que 
los hombres del mismo país son de los tipos más hermosos de 
Asia . . . Las mujeres son tratadas como bestias de carga; el 
divorcio es motivado por cualquier fútil pretexto. Como este 
contraste es muy frecuente, es preciso atribuirlo á una causa 
idéntica. En algunos pueblos incivilizados, tales como los ka l -
mukos y los kirguises, se advierte, por el contrario que, no lle­
vando una existencia tan trabajosa, son ménos repugnantes: 
nueva prueba de nuestra hipótesis. 

Sin embargo, no debemos sacar la consecuencia de que esta 
condición miserable obedece á que las mujeres son en los pue­
blos primitivos ménos egoístas que los hombres, pues sabido 
es que en los países en que se sigue la costumbre de torturar 
á los enemigos prisioneros, son ellas mucho más crueles que 
éstos, y de ello abundan los ejemplos; si se muestran ménos 
brutales que los hombres, no es por falta de valor, sino de po­
der; tan salvajes son ellas como ellos, y este salvajismo produ­
ce los resultados consiguientes, que vamos á examinar con a l ­
gún detenimiento. 

§ 325. Expongamos algunas anomalías. Aun en las razas 
más atrasadas, en las que son tratadas brutalmente las muje­
res, éstas ejercen algunas veces el poder. Snow refiere que ha 
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visto, entre los fueguenses, "una de las mujeres de más edad 
mandar la horda,,; y Mitchel dice que, entre los australianos, al­
gunos viejos y áun viejas ejercen gran autoridad. En otros pue­
blos en que la mujer ocupa una posición inferior, ocurre otro 
tanto, por ejemplo entre los battas dé Sumatra y en Mada-
gascar. 

Posible es que esta excepción provenga del sistema de su­
cesión en línea femenina, pues aunque en los países en que este 
sistema domina pasan ordinariamente la propiedad y el poder 
á los sobrinos, si éstos no existen, la sucesión recaerá proba­
blemente en las sobrinas. En el instante en que escribo estas 
líneas he encontrado un ejemplo significativo. Entre los hai-
dahs de los Estados del Pacífico, dice Bahcroft, "los honores 
son hereditarios en linea femenina . . . Las mujeres poseen 
también el derecho de ejercer el mando en la tribu.,, 

Si prescindimos, empero, de estos hechos excepcionales y 
consideramos tan sólo los fenómenos generales, se observa que 
éstos son precisamente tales como debia producirlos la superio­
ridad de la fuerza del hombre en tiempos en que el linaje hu­
mano no habia adquirido todavía sentimientos elevados. Los nu­
merosos ejemplos que hemos citado muestran que en el origen 
eran consideradas las mujeres como una propiedad, á la manera 
que los animales domésticos. 

Un jefe chipeuayo decía á Hearne: "Las mujeres han sido 
creadas para trabajar; una sola puede llevar ó arrastrar tanto 
como dos hombres. Ellas erigen también nuestras tiendas, ha­
cen y remiendan nuestros vertidos, nos calientan por la noche; 
y, á decir verdad, es imposible viajar á gran distancia en este 
país sin llevarlas consigo.,, Eatas son las ideas que por regla 
general reinan, no ya en pueblos tan groseros como los chi -
peuayos, sino en otros mucho más adelantados. "Una mujer, me 
dijo un cafre, es el buey de su marido; la ha comprado, y es pre­
ciso que trabaje,, (Barrow). 

Es indudable que la adquisición de una mujer por medio 
del robo ó por la compra es lo que conserva esta clase de rela­
ciones entre los sexos. Una mujer conquistada en la guerra, lo 
mismo que la comprada, se considera naturalmente como una 
propiedad. "Oreo yo, dice Simón refiriéndose á la condición de 
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las mujeres entre los chichas, que si los indios las tratan de tan 
mala manera, es porque las han comprado.,, 

Con todo, puede más bien pensarse que el estado de cosas 
moral y social que denota el tráfico de mujeres, es la causa 
primera de este tratamiento, porque tan poco aprecio hace el 
padre que vende su hija de la voluntad y de la dicha de ésta 
como el hombre que la compra. Prueba de ello son los relatos 
que poseemos acerca de tales transacciones. Catlin dice refi­
riéndose al manda que vende su hija: "esto es para él un nego­
cio en que sólo pretende vender al precio más subido;,, entre los 
antiguos habitantes de Yucatán, "si una mujer no tenia hijos,, 
el marido podía venderla, á ménos que el padre le restituyese 
la suma que le habia costado,,. En el África oriental, "el padre 
de una jóven pide por ella cuantas vacas, vestidos y brazaletes 
de latón puede dar el pretendiente... E l marido puede vender 
su mujer, ó si u-i hombre cualquiera se la roba, reclama el va­
lor de ella, que se calcula según el precio á que la hubiera po -
dido vender en el mercado de esclavos.,, .Naturalmente, cuando 
se cambian las mujeres por bueyes n otros animales, es porque 
no se les concede más derechos individuales que á estos ani­
males. 

Una prueba notable de la degradación de las mujeres du­
rante ciertas fases de la evolución social, en que el egoísmo no 
está enfrenado por el altruismo, es que pasan ellas, con los 
demás bienes, á ser propiedad de los parientes de su marido 
después de la muerte de éste. Ya hemos mencionado muchos 
ejemplos de semejante práctica, y áun podríamos aducir otros 
muchos. Entre los mapuches, dice Stnith, "la viuda es dueña-
de sí misma á la muerte de su esposo, á no ser que éste haya 
dejado hijos ya adultos, hijos de otra mujer, pues en este caso 
es concubina común de ellos, toda vez que es considerada 
como un objeto mobiliario perteneciente naturalmente á los 
herederos de sus bienes,,. 

Una vez reconocido que las mujeres no son consideradas 
como indivídaos humanos, en tanto que son robadas á viva 
fuerza ó compradas, veamos la división del trabajo entre los 
sexos, que resulta de estas condiciones. Esta división depen­
de, por una parte, del despotismo absoluto de los hombres, y 
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por otra, de los obstáculos que oponen ciertas ineptitudes de 
las mujeres. 

I 326. En la sociedad primitiva, la clase de los esclavos se 
compone exclusivamente de mujeres, y la primera división del 
trabajo es la que se establece entre ellas y sus dueños. 

Los hombres imponen á las mujeres todas las ocupaciones 
que éstas con su escasa fuerza, agilidad ó destreza pueden des­
empeñar con más ó ménof facilidad. Entre los tasmanianos, ac­
tualmente extinguidos, los hombres contribuían tan sólo á la 
alimentación de la familia con los kanguroos que cazaban; las 
mujeres trepaban á los árboles, escarbaban la tierra para ex­
traer de ella raices, buscaban moluscos en las rocas y ostras 
en el agua, y, á pesar de esto, no dejaban de cuidar á sus hijos. 
Costumbres análogas existen todavía entre los fueguenses, an-
damanitas y australianos. En los países en que la alimenta­
ción del hombre pesa enteramente sobre los grandes mamífe­
ros, los hombres cazan y las mujeres les ayudan. Entre los 
chipeuayos, "cuando los hombres matan un animal de alguna 
talla, las mujeres van á buscarlo,,; entre los comanches, "ellas 
suelen acompañar á sus maridos en sus cacerías. Estos matan, y 
aquéllas desuellan y traen la carne, etc.,, 

Es además costumbre en estas razas inferiores nómadas ó 
seminómadas el emplear las mujeres como bestias de carga. 
Las tasmanianas solían llevar en la marcha, á más de algunos 
bultos, "las lanzas y armas que no eran necesarias por el mo­
mento.,, Prácticas análogas existen en razas mucho más ade­
lantadas, ya semiagricolas, ya pastores. La mujer del damara 
"lleva el equipaje de su marido cuando va de un punto á otro,,; 
la del tupi, en caso de emigración, conduce el ajuar á la nueva 
residencia; el marido lleva no más que sus armas, pero ella va 
cargada como una muía,, (Marcgraff); las abiponas "llevan en 
los viajes toda la carga, al paso que los hombres van solamen­
te armados con su lanza, á fin de poder batirse y cazar cómo­
damente, si se presenta la ocasión,, (Dobrizhoffer). La razón 
que se indica en este último extracto explica algún tanto esta 
costumbre general en los viajes de los salvajes. Como quiera 
que están expuestos á cada instante á ser sorprendidos por 
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enemigos emboscados, correrían peligros graves si no estuvie­
sen continuamente apercibidos á la lucha. 

Si nos fijamos en sociedades parcial ó completamente se­
dentarias, se notan ya diversidades considerables en la d iv i ­
sión del trabajo entre los sexos. Por lo común, el hombre es 
quien hace la choza; pero entre los bechuanas, cafres, clamaras, 
natanas y en la Nueva Gfuinea, desempeña este trabajo la mu­
jer. Entre los colorados y en Samoa se nota un caso raro: "los 
hombres guisan y atizan el fuego.,, De ordinario, en las bordas 
no civilizadas y semicivilizadas, los hombres hacen el tráfico 
pero no siempre. En Java, "las mujeres van al mercado, ccm-
pran y venden,, (E-affles); en Angola dirigen los negocios, y en 
tanto el marido permanece en su casa hilando y tejiendo (Ast-
ley); en el antiguo Perú sucedía otro tanto. Por otra parte, se­
gún Bruce, es una deshonra para el abisihio el ir al mercado 
y comprar cualquier cosa; no puede llevar ni agua ni cocer pan, 
pero lava su ropa y la de su mujer. Finalmente, Petheriok dice 
que entre los árabes las mujeres desdeñan la costura; cuando 
necesitan coser algo, encargan tal trabajo á sus esposos ó her­
manos. 

La única conclusión precisa que se puede, al parecer, sacar 
del conjunto de tales hechos, es la de que los hombres, reser­
van exclusivamente para ellos las ocupaciones que requieren 
gran dosis de fuerza y agilidad: la guerra y la caza. Sin exa­
minar la cuestión de averiguar si las mujeres son más ó mé-
nos aptas en otras circunstancias para combatir los enemigos y 
perseguir los animales salvajes, no cabe duda en que, durante 
el período del embarazo y el de la lactancia, son por completo, 
incapaces de dedicarse á esta clase de ocupaciones. Si el ejér­
cito de amazonas de Dahomey prueba que las mujeres pueden 
ser guerreras, bien claro se ve que para ejercer el oficio de ias 
armas tienen que renunciar por fuerza á su sexo, porque, si 
bien son nominalmeute esposas del rey, permanecen solteras, 
siendo fatal para ellas la infracción más leve á su castidad. 

Mas prescindiendo de tales ocupaciones, de las que son 
materialmente incapaces las mujeres durante un largo periodo 
de su existencia, ó. á las cuales no pueden dedicarse en gran 
mímero sin aminorar irremediablemente la población, puede 
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decirse que antes de comenzar la civilización, el sexo fuerte-
obliga al débil á ejecutar todos los trabajos penosos, y que con 
el progreso social el trabajo se reparte con más equidad y se 
especirica según las circunstancias. 

De este progreso hablaremos después; por ahora importa 
tan sólo decir que la condición de las mujeres se mejora cuan­
do se establece cierta semejanza entre sus ocupaciones y laŝ  
de los hombres. Schooloraft advierte que "la facilidad con que 
los chipeuayos cogen coa el lazo los animales y lanzan el arpón 
á los peces es causa de que no sean cazadores intrépidos; estas 
ocupaciones pueden desempeñarlas los ancianos, las mujeres y 
niños,,, y añade: "Aunque las mujeres y los niños pertenecen á 
los hombres en el mismo concepto quedas demás propiedades, 
se las consulta siempre, y ejercen mucha influencia en el tráfi­
co coa los europeos, así como en los demás asuatos importan­
tes.,, Entrelos chatsopos y chinucos, que "viven de pescados 
y raices, las mujer 3S, tan hábiles como los hombres para bus­
car escos alimentos, estáa muy bien consideradas y ejercen 
una influencia notable éntrelos indios. Pueden hablar con en­
tera libertad delante de los hombres, á quienes se dirigen á las 
veces dándose aires de autoridad,, (Lewis y Clarke). Bancroft. 
dice también que. "en la provincia de Cubeba, las mujeres 
acompañan á los hombres, combaten junto á ellos y en ocasio­
nes vaa á la vanguardia,,. "En este mismo pueblo, añade el 
mismo autor, los maridos se muestran muy solícitos y afectuo­
sos con sus mujeres. Nunca he visto que les peguen, ni oído 
una palabra dura paradlas.,, Obsérvase en los indígenas de 
Dahomey un hecho análogo: á pesar de su carácter sanguina­
rio y de su extrema crueldad, las mujeres que con los hombres 
toman parte en las guerras gozan de una condición social más 
encumbrada que las demás; Burfcon dice, en efecto, refiriéndose 
á este país, que "la mujer es oficialmente superior, pero, aparte 
de esto, tiene que soportar la altivez del hombre,,. 

Otra causa probable del mejoramiento de la condición de la 
mujer es la práctica de obtenerlas en matrimonio en virtud del 
cambio de servicios en vez de comprarlas. Existen muchos he­
chos que demuestran que esta costumbre, de la que tenemos un 
ejemplo en la historia de Jacob, es muy general en diferentes. 
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países. Es peculiar de los bhilos, gondos y tribus del Nepol; 
reinaba en Java antes de la introducción del mahometismo; era 
común en el Perú antiguo y en la América Central, y aún exis­
te actualmente en muchas razas americanas. Es evidente que 
la mujer que se adquiere á costa de un largo sacrificio es más 
estimada que la que ha sido comprada ó robada; no lo es ménos 
que esta obligación, durante cuyo cumplimiento el pretendiente 
considera á su amada como futura esposa, engendra en él un 
sentimiento más elevado que el meramente instintivo. Pero los 
hechos que se han de notar principalmente son: primero, que 
esta modificación, difícil de introducir en las tribus guerreras 
dadas al pillaje, se produce con mayor facilidad á medida que 
nacen industrias que proporcionan ocasión de prestar servicios; 
y segundo, que estos servicios tenderán á sustituir la práctica 
de la compra, sobre todo entre los individuos más pobres de la 
comunidad, ocupados en trabajar y sin medios de comprar sus 
mujeres. De donde se puede deducir que esta forma superior de 
matrimonio, que la clase industrial adopta, se desenvuelve á la 
vez que el tipo industrial. 

Veamos, pues, qué relación existe entre la condición de la 
mujer y el tipo de Organización social. 

§ 327. Ya hemos respondido en parte á esta cuestión al 
afirmar que existen relaciones naturales entre el militarismo y 
la poligamia, el industrialismo y la monogamia. En efecto, como 
quiera que la poligamia implica una situación inferior de la mu­
jer, y la monogamia es una condición previa de una situación 
más elevada, infiérese que por lo general su estado se va mejo­
rando con la decadencia del militarismo y el desarrollo del in­
dustrialismo. Esta conclusión concuerda, á lo que parece, con 
lo que acabamos de observar. E l hecho de que en los pue­
blos inferiores por otros conceptos, la situación de las mujeres 
es relativamente buena, si sus trabajos son con escasas diferen­
cias los mismos que los de los hombres, está ligado á otro hecho 
más general, á saber: que su condición se mejora á medida que 
las ocupaciones guerreras son reemplazadas con ocupaciones 
industriales. En efecto, cuando los hombres luchan, mientras 
las mujeres trabajan, la diferencia entre sus ocupaciones es 
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mayor que en el caso en que todos se dedicasen á trabajos pro­
ductivas, áua cuando tales trabajos no fuesen de la misma ín ­
dole. Indicadas las causas generales de esta relación, examine­
mos las causas especiales. 

De la propia suerte que no era necesario aducir muchos he­
chos para demostrar que la poligamia y el estado de guerra cró­
nico que caracteriza las tribus inferiores van ordinariamente jun­
tos, tampoco los necesitamos ahora para probar que este último 
estado va generalmente unido á la costumbre de tratar brutal­
mente á las muieres. Bastará echar una ojeada á los casos con­
tradictorios de tribus que constituyen una excepción con 
su industrialismo y la condición superior que en ella ocupan las 
mujeres. Ejemplo de ello son los groseros todas, á pesar de las 
bárbaras relaciones que en este pueblo median entre los sexos, 
toda vez que existen en él la poliandria y la poliginia al propio 
tiempo, y á pesar del escaso desarrollo de su industria, los hom­
bres y los muchachos ejecutan todas las obras rudas; "las mu­
jeres no salen de su vivienda ni siquiera para buscar agua y 
leña . . . uno de sus maridos se encarga de ello.,, Junto á este 
rasgo característico vemos un amor profundo á la paz y la caren­
cia absoluta de actividad guerrera. Los bodos y dhimales, áun 
cuando sóio tienen una civilización ludimentaria, pero que no 
son guerreros, "tratan bien á sus mujeres y á sus hijas; depo­
sitan en ellas su confianza y no las obligan á trabajar fuera de 
la vivienda,,. Los dayakos, bien que sus tribus están siempre en 
guerra, no tienen autoridad estable ni organización militar; 
predomina en ellos la industria, y están muy desarrollados los 
derechos de propiedad individual. Sus costumbres varían se­
gún la procsdencia de las tribus; mas por regla general el hom­
bre desempeña los trabajos rudos, al paso que las mujeres es­
tán bien tratadas y disfrutan privilegios considerables. Los da­
yakos son monógamos; las jóvenes escogen sus esposos, y los 
matrimonios viven felices, según Saint John. Lo mismo acon­
tece entre lospueblos, que forman una sociedad sencilla que po­
see una organización industrial relativamente superior, con un 
jefe electivo, un consejo representativo, con otros elementos 
del tipo industrial, sociedad que ha merecido los calificativos 
de "laboriosa, honrada y pacífica,, (Bancroft). En este país la 
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monogamia es el carácter de la familia y las mujeres están muy 
bien consideradas ; ellas son las que declaran su amor á los 
hombres; y "cuando una joven desea contraer matrimonio, no 
espera que nadie se dirija á ella, sino que escoge un novio á su 
gusto y consulta con su padre, el cual visita á los padres del 
elegido y les manifiesta los deseos de su hija;, (Bancrofc). 

Pasando de las sociedades sencillas á las compuestas, exis­
ten en la Polinesia dos de ellas, las cuales, á pesar de su ve­
cindad, contrastan bastante en sus tipos sociales y presentan 
diferencias correspondientes en la condición de la mujer; ha­
blo de los fidjios y samoanos. Los primeros están organizados 
militarmente, tienen jerarquías inmutables, oficiales de varias 
graduaciones, se ocupan especialmente en la guerra y son ca­
níbales; practican la poligamia; los jefes tienen de diez á cien 
mujeres, las cuales, no ya pueden ser vendidas por sus mari­
dos, sino que, si les place, pueden hasta comérselas. En las islas 
de Samoa, por el contrario, existe un gobierno representativo, 
constituido con arreglo al tipo industrial; los jefes son parcial­
mente electivos, y su autoridad está bastante limitada; por otra 
parte, está muy desarrollada la organización industrial; vénse 
allí obreros y aprendices que suelen declararse en huelga, in­
fluidos por asociaciones rudimentarias de trabajadores. Sobre 
que la mujer está sólo obligada en estas islas á ejecutar los 
trabajos más llevaderos mientras los hombres se encargan de 
los más rudos, es de advertir también que el novio está obli­
gado, lo mismo que la novia, á llevar una dote al matrimonio, 
debiendo ser casi iguales la de uno y otro; en caso d i separa­
ción, los bienes de ambos se distribuyen equitativamente entre 
el marido y la mujer. 

De las demás sociedades compuestas que podemos compa­
rar entre sí, voy á citar dos tan sólo: una de la América Sep­
tentrional, y otra de la América Meridional; los iroqueses y 
los araucanos. Bien que ambas sociedades del mismo grado de 
composición procedían de coaliciones realizadas con un fin 
guerrero, diferian no obstante en su estructura social, porque 
los araucanos adoptaron definitivamente un sistema regulativo 
militar, en tanto que los iroqueses no dieron esta forma á su 
régimen; entre los primeros, con efecto, las funciones guberna-
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mentales, locales y generales, eran hereditarias, al paso que 
en los segundos eran representativas. Por más que la división 
del trabajo entre los sexos fué casi idéntica en ambos pueblos, 
(los hombres se dedicaban á la guerra, la caza y la pesca, y las 
mujeres cultivaban los campos y cuidaban del hogar), se pue­
de hacer notar que á la vez que el régimen algo liberal de loá"' 
iroqueses, existia un tipo algo progresivo, como do demuestra 
el hecho de que la mujer podia adquirir por si sola propiedad, 
y en caso de separación se llevaba consigo los hijos. 

Las sociedades doblemente compuestas de la antigua Amé­
rica no nos suministran testimonio decisivo en uno ú otro 
sentido. . • • , • . , . ... SÍ 

La organización de Méjico era, sin duda alguna, del tipo 
guerrero, pero al mismo tiempo existia una organización in­
dustrial muy desarrollada, con progresiva división del tra­
bajo y frecuentes relaciones mercantiles. Fuera de la poligamia 
y del concubinato en las clases superiores, parece que no fué 
del todo mala la condición de la mujer. La nación peruana, 
cuyas costumbres eran ménos sanguinarias, pero que poseia 
una estructura militar más completa, hasta el extremo de que 
la organización industrial formaba parte de la gubernamental, 
concedió á la mujer una condición legal inferior, pues se le 
imponían trabajos penosos, obligándola también, cuando mé­
nos á la de clase elevada, á inmolarse á la muerte de su 
esposo. 

Ahora por deficiencia de los datos, ahora por ignorancia de 
los antecedentes, ó bien por otra causa cualquiera, no pueden 
servir tampoco de término de comparación gran número de 
sociedades superiores, antiguas y modernas. Puede decirse, 
coa todo, que los rasgos principales que nos presentan las 
ménos conocidas de las primaras concuerdan con nuestras 
ideas. 

Antes de llegar al grado de cultura eu que se hallaron en 
posesión de la escritura fonética, los acadios debieron vivir 
mucho tiempo en el estado de pueblo numerosj y sedentario, y 
poseer, por lo tanto, una organización industrial muy comple­
ja. Nada de extraño tendría que durante aquel largo período 
fuesen poderosos en comparación de las tribus nómadas que 
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les rodeaban, y que su vida social, poco perturbada por ene­
migos, fuese verdaderamente tranquila y apacible. Sus anales 
dicen que la mujer disfrutaba entre ellos una consideración re­
lativamente superior; las casadas poseian propiedad, y las le­
yes mandaban claramente honrar las madres. Lo mismo casi 
podemos decir' de los antiguos egipcios. Sus pinturas murales 
nos representan un pueblo muy adelantado en artes é indus-
tria, con costumbres y modos de vivir correspondientes. Esta 
fase, representada en estas pinturas, tuvo que estar forzosa­
mente precedida de una larga era de civilización naciente; y 
como esta era trascurrió en una región fértil, aislada, sólo ro­
deada por hordas nómadas como las que pueden vivir en los 
desiertos, los egipcios fueron comparativamente fuertes y pro­
bablemente tuvieron una existencia en gran parte industrial, 
que extendería su influjo á todos los órdenes de la vida, á pe­
sar del régimen militar que debió desarrollarse en la época de 
la consolidación de la nación. Pues bien, las mujeres estaban 
en una situación bastante buena. Aunque existía la poligamia, 
no era común; el código conyugal era severo y el divorcio d i ­
fícil; "los matrimonios vivían en una igualdad perfecta,,; las 
mujeres asistían á las reuniones como hacen en nuestro tiempo; 
en algunas cosas eran superiores á los hombres, y podemos 
decir con Ebers, que "existen muchos hechos que acreditan 
que la vida conyugal era en aquel país de un tipo elevado,,. 

Las antiguas sociedades árianas ponen bien de manifies­
to la conexión que existe entre el régimen doméstico y el po­
lítico. E l despotismo de un jefe irresponsable, carácter del 
tipo guerrero, caracterizaba también la familia patriarcal pri­
mitiva, el grupo de familias procedentes de un antepasado 
común, y la reunión de estos grupos, que constituían la socie­
dad ariana primitiva. Según Mommsen, el antiguo jefe romano 
estaba en relación con los ciudadanos en la misma situación 
que el padre de familia con respecto de su mujer, sus hijos y sus 
esclavos: "La ley no imponía, ni podía imponer, restricciones 
externas al poder real; para el señor de la comunidad no podía 
haber un juez de sus actos, como tampoco lo habia para el pa­
dre de familia en el seno del hogar doméstico. Sólo la muerte 
ponía término á sus poderes.,. De esta primera fase, en que el 
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jefe político era absoluto, y el poder absoluto del jefe domésti­
co se extendía hasta el derecho de vida y muerte sobre su mu­
jer, el progreso hacia una condición más elevada de ésta fué en 
gran parte resultado de aquella desintegración de la familia 
que siguió á la fusión, merced á las conquistas, de varias socie­
dades pequeñas en una sola. Empero, si bien las victorias mi­
litares contribuyeron, como se ve, á la emancipación de la mu­
jer, este resultado se consiguió tan sólo después de haber de­
caído el régimen guerrero, y tomó incremento el aparato indus­
trial. 

En otro capitulo hemos dicho ya, en efecto, que el carácter 
más ó ménos belicoso de una sociedad no se mide por la impor­
tancia de las guerras ó la extensión de las conquistas, sino 
más bien por el número de hombres dedicados á ocupa­
ciones guerreras. El militarismo está en su apogeo en aquellos 
países en que las mujeres ejecutan todo el trabajo y los hom­
bres son guerreros, y declina desde el momento en que una cla­
se de hombres principia á tomar parte en trabajos productivos 
y echa, por decirlo así, los cimientos de una organización indus­
trial; y como dicha clase, aunque compuesta primeramente de 
esclavos, aumenta según la clase militar, la totalidad de las fun­
ciones sociales será industrial más bien que guerrera. Otra con-
sideracion aclara esta verdad: si varias sociedades hostiles se 
hallan reunidas á consecuencia de la victoria de la más fuerte, 
que subyuga á las demás, el número de guerreros, en el espa­
cio que estas sociedades ocupan, se reduce, por más que quede 
una gran masa de hombres para tomar parte en las luchas que 
en lo sucesivo puedan sobrevenir con sociedades limítrofes. Vé-
se esto claramente si se repara que en el imperio romano habla 
proporcionalmente ménos hombres empleados en la guerra que 
entre los primitivos romanfts, y un número mucho mayor dedi­
cado á trabajos pacíficos. Requiérese además que la organiza­
ción industrial esté muy desarrollada para mantener unidas es -
tas sociedades compuestas y doblemente compuestas, acciden­
talmente reunidas por virtud de la guerra, y para hacerlas co­
operar en expediciones militares. Un ejército poderoso, operan­
do en la periferia de un extenso territorio, implica una pobla­
ción numerosa de trabajadores, considerable división del tra-
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bajo y medios fáciles de comunicación; es preciso que los sis­
temas de alimentación y ele distribución estén bien desarrolla­
dos para que puedan funcionar grandes aparatos militares. 

Por lo tanto, la desintegración de la familia patriarcal y la 
emancipación de la mujer, que fué su consecuencia, efectos que 
se realizaron con el engrandecimiento del imperio romano, 
coincidieron realmente con un incremento de la actividad i n ­
dustrial. 

§ 328. Semejante relación de causa á efecto vemos en el 
progreso de las sociedades europeas, desde la época romana. 

"No se puede sériamente negar, dice sir H . Maine acerca 
de la condición legal da la mujer en la Europa de la Edad Me­
dia, que la desmembración del imperio romano fué en definitiva 
desfavorable á la libertad de la mujer, en cuanto á su persona, 
y sus derechos de propiedad. Digo de intento en definitiva, á 
fin de rehuir una controversia sobre su situación dentro de las 
costumbres puramente teutónicas.,, 

Pasando por alto la cuestión de saber si esta conclusión se 
aplica á otros países distintos de las partes de Europa en que 
las instituciones de origen germánico influyeron poco en las de 
origen romano, se puede en mi concepto afirmar, comparando la 
situación anterior á la caida del imperio y el estado de cosas 
posterior, que existia una relación entre esta decadencia de la 
condición-legal de la mujer y el retroceso á una estructura mi­
litar más pronunciada. En tanto que el poder romano mantuvo 
unidos á pueblos que ocupaban territorios vastísimos, disfruta­
ron éstos una paz relativa; pero tan pronto como perdió la 
autoridad estalló la guerra en todas partes; formáronse grandes 
agregados políticos, los cuales muy luego se disolvieron hasta 
tal extremo, que formaron una multitud de gobiernos feudales 
enemigos unos de otros. La condición de la mujer empeoró á 
consecuencia de este retroceso al militarismo, y principió de 
nuevo á mejorarse luégo que estos gobiernos feudales se 
agregaron formando grandes gobiernos que redujeron el núme­
ro de guerreros en los territorios sujetos á la misma autoridad. 

Si comparamos entre sí las grandes naciones civilizadas de 
la presente época, llegamos áda misma consecuencia. Una cita 
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de Legouvé pone bien en claro la relación que existe entre el 
despotismo político y el despotismo doméstico. Un marido, 
dijo Napoleón 1 al Consejo de Estado, "debe tener un imperio 
absoluto sobre las acciones de su mujer,,; varias disposiciones 
del Código civil, según Pothier, están inspiradas en aquel axio­
ma. La situación de la mujer empeoró en Francia en tiempo " 
del imperio, y "esta nulidad no existia solamente en las clases 
superiores... Los hábitos guerreros comunicaron á los hombres 
una especie de desden y de rudeza que contribuyeron á que se 
olvidaran las consideraciones, que el débil merece;, (Segur). 

Si prescindimos de los contrastes de menor importancia 
•que actualmente se observan en las principales naciones de 
Europa y nos fijamos tan sólo en la condición legal de la mu­
jer, tal como la vemos en la vida ordinaria de las clases pobres, 
es evidente que la suerte de este débil sér es más adversa en 
los países donde dominan la organización y la actividad mili­
tares, que en aquellos en que preponderan la organización y la 
actividad industriales. En Francia y Alemania se advierte el 
mismo hecho que han notado los viajeros en Africa; esto es: 
que las mujeres están tanto más cargadas de trabajo según los 
hombres se ocupan en la guerra; y es natural que suceda esto, 
pues si la alimentación social es la primera de las necesidades 
que reclaman imperiosa satisfacción, los brazos que las funcio­
nes militares consumen se roban á los trabajos productivos, los 
cuales han de ser por fuerza ejecutados por las mujeres. 

La mujer alemana de la clase pobre trabaja en el campo; 
cava la tierra, tira de carretillas, es en suma un peón; la fran­
cesa se ejercita en las rudas faenas agrícolas y desempeña la 
parte principal del comercio al por menor. La mujer inglesa 
vive más en su casa y toma una parte ménos activa en los ne­
gocios. Esto es notorio, y lo es también que esta diferencia de 
condición obedece á que nuestro país reclama ménos hombres-
para el servicio militar. Por último, en los Estados-Unidos, 
donde hasta la guerra última la actividad militar ha sido tan 
débil y tan predominante la actividad industrial, las mujeres 
han llegado á una condición más elevada que en cualquier 
otra parte. 

Corrobórase nuestra tesis si nos fijamos en los datos que 
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poseemos sobre las naciones orientales contemporáneas. La 
China, cuya larga historia data desde más de dos mil años 
antes de Jesucristo, y en cuyo desenvolvimiento han interve­
nido guerras que han producido la fusión, disolución, refu-
sion, etc., de las partes del imperio, ha conservado sus insti­
tuciones militares á pesar del desarrollo industrial. El absolu­
tismo político subsiste allí al propio tiempo que el doméstico, 
ambos tan sólo moderados por las costumbres y sentimientos 
que engendra el industrialismo. En dicho país se compran las 
mujeres, es corriente el concubinato en las clases acomodadas; 
las viudas son vendidas por sus suegros, y llega á tal extremo 
la degradación de la mujer que suele ser uncida al arado. Bien 
es verdad que esta miserable condición legal de la mujer se 
halla algún tanto mitigada por la opinión pública, que se opo­
ne á los tratamientos bárbaros que la ley permite. En el Japón, 
cuya organización política era aún más militar, la mujer estaba 
por completo reducida á un estado inferior, pues se la vendía y 
compraba sin miramiento alguno, era permitido el concubinato, 
el divorcio dependía de la voluntad del marido y era casti­
gado el adulterio con la crucificacion y la decapitación, pero 
ha mejorado con los progresos que en estos tiempos ha realiza­
do en este país el régimen industrial, y la mujer ha llegado á 
adquirir tales derechos, que en caso de adulterio no puede el 
marido hacer por si mismo justicia. En nuestros días, aunque 
se ve aún á las mujeres manejar la hoz, los hombres "enco­
miendan á sus esposas los quehaceres domésticos que exigen 
poco esfuerzo, y elloís se encargan de los trabajos más penosos, 
de fuera,,. (Rutheford Alcock). 

^ 329. Harto difícil es generalizar fenómenos en cuya géne­
sis entran factores tan numerosos y complicados, como son: el 
carácter de la raza, las creencias religiosas, las costumbres y 
tradiciones legadas por lo pasado, el grado de cultura, etc.; á 
no dudarlo, hay excepciones á la conclusión que hemos obteni­
do, pero ésta es en el fondo exacta. 

Los hechos más contundentes son aquellos que con más au­
toridad nos obligan á aceptarla. Recuérdese que la mayoría de 
las sociedades sencillas incivilizadas, en perenne lucha con las 
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tribus limítrofes, están organizadas belicosamente, y que las 
mujeres ocupan en ellas una posición por extremo abyecta; 
para demostrar nuestra tesis basta decir que en las sociedades 
sencillas, que son excepcionalmente industriales, las mujeres 
ocupan una posición sumamente elevada, y la causa de ello no 
reside en la raza, ni en las creencias, ni en la cultura inte­
lectual. 

Las relaciones que hemos hecho constar entre el militaris­
mo y la poligamia, así como entre el industrialismo y la mono­
gamia, presentan esta misma verdad bajo otro aspecto, toda 
vez que la poligamia implica por fuerza una condición inferior 
de la mujer; y también porque, si la monogamia no implica 
una condición superior de la misma, tal condición no puede 
existir sin aquella forma de matrimonio. 

Además, cuando el número de individuos de ambos sexos 
es casi igual, lo que trae consigo la decadencia del militarismo 
y el progreso del industrialismo, la mujer ocupa una posición 
más favorable, porque cuanto más varones haya que contribu­
yan á la alimentación y conservación social, el trabajo necesa­
rio para ello recaerá ménos sobre las mujeres; y se puede aña­
dir que aquellas sociedades que cuenten con mayor número 
de hombres que se encarguen de los trabajos más pesados, de­
jando á las mujeres tan sólo con el cuidado de la progenie, so­
brepujarán á las en que las mujeres no tengan esta ayuda. 
Por esta razón, las sociedades en que las mujeres disfru­
tan de mejor condición se extienden, por regla general, más 
fácilmente. 

Por otra parte, en las sociedades organizadas para la guer­
ra predomina el despotismo á la vez en la vida pública y en la 
doméstica; en las que están organizadas industrialmente, la l i ­
bertad es el carácter de la vida pública y de la privada. En el 
primer caso predominará en ambas la cooperación obligatoria, 
y en el segundo la voluntaria. 

E l contraste entre las cualidades morales acusa el mismo 
hecho bajo otro aspecto. Las guerras prolongadas ahogan los 
sentimientos de simpatía, al paso que el cambio cotidiano de 
productos y servicios favorece el desenvolvimiento de aquéllos. 
E l altruismo, en fin, que aumenta con la cooperación pacífica, 
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hace más dulce la vida tanto dentro de la casa como fuera de 
sus puertas (1). 

(1) En una obra publicada recientemente por Mathieu Williains, 
Througk Norway with Ladies, he encontrado, aunque demasiado tar­
de para insertarla en ellugar oportuno, una demostración notable de 
este hecho. «No hay pueblo alguno, dice el autor, en que las mujeres 
ocupen, con relación á los hombres, una posición más favorable que 
entre los lapones.» Después de haber probado esto con hechos observa­
dos por él mismo, indica la causa de tal estado de esta manera: «obe­
dece esto á que los hombres no son guerreros-, en este país no hay sol­
dados, ni guerra interior ó exterior. A pesar de sus miserables chozas, 
sus repugnantes rostros, sus trajes primitivos, su ignorancia de las le­
tras y ciencias, son superiores á nosotros en el elemento más noble de 
la civilización, el elemento moral, y todas las naciones militares del 
luundo pueden descubrirse ante ellos» (p. l6'2-3). 



C A P I T U L O X I 

C O N D I C I O N D E L O S H I J O S 

§ 330. Bien conocido es el heclio de que los animales, áun 
ios más feroces, tratan con dulzura á sus hijuelos; los salvajes 
más degradados manifiestan iojualtnente con su progenie la mis­
ma solicitud. Esta anomalía aparente es fácil de explicar: que 
de la propia suerte que el tratamiento brutal que reciben las 
mujeres tiene un límite en el temor á la consecuencia fatal de 
la extinción de la tribu, así también ésta desaparecería irreme­
diablemente si los párvulos no estuviesen cuidados con esmero 
y cariño. 

No nos sorprenderemos, pues, de saber que "los habitantes 
de las islas de Andaman (andamenios ó andamanitas) tratan ca­
riñosamente á sus hijos,, (Mouat); ni de que los de la Tierra del 
Fuego " aman entrañablemente á los suyos,, (Snow); ni de que 
"los padres y madres australianos muestran la solicitud más 
viva con sus pequeñuelos,, (Sturt). Dadas las condiciones de la 
vida salvaje, en que tan difícil es la educación de los hijos, 
es de todo punto preciso un amor profundo que inspire gran -
diosos actos de abnegación; y la mejor prueba de que este afec­
to es necesario es que se extinguen las familias en que no se 
manifiesta. 

Empero este amor intenso de los padres se manifiesta en 
los hombres primitivos de un modo tan irregular como la ternu-
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ra de los animales para con su prole; y á la manera que en es­
tos últimos el instinto de la filogenitura suele ser ahogado por 
el ánsia de matar y hasta devorar á sus hijuelos, ocurre tam­
bién que entre salvajes este instinto cede con frecuencia el 
puesto á pasiones momentáneamente excitadas. Así es que las 
madres australianas, bien que profesan intenso cariño á sus hi­
jos, los abandonan á veces en medio del peligro. Angas ha vis­
to á algunos salvajes emplear como cebo la carne de sus hijosr 
á quienes habían dado muerte; los fueguenses venden los su­
yos como esclavos; los indios chonos suelen matarlos en un 
arrebato de furor; doquiera las razas inferiores presentan las 
mismas anomalías. "Los patagones aman á sus hijos, pero esto 
no quita para que los vendan, así como sus mujeres, á cambio 
de un poco de aguardiente,, (Falkner). Las mismas costumbres 
observan los indios de las islas del estrecho de Puget (Bran-
croft) y los macusis, los cuales "venden un niño al mismo pre­
cio que un perro,, (Schomburgk). 

La crueldad con que á veces tratan los salvajes á sus hijos 
proviene generalmente de la imposibilidad en que se hallan de 
criarlos. A esta causa debe atribuirse la frecuencia dé los infan­
ticidios, la costumbre de matar al recien nacido con la madre-
muerta en el parto ó por sus consecuencias, el asesinato de uno 
de dos gemelos, cuando hay ya otros hijos en la familia. Discúl-
panse tales actos alegando las mismas razones que se aducen 
para disculpar el asesinato de los ancianos y enfermos. 

Hé aquí lo que dice Catlin al hablar de los ancianos que 
son abandonados por las tribus nómadas de los llanos (ó pra­
deras): "A veces es de todo punto necesario abandonarlos, y 
ellos mismos lo exigen diciendo que son ya viejos é inútiles, 
que procedieron de la misma manera con sus padres, que desean 
morir, y que sus hijos no deben llorarlos.,, Kane refiere que un 
jefe asinibonio "dió muerte á su misma madre porque "era ya 
vieja y estaba achacosa,,; rogóle ésta que se compadecie­
ra de ella y pusiese término á su miseria.,. Infiérese, por lo tan­
to, que el asesinato de los niños, como el de enfermos, es un 
medio de disminuir los sufrimientos que trae de suyo la vida 
salvaje en una región estéril, ó que la existencia es muy costo­
sa y es imposible criar muchos hijos. Se puede invocar la mis -
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ma razón para disculpar algun tanto la conducta de los salva­
jes que venden sus hijos; muchas veces sacrifican los mayores, 
para atender á las necesidades de los menores. 

De consiguiente, así en las hordas incivilizadas como en los 
animales, los instintos y los impulsos son los únicos estimulo.s-
y los únicos frenos. La condición del hijo del hombre primitivo 
es análoga á la de los hijuelos de un animal. Su padre no tiene 
para con él ninguna obligación moral; puede despedirle de su 
compañía, abandonarle ó mataiie, según los impulsos de su ter­
nura ó de su cólera. 

§ 331. A l afecto natural se añaden en las fases primitivas 
de la evolución ciertos motivos, ya particulares, ya sociales, que 
contribuyen á conservar la vida de los hijos, pero que al mis­
mo tiempo producen una diferencia en la condición legal de 
ambos sexos; tales son: el deseo de robustecer la tribu para la 
guerra, el de tener un vengador futuro de los agravios perso­
nales, el de dejar al morir alguien que cumpla los ritos fúne­
bres y continúe llevando ofrendas á la tumba. 

La necesidad urgente de aumentar el número de guerreros 
obliga á preferir los varones. Los chechemecas, raza belicosa 
quieren mucho á éstos, á quienes el padre educa, pero despre­
cian y odian alas hembras.Entre los panchos, "si lo primero que 
da á luz una mujer es niña, se la mata, asi como á todas las 
demás que nazcan antes de varón,,: ejemplo del deseo de tener 
hijos, que por doquiera excita á matar ó á despreciar las hijas,, 
habiendo persistido esta práctica durante las largas fases de 
la evolución social: así lo revela un pasaje de Heródoto en que 
dice que un persa estaba orgulloso con el número de sus hijos, 
y que el monarca premiaba anualmente al que más varones pre­
sentaba. Evidentemente, el principio social, contribuyendo á la-
preferencia del padre, contribuye al propio tiempo á elevar 
la condición legal de los varones. 

E l texto del Eclesiástico: "Deja un hijo que le vengará de 
sus enemigos,, sugiere, para explicar la preferencia de los va­
rones, una razón de gran valía para todas las razas bárbaras ó 
semicivilizadas. E l sagrado deber de vengar un asesinato, la 
primera obligación reconocida entre los hombres, sobrevive 
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mientras predomina el tipo guerrero y produce vivo deseo de te­
ner un representante varón que pida cuenta de nuestras ofensas. 
Este legado de agravios, que se nota hasta en épocas recientes, 
entre los que se apellidan cristianos, por ejemplo, en el testa­
mento de Brantóme, lia hecho naturalmente apreciar mucho á 
los varones é impedido maltratarlos, pero no así á las hembras; 
de aquí nueva diferencia en su condición legal. 

El culto de los antepasados es otra de las causas de tal pre­
ferencia; pues como prescribe que todo hombre celebre sacrifi­
cios sobre la tumba de sus ascendientes varones, los padres es­
peran que sus hijos los celebrarán también por ellos. Vénse 
aún. actualmente en la China los efectos de esta creencia: la 
muerte de nn hijo único es muy llorada en este país, porque no 
queda nadie que lleve ofrendas á la sepultura del padre; para 
evitar en lo posible esta falta, es tolerado el concubinato. Las 
pinturas murales y los papiros de los egipcios, y los anales asi-
rios, nos ofrecen ejemplos de sacrificios celebrados por los va­
rones en honor de sus antepasados; asimismo, entre los anti­
guos ários, indios, griegos y romanos, la hija estaba incapaci­
tada para sacrificar, y esto denota el mismo hecho. 

En resúmen: las relaciones entre hijos y padres, idénticas 
en un principio á las que existen entre los animalss, toman en 
un grado algo superior de civilización forma más elevada, bajo 
la influencia de móviles muy diversos, como son el deseo de te­
ner un auxiliar para combatir ai enemigo, dejar un vengador ó 
un heredero que continúe celebrando los sacrificios debidos á 
los antepasados. De este modo los hijos varones principian á 
adquirir ciertos derechos que se niegan á las hembras, nueva 
prueba de la relación estrecha que existe entre la actividad 
guerrera de los hombres y la degradación de las mujeres. 

§ B32. ¿Qué relación existe entre la condición de los hijos 
y la forma de organización social? Responderemos á la manera 
que en el capítulo anterior: que han sido tratados con ménos 
dureza conforme ha progresado el industrialismo. 

Los estados sociales inferiores, en que los hijos son ya ido­
latrados, ya muertos ó vendidos, según los móviles del senti­
miento dominante, son aquellos en que son continuas las hosti-
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lidades de unas tribus contra otras. Los hijos permanecen bajo 
la dependencia absoluta de la voluntad de los padres, donde 
quiera que el militarismo conserva el carácter peculiar de los 
grupos sociales primitivos ó el de los grupos de estructura su­
perior. Asi en el último como en el primero persiste el derecho 
de vida y muerte sobre ellos, negación de todos los derechos. 
Cuando comparamos la condición de ]os mismos en las tribus 
guerreras más atrasadas con la que tienen en las tribus militan­
tes patriarcales sencillas y compuestas, lo más que podemos 
decir es que en estas últimas se halla algún tanto mejorada, y 
este perfeccionamiento aumenta con el progreso del industria­
lismo. 

En las islas Pidji, donde el despotismo gubernamental y la 
ferocidad en la guerra son llevados al exceso, es sumamente 
miserable la posición de los hijos; mátanse por mero capricho 
las dos terceras partes de ellos, sobre todo las niñas. Según 
Erskine, ''le ofrecieron á un jefe poderoso varios niños, no para 
que los esclavizara, sino para que se los comiera,,. Una raza 
guerrera y sanguinaria de Méjico, los chechemecas, nos pre­
senta otro ejemplo de poder ilimitado de los padres: "los hijos 
no podian casarse sin el consentimiento de éstos: el que infrin­
gía esta ley . . . era condenado á muerte.,, Este ejemplo nos re­
cuerda la condición doméstica que existia en los antiguos meji­
canos (compuestos en su mayoría de la raza conquistadora, los 
chechemecas caníbales). "Sus hijos eran educados en tal temor 
á sus padres, que apénas se atrevían, áun los casados, á hablar 
delante de ellos.,, En la antigua América Central, el gobierno 
de la familia era también despótico, y en el Perú la ley pres­
cribía -'que los hijos obedecieran á sus padres y los sirvieseu 
hasta la edad de veinticinco años,,. 

En las sociedades no civilizadas ó semícivilizadas industria­
les en todo ó en parte, los hijos y las mujeres ocupan posicio­
nes más elevadas. Entre los bodos y dhímales, pueblos pacífi­
cos, "es absolutamente desconocido el infanticidio,,; "son trata­
das con dulzura las niñas;,, y cuando se concierta un matrimo­
nio "se consulta á la novia,,; es de notar también que "se con­
sidera como acto vergonzoso el dejar á los ancianos completa­
mente abandonados,,.—Los dayakos, muy industriosos y poco 
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guerreros, "practican rara vez el infanticidio,, (rajah Brooke), y, 
como ya hemos dicho en otro capitulo, las solteras eligen á su 
gusto el mancebo que quieren por esposo.—Los samoanos po­
seen una estructura social y hábitos más industriales que sus 
vecinos los malayo-polinesios; refiérese igualmente que no co­
nocen el infanticidio, y que los hijos gozan de de la necesaria 
independencia para contraer matrimonio á su gusto, áun cuan­
do no obtengan el consentimiento de sus padres. 

Resulta, pues, que la sujeción ó dependencia de los hijos es 
extrema en las sociedades guerreras y es inferior á la de los 
varones la condición de las hembras; mas, conforme el indus­
trialismo progresa, no sólo se reconocen derechos á los hijos, si­
no que nace la inclinación á tratar á las hembras con la misma 
consideración que á los varones. 

§ 333. Testimonios semejantes tenemos en sociedades que 
han formado grandes naciones después de haber pasado por 
las formas de gobierno politice y doméstico patriarcal. Sean 
de raza turania, semitica ó ariana, nos presentan la misma re­
lación entre el absolutismo politice sobre los subditos y el ab­
solutismo doméstico sobre los hijos. 

Es un hecho corriente en la China el asesinato de niñas; 
'''los padres venden sus hijos como esclavos;,, cuando se trata 
de matrimonio, "exigen, alguna cantidad por la doncella,,; los 
matrimonios forzados suelen producir consecuencias trágicas;,, 
"un matrimonio de amor seria una infracción monstruosa al de­
ber de la obediencia filial, y una predilección en la mujer un 
crimen tan odioso como la infidelidad. „—"Como el emperador, 
dicen, debe ser como un padre para su pueblo, el padre debe 
disfrutar en su familia el poder de un soberano.,. 

Sin embargo, nótase que el poder paterno, legalmente ab­
soluto, que es característico de las épocas guerreras, se ha ate­
nuado en la práctica por el influjo de los sentimientos progresi­
vos que nacen en el régimen industrial. E l infanticidio, repro -
bado por las leyes, es tan sólo tolerado cuando lo motiva la po­
breza; por otra parte, la opinión pública se pronuncia contra el 
comercio de niños. En el Japón mismo subsiste una gran suje­
ción filial á la vez que el tipo militar que se desarrolló durante 
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las guerras pasadas. Los indigentes "venden sus hijas, que se 
ponen á servir, se dedican á cantar ó se prostituyen,, (Mitford), 
y otro tanto afirma Rutheford Alcock. Puede añadirse que la 
subordinación de los jóvenes á los ancianos, abstracción hecha 
del sexo, es mayor que la de las mujeres á los hombres; por 
abyecta que sea, en efecto, la sumisión de la mujer á su mari­
do, á la muerte de éste el poder de la viuda "sobre el hijo res­
tablece el equilibrio y repara la injusticia colocando á la madre 
muy por cima del hijo, sean cualesquiera su edad y jerarquía,,. 
Otro tanto acontece en la China. 

Inútil es citar pruebas de que el padre tenia entfe los p r i ­
mitivos semitas derecho de vida y muerte sobre sus hijos y de 
que la posición de las hembras era inferior á la de los varones; 
mas para mostrar bajo otro aspecto las relaciones entre padres 
é hijos, puedo decir que éstos eran de tal modo considerados 
como propiedad de aquéllos, que los entregaban en pago de sus 
deudas ( I I Reyes, I V , 1; Job, X X I V , 9); estaba además autori­
zada la venta de las hijas (Exodo, X X I , 7); todas las prescrip­
ciones concernientes al tratamiento de los hijos eran ventajosas 
para el padre (Eclesiastes, cap. X X X ) ; finalmente, el Deutero-
nomio ( X X I , 18) ordena que como castigo se apedree al hijo 
rebelde. Durante las últimas fases de la existencia sedentaria 
,de los hebreos, se moderó algún tanto el absolutismo paterno, 
pero mantúvose todo el tiempo que subsistió el tipo guerrero. 

En el capítulo acerca de La familia hemos dicho que los ro­
manos eran un ejemplo de organización social y doméstica pro­
pia de los arios conquistadores, en la época en que se extendie­
ron por Europa; y hemos dado á entender cuál era entre ellos 
la condición legal de los hijos. "Xadie, dice Mommsen, hablan­
do del padre, en la casa tenia derechos legales, ni la mujer ni 
el hijo, lo mismo que el buey ó el esclavo.;, E l padre podía ex­
poner sus hijos: "la religión prohibía esto, á excepción de los 
deformes de nacimiento y la primera niña.;, Pero la prohibición 
religiosa no tenia sanción civil: "El padre ejercía el poder ju­
dicial y tenia derecho, si lo juzgaba oportuno, de imponer á sus 
hijos castigos corporales y hasta la pena capital.,, Podía tam­
bién venderlos. La posición de éstos, como la de las mujeres, 
fué más llevadera cuando se desarrolló el industrialismo y ex-
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tendió el imperio romano sus conquistas. En Grecia existia 
también el mismo absolutismo doméstico; el padre podia legar 
su hija, asi como su propia mujer. 

§ 334. Comparando el estado social primitivo de las actua­
les naciones europeas á la sazón que eran incesantes las guer­
ras, con el estado social posterior, en que el industrialismo ha 
hecho progresos de importancia, observamos diferencias igual­
mente significativas. 

César dice, aludiendo á los celtas y galos, que "los padres no 
permiten á sus hijos presentarse en público delante de ellos an­
tes de la edad viril , , . En el periodo merovingio, el padre y la 
madre viuda podian vender su hijo, derecho que se conservó 
áun después del siglo I X . En el periodo que precedió á la Re­
volución francesa, cuando aún existían reliquias del sistema 
feudal, era tal la subordinación doméstica, expecialmente en la 
aristocracia, que Chateaubriand podia decir: "Mi madre, mi her­
mana y yo, convertidos en estatuas ante mi padre, no nos repu­
simos sino después que salió de la estancia.,, Taine, citando á 
Beaumarchais y á Retif de ia Bretonne, indica que era general 
la rigidez de la autoridad paterna. Después de la Revolución, 
escribía Segur: "En tiempo de nuestros buenos abuelos un hom­
bre de treinta años estaba más sujeto al jefe de la familia que 
hoy un jó ven de diez y ocho.,. 

Semejantes testimonios nos ofrece nuestra propia historia. 
"La educación de las señoritas,—dice Wright en la descripción 
de las costumbres del siglo XV,—áun en las más ilustres fa­
milias, era, no sólo severa, sino tiránica. La autoridad de los 
padres era extremada.,, Hasta en el siglo X V I , "los hijos se 
mantenían en pié ó se arrodillaban con tímido silencio en pre­
sencia de sus padres, y no osaban sentarse sin su permiso,,. La 
literatura del último siglo nos muestra que la subordinación 
filial ha marchado paralelamente á la subordinación política; los 
hijos, al dirigirse á sus padres, decían ceremoniosamente señor 
y señora; éstos concertaban sus matrimonios sin consultarles, y 
los hijos se resignaban con la elección hecha en nombre de ellos. 
Desde comienzos de este siglo, en que el industrialismo tomó 
un vuelo inmenso y se introdujo mayor libertad en la organiza-
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cion social, ha aumentado considerablemente la independencia 
de los jóvenes, como se ve en la moderación con que los padres 
ejercen su autoridad, en la suavidad de los castigos y en la dis­
minución de formalidades en las relaciones domésticas: los pa­
dres, de señores que eran, se han convertido en amigos. 

Diferencias de significación idéntica se advierten en las so­
ciedades de la Europa contemporánea, según predomina más ó 
ménos en ellas la actividad militar. 

Los hijos son más libres en Inglaterra que en Francia y 
Alemania, países en que la organización industrial ha realizado 
ménos progresos: en Francia son tratados cariñosamente y has­
ta con indulgencia; pero se les vigila muy de cerca y se les de­
ja ménos libertad de acción; las jóvenes están constantemente 
bajo la inspección de la madre, y los niños están sometidos en 
la escuela á una disciplina militar; en Alemania, la severidad 
de la educación está en armonía con el rigor del gobierno polí­
tico. Una señora alemana que ha residido mucho tiempo en In­
glaterra y que es muy competente en cuestiones pedagógicas 
ha escrito lo siguiente: "En Inglaterra no tiranizan los padres 
á sus hijos; los guian, alentando en ellos el espíritu de indepen­
dencia y el sent:'miento de los derechos personales. Explícase 
ahora lo que quería decir aquel maestro cuando afirmaba que 
prefería instruir veinte niños alemanes á un solo inglés. Lo com­
prendo, mas no soy de su opinión. El niño alemán es un esclavo 
comparado con el niño inglés, y de consiguiente, es más su­
miso.,, 

Finalmente, en los Estados-Unidos, en que predomina la or­
ganización industrial y el militarismo influye apénas, la autori­
dad de los padres está harto menguada; las solteras disfrutan 
de una independencia tal, que escogen por sí mismas el círculo 
de sus relaciones y traban amistades intimas sin que en ello in­
tervengan sus padres. 

§ 335. Como era de esperar, hallamos aquí una serie de va­
riaciones en la condición de los hijos análoga á la ya observada 
en la condición de la mujer. 

En las sociedades antiguas, donde no existían leyes, y las 
costumbres ejercían tan sólo su imperio sobre ciertcs actos de 
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la vida, era el poder paterno ilimitado; y las pasiones eran so­
lamente reprimidas por el instinto filoprogenitivo. 

La necesidad de tener un compañero de armas, dejar un 
vengador ó un sér que continúe celebrando sacrificios en honor 
de los antepasados, constituye para el padre un motivo de con­
ceder á los varones una especie de condición social; pero las 
hijas quedan casi al mismo nivel que los hijuelos de un animal. 

Estas relaciones del padre con el hijo y la hija, que asoman 
ya en los grupos primitivos algo adelantados y se afianzan só­
lidamente en los países en que la vida pastoril produce el gru­
po patriarcal, caracterizan las sociedades donde predomina el 
militarismo, ora procedan éstas de aquel grupo ó tengan otro 
origen; la victoria y la derrota, consecuencias de la actividad 
guerrera, tienen por correlativo el despotismo y la esclavitud 
en la organización militar, política y doméstica. 

La condición legal de los hijos, lo mismo que la de las mu­
jeres, se mejora conforme la cooperación obligatoria que carac­
teriza las funciones guerreras es sustituida por la cooperación 
voluntaria que lleva consigo el régimen industrial. 

Esta coincidencia resalta sobremanera cuando comparamos 
los pueblos incivilizados más belicosos con otros ménos dados 
á la guerra; el estado militar primitivo de las modernas socie­
dades con su estado industrial posterior; y por fin, cuando com­
paramos entre sí las más guerreras de estas últimas naciones 
con las que son más industriales. Adviértese sobre todo dicha 
coincidencia en el hecho de que, en las sociedades primitivas, 
que son por excepción pacificas, los hijos están ventajosamente 
considerados. 

Mas esta conexión se nos presenta con entera claridad si or­
denamos los hechos en términos que resalte la oposición que en­
tre los mismos existe. Las tribus salvajes organizadas para la 
guerra se asemejan á las grandes naciones militares de la anti­
güedad, porque el padre tiene derecho de vida y muerte sobre 
sus hijos. Las pocas tribus no civilizadas que son pacificas é 
industriales se asemejan á las naciones más civilizadas de los 
modernos tiempos, en que la vida de los hijos es sagrada, y en 
que tanto los varones como las hembras disfrutan gran suma 
de libertades. 



CAPÍTULO X I I 

PASADO Y PORVENIR D E L A FAMILIA 

§ 386. Como en los capítulos anteriores^he empleado la in­
ducción de preferencia á la deducción, los lectores que recuer­
den el compromiso que contraje al final de la Parte segunda, de 
interpretar los fenómenos sociales por el método deductivo, su­
pondrán acaso que me he olvidado de él ó me ha sido imposi­
ble tratar los diferentes fenómenos de la vida doméstica de otro 
modo que por vía de generalización empírica. Resumiendo em­
pero la cuestión, vamos á ver que las principales conclusiones 
que hemos desentrañado de los hechos son las mismas que en­
traña la teoría de la evolución. 

Nótase desde luego que, en contra de lo que se esperaba, el 
génesis de la familia se amolda á la ley de la evolución en sus 
principales puntos de vista. 

En los grupos sociales inferiores no existe el matrimonio 
propiamente dicho; son por completo incoherentes las uniones 
entre los sexos; los grupos domésticos, constituidos por las ma­
dres y los pocos hijos que pueden ser criados sin la protección 
constante del padre, son por fuerza exiguos y se disuelven ai 
cabo de cierto tiempo; la integración es débil. Los parentescos 
son en cada grupo poco definidos, por cuanto los hijos suelen 
ser por lo común hermanastros, siendo de ordinario desconoci­
da la paternidad. 
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Estos grupos primitivos, en corto número, incoherentes é 
indefinidos, producen, con arreglo á la ley de evolución, tipos 
familiares divergentes y redivergentes, constituidos unos por 
una mezcla de poliandria y poligiaia; en otros, que son po-
liándricos, los maridos son ora hermanos, ora no guardan 
ningún parentesco; en otros, que son polígamos, se ven fa­
milias donde hay varias esposas, ó una mujer legitima y va­
rias concubinas; otros son monógamos, mas aquí hallamos 
también, además de la forma ordinaria, el extravagante matri­
monio contraído tan sólo por ciertos días de la semana. 

Las variedades de familia que existen en las sociedades ci­
vilizadas son las más coherentes, definidas y complejas. Pres­
cindiendo de los tipos intermediarios, basta comparar el tipo 
familiar superior de las sociedades civilizadas con los que nos 
presentan los grupos primitivos, para convencerse de lo que 
afirmamos. Las relaciones conyugales han llegado á ser per­
fectamente definidas, coherentes y tan duraderas como la vida; 
en su forma primitiva, compuesta de padres é hijos, la familia 
se ha extendido; en su forma derivada, que comprende los nie­
tos, biznietos, constituyendo todos un agregado cuyos vínculos 
pueden definirse, se ha ensanchado su esfera; y este vasto 
grupo se compone de miembros unidos por vínculos muy hete­
rogéneos. 

Añádase á esto que la íamilia humana, al desenvolverse, ha 
seguido una marcha paralela á la que nos presenta la serie ani­
mal en sus procedimientos de reproducción. 

Hallándose subordinada la vida del individuo á la conser­
vación de la especie, nótase que, á medida que ascendemos en 
la escala de los seres, disminuye el sacrificio de existencias 
individuales para realizar este fin; y lo mismo se observa en la 
serie de las sociedades y de la familia. Si comparamos las 
razas humanas de tipos inferiores con las superiores, se advier­
te que, por regla general, el adulto es sacrificado á la especie; 
que es bjreve el período de la vida que antecede á la reproduc­
ción; numerosas las dificultades que presentan las condiciones 
de la vida salvaje para criar muchos hijos; breve el período que 
sigue á la época de reproducción, y sobre todo, que las mujeres, 
madres desde los primeros años de su pubertad y extenuadas 
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por los dolores que lleva consigo la maternidad, envejecen y 
mueren pronto. 

En los tipos domésticos superiores se sacrifican menos exis­
tencias; el infanticidio, que en los grupos pobres de hombres 
primitivos es dictado perlas necesidades de la conservación so­
cial, es poco frecuente y disminuye asimismo la mortalidad de 
los niños procedente de otras causas; y si bien es cierto que 
aún se sacrifica la vida de los adultos, también lo es que tales 
sacrificios están compensados con los placeres que lleva consi­
go la educación de los hijos, los cuales, á su vez, se interesan 
cada vez más por sus progenitores, conforme progresa la evolu­
ción de la familia; este nuevo factor, no sólo contribuye á dis­
minuir el sacrificio del individuo por la especie, sino que, 
mediante él, la conservación de ésta influye también en la lon­
gevidad y mejoramiento de la vida del individuo. 

Falta hablar de un hecho que aún no hemos mencionado. 
La evolución de los tipos domésticos superiores, como la de los 
inferiores, se ha verificado al propio tiempo que la de la inte­
ligencia y sentimiento. Existe una relación necesaria entre 
la naturaleza de la unidad social y la del agregado social; am­
bas obran y reobran una sobre otra, y lo mismo sucede en la 
organización doméstica y política. Las ideas y sentimientos que 
facilitan una fase más progresiva de la vida social, implican otra 
fase anterior en que los hablan fijado la experiencia y la educa­
ción; ésta supone otra, y así sucesivamente hasta el principio. 
Quien haya leido la última parte de nuestros Principios de Psi­
cología (edición de 1872) (capítulos titulados Desarrollo de las 
concepciones, Sociabilidad y simpatía, Sentimientos ego -altruis­
tas, Sentimientos altruistas) recordará nuestra demostración de 
que las formas superiores de inteligencia y sensibilidad, que se 
desarrollan solamente por el influjo del medio social, progresan 
al propio tiempo que este último. Aplicando esta doctrina se 
verá que, si el altruismo es un factor considerable de la vida so­
cial progresiva, las relaciones domésticas superiores sólo han 
podido manifestarse á medida que ha progresado la adapta­
ción del hombre al estado social (1). 

(1) En esta doctrina, según la cu il el espíritu humano, especial-
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¡5 337. El estudio por el método deductivo de las relacionen 
que existen entre las formas de la vida doméstica y la social, 
deberá versar igualmente sobre la organización conyugal, la es­
tructura doméstica y la condición legal de los hijos. 

Dadas las condiciones de la vida primitiva, en que el hom­
bre tiene que arrebatar su presa, luchar con pertinaces enemi­
gos, etc., etc., se desarrolla y conserva, tanto en la sociedad co­
mo en la familia, un gobierno coercitivo. La mujer se adquiere-
robándola, y dicho se está que los hijos, á merced del egoismo 
desenfrenado de sus padres, no tienen protección sino mientras 
dura el instinto déla paternidad; es, pues, evidente que en Ios-
matrimonios poco duraderos, indefinidos é incoherentes, el tra­
tamiento brutal dado á las mujeres y el infanticidio corren pa­
rejas con el estado guerrero. 

La trasformacion de estos grupos sociales inferiores, que-
apenas merecen el nombre de sociedades, en grupos mayores á 
mejor organizados, implica el desenvolvimiento de la coopera­
ción, la cual puede ser forzada ó voluntaria ó participar al pro­
pio tiempo de uno y otro carácter; ya se ha visto que el milita­
rismo exagerado entraña el predominio de la primera, y el i n ­
dustrialismo el de la segunda. 

Debemos advertir aquí que, tanto por vía deductiva como' 
inductiva, se llega á esta misma verdad: que las relaciones do­
mésticas concomitantes se acomodan en ambos casos á las re­
laciones sociales, tales como la necesidad las produce. El carác­
ter del individuo, causa de la autoridad despótica y de la ex­
trema sujeción, lo que implica un tipo militar pronunciado en 
sociedades en vías de desarrollo, no ménos que el acicate del 
egoismo y la represión de los sentimientos de simpatía á conse­
cuencia de la vida guerrera, determinan ineludiblemente, así las 
organizaciones domésticas como las sociales. De ahí el menos­
precio de los derechos de la mujer; la desigualdad de condición 

mente en sus rasgos morales, está modelado sobre el estado social, y que-
forma parte de Ja teoría general de la adaptación de los seres orgáni­
cos á las circunstancias que les rodean, está inspirada mi obra titulada 
Estática social, y se trata detenidamente de ella en el capítulo cuyo> 
epígrafe es Consideraciones generales. 
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en los sexos, consecuencia natural de la poligamia; el derecho 
de vida y muerte sobre la esposa y el hijo; y por fin, la familia 
en que todos los miembros de ella están sujetos al primogénito. 
« Recíprocamente, el carácter del individuo, desarrollado con 

la cooperación en las sociedades en que predomina el indus­
trialismo, es relativamente altruista. La costumbre diaria de 
cambiar servicios ó dar en vez de dinero productos 'que repre­
sentan un trabajo realizado, engendra una satisfacción egoísta 
compatible con las del prójimo; y esta costumbre supone la 
obligación de respetar los derechos de otro, como también una 
representación mental concomitante de ese mismo derecho, es 
decir, en cierta manera simpatía, la cual no es reprimida como 
sucede en el régimen contrario. 

Resulta de aquí un carácter que, no ya influye y modifica 
la organización social, sino también la doméstica, puesto que: 
la educación que conduce á reconocer los derechos de nuestros 
semejantes, conduce igualmente á reconocer los derechos de la 
mujer y del hijo; la costumbre de consultar la voluntad de 
aquellos con quienes se mantienen relaciones de cooperación 
exterior, fomenta la de consultar la voluntad de aquellos con 
los cuales se sostiene la cooperación doméstica; las relaciones 
conyugales, idénticas á las que existían entre amo y esclavo, 
se trasforman en asociación de dos personas casi con los mis­
mos derechos; y el vínculo que une á los esposos está más bien 
fundado en el afecto mutuo que en la ley; la relación entre 
padres é hijos cesa de ser tiránica, y aquéllos, por el contra­
rio, subordinan su voluntad á la felicidad de éstos. 

De consiguiente, los resultados que se pueden deducir de 
la índole del militarismo y del industrialismo corresponden á los 
que nos han revelado los hechos. En prueba de que estas cone­
xiones son directas, añadiré un ejemplo que demuestra que, en 
la misma sociedad, las relaciones domésticas de los miembros 
de la parte militante conservan el carácter guerrero, al paso 
que las de la clase industrial principian á tomar el carácter in ­
dustrial. Estudiando Koenigswarter las leyes de sucesión v i ­
gentes otro tiempo en Francia, en sus disposiciones relativas á 
los hijos de diferents sexo y edad, hace notar que "las familias 
feudales y nobles eran siempre las que permanecían apegadas 
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al principio de la desigualdad, mientras que las ideas de igual­
dad penetraban doquiera en las familias de campesinos y bur­
gueses,,. Thierry habla igualmente de una ley del siglo X I I I , 
que establecía la igualdad de derechos de propiedad entre los 
sexos y los hijos: "esta ley de la burguesía, comparada con las 
de los nobles, diferia esencialmente de ellas. La equidad na­
tural era su base.,, 

§ 338. Veamos ahora qué jouede inferirse en cuanto al por­
venir de las relaciones domésticas. 

Hemos visto hasta aquí que el génesis de la familia obedece 
á las leyes de la evolución; que, mediante un nuevo progreso, 
se armonizan los intereses de la especie, de los padres y la 
progenie, como ha sucedido durante la evolución orgánica; que 
el carácter más elevado de las relaciones de los sexos entre sí 
y con los hijos ha venido con el progreso de la inteligencia y 
los sentimientos, merced á la experiencia adquirida y á la 
educación, á través de una serie progresiva de estados socia­
les; y por fin, hemos observado las conexiones que existen en­
tre los caractéres especiales así adquiridos y los tipos especia­
les de estructura y actividad sociales. 

Admitiendo el principio de que la evolución debe continuar 
en las mismas direcciones, ¿qué conjeturas pueden formarse 
acerca del porvenir de las relaciones domésticas? 

Puede, en primer término, inferirse que en los tiempos veni­
deros no llegarán éstas á ser idénticas en los pueblos que hoy 
conocemos. No debe suponerse que las sociedades civilizadas 
ocupen en lo sucesivo la superficie toda del planeta; no impli ­
ca la producción de formas superiores, asi en la evolución or­
gánica como en la social, la extinción de todas las formas infe­
riores. Como las especies animales superiores, al propio tiempo 
que desalojan á ciertas inferiores, dejan á muchas de éstas en 
posesión de regiones poco favorables, de la propia suerte, las 
sociedades civilizadas, que expulsan á las más abyectas de los 
territorios que fácilmente pueden utilizar, las dejarán vivir en 
aquellas comarcas que sean estériles ó malsanas. 

Es, pues, probable que los pueblos civilizados no vayan á 
expulsar á los esquimales de sus heladas soledades; ni á los 



P R I X C i P i O S D E SOCIOLOGÍA,. 107 

fueguenses, porque su isla no puede mantener una población 
civilizada; ni á los semitas nómadas, que desde hace miles de 
años moran en los desiertos asiáticos; no es de creer tampoco 
que razas de una civilización adelantada saquen partido de la 
región tórrida y pestilente de los trópicos; y por tanto, es de 
suponer que subsistirán las relaciones sociales ó domésticas pe­
culiares de las variedades inferiores de la humanidad: la po­
liandria podrá conservarse en t i Tibet, la poliginia en ciertas 
partes de África, y la promiscuidad y las relaciones irregulares 
entre los sexos en los grupos venideros de las razas hiper­
bóreas. 

Posible es también que el tipo guerrero con sus peculiares 
relaciones domésticas persista en ciertas regiones, como en el 
Nordeste de Asia, donde nunca será bastante densa la pobla­
ción para formar sociedades progresivas del tipo industrial. 

Pasando por alto estas atrasadas sociedades, ciñámonos á 
indagar las transformaciones que las relaciones domésticas ex­
perimentarán en las naciones civilizadas, cuando el industria­
lismo se haya desarrollado por completo. 

| 339. La monogamia es, á no dudarlo, la forma definitiva 
del matrimonio; y los progresos en ella realizados nos indican 
los que se llevarán á efecto en lo porvenir. 

Muchos actos tenidos por lícitos en los pueblos salvajes 
son delitos y crímenes en los pueblos civilizados. La promis­
cuidad, admitida en otro tiempo, ha sido reprobada, á medida 
que las sociedades han progresado; el rapto de la mujer, hon­
roso en los tiempos primitivos, es actualmente un crimen; la 
bigamia y la poligamia, permitidas en las sociedades inferiores, 
están prohibidas por las leyes en las superiores. 

Hé ahí por qué se puede predecir que la evolución futura 
propagará la unión monógama extirpando la promiscuidad y 
suprimiendo crímenes y delitos como la bigamia y el adulte­
rio. Puede asimismo inferirse que desaparecerá el mercantilismo 
del matrimonio. Primeramente, la mujer se adquiría por medio 
del robo; después fué comprada; posteriormente ha venido un 
tiempo en que se antepone á todo la consideración de fortuna. 
La costumbre de comprar las mujeres y maridos (que aún está 



298 PRi .XCIPlOS DK SOCiOLÓ . / A . 

en práctica en algunas sociedades semicivilizadas), si bien ha 
perdido sus rasgos primitivos, persiste aún bajo forma muy 
velada. Hoy la voz pública censura ya á las personas que se 
casan por interés; tal vez llegue un dia en que este sentimiento 
de desaprobación logre purificar la unión monógama, haciéndo­
la real en vez de nominal. 

Como el carácter de la monogamia se enaltecerá probable­
mente, merced á la opinión pública, que exigirá que la unión 
legal represente sólo la verdadera unión, la motivada por el 
cariño, podrá suceder también que sean reprobadas las uniones 
conyugales en que haya desaparecido el mutuo afecto. Tal vez 
parezca inaceptable esta conclusión á la mayoría de mis lecto­
res; y digo esto, porque cuando se habla de las modificaciones 
probables que en lo porvenir puede experimentar una relación 
social, se suele creer que tal ó cual mudanza habrá de llevarse 
á efecto permaneciendo las demás cosas en el mismo estado 
en que se hallan, debiendo admitirse, por el contrario, que es­
tas cosas, tenidas por inmutables, variarán al propio tiempo 
que la susodicha relación. Los sentimientos elevados que acom­
pañan á la unión de los sexos, los cuales no conocieron los 
hombres primitivos y fueron poco manifiestos en los primeros 
tiempos de la historia de Europa (como se advierte comparan­
do las literaturas antiguas y las modernas)^ se desarrollarán 
quizás á medida que el régimen militar retroceda ante los cre­
cientes progresos de la industria y se abra por ende paso el 
altruismo, porque la simpatía, que es la raíz de éste, desempe­
ña en aquellos sentimientos el papel principal. A mayor abun­
damiento, los progresos del altruismo disminuirán las disen­
siones domésticas; y cuanto más se fortifique el vínculo mo­
ral, se reducirán al mismo tiempo las causas que tiendan á 
destmirlo; de suerte que los cambios que promuevan el di -
vorcio en ciertos casos harán que éstos se presenten con mé-
nos frecuencia. 

Dable es también predecir que adquirirá más consistencia 
el vínculo constituido por el interés que la crianza de los hijos 
despierta en sus progenitores; y este es un factor importante 
en todas las sociedades. Fakner advierte que en la Patagonia 
los matrimonios "duran cuanto se quiere; pero eso no obstan-
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te, desde el momentu en que tienen hijos es muy rara la sepa­
ración,,. 

Sin resolver la cuestión de averiguar qué modificaciones fa­
vorables á la unión real más bien que á la nominal se produci­
rán probablemente, podemos con toda seguridad deducir una 
consecuencia importante. Como quiera que los tres fines que 
las relaciones domésticas ban de conseguir son, por orden de 
importancia, el bienestar de la especie, el de los hijos y el de 
los padres; y el primero de ellos, en lo concerniente á la con­
servación del número de individuos, se halla efectivamente 
asegurado en la fase actual de los pueblos civilizados, infiérese 
que en los tiempos por venir deberá determinar el bienes­
tar de los hijos la marcha de la evolución doméstica. Las socie­
dades que produzcan de generación en generación un núme­
ro suficiente de individuos mejor dotados física, moral é inte-
lectualmente, llegarán á ser preponderantes y obtendrán el 
triunfo en la competencia industrial con otras sociedades. Por 
consecuencia, deberán propagarse las relaciones conyugales 
que favorezcan este resultado, y las demás deberán ser conde­
nadas como inmorales. 

§ 340. Si, guiados por la observación de la marcha ante­
rior de la evolución, se pregunta qué modificaciones pueden 
preverse en lo tocante á la condición de la mujer, contestare­
mos que en lo venidero tenderá á igualarse todavía más la 
condición de ambos sexos. Á medida que el militarismo decli­
ne y progrese el industrialismo, habrá más conciencia de loá 
derechos individuales y serán más respetados; la mujer será 
mejor considerada en el organismo político y en el seno del 
hogar, y subsistirá tan sólo la inferioridad procedente de la 
constitución física. 

Siendo algo aventurado el formar conjeturas exactas, tene­
mos que limitarnos á indicar lo que creemos probable. Si en 
ciertos puntos debe llevarse más allá la emancipación de la 
mujer, puede aseverarse que en otros han pasado sus privile­
gios del justo limite. Si de aquella fase primitiva en que era 
arrebatada, comprada, vendida, esclavizada y considerada 
como propiedad, pasamos á la fase que nos presentan los Es-
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tados-Unidos, donde la señora que busca un sitio fija su vista 
en un caballero sentado y lo mira atentamente hasta que al fin 
-deja su asiento, del que ella se apodera sin dar las gracias, se 
puede inferir ¡que el ritmo seguido á través de todos los cam­
bios realizados ha llegado en la costumbre americana á un l i ­
mite extremo al cual seguirá una reacción. 

Puede decirse lo mismo con respecto á otros hechos; lo que 
en su origen eran concesiones gratuitas se exige hoy como un 
derecho. En las relaciones sociales entre hombres y mujeres 
subsistirán siempre, no ya las simpatías que inspira el débil, sea 
del mismo ó de diferente sexo, sino el deseo tácito ó expreso 
de conceder al sexo débil ciertos beneficios á cambio de las 
•desventajas naturales con que ha venido al mundo, con lo cual 
se introducirá entre ambos sexos la mayor igualdad posible. 

La mujer adquirirá en el seno del hogar doméstico más au­
toridad, pero nunca podrá equipararse á la del hombre, el cual 
conservará, á causa de su constitución y reflexión, la supre­
macía física y moral. 

Si se tiene presente que las mujeres están obligadas, entre 
salvajes, á desempeñar los trabajos más rudos y que la civili­
zación las ha eximido de ganar el pan de la familia, limitando 
sólo su trabajo á los quehaceres domésticos y á la educación 
•de los hijos, admirará el ardor con que actualmente muchas de 
ellas reclaman el derecho de entrar en competencia con los 
hombres en el ejercicio de las profesiones. Justifícase esta de­
manda, si se considera el excesivo número de mujeres que se 
quedan sin seguir su carrera natural, sin un marido que ase­
gure su existencia. Los obstáculos que les cierran la entrada en 
la mayor parte de las carreras deberán desaparecer ó desapa­
recerán de hecho; pero se aprovecharán poco de este beneficio; 
todo cambio introducido en su educación con el fin de capaci­
tarlas para ejercer el comercio ó la industria dará malos resul­
tados. Si se penetrasen ellas bien de todo cuanto abraza la es­
fera doméstica, no reclamarían otra; si comprendiesen la impor­
tancia que encierra el dar buena educación á los hijos—lo que 
se olvida con lamentable frecuencia—no aspirarían á ejercer 
cargo más elevado. 

¿Se enaltecerá en lo porvenir la condición legal de la mujer 
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en términos de que disfrute iguales derechos políticos que eí 
hombre? A primera vista esto es una consecuencia natural que 
está en armonía con lo que hasta aquí se ha dicho; semejante 
igualdad, empero, que será uno de los efectos normales del t i ­
po industrial puro, no puede producirse en la organización so­
cial que conserve algunos rasgos del tipo guerrero. Seria anor­
mal conceder los mismos derechos políticos á los hombres y 
mujeres mientras en la humanidad haya guerras, porque siem­
pre serán aquéllos los que tengan que sostenerlas. 

Puede, pues, afirmarse que si las mujeres pueden ejercer 
con ventaja el poder político en una sociedad industrialmente 
organizada, tal estado de cosas seria perjudicial en las socie­
dades en que el gobierno ha conservado más ó ménos el tipo 
militar. La mujer es más dada á respetar la autoridad y ménos 
á estimar la libertad individual; y estas cualidades darían por 
resultado la multiplicación de las restricciones de la libertad. 
La capacidad de calcular resultados inmediatos y particulares, 
unida á la incapacidad de apreciar los remotos y generales, fa­
cultades que caracterizan á la mayoría de los hombres y sobre 
todo á las mujeres, traería como consecuencia, si el poder estu­
viera en manos de éstas, la multiplicación de las medidas coer­
citivas encaminadas al logro del bien presente á costa de los 
males futuros causados por el abuso déla autoridad. 

Pero hay otra razón de más peso para temer que las muje­
res ejerzan el poder político, en tanto el gobierno no sea com­
pletamente industrial. Hemos visto, en efecto, que la prosperi­
dad de una sociedad exige que no sean confundidas la ética de 
la familia y la del Estado. En aquélla se debe prodigar más 
cuidados á los seres que ménos merecen; en éste se debe re­
compensar el mérito: para el niño, la generosidad sin limites; 
para el ciudadano, la justicia absoluta. iUiora bien, si los hom­
bres políticos se dejan á veces guiar en sus relaciones con los 
ciudadanos por los sentimientos que deben tan sólo predominar 
en la esfera doméstica, ¡qué nu sucedería si las mujeres estuvie­
sen al frente del Estado y ejercieran esa benevolencia que les 
es peculiar en el seno del hogar doméstico! 

Pero cuando el desenvolvimiento del régimen de la coope­
ración voluntaría haya definido y aclarado más el concepto de 
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«quidad y generalizado el sentimiento de la libertad individual; 
cuando se llegue á un estado en que esta libertad se halle sólo 
restringida por la que en igual grado deben disfrutar los con­
ciudadanos; cuando, en fin, el industrialismo haya dado origen 
á su peculiar sistema político, sin mezcla alguna de los pode­
res reguladores que son característicos del tipo guerrero; en­
tonces y sólo entonces podrán las mujeres gozar sin inconve­
niente de derechos políticos. La evolución moral que lleve á 
concedérselos hará inofensiva y hasta beneficiosa su participa­
ción en los negocios públicos. 

§ 341. En cuanto al porvenir de la condición de los hijos, 
nada puede augurarse con certeza. Las relaciones entre ellos 3r 
los padres se han trasformado rápidamente por la influencia de 
los cambios ocurridos en los sentimientos y las ideas; y al par 
que han adquirido carácter más liberal, presentan variedad tan 
considerable que es harto difícil el definirlas. 

A juicio nuestro, la emancipación de los hijos es ya exage­
rada en los Estados-Unidos de América, donde el adolescente 
entra demasiado pronto á ejercer actividades propias de la edad 
madura, áun antes de haber gozado todos los placeres que son 
naturales en la juventud. Tanto para ellos como para los padres, 
es de todo punto preferible aquella educación que da al niño lo 
que es propio de la infancia, para que al llegar á hombre pue­
da desenvolver y aplicar sus fuerzas con mejores resultados. 

¿Hasta dónde debe llegar la autoridad de los padres? ¿Has­
ta qué punto debe restringirla la autoridad política? Cuestio­
nes son estas que no pueden ser satisfactoriamente contesta­
das. Ya hemos indicado las razones en que nos fundamos para 
afirmar que el Estado se ha inmiscuido demasiado en las fun­
ciones de los padres, y creo que á la desintegración actual de 
la familia sucederá una reintegración. Es posible que de la for­
ma primitiva, en que la organización social y la doméstica tenían 
un carácter coercitivo, pasemos por fases semiguerreras, semi-
industriales, en que ambas sean parcialmente coercitivas y l i -
berales, y que con un^, reintegración social completa sobre la 
base de la cooperación voluntaria, se efectúe una reintegración 
doméstica análoga, por cuya influencia la vida de la familia se 
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separará de la del Estado tanto como lo estaba primitiva­
mente. 

Queda siempre en pié la cuestión de saber hasta dónde al­
canza el poder de los padres sobre los hijos, hasta qué extremo 
puede consentirse que no cumplan aquéllos los deberes que 
tienen para con éstos. ¿Cuándo cesa el hijo de ser una unidad 
de la familia para convertirse en unidad del Estado? En la 
práctica no es necesario resolver estas cuestiones, porque los 
mismos cambios de carácter que realizan la forma superior de 
familia obviarán casi siempre las dificultades que oponen los 
caractéres de los tipos inferiores propios de las sociedades 
primitivas. 

Por otra parte, la dicha de los hijos irá en aumento según 
progresen las relaciones conyugales de los padres y reciban 
una educación superior. Como la vida y progreso de las cria­
turas inferiores, en general, se han asegurado con el ejercicio 
de los instintos paternales; como en el decurso de la evolución 
humana las relaciones domésticas, motivadas por la necesidad 
de cuidar más tiempo los hijos, han adoptado formas más ele­
vadas, habiendo aumentado también la solicitud con los hijos, 
no cabe duda que en los tiempos venideros, más altruistas, las 
relaciones entre padres é hijos darán de suyo resultados bene­
ficiosos sin necesidad de que intervenga en ellas una autori­
dad extraña. 

§ 342. Para terminar mencionemos otro factor de la evo­
lución social. De los sentimientos que mantienen unida la fa­
milia, el último que se manifiesta (el que impulsa á los hijos á 
interesarse por el bienestar de sus padres) está llamado á des­
arrollarse en más vasta escala. Nulo en los animales, débil en 
los hombres primitivos, considerable en los pueblos algo civi­
lizados y potísimo en las naciones civilizadas, el cariño filial 
debe adquirir la intensidad necesaria para completar la esfera 
de la vida doméstica. Bien amargos suelen ser en las socieda­
des modernas los últimos días de los ancianos, porque no par­
ticipan de los placeres que engendra la convivencia con los 
descendientes, quienes viven en grupos independientes luégo 
que constituyen familias; mas llegará un día en que el cariño 
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de los hijos ponga término á este triste estado de sus ancianos 
padres. 

No se realizará, empero, este progreso si subsisten organi­
zaciones sociales que dispensan tácitamente á los padres la 
obligación en que están de atender á los cuidados de sus hijos. 
Si ha de aumentar el cariño de éstos para con aquéllos, preciso 
es también que en los primeros años de la infancia exista entre 
unos y otros mayor intimidad. No se llegará á una fase supe­
rior siguiendo la costumbre de los chinos desde hace dos mil 
años: ni imitando á los sanguinarios mejicanos de otro tiempo, 
cuyos hijos pasaban á la edad de cuatro años á poder de los 
sacerdotes para que los educasen; ni tampoco con las institu­
ciones de los cafre? kusas, entre quienes, "desde los diez ú 
once años, todos los niños son instruidos públicamente en pre­
sencia de un jefe,,. 

Por el contrario, este resultado sólo podrá obtenerse luégo 
que los padres den á los hijos una cultura moral é intelectual 
de la que no se preocupan lo necesario en nuestro tiempo. 
Cuando la inteligencia del niño no sea contrariada y perturba­
da en su desarrollo con la enseñanza maquinal de ignorantes 
y estúpidos maestros; cuando la educación sea causa, en vez 
de recíprocos disgustos, de placeres mutuos, porque inculque 
metódicamente conocimientos adecuados, en forma también 
adecuada á facultades bien dispuestas para recibirlos; cuando 
el espíritu de la juventud, merced al influjo de la educación de 
los adultos adquirida con métodos racionales, se desenvuelva 
espontáneamente, como en la actualidad sucede con ciertas in­
teligencias dotadas de facultad excepcional de adquisición; 
cuando la enseñanza en el circulo del hogar doméstico llegue á 
ser (como lo s:rá sin duda por medios que apenas columbra­
mos hoy) un elemento cotidiano de simpatía moral é intelectual; 
cuando, por fin, quede tan sólo encomendada á personas ajenas 
al hogar la enseñanza de las materias especiales, entonces se 
verán los padres en el término de su vida rodeados de cuidados 
más solícitos, que serán la legítima recompensa de los trabajos 
que en otra época dedicaron á sus hijos. 



A P É N D I C E 

PAE/S3 SEGUNDA 

Las advertencias que en \&Revista Filosófica (Mayo de 1877) 
ha hecho Enrique Marión, me obligan á dar una explicación, á 
fin de evitar que otros lectores se dejen seducir por una apa­
rente inconsecuencia. 

Dicho autor señala la oposición por mi establecida entre los 
tipos de organismos individuales en que, al lado de un sistema 
nutritivo desarrollado, existe un sistema nervioso rudimen­
tario, y aquellos en que un sistema nervioso desarrollado 
faculta al organismo para combinar sus actos externos en tales 
términos que pueda coger su presa ó huir de los enemigos; con 
razón dice que denomino á los primeros relativamente inferio­
res y á los segundos relativamente superiores. Indica después 
que conceptúo como análogos á estos tipos de organismos in­
dividuales aquellos tipos de organismos sociales que están ca­
racterizados, el uno por un aparato productor ó industrial muy 
desarrollado, provisto de un aparato regulador débil, y el otro 
por un aparato industrial ménos desarrollado, unido á otro apa­
rato gubernamental centralizado, que permite á la sociedad 
combinar eficazmente todas sus fuerzas en la lucha con otras 
sociedades. Muestra luégo que, áun relegando á lo último déla 
escala, en mi clasificación de los animales, á aquellos cuyo sis­
tema nervioso no está desarrollado, y colocando en lo alto á los 
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que lo tienen desarrollado, admito implícitamente, en mi clasi­
ficación de las sociedades, que las que poseen un aparato espe­
cialmente productor ó industrial son superiores á aquellas cuyo 
aparato regalador es muy centralizado y potente. "Afaerde 
naturalista, dice, considera manifiestamente como superiores á 
los demás, los estados más centralizados.,, A renglón seguido 
habla de la aversión que, por mi carácter de inglés de la escue­
la liberal, profeso á las sociedades centralizadas y d 3 mi admi­
ración por las sociedades industriales libres, con ménos dosis 
de gobierno, y me acusa de inconsecuente en esta forma: "Pe­
ro bien pronto el moralista se pone en contradicción con el na­
turalista; y la libertad individual, no obstante ser un principio 
de anarquía, halla en él un defensor tan entusiasta como ines­
perado.,, 

Siento hondamente no haber comparado en los capítulos 
precedentes la vida de los organismos individuales y sociales 
de tal suerte, que resaltara la inconsecuencia aparente de que 
Marión me acusa. Hé aquí de qué procede: los organismos indi­
viduales, inferiores ó superiores, mantienen su existencia me­
diante acciones ofensivas ó defensivas ó por ambos medios; pe­
ro siempre es esencial la necesidad de alimentarse y de librar­
se dé los enemigos; y por lo mismo es preciso un aparato regu­
lador que combine las acciones de los sentidos y de los miem­
bros; y por igual razón es una ventaja grandísima el poseer un 
sistema nervioso centralizado al que estén completamente su­
bordinados todos los órganos externos. 

No sucede lo mismo en las sociedades. Durante las fases 
guerreras ds la evolución social, la vida de las sociedades, co­
mo la de los individuos, depende principalmente de su poder 
ofensivo y defensivo; y como á la sazón el aparato regulador 
está sumamente centralizado, las sociedades pueden emplear 
este poder con más eficacia y son por lo mismo las más eleva­
das en cnanto á las necesidades inmediatas. La formación de 
agregados sociales más vastos, los progresos del industrialis­
mo y la decadencia del militarismo, traen paulatinamente un es­
tado en que la vida de las sociedades no depende principalmen­
te de su poder ofensivo ó defensivo, sino sobre todo de las fuer­
zas que las capacitan para sobrevivir en medio de la competen-
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cia industrial. Por manera que desde el punto de vista de estas 
necesidades últimas, las sociedades progresan según la evolución 
de su aparato industrial y no del regulador. 

Por consecuencia, la superioridad animal se mide siempre 
de la misma manera, porque son idénticos los fines que se han 
de conseguir; pero no acontece asi en las sociedades, puesto 
que los fines son distintos. 

Esta respuesta me facilita el medio de refutar una objeción 
que ya me había hecho Marión. 

He indicado que, al paso que las unidades constituyentes 
del organismo individual, desprovistas por lo común de sensi­
bilidad, obran para asegurar la prosperidad de ciertos grupos 
de unidades (las de los centros nerviosos), que monopolizan la 
sensibilidad, en el organismo social gozan de este privilegio to­
das las unidades; y añadí el corolario de que, mientras en el or­
ganismo individual existen las unidades para beneficio del 
agregado, en el cuerpo político el agregado existe para realizar 
la prosperidad de las unidades. 

Después de mencionar Marión estas ideas, se extraña de 
que, habiendo indicado claramente esta diferencia, prescinda de 
ella y no haya reparado en que quita fuerza á la analogía que 
señalo. He aquí mi respuesta: Por lo mismo que he admitido 
esa profunda diferencia entre los fines de ambas organizacio­
nes, he tenido que apreciar de un modo anormal en la aparien­
cia los tipos sociales que acabo de explicar. La superioridad de 
una organización social debe estimarse según contribuya á la 
prosperidad del individuo, porque en una sociedad las unida­
des son sensibles y no el todo; el tipo industrial es superior, 
porque asegura mejor que el guerrero la prosperidad del indi­
viduo. En el desenvolvimiento del militarismo, la prosperidad 
del todo se sobrepone á la del individuo, pues éste no podría 
vivir si aquél fuera destruido por los enemigos; y así es que ba­

jo el régimen guerrero sólo se atiende á la prosperidad del in­
dividuo en cuanto sea compatible con la conservación del poder 
del Estado. Mas, conforme el industrialismo progresa, se subor­
dina gradualmente la prosperidad del individuo á la de la so­
ciedad, y en el último término, cuando el conjunto no tiene na­
da que temer de enemigos exteriores, toma su organización el 
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tipo del industrialismo completo y se favorece la dicha de la? 
unidad social. El tipo industrial, con su descentralización, es el 
más elevado, por cuanto es el que cumple mejor los fines de la 
organización social, que son diferentes de los que la organiza­
ción individual realiza con su estructura centralizada. 
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